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La  vida  del  cubano  ilustre  que  vamos  á  escribir  no  podrá  menos  que 
despertar  un  vivo  interés  á  todos  los  amantes  del  saber,  la  virtud  7  el 
verdadero  patriotismo,  viendo  á  un  hombre  adornado  de  prendas  tan 
sublimes,  privado  del  placer  de  emplearlas  en  bien  de  su  país,  v  juguete 
de  la  fortuna,  elevado  unas  veces  á  altos  puestos  para  caer  otras  en  la 
más  triste  oscuridad,  morir  al  fín  en  la  flor  de  sus  afíos  olvidado  7  po- 
bre en  la  misma  nación  extranjera  que  fué  testigo  7  admiradora  de  sus 
triunfos. 

Don  José  María  Heredía  nació  en  Santiago  de  Cuba  el  ultimo  dia  del 
afio  1803,  7  fué  el  primogénito  de  don  José  Francisco  7  doña  Mercedes 
Heredia,  descendientes  del  adelantado  don  Pedroj  fundador  de  Cartagena, 
rama  transplan tada  á  América  del  tronco  de  Aragón,  los  cuales  se  habían 
acogido  á  esta  Isla  á  causa  de  la  situación  lastimosa  en  que  se  hallaba  la 
de  Santo  Domigo  su  patria.  Heredia  pasó  con  su  familia,  niño  aun,  á  la 
•ciudad  de  Panzacola,  adonde  habia  sido  enviado  su  padre  con  el  empleo 
Ae  asesor  de  la  intendencia,  7  este  docto  varón,  honra  de  la  magistratura^ 


(*)  La  correspondencia  7  manascritos  del  seSor  Heredia,  de  que  se  hace  mencioiji 
en  esta  biografía,  se  hallaa  en  poder  de  su  hija,  la  señora  dofia  Loreto  Heredia  de 
Lamadriz,  residente  en  Matanzas,  á  quiea  damos  gnstosos  las  más  expresivas  gracias 
por  sa  amable  condescendencia  en  facilitarnos  su  lectaia  j  examen.  A«í  cotp.o  por  las 
iateresantes  noticia vqiu)  npS;  ha  .coqii^i^cado  relajtlvi^  á  la  jpinejr^j^  su  ila«tr«  padro. 
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en  quien  se  hermanaron  los  estudios  graves  de  su  profesión  y  los  placeres 
de  la  amena  literatura,  obligado  por  su  carrera  á  vivir  sin  domicilio  fíjo 
y  conociendo  los  inconvenientes  que  el  cambio  de  maestros  ofrece  al  buen 
método  y  uniformidad  de  ideas  en  la  enseñanza,  resolvió  cuidar  de  su 
educación  desde  su  edad  más  temprana.  * 

La  precocidad  de  su  talento  se  descubrió  bien  pronto  en  su  constante 
aplicación  y  adelanto.  Heredia  no  es  una  excepción  á  la  ley  común  de 
los  grandes  ingenios,  que  desde  niños  muestran  las  dotes  apreciables  con 
que  los  ha  favorecido  el  Cielo:  á  la  edad  de  tres  años  leia  correctamente, 
y  á  los  ocho  habia  concluido  los  ramos  de  instrucción  primaria  y  traducía 
con  bastante  propiedad  el  latín  y  francés.  Habiendo  sido  nombrado  don 
José  Francisco  oidor  de  la  Audiencia  de  Caracas  y  pacificador  de  aque- 
llas revueltas  provincias,  salió  con  su  familia  á  mediados  de  1810  á  cum- 
plir su  noble  comisión;  pero  como  el  buque  en  que  iba  mostrase  hallarse 
en  mal  estado,  resolvió  arribar  á  la  capital  de  Santo  Domingo  y  dejó 
^alli  á  su  esposa  é  hijo,  enconmendando  los  estudios  de  éste  al  cuidado  de 
su  primo  don  Francisco  Javier  Caro,  consejero  de  Indias  y  comisionado 
regio  en  la  Isla,  y  del  canónigo  de  aquella  catedral  don  Tomás  Correa. 
Cuéntase  del  primero  que  habiendo  oido  celebrar  los  progresos  poco  co- 
munes de  Heredia  en  la  lengua  latina,  puso  en  sus  manos  las  obras  de 
Horacio  y  que  quedó  maravillado  de  la  facilidad  é  inteligencia  con  que 
tradujo  algunas  de  sus  odas. 

A  fines  de  1812  se  reunió  con  su  padre  en  Caracas  y  deseoso  de  seguir 
la  carrera  de  la  abogacía,  entró  en  su  universidad  á  cursar  los  estudios 
de  latinidad  y  filosofía.  En  unos  apuntes  que  se  conservan  del  mismo 
Heredia  aparece  que  cursó  los  preparatorios  de  latinidad,  filosofía  y 
jurisprudencia  en  las  universidades  de  Caracas,  la  Habana  y  Méjico.  En 
la  primera  de  estas  ciudades  empezó  á  cultivar  la  poesía,  y  aún  existe 
un  cuaderno  de  pocas  páginas  escrito  de  su  mano,  donde  se  hallan  algunos 
ensayos  del  arte  divino  que  debia  trasmitir  su  nombre  á  la  posteridad 
como  uno  de  nuestros  poetas  más  ilustres.  En  ellos  se  ven  las  impresiones 
dolorosasque  hizo  en.su  alma  tierna  el  estado  político  de  la  provincia, 
envuelta  en  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Muchas  de  las  composiciones 
de  esta  época  son  de  un  carácter  político,  y  en  ellas  se  advierte  que  los 
sentimientos  del  j6v«ft  poeta  no  eran  favorables  á  la  revolución,  aunque 
re]f)r6baba  loé  aetoft  dé  ófuéldad  con  qué  él  rencor  de  Monieverde  y 
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Boves  afligía  á  sus  habitantes.  La  conducta  dt  su  padre  en  tan  criticas 
circunstancias,  dice  don  Andrés  Bello  que  fué  digna  do  alabanza  por  el 
honor  y  fidelidad  que  guardó  al  gobierno,  por  la  integridad  y  flrmeza 
con  que  defendió  las  leyes  y  por  la  humanidad  con  que  trató  á  los  opri- 
midos venezolanos.  El  7  de  Diciembre  de  1817,  sino  estamos  equivocados 
salió  Heredia  de  Venezuela  para  la  Habana  con  su  familia,  pesaroso  de 
dejar  á  sus  amigos,  pero  contento 

porque  salgo  de  una  tierra 
que  es  el  teatro  de  la  guerra 
y  de  las  iras  de  Marte. 

(Ms.  de  Her). 

■  A  su  vuelta  á  Cuba  residió  en  la  capital,  y  entonces  conoció  á  la  joven 
habanera  Lesbia,  que  le  inspiró  la  primera  pasión  de  su  vida  y  que,  co- 
rrespondida por  esta  belleza,  arrancó  de  su  lira  cantos  de  dulzura,  con 
una  entonación  y  entusiasmo,  que  despertarán  siempre  las  simpatías  del 
lector  y  harán  inmortal  el  nombre  de  su  amada. 

En  sus  excursiones  á  la  vecina  Matanzas,  ciudad  que  empezaba  á 
desarrollar  los  elementos  de  riqueza  que  tanto  han  influido  en  su  pros- 
peridad, donde  se  habian  establecido  algunos  parientes  suyos  y  otras 
familias  emigradas  de  Santo  Domingo,  escribió  su  primera  composición 
dramática,  que  nosotros  sepamos,  intitulada  Edua/rdo  IV,  ó  el  usurpador 
Clemente,  pieza  en  un  acto  y  en  prosa,  que  fué  representada  en  un  teatro 
particular  de  Matanzas  las  noches  del  14  y  28  de  Febrero  de  1819  por 
una  compañía  de  jóvenes  aficionados,  haciendo  el  autor  el  carácter  de 
Guillermo.  La  escena  es  en  una  ciudad  de  Escocia,  cuyo  gobierno  habia 
confiado  Eduardo  á  Guillermo,  noble  escocés,  que  conspiraba  contra  el 
rey  para  libertar  á  su  patria:  descubiertos  sus  tratos  con  los  enemigos 
para  entregar  la  ciudad,  es  juzgado  y  sentenciado  por  un  consejo  de 
guerra,  y  Matilde,  esposa  de  Guillermo,  pide  y  alcanza  del  rey  el  perdón 
y  la  vida  del  culpado. 

Considerada  como  ensayo  de  un  joven,  creemos  el  desempeño  de  esta 
composición  bastante  feliz:  los  caracteres  están  bien  sostenidos,  el  resorte 
del  amor  conyugal  como  medio  de  acción  es  muy  moral  y  propio,  y  el 
estilo  bastante  correcto.  Pero  el  asunto  no  nos  parece  bien  escogido:  el 
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amor  á  la  patria  se  considera  la  fuente  de  donde  éiñanáii  todas  las  viriii- 
des  sociales,  y  no  es  de  buen  gusto  presentar  á  los  ojos  del  público  el 
patriotismo  criminal  y  la  dsúrpaciorí  triunfante  f  generosa: 

En  éste  año  de  1819  dejó  Héredia  á  Cuba  y  á  su  aniada  para  ir  á 
Méjico,  donde  conoció  á  lod  j¿Veiies  literatos  que  residían  en  list  capital, 
^árticillUrmente  á  dotl  Blas  Oses;  que  afios  después  viho  á  tivir  entre 
íiósdtros  7  contribuyó  con  sus  luces  al  progresb  dé  loa  éátudios  clásicos, 
al  ciial  dirigió  una  epístola  sobre  los  placeres  de  la  aniistady  la  cantata 
El  rizo  depiló,  y  llama  su  Delio  aniadd.  Este  Viajé  á  Méjico  lo  hizo  con 
sil  padre,  que  había  sido  promovido  á  oidor  de  aquella  Audiencia,  y  con 
tal  motivo  continuó  allí  sus  estudios  de  jurisprudencia.  En  la  epístola 
Á  Elpino  (él  habanero  don  J.  M.  Ünzueta)  cuando  la  vuelta  de  éste  á 
sd  patria,  sé  indican  los  temares  de  Heredia  de  una  larga  ausencia  dé 
Cuba  én  estos  Versos! 

£1  bárbaro  destino 
Del  Texcoco  en  las  márgenes  ingratas 
Me  condena  tal  vez  hasta  la  muerte. 
Hermoso  cielo  de  mi  hermosa  patria, 
¿No  tornaré  yo  á  verte? 

Pero  la  muerte  inesperada  de  su  padre  trastornó  los  planes  y  el  por- 
venir de  nuestro  poeta,  quien  después  de  consagrar  á  su  memoria  el 
tributo  de  lágrimas  y  elogios  que  muchos  quisieran  merecer  al  amor  y 
talentos  de  sus  hijos,  se  volvió  con  su  familia  á  su  patria  en  el  otoño  de 
1820,  esperando  hallar  consuelo  al  lado  de  su  Lesbia;  pero  un  rival  afor- 
tunado le  habia  robado  el  corazón  de  su  amada,  y  el  efecto  que  esta  nue- 
va desgracia  hizo  en  su  alma  está  pintado  con  vivos  colores  en  las  elegías 
Melancolía  y  El  Desamor  y  en  la  epístola  que  escribió  á  su  amigo  don 
Domingo  del  Monte,  intitulada  La  Inconstancia. 

Algún  tiempo  después  se  calmó  su  aflicción  admirando  la  belleza  de 
la  joven  Lola,  una  de  las  más  encantadoras  de  las  muchas  que  habitaban 
las  orillas  del  Yumurí,  por  quien  sintió  un  tierno  amor;  aunque  parece 
que  abierta  aun  la  acerba  llaga,  no  se  atrevió  á  turbar  la  paz  y  sensibili- 
dad de  esta  alma  candorosa.  El  encontró  en  Lola  el  bello  ideal  que  en 
sus  dias  venturosos  se  habia  formado  de  la  mujer  perfecta,  y  fué  tan  gra- 
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to  el  recuerdo  que  conservó  de  sus  .virtudes,  que  años  después  rogaba  á 
una  amiga  suya  aceptase  «un  largo  mensaje  para  la  divina  Lola,  cuya 
inocente  memoria  hermosea  algunos  instantes  de  mi  destierro». 

Los  versos  que  le  inspiraron  estas  dos  bellezas,  con  otros  de  diverso 
género,  vieron  la  luz  pública  en  el  Semanaino  de  Matanzas,  el  Reviéóf 
de  la  ¿abana  7  otras  piib'licaciones  de  aquel  tiempo;  7  la  exaltación!  ¿óti 
que  están  escritos,  demuestra  que  las  pasiones  habian  empezado  á  désarrd- 
liarse  etí  líeredia  con  la  mlisnía  violencia  que  sus  talentos,  7  á  labrar  los 
gérmenes  de  un  mal  qué  iba  debilitando  lentamente  su  constitución 
delicada. 

I 

No  parezca  importuno  el  notar  aquí  que  entre  nosotros  el  clima  7  las 
costumbres  contribuyen  á  anticipar  el  período  de  la  pubertad  7  á  desper- 
tar prematuramente  las  pasiones.  La  educación  por  sí  sola  no  es  bast-ante 
á  neutralizar  los  malos  efectos  que  á  cada  paso  se  observan  en  la  juventud, 
7  el  mismo  Heredia  es  un  ejemplo  de  esta  verdad  dolorosa.  Convendría, 
pues,  asociar  al  estudio  el  cultivo  7  ejercicio  de  las  fuerzas  corporales  7 
hacer  alguna  alteración  en  el  actual  sistema  de  servidumbre  doméstica; 
enviando  los  nifíos  á  los  gimnasios  7  confiando  su  cuidado  inmediato  á 
personas  avanzadas  en  instrucción,  moralidad  7  buenas  costumbres.  De 
este  modo  creemos  se  lograria  que  fuese  más  dilatada  la  época  inocente 
de  la  nifiez  7  que  el  adormecimiento  de  las  pasiones  facilitase  un  desarro- 
llo físico  7  moral  más  conveniente  á  la  conservación  7  felicidad  futura 
de  nuestros  compatriotas. 

Heredia  continuó  en  la  universidad  de  la  Habana  sus  estudios  de 
jurisprudencia  hasta  obtener  el  grado  de  bachiller  en  derecho,  7  pasó  á 
practicar  la  abogacía  con  su  tio  don  Ignacio,  uno  de  los  letrados  más 
distinguidos  de  Matanzas,  que  le  profesó  siempre  un  cariño  paternal. 
Cuando  engolfado  en  el  mare  magnum  de  nuestros  códigos,  el  joven  esco- 
lar no  perdió  su  amor  á  la  literatura,  7  solia  á  veces  abandonar  la  disci- 
plina del  Sabio  Re7  para  volar  á  las  regiones  de  su  fantansía  en  busca 
de  más  gratas  aspiraciones.  De  esto  nos  dejó  muestras  en  la  traducción 
en  prosa  del  poema  de  Florian  intitulado  Ouillermo  Teü,  que  no  sabemos 
si  llegó  á  publicar,  7  en  la  Biblioteca  de  Damas,  que  fundó  en  la  capital 
en  1821,  con  que  hizo  sus  estrenos  en  la  carrera  del  periodismo,  la  cual 
tuvo  corta  vida  por  ser  consagrada  exclusivamente  á  las  bellas  letras  7 

llamar  entonces  la  atención  general  los  intereses  de  la  política, 
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Escribió  también  la  tragedia  ^¿reo  (1)  en  ciiicoacto^,  «imitada  del  fraU- 
cés  y  representada  en  el  teatro  de  Matanzas  en  la  noche  del  16  de  Fe- 
brero de  1822».  En  la  advertencia  que  precede  al  manuscrito,  dice  el 
autor:  «Jamás  be  creído  que  la  tragedia  deba  e.^.?ribir3econ  agua  de  rosa- 
Esto  debo  responder  á  los  que  han  tachado  esta  tragedia  de  negra  y  feroz* 
Si  el  fin  de  la^  obras  dramáticas  de  esta  clase  es  excitar  el  terror  y  la 
compasión  ¿por  qué  ha  de  tacharse  á  los  que  conteniéndose  en  los  límites 
del  arte  procuran  producir  impresiones  más  fuertes  y  profundas?  Creo 
que  el  publico  lo  conoció  asi  cuando  aplaudió  la  tragedia.  Pero  el  elemen- 
to más  decisivo  de  su  favor  fué  el  talento  del  joven  actor  que  desempefló 
V  renovó  en  la  escena  el  carácter  de  Atreo».  Alude  á  don  Antonio  Her- 
mesilla,  quien  cedió  después  el  coturno  á  Prieto  y  con  el  favor  de  Talía 
llegó  á  ser  el  primer  actor  cómico  de  nuestros  teatros. 

Su  asunto  está  bien  escogido,  aunque  hubiera  sido  de  desear  una 
épooa  más  inmediata  á  nosotros:  la  historia  y  mitología  de  los  antiguos 
es  tan  remota  y  extraña  á  nuestras  ideas  y  costumbres  que  no  inspira  el 
interés  que  un  autor  dramático  debe  buscar  como  primer  elemento  desús 
composiciones.  Tientes,  rey  de  Micenas,  roba  á  Erope,  esposa  de  su  her- 
mano Atreo,  rey  de  Argos.  La  guerra  entre  los  dos  monarcas,  producida 
por  tal  crimen,  termina  con  la  restitución  de  Erope  por  la  mediación  del 
arconte  Polemon,  ayo  de  Atreo.  Antes  de  efectuarse  la  ceremonia  de  la 
paz,  Erope  descubre  á  su  esposo  que  amaba  á  Tiestes  y  que  habia  tenido 
un  hijo  con  él,  y  el  ofendido  Atreo  concibe  una  venganza  horrible:  al 
reunirse  todos  en  el  templo  á  celebrar  el  juramento  de  la  reconciliación, 
éste,  que  habia  asesinado  al  hijo  incestuoso,  hace  que  presenten  su  sangre 
en  la  copa  sagrada  al  adultero,  que  se  mata  horrorizado,  y  Erope  se  apo- 
dera de  su  puñal,  se  atraviesa  el  pecho  y  cae  exánime  sobre  el  cadáver 
de  Tiestes. 

En  la  composición  se  han  observado  las  unidades  recomendadas  por 
los  maestros  del  arte:  la  acción  es  una,  la  venganza  de  Atreo;  el  tiempo 
de  su  consumación  no  dura  un  dia,  y  el  lugar  el  atrio  del  templo  de  Ar- 
gos, que  el  autor  tuvo  el  buen  gusto  de  elegir  por  haber  sido  el  mismo 
profanado  con  el  robo  violento  de  Erope.  La  versificación  es  propia  y 
rotunda;  pero  el  estilo  es  generalmente  débil,   asi  como  la  ejecución  del 


(1)  Pablicada  en  la  Beviata  de  Ouba. 
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plfto,  en  que  el  autor  no  escogió  medios  bastante  trágicos  para  mantener 
suspensa  la  ansiedad  de  los  espectadores.  La  lucha  entre  Tiestos  y  Erope, 
qup  acaba  con  la  determinación  de  no  separarse  y  de  prolongarla  guerra, 
después  de  haber  empeñado  su  paUxbra  y  estando  ya  en  el  templo  cerca- 
dos por  tropas  de  Atreo,  es  demasiado  larga  y  desesperada  y  no  sabemos 
cómo  pedia  terminar  al  gusto  de  loa  adulteres:  la  declaración  de  Erope  A 
su  esposo,  cuando  éste  ignoraba  que  tal  hijo  existiera  y  estaba  ó  aparen- 
taba estar,  bien  diispuesto  d  la  reconciliación,  ni  es  natural,  ni  está  pre- 
parada con  arte:  tampoco  nos  podemos  explicar  cómo  es  que  Tiestes  ex- 
pusiese su  hijo  á  la  cólera  de  su  hermano,  cuando  pudo  guardarlo  seguro 
en  Micenas. 

Los  que  han  tachado  el  desenlace  de  negro  y  teroz,  según  nos  dice 
Heredia,  no  sabemos  8Í  tuvieron  en  cuenta  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias: en  nuestra  humilde  opinión  no  tiene  nada  de  violento  y  es  eminen. 
temente  trágico.  Para  ser  escrita  en  una  época  en  que  apenas  si  habia  en 
Ouba  personas  de  bastante  instrucción  con  quienes  consultar  obras  de 
esta  clase,  creemos  esta  tragedia  de  mérito  y  digna  de  conservarse  en 
nuestro  repertorio,  y  que  descubre  en  el  autor  talentos  dramáticos  que  es 
de  sentirse  no  le  hubiesen  permitido  cultivar  los  azares  de  su  vida. 

Aun  no  cumplido  el  tiempo  de  práctica  fijado  por  las  leyes,  Heredia 
resolvió  pasar  á  Puerto  Príncipe  á  solicitar  su  recepción  de  abogado,  es- 
perando obtenerla  de  la  bondad  de  algunos  oidores  de  aquella  Audiencia 
compafíeros  de .  su  padre.  Hizo  el  viaje  por  mar  á  la  Guanaja,  porque 
«por  tierra  eran  seguros  el  cansan c ion,  trabajos  y  fatigas,  irresistibles  pa- 
ra mí»,  y  en  Puerto  Príncipe  se  hospedó  en  casa  del  oidor  Bernal,  que  lo 
recibió  y  trató  con  mucho  cariño.  La  oposición  que  hubo  al  principio 
para  ser  admitido  á  examen  le  causó  tanto  disgusto  qne  escribió  á  su 
madre:  «Si  me  rechazan  suplicaré,  y  si  no  oyen  la  suplica  haré  que  el 
acuerdo  entienda  en  el  negocio,  en  fin,  los  volveré  locos,  y  lo  más -que 
puede  Bucederme  es  que  me  retengan  el  titulo  hasta  que  cumpla  los  dos 
afios  que  me  faltan  de  pasantía,  y  al  fía  ya  habré  «alido  de  viaje  y  exa- 
men que  tan  incómodo  me  tenían  y  tienen».  Pero  allanadas  las  dificulta- 
des propias  de  su  pretensión,  recibió  su  título  el  9  de  Junio  de  1823, 
mereciendo  una  calificación  honrosa  en  loe  eiámenes  previos. 

En  BU  visita  áesta  ciudad,  una  de  las  tnás  {>opul<y8a8  áe  la  Isla  y 
centro  entonces  del  Tribunal*  Superior  de  Justicia,  fué  bie^  t^cibidb  de 


12  REVISTA  PE  GUÉA 

todos;  pero  parece  que  su  espíritu  no  estaba  dispuesto  á  disfrutar  los  en- 
cantos de  la  sociedad.  De  las  bellas  camagüeyanas  sintió  lo  que  sólo  es 
disculpable  en  un  amador  ausente:  no  le  gustaron  ni  su  conversación,  ni 
sus  gracias.  «cEn  cuanto  á  trato,  dice,  apenas  voy  sino  á  casa  de  Sterling 
ó  Lorenzo  Rodriguez,  ó  alguna  vez  á  las  del  Regente  y  Portilla.  Luego 
llueve  casi  todas  las  tardes,  y  por  eso  las  más  de  ellas  las  paso  jugando 
tresillo  con  Portilla  y  Bernal.» 

El  porvenir  de  Heredia  en  Matanzas  era  el  más  risueño  que  pudiera 
esperar  un  joven  de  su  edad,  conocido  ya  en  la  repüblica  de  las  letras 
por  uno  de  los  primeros  poetas  de  Cuba.  Su  familia  y  amigos  le  aconse- 
jaban abriese  su  bufete  en  la  Habana,  donde  tendria  más  ancho  campo 
para  adquirir  celebridad  y  fortuna;  pero  á  esto  contestaba  con  laudable 
modestia:  «Yo  creo  que  rae  iré  á  trabajar  á  esa.  Me  creo  sólo  un  abogado 
mediano  y  no  tengo  esperanzas  de  distinguirme  entre  los  infinitos  que 
hay  en  la  Habana  lo  bastante  para  ganar  lo  necesario  para  mantenernos 
allí  con  decencia,  lo  que  ha  de  costar,  mucho  más  que  en  Matanzas.  Em- 
piece por  la  volante,  diferencia  del  precio  de  casa,  que  habia  de  costar 
mucho  más,  sin  otros  gsistos  indispensables.  Estar  yo  sólo  en  la  Habana 
es  muy  duro,  pues  no  parece  bien,  ni  me  acomoda  condenarme  sin  nece- 
sidad á  vivir  separado  de  mi  familia.»  E'itos  pormenores  son  de  algún 
interés  por  haber  atribuido  Heredia  á  su  determinación  de  residir  en 
Matanzas  las  desgracias  que  le  sobrevinieron. 

Si,  sucesos  imprevistos  cortaron  en  agraz  las  ilusiones  más  halagüe- 
fias;  y  este  joven,  que  por  la  brillantez  de  sus  talentos,  el  esmero  que  se 
tuvo  en  su  educación,  la  ternura  de  sus  sentimientos  y  la  amabilidad  de 
su  carácter,  parecia  destinado  á  ser  una  de  las  lumbrera»  del  foro,  el  pri- 
mer ornamento  de  la  sociedad  matancera  y  el  fundador  de  las  bellas 
letras  en  Cuba,  victima  de  un  hado  adverso,  se  vio  arrebatado  por  el 
huracán  de  las  pasiones  políticas  y  condenado  á  vivir  el  resto  de  su  vida 
lejos  de  su  patria  y  familia. 

Su  vuelta  á  Matanzas  fué  en  una  época  peligrosa  para  jóvenes  de  su 
imaginación  y  principios.  La  "guerra  civil  que  devastaba  el  continente 
faispano-americano  habia  traído  á  Cuba  gran  numero  de  emigrados,  que 
hallaron  en  ella  paz  y  hospitalidad.  Entre  ellos  vinieron  algunos  agentes 
secretos  con  la  misión  de  alterar  el- orden  publico,  los  cuales  supieron 
sacar  partido  ,del  estacó  de  agitación  én  que  se  hallaba  la  Isla  con  mo- 


bÓV  J08E  ICIBIA  HBBEÜÍÁ  Id 

tivo  de  la  reaccioQ  iniciada  en  la  Península  á  favor  del  absolatismo,  y 
unidos  á  los  amigos  de  la  Constitución  y  á  los  amantes  del  progreso,  em« 
pezaron  á  combinar  los  medios  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  y  dar  al 
país  una  existencia  política  demasiado  prematura  en  su  estado  de  civili< 
zacion.  Heredia,  de  cuya  inexperiencia  no  podia  esperarse  que  la  razón 
fuese  más  poderosa  que  sus  simpatías  por  la  libertad,  arrastrado  á  seguir 
la  suerte  de  estos  innovadores,  fué  también  compañero  de  sus  infortunios. 
Descubierta  la  conspiración,  el  Gobierno  usó  de  clemencia  uon  los  tímidos 
y  de  rigor  con  los  que  perseveraron  en  sus  propósitos;  y  de  estos  últi- 
mos unos  fueron  presos  y  otros  lograron  escapar  á  países  extranjeros. 

Quiso  la  buena  fortuna  de  nuestro  poeta  que  se  librase  de  la  prisión 
que  lo  amenazaba  ocultándose  en  casa  de  una  familia  de  rango  demasia- 
do elevado  para  ser  allanada,  y  allí  encontró  un  ángel  en  la  amable  Pe- 
pilla,  que  le  dio  el  nombre  de  hermano  en  amor  y  le  hizo  olvidar  su 
situación  á  fuerza  de  cuidados  y  ternura.  En  una  epístola  que  le  dirigió 
más  tarde  bajo  el  nombre  de  Emilia  por  causas  fáciles  de  comprender, 
Heredia  describe  sus  dias  de  encierro  de  esta  manera: 

Entonces  tu  amistad  celeste,  pura. 
Mitigaba  el  horror  á  los  insomnios 
De  tu  amigo  proscripto  y  sus  dolores. 
Me  era  dulce  admirar  tus  formas  bellas 
Y  atender  á  tu  acento  regalado, 
Cual  lo  es  al  miserable  encarcelado 
El  aspecto  del  cielo  y  las  estrellas. 
Horas  indeñnibles,  inmortales, 
De  angustia  tuya  y  de  peligro  mió, 
|Cómo  volaron! 

Cuando  sus  amigos  lo  creyeron  conveniente,  lograron  embarcarlo  en 
un  buque  americano  que  salió  de  Matanzas  para  Boston  en  Noviembre 
de  1823,  y  su  ünico  placer  á  bordo  fué  el  buen  tiempo  que  reinó  general- 
mente durante  el  viaje.  «No  conozco,  dice,  impresión  más  deliciosa  y 
duradera  que  la  que  me  causa  navegar  en  un  barco  ligero  con  buen 
viento  y  bentarme  en  la  proa  á  ver  romper  el  agua  con  el  ímpetu  de  la 
embarcación.  £1  que  baga  un  viaje  de  mar  conmrgo,  en  buen  tiempo  esté 
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seguro  de  hallarme  allí,  y  en  las  tempestades  en  la  popa.»  Otra  cosa  faé 
el  efecto  que  le  hizo  la  vista  de  la  naturaleza  en  las  regiones  del  norte  á 
la  entrada  del  invierno. 

¡Qué  mudanza  tan  cruel!  Enfurecido 
Brama  el  viento  invernal:  sobre  sus  alas 
Vuela  y  devora  el  suelo  desecado 
El  yelo  punzador.  Espesa  niebla 
Vela  el  brillo  del  sul  v  cierra  el  cielo, 
Que  en  dudoso  horizonte  se  confunde 
Con  el  oscuro  mar.  Desnudos  gimen 
Por  do  quiera  los  árboles  la  zana 
Del  viento  azotador.  Ningún  ser  vivo 
Se  vé  en  los  campos.  Soledad  inmensa 
Reina  y  desolación,  y  el  mundo  yerto 
Sufre  de  invierno  cruel  la  tiranía. 

¿Y  es  esta  la  mansión  que  trocar  debo 
Por  los  campos  de  luz,  el  cielo  puro, 
La  verdura  inmortal  y  eternas  flores 
Y  las  brisas  balsámicas  del  clima 
En  que  el  primero  sol  brilló  á  mis  ojos 

Entre  dulzura  y  paz ! 

{JE^istola  á  Emilia.) 

En  nuestras  tribulaciones  suele  acontecer  que,  abrumada  la  mente  de 
vagos  pensamientos  concibe  atropelladamente  y  forma  planes  diversos 
sin  poder  fijarse  en  ninguno  de  ellos.  Esta  penosa  confusión  de  ideas  es 
á  veces  una  desgracia  y  á  veces  un  consuelo  á  la  atormentada  imagina- 
ción, y  Heredia  lo  experimentó  así  desde  los  primeros  dias  de  su  perma- 
nencia en  Boston.  j 

Ora  el  dolor  lo  fuerza  á  colgar  la  lira  y  despedirse  de  la  poesía  con 
un  soneto  que  bien  daba  á  conocer  que'no  por  tan  desesperada  resolución 
habia  perdido  el  favor  de  Apolo:  ora  las  Musas,  condolidas  de  su  aflic- 
ción, acuden  á  consolarlo  trayéndole  á  Alfíeri,  cuya  versión  del  Saúl 
empieza  con  ardor  y  deja  incompleta  para  concluir  en  verso  suelto  la  de 
dos  poemas  de  Osian,  Iniaiona  y  Xa  batalla  de  Lora:  ya  la  crudeza  de^ 
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invierno  le  hace  suspirar  por  un  clima  análogo  al  suyo,  y  piensa  en  la 
patria  de  sus  padres,  donde  tenia  parientes  cercanos  y  amigos:  ya  desea 
visitar  la  bella  Italia,  «aquella  tierra  clásica  de  las  bellezas  de  la  natura- 
leza y  los  recuerdos  de  cuanto  ha  producido  de  más  sublime  entre  los 
hombrea  el  entusiasmo  del  bien»;  ya,  en  fin,  se  decide,  mal  de  su  grado, 
á  pasar  el. invierno  en  Boston,  cuando  de  repente  encuentra  en  las  calles 
de  la  ciudad  dos  compañeros  de  destierro  que  iban  á  Nueva  York  y  po* 
ne  término  á  sus  incertidumbres  partiendo  con  ellos  á  la  metrópoli  co- 
mercial de  los  Estados  Unidos,  donde  la  vista  de  gran  numero  de  amigos 
emigrados  lo  reconcilia  con  la  humanidad. 

Aquí  empezó  á  sentir  los  efectos  del  clima  en  su  naturaleza  y  alarma- 
do consultó  la  voluntad  de  su  madre  sobre  un  viaje  á  Colombia,  la  cual 
le  escribió  aconsejándole  desistiese  de  toda  idea  de  visitar  países  donde 
pudiera  comprometerse  y  hacer  imposible  su  vuelta  á  Cuba;  y  resignado 
continuó  residiendo  en  Nueva  York  y  aguardó  el  resultado  de  la  causa 
iniciada  en  la  Habana  contra  él  y  sus  compaüeros.  Para  distraerse  em- 
pezó á  estudiar  el  inglés,  deseoso  de  poder  comunicarse  con  los  naturales 
del  país;  pues  aunque  conocia  el  idioma,  le  faltaba  la  práctica  de  hablar- 
lo y  apenas  entendía  lo  que  le  decian.  La  prueba  fué  algo  penosa,  no 
pudiendo  sufrirlos  sonidos  duros  é  inacordes  del  inglés,  acostumbrado  su 
oído  á  la  dulzura  del  italiano,  la  flexibilidad  del  francés  y  la  armonía  y 
majestad  del  suyo  nativo. 

Pero  asi  que  empezó  la  primavera  sintió  algo  que  le  recordaba  el  sol 
de  fuego  de  su  patria,  y  sus  impresiones  fueron  más  halagüeñas:  buscó 
solaz  en  las  diversiones  que  ofrecía  la  ciudad,  gustó  del  trato  y  costum- 
bres americanas,  y  sobre  todo  amó  los  acentos  de  su  lira  que  pulsó  entu- 
siasmado. Llamáronle  la  atención  las  neverías  en  jardines  al  aire  libre» 
con  flores  y  arbustos  y  gran  número  de  pájaros  cantores:  la  que  más  le 
gustó  fué  la  de  Vauxhall,  que  estaba  al  fin  de  Broadway,  y  se  alegró 
mucho  al  ver  entre  sus  varios  adornos  un  busto  en  yeso  del  padre  Ho- 
mero. 

Describe  el  teatro  principal  como  inferior  al  de  la  Habana  en  lo  ma- 
terial del  edificio  y  belleza  de  las  decoraciones,  y  con  respecto  á  la  re- 
presentación pigamos  su  sentir  sobre  el  teatro  y  el  primer  actor  dramático 
inglés.  «La  tragedia  que  se  representaba  la  primer  noche  que  asistí  era 
la.  Vida  y  muerte  de  Eicardo  III pot  Shakespeare.  Su  título  sólo  basta 
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para  probar  que  es  lo  que  debia  ser,  un  monstruo.  Allí,  al  lado  de  rasgos 
divinos  se  ven  las  bufonadas  más  indecentes  7  las  trivialidades  más  fas- 
tidiossis.  La  acción  de  la  pieza  durK  ocho  años,  7  en  ella  mueren  un  sin 
número  de  personas.  Allí  se  ven  revueltos  re7es,  cortesanos,  niGos,  al- 
guaciles, obispos  7  espectros.  Ha7  ajusticiado,  entierro,  coronación  7 
{>ataíla:  lino  á  quien  sacan  á  ahorcar  pregunta  si  está  en  el  dia  de  lá 
Oonfmemoraícioñ  dé  los  difuntos,  7  esto  dá  lugar  á  la  más  ridicula  digre- 
sión. Empero,  ehtré  éstas  7  otra^  infíiíitas  b'árb'aHaades  saltan  rasgos' 
btillautísimíos  de  geríio,  como  loa  relánipa^os  de  una  nube  oscura  7  temí- 
^'estijosa.  Shakespeare  era  un  ignorante,  pero  ün  gfa^  genio:  fué  rt^stico, 
desalifíaáo;  pero  siem'pré  original  7  á  veces  natural  7  sublime.  En  vano' 
otros  han  procurado  arrebatarle  la  palma  trágica;  él  descuella  aun'  érí  él 
teatro  inglés  com'o  un  coloso  antiguo  7  destrozado,  7  todod  los  que  le  si- 
guieron se  han  osciírecido  delante  de  su  gigantesca  elevación.  Al  pasof 
^ué  eñ  ía  representación  me  fatigaba  tanta  monstruosidad,  al  llegar  á  la 
e^'cetia  del  acto  V  en  que  Éíicardo  ÍIl  se  aduerme  en  su  tienda  7  apare- 
cen ios  espectros  de  sus  victimas  á  amenazarle  con  la  vengansía  que 
lograrán  en  la  batalla  del  día  futuro,  sentí  una  impresión  tan  viva  de 
terror  como  la  que  me  ha  excitado  la  mejor  tragedia  española.  La  agita- 
ción, los  gemidos  sordos  de  aquel  monarca  cargado  de  crímenes,  asesino 
de  toda  su  familia,  llevaron  al  extremo  el  terror  de  los  espectadores,  ex- 
presados con  el  talento  sublime  de  Mr.  Booth.)» 

Heredia  escogió  esta  estación  como  la  más  á  propósito  para  viajar  por 
el  país,  7  á  principios  de  Abril  visitó  la  hermosa  Filadelíia,  entonces  la 
primera  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  donde  le  llamó  la  atención  el 
edificio  del  Banco  Nacional,  construido  por  el  modelo  del  Partenon  de 
Atenas,  7  como  buen  enamorado  observó  que  la  belleza  abunda  más  allí 
que  en  ninguna  otra  parte  de  la  república.  Estuvo  en  New  Hawen,  que 
puede  considerarse  como  el  jardín  de  la  Nueva  Inglaterra,  7  visitó  su 
célebre  universidad,  quedando  mu7  satisfecho  de  las  atenciones  que  le 
dispensaron  los  profesores.  En  el  mes  de  Junio  salió  de  Nueva  York  pa- 
ra Alban7,  ansioso  de  admirar  el  portentoso  Niágara.  Las  vistas  del 
Hudflon  le  parecieron  sorprendentes,  7  Tro7  le  gustó  más  que  Alban7: 
hizo  la  travesía  de  Schenectad7  á  ütica  por  el  gran  canal  del  Erie,  que 
aún  no  concluido,  mudaba  7a  la  faz  de  aquellas  comarcas  7  atraia  sobre 
8i  las  bendiciones  de  sus  numerosos  pueblos,  7  pasando  por  Rochester 
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llegó  de  noche  á  Lewiston.  «¡Qué  noche,  casi  á  las  orillas  del  sublime 
Ontario,  á  vista  de  la  luna  que  se  levantaba  gloriosamente  por  detras  de 
las  alturas  de  Queenston,  y  oyendo  el  ruido  vago  y  distante  de  la  graoi 
catarata  que  traia  la  brisa  del  sur  hasta  mis  oidos!  Ya  considerarás  que 
habiéndome  dormido  entre  tales  objetos  fueron  mis  sueños  extraños  y 
nidravillosos.  Nó:  soñé  de  Ouba  y  del  San  Juan,  &  las  orillas  del  Niágara 
y  entre  las  escenas  más  sublimes  de  Norte  América.)»  La  vista  de  esta 
maravilla  de  la  naturaleza  le  inspiró  una  de  sus  odas  más  bellas,  que  le 
valió  el  renombre  átí  El  Cantor  del  Niágara  con  qiie  es  conocido  en  la 
literatura,  y  nosotros  copiamos  aqui  algunas  de  sus  cístrofas  confiados  en 
la  aprobación  del  lector. 


Torrente  prodigioso,  calma,  acalla 
Tu  trueno  aterrador,  disipa  un  tanto 
Las  nieblas  que  en  torno  te  circundan. 
Déjame  contemplar  tu  faz  serena 
Y  de  entusiasmo  ardiente  mi  alma  llena- 
Yo  digno  soy  de  contemplarte;  siempre 
Lo  común  y  mezquino  desdeñando. 
Ansié  por  lo  terrífico  y  sublime. 
Al  despeñarse  el  huracán  furioso 

Al  retumbar  sobre  mi  frente  el  rayo 

Palpitando  gocé:  vi  el  océano 

Azotado  por  austro  proceloso 

Combatir  mi  bajel,  y  ante  mis  plantas 

Vórtice  hirviente  abrir,  y  amé  el  peligro. 

Mas  del  mar  la  fiereza 

En  mi  alma  no  produjo 

La  profunda  impresión. que  tu  grandeza 
Sereno  corres,  majestuoso;  y  luego 

En  ásperos  peñascos  quebrantado, 

Te  abalanzas  violento,  arrebatado, 

Como  el  destino  irresistible  y  ciego. 

¿Qué  voz  humana  describir  podría 

De  la  sirte  rugiente 
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La  aterradora  faz?  El  alma  mia 
En  vago  pensamiento  se  confunde 
Al  mirar  esa  férvida  corriente 
Que  en  vano  quiere  la  turbada  vista 
En  su  vuelo  seguir  al  borde  oscuro 
Del  precipicio  altísimo:  mil  olas 
Cual  pensamiento  rápidas  pasando 
Chocan  y  se  enfurecen, 

Y  otras  mil  7  otras  mil  ya  las  alcanzan, 

Y  entre  espuma  y  fragor  desaparecen, 
¡Ved!  ¡Llegan,  saltan!  El  abismo  horrendo 

Devora  los  torrentes  despeñados, 

Crúzanse  en  él  mil  iris,  y  asordados 

Vuelven  los  bosques  el  fragor  tremendo. 

En  las  rígidas  pefías 

Rómpese  el  agua,  vaporosa  nube 

Con  elástica  fuerza 

Llena  el  abismo  en  torbellino,  sube, 

Qira  en  torno,  y  al  éter 

Luminosa  pirámide  levanta, 

Y  por  sobre  los  montes  que  le  cercan 
Al  solitario  cazador  espanta. 

Satisfecha  su  curiosidad,  pensó  en  proporcionarse  medios  de  subsis- 
tencia que  le  permitiesen  aliviar  á  su  tio  don  Ignacio  de  la  mesada  que 
tan  generosamente  le  pasaba  desde  su  salida  de  Cuba,  bastante  liberal 
para  que  pudiese  vivir  con  comodidad  y  decencia.  Este  buen  pariente  le 
aconsejaba  entrase  en  el  foro  americano;  pero  Heredia  conocia  los  incon- 
venientes de  este  paso  y  le  decia  con  ingenuidad:  «Ya  te  he  dicho  que  la 
idea  de  recibirme  de  abogado  americano  es  inasequible,  que  no  lograría 
si  no  que  me  tuvieran  por  loco.  Cualquiera  otro  giro  es  más  á  pro- 
pósito. Sin  embargo,  te  aseguro  que  se  me  oprime  el  alma  y  quisiera 
hasta  morirme  cuando  me  figuro  que  mi  esperanza  consiste  en  vi- 
vir hasta  la  muerte  entre  esta  gente,  oyendo  su  horroroso  lengua- 
je. ¿Creerás  que  en  siete  meses  de  continuo  estudio  apenas  he  lo- 
grado hablar  un  poco,  incorrectamente,  y  que  casi  me  quedo  en  ayunas 
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cuando  me  hablan?  Pero,  ya  se  ve,  si  la  lengua  es  todo  anomalías,  7  ape- 
nas comprendo  cómo  un  pueblo  tan  grande  se  ha  convenido  en  usar  tan 
execrable  jerigonza.» 

U^  dia  que  andaba  ocupado  en  estos  pensamientos  fué  sorprendido 
agradablemente  con  una  carta  de  Boston  en  que  le  proponian  si  quería 
encargarse  de  la  dirección  de  una  academia,  y  casi  por  el  mismo  tiempo 
le  ofrecieron  una  clase  de  lengua  española  en  un  colegio  de  Nueva  York, 
dándole  casa,  mesa  y  un  sueldo  bastante  bueno  en  aquella  época.  Aun- 
que el  primer  destino  era  más  independiente  y  digno  de  su  mér^o,  pre- 
firió el  segundo  por  estar  con  sus  amigos  y  en  comunicación  más  frecuen- 
te y  directa  con  la  Habana. 

Dedicado  á  la  honrosa  tarea  de  eiiseuar  y  entender  el  conocimiento 
y  bellezas  de  nuestra  lengua  y  á  preparar  para  la  prensa  una  edición  de 
sus  poesías,  fué  que  recibió  (en  Enero  de  1825)  las  tristísimas  nuevas  de- 
haberse  terminado  la  causa  que  se  le  seguia  por  conspirador  y  sido  con- 
denado á  destierro  á  España.  El  efecto  de  esta  desgracia  fué  tan  violento* 
que  afectó  gravemente  su  constitución,  y- el  infeliz  Heredia  escribia  á  su 
madre  á  principios  de  Marzo  haber  sufrido  dos  enfermedades  agudas  que 
lo  pusieron  al  borde  del  sepulcro.  Quizá  le  hubiera  convenido  entonces 
ir  á  España,  donde  habia  heredado  de  su  padre,  por  la  lineado  los  Mie- 
ses,  un  mayorazgo  en  Zamora  con  título  de  marqués  y  otro  en  Fuente  de 
Peña,  y  donde  el  trato  de  los  célebres  poetas  Quintana,  Qallego  y  Lista 
y  de  otros  varones  eminentes  en  letras  hubiera  depurado  su  gusto  y  es- 
tendido el  caudal  de  sus  conocimientos;  pero  su  estrella  lo  guiaba  por 
otros  senderos. 

Para  consolarlo,  su  cariñosa  madre  le  ofrecía  ir  en  el  veranó  á  acom- 
pañarlo, y  le  anunciaba  que  un  alto  empleado  y  otros  amigos  suyos  es- 
taban dando  pasos  para  alcanzarle  el  perdón  y  licencia  para  volver  á  su 
patria.  Pero  él  no  halló  bien  lo  primero,  temeroso  de  la  aflicción  y  moles- 
tias que  habia  de  causar  á  su  madre  el  viaje;  y  con  respeoto  á  lo  segnndo 
contestó  que,  aun  cuando  se  consiguiese,  no  volvería  de  ningún  modo 
á  vivir  en  Cuba. 

La  edición  de  sus  poesías  vio  la  lu^  publica  en  Nueva  York  en  el  mes* 
de  Junio,  un  tomo  pequeño  de  160  páginas,  y  forma  época  en  los  anale* 
de  las  letras:  ellas  fueron  las  primeras  que  aparecieron  en  colección  ante 
el  publico,  escritas  por  un  ingenio  cubano;  ellas  revelaron  la  existanoia 
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de  un  gran  poeta  en  esta  preciosa  Isla;  por  ellas  las  naciones  extranjeras 
empezaron  á  asociar  el  nombre  de  nuestra  patria  al  de  los  paises  civiliza- 
dos, y  la  critica  les  tributó  elogios  en  términos  igualmente  honrosos  para  el 
autor  y  para  Cuba.  En  los  Estados  Unidos  se  publicaron,  traducidas,  algu- 
nas composiciones  y,  si  no  estamos  mal  informados,  la  Alemania  les  dis- 
pensó los  honores  de  una  traducción  completa. 

El  señor  Bello  decia  en  el  Repertorio  Ameñcano  de  Londres:  «Senti- 
mos, uo  sólo  satisfacción,  sino  orgullo  en  repetir  los  aplausos  con  que  se 
han  recibido  en  Earopa  y  América  las  obras  poéticas  de  don  J.  M.  He^ 
redia,  llenas  de  rasgos  excelentes  de  imaginación  y  sensibilidad,  en  una 
palabra,  escritas  con  verdadera  inspiración.  No  son  comunes  los  ejemplo? 
de  una  precocidad  intelectual  como  la  de  este  joven.  Por  las  fechas  de 
sus  composiciones  y  la  noticia  que  nos  da  de  si  mismo  en  una  de  ellas 
parece  contar  ahora  veinte  y  y  tres  afios,  y  las  hay  que  se  imprimieron  en 
1821,  y  áiin  alguna  suena  escrita  desde  1818;  circnstancia  que  aumenta 
muchos  grados  nuestra  admiración  á  las  bellezas  de  ingenio  y  estilo  de 
que  abundan,  y  que  debe  hacernos  mirar  con  suma  indulgencia  los  leves 
defectos  que  de  cuando  en  cuando  advertimos  en  ellas.  Entre  las  prendas 
que  sobresalen  en  los  opúsculos  del  señor  Heredia,  se  nota  un  juicio  en  la 
distribución  de  las  partes,  una  conexión  de  ideas,  y  á  veces  una  pureza 
de  gusto,  que  no  hubiéramos  esperado  de  un  poeta  de  tan  pocos  años. 
Aunque  imita  á  menudo,  hay  por  lo  común  bastante  originalidad  en  sus 
fantasías  y  conceptos,  y  le  vemos  trasladar  á  sus  versos  con  felicidad  las 
impresiones  de  aquella  naturaleza  majestuosa  del  ecuador  tan  digna,  de 
ser  contemplada,  estudiada  y  cantada.  Encontramos  particulartnente  este 
mérito  en  las  composiciones  intituladas:  A  mi  cabalh,  Ai  sol,  A  la  noche 
y  Versos  escritos  en  una  tempestad;  pero  casi  todas  descubren  una  vena 
rica.  Sus  cuadros  llevan-  por  lo  regular  un  tinte  sombrío,  y  domina  en  sus 
sentimientos  una  melancolía,  que  de  cuando  en  cuando  raya  en  misantró- 
pica, y  en  que  nos  parece  percibir  cierto  sabor  al  genio  y  estilo  de  Lord 
Byron.  Sigue  también  las  huellas  de  Melendez  y  de  otros  célebres  poetas 
castellanos  de  estos  últimos  tiempos,  aunque  no  siempre  (ni  era  de  espe- 
rarse) con  aquella  madurez  de  juicio  tan  necesaria  en  la  lectura  y  la  imi- 
tación de  los  modernos:  tomando  de  ellos  por  desgracia  la  afectación  de 
arcaísmos,  la  violencia  de  constraeciones  y  á  veces  aquella  pompa  hueca, 
pi'ódiga  dd  epitetoi,  de  terminaoionés  peregrinas  y  retumbante».  Deééa- 
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riamos  que  si  el  señor  Heredia  da  naa  nueva  edición  de  sus  obras,  las 
purgue  de  estos  defectos,  j  de  ciertas  voces  y  frases  impropias  7  volviese 
al  yunque  algunos  de  sus  versos,  cuya  prosodia  no  es  enteramente 
exacta.» 

Los  limites  de  esta  biografía  no  permiten  distraer  la  atención  del  lec- 
tor con  otros  estractos  tomados  de  los  varios  artículos  críticos  favorables 
á  estas  poesías,  publicados  dentro  y  fuera  de  EspaQa;  pero  sí  esperamos 
nos  disculpará  el  copiar  una  parte  de  la  carta  que  don  Alberto  Lista  di* 
rigió  al  señor  del  Monte,  en  la  cual  con  un  80I0  rasgo  de  pluma  dice  aquel 
maestro  del  arte  cuanto  se  ha  escrito  en  elogio  de  Heredia  y  de  sus 
obras. 

«He  leido  con  sumo  placer  las  poesías  del  señor  Heredia,  que  usted 
me  cedió:  mas  no  he  aceptado  con  la  misma  satisfacion  el  encargo  de  ma- 
nifestar mi  juicio  acerca  de  ellas.  Ni  mi  edad,  ni  las  severas  ocupaciones 
de  mi  profesión  permiten  que  sea  juez  á  propósito  en  materia  de  literatu- 
ra quien  ya  sólo  conserva  reminiscencias  de  las  musas  y  de  8u  arte  divi- 
no. Mas  al  fin  cumpliré  este  encargo,  si  no  como  debiera,  á  lo  menos  co- 
mo me  1.0  permita  el  sitio  que  me  tienen  puesto  las  fórmulas  algebraicas  y 
los  teoremas  de  Euclides.  Yo  juzgo  en  primer  lugar  por  el  sentimiento,  an- 
terior á  toda  crítica,  que  han  excitado  en  mí  las  composiciones  del  señor 
Heredia.  Este  sentimiento  decide  del  mérito  de  ellas.  El  fuego  de  su  al- 
ma ha  pasado  á  sus  versos,  y  se  trasmite  á  los  lectores:  toman  parte  en 
sus  penas,  y  en  sus  placeres:  ven  los  mismos  objetos  que  el  poeta,  y  los 
ven  por  el  mismo  aspecto  que  él.  Siente  y  pinta,  que  son  las  dos  prendas 
más  importantes  de  los  discípulos  del  grande  Homero:  esto  es  decir,  que 
el  señor  Heredia  es  un  poeta  y  un  gran  poeta. 

«Después  de  este  reconocimiento,  espero  que  será  licito  hacer  una  ob-r 
servacion  importante,  y  que  por  desgracia  suelen  desdeñar  las  almas  vol- 
cánicas, como  es  la  del  poeta  que  examinamos.  No  basta  la  grandeza  de 
los  pensamientos;  no  basta  lo  pintoresco  de  la  expresión;  no  basta  la  flui^ 
dez  y  valentía  de  la  versificación:  se  exige  además  del  poeta  una  correc- 
ción sostenida,  una  elocución  que  jamás  se  roce  con  lo  vulga**  ó  familiar  > 
en  fin,  no  bas'a  que  los  pensamientos  sean  poéticos;  es  preciso  que  el  idio 
ma  sea  siempre  correóte,  propio,  y  que  jamás  se  encuentren  en  él  expresio-r 
nes,  que  lastimando  el  oido,   ó  extraviando   la  imagin^oiQDf  impidan  el 

efecto  entero  qué  «1  peosamieoto  debia  prodaoir. 
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))No  despreciemos,  pues,  las  observaciones  gramaticales:  son  más  filo- 
sóficas de  lo  que  se  cree  comunmente:  ellas  contribuyen  maravillosa- 
mente á  la  expresión  del  pensamiento:  y  cuando  se  ha  concebido  un  pen- 
samiento sublime  ó  bello,  ¿qué  resta  que  hacer  al  escritor  sino  expresarlo 
debidamente?  El  señor  Heredia  ha  escrito  arrebatado  de  su  genio:  mas, 
de  las  composiciones  que  contiene  su  beHa  colección,  hay  muy  pocas  que 
hayan  probado  la  severidad  de  la  lima.  Todo  lo  que  hay  bueno  en  ellas' 
que  es  lo  mas,  es  hijo  de  la  inspiración:  más  yo  no  quisiera  encontrar  en 
ellas  incorrección  alguna,  que  perturbara  el  placer  de  su  lectura.  Yo  me 
atrevo  á  aconsejarle  el  multa  ¿Hura  de  Horacio.» 

Libre  ya  de  las  causas  que  lo  detenian  en  los  Estados  Unidos  y  vien- 
do la  lentitud  con  que  iba  convaleciendo  de  sus  dolencias,  revivió  con 
más  fuerza  en  su  mente  la  idea  de  fijarse  en  una  de  las  repfiblicas  hispa- 
no-americanas,  y  adoptó  la  resolución  de  irse  á  Méjico.  Con  tal  motivo 
pidió  á  su  madre  le  enviase  su  titulo  de  abogado  para  abrir  estudio  en 
Jalapa;  «pues  sin  él  (decia  con  mucha  gracia),  en  diciendo  que  soy  abo- 
gado se  reirán  de  mi  al  verme  la  cara,  en  que  no  hay  forma  que  salgan  bar- 
bas.» Ocurrió  por  este  tiempo  una  novedad  que  lo  animó  en  su  idea,  y  de  que 
habla  en  una  de  sus  cartas  en  los  términos  siguientes:  «Rocafuerte  está  de 
embajador  en  Londres  por  el  gobierno  mejicano  y  me  ha  escrito  ultima- 
mente.  Vmd.  sabe  la  especie  de  entusiasmo  que  siempre  ha  tenido  él  con- 
migo. Me  ha  enviado  cartas  de  recomendación,  entre  ellas  una  para  el 
presidente  Victoria,  escritas  con  todo  el  fuego  de  su  amistad.»  Con  tan 
buenos  auspicios  salió  de  Nueva  York  el  22  de  Agosto  y  llegó  á  Al  varado 
el  15  de  Setiembre,  y  en  la  travesía  escribió  el  célebre  himno  JSl  desterra- 
do y  el  que  intituló  Vuelta  al  Sur,  donde  se  halla  este  bello  apostrofe, 
que  expresa  todo  el  gozo  de  su  alma  al  respirar  el  aire  balsámico  de  las 
brisas  tropicales: 

¡Adiós,  yelosl  ¡Oh  lir&  de  Cuba! 

Cobra  ya  tu  feliz  armonía, 

Y  del  Sur  en  las  alas  envia 

Himno  fiel  de  esperanza  y  amor. 
Por  la  sala  del  Norte  inclemente 

Destrozadas  tus  cuerdas  se  miran; 

Mas  las  brisas  que  tibias  suspiran. 

Te  restauran  á  vida  y  vigor. 
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Á  8U  llegada  á  Jalapa  tuvo  la  satisfacción  de  que  fuese  á  visitarlo  y 
ofrecerle  su  amistad  el  señor  Ministro  de  Estado,  que  accidentalmente' se 
encontraba  allí,  y  cómo  supiese  por  él  que  el  presidente  Victoria  le  habia 
escrito  invitándolo  á  ir  á  Méjico,  ofreciéndole  colocarlo  de  una  manera 
correspondiente  á  su  mérito,  cambió  de  plan  y  creyó  un  deber  suyo  seguir 
para  aquella  capital,  á  donde  llegó  á  mediados  de  Octubre.  En  esta  her- 
mosa ciudad  el  infortunado  proscripto  esperaba  encontrar,  y  encontró  re- 
almente alivio  á  sus  males,  consuelo  en  sus  pesares,  un  clima  semejante 
al  de  su  patria  y  una  hospitalidal  generosa;  y  para  colmo  de  bienes,  dió- 
le  la  fortuna  lo  que  más  necesitaba  su  alma,  estímulos  á  la  gloria  y  una 
dulce  compañera  que  le  hiciese  gustar  las  delicias  de  un  amor  puro,  tier- 
no y  tranquilo. 

«El  Presidente,   dice,   me  recibió  dándome  un  estrecho  abrazo,  y  me 
dijo  que  descansase  y  no  tuviese  cuidado  por  mi  suerte.»  Después  de  ha- 
berse pensado  en  destinos  de  mayor  importancia,  se  le  concedió  una  pla- 
za en  la  secretarla  de  Estado  de  relaciones  exteriores  con   habitación  en 
palacio.  «Esta  la  escribo  (dice  á  su  madre  en  carta  del  25  de  Enero  de 
1826)  en  la  secretaria  de  Estado,  de  que  soy  oficial  quinto  en  propiedad 
con  mil  pesos  de  sueldo.  Debia  haber  sido  segundo  con  dos  mil  pesos,  y 
tal  era  la  intención  de  S.  E.  el  Presidente;  pero  yo  quise  más   bien  limi- 
tarme por  ahora  á  ocupar  la  plaza  de  quinto  que  vacaba,  por  no  verme 
en  enredos  con  los  que  quedaban  debajo  y   se  veian   perjudicados  en  su 
ascenso  con  mi  colocación  en  la  plaza  alta  sin  ser  empleado.  Ya  trataban 
de  reclamar  á  las  Cámaras  y  alegaban  que  yo  no  era  ciudadano,  ni  aun 
mejicano,  como  si  esto  quitase  al  gobierno  la  facultad  de   emplear  á  las 
personas  de  su  confianza.  Por  fin,  no  quiero  tener  enemigos:  vi  además 
que  el  ministro  se  inclinaba  á  los  otros,  y  me  ofrecí  á  aceptar  la  plaza  de 
quinto.  Con  esta  moderación  me  he  ganado  la  voluntad  de  todos,  y  el 
mismo  ministro  me  ha  ofrecido  que  se  me  adelantará  en  las  primeras  va- 
cantes que  haya,  ó  colocarme  bien  en  la  primera  legación  que  salga.» 
Efectivamente,  se  le  brindó  después  con  una  plaza  de  judicatura  en  Gua- 
najuato,  pero  él  temió  desprenderse  de  la  que  tenía  por  ser  destino  más 
estable  y  sin  responsabilidades. 

Desde  entonces  empezó  á  figurar  su  nombre  entre  los  más  distingui- 
dos de  la  república.  El  Instituto  Nacional,  el  primer  cuerpo  literario  del 
país,  le  eligió  espontáneamente  miembro  suyo,  y  le  encargó  la  oda  que 
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aebiá  leerse  en  sii  apertura  solezane  el  2  de  Abrií;  la  preiisa  lo  llenaba  díe 

alabanzas,  estendiéndose  el  diario  del  gobierno  hasta  calificarlo  del  pri- 
^rim'er  poeta  de  }iléjico  y  acaso  de  todía  la  América;  sa  imagen  andaba 
grabada  en  laslibreriasy  otros  lugares  ptíblicod;  y  por  ultimó,  el  Presiden- 
te le  dispensó  una  priíeb'a  muy  honrosa  de  la  confianza  q[ue  le  merecía  en- 
cargándole la  reducción  del  discurso  que  leyó  á  fines  de  Diciembre  al  ce- 
rrar las  sesiones  extraordinarias  del  Congreso. 

Lleno  de  gratitud  por  tan  señaladas  muestras  de  fator  y  estimacio/i, 
Heredia  se  empeñó  en  demostrar  que  sabia  merecerlas  y  consagró  sus  ta- 
lentos y  facultades  todas  en  bien  del  pueblo  mejicano.  Empezó,  pues,  á 
redactar  un  periódico  intitulado  el  Iris,  dedicado  principalmente  á  pro- 
ducciones literarias,  del  cual  sabemos  que  tenía  impresos  dos  tomos  á  me- 
diados de  1826,  y  en  el  curso  de  este  año  y  una  parte  del  anterior  dio  al 
teatro  varias  tragedias  que  fueron  bien  recibidas  del  publico;  y  empren. 
dio  una  obra  de  vaste  plan  y  dimensiones,  sobre  la  cual  escribia  en  No- 
viembre de  1826:  «Yo  trabajo  en  una  obra  gigantesca,  que  llevo  á  la  mi- 
tad á  fuerza  de  constancia.  Es  un  Emayo  filosófico  sobre  la  HisUyiña  ' 
universal  desde  los  primeros  tiempos  hasta  los  actuales.  Solo  Voltaire  in- 
tentó igual  cosa,  y  está  lleno  de  errores.» 

Su  primera  tragedia,  Sila,  en  cinco  actos,  se  representó  en  el  teatro 
de  Méjico  el  12  de  Diciembre  de  1825,  para  celebrar  los  dias  de  su  favo- 
recedor el  presidente  Victoria:  fué  repetida  con  grande  aplauso  al  siguien- 
te día,  é  impresa  el  mismo  mes.  La  acción  pasa  en  Roma,  durante  la  dic- 
tadura de  Sila.  Claudio,  proscripto  á  instancias  de  Catilina,  encuentra 
amparo  en  la  amistad  de  Fausto,  hijo  de  Sila,  que  lo  esconde  en  el  mis- 
mo palacio  de  su  padre:  obligado  éste  á  condenar  á  Fausto  con  la  misma 
pena  que  á  Claudio,  según  una  ley  que  acababa  de  decretar  el  senado  y 
viendo  los  esfuerzos  que  hacían  algunos  patricios  por  derrocar  su  poder, 
resuelve  abdicarla  dictadura:  restablecida  lá  Constitución,  termina  la  tra- 
gedia con  la  congregación  del  pueblo  y  el  nombramiento  de  Fausto  y 
Claudio  para  cónsules  de  la  república,  en  justo  premio  del  odio  que  ha- 
bían mostrado  contra  l.\  tiranía  y  su  amor  alas  libertades  patrias. 

Esta  tragedia  es  una  traducción  de  la  de  Jouy,  y  en  nuestro  sentir 
tiene  el  defecto  capital  de  presentar  la  tiranía  restableciendo  la  libertad; 
asunto  impropio  en  cualquier  género  de  composición,  y  en  el  dramático 
más  peligroso  que  en  ningún  otro,  sean  cuales  fuesen  los  medios  que  se 


¿ON  JOSE  iíARlA  HEEEDIÁ  *  25 

adopten  para  justificarlo.  Si  bien  en  la  tragedia  histórica  debe  procurar- 
se no  desvirtuar  la  naturaleza  de  los  hechos,  también  es  verdad  que  el 
poeta  es  libre  de  escoger  el  asunto  de  sus  composiciones,  y  en  Sila  no 
demostró  el  señor  Joiiy  el  mejor  giisto.  La  historia  ofrece  rasgos  de  oíag- 
rianimidad  que  pudieron  haberse  elegido  con  mlás  acierto. 

Siguieron  á  ésta  Abajar  y  el  Fanatismo  en  Julio  de  1826».  tía  priníe- 
ra,  original  de  Ducis,  está  traducida  en  cuatro  actos  y  en  versos  asoiiárl- 
tados.  Abufar,  jefe  de  una  tribu  árabe,  acaba  de  dar  libertad  á  sii 
cautivo  Farasmin  y  concibe  la  idea  de  casarlo  con  una  de  sus  dos  hijas; 
Saloma  ü  Odeida:  á  cuyo  tiempo  Vuelve  á  la  tribu  Farhan,  hijo  de  Abd- 
far,  que  se  habia  ausentado  atormentado  de  amor  por  Saloma,  y  creyeri- 
do  fílese  ésta  la  esposa  destinada  á  f^arasmin,  se  opone  al  matrinlonid  y 
quiere  vengarse  de  su  rival:  desesperado  declara  su  pasión  á  Saloma  y 
sabe  que  era  amado  en  secreto  habia  mucho  tiempo:  en  tal  situación  ded- 
cubre  Farhan  que  el  cautivo  amaba  á  Odeida  y  era  correspondido;  y 
sabido  el  amor  de  Farhan,  Abufar  declara  que  Saloma  no  era  hija  suya 
y  la  casa  con  él. 

El  argumento  y  desenlace  de  esta  composición  son  más  cómicos  que 
trágicos,  y  las  escenas  á  que  da  lugar  la  lucha  de  Farhan  entre  el  deber, 
el  amor  y  los  celos,  si  bien  descritas  con  elevación  de  sentimientos,  más 
que  despertar  el  interés  y  compasión  de  los  espectadores  producen  el 
efecto  desagradable  de  ver  aun  insensato  alimentando  una  pasión  repug- 
nante á  los  ojos  de  una  sociedad  cristiana.  De  esta  traducción  solóse 
conserva  entre  los  manuscritos  de  Heredia  una  copia  de  su  mano  del 
último  acto,  y  á  juzgar  por  la  forma  de  la  letra  creeríamos  que  fué  escri- 
ta antes  de  su  salida  de  Matanzas,  á  fines  de  1823,  probablemente  para 
neutralizar  la  critica  severa  que  se  habia  hecho  de  su  Aireo. 

El  Fanaiiamo  es  otra  traducción  en  verso  de  la  que  escribió  Voltaire 
en  cinco  actos.  Su  objeto  está  explicado  en  la  dedicatoria  del  autor;  pin- 
tar la  crueldad  y  errores  del  falso  profeta  Mahoma,  y  debemos  confesar 
que  lo  ha  llenado  valiéndose  de  medios  horriblemente  trágicos.  De  los 
manuscritos  de  Heredia  se  vé  que  el  primer  acto  acabó  de  traducirlo  el 
3  de  Mayo  de  1821,  y  que  por  este  mismo  tiempo  escribió  el  segundo  y 
tercero:  los  dos  últimos  están  en  una  forma  de  letra  que  muestra  haberse 
escrito  en  época  posterior.  En  una  copia  del  mismo  Heredia,  que  com- 
prende toda  la  trajedia,  hallamos  en  la  portada:  «Corregida  y  copiada  en 
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Toluca  en  Julio  de  1826»,  la  que  debe  tenerse  presente  cuando  se  traté 
.de  publicar  una  edición  completa  de  sus  obras. 

En  el  mismo  año  de  1826  tradujo  en  verso  suelto  la  tragedia  Cayo 
Graco  de  Chenier,  en  tres  actos.  Su  objeto  fué  dar  á  los  mejicanos  una 
idea  de  «la  elocuencia  estruendosa  de  los  comicios».  El  asunto  de  esta 
pieza  dramática  es  el  deseo  de  Graco  de  reconstruir  la  república  romana 
restableciendo  las  libertades  del  pueblo,  en  cuyo  noble  empeño  es  vícti- 
ma del  poder  ó  intrigas  del  senado  y  los  patricios,  dirigidos  por  el  cón- 
sul Opimio.  Traspasado  el  pecho  de  Graco  por  sus  propias  manos,  con- 
cluye asi  la  tragedia: 

Gr.  ¡Oh  Dioses,  protectores  de  mi  patria! 

Benignos  recibid  mi  ultimo  voto: 

íQue  el  pueblo  al  fin  era  libertad  respire! 
Op.  Muere,  mas  triunfa  al  espirar,  y  rasga 

Mi  corazón  el  cruel  remordimiento. 

¡Cuánto  es  grande  al  morir  un  hombre  libre! 

Y  después  de  ésta  escribió  una  traducción  del  Tiberio,  original  del 
mismo  Chenier,  en  cinco  actos,  que  se  representó  por  primera  vez  en 
Méjico  el  8  de  Enero  de  1827  por  la  compañía  del  célebre  actor  don  An- 
drés Prieto,  sucesor  de  Maiquez  en  la  escena  Española,  y  fué  repetida 
varias  veces  y  la  más  aplaudida  de  cuantas  habia  dado  al  teatro.  En  la 
dedicatoria  que  de  ella  hizo  á  su  amigo  el  señor  José  María  Tornel, 
aprovecha  la  ocasión  de  explicar  sus  ideas  sobre  la  verdadera  tragedia. 
«En  los  albores  de  nuestra  literatura  he  querido  presentar  prácticamente 
mi  concepción  de  la  tragedia.  Este  ramo  sublime  de  la  composición  aun 
se  halla  en  la  infancia  entre  los  españoles.  Cienfuegos,  aunque  diga  Mu- 
narriz  que  le  ha  dado  su  estilo,  su  colorido  y  su  tono,  no  supo  sostenerse 
en  la  grave  sencillez  que  conviene  á  la  tragedia  y  arrebatado  por  su 
imaginación  la  precipitó  en  los  raptos  y  giros  brillantes  de  la  poesía 
lírica,  ó  la  revistió  con  la  espléndida  majestad  de  la  epopeya.  Yo  deseo 
qu^  nuestra  juventud  se  aficione  á  este  género,  al  gusto  noble  y  severo 
que  en  nuestros  dias  inspiró  á  Victorio  Alfieri,  Quintana  y  Martínez  de 
la  Rosa.  Por  eso  en  Tiberio  he  querido  presentar  una  acción  sin  episo- 
dios, sin  confidentes,  ni  personajes  innecesarios,  un  diálogo  animado,  un 
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estilo  sostenido  y  simple  sin  trivialidad,  y  en  verso  libre  por  más  natu- 
ral, pues  no  creo  á  nuestra  lengua  inferior  á  la  italiana  en  vibración  y 
armonía.» 

Esto  en   cuanto  á  la  forma.  Respecto  de  la  elección  del  asunto,  con- 

■ 

fiesa  Heredia  que  escogió  el  carácter  de  Tiberio,  deseoso  de  borrar  el  mal 
efecto  que  habia  pro<lacido  en  algunos  de  sus  amigos  de  Cuba  la  publica- 
ción de  Sila.  Y  en  verdad  que  estuvo  muy  feliz.  Tiberio  es  un  tirano 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  frió,  astuto,  suspicaz,  cruel,  vengativo  y 
sanguinario:  para  él  loa  medios  más  execrables  son  buenos,  como  sirvan 
á  sus  fines:  ya  sublevando  en  Siria  las  legiones  romanas;  ya  destruyendo 
la  vida  de  su  hijo  Germánico,  celoso  y  temeroso  de  sus  triunfos  y  popu- 
laridad; ya  tramando  la  ruina  del  senador  Pisón,  su  instrumento  en  el 
crimen,  todo  para  asegurarse  en  el  poder,  este  monstruo  no  podia  monos 
que  causar  una  impresión  profunda  en  la  joven  república  mejicana  vien- 
do la  tirania  representada  en  toda  su  deformidad. 

La  exposición  contiene  una  pintura  del  estado  de  Roma  y  el  carácter 
de  su  opresor  he^cha  con  maestría:  el  autor  pone  en  boca  de  Cneyo,  hijo 
de  Pisón,  estos  versos: 

Entre  esos  viles, 
Émulos  de  delitos  y  de  infamia, 
Pronto  se  hace  enemigo  el  inocente. 
Cuando  todos  sucumben  abatidos 
Al  crimen  insolente  y  venturoso, 
¡Ay  de  los  ciudadanos  generosos 
Cuya  gloria  en  la  guerra  6  la  tribuna 
Impacienta  á  Tiberio,  que  aborrece 
Toda  fama  y  honor.  Los  delatores 
Que  le  venden  su  voz  y  su  vil  pluma, 
Vienen  á  regatear  las  proscripciones. 
De  la  justicia  la  balanza  augusta 
El  sólo  inclina  ya,  callan  las  leyes, 
Y  el  Senado  le  mira  y  en  sus  ojos 
Busca  su  voluntad  y  la  decreta: 
Tiberio  ve  postrado  el  universo 
A  sus  plantas  temblar,  y  él  mismo  sienta 
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Las  inquietudes  y  el  terror  que  inspira. 
En  sus  ojos,  que  crimen  siempre  ordenan, 
Su  ministro  adivina  sus  mandatos; 
Que  el  Cielo  hizo  nacer  en  su  venganza 
A  Tiberio  feroz  para  Seyano, 
y  al  vil  Seyano  para  el  cruel  Tiberio. 

* 

El  acto  segundo  está  consagrado  á  presentar  una  escena  del  Senado, 
donde  viene  Agripina  con  las  cenizas  de  Germánico  á  acusar  á  Pisón. 
Pero  como  éste  no  se  justifica  de  los  cargos  que  se  le  hacen,  sino  que  lo 
deja  para  más  adelante,  este  acto,  si  bien  da  una  idea  de  las  institucio- 
nes romanas  y  es  de  gran  aparato  escénico,  no  produce  el  efecto  que  era 
de  esperarse,  y  eu  nuestro  juicio  sólo  sirve  para  debilitar  el  progreso  de 
la  acción. 

En  los  tres  últimos,  ésta  corre  á  su  término  aumentando  siempre  el 
interés  de  los  espectadores.  No.  prestándose  Tiberio  á  sostener  á  Pisón, 
éste  lo  amenaza  de  acusarlo  ante  el  Senado  y  presentar  las  órdenes  que 
tenía  firmadas  por  él  mismo;  y  el  tirano  hace  que  la  plebe  sublevada 
ataque  el  palacio  de  su  cómplice,  invocando  los  nombres  de  Germánico  y 
Agripina  para  despertar  contra  la  (iltima  las  sospechas  y  el  odio  popu- 
lar, y  ordena  á  Seyano  acuda  con  la  guardia  pretoriana  y  bajo  pretexto 
de  defender  su  vida  lo  sacrifique  á  su  venganza.  La  escena  entre  Tiberio 
y  su  ministro  es  de  un  mérito  brillante. 

Se}j.  Dadas  están  las  órdenes:  ya  empieza 

La  agitación,  y  aquí  los  senadores 
Van  á  reunirse.  El  pueblo  conmovido 
Corre  al  tumulto,  dócil  al  resorte 
Que  dirige  su  furia  Mas  es  fuerza 
Preveerlo  todo,  pues  Pisón  á  Cneyo 
Revelará  tal  vez  la  orden  funesta 
Al  mirarse  atacado  en  su  palacio. 
He  preparado  amigos  escogidos 
Que  al  empezar  la  sedición  arranquen 
De  su  techo  paterno  al  joven  Cneyo. 
De  Agripina  y  Germánico  en  el  nombre 
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Se  entregará  la  victima  indefensa 

Al  publico  furor,  y  de  Agripina 

La  pérdida  con  esto  preparamos; 

Pues  los  amigos  de  Pisón  un  dia 

Por  medio  igual  le  vengarán. 
2%.  *  Amigo, 

No  demos  un  ejemplo  pernicioso. 

Que  el  pueblo  airado  al  criminal  aterre, 

Pero  que  nunca  ejerza  de  inmolarle 

El  derecho  feroz. 
Sey,  En  el  Senado 

Pretende  hablar  Pisón 

Tíb.  Y  di,  ¿qué  espera? 

¿Sa  sentencia  mortal?  ¡Oh,  si  esta*  noche 

Pisón  sé  anticipase  á  su  castigo. 

Dándose  muerte  por  su  propia  mano! 

]Si  no  tuviese  que  temer  los  ecos 

De  su  insolente  voz! 
8ey.  Entiendo,  César. 

Tih.  Vé  á  socorrerle.  Parte,  fiel  ministro, 

Vuelve  la  paz  á  César  y  al  imperio. 
Bey.  Seréis  obedecido. 

Pero  cuando  ya  Oneyo  habia  obtenido  de  Agripina  el  perdón  de  su 
padre  (en  una  escena  descrita  por  el  autor  con  gran  perfección  del  arte) 
sabe  el  fin   de  Pisón   y  enfurecido  descubre  al  Senado  y  á  Agripina  los  , 
crimenes  de  Tiberio  contra  Roma  y  Germánico  y  se  quita  la  vida  dir 
ciendo; 

No  me  espanta. 

César  está,  cual  yo,  firme  y  tranquilo. 

Senadores,  tembláis  y  silenciosos 

Esperáis  de  Tiberio  una  mirada 

Que  os  dicte  mi  sentencia.  Y  tú,  tirano, 

Profundo  y  vil,  de  crimenes  sediento. 

Azote,  oprobio  de  la  triste  Roma, 

Goza  en  tu  corazón  de  mis  tormentos. 
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La  sombra  de  Germánico  sublime 
Te  eclipsa  en  tu  vil  corte.  Atroz  degüellas 
A  tu  cómplice,  y  pérfido  me  brindas 
Oro  teñido  en  la  paterna  sangre. 
Guarda  para  Seyano  tus  favores, 
Precio  siempre  del  crimen.  Yo  no  acepto 
Nada,  raónstrno,  de  tí,  nada,  ni  muerte. 
El  puñal  de  Pisón  será  mi  herencia. 

El  me  basta ¡IntVliz!  ¡ya  te  demudas! 

Le  volveré  á  tus  manos  empapado 
En  sangre  generosa.  Los  verdugo» 
Vengarán  á  mi  padre  asesinado. 
Aún  respira  Seyano:  tü  algún  dia 
Castigarás  sus  crímenes  infames. 
He  vivido  virtuoso,  y  muero  libre. 
Mi  despedida  no  olvidéis.  Ya  es  tiempo 
De  poner  á  Tiberio  entre  los  Dioses. 

Así  termina  la  tragedia.  Hubiéramos  querido  que  el  señor  Cbenier 
excusara  la  muerte  de  Cneyo,  que  consideramos  un  sacrificio  de  la  ino- 
cencia y  la  virtud,  innecesario  para  el  desenlace  de  la  acción  principal" 
Tal  vez  hubiera  sido  de  más  efecto  concluir  haciendo  que  en  lugar  de 
aparecer  Seyano  en  la  escena  ultima  se  hubiera  presentado  el  mismo  Pi- 
són con  el  puñal  tinto  en  la  sangre  de  aquel,  y  después  de  acusar  á  Ti- 
berio de  las  crueldades  y  crímenes  en  que  había  sido  su  cómplice  se 
atravesara  el  pecho.  De  este  modo  la  conclusión  seria  más  moral  y  pro. 
pia,  y  el  espectador  verla  coa  gusto  castigados  á  un  tiempo  al  ejecutor 
de  la  muerte  de  Germánico  y  al  instrumento  de  la  tiranía  de  Tiberio. 

Fuera  de  los  defectos  indicados  y  algún  otro  de  menos  importancia, 
el  autor  ha  guardado  en  esta  tragedia  las  reglas  que  recomiendan  los 
preceptistas.  Las  costumbres  y  corrupción  de  aquellos  tiempos  están  bien 
entendidas  y  descritas;  las  unidades  han  sido  respetadas  sin  violencia  de 
la  verosimilitud;  los  personajes  sostienen  hasta  el  fin  su  carácter,  y  es  de 
mucho  efecto  el  contraste  que  la  crueldad  de  Tiberio  y  Seyano  hace  con 
I  a  virtud  de  Agripina  y  Gneyo.  Con  respecto  á  la  traducción  de  esta  be- 
lla obra  sentimos  que  el  señor  Heredia;  no  hubiese  puesto  todo  el  esmero 
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qii6  era  de  esperarse  al  leer  la  dedicatoria  al  señor  l^ornel:  hay  algún 
desaliño  en  la  versificación  7  el  estilo  no  nos  parece  bastante  castigado, 
como  puede  verse  en  algunas  partes  de  los  pasajes  copiados;  y  si  bien 
cooveoimoe  con  él  en  las  nobles  cualidades  que  tiene  nuestra  lengua  para 
el  verso  libre,  creemos  el  asonaate  más  grato  al  oido  español  7  que  por 
su  estructura  se  adapta  mejor  á  la&  varias  formas  del  diálogo  en  las  com- 
poeiciones  dramáticas. 

Heredia  deseaba  un  destino  más  independiente  7  lucrativo  que  el  de 
la  secretaria  de  Estado,  con  el  cual  pudiese  disfrutar  una  vida  holgada 
7  tranquila;  pero  el  Presidente  tenia  aversión  á  que  se  ausentase  de  su 
lado,  7  un  dia  viéndolo  inclinado  á  ser  juez  del  distrito  de  Veracruz,  le 
dijo  con  cariño  de  padre:  «Usted  se  ha  empeñado  en  alejarse  de  mi  cora- 
zón.» Sin  embargo,  en  Febrero  de  1827  obtuvo  este  importante  destino 
7  Cfe7ó  asegurado  su  porvenir;  mas  sus  enemigos,  envidiosos  de  un  favor 
tan  señalado,  tomaron  ocasión  de  aquí  para  vengarse  7  tuvieron  bastante 
influjo  para  levantar  ante  el  Senado  una  acusación  contra  el  ministro  que 
lo  nombró  7  hacer  que  se  dictase  una  le7  aboliendo  los  derechos  anexos 
al  destino  7  dejándolo  reducido  al  sueldo  que  tenia.  Con  tal  motivo  He- 
redia renunció  el  juzgado,  7  el  25  de  Ma70  se  le  confirió  el  de  Cuerna- 
vaca,  á  diez  7  seis  leguas  de  la  capital,  de  que  tomó  posesión  en  el  mes 
de  Junio. 

Su^vida  en  este  delicioso  valle  fué  la  más  conforme  á  sus  gustos  é  in- 
clinaciones que  habia  tenido  desde  su  salida  de  Cuba.  «Aqui  me  adoran, 
decia,  porque  los  gobierno  en  paz  7  justicia,  7  gano  unos  tres  mil  pesos 
al  año.»  A  poco  de  su  nombramiento  casó  con  la  señorita  doña  Jacoba  Ya- 
ñez,  joven  mejicana,  hija  de  un  magistrado  amigo  de  su  padre,  la  cual 
fué  siempre  modelo  de  esposas  7  espejo  de  buenas  madres;  7  consagrado 
á  hacerla  feliz  7  á  los  placeres  del  estudio  7  cuidados  de  su  ministerio, 
dejó  un  nombre  puro  de  honradez  7  probidad  entre  aquellos  vecinos.  <cYo 
sigo  mu7  estimado  del  gobierno,  escribía  en  Febrero  de  1828,  7  ahora 
cabalmente  V07  á  la  capital  llamado  de  oficio  por  el  Gobernador  del 
Estado  para  arreglar  las  nuevas  le7es  criminales  que  han  de  proponerse 
al  Congreso.» 

Pruebas  inequívocas  de  esta  estimación  recibió  del  Ejecutivo  nom- 
brándolo en  Diciembre  de  este  año  fiscal  de  la  Audiencia  de  Aíéjico,  que 
residía  en  Tlalpam,  7  promoviéndolo  á  principios  de  Marzo  de  1829  á 
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oidor  de  la  mibma,  empleo  que  no  aceptó  por  no  tener  a  su  cargo  la  es- 
cuela del  tribunal.  A  fines  de  1829  escribió  el  informe  de  que  provino  la 
t)enéñcá  ley  de  procedimientos  del  16  de  Oatubre  de  1830,  y  en  los  ca- 
torce meses  q¡ue  desempeñó  la  fiscalía  fué  tan  extraordinaria  au  actividad 
c(úe  despachó  miás  de  c[uinientos  cincuenta  procesos,  sin  dejar  pendiente 
ni  uno  solo  cuando  ceáó  eii  ella  en  Marzo  de  1830. 

En  medio  de  tan  arduas  ocupaciones  no  lo  faltaron  ratos  de  ocio  que 
ctedicaf  á  su  p'asioü  favorita,  y  durante  su  permanencia  en  Tlálpaiü  fun- 
3ó  liri  periódico  iritititlado  Miscelánea,  que  tuvo  grari  circulación  y  fué 
muy  p'opitlar  entre  los  mejicano9,  del  cual  había  dado  á  luz  ochó  núme- 
ros cuando  cesó  de  publicarse  por  su  ausencia  de  aquella  ciudad.  jÉemos 
í^isto  esta  colección  en  dos  tomos,  sumamente  rara  en  Cuba,  y  contiene 
artículos  morales  y  filosóficos,  noticias  literarias  curiosas  por  su  novedad, 
juicios  y  extractos  de  obras  nacionales  y  extranjeras,  la  traducción  en 
prosa  y  verso  de  algunas  de  las  Cartas  sobre  la  Míiologia,  varios  cuentos 
y  poesías  del  autor,  y  otros  asuntos  de  amena  literatura. 

En  él  apareció  por  primera  vez  la  tragedia  en  tres  actos  Los  UUimos 
Romanos,  que  se  reimprimió  en  1829,  y  no  sabemos  si  es  original  suya  ó 
una  traducción.  Su  asunto  está  tomado  de  aquella  época  aciaga  en  que 
la  corrompida  república  romana  sucumbió  con  la  muerte  de  Bruto  en  los 
campos  de  Filipos.  La  forma  de  esta  tragedia  es  de  la  mejor  escuela  clá- 
sica, y  el  noble  carácter  del  protagonista  está  realzado  con  toda  la  eleva- 
ción de  sentimientos  con  que  lo  ha  trasmitido  la  historia  á  la  posteridad; 
y  debe  sentirse  que  el  último  acto  no  corresponda  con  los  dos  primeros 
en  las  proporciones  de  sus  partes.  De  todas  sus  composiciones  dramáti- 
cas ésta  es  la  que  más  contentó  el  gusto  del  autor  por  la  fuerza  de  las 
ideas  y  valentía  del  estilo,  y  como  prueba  de  la  exactitud  de  este  jui- 
cio, copiamos  á  continuación  una  parte  de  la  escena  en  que  Agripa, 
enviado  de  los  triunviros,  se  presenta  á  proponer  términos  de  paz  á 
Bruto  y  Casio. 

Br.  Agripa,  basta. 

Castigarlos  queremos,  no  imitarlos. 
Debemos  execrar  á  los  triunviros, 
Y  escucharlos  podremos  si  prometen 
Volver  á  sus  deberes  que  atrepellan 
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Y  vivir  sin  señor  y  sin  esclavos. 
Si,  70  seré  su  igual,  seré  su  amigo, 
Si  ellos  lo  son  de  Roma. 

Agr,  ¡Desgraciados! 

Y  vosotros  ¿qué  sois?  Sus  enemigos, 
Más  que  el  parto  feroz  y  el  persa  y  galo. 
¿Qué  pretendéis  con  inflexible  orgullo? 
di  08  imitasen  todos  los  romanos 
Fuera  posible  vuestra  loca  empresa; 
Mas  por  do  quiera  ved:  los  magistrados 
Con  insolencia  vil  rasgan  las  leyes, 

Y  el  crimen  las  insulta  victorioso. 

El  oro  compra  al  pueblo  y  al  Senado, 

Nombra  tribunos,  cónsules,  cuestores. 

Mirad  á  la  fatal  hipocresía 

Con  la  patria  en  los  labios,  no  en  el  pecho: 

Ved  á  la  libertad  entre  facciones 

Agonizando  triste,  y  del  imperio 

De  mano  en  mano  errar  la  espada  impía. 

En  menos  de  diez  lustros  hemos  visto 

A  Sila  y  á  Carbón,  á  Cinna  y  Mario, 

Y  á  Cetego  insolente  y  Oatilina, 

Como  Craso  y  Pompeyo  ansiar  el  trono. 

Degollasteis  al  ünico  romano 

Que  pudiera  reinar.  Roma  reprueba 
Vuestro  furor:  si  á  César  inmolasteis 

Aún  os  aterra  su  invencible  genio. 

Os  habéis  destinado  furibundos 

A  los  reveses  de  Catón,  y  acaso 

Miráis  lucir  vuestro  supremo  dia. 

Y  til.  Bruto  implacable,  que  de  César 
Las  divinas  virtudes  conocias, 

Y  á  quien  César  su  afecto  prodigaba, 
Yo  maldigo  tu  furia  y  compadezco 
Tu  ciega  obstinación.  Teme 

Br.  Soy  Bruto. 
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Cas.  ¿Qué  hablas  tü  de  temor? 

Br,  ¿Osas,  esclavo, 

Compadecerme?  Compadece  á  Roma, 

Y  llora  por  sus  hijos  criminales, 

Que  han  vendido  su  gloria  y  sus  derechos 

Por  ventura  sacrilega.  Disfruten 

Sus  placeres  indignos,  y  del  seno 

De  sus  honores,  ó  su  torpe  infamia. 

Insulten  el  esfuerzo  generoso 

Con  que  al  Cielo  y  á  Roma  vindicamos. 

A  tu  suerte  ¡oh  Catón  I  nos  abandona 

Su  odio  feroz,  y  yo  los  abandono 

A  la  ignominia  de  su  vil  grandeza. 

He  visto  á  la  república  witregada 

A  mil  facciones  y  anegada  en  sangre 

Por  la  insensata  furia  de  sus  hijos. 

Testigo  de  estos  males,  he  querido 

Resucitar  de  Roma  la  grandeza. 

Dentro  de  poco  el  fallo  de  la  suerte 

Decidirá:  puedo  morir  vencido, 

Pero  libre  moriré.  Si  mi  carrera 

Llega  á  su  ñn,  admirará  marcada 

Con  austera  virtud:  nieto  del  héroe 

Que  á  Tarquino  expelió,  yo  recanimára 

De  Roma  la  virtud  y  su  destino, 

Si  ella  la  gloria  y  libertad  amara. 

Esta  cuestión.  Agripa,  terminemos: 

La  ley  es  mi  señor:  vuelve  á  los  tuyos: 

Di  que  los  conocemos. 

La  suspensión  de  Heredia  de  su  destino  fué  por  haber  defendido  con 
las  armas  en  la  mano  al  gobierno  legitimo  contra  una  facción  que  se  le- 
vantó en  Jalapa  en  1829  y  logró  al  fin  usurpar  el  poder  soberano  del 
Estado.  Mas  la  honradez  de  esta  conducta  y  su  capacidad  en  el  desem- 
peño de  su  ministerio  eran  tan  conocidas  que  el  nuevo  gobierno  dio  una 
prueba  de  imparcial  justicia  nombrándolo  en  Enero  de  1831  oidor  interi- 
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no  de  la  misma  Audencia,  trasladada  á  Toluca,  y  al  mes  siguiente  tomó 
posesión  de  su  silla.  Este  tribunal  lo  eligió  su  representante  en  la  comi- 
sión que  debia  formar  los  códigos  del  Estado,  y  en  Setiembre  del  mismo 
año  se  le  nombró  para  pronunciar  en  la  plaza  mayor  de  Toluca  el  discur- 
so conmemorativo  de  la  independencia  nacional,  que  excitó  el  más  vivo 
entusiasmo  v  mereció  los  honores  de  ocho  ediciones  en  menos  de  un  mes. 
Este  año  publicó  también  en  cuatro  tomos  el  en.sayo  filosófico  en  que  se 
ocupaba  desde  su  llega<la  á  Méjico  y  á  que  dio  el  título  de  Lecciones  de 
ITistoi'ia  universal]  sirviéndose  para  su  composición  de  los  Elementes  del 
profesor  Tytler,  que  completó  hasta  el  primer  tercio  del  presente  siglo. 

En  1832  apareció  la  segunda  edición  de  sus  poesías,  que  consta  de 
casi  todas  las  publicadas  en  1825,  corregidas  de  los  defectos  que  hallaron 
sus  críticos,  y  de  un  número  mayor  de  inéditas,  cuyo  mérito  confirma  el 
renombre  de  gran  poetta  que  le  dio  el  señor  Lista.  Esta  edición  fué  im- 
presa en  Toluca,  en  dos  tomos:  el  primero  contiene  las  poesías  amatorias, 
y  el  segundo  las  filosóficas,  morales  y  descriptivas;  y  tiene  la  particulari- 
dad de  que  todas  las  planchas  de  impresión  fueron  hechas  por  el  mismo 
Heredia  y  su  esposa,  que  habían  aprendido  el  arte  de  imprimir  para  el 
caso  de  tener  que  apelar  al  trabajo  de  sus  propias  manos  para  obtener  su 
subsistencia. 

Estas  poesías,  y  las  publicadas  después,  son  indudablemente  su  mejor 
título  á  la  inmortalidad,  llenas  de  espontaneidad,  sentimiento,  elevación, 
y  armonía  poética,  que  se  imprimen  en  la  mente  con  una  fuerza  irresisti- 
ble, y  en  la  juventud  se  leen  con  entusiasmo,  onla  edad  madura  despier- 
tan vivas  simpatías  por  su  autor  y  en  la  vejez  se  recuerdan  con  placer. 
Una  de  las  pruebas  más  difíciles  á  que  se  pone  la  crítica  es  la  de  decidir 
entre  muchas  composiciones  buenas  cuáles  sean  las  mejores.  Como 
esta  elección  depende  en  parte  del  gusto  y  sensibilidad  del  crítico,  las 
opiones  suelen  no  estar  siempre  conformes.  Nosotros,  sin  pretender  poseer 
en  alto  grado  estas  nobles  cualidades,  nos  atrevemos  á  citar  entre  sus 
obras  maestras,  por  la  sublimidad  de  sus  pensamientos,  la  grandeza  y  á 
veces  originalidad  de  las  imágenes  y  la  propiedad  y  singular  belleza  del 
estilo,  las  odas  Un  una  Tempestad^  La  estación  de  los  Nortes,  Al  Sol,  A 
mi  caballo,  Un  el  Teocalli  (templo)  de  Chólvla^  Niágara,  y  (la  que  escri- 
bió después)  Al  Océano,  y  los  sonetos  Inmortalidad,  Roma,  Catón,  y  A 
don  Diego  Ma^ia  Garay\  y  añadiremos  que  Cuba  debe  estar  orgullosa  cÍQ 


3é  REVISTA  DE  CUBA 

poseer  estas  joyas  preciosas  del  genio  en  los  tesoros  de  su  literatura.  De 
ellas  copiaremos  solamente  la  primera,  que  no  cede  en  entonación  á  la 
que  dedicó  al  Niágara  7  tiene  para  nosotros  el  mérito  de  describir  una 
de  las  escenas  más  espantosas  de  nuestra  zona  tropical.  En  ósta  creemoa 
llenarse  mejor  quizá  que  en  ninguna  otra  de  sus  obras  las  condiciones 
más  esenciales  del  sublime;  la  sencillez,  claridad  y  concisión.  Para  llegar 
á  tal  altura  de  lucidez  es  necesario  que  la  mente  se  sienta  poseida  del 
fuego  de  la  inspiración,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  aquel  momento  supre- 
mo en  que  el  alma,  fuera  de  si,  expresa. arrebatada  de  entusiasmo  el  sen*^ 
timiento  que  la  domina,  favor  inestimable,  reservado  solamente  á  los  gran* 
des  ingenios,  dotados,  como  Heredia,  del  rnens  divinior  de  Horacio, 

Huracán,  huracán,  venir  te  siento, 

Y  en  tu  soplo  abrasado 
Respiro  entusiasmado 

Del  señor  de  los  aires  el  aliento. 

En  las  alas  del  viento  suspendido 
Vedle  rodar  por  el  espacio  inmenso. 
Silencioso,  tremendo,  irresistible 
En  su  curso  veloz.  La  tierra  en  calma, 
Siniestra,  misteriosa, 
Contempla  con  pavor  su  faz  terrible. 
¿Al  toro  no  miráis?  El  suelo  escarban 
De  insoportable  ardor  sus  pies  heridos. 
La  frente  poderosa  levantando 

Y  en  la  hinchada  nariz  fuego  aspirando, 
Llama  la  tempestad  con  sus  bramidos. 

¡Qué  nubes!  ¡quó  furor!  El  sol  temblando 
Vela  en  triste  vapor  su  faz  gloriosa, 

Y  su  disco  nublado  sólo  vierte 
Luz  fúnebre  y  sombría. 

Que  no  es  noche  ni  dia 

j Pavoroso  color,  velo  de  muerte! 
Jjos  pajarillos  tiemblan  y  se  esconden 
Al  acercarse  el  huraoan  bramando, 

Y  en  los  lejanos  montes  retumbando 
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Le  oyen  los  bosques  y  á  su  voz  responden. 

Llega  ya... ¿No  le  veis?  |Cuál  desenvuelva 
Su  manto  aterrador  y  majestuoso....,,! 
¡Gigante  de  los  aires,  te  saludo! 
En  fiera  confusión  el  viento  agita 

Las  orlas  de  su  parda  vestidura 

{Ved !  En  el  horizonte 

Los  brazos  rapidísimos  enarca, 

Y  con  ellos  abarca 

Cuanto  alcanzo  á  mirar,  de  monte  á  njonte! 

¡Oscuridad  universal!  Su  soplo 
Levanta  en  torbellinos 

El  polvo  de  los  campos  agitado ! 

En  las  nubes  retumba  despeñado 
El  carro  del  Señor,  y  de  sus  ruedas 
Brota  el  rayo  veloz,  se  precipita, 
Hiere  y  aterra  al  suelo, 

Y  su  lívida  luz  inunda  el  cielo. 

¿Qué  rumor?  ¿Es  la  lluvia?  Desatada 
Cae  á  torrentes,  oscurece  el  mundo, 

Y  todo  es  confusión,  horror  profundo. 
Cielo,  nubes,  colinas,  caro  bosque, 
¿Dó  estáis...?  Os  busco  en  vano, 

Desparecisteis La  tormenta  umbría 

En  los  aires  revuelve  un  océano 

Que  todo  lo  sepulta 

Al  fin,  mundo  fatal,  nos  separamos: 
El  huracán  y  yo  solos  estamos. 

¡Sublime  tempestad!  ¡Cómo  en  tu  seno, 
De  tu  solemne  inspiración  henchido, 
Al  mundo  vil  y  miserable  olvido, 
y  alzo  la  frente  de  delicia  lleno! 
¿Dó  está  el  alma  cobarde 

Que  teme  tu  rugir ?  Yo  en  tí  me  elevg 

Al  trono  del  Señor:  oigo  en  las  nubes 

El  eco  de  su  voz:  siento  á  la  tierra 
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Escucharlo  y  temblar.  Ferviente  lloro 
Desciende  por  mis  pálidas  megillas, 
Y  su  alta  majestad  trémulo  adoro, 

De  sus  poemas  el  de  La  IninorUxlidad,  que  imprimió  aparte,  nos  pa- 
rece superior  al  de  El  mérito  de  las  Mujeres^  así  por  el  asunto  como  por  la 
doctrina  que  encierra;  y  recomendamos  su  lectura  frecuente  como  un  co- 
rrectivo contra  las  erradas  opiniones  con  que  perturba  el  entendimiento, 
la  incredulidad  que  ha  tiempo  anrla  minando  la  fe.  Nos  tomaremos  la 
libertad  de  poner  aquí  la  parte  de  él  que  trata  del  poder  del  hombre 
como  sor  inteligente,  don  único  que  lo  hace  superior  al  bruto  y  señor  de 
la  naturaleza,  más  inestimable  aún  por  ser  la  luz  divina  que  lo  acerca  al 
conocimiento  de  la  primera  causa  y  tiende  á  depurar  el  alma  de  la  co- 
rrupción con  que  la  perversión  de  nuestras  ideas  se  empeña  en  alejarla 
de  su  natural  y  verdadero  centro,  que  es  el  mismo  Dios. 

Recorramos  la  tierra,  y  con  asombro 
Hallaremos  espléndidos  prodigios 
Que  casi  eclipsan  la  beldad  del  cielo. 
Campos  inmensos,  que  dó  quiera  cubren 
Opimos  frutos,  deliciosas  flores; 
Mares  henchidos  por  soberbias  naos, 
Dó  el  hombre  truena,  ó  generoso  vierte 
Goces,  riqueza  en  apartados  climas. 
El  fuego,  el  mar,  los  vientos  y  planetas, 
Cual  instrumentos  dóciles  le  sirven, 
Por  su  profundo  genio  sojuzgados. 
Aun  las  eternas,  inflexibles  rocas 
Ceden  á  su  poder:  allana  montes. 
Los  precipicios  colma,  y  pordó  quiera 
Mil  ciudades  magnificas  erige, 
Aun  en  medio  del  mar,  que  en  vasto  espejo 
Su  noble  pompa  y  esplendor  retrata. 
Soberbios  templos  álzanse  á  las  nubes 
Con  misteriosa  majestad:  los  ríos 
Corren  suspensos  por  el  aire  vano, 
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En  mares  se  convierten  las  llanuras, 
O  canales  profundos  atraviesan 
De  mar  á  mar  7  las  remotas  aguas 
Se  confundan  atónitas.  El  hombre 
Desentraña  la  tierra  tenebrosa, 
O  mide  audaz  el  ámbito  del  cielo, 

Y  nuevos  elementos,  nuevos  astros 
Feliz  descubre,  la  creación  ensancha 

Y  cede  á  su  poder  naturaleza. 
{Espléndido,  glorioso  monumento 

Del  humano  saber!  ¡Cuadro  sublime. 
En  que  Inmortalidad  sentó  su  sello! 
¿Pudiera  el  barro  impuro,  deleznable. 
Elevarse  á  tan  altas  concepciones, 
O  desplegar  tan  generoso  vuelo? 

El  señor  Jaime  Kennedy,  norte-americano,  tradujo  algunas  de  estas 
poesías  y  las  publicó  en  1844  acompañadas  del  texto  original,  y  un  autor 
anónimo  insertó  otras  traducciones  en  la  Beiiüta  Norte-americana  de 
Enero  de  1849.  De  la  presente  edición  se  ha  hecho,  que  sepamos,  una 
reimpresión  en  Barcelona  en  1840,  otra  en  Madrid  en  1862,  y  cinco  en 
Nueva  York:  la  última  de  éstas,  publicada  en  1860,  contiene  algunas  de 
las  postumas,  y  es  lástima  que  no  haya  sido  dirigida  con  más  orden  y 
conocimiento  del  arte. 

El  haberse  dedicado  Heredia  á  aprender  el  ofício  de  impresor  fué  á 
causa  del  estado  de  incertidumbre  en  que  lo  tenían  los  partidos  políticos 
que  hablan  empezado  á  mirar  las  instituciones  públicas.  Los  dias  serenos 
de  su  amigo  el  presidente  Victoria  habian  pasado;  y  los  usurpadores  del 
gobierno,  tomando  la  voz  de  progreso  como  un  medio  solamente  de  subir 
al  poder,  no  ofrecian  con  su  conducta  seguridad  de  paz  y  estabilidad. 
Las  reformas  á  mano  armada  suponen  la  relajación  de  un  principio  nece- 
sario á  la  conservación  de  la  sociedad.  El  verdadero  progreso,  estable  y 
útil,  es  el  que  lleva  por  guía  la  razón,  no  la  espada,  y  consiste  en  pro- 
pender á  la  unión  social  fomentando  la  virtud  é  ilustración  popular,  ade- 
lantando los  intereses  generales  y  uniformando  la  pública  opinión.  Here- 
dia conocía  todo  esto,  y  con  él  otros  amantes  sinceros  de  la  libertad. 


40  •  REVISTA  DE  CUBA 

Los  facciosos  de  Jalapa,  así  que  se  creyeron  firmes  en  el  poder  empe- 
zaron á  violar  las  leyes  cometiendo  actos  de  arbitrariedad  y  despotismo. 
Perdida  la  confianza  publica,  sus  enemigos  siguieron  el  pernicioso  ejem- 
plo que  ellos  mismos  habian  dado,  y  organizando  un  partido  capitaneado 
por  el  general  Antonio  López  de  San  tana,  tuvieron  la  suerte  de  batirlos 
y  restablecer  el  imperio  de  la  ley.  Heredia,  que  desde  su  llegada  á  Mé- 
jico habia  resuelto  no  tomar  parte  en  su  política  interior,  abandonó  por 
sií  desgracia  este  sabio  propósito,  eritrÓ  en  la  arena  movediza  de  los  par- 
tidos, tomó  también  las  armas,  y  su  mérito,  pronto  reconocido,  le  alcanzó 
la  confianza  del  jefe  vencedor. 

Éu  carta  á  su  madre,  escrita  en  Toluca  el  20  de  Enero  de  18á3,  refie- 
re eítos  acontecimientos  de  la  nlanera  siguiente.  «La  opresión  más  inau- 
dita, sostenida  con  los  más  infames  asesinatos,  nos  obligó  por  fin  á  apelar 
íí  las  armas  en  1832  para  destruir  un  podf'r  usurpado  y  tiránico.  El  ge- 
neral Santana  dio  el  grito  en  Veracruz,  y  por  to<las  partes  nos  levanta- 
mos á  su  ejemplo.  Perdíamos  una  batalla,  ganábamos  otra,  y  así  hemos 
pasado  el  año,  en  cuyos  ültimos  dias  triunfamos  por  fin,  y  perdonamos  á 
nuestros  pérfidos  enemigos.  Ni  uno  solo  ha  sido  preso  siquiera,  cuando 
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ellos  nos  desgollaban  en  masa.  En  este  período  tempestuoso  he  tenido 
mil  alternativas.  En  el  mes  pasado  tuve  que  salir  huyendo  de  aquí,  y 
andar  errante  por  bosques  y  cerros  perseguido  como  una  fiera.  Mi  casa 
fuH  cercada  y  atropellada,  é  insultaron  bárbaramente  á  Jacoba;  pero  á 
los  quince  dias  nos  rehicimos  de  fuerza  y  echamos  de  aquí  á  los  satélites 
de  la  usurpación.  Por  fin,  Santana  los  venció  deci.^ivamente  en  Puebla,  y 
han  tenido  que  someterse. 

La  revolución  triunfante  le  abrió  las  puertas  de  la  legislatura  del  Es- 
tado, cuya  elección  fué  por  unanimidad,  y  en  ella  desempeñó  comisiones 
importantes,  presidiendo  las  de  justicia  é  instrucción  publica;  pero  des- 
contento de  la  falta  de  sanos  principios  que  notaba  en  la  mayor  parte  de 
sus  miembros,  renunció  el  encargo  á  los  cuatro  meses  y  se  volvió  á  la  fis- 
calía de  la  Audiencia,  que  sirvió  con  su  acostumbrado  celo  hasta  que  fué 
nombrado  de  nuevo  ministro  interino  de  ella  á  fines  de  1833.  Por  este 
tiempo  la  Dirección  general  de  estudios  le  confirió  las  cátedras  de  Litera- 
tura general  y  particular  y  de  Historia  antigua  y  moderna;  y  en  los  años 
de  1831  y  1834  fué  miembro  de  la  Junta  sinodal  para  exámenes  de  can- 
didatos á  la  abogacía,  que  presidió  en  1833  y  1835.  El  13  de  Octubre  de 


DON  JOSÉ  MAHIA.  HBREDIA  41 

1834  obtuvo  el  rectorado  del  Instituto,  colegio  sostenido  por  el  Gobierno 
Nacional  para  el  estudio  de  jurisprudencia,  en  cuya  reorganización  traba- 
jó asiduamente  y  mereció  que  se  hiciese  una  honrosa  mención  de  sus  es- 
fuerzos en  las  Memorias  del  Gobierno:  el  17  del  mismo  mes  se  le  dio  un 

lugar  distinguido  en  la  Comisión  encargada-  de  formar  la  Ouia  dé  Justi- 
ctapara  el  Estado,  y  el  dia  20  subió  á  la  presidencia  de  lu  Junta  de  Ins- 
trucción publica.  En  Febrero  y  Marzo  del  siguiente  año  lo  nombró  el  Eje- 
cutivo miembro  de  la  Comisiort  que  debia  rodactar  la  Rsvista  Mejicana  j 
del  Instituto  de  Geografía,  y  Eitadística  y  de  las  Academias  de  la  lengua 
é  Historia.  Justo  premio  á  tan  señalados  servicios,  en  que  mostró  Heredia 
la  variedad  de  conojimientos  qUe  lo  adornaba  y  su  amor  pDr  el  bien  pú- 
blico, fué  el  nombramiento  que  hizo  de  él  el  Supremo  Gobierno  para  mi- 
nistro propietario  de  la  Excma.  Audiencia,  y  tomó  posesión  de  este  nüé^ 
vo  y  merecido  empleo  con  satisfacciofi  general  de  sus  compañeros  el  28 
de  Enero  de  1835. 

A  fines  de  este  ano  concluyó  su  traducción,  si  tal  nombre  puede  dár- 
sele, de  la  trage  lia  Siul,  principiada  en  Boston,  en  cinco  actos  y  en  ver- 
so. El  argumento  descansa  en  el  odio  del  rey  Saúl  contra  David,  de  cuya 
persecución  se  salva  éste  por  interposición  divina.  Heredia  dice  que  «se 
ha  tomado  con  Alfieri  la  libertad  de  suprimir  ó  variar  algunas  escenas 
que  le  parecieron  inútiles  ó  débiles,  y  añadir  otras-,  introduciendo  la  cele* 
bre  consulta  de  la  Pitonisa  de  Eudor  y  la  aparición  de  Samuel,  que  des- 
cuella entre  los  incidentes  más  dramáticos  ó  impresivos  que  encieran  los 
libros  históricos  de  la  Biblia.» 

Los  asuntos  que,  como  el  presente,  están  sacados  de  este  santo  libro  pa- 
ra ser  puestos  en  escena,  si  nos  fuese  permitido  hacer  una  comparación 
con  objetos  materiales,  diríamos  que  son  las  más  veces  como  los  bajo  re- 
lieves do  Fidias  arrancados  del  Partenon,  que  en  el  Musco  británico  pier- 
den una  gran  parte  de  la  noble  sencillez,  majestad  y  veneración  que  ten- 
drían si  fuesen  vistos  en  ííu  lugar  propio.  Pero  dejándolas  comparaciones, 
los  hechos  referidos  en  las  Sagradas  Escrituras,  como  que  llevan  el  sello 
de  la  voluntad  divina,  se  leen  sin  perturbación  del  ánimo  y  con  aquella 
sumisa  disposición  que  inspira  el  Ser  omnipotente  y  omnisapiente  de  quien 
proceden.  Y  no  es  este,  por  cierto,  el  efecto  que  se  busca  y  se  espera  en  el 
teatro,  donde  el  espectador,  por  la  misma  naturaleza  del  drama,  se  iden- 
tifica con  las  pasiones  humanas  puestas  en  acción  y  juzga  con  una  razón 
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libre  de  lo3  sucesos  que  se  representan  á  su  vista.  De  aquí  nace  que  los 
personajes  en  esta  tragedia  de  Sxul  parezcan  débilmente  delineados  y  to- 
da ella,  á  peaar  de  las  alteraciones  hechas  por  el  traductor,  más  bien  un 
poema  en  diálogo  que  una  obra  dramática;  y  creemos  que  representada 
'lio  obtendria  los  aplausos  del  publico. 

Además  de  las  tragedias  mencionadas  en  esta  biografía,  escribió  He- 
redia  una  intitulada  Arisíodenw,  que  cita  en  un  pasaje  de  su  correspon- 
dencia donde  trata  de  un  proyecto  de  publicación  de  sus  obras  poéticas 
eu  tres  tomos,  que  desgraciadamente  no  llegó  á  efectuarse.  (*)  Dejó  sin 
concluir  dos  originales:  Moctezuma^  en  tres  actos  y  en  verso,  de  la  cual  se 
hallan  entre  sus  papeles  el  primer  acto  y  parte  del  segundo,  y  Guílleryno 
Tell,  también  en  tres  actos  y  en  verso,  de  que  sólo  existe  el  primero;  y 
empezó  la  traducción  del  Pirro,  de  Jolyot  de  Crebillon,  en  cinco  actos, 
que  llevó  hasta  el  íln  del  cuaVto  y  es  lástima  no  hubiese  concluido.  En 
sus  manuscritos  hemos  visto  copiada  de  su  mano,  en  cuatro  cuadernos  en 
49  español,  la  traducion  completa  que  hizo  déla  novela  El  Epícilreo,  de 
Tomás  Moore,  que  no  sabemos  haya  sido  impresa  jamás. 

En  medio  de  tantas  pruebas  de  honor,  estimación  y  confianza,  dispen- 
sadas á  su  persona  desde  que  llegó  á  Méjico,  su  entusiasmo  se  habia  ido 
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debilitando  con  los  desengaños  que  recibia  en  el  trato  de  los  hombres  y 
la  experiencia  adquirida  en  la  intervención  de  los  negocios  públicos.  Las 
discordias  civiles  habian  desmoralizado  el  país,  y  en  el  desenfreno  de  las 
pasiones  que  reinaba  en  los  partidos  se  habia  perdido  totalmente  de  vis- 


(*)  Es  de  lamentar  que  no  exista  ninguna  edición  cempleta  de  las  obras  poéticas 
del  señor  Ileredia.  La  verdadera  gloria  de  un  país  está  vinculada  en  sus  hombres  cé- 
lebres, y  sus  obras  son  los  monumentos  más  durables  y  provechosos  á  sus  contempo- 
ráneos y  á  las  futuras  generaciones.  Las  que  son  fruto  del  entendimiento  tienen,  ade- 
más de  otras  ventajas,  el  atractivo  de  ilustrar  la  mente,  moralizar  el  alma  y  pulir  las 
costumbres.  Todas  las  naciones  cultas  poseen  colecciones  de  los  escritos  de  sus  más 
distinguidos  ingenios,  y  ya  empieza  á  ser  una  necesidad  el  emprender  una  de  los  que 
han  florecido  entre  nosotros.  Pero  ciñéndonos  al  espíritu  de  esta  nota,  ¡lermítaseno-^ 
la  libertad  de  estimular  á  nuestra  juventud  literaria  4  que  ponga  empeño  en  la  pu- 
blicación de  las  inspiraciones  del  más  eminente  que  ha  producido  nuestra  poética  Cuba 
(en  lo  que  novemos  inconveniente  alguno;  sirviéndose  para  ello  de  las  varias  edicio- 
nes que  se  han  hecbo  de  sus  poesías  líricas,  de  las  parciales  impresns  en  Méjico  de  sus 
obras  dramáticas,  y  del  archivo  precioso  desús  manuscritos  que  existe  en  Matan- 
zas; con  lo  cual  llenará  un  vacío  en  la  literatura  que  redundará  en  honra  del  ilustre 
poeta  y  de  nuestra  amada  patria. 
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ta  el  bien  general.  Sairtana,  de  quien  lo»  buenos  patriotas  lo  esperaban 
todo,  se  habia  olvidado  de  los  principios  á  que  debió  su  elevación,  y  com- 
prendió la  reforma  peligrosa  de  cambiar  la  Constitución  del  Estado  de 
federal  que  era  en  central,  lo  que  produjo  levantamientos  parciales  que 
fueron  sofocados;  y  i^.stas  sediciones,  repetidas  después  con  frecuencia  ba- 
jo diveriíod  pretí'xtos,  han  traído  la  repüblioa  al  estado  lamentable  en  que 
hoy  (1863)  Stí  erutiientiM. 

Ileredia  vio  en  los  planes  de  San  tana  una  tendeníMa  á  robustecer  la 
autoridad  y  poíler  del  gobierno  con  sacrificio  délas  libertades  del  pueblo, 
y  se  separó  de  rl  y  de  sus  partidarios.  «Yo  no  tengo  hoy,  dice,  ni  vali- 
miento, ni  intlujo  con  el  gobierno.  Es  verdad  que  el  general  Santana, 
omnipotente  hoy  aquí  cuanto  lo  puede  ser  un  hombre,  fíié  mi  amigo;  que 
en  1832,  cuando  peleaba  por  derrocar  la  usurpación  y  tiranía,  seguí  sus 
banderas  con  no  poco  peligro,  y  en  la  ultima  parte  de  la  campaña  fui  su 
secretario  y  vivíamos  en  la  más  estrecha  intimidad  hasta  dormir  en  un 
mismo  cuarto.  Al  año  siguiente  contribuí  con  mi  voto  como  diputado  á 
hacerlo  presidente.  Pero  desde  sus  atentados  de  1834  nos  hemos  extraña- 
do uno  de  otro,  y  si  se  acuerda  de  mí  es  para  aborrecerme,  sólo  porque 
no  apruebo  sus  yerros  y  felonías  como  la  nube  de  parásitos  que.  lo 
rodea.» 

Caida  la  venda  que  por  tantos  años  habia  cubierto  sus  ojos,  su  alma 
llegó  por  fin  á  convencerse  de  que  la  libertad  no  puede  existir  sin  la  vir- 
tud, que  con  ella  es  una  antorcha  brillantísima  que  ilumina  y  purifica  á 
los  pueblos,  sin  ella  una  tea  incendiaria  que  lo  destruye  y  consume  todo; 
verdad  que  algunas  veces  se  habia  presentado  confusa  á  su  mente,  y  que 
el  poeta  en  sus  ilusiones  purísimas  habia  rechazado,  horrorizado  de  darle 
entrada  en  su  corazón.  Desde  entonces,  vuelto  su  espíritu  á  las  tiernas 
afecciones  del  mundo  moral,  que  son  las  que  más  directamente  influyen 
en  nuestra  felicidad,  dirigió  sus  pensamientos  á  su  dulce  Cuba,  como  án- 
cora segura  de  salvación  contra  las  borrascas  de  su  vida,  y  anheló  por  es- 
ta patria: 

donde  me  esperan, 

Del  campo  entre  la  paz  y  las  delicia^ 

Fraternales  caricias 

Y  de  una  madre  el  suspirado  seno. 

{Oda  al  Occeano.) 
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Confiado  en  que  la  amnistía  general  decretada, por  la  reina  Cristina 
á  favor  de  los  españoles  emigrados  por  opiniones  políticas  le  abria  las 
puertas  de  Cuba,  solicitó  privadamente  el  permiso  de  la  autoridad  supe- 
rior para  volver  á  ella.  El  primer  impulso  del  general  Tacón  fué  mostrar 
aversión  A  su  regreso,  pero  la  suspicacia  de  su  carácter  amenguó  este  sen- 
ti,miento  natural  en  él,  despertándole  la  idea  de  que  la  presencia  de  He- 
redia  podia  ser  conveniente  en  la  situación  peligrosa  en  que  creia hallar- 
se el  país  con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Santiago  de  Cuba;  y  como 
éste  le  escribiese  á  poco'tiempo  por  conducto  de  don  José  Arango,  padre 
de  aquella  hcnnaiia  en  amor  que  lo  salvó  en  1823,  diciéndole  francamen- 
te el  motivo  que  le  impulsaba  á  desear  volver  á  su  patria,  aparentó  ced^r 
al  ipflujo  de  sus  razones  y  le  concedió  la  apetecida  licencia.  «Yo  sé  muy 
bien  (decía  Heredia  posteriormente  en  carta  jV  su  madre)  que  uno  de  lo.^ 
móviles  más  poderosos  para  su  condescendencia,  que  tanto  sorprendió  á 
Vmd.,  fué  el  deseo  de  dar  en  mí  un  fuerte  desengaño  á  la  juventud  exal- 
tada. Así  lo  ha  dicho  al  mismo  Arango.» 

Heredia  llegó  á  la  Habana  el  4  de  Noviembre  de  1836,  y  tuvo  el  gus- 
to de  abrazar  á  su  madre  el  mismo  diaque  cumplían  trece  años  que  había 
dejado  de  verla.  Las  autoridades  lo  recibieron  con  atención  y  el  publico 
le  dio  pruebas  evidentes  del  amor  que  lo  tenia:  muchas  personas  de  dis- 
tinción estuvieron  á  ofrecerles  sus  respectos,  la  compañía  dramática  de 
Herrnosilla,  que  entóneos  trabajaba  en  el  Diorama,  le  dedicó  una  función 
y  hubo  un  entusiasta  que  marcó  el  asiento  que  habia  ocupado,  y  el  diado 
su  partida  se  cubrió  el  muelle  de  espectadores.  En  Matanzas,  donde  aun 
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vivía  su  familia,  y  en  el  cafetal  Jesús  María,  de  su  tio  don  Ignacio,  que 
fué  en  su  juventud  el  retiro  habitual  donde  iba  á  buscar  las  iuv^piraciones 
de  su  musa,  pasó  la  mayor  parte  de  su  corta  permanencia  en  Cuba,  y  el 
15  de  Enero  de  1837  se  embarcó  en  la  Habana  para  Veracruz,  bien  ageno 
de  crer  que  veia  por  la  última  vez  las  playas  de  su  patria. 

La  vuelta  de  Heredia  á  Méjico  fué  para  apurar  hasta  las  heces  la  co- 
pa del  dolor.  Su  atención  se  fijó  antes  que  todo  en  buscar  los  medios  de 
trasladarse  con  su  familia  á  Matanzas,  donde  pensaba  establecerse,  con 
cuyo  objeto  obtuvo  del  gobierno  la  promesa  del  consulado  de  esta  ciudad, 
que  desgraciadamente  no  llegó  á  efectuarse;  y  cuando  resolvió  irse  sin 
destino,  lo  detuvieron  noticias  exageradas  del  estado  político  de  la  Isla 
Su  esperanza  entonces  fué  la  pla^a  que  tan  digamente  ocupaba  en  la  AU' 
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di  encía  de  Toluca;  pero  ésta  fué  suprimida  en  Julio  de  1837,  creándose  en 
BU  lugar  otra  corte  de  justicia  bajo  el  jiombre  de  fnbunal  Superior  con 
asiento  en  Méjico,  y  en  él  no  se  le  dio  el  puesto  que  le  correspondía  á 
causa  de  una  ley  reciente  que  prohibía  á  los  extranjeros  desempeñar  em- 
pleos de  magistratura. 

En  tal  estado  la  situación  de  su  vida  era  muy  angustiosa;  pues  aun- 
que el  gobierno  le  acordó  mil  quinientos  pesos  anuales  por  vía  de  idem^ 
nizacion  mientras  se  le  colocara  convenientemente,  nunca  se  los  abonaron. 
La  necesidad  lo  obligó  á  aiíeptar  la  redacción  del  Diario  del  Gobierno^  en 
cuyo  destino  fué  blanco  á  los  tiros  del  partido  contrarío  y  sufrió  todo  gé- 
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noro  de  disgustos;  y  al  fin,  con  harta  pesadumbre  suya,  se  encargó  de  la 
secretaría  del  Tribunal  Superior,  pasando  por  la  mortificación  de  ocupar 
un  lugar  subalterno  en  el  mismo  cuerpo  que  habia  presidido  poco  tiempo 
antes,  empleo  de  más  trabajo  que  provecho,  con  un  sueldo  nominal  y  so- 
bre doscientos  pesos  que  producían  mensual  mente  los  emolumentos,  con 
los  cuales  podia  contar  tan  sólo  para  sostener  sus  obligaciones. 

Para  cumulo  de  males  aun  esta  nueva  esperanza  se  desvaneció  bien 
pronto.  Las  fuerzas  que  habia  cobrado  en  Cuba  las  habia  perdido  con  los 
trabajos,  pesadumbres  y  desengaños  amarguísimos  que  estaba  sufriendo, 
y  renovados  sus  antiguos  achaques  los  médicos  le  prohibieron  que  escri- 
biese. A  poco  le  atacó  una  tos  violenta  y  pertinaz  que  tomó  el  carácter  á^ 
tisis  pulmonar,  y  ansioso  de  un  clima  cálido  donde  pasar  el  invierno  vol- 
vió á  pensaren  esta  patria  que  amó  hasta  el  último  instante  de  su  vida; 
más  este  viaje  tampoco  pudo  hacerse  por  el  est^ido  de  confusión  y  anar- 
quía en  que  se  hallaba  la  república,  sublevado  Tampico  contra  el  gobier- 
no y  amagado  Veracruz  de  una  invasión  francesa.  Fué,  pues,  á  Cuerna- 
vaca  á  fines  de  Noviembre,  y  permaneció  allí  hasta  principios  de  Marzo 
de  1839.  La  última  carta  á  su  madre  es  de  este  año,  escrita  de  mano  ei^- 
traña  el  2  de  Mayo,  anunciándole  su  próxima  ida  á  Cuba  con  su  esposa, 
«pues  por  más  que  le  he  instado  haciéndole  ver  el  riesgo  á  que  se  expone, 
esta  mujer  incomparable  arrostra  por  todo  diciendo  que  su  obligación  ea 
acompañar  y  asistir  á  su  marido  enfermo,  y  que  á  ella  le  suceda  lo  que 
Dios  quiera;»  y  en  ella  añadió  de -la  suya  propia  una  postdata  diciéndole: 
ííPorque  sé  que  le  será  de  mucho  consuelo  si  no  volvemos  á  vernos,  diréá 
Vmd.  que  me  he  preparado  á  lo  que  el  Señor  disponga  con  una  confesión 
general,  y  que  he  de  vivir  y  nionv  en  el  seqode  la  igUsía,»  Sus  temores 
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.se  cumplieron  bien  pronto:  cinco  dias  después  espiró  tranquilamente  en 
Méjico,  y  bUS  restos  descansan  en  el  cementerio  de  -esta  ciudad  con  la  si- 
guiente inscripción  debida  <i  la  pluma  del  señor  J.  M,  Lacunza: 

Su  cuerpo  envuelve  Hel  sepulcro  ol  vrIo 
Pero  le  hacen  la  ciencia,  la  poesía 
Y  la  pura  virtud  que  en  su  alnia  ardía, 
Inmortal  en  la  tierra  v  en  el  cielo. 

Y  es  de  esperar  que  tan  preciosos  restos  reposen  un  dia  entre  nosotros, 
y  que  la  Patria  reconocida  eleve  un  monumento  estable  á  la  roemoria  de 
su  más  inspirado  poet-a. 

El  señor  Heredia  era  de  mediana  estatura,  delgado  de  cuerpo  y  de 
complexión  delicada:  sus  facciones,  sin  ser  regulares,  tenian  un  conjunto 
agradable:  la  expresión  de  su  fisonomía  era  dulce  y  atractiva,  y  su  con- 
versación variada,  animada  y  con  frecuencia  salpicada  de  pensamientos 
elevados.  En  sus  afectos  mostraba  las  bellas  cualidades  que  más  realzan  á 
los  hijos  de  esta  A  n  til  la:  vehemente  y  respetuoso  en  el  arnor,  afectuoso  y 
tierno  con  su  familia,  en  el  seno  de  la  amistad  franco  y  generoso,  con  sus 
semejantes  atento,  afable,  liberal  y  desprendido.  En  su  vida  publica  fuó 
siempre  fiel  á.su8  principios,  y  llevó  por  norte  el  bien  general;  probó  en 
el  ejercicio  de  su  profesión  que  era  capaz  de  hacer  y  defender  las  leyes 
con  inteligencia  é  integridad;  como  escritor  fué  el  primer  literato  y  poeta 
entre  sus  compatriotas,  y  si  no  temiéramos  la  nota  de  parciales,  nos  aven- 
turaríamos á  decir  que  no  tiene  rival  entre  cuantos  han  pulsado  la  lira 
en  América.  Tan  altas  dotes  lo  hicieron  querer  y  respetar  de  naturales  y 
extranjeros,  que  en  la  prosperidad  buscaron  su  trato  con  afán,  y  le  pro- 
digaron atenciones  y  consuelos  en  sus  infortunios;  y  nosotros  sentimos 
gran  placer  al  unir  el  nuestro  humilde  al  voto  universal  que  lo  aclama 
con  justicia  gloria  de  Cuba  por  sus  talentos,  y  por  sus  virtudes  de  la  hu- 
manidad entera. 

Pedro  J.  GUITERAS. 
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'      DISCURSO 

sobre  la  agricultura  en  la  Habana  y  medio  de  fomentarla. 


El  siguiente  discurso  fué  escrito  por  el  eminente  patricio  don  Fran- 
cisco Arango  y  Parreño  cuando  era  apoderado  del  Excmo.  Ayuntamien- 
to de  esta  capital  en  Madrid,  y  fué  presentado  á  &.  M.  con  el  objeto  de 
promover  el  progreso  de  nuestra  agricultura,  acompañando  el  plan  de 
las  reformas  que,  en  su  opinión,  deberian  adoptarse  para  conseguirlo. 


Señor: 


Don  Francisco  de  Arango  y  Parreño,  Apoderado  General  de  la  Ciu- 
dad de  la  Habana,  con  el  mayor  respeto  expone  á  V.  M.  que  creidos 
sus  causantes  de  que  el  Correo  extraordinario  que  llegó  ayer  á  esta 
Corte  ha  salido  de  aquel  puerto  con  el  objeto  de  anunciar  los  lamenta- 
bles efectos  de  la  sublevación  que  ha  habido  en  la  Colonia  del  Guaneo,  y 
persuadidos  también  de  que  el  examen  de  este  suceso,  después  de  excitar 
la  compasión  del  Gobierno  por  la  desgracia  del  vecino,  ha  de  fijarse  en 
descubrir  la  trascendencia  y  relaciones,  que  pueda  tener  con  nuestras 
islas,  han  conceptuado  preciso  encargar  al  exponente  que  esté  á  la  mira 
de  todo;  y  que  oportunamente  haga  ver  á  vuestra  Majestad  la  inquietud 
en  que  se  hallan -por  su  inmediación  al  incendio,  y  por  la  posibilidad  de 
BU  comunicación. 
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Penetrado  el  exponente  de  la  gravíidad  del  asunto,  y  de  la  prontitud 
con  que  se  pasará  á  examinarlo,  ha  extendido  á  toda  prisa  las  reflexiones 
siguientes,  que  puestas  á  los  Reales  pies  de  V.  M.,  producirán  los  efectos 
ínás  justos  y  convenientes. 

Es  ocioso  detenerse  en  descubrir  el  origen  y  causas  de  esta  catástrofe: 
un  desorden  ha  traido  otro. — Los  amos  han  en-señado  á  sus  siervos,  y  por 
su  propia  mano  se  han  fabricado  su  ruina:      • 

Autores  de  la  anarquía,  no  se  deberían  quejar  de  verla  reinar  en  los 
iiegros;  pero  no  es  tienrlpo  de  invectivas.  V.  M.  está  instruida  perfecta- 
mente en  el  detalle  de  esta  tragedia,  que  él  exponente  ignora,  conten- 
tándose con  saber  que  los  esclavos  han  aspirado  A  la  libertad  civil  por  el 
ejemplo  de  sus  unios. 

El  exponiente  prescinde,  como  que  no  es  de  su  resorte,  de  las  conse- 
cuencias qiie  podrian  sentirse  eji  la  parte  e.-^pañola  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  que  es  el  establecimiento  nuestro  más  inmediato:  pero  no  pue- 
de olvidar  que  esta  Isla,  en  la  parte  francesa,  está  casi  unida  á  la  do  Cu- 
ba, por  la  parte  de  Maisí,  y  que  aun  cuando  no  [«asen  loa  sublevados,  y 
ae  propague  la  doctrina  de  sublevación  por  la  boca  de  estos  infernales 
apóstoles,  podríamos  ser  tan  desgraciados,  que  cundiese  el   mal  ejemplo. 

Temen  los  habaneros  este  caso,  y  viven  con  la  mayor  precaución,  pe- 
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ro  para  sosegar  en  algún  modo  la  inquietud  de  V.  M.  y  su  cuidado,  hace 
presente  el  exponente  que  hay  tres  diferencias  considerables  entre  una  y 
otra  Colonia. 

La  primera  es  estar  animados  todos  los  libres  de  Cuba  del  mismo  es- 
pirita de  subordinación  eterna,  y  ciega  obediencia  á  su  Gobernador.  La 
segunda  haber  una  guarnición  más  respetable  en  la  ciudad  de  la  Habana 
que  en  la  de  Cabo  Francés;  y  la  tareera,  y  principal  está  en  el  modo  de 
tratar  los  esclavos. 

Los  franceses  los  han  mirado  como  bestias,  y  los  españoles  como  hom- 
bres. 

El  principio  de  aquellos  amos,,  y  aun  de  su  legislación  negrera,  ha 
sido  siempre  el  excesivo  rigor,  infundir  á  sus  esclavos  todo  el  temor  que 
se  pueda,  creídos  de  que  deegte  sólo  moflo  era  capaz  un  blanco  de  gober- 
nar cien  negros  en  el  centro  de  los  bosques,  y  en  medio -de  unas  tareas 
tan  fuertes  y  tan  "continuas. 

De  aquí  el  derecho  de  prisión,  el  de  mutilación,  el  de  vida.v  muerte, 


DISCURSO  SOBRE  LA  AOSICVLTURA  EN  LA  HABANA  49 

y  en  fíu,  todo  lo  que  haj  de  más  bárbaro  eti  la  legislación  de  Lacedemo- 
nia  7  de  Eoma,  para  tratar  á  sus  esclavos;  7  asi  no  debe  extrañarse  ver 
repetidas  en  las  llanuras  del  Quarico,  las  mismas  guerras  de  esclavos  que 
ocuparon  7  pusieron  en  tanto  riesgo  á  los  romanos,  mientras  que  no  sua- 
vizaron la  suerte  de  aquellos  infeUees,  7  les  dieron  todos  los  consuelos 
posibles,  6  compatibles  con  la  seguridad  de  los  amos. 

Estos  fueron  la  vigilancia  del  magistrado  para  que  fuesen  bien  trata- 
dos: U  abolición  del  derecho  de  mutilar,  7  matar:  la  facultad  de  quejarse 
del  amo  cruel,  6  que  no  los  alimenta  competentemente:  la  de  mudar  en 
tal  caso  á  otro  cualquiera,  7  el  establecimiento  de  medios  para  llegar  Á 
ser  libres. 

De  todos  estos  recursos  carece  en  la  colonia  francesa  el  negro;  7  nin^ 
guno  de  ellos  le  falta  en  las  nuestras,  tanto  porque  se  los  dan  las  Le7es, 
como  porque  los  amos  cuida|[i  de  observarlos  por  su  utilidad;  de  modo 
que  los  esclavos  de  la  Habana  se  hallan  fao7  con  todos  los  auxilios,  7  bie^ 
nes  que  pudieron  conseguir  los  más  felices  del  mundo,  7  nuestras  le7es 
civiles  han  balanceado  perfectamente  los  dos  extremos,  que  son  los  abu- 
són de  los  propietarios  y  ti  fomento  de  la  insubordinación  é  insolencia  del 
ciclavo. 

No  hay  que  temer  por  esta  parte.  Y.  M.  tiene  á  la  vista  las  dos  re- 
presentaciones que  humildemente  hicieron  el  A7untamiento  7  el  Cuerpo 
de  hacendados  de  la  Habana,  7  el  informe  de  su  Gobernador  sobre  los 
inconvenientes  que  podia  traer  en  alguna  de  sus  partes  la  ejecución  de  la 
Eeal  Cédula  de  29  de  Ma7o  de  89. 

Efltas  representaciones,  hechas  en  consecuencia  del  expediente  de  la 
misma  Eeal  Cédnla,  que  declara  que  sus  reglas  serán  efectuadas  en  el 
todo  ó  en  parte,  según  la  situación  de  cada  comarca,  dicen  cuanto  podian 
decir;  el  Apoderado  general,  sobre  este  particular,  está  mu7  seguro  de 
que  la  penetración  de  V.  M.,  si  piensa  ahora  en  alguna  innovación,  siem- 
pre será  con  vista  de  estos  antecedentes,  7  con  atención  á  la  situación 
delicada  en  que  se  hallan  ho7  las  cosas,  que  cuando  más  permite  una 
vigilancia  secreta  sobre  la  conducta  de  los  amos:  pero  que  de  ningún 
modo  sea  conocida  á  los  negros,  para  que  no  dé  bríos  á  su  natural  inso- 
lencia. 

Hasta  aqui  los  habaneros  7  sus  fundados  reeelos.  Entre  ahora  su  in- 
terés, 7  las  ventajas,  que  pQ«d«n  sacar  de  la  misma  desgracia.  Apartada 
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de  su  suelo,  y  reinando  en  todo  él  la,  tranquilidad  y  sosiego  que  el  ex  po- 
nente expresa,  esta  es  la  preciosa  ocasión,  de  aumentar  su  agricul- 
tura. 

No  extrañe  V.  M.  ni  contemple  extemporáneas  estas  ideas.  Nadie  más 
que  el  suplicante  compadece  á  los  franceses.  Quisiera,  á  costa  de  su  san- 
gre, libertarlos  del  desastre;  pero  siendo  esto  imposible,  y  viéndolos  su- 
mergidos en  una  calamidad,  que  cuando  no  destruya  toda  su  felicidad 
en  aquella  colonia,  la  atrasará  infinito,  es  preciso  que  la  mire,  no  sólo 
con  compasión,  sino  con  ojos  políticos,  y  que  en  fé  de  buen  patriota,  y  de 
buen  vasallo,  denuncie  al  mejor  de  los  reyes  la  ocasión  y  ios  medios  de 
dar  á  nuestra  agricultura  de  las  islas,  ventaja  y  preponderancia  sobre  la 
de  los  franceses.  Solamente  en  este  caso  pudiéramos  ir  á  su  alcance.  Un 
átomo  al  lado  de  un  coloso  era  lo  que  figurábamos  respecto  de  nuestros 
vecinos:  ¿Cómo  podríamos  igualarnos  ni  llegar  á  dar  nuestros  frutos  con 
la  comodidad  que  ellos?  Por  más  que  nos  esperásemos,  nunca  arribaría- 
mos á  su  punto. 

Ahora  sí,  que  desvastada  la  gran  masa  del  Coloso,  y  destituido  de 
movimiento  por  el  descendiente  de  sus  brazos,  nos  podemos  nibelar;  pero 
para  esto.  Señor,  es  menester  andar  mucho,  y  aprovechar  por  entero  el 
tiempo  de  la  inacción  del  vecino.  V.  M.  comprenderá  muy  bien  la  in- 
tención del  exponente;  y  su  Soberana  bondad  deseará,  que  proponga 
los  medios  de  conseguirla  para  examinar  su  justicia,  y  ver  si  acaso  son 
dignos  de  adoptarse.  El  suplicante  promete  hacerlo  sin  dilación,  luego 
que  salga  la  Real  Cédula,  que  está  anunciada  sobre  el  libre  comercio,  é 
introducion  de  esclavos. 

Esta  es  la  base  de  cualquiera  raciocinio  sobre  el  particular.  Sin  verla 
no  se  puede  representar  ni  hacer  á  V.  M.  otra  súplica  sino  la  de  que  se 
digne  perdonar  la  eficacia  del  que  expone,  como  un  efecto  de  su  celo  por 
el  Real  Servicio,  y  por  el  bien  de  su  patria;  y  tomar  en  consideración 
las  reñexiones  que  ha  apuntado,  haciendo  de  ellas  el  uso  que  fuere  de  su 
Soberano  agrado. 

Respoeita  al  ofieio  que  acompasaba  la  representación. 

En  la  Suprema  Junta  de  Estado  se  ha  visto  la  representación,  que  V. 
ha  dirigido  al  Rey  por  mano  de  los  señores  Ministros  que  la  componen, 
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con  motivo  de  la  insurrección  de  negros  de  la  parte  francesa  de  la  isla 
de  Santo  Domingo. 

Ofrece  usted  en  ella  proponer  medios  de  adelantar  la  agricultura  y 
cosechas  de  la  isla  de  Cuba;  y  la  Junta  ha  acordado  que  usted  exponga 
todo  lo  que  en  este  asunto  le  sugiera  su  conocimiento,  de  las  circunstan- 
cias y  proporciones  del  país,  y  lo  envíe  por  mi  mano;  A  cuyo  fin  le  remi- 
to un  ejemplar  de  la  nueva  Cédula  sobre  el  comercio  de  negros. — Dios 
guarde  á  usted  muchos  años. — San  Lorenzo  22  de  Noviembre  de  1791. — 
(Eugenio  de  Llaguno.) — (Señor  D.  Francisoo  de  Arango). 

Carta  de  gracias. 

Hoy  ha  llegado  á  mis  manos  la  carta  que  V.-  S.  me  escribió  con  fecha 
del  22,  y  á  pesar  de  las  ocupaciones  que  me  proporciona  el  despacho  del 
correo  de  América,  quiero  contestar  á  V.  S.  y  expresarle  mi  gratitud 
por  la  plausible  noticia  que  me  comunica  en  ella. 

Acepto  bon  el  mayor  gusto  el  honor  que  me  dispensa  la  Suprema 
JuntA  de  Estado,  y  en  virtud  de  su  licencia,  expondré  por  mano  de  V.  S. 
non  la  brevedad  posible,  y  el  respeto  que  es  debido,  todo  lo  que  me  ocu- 
rra sobre  la  Cédula  del  libre  comercio  de  negros,  y  sobre  los  demás  me- 
dios de  adelantar  la  agricultura  y  cosechas  de  mi  patria. 

Todavía  no  hé  examinado  con  la  reflexión  necesaria  la  Real  Cédula 
citada,  pero  ya  puedo  decir,  sin  temor  de  equivocarme,  que  está  dado  el 
primer  y  más  interesante  paso  de  nuestra  felicidad,  y  que  por  lo  tanto 
debo  tributar  las  más  rendidas  gracias  á  los  autores  de  ella,  y  pues  V.  S. 
es  h1  órgano  de  este  dignísimo  cuerpo,  que  preside  la  nación,  deba  yo  á 
V.  S.  el  favor  de  desempeñar  por  mí  tan  justo  y  sagrado  deber. 

Representaeion  que  acompañó  al  diicnrso  escrito  por  D.  Francisco  Arango  sobre  los 
medios  de  fomentar  la  agricnltara  de  la  Habana;  presentado  i  la  Suprema 
Jnnta  de  Estado  en  conformidad  de  una  drden. 

Señor:  D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño,  como  Apoderado  General 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  pone  á  los  R.  R.  P.  de  V.'  M.  el  discurso  que 
ha  formado  sobre  la  agricnltara  de  aquella  Isla,  y  loa  medios  de  aumen- 
tarla; y  por  el  bien  del  Estado,  por  el  mejor  servicio  de  V.  M.,  pide  hu- 
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mildemente  la  gracia  de  que  su  califícacron  se  conñe  tan  solamente  á  las 
superiores  luces  de  la  Suprema  Junta  de  Estado,  para  que  se  trate  este 
asunto  con  la  reserva  que  pide,  y  se  excusen  las  perjudiciales  demoras, 
que  proporcionaría  la  consulta  j  examen  de  otros  cuerpos,  ó  al  menos 
Señor,  que  no  se  dilate  la  decisión  de  los  puntos  en  que  no  haya  incon- 
veniente; que  se  separen  desde  luegp  los  que  parezcan  que  piden  informe 
ó  mayores  dilaciones. 

Si  me  excedo  en  esta  súplica,  no  es  para  mi  interés:  repito,  que  es 
para  el  de  V.  M.,  que  consiste  en  aprovechar  este  momento,  el  único  en 
que  puede  darse  un  fomento  increíble  á  la  riqueza  nacional,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  á  la  agricultura  de  Cubfiu 

Tampoco  crea  V.  M.  que  pido  una  cosa  irregular  en  pretender  que  se 
decida  sin  informe  de  otros  cuerpos  un  asunto  de  tanta  entidad,  y  de  tan 
grandes  relaciones:  Yo  nada  digo  en  mi  papel  que  no  haya  probado,  ó 
que  no  esté  pronto  á  probar,  y  además  de  esto,  existirán  en  el  Archivo 
de  la  Secretaria  de  Indias  mil  expedientes  que  satisfagan  las  dudas  que 
pudieran  ocurrir,  para  expedir  la  Real  Cédula  de  12  de  Abril  de  1786 
en  benefício  de  la  isla  de  Santo  Domingo:  áts  ninguna  parte  puede  venir 
más  ilustración  que  de  este  expediente. 

Lo  mismo  que  concedió  el  Augusto  Padre  de  V.  M:  á  aquellos  isleños 
es,  con  corta  diferencia,  lo  que  yo  pido  para  los  míos;  pues  hasta  el  pro- 
yecto que  se  incluye,  y  que  parece  un  pensamiento  original,  está  indicado 
en  la  gracia  3?,  1?  y  12?  de  aquella  Cédula. 

Guardada  proporción  entre  la  fortuna  de  las  dos  Islas,  la  razón  de 
decidir  es  la  misma  en  una  que  en  otra,  y  en  las  presentes  circunstan- 
cias tdl  vez  es  más  favorable  á  la  isla  de  Cuba,  que  á  la  de  Santo  Domin- 
go. La  última  está  cadavérica  y  para  resucitarla  es  menester  un  milagro 
político,  como  V.  M.  lo  ha  visto  prácticamente  en  los  ningunos  progresos 
que  ha  hecho  d^spues^  de  la  citada  Beal  Cédula;  y  la  de  Cuba,  por  el 
contrario,  está  convidando  íl  soamo,  promertiéndole  ciento  por  uno  si  se 
digna  dispensarla  su  protección;  ai  ae  digna  atender  sus  súplicas,  conce- 
diéndola una  parte  de  las  gracias  que  obtuvieron  de  la  bondad  del  Señor 
Don  Carlos  III,  los  vecinos  d*  Santa  Dominga 

Madrid  y  Enero  34  de  1792. 
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DiMono  sobre  la  Agriealtora  de  la  Habana  y  medios  de  fomentarla. 

Nada  es  tan  falible  y  equivoco,  como  las  esperanzas  humanas.  ¿Cuáles 
mejor  fundadas  que  las  que  lisonjearon  á  España,  cuando  descubiió  el 
Nuevo  Mundo?  ¿Quién  no  temió  su  poder?  ¿Quién  no  envidió  su  fortuna? 
¿Y  quién  no  confiesa  ya  que  este  precioso  aumento  ha  tenido  mucho  in^ 
flujo  en  la  debilidad  7  decadencia  de  esta  grande  Monarquía? 

Todos  los  españoles  lloran  con  amargura  lo  que  celebraron  sus  mayo^ 

res  con  tanta  alegría  y  entusiasmo:  pero  la  diferencia  está  en  que  unos 

maldicen  la  América,  y  otros  los  desgraciados  principios   con  que  se  em- 

pezó  á  gobernar;  aquéllos  hablan  á  ciegas,  y  sin  buscar  el  remedio  gastan 

todo  su  tiempo  en  llorar  y  declamar. 

Estos,  por  el  contrario,  tratan  de  buscar  las  raices  de  los  males  que 

sentimos:  suben  á  la  dichosa  época  de  nuestros  Reyes  Católicos,  y  co-» 

rripndo  desde  allí  la  dinastía  Austríaca  nos  van  descubriendo  en  ella  los 

males  y  sus  remedios. 

Sigamos  los  ilustres  pasos  de  los  verdaderos  patriotas,  y  llenemos  los 

deseos  de  nuestro  sabio  gobierno. 

Verdadero  orí-         p^ji  ]q^  desvelos  de  aquellos  loeramos  hoy  la  ventaja 
gen  de  los  males  i  n  j  j 

qne  noshatraido  de  que  pasen  por  verdades,  y  aun  por  verdades  eternas, 
el  descubrimíenU  .  ^    •  %         ,     -  ,  11.11 

de  la  América.      1^^  cosas  que  en  el  siglo  anterior  apenas  se  habían  elevado 

á  la  clase  de  problemas.  Ya  nadie  niega  ni  duda  que  la  verdadera  ri- 
queza consiste  en  la  Agricultura,  en  el  Comercio,  y  las  Artes,  y  que  si 
la  América  ha  sido  una  de  las  causas  de  nuestra  decadencia,  fué  por  el 
desprecio  que  hicimos  del  cultivo  de  sus  feraces  terrenos;  por  la  prefe- 
rencia y  protección  que  acordamos  á  la  minoría,  y  por  «1  miserable  mé- 
todo con  que  hacíamos  nuestro  comercio. 

Remedios   qne         Gracias  á  la  casa  de  Anjou  que  ha  sabido  despre- 
se  han   aplicado 

desde  qne  reina  ciarlo:  y  qne  en  prueba  de  su  desprecio  nos  ha  quitado 
en  España.  ^^  encima  los  (raleones,  y  las  flotas:  que  estableció  los  Co- 

rreos marítimos:  que  abrió  la  comunicación  entre  los  reinos  de  Américar: 
que  subdividió  los  gobiernos  de  aquellas  bastas  regiones:  que  facilitó  la 
entrada  en  todas  las  provincias  de  España  á  las  embarcaciones  que  vie- 
nen de  nuestras  posesiones  ultramarinas:  y  que,  por  último,  trata  de  ani- 
mar por  todos  los  medios  la  industria  de  la  ](^aoion,  adoptando  con  pru- 
dencia los  sólidos  y  juntos  principios.  .  . 
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Obstáculos  que         Secun  ellos,  consiste  nuestro  interés  siguiendo  el  siste- 
encontraron     los  "  " 

buenos  deseos  é  ma  actual  de  la  Europa  en  sacar   de  aquellos  dominios  la 

lueiLfi    del     seflor 

Felipe  V.  mayor  porción  de  frutos  posible   para  tener  una  balanza 

ventajosa  de  comercio:  es  decir,  para  vender  á  las  demás  naciones  más  gé- 
neros que  los  que  recibimos  de  ellas. 

Ocupado  de  esta  idea  el  Señor  Felipe  V,  hubiera  tal  vez  llenado  al 
mayor  punto  de  aumento  la  Agricultura  de  América,  si  el  melancólico 
estado  en  que  encontró  la  Metrópoli  no  hubiese  necesitado  del  todo  de 
su  atención,  y  si  por  otra  parte,  no  hubiese  desconcertado  sus  luminosas 

máximas  la  crasísima  ignorancia  del  Comercio  nacional. 

Sin  embargo,  alguna  vez  alzó  sus  benignos  ojos  sobre  aquella  vas- 
ta porción  de  su  Imperio,  é  hizo  en  diversos  lugares  ensayos  muy  opor- 
tunos. 

Cuba,  (1)  esa  preciosa  alhaja  que  por  si  sola  bast'iba  para  vivificar  la 
Nación  y  hacerla  poderosa,  debió  á  sus  paternales  deberes  la  considera- 
ción, y  memoria,  que  no  se  le  habia  prestado  en  los  anteriores  dos  siglos: 
olvidada,  y  despreciada  como  las  demás  colonias,  en  que  no  se  satisfacía 
de  repente  el  aur¿  sacra  fames^  sólo  servia  para  gastar  el  situado  que  le  iba 
de  la  ciudad  de  Méjico.  De  sus  primordiales  poblaciones,  la  única  que 
se  conservaba  con  un  cierto  aire  de  importancia  era  la  de  la  Habana,  que 
por  su  feliz  situación  fué  desde  muy  temprano  el  principal  punto  de  la 
defensa  de  la  Isla,  y  logró  que  los  Galeones,  y  Flotas  encontrasen  en  su 
anchuroso  puerto  cuando  regresaban  á  España,  y  dejasen  una  parte  de 
sus  inmensas  riquezas. 

iSus   providen-         A  impulsos  de  estos  auxilios,  caminaba  muy  lentamen- 
ciaa  en  favor  de  , ,     .  .    ,         .  ,        ,  ... 

la  Isla  de  Cuba,     te  su  población,  ó  industria;  pero  condenados  á  vivir  sin 

saber  de  la  Metrópoli,  sin  ropa  que  vestirse:  sin  vino  para  celebrar  el 

Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  y  sin  embarcación  alguna,  que  en  cambio  de 

estos  objetos  les  entregase  el  sobrante  de  sus  frutos. 

Tuvieron  por  grande  bien  que  el  Señor  Felipe  V  consintiese  en  la 


(1)  Se  ha  creido  ocioso  dar  á  conocer  las  proporciones  y  ventajas  de  la  isla  de  Cu- 
ba. Nadie  ignora  su  extensión,  su  feliz  situación,  la  feracidad  de  su  suelo,  la  variedad 
de  sus  producciones,  y  la  abundancia  y  hermosura  de  sus  puertos,  cualidades  que  la 
hacen  más  propia  que  ninguna  otra  para  llevar  su  agricultura  al  mayor  auge,  si  se 
la  pone  en  estado  de  conseguirlo. 
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creación  de  una  compañía  exclusiva  que  mantuviese  el  comercio.  Con 
poca  diferencia  de  tiempo,  mandó  formalizar  allí  un  arsenal  para  la  cons- 
trucción de  navios:  vino  consecutivamente  la  guerra  del  año  de  1739,  7 
marchó  luego  á  aquel  puerto  una  escuadra  considerable,  al  mando  de  los 
generales  Regio  y  Espinóla:  se  aumentó  la  guarnición:  se  trató  de  en- 
viar situado  para  la  compra  de  tabacos:  continuaron  las  visitas  de  las 
flotas  y  Galeones,  y  con  todos  estos  medios,  con  todos  estos  canales 
de  riquezas,  abiertos  por  aquel  Soberano  para  su  felicidad,  la  Habana 
habia  adelantado  muy  poco  en  el  año  de  60. 

Victima  del  monopolio  de  la  compañía  exclusiva,  que  encadenaba  su 
industria  y  la  daba  dura  ley  en  la  compra  y  en  la  venta  de  las  cosas 
comerciables,  los  males  llegaron  al  colmo,  y  por  último,  apuraron  la 
paciencia  del  vecindario. 

Todos  clamaron  á  la  vez  contra  un  cuerpo  tan  inicuo,  y  reunieron  sus 
voces  para  elevarlas  al  Trono. 

Verdadera épd-         Mas  al  mismo  momento  de  esta  fomentación  se  encen- 

ca  de  la  resurrec-   j  •  /  1     •    r  t  j  i     í»     an  ^ 

cion  de  la  Haba-  ^^^  ^*  infeliz  guerra  del  año  62;  guerra  para  siempre  sen- 

^^'  sible  á  todo  buen  habanero,  pues  le  puso  en  contingencia 

de  salir  del  suave  yugo,  de  la  monarquía  española:  pena  que  puede  seña- 
larse como  la  verdadera  época  de  la  resurrección  de  la  Habana. 

El  trágico  suceso  de  su  rendición  al  inglés,  le  dio  la  vida  de  dos  mo- 
dos: el  primero  fué  con  las  considerables  riquezas,  con  la  gran  porción  de 
negros,  utensilios  y  telas  que  derramó  en  un  solo  año  el  comercio  de  la 
Oran  Bretaña;  y  el  segundo,  demostrando  á  nuestra  corte  la  importancia 
de  aquel  puerto,  y  llamando  sobre  él  toda  su  atención  y  cuidado. 

Apenas  se  recobró  de  las  manos  enemigas,  cuando  se  comenzaron  á 
trazar  los  medios  de  su  perpetua  conservación  en  el  dominio  de  España. 
Esta  obra  no  consistia  solamente  en  el  establecimiento  de  soberbias  forti- 
ficaciones, ni  tampoco  en  la  existencia  de  soldados  y  navios. 

Era  menester  población  y  riquezas  permanentes  que  sufriesen  estos 
gastos,  y  ayudasen  á  la  Corona  en  sus  demás  urgencias. 

Toda  la  felici-        ^1  magnánimo,  el  generoso  Garlos,  conoció  con  clari- 
rdr 'T«  r  ¿ad.  que  para  efectuar  su  plan  no  bastaba  que  se  abriesen 

bias  y  benéficas  nuevos  canales  á  la  entrada  del  numerario.  La  larca  expe- 

grovidencias   del     ^       ^  .  . 

efior  Don  Car-  riencia  de  60  años  habia  hecho  ver  la  insuficiencia  de  este 

medio:  que  el  dinero  que  se  daba  á  un  pueblo,  que  tiene 
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encadenada  la  industria,  ó  se  estanca,  ó  no  es  más  que  un  metal  iniUile 
pondas  ó  se  escapa  de  sus  manos  con  la  mayor  presteza:  que  con  sus  ne- 
gres  y  su  libre  comercio  habian  hecho  más  en  un  año  los  ingleses  (1)  que 
nosotros  en  60  anteriores:  y  que  en  fuerza  de  estas  lecciones,  todo  núes- 
tro  asunto  se  reduícia  á  hacer  que  los  inmensos  caudales,  que  iban  á 
entrar  en  la  Habana  para  la  construcción  de  los  cuatro  castillos  &?,  se 
empleasen  en  el  cultivo  de  tierras. 

Se  necesitaba  para  esto,  facilitar  la  entrada  de  brazos,  la  de  utensilios 
y  animar  la  ambiciosa  industria  del  colono,  dando  ventajas  sólidas  á  sus 
frutos.  La  existencia  de  estas  verdades  era  incompatible  con  la  de  la 
compaffia  exclusiva.  Se  la  dio  el  golpe  oíortal;  se  la  desnudó  de  su  privi- 
legio opresor;  se  abrió  un  comercio  libre  y  fratico  entre  la  Habana  y  Es- 
^'afta,  con  derechos  moderados;  se  estableció  un  correo  mensual  p^ra  su 
cQÍmunicacion  con  la  Metrópoli;  y  se  hizo  una  contrata  con  ciertas  casas 
para  que  llevasen  negros. 

OtrftB  cauBas  de  A  tan  sabias  providencias  se  unieron  otros  agentes 
laawícuít^ra ha^  ocultos.  Otras  mil  casualidades  conspiradas  en  favor  de  la 
bañera.  agricultura  habanera.  Se  sabe  cual  fué  la  afluencia  de  re- 

gistros  luego  que  se  abrió  el  comercio,  y  cuando  se  equivocaron  los  que 
sostenían  la  compañía,  con  la  miserable  razón  de  que  para  el  consumo 
de  la  Habana  bastaban  dos  embarcaciones  cada  año. 

Llegaba,  pues,  el  comerciante,  y  al  paso  que  estimulaba  al  trabajo 
por  el  aumento  de  los  nuevos  objetos  que  introducía  en  el  consumo  tenia 
que  recibir  en  cambio  la  moneda  macuquina,  que  era  la  que  circulaba  en 
clase  de  provincial. 

No  podia  traerla  á  España  porque,  además  de  estar  prohibida  la  dis- 
minución de  su  valor  intrínseco,  detenia  cualquiera  expeculacion:  pues 
para  reducirla  á  fuerte  habla  que  pagar  un  gran  premio  y  contribuir 
después  el  nueve  por  ciento  de  derechos  reales  con  que  de  ninguna  ma- 
nera le  convenia  preferir  la  moneda  al  fruto. 

Se  veía  en  la  precisión  de  traerlo,  y  de  adelantar  sin  querer  la  indus- 
tria de  la  Colonia.  El  comercio  de  Veracruz  tenia  entonces  libertad  de 


(1)    Antea  del  sitio  de  la  Habana,  ninguno  de  sus  ingenios  rendía,  7  mil  panes  de 
asacar  al  año,  y  en  el  sesenta  y  cinco  ya  había  algunos  de  8,10  y  aun  de  12  mil. 
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derechos  para  pasar  á  la  Habana  el  dinero  que  quisiese,  y  hacer  gruesas 

remisiones  para  que  se  empleasen  en   frutos,  sabiendo  que  estaban  en 

aprecio  en  la  Península,  J  que  iban  á  ahorrar  cuando  monos  los  crecidos 
derechos  que  se  le  habian  de  exigir  si  traia  dinero. 

En  auxilio  de  estas  ventajas  concurrió  también  la  casualidad  de  no 
haber  otra  colonia  española  que  trajese  á  la  Metrópoli  los  mismos  friitos; 
7  por  último,  el  cttidado  del  goliierno  de  recargar  de  derechos  los  de 
igual  clase,  que  pudiera  conducir  del  extranjero  para  evitar  una  bori- 
cnrrencia  que  hubiera  arruinado  en  su  infancia  la  agricultura  de  la  Ha- 
bana. 

El  justo  y  piadoso  autor  de  tan  sabia  precaución,  y  de  las  demás  pro- 
videncias que  acaban  de  referirse,  vio  recompensados  sus  desvelos  con 
los  más  felices  efectos,  sintiéndolos  por  momentos,  si  se  puede  hablar  asi. 
La  Habana,  que  en  el  afio  de  sesenta  y  tres  estaba  casi  en  mantillas,  en 
el  de  79  ya  era  una*  gran  plassa  de  comercio,  ya  hacía  cuantiosas  remi- 
siones de  cera  á  Nueva  España,  ya  proreia  á  la  Península  de  todo  el 
azúcar  que  necesitaba,  y  que  tomaba  del  extranjero:  le  daba  muchos  cue- 
ros al  pelo;  alguna  porción  de  café,  y  el  tabaco  necesario  para  la  Real 
Factoría.  (1) 

Pero  este  maravilloso  incremento  nos  acercaba  al  punto  de  tener  ua 
sobrante  que  se  debia  despachar  en  las  ferias  extranjeras,  y  ya  nos  ponia 
en  precisión  de  fomentar  nuestra  industria,  por  principios  más  extensos,, 
y  de  mayor  relación. 

No  sé  si  por  ellos  fué  que  se  hizo  el  conocido  arancel  de  778,  en  que 
se  eximo  de  todo  derecho  á  su  introducción  en  la  Península,  los  princi- 
pales obgetos  de  extracción  de  la  Habana:  lo  cierto  es  que  no  hubo  lugar 
de  entrar  en  las  grandes  consideraciones  que  trae  consigo  la  concurrencia 
de  nuestros  frutos  en  las  de  otras  naciones,  en  el  mercado  extranjero, 
ni  de  ver  si  eran  suficientes  los  alivios  que  proporcionaba  el  referido 
Arancel. 

La  guerra  de  79  cortó  el  hilo  de  estos  cálculos,  y  en  lugar  de  llevar 
á  la  Habana  la  desolación  y  miseria,  la  procuró  muchos  bienes,  siendo  el 


(I)    Véase  el  estado  de  las  producciones  de  la  Habana,  marcado  con  el  nú' 
mero  1. 
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mayor  de  todos  el  de  sofocar  los  males  que  habla  causado  la  impoliticá 
resolución  de  raoneda  macuquina.  (1) 

Es  cierto  que  mientras  duró  no  hubo  extracción  segura  y  continua  de 
azúcares:  que  se  encarecieron  los  utensilios:  qfué  se  encarecieron  los  ne- 
gros  otro  tanto  de  lo  que  valian  en  la  pa¿;  y  que  por  ía  misma  causa  no 
prosperó  aquel  fruto,  ni  los  demás  de  extracción:  pero  con  la  llegada  del 
ejército  de  operaciones  y  escuadras  qiie  aUi  se  reunieron,  tomaron  un 
vuelo  increíble  los  otros  ramos  de  agricultura. 

Treinta  y  cinco  millones  de  pesos  que  entraron  de  Méjico,  tan  fla- 
mante para  la  subsistencia  del  ejército,  después  de  llenar  el  vacío  de  la 
macuquina,  envilecieron  el  numerario,  dieron  un  pr«cio  e.xhorbitante  á 
todas  las  cosas  vendibles,  y  proporcionaron  recursos  á  los  mismos  azuca- 
reros para  recompensar  con  ventajas  el  estanco  de  sus  cosechas. 

Ojalá  que  á  tantos  bienes  se  hubiese  unido  igualmente  la  ciencia  de 
aprovecharlos:  pero  cuando  volvió  la  paz;  cuando  zarpó  la  escuadra; 
cuando  se  aumentó  el  ejército;  cuando  nos  vimos  solos  y  ajustamos  nues- 
tras cuentas  fué  cuando  conocimos  que  apenas  quedaba  en  nuestro  poder 
un  diezmo  de  las  riquezas  que  alli  se  habian  derramado. 

Las  demás  se  escaparon  al  extranjero,  en  cambio  de  bagatelas,  y  lo 
peor  es  que  aun  de  este  corto  resto  la  mayor  parte  se  habia  empleado 
en  el  fomento  de  haciendas,  que  no  daban  para  los  costos,  cuando  faltó  la 
abundancia  de  los  consumidores. 

(Se  continuará.') 

FRAKcisco   ARANGrO  Y  PARREÑO. 


(1)  En  ol  año  de  setenta  y  nueve  se  recogió  la  macuquina  falsificada,  y  en  el  de 
ochenta  y  uno  se  concluyó  la  total  recolección  de  este  signo.  Los.  particulares  reci- 
bían en  la  Tesorería,  en  moneda  fuerte,  el  valor  intrínseco  de  la  macuquina,  y  la 
pérdida  que  le  resultaba  regularmente  era  de  cincuenta  y  ocho  &  sesenta  por  ciento. 


patología  ocular  etnológica. 


Discurso  leído  en  la  Sociedad  Antropológica  de  la  Isla  de  Cuba  en  1878. 

Señores:  Cuando  el  doctor  Santos  Fernandez,  como  Vice-presidente  de 
la  Junta  organizadora  de  esta  Sociedad,  dio  posesión  de  la  mesa  á  la  Di< 
rectiva  que  rige  actualmente  sus  destinos:  desde  hoy  en  adelante,  dijo,  mi- 
litaré entre  vosotros  como  el  soldado  más  entusiasta  de  la  Sociedad  Antro- 
pológica de  la  Isla  de  Cuba;  y  fiel  á  su  promesa  ha  dado  lectura  en  la 
sesión  anteriora  un  trabajo  sobre  Patología  ocular  etnológica. 

Animado  por  su  ejemplo,  y  desde  un  punto  de  vista  distinto  al  elegido 
por  los  profesores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á 
permitirme  algunas  observaciones  que' por  lo  menos  harán  ver  al  distin- 
guido oculista  que  no  debe  arredrarnos  el  temor  ni  la  insuficiencia  cuan- 
do, desvaneciendo  las  dudas,  aclarando  los  conceptos  ó  combatiendo  el 
error,  se  rinde  culto  á  la  verdad. 

Fruto  de  tres  años  de  observaciones  y  prolijos  estudios,  el  trabajo  del 
señor  Santos  Fernandez,  aunque  muy  descuidado  en  la  forma,  de  que  tan- 
to gustaban  Buffon  y  Brocea  tan  eximios  en  la  ciencia  como  gallardos  es- 
tilistas, trata  sin  embargo  tres  cuestiones  capitalísimas  que  constituyen 
su  fondo  y  son  á  saber:  Las  vías  lagrimales,  que  sirve  como  de  introito. 
La  refracción  y  Las  enfermedades  de  los  ojos  en  los  chinos. 

La  Isla  de  Cuha,  comienza  diciendo,  es  el  país  que  en  menos  territorio 
contiene  mayor  número  de  razas,  asi  como  de  mestizos,  resultado  de  la  mez- 
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cía  de  las  mismas^  premisa  que  no  podemos  aceptar,  porque  Jamaica  ó 
Puerto  Rico,  con  más  reducido  perímetro  de  terreno,  contienen  igual  nu- 
mero de  razas  que  Cuba. 

A  grandes  rasgos,  y  como  si  el  asunto  no  mereciera  particular  atención 
y  maduro  examen,  toca  la  ocupación  de  esta  Isla  por  los  españoles  en  1492, 
extinción  de  los  indios  sus  primeros  moradores,  introducción  de  los  negros, 
abolición  de  la  trata  y  colonización  asiática;  dedica  algunas  palabras  á  los 
mestizos  en  los  que  halla  rasgos  de  las  razas  á  que  deben  su  origen;  dice 
muy  poco  sobre  los  blancos  de  diversas  partes  del  mundo;  y  después  de  pre- 
sentar á  nuestra  vista  el  vastísimo  campo  que  para  el  estudio  de  las  en- 
fermedades brinda  un  país  tan  ricamente  dotado  y  donde  razas  tan  dis- 
dintas  se  desenvuelven,  bien  aisladamente  ó  bien  mezclándose  con  otras, 
anuncia  que  vá  á  ocuparse  de  las  dolencias  que  afectan  aun  solo  órgano: 
el  de  la  visión. 

Emplea  el  doctor  Santos  Fernandez,  y  en  esto  obra  con  acierto,  el  mé- 
todo do  la  observación  como  único  que  conduce  ala  verdad;  y  del  examen 
de  tres  mil  ochocientos  veinte  y  siete  enfermos,  pertecientes  tres  mil  cien- 
to cuarenta  y  dos  á  la  raza  blanca,  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  á  la 
negra,  cincuenta  y  dos  á  la  amarilla,  y  ciento  ochenta  y  un  mestizos,  de- 
duce las  siguientes  conclusiones: 

1^  Las  afecciones  del  canal  nasal  son  más  frecuentes  en  los  blancos 
que  en  los  negros.  2?  La  miopía  es  escasa  6  no  observada  en  los  negros  y 
la  hipermeiropía  más  fnecuei%t.e  en  los  naturales  del  país  y  S^  La  fre- 
cueruíia  de  las  afecciones  de  la  conjwniíva  b  de  la  cbmea  en  los  asiáticos  ó 
chinos. 

Ya  entrando  en  materia,  advierte  que  no  datan  de  hoy  las  sospechas 
de  que  las  afecciones  del  aparato  lagrimal  se  relacionen  iatimamente  con 
las  razas  y  cita  como  comprobante  las  siguieates observaciones  de  Furna- 
ri  al  ocuparse  en  1845  de  la  ñstula  lagrimal  en  Argelia:  «La  ñstula  la- 
grimal es  común  en  los  colonos  de  Oran  y  de  otras  ciudades  de  la  Re- 
gencia; esta  enfermedad,  asi  como  la  ambliopia^  establece  una  especie  de 
linea  de  demarcación  entre  las  enfermedades  de  los  ojos  en  los  indígenas 
y  en  los  europeos  de  las  ciudades  de  Argelia.» 

Furnari,  como  se  desprende  de  las  anteriores  palabras,  hace  un  estu- 
dio comparativo  entre  los  indígenas  da  aquel  pais  y  los  europeos  allí  esta- 
blecidos; comparación  tanto  xaáe  lógica  y  cientificar  cuaato  que  sa  establece 
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entre  dos  razas  distintas,  definidas  en  lo  posible  y  asi  dotadas  de  especial 
organización  como  de  caracteres  propios. 

Olvida  punto  tan  capital  el  doctor  Santos  Fernandez  7  basta  se  pone 
en  contradicción  con  el  modelo  qup  se  ba  impuesto  cuando  establece  com- 
paraciones nada  menos  que  entre  europeos  é  bijos  del  país,  como  si  estas  pa- 
labras especificasen,  hablando  científicamente,  razas  separadas  por  pro- 
fundas diferencias.  Tal  estudio  comparativo  no  puede  prevalecer,  como 
tampoco  el  que  hace  sóbrelos  mestizos,  por  equivaler  esta  palabra  á  tanto 
como  á  hijo  de  blanco  7  negro,  de  blanco  7  chino,  de  blanco  7  mulato,  de 
chino  7  negro  7  otras  mezclas  que  dan  por  resultado  hombres  de  tan  dis- 
tintas procedencias  que  no  es  posible,  cuando  se  trata  de  un  trabajo  de 
exposición  seria  7  razonada,  clasificarlos  con  un  término  general  7  ambi- 
guo, como  el  que  combatimos. 

«Bien  pueden  examinarse,  continua  Furnari,  gran  numero  de  árabes 
de  las  ciudades  7  de  las  tribus  sin  encontrar  un  solo  caso  de  fístula  la- 
grimal. En  los  moros  7  en  algunos  árabes  suele  observarse  lagrimeo  á 
consecuencia  del  blefaro  conjuntivitis  crónicas  7  ocasionadas  por  la  re- 
plesion  del  saco  7  por  relajamiento  temporal  de  los  puntos  7  conductos 
lagrimales;  pero  las  enfermedades  francas  del  aparato  secretor  7escretor 
de  las  lágrimas  son  excesivamente  raras.  Es  bien  difícil  dar  una  explica- 
ción de  estos  hechos;  70  creo,  sin  embargo  que  se  puede  atribuir  á  Ia  se- 
quedad natural  áe\  ojo  en  los  árabes,  sequedad  que  es  probablemente  de-» 
bida  al  calor  excesivo  del  clima  6  á  la  manera  enérgica  7  continua  coq 
que  ejerce  sus  funciones  la  piel.D — Y  hé  aquí  apuntado  por  el  sabio  of- 
talmólogo francés  uno  de  los  elementos  que  más  influencia  ejercen,  no  solo 
en  la  naturaleza  da  las  enfermedades  sino  también  en  las  funciones  del 
organismo:  el  medio  dentro  del  cual  se  desarrolla  el  individuo. 

La  importancia  del  medio  en  que  se  desenvuelven  nuestras  facultades 
es  evidentísima.  Cualquiera  que  ha7a  viajado  por  los  Estados  Unidos  de 
América  habrá  notado  la  diferencia  que  hasta  en  el  color  de  la  piel  se 
nota  entre  el  negro  que  habita  las  frias  regiones  del  Norte  7  el  que  mora 
en  las  campiñas  del  Sur  bajo  un  cielo  que  parece  prolongación  del  cielo 
de  nuestra  patria.  Tampoco  se  habrá  escapado  á  la  observación  de  cuan- 
tos visitaron  7  estudiaron  la  Exposición  de  Filadefia,  aquel  cuadro  com- 
parativo en  que  aparecia  á  un  lado  el  retrato  de  varios  jóvenes  africanos 
reoien  llegados  de  su  tierra  7  á  otro  el   retrato  de  esos  mismos  jóveiiea 
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algunos  a&os  después,  cuando  ya  habían  abandonado  las  escuelas  publi- 
cas, nutrida  la  inteligencia  y  cultivado  el  corazón:  tal  es  la  diferencia 
entre  unos  y  otros  retratos  que  no  parecen  los  mismos  hombres;  en  los 
primeros  se  vé  al  salvaje  en  toda  su  rudeza,  en  los  segundos  al  hombre 
culto;  hasta  las  facciones  de  aquellos  individuos  habian  variado  no- 
tablemente en  la  nueva  vida  de  la  civilización. 

Pues  bien,  si  á  tanto  llegan  las  metamorfosis  que  experimenta  el  hom- 
bre por  virtud  del  medio  en  que  se  desenvuelven  sus  facultades;  si  hay  quien 
sostenga,  aunque  no  esté  probado,  que  no  sólo  producen  variaciones  par- 
ciales sino  que  hasta  llegan  á  afectar  el  organismo,  ¿qué  de  extraño  tiene 
que  se  verifiquen  en  las  enfermedades  bajo  la  influencia  asimiladora  del 
clima? . 

Furnari  lo  ha  reconocido  y  el  doctor  Feriíandez  no  lo  niega;  pero  al 
aplicar  el  principio  se  contradice  lastimosamente,  como  lo  demostraremos 
cuando  llegue  el  momento  de  examinar  las  conclusiones  que  ha  deducido 
de  sus  observaciones. 

ctLa  elevación  ó  depresión  del  maxilar  superior,  concluye  Furnari, 
la  longitud  y  los  diámetros  del  canal  nasal  que,  como  se  sabe,  varia  según 
las  diferentes  razas,  ¿será  la  causa  de  la  rareza  de  la  fístula  lagrimal  en 
los  africanos?» 

Indica  esta  pregunta  la  necesidad  de  hacer  un  estudio  de  la  cons- 
titución especial  del  individuo  para  deducir  cualquier  conclusión  cientí- 
fica ya  sobre  su  organismo  ya  sobre  una  enfermedad  cuya  causa  podemos 
muchas  veces  hallar  en  la  misma  constitución  del  órgano  sin  necesidad  de 
acudir  á  otra  fuente. 

Sin  decidirse  el  doctor  Santos  Fernandez  á  afirmar  la  teoría  que  en- 
vuelve la  pregunta  de  Furnari,  por  falta  de  investigaciones  especiales  so- 
bre el  caso,  indica  no  obstante  que  desde  un  principio  llamó  su  atención 
la  frecuencia  de  la  fístula  lagrimal  entre  los  peninsulares,  notando  mucho 
más  tarde  la  rareza  de  esta  enfermedad  en  los  africanos.  Esto  no  le  per- 
mitió tocar  cuestión  tan  importante  al  escribir  en  1875  una  memoria  para 
nuestra  Academia  de  Ciencias  Médicas,  dando  lugar  á  la  siguiente  supli- 
ca del  doctor  S.  Sous  de  Burdeos:  «Antes  de  concluir  este  análisis  nos 
permitiremos  llamar  la  atención  del  doctor  J.  Santos  Fernandez  sobre 
una  cuestión  que  su  posición  le  permite  estudiar  fácilmente.  El  canal  na- 
sal ee  más  ancho  en  los  negros  que  en  los  blancos:  se  ha  concluido  de  esto 
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que  en  las  afecciones  de  vías  lagrimales  eran  más  raras  entre  los 
primeros.  El  doctor  Santos  Fernandez  podrá  clasificar  en  su  esta- 
dística los  casos  de  afecciones  de  vías  lagrimales  teniendo  en  cuenta  la 
raza  de  los  enfermos.  Esto  nos  hará  saber  si  los  negros  están  menos  pre- 
dispuestos á  estas  afecciones  que  los  blancos.» 

Para  complacer  al  distinguido  colega  de  Burdeos  añade  á  su  ensayo 
un  cuadrito  sinóptico  con  las  observaciones  de  920  peninsulares,  1980  in- 
sulares, 162  canarios,  80  diferentes,  181  pardos,  352  negros  criollos  y 
100  negros  africanos;  deduce  de  él:  que  las  afecciones  de  vias  lagrimales 
son  más  frecuentes  en  los  canarios  y  peninsulares  que  en  los  insulares:  eii 
éstos  más  que  en  los  pardos  y  negros  criollos,  los  cuáles  á  su  vez  presentan 
mayor  número  de  casos  que  en  los  africanos  y  donde  se  vé  el  mínimun   de 
frecuencia  de  una  manera  resaltante:  y  asienta  por  fin  ¡as  siguientes  con- 
clusiones: 1*  Que  si  el  riienor  número  de  afecciones  de  vias  lagrimales  en 
los  negros  africanos  depende  de  la  amplitud  del  canal  nasal  propio  de  la 
raza,  el  m.ayor  número  de  estas  afecciones  en  los  peninsulares  revelará  la 
inmensa  distancia  á  que  se  halla  una  raza  de  la  otra;  2?  Que  siendo  doble 
el  número  de  los  afectados  de  vias  lagrimales  en  los  peninsulares  que  en  los 
insulares,  podria  explicarse  este  hecho  fijándonos  en  que  el  contacto  de  las 
raziis  en  el  pais,  puede  producir  más  fácilmente  la  mezcla  de  ellas,  lo  que 
no  ocurre  en  los  lugares  de  Europa  donde  sblo  existe  la  blanca;  y  3*    Que 
la  pi'esencia  del  medio  en  que  se  vive  ó  sean  las  condiciones  mesológicas, 
pueden  explicar  también  el  hecho  que  se  señala,  pues  todos  saben  la  identi- 
dad climatológica  de  nuestro  país  con  el  territorio  de  Guinea  de  donde  pro- 
ceden nuestros  ajricanos.  Si  los  canarios,  á  pesar  de  ser  africanos,  guardan 
ayialogia  con  los  peninsulares  tratándose  de  las  afecciones  del  canal  nasal, 
justo  es  confesar  que  no  se  hallan  aquellos  en  la  misma  latitud  ni  á  la 
misma  altura  sobre  el  nivel  del  mar  que  los  de  Guinea. 

Con  la  brevedad  que  demanda  vuestra  benévola  atención  he  de  apun- 
tar someramente  algunas  consideraciones  de  las  muchas  que  sugieren  el 
cuadro  sinóptico  y  las  conclusiones  que  del  mismo  ha  deducido  nuestro 

amigo. 

Todo  cuadro  estadístico,  como  que  reduce  la  verdad  á  nümeros,  si  es 
permitida  la  frase,  requiere  antes  que  todo  y  sobre  todo  matemática  pre- 
cisión en  los  términos  que  emplea.  El  que  nos  ocupa  no  tiene  desperdi- 
cios: hablase  en  él  de  peninsulares,  insulares,  canarios,  diferentes,  pardos, 
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negros  criollos  y  negros  afncanos,  térmiiioa  que  pudieran  austituirse  por 
los  de  españoles,  cubanos,  africanos,  chinos,  etc.,  y  otros  que  si  no  precisan 
una  raza  tienen,  por  lo  menos,  la  ventaja  de  ser  más  científicos. 

Combatida  ya  la  calificación  de  mestizo  en  un  cuadro  sinóptico,  justo 
es  hacer  observar  que  si  obraba  bien  Furnari  parangonando  á  los  euro- 
peos con  los  colonos  de  Oran,  no  se  inspira  en  su  maestro  el  Dr.  Santos 
Fernandez  al  compararlos  con  los  mestizos  y  con  los  hijos  del  país,  pues 
bien  sabe  él  que  aquí  son  más  variadas  las  razas  y  que  los  casos  de  hi- 
bridez  son  tan  comunes  y  proceden  de  uniones  á  veces  tan  abigarradas, 
que  decir  mestizo  equivale  á  no  decir  nada  científicamente  hablando. 

El  Dr.  Sous,  de  Burdeos,  conocedor  de  los  rápidos  progresos  que  ha 
hecho  en  estos  últimos  tiempos  la  etnología,  estudiada  aun  en  Espaflá 
por  el  señor  Tubino,  quedaría  más  satisfecho  del  cuadro  sinóptico  del 
feeñor  Santos  Fernandez  si  á  tan  curiosas  observaciones  acompañase  las 
procedencias  de  razas  indicando,  si  posible  fuera,  en  cada  individuo  el 
número  de  generacioried  que  lo  separaba  de  las  razas  primitivas  de  donde 
{)rocedia,  á  menos  que  perteneciera  á  alguna  de  ellas:  tal  cuidado,  acusa- 
Ha  más  escrúpulo  científico  y,  por  tanto,  menos  empirismo  en  la  manera 
de  acopiar  los  datos. 

Abandonado  así  ese  método  de  observación  y  análisis  que  nos  había 
prometido,  ese  criterio  eminentemente  positivista  que  se  había  propuesto 
el  doctor  Santos  Fernandez,  no  es  extraño  que  de  tales  datos  deduzca 
conclusiones  prematuras  unas  y  erróneas  otras. 

Sostener  que  si  el  menor  número  de  afeccion£s  de  vías  lagrimales  en  los 
negros  africanos  depende  de  la  amplitud  del  canal  nasal  propio  de  la  raza, 
el  mai/or  número  de  estas  afecciones  en  los  peninsulares  revelará  la  inmen- 
sa distancia  á  que  se  halla  una  raza  de  la  otra,  es,  en  nuestro  concepto, 
conclusión  algo  prematura,  porque  parte  de  un  supuesto  no  comprobado. 
El  mismo  doctor  Santos  Fernandez  lo  comprende  asi,  cuando  apesar  de 
haber  notado  en  su  larga  clínica  que  son  muy  raras  en  los  africanos  y 
muy  comunes  en  los  peninsulares  las  afecciones  de  las  vías  lagrimales,  la 
presenta  sólo  como  una  hipótesis  científica. 

En  su  afán  de  sacar  conclusiones  de  datos  tomados  empíricamente  y 
sin  método  alguno,  llega  á  insinuar,  como  hemos  visto:  que  siendo  doble 
el  núTnero  de  afectados  de  vías  lagrimales  en  los  peninsulares  qu£  en  ¡os 
instilares,  podría  explicarse  este  hecho  fijándose  en  que  el  contacto  de  las 
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razasen  el  paia  puede  producir  más  fácilmente  la  mezcla  de  ellas]  lo  qué 
no  ocurre  en  los  lugares  de  Europa  donde  sólo  existe  la  blanca. 

¿Ha  tenido  en  cuenta  el  doctor  Santos  Fernandez  la  influencia  que 
en  una  enfermedad  puede  ejercer  la  constitución  especial  del  individuo; 
raza  á  que  pertenece,  naturaleza  del  órgano  afectado,  medio  en  que  vive; 
trabajos  á  que  se  dedica  y  tantísimos  otros  particulares?  ¿Observó  acaso  si 
esos  insulares,  como  él  los  llama,  olvidando  que  con  este  nombre  puede  dé- 
dignarse  á  todos  los  nacidos  en  islas,  pertenecían  á  la  raza  blaiica  6  eraii 
mestizos,  y  en  qué  grado,  de  blanco,  negro  ó  chino? 

De  seguro  que  nó,  y  tal  decuido  bastada  para  tranquilizar  á  esos  espl' 
ritus,  que  según  nuestro  amigo,  han  de  sublevarse  al  ver  puesta  en  tela 
de  juicio  la  pureza  de  su  sangre. 

¡Asombro  causa  que  tales  palabras  hayan  salido  de  labios  de  un  hom- 
bre científico  en  una  sociedad  como  esta!  Natura  nonfacit  saüus  dicen 
los  naturalistas,  y  dócil  la  tierra  á  las  exploraciones  de  los  sabios  brinda 
de  dia  en  día  nuevos  tesoros  ocultos  en  lo  más  hondo  de  su  seno,  fósiles 
de  animales  desconocidos  hoy  y  que  son  como  otros  tantos  eslabones  de 
esa  cadena  más  poética  sin  duda  que  aquella  de  que  nos  habla  Homero, 
pues  que  proclama  que  si  entre  el  hombre  y  el  animal  no  existe  un  verda- 
dero abismo  mucho  menos  habrá  de  haberlo  entre  un  hombre  y  otro 
hombre. 

¿Y  qué  decir  respecto  ék  que  la  presencia  del  medio  en  que  se  vive  6 
sean  las  condiciones  mesológicas  pueden  explicar  también  el  hecho  que  se- 
fíala,  pues  todos  saben  la  identidad  climatológica  de  nuestro  país  con  el 
terriiorio  de  Guinea  de  donde  proceden  nuestros  africanos;  y  qu>e  si  los  ca- 
narios apesar  de  ser  africanos  guardan  analogía  con  los  peninsulares  tra- 
tándose de  las  afecciones  del  canal  nasal ^  justo  es  confesar  que  no  se  hallan 
aquellos  en  la  misma  latitud  ni  á  la  tnisma  altura  sobre  el  nivel  del 
marf 

No  podemos  pasar  inadvertido  el  error  en  que  incurre  al  asegurar 
que  son  idénticas  las  condiciones  climatológicas  de  Guinea  y  Cuba.  Tam- 
bién estas  verdades  necesitan  demostración;  y  no  desconocer,  sobre  todo, 
que  los  grados  de  latitud,  la  proximidad  ó  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
la  existencia  de  cordilleras  con  más  ó  menos  elevación,  de  rios  caudalosos 
ó  cualquiera  otra  manifestación  geológica,  influye  notablemente   en  la 

naturaleza  del  clima  y  son  elementos  que  deben  tenerse  en  cuenta  al 
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¡precisar  las  condiciones  tuesológicas  de  cualquier  lugar  sobre  la  corteza 
terráquea. 

Ea  tratado  el  doctor  Fernandez  con  tanta  ligereza  esta  importantísi- 
ma materia,  que  al  verse  contradicho,  porque  loa  canarios  siendo  áfrica- 
nos  no  corren  la  misma  su&rte  que  éstos  en  las  afecciones  de  las  vías 
lagrimales,  cree  salir  del  paso  exclamando:  qxie  no  ss  hallan  á  la  misma 
latitud  ni  á  la  misma  altura  sobre  el  nivel  del  mar  que  los  de  Ouinea; 
como  si  tal  confesión,  caso  de  ser  decisiva,  tuviese  alguna  autoridad  en 
labios  de  quien  momentos  antes  se  desentendia  de  las  condiciones  meaoló- 
gicas,  para  conocer  de  las  causas  que  determinan  las  enfermedades  de  las 
vias  lagrimales  según  las  razas  y  nacionalidades. 

La  segunda  parte  de  la  disertación  del  doctor  Santos  Fernandez  que 
trata,  como  he  dicho  de  la  refracción,  no  aventaja  por  cierto  á  la 
primera.  De  iodo  lo  expuesto,  concluye,  sobre  la  causa  productora  de  la 
miopia  y  después  del  estudio^  no  tan  completo  como  hubiéramos  deseado , 
que  de  ella  hemos  hecho  en  la  raza  negra,  debemos  inclinamos  á  creer 
que  apesar  de  no  haber  encontrado  un  solo  miope  en  los  individuos  de  color 
asistidos  en  nuestra  clínica,  la  rareza  de  la  miopia  en  la  raza  negra  depen- 
de más  de  la  clase  de  trabajo  á  que  se  dedican  que  del  clima  6  de  una  dis- 
posición orgánica  de  ella. 

Tal  parece  que  abrazando  nuestro  amigo  sin  vacilar  la  errónea  opi- 
nión de  que  la  miopia  en  un  país  revela  la  civilización:  es  asi  que  el  negro 
es  atrasado,  se  ha  dicho,  luego  su  falta  de  miopia  depende  del  trabajo  á 
que  se  dedica. 

Si  la  miopia,  á  menos  de  coincidir  ciertas  y  determinadas  complica- 
ciones, es  antes  que  enfermedad  de  la  vista,  disposición  especial  del  ojo 
que  acorta  el  limite  de  la  visión  á  distancia,  ¿cómo  se  explica  que  el 
doctor  Fernandez,  siguiendo  la  huellas  de  Furnari,  no  haya  tenido  en 
cuenta  al  resolver  asunto  de  tanta  importancia  la  constitución  especial 
del  individuo  que  estudia,  la  raza  á  que  pertenece,  el  órgano  examinado, 
el  medio  en  que  vive  y  los  trabajos  á  que  se  dedica,  decidiéndose  aislada- 
mente por  este  último  punto,  sin  duda  el  menos  importante?  ¿Llamó  si- 
quiera su  atención  la  forma  del  ojo  en  la  raza  negra  cuando  con  exquisito 
cuidado  examinó  la  dotación  del  ingenio  Hecursof 

Pero  sube  de  punto  la  confusión  cuando  en  esta  misma  labor  se 
vé  reproducido   sin   la  menor  objeción,  el  siguiente  capitulo  de  una 
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obra  de  Giraud  Tenlon  que  se  ocupa  de  si  es  ó  no  la  miopía  un  pro- 
ducto de  la  civilización:  «Todas  las  miopias  no  son  progresivas,  dice,  si  el 
sujeto  80  coloca  desde  un  principio,  en  condiciones  favorables,  si  aparta 
con  cuidado  toda  causa  capaz  de  acrecentar  la  presión  intraocular,  como 
es  la  convergencia  más  ó  menos  pronunciada  de  lo<4  ejes  ópticos,  puede 
tener  fundada  írsperanza  de  prevenir  los  progresos  de  la  miopía.  Llévese 
al  campo  ó  coloqúese  en  nn  navio  al  joven  miope,  prohíbasele  fijar  los 
ojos  en  un  sitio  ni  tomar  en  sus  manos  ningún  instrumento  delicado  y  la 
miopía,  seguramente,'  no  progresará,  y  si  es  ligera  ó  de  un  grado  media- 
no, experimentará  mejoria.» 

«Pero  si,  por  el  contrario,  el  joven  miope  al  salir  del  colegio  continúa 
durante  largos  años  sin  conocer  ni  seguir  las  reglas  higiénicas,  á  las  cua- 
las  debia  someterse;  si  se  consagra  á  trabajos  que  exijan  la  aproximación 
excesiva  de  los  objetos,  entonces,  no  temáis  decirlo,  su  miopía  está  llama- 
'da  á  la  progresión  continua  y  amenazada  de  todas  las  consecuencias  de 
la  deatension  incesante  de  las  membranas  intraoculares.  Y  este  resultado 
es  más  de  esperar  si  el  joven  pertenece  á  una  familia  en  la  cual  la  mio- 
pía es  hereditaria;  en  este  caso  inevitablemente  se  presentarán  los  sínto- 
mas de  la  insuficiencia  de  los  músculos  rectos  internos;  anomalía  en  la 
cual  se  debe  reconocer,  como  lo  hemos  hecho  ver,  el  verdadero  punto  de 
partida  de  la  distensión  del  globo  ocular.» 

«La  miopía  reposa,  añade,  sobre  una  predisposición  hereditaria  ó  con- 
génita  pero  las  circunstancias  que  la  desarrollan  son  todas  un  producto 
de  la  civilización.  Las  poblaciones  rurales,  pastorales,  los  militares  saca- 
dos de  los  campos  no  cuentan  sino  una  débil  proporción  de  miopes.  ¿Es 
decir,  por  esto,  que  la  vida  de  las  ciudades,  la  vida  industrial,  las  ocupa- 
ciones de  gabinete  la  crean  por  completo  en  órganos  primitivamente 
rurales?  Si  podría  creerlo  y,  sin  embargo,  las  estadísticas  no  apoyan  esta 
opinión.  La  aplicación  de  la  vista  á  corta  distancia,  desarrolla  infalible- 
mente esta  predisposición  á  la  miopía,  pero  parece  que  para  dar  lugar  á 
uua  miopía  bien  marcada  es  preciso,  antes  que  todo,  la  existencia  de  una 
predisposición  á  la  cerviditis.  Las  investigaciones  oftalmoscópicas  hechas 
en  gran  número  de  individuos  permiten  avanzar  esta  proposición  que  la 
miopia  confirmada  exige  el  concurso  de  dos  elementos:  Primero.  Predis- 
posición hereditaria  ó  congénita  dependiente  de  un  exceso  de  tensión 
ooolar  habitual;  y  segundo,  perseverancia  durante  una  6  varias  genera- 
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clones  de  las  causas  productoras,  á  saber:  el  ejercicio  de  la  visión  acom- 
paüado  de  grandes  convergencias,  ó  á  distancias  muy  cortas.» 

«La  miopia  seria,  pues,  una  enfermedad  propia  de  una  raza,  si  en  ésta 
se  hiciese  habitual  la  costumbre  de  consagrarse  á  trabajos  en  que  hay 
que  acercar  los  objetos.» 

«Termina  Giraud  Teulou  manifestando  que  estas  consideraciones  son 
de  alto  interés  para  el  porvenir  de  las  jóvenes  generaciones,  y  que  no 
solamente  las  familias  y  los  médicos  le  debieran  prestar  grande  atención, 
sino  que  también  los  cuerpos  consagrados  á  la  Higiene.» 

Para  que  el  contraste  sea  mayor  entre  sus  conclusiones  y  las  que  pro- 
clama la  ciencia,  el  doctor  Santos  Fernandez  nos  dá  cuenta,  por  referen- 
cia de  su  colega  el  doctor  Mintiguiagua,  residente  en  París,  de  la 
importante  discusión  sobre  la  etiología  y  profilaxis  de  la  miopia  habida 
en  el  ultimo  Congreso  periódico  internacional  de  ciencias  médicas  cele- 
brado en  Ginebra.  Combatió  el  doctor  Galezouski  la  opinión  de  que  los 
pueblos  civilizados  cuentan  con  mayor  número  de  miopes,  citando  en 
apoyo  de  su  aserto  varios  ejemplos  sobre  Italia  y  Francia;  decidióse  Door 
por  la  herencia.  Haltenhoíf,  ponente  del  tema,  sin  negar  la  conclusión 
de  su  colega  Door,  se  inclinó  á  conceder  mayor  influencia  al  trabajo  ocu- 
lar, formulando,  después  de  una  ligera  discusión,  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1^  Las  causas  ordinarias  de  la  miopia  son  la  herencia  y  el  trabajo 
ocular,  cuya  inflencia  puede  ser  aislada  ó  combinada. 

2?  La  hipermetropia  puede  transformarse  en  miopia  provocada  por 
la  influencia  del  trabajo  ocular  y  pasando  por  la  enmetropia  y  miopia  de 
curvadura. 

3^  Los  progresos  de  la  civilización  y  sobre  todo  de  la  instrucción 
tienden  á  aumentar  la  extensión  de  la  miopia. 

4?  La  predisposición  á  la  miopia  adquirida  es,  con  frecuencia,  pero 
no  siempre,  hereditaria.  La  influencia  de  la  raza  acerca  de  esta  predis- 
posición, es  un  punto  no  resuelto  todavía. 

fñ  Tres  son  los  factores  principales  que  concurren  á  producir  lesio- 
nes anatómicas  de  la  miopia  progresiva  en  los  individuos  predispuestos  y 
durante  el  trabajo  ocular;  la  acumulación,  la  convergencia  de  los  ejes 
visuales  y  la  congestión  óculo-cefálica. 

6?    Las  condiciones  de  edad,  del  alumbrado»  del  tiempo  empleado 
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6n  el  trabajo  ocular,  la  natnraléza  de  los  objetos  fijados  y  el  estado  del 
aparato  visaal,  influyen  poderosamente  en  el  desenvolvimiento  de  la 
miopia. 

7?  La  profilaxia  de  la  miopia  encierra  un  gran  número  de  medidas 
de  higiene  individual,  escolar  y  doméstica.  Estas  son,  en  gran  parte, 
realizables  con  el  concurso  de  los  médicos,  de  los  que  se  dedican  al  ma« 
gisterio  y  de  la  autoridad.  Debe  contarse,  entre  otras  medidas,  el  uso  de 
los  vidrios  convexos  para  el  trabajo  de  los  hipermetropes. 

Ni  las  anteriores  conclusiones  de  los  sabios  profesores  que  se  reunie-* 
ron  en  Oinebra,  ni  las  acertadas  observaciones  de  Giraud  Teulou,  han 
sido  parte  á  desviar  al  doctor  Fernandez  de  la  senda  de  conclusiones 
que  habia  emprendido.  No  nos  causa  por  eso  asombro  que  termine  esta 
segunda  parte  de  su  trabajo,  diciendo  que  asi  como  en  las  afecciones  de 
las  vías  lagrimales  los  africanos  guardan  cierta  analogía  con  los  insulares, 
en  lo  que  se  refiere  á  la  estructura  del  canal  nasal,  también  halla  cierta 
semejanza  en  la  refracción,  dado  que  entre  éstos  hay  mayor  nfimero  de 
hipermetropes  que  entre  los  peninsulares. 

Excusado  es  demostrar  que  tal  idea  adolece  de  los  mismos  defectos 
apuntados  anteriormente. 

Sin  entrar  en  la  tercera  y  última  parte  de  la  disertación  del  doctor 
Fernandez,  brillante  y  extensamente  tratada  por  los  señores  Académicos 
que  me  han  precedido  en  esta  tribuna,  concluyo  mi  ya  larga  peroración 
aconsejando  al  distinguido  y  entusiasta  oculista  que,  al  completar  las 
observaciones  con  que  ha  inaugurado  los  trabajos  de  esta  Sociedad,  no 
vacile  en  aplicar  al  estudio  del  hombre  el  mismo  método,  los  mismos 
procedimientos  que  emplea  la  ciencia  en  el  estudio  de  todas  la.s  cuestio- 
nes sometidas  á  su  investigación.  Cualquiera  que  sean  lad  condiciones  en 
que  el  hombre  se  coloque,  ya  proclamándose,  sobre  el  pedestal  de  su  so- 
berbia, único  modelo  del  reino  hominal,  ó  estudiando  modestamente  el) 
hasta  hoy,  insoluble  problema  de  su  origen,  fuerza  es  que  el  antropólogo) 
sordo  á  los  gritos  de  la  intransigencia  religiosa,  lo  someta  en  su  estudio  á 
los  rigurosos  procedimientos  científicos.  Mr.  de  Quatrefages,  defensor  co-* 
mo  ninguno  de  las  prerrogativas  humanas,  lo  ha  dicho  con  el  valor  que 
dan  las  convicciones  profundamente  arraigadas:  el  hombre  es  un  animal, 
nace,  se  reproduce  y  muere^  Memento  te  hominem  esse. — He  dicho. 

José  Antonio  CORTINA. 


MEMORIA 

leída 

en  el  Circulo  de  Abogados  de  la  Habana  por  el  Sr.  Secretario  Dr.  D.  Federico 
Mora,  en  la  sesión  solemne  celebrada  el  dia  19  de  Enero  de  188 1, 


Excmo.  Sr.:  Sres.: 

Hoy  hace  un  año  que  nos  vimos  reunidos  en  los  salones  de  este 
Circulo  para  conmemorar  el  primer  aniversario  de  su  constitución.  En 
aquella  solemne  fiesta,  que  de  seguro  no  habráolvidado  ninguno  de  los  que 
la  presenciaron,  porque  no  se  Iborra  fácilmente  de  la  memoria  el  recuer- 
do de  las  gratas  emociones,  la  Secretaria  expuso  el  origen  de  este  Centro 
científico,  su  objeto  7  los  medios  de  que  dispone,  dando  asimismo  cuenta, 
de  los  trabajos  llevados  á  efecto  durante  ese  primer  periodo. 

Desde  entonces  ha  pasado  un  nuevo  año  para  nuestro  Circulo  y  los 
que  comprendan  que  la  vida  de  las  corporaciones  literarias  en  su  forma- 
ción, lo  mismo  que  la  vida  del  hombre  durante  su  infancia,  tiene  que 
sostener  recia  lucha  contra  los  elementos  destructores,  comprenderán 
también  que  venimos  alcanzando  un  verdadero  triunfo  con  la  existencia 
del  segundo  aniversario:  triunfo  tanto  más  glorioso  cuanto  que  á  la  debi- 
lidad de  los  periodos  incipientes  se  agrega  nuestra  genuina  idiosincracia. 
Poco  avezados  á  las  tareas  que  no  se  remuneran  sino  con  la  fama,  y  do- 
minándonos un  clima  enemigo  del  trabajo  intelectual,  es  mucho  el  haber- 
nos conservado  un  bienio  y  mucho  igualmente  haber  consolidado  la 
esperanza  de  que  arribemos  á  la  edad  viril  en  nuestra  institución. 
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La  vida  del  Circulo  no  consiste  sólo  en  estar  congregados;  ésto  signi- 
ficaria  únicamente  no  morir.  Si  en  ese  concepto  nada  más,  aspirase  á 
merecer  plácemes,  no  serian  muy  lisonjeros  sus  títulos  para  solicitar 
semejante  honra.  La  vida  en  su  sentido  más  propio,  es  la  actividad,  el 
movimiento,  el  trabajo.  Tomándola  en  esa  acepción  es  que  venimos  á 
consignar  aquí,  que  el  Circulo  ha  vivido  un  año  más;  porque  ha  hecho 
esfuerzos  en  pro  del  bien  y  del  progreso  intelectual;  porque  ha  trabajado 
en  obsequioMel  país. 

Dar  cuenta  exacta  y  breve  de  esos  trabajos,  es  el  deber  reglamentario 
que  viene  hoy  á  cumplir  la  Secretaría,  ocupando  algunos  instantes  la 
atención  del  ilustrado  auditorio. 

Pero  antes  de  comenzar  esa  reseña,  fuerza  es  que  disipemos  un  error 
bastante  generalizado  en  la  actualidad,  y  que  podria  traer  en  lo  sucesivo 
graves  perjuicios  á  nuestro  Instituto,  como  ya  los  ha  ocasionado,  si  debi- 
damente no  lo  combatiésemos. 

Para  muchos,  el  Colegio  y  el  Circulo  de  Abogados  son  una  misma 
cosa;  y  aun  llegan  algunos  á  asegurar,  que  no  se  comprende  la  existencia 
coetánea  de  ambos  cuerpos.  Y,  sin  embargo,  señores,  marcadísima  es  la 
distipcion  entre  las  dos  entidades.  El  Colegio  es  una  institución  oficial 
de  carácter  obligatorio  para  todos  los  que  se  dedican  al  foro,  y  forzosa- 
mente han  de  inscribirse  en  él  si  quieren  ejercer  su  profesión.  La  utilidad 
que  trae  al  Abogado  es  manifiesta,  como  indudable  es  el  provecho  que 
reporta  su  planteamiento  entre  nosotros. 

Mas  su  esfera  de  acción  se  limita  al  reparto  de  las  cargas  profesiona- 
les, á  la  regulación  de  los  honorarios  cuando  proceda,  al  mantenimiento 
del  buen  orden  y  disciplina  entre  los  colegiales,  y  á  velar  por  el  lustre 
de  la  toga.  El  Colegio,  en  suma,  es  el  nücleo  que  vivifica  las  relaciones 
de  los  abogados  entre  sí,  protegiéndoles  caso  necesario,  contra  todo  atstque 
injustificado  de  que  pudieran  ser  víctimas  en  el  ejercicio  de  la  nobilísima 
carrera. 

Pero  los  beneficios  que  trae  consigo,  no  alcanzan  al  jurisconsulto,  al 
amante  de  la  ciencia  del  derecho.  Este  no  encontrará  allí  campo  abierto 
para  discutir  las  innumerables  cuestiones  que  diariamente  surgen  en  la 
práctica;  no  es  allí  á  donde  habrá  de  acudir,  quien  desee  estudiar  los 
variados  problemas  jurídicos  que  á  todos  interesan,  porque  tocan  al  hom- 
bre  en  sus  relaciones  sociales,  ya  como  ciudadano,  ya  como  miembro  de 
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una  familia,  ya  como  propietario.  No  es  el   Colegio  un  palenque  donde 

Íuedan  esgrimir  sus  primeras  armas,  jóvenes  oradores  que  son  esperanzas 
07  7  que  mafiana  serán  lumbreras  de  nuestro  foro.  Sus  salones  no  se 
abren  á  las  instructivas  conferencias  de  doctos  profesores,  ni  en  ellos  se 
ven  fiestas  cómo  la  que  eii  este  momento  celebranios;  fiestas  de  utilidad 
suma,  simpáticas  á  todos  7  que  conmueven  á  la  par  que  Uénan  de  satis- 
íaccion  los  corazones  generosos: 

Esas  tareas  literarias  no  están  en  armonía  con  el  fin  ^tlra  que  fué 
creado  el  Colegio.  T  la  necesidad  de  esos  estudios,  de  esas  discusiones, 
de  esas  conferencias,  dé  esos  certámtenes,  de  ese  movimiento  intelectual,  eii 

áilmá,  representa  la  necesidad  de  una  Academia,  dotide  reunidos  los  amanted 

■         I        I 

del  saber,  los  que  yen  en  la  profesión  del  abogado  algo  más  que  un  me- 
dio  de  lucrar,  los  que  consideran  que  él  estudio  es  una  oración,  puedan 
entregarse  en  brazos  dé  la  ciencia  especulativa,  que  á  la  postre  es  la  que 
ha  de  servir  de  base  al  ejercicio  de  la  abogacía. 

El  vacío  que  deja  el  Colegio,  lo  llena  el  Circulo;  ho7  sobre  todo  en 
que  por  un  acuerdo  de  la  Junta  general,  pueden  ser  socios  7  tomar  parte 
en  nuestros  trabajos,  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  que  ha7an 
cursado  7  aprobado  los  cuatro  primeros  años  de  la  misma.  Por  eso  este 
Centro  puede  considerarse,  complemento  indispensable  de  aquel;  7  lejos 
de  rechazarse  mutuamente  como  se  afirma  por  algunos  con  error  mani- 
fiesto, la  verdad  es  que  se  atraen,  se  complementan  7  marchan  unísonos 
á  la  realización  de  nueptros  adelantos  intelectuales  7  morales.  £1  Colegio 
representa  la  clase.  El  Circulo  representa  su  ilustración. 

Como  gráfica  demostración  de  nuestras  aserciones,  pasamos  á  reseñar 
las  faenas  del  Circulo  durante  el  segundo  periodo  que  termina  ho7. 

Las  sesiones  publicas  fueron  i naug. iradas  por  el  ilustrado  Dr.  D.  Jesús 
Benigno  Calvez,  quien  le7ó  una  memuria  sobre  las  ^Reformas  necesarias 
en  la  legislación  vigente  en  esta  Isla,  respecto  al  consentimiento  6  disenso 
pato'no  para  los  mai7'imonios».  Conocidas  la  vasta  erudición  7  los  profun- 
dos conocimientos  que  posee  el  Dr.  Calvez  apesar  de  ocultarse  siempre 
bajo  el  velo  de  una  modestia  sin  igual,  excusado  es  decir  que  su  trabajo 
lleva  impresas  aquellas  cualidades,  las  que  unidas  al  estilo  correcto  7 
elegante  empleado  en  la-exposicion  de  las  doctrinas,  hacen  de  dicho  tra- 
bajo un  estudio  acabado  sobre  la  materia. 

En  opinión  del  disertante,   las  disposiciones  que  rigen  en  esta  Isla 
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sobre  el  particular  objeto  de  la  tesis,  no  responden  á  lo  que  demanda  la 
autoridad  del  padre,  único  jueK  capaz  de  decidir  dentro  de  limites  razo- 
nables, lo  que  al  bien  de  sus  hijos  interesa;  resultando  de  aquellas  dispo- 
siciones graves  inconvenientes  en  el  orden  de  las  familias,  con  mengua  y 
deprestigio  de  esa  aütotidácl.  Asi  lo  demostró  de  un  modo  patente,  con 
abundantes  razonamientos  7  gran  acopio  de  datos  hitóricos  que  contribu- 
yeron á  dar  amenidad  á  su  trabajo. 

El  remedio  al  mal  que  se  hace  sentir  vivamente,  está,  en  concepto  deí 
Dr.  Galvez,  en  el  planteamiento  entre  nosotros  de  la  ley  sobre  disenso 
paterno  vigente  en  Península  desde  el  20  de  Junio  de  1862  y  conocida 
vulgarmente  con  el  nombre  de  ley  Moyano. 

Todos  abrigan  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  esa  reforma;  y  esa 
fué,  sin  duda  alguna,  el  motivo  de  que  el  debate  que  siguió  á  la  lectura 
de  la  Memoria  y  en  el  que  tomaron  parte  activa  los  socios  señores  Ster- 
ling,  Giberga,  Cortina  y  Chomat,  no  revistiese  considerable  animación, 
dado  que  el  acuerdo  fué  unánime  sobre  las  conclusiones  principales  soS' 
tenidas  por  el  disertante. 

Terminada  la  referida  discusión,  disertó  el  Ldo.  P.  Fernando  de  Cas- 
tro y  Alio  sobre  «ivos  derechos  de  loa  padres  en  los  peculios  de  sus  hijosn* 
Las  cuestiones  que  se  rozan  con  el  orden  de  la  familia  tienen  en  sí  gran- 
dísimo interésy  les  acordamos  atención  muy  preferente.  Por  eso  la 
Junta  Directiva  designó  para  tratar  el  tema  mencionado,  al  inteligente  y 
laborioso  Ldo.  Castro,  en  la  seguridad  de  que  la  ilustración  de  éste  esta- 
ña á  la  altura  de  la  importancia  de  aquel. 

Las  esperanzas  no  salieron  fallidas.  Su  trabajo  es  una  obra  de  verda- 
dero mérito,  una  bien  escrita  monografía  sobre  peculios,  en  la  que  expuso 
de  una  manera  brillante  la  Historia  de  éstos  y  cuantas  consideraciones 
son  necesarias  para  el  completo  conocimiento  de  las  teorías  legales  apli- 
cables á  los  mismos.  Estudió  detenidamente  la  historia  de  esa  institución 
en  Roma  y  según  nttestras  leyes  patrias,  sin  dar  al  olvido  las  importantí- 
simas reformas  introducidas  en  la  materia  por  nuestra  nueva  Ley  Hipo- 
tecaria. 

La  Memoria  del  sefior  Castro  encontró  impugnadores  en  los  Sres. 

Berriel,  Valdés  Domínguez  y  en  el  socio  que  tiene  el  honor  de  usar  la 

palabra  en  este  instante. 

Los  resúmenes  de  ambos  -debates  estuvieron  á  cargo  del  Presidente 
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del  Círculo  Ldo.  D.  Pedro  González  Llórente,  acreditando  en  ellos  ua¿ 
vez  más,  las  envidiables  dotes  de  elocuencia  y  de  saber  que  le  han  con- 
quistado distinguido  puesto  en  nuestro  foro. 

Cerráronse  las  discusiones  publicas  del  Círculo  en  pleno  durante  el 
presente  año,  con  la  Memoria  del  inteligente  Ldo.  D.  José  Ramón  Cabe- 
llo sobre  «1^7  daeh  bajo  su  aspecio  filosójico-legal».  A  nadie  puede  ocultar- 
se la  trascendencia  suma  de  esa  cuestión  que  hace  tiempo  viene  agitán- 
dose en  todos  los  países  civilizados  y  cuyo  estudio  es  siempre  útil.  El 
Sr.  Cabello  no  pudo  menos  de  atacar  duramente  una  costumbre  que  es 
sólo  restos  de  antigua  ignorancia  y  barbarie;  y  no  contento  con  tratarla 
bajo  el  aspecto  fi lósofico-legal,  límite  en  que  se  encerraba  el  tema,  buscó 
su  origen  en  la  historia  y  examinó  el  duelo  en  cuanto  se  relaciona  con 
nuestra  época. 

Las  teorías  sustentadas  por  el  Sr.  Cabello  tuvieron  ardiente  defensor 
en  el  Dr.  Valdés  Dominguez,  terciando  también  en  el  debate,  los  Sres. 
Berriel  y  Castro.  Todos  á  una  convinieron  en  que  el  duelo  es  un  mal 
contrario,  á  la  ley  á  la  razón  y  á  la  moral;  pero  si  bien  los  unos  sostenían 
que  al  legislador  corresponde  reprimir  con  severa  mano  los  desaftos  é 
impedir  enégicamente  su  perpretacion  por  medio  de  fuertes  penalidades 
impuesta  á  los  que  en  ellos  tomen  parte  activa,  los  otros  consideran  ese 
mal  como  necesario  al  presente,  no  le  reconocen  todos  los  caracteres  de 
un  verdadero  delito  dada  la  preocupación  social,  errónea  si  se  quiere, 
pero  imperiosa,  que  les  sirve  de  móvil,  y  entienden  que  la  tolerancia  ob- 
servada por  todos  los  gobiernos  en  esa  materia,  es  equitativa  porque  la 
ley  no  debe  sobreponerse  ala  opinión,  que  es  la  más  exigente  de  las  leyes 
humanas;  y  sólo  combatiendo  aquella  preocupación  á  la  que  prestan 
ciega  obediencia  los  hombres  dignos  y  de  honor,  podrán  ir  desapareciendo 
paulatinamente  los  desafíos. 

Con  verdadera  ansiedad  esperan  todos  el  resumen  de  esta  discusión 
tan  interesante,  que  de  seguro  hará  nuestro  respetable  Presidente  con  la 
brillantez  que  acostumbra. 

Numerosos  é  importantes  han  sido  también  los  debates  de  las  secciones 
durante  el  año  que  acaba  de  transcurrir.  Distinguióse  especialmente  la  de 
Procedimientos  civiles  y  criminales  que  mereció  por  su  laboriosidad  y  su 
constancia,  un  voto  de  gracia  que  le  fué  acordado  en  Junta  general  de 
socios;  galardón  que  cree  justo  la  Secretaría  consignar  en   esta  Memoria. 
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En  dicha  sección,  loa  Ldos.  D.  Antonio  Mesa  y  Dominguez,  D.  Anto- 
nio León,  D.  CárloH  Párraga,  el  presidente  de  la  misma  Dr.  D.  José  María 
Carbonelly  el  Ldo.  D.  Joaquín  Freixas  disertaron  por  su  orden  respectivo, 
sobre  los  siguientes  temas:  19  ¿Qué  niedtos  legales  tienen  los  acreedores 
para  defender  sus  intereses  cuando  el  deudor  no  cumple  el  convenio?  29 
Conforme  á  la  ley  del  procedimiento  civil  vigente  ¿cuál  e^  el  que  debe  pro- 
moverse y  seguirse  para  lu  justificación  de  la  prodigalidad  de  un  individuo? 
¿  Puede  promoverse  de  oficio  6  á  instan*!Ía  de  parte  el  que  se  juzgue  proce- 
den¿ef  39  Si  obligatorio  el  convenio  en  el  juicio  de  quiebra^  para  los  acree- 
dores no  comprendidos  en  el  balance,  ni  en  los  libros  y  por  consiguiente  no 
citados  para  aquel?  49  De  lu  naturaleza  del  término  para  alegar  excep- 
ciones en  el  juicio  ejecutivo  y  59  Modificación  es  que  por  lanueva  Ley  Hipo- 
iecaria  Jui  sufrido  la  fuerza  atractiva  de  loa  juicios  de  familia ,  quiebran  y 
concursos  de  acreedores. 

Basta  la  simple  enunciación  de  los  anteriores  temas  para  que  se  al- 
cance cuan  animados  debieron  ser  los  debates  á  que  dieron  lugar,  debates 
en  que  terció  la  mayoría  de  los  socios  inscritos  en  la  sección  y  que  fueron 
presenciados  por  selecta  concurrencia  que  acudia  presurosa  á  oir  discutir 
cuestiones  de  tan  vital  interés  práctico.  La  Secretaría  quisiera  ocuparse 
detenidamente  en  este  resumen,  de  esos  trabajos  notables  bajos  muchos 
conceptos;  la  detiene,  sin  embargo,  el  temor  de  fatigar  vuestra  atención 
benévola,  con  una  reseña  que  tendría  que  ser  necesariamente  extensa  si 
hubiere  de  guardar  fiel  consonancia  con  lo  importante  de  aquellos.  Dis- 
culpareis por  lo  tanto,  en  gracia  á  ese  temor,  el  que  sólo  los  mencione  á 
la  ligera  sin  detenerse  á  exponerlos  en  detalle. 

Otra  consideración  nos  obliga  también  á  ser  sobrios  respecto  á  ese 
punto.  El  Círculo  ha  decidido  dar  la  debida  publicidad  á  esas  memorias, 
á  los  discusiones  que  de  ellas  nacieron,  y  á  los  resúmenes  que  estuvieron 
á  cargo  del  Dr.  Don  José  María  Oarbonell  y  Ldg.  D.  Federico  Martínez 
de  Quintana,  Presidente  y  Vice-Presidente  respectivos  de  la  sección, 
quienes  en  ellos  justificaron  cumplidamente  la  reputación  de  que  gozan 
como  distinguidos  letrados  y  oradores  de  fácil  y  elegante  palabra.  Cuando 
esa  publicación  llegue  á  ser  un  hecho,  lo  que  seguramente  no  habrá  de 
tardar,  todos  podrán  conocer  aquellos  trabajos  y  utilizarse  de  las  prove- 
chosas lecciones  que  encierran. 

Tampoco  ha  permanecido  ociosa  la  sección  de  Derecho  civil  y  canóni- 
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co,  presidido  por  el  digno  catedrático  de  la  üoiveraidad  Dr.  D.  Antonio 
Prudencio  López.  Fué  encargado  de  disertar  en  ella  sobre  c  La  indemni- 
zación de  daños  1/  perjuicios  según  el  derecho  oomuny  el  derecho  mercanül» 
el  Ldo.  D.  Eduardo  Ezponda.  La  fama  que  de  castizo  escritoc  disfruta  el 
Sr.  Ezponda  y  sus  vastos  conocimientos  jurídicos  adquiridos  tras  largos 
años  de  práctica  en  la  profesión,  eran  prendas  seguras  de  que  habia  de 
desarrollar  el  tema  con  la  lucidez  que  lo  hizo,  demostrando  la  diferencia 
legal  entre  los  dafios  y  los  perjuicios  y  descubriendo  en  las  entrañas  del 
Código  de  Comercio,  el  precioso  aforismo  de  que,  cuando  se  infrinje  una 
obligación  mercantil  sobre  cantidad  fija,  la  responsabilidad  es  de  réditos 
legales  y  cuando  se  infrinje  la  que  toque  á  la  especulación,  es  de  dafios  y 
perjuicios. 

En  esa  discusión  tomaron  parte  en  pro  ó  en  contra  del  disertante  loa 
Sres.  Llórente,  Cortina  y  Orozco,  haciendo  el  resumen  de  la  misma,  con 
la  erudición  que  le  caracteriza,  el  Dr.  López. 

El  distinguido  profesor  Dr.  D.  Felipe  Rodríguez,  terminó  en  este  pe- 
riodo, la  explicación  del  curso  pdblico  sobre  Medicina  legal  que  habia 
comenzado  el  año  anterior,  y  hánse  inaugurado  Conferencias  por  el  Ldo. 
D.  Joaquin  García  Torrents  sobre  Hacienda  páilioa;  por  el  Ldo.  D.  Fer- 
mín Calveton  sobre  Derecho  Politico  comparado  y  por  el  Ldo.  D.  Antonio 
de  Funes  sobre  la  Ley  JSipoiecaria. 

Hasta  aquí,  señores,  la  reseña  de  los  trabajos  literarios  que  ha  reali- 
zado el  Círculo  y  que  apesarde  su  rápida  exposición,  no  se  os  ocultará  han 
sido  abundantes  y  de  interés. 

Mas  nuestro  Intituto  no  ha  limitado  á  ellos  su  actividad.  Se  ha  ocu- 
pado también  de  la  creación  de  una  Biblioteca.  Consta  hoy  de  pocos  vo- 
Htmenes,  que  conñamos  habrán  de  aumentar  rápidamente  en  número. 

Justo  es,  asimismo,  que  mencionemos  ea  esta  Miemoria,  el  acuerdo  de 
la  Junta  Directiva  tomado  en  la  sesión  que  celebró  el  dia  16  de  Marzo 
jCiltimo.  A  virtud  de  él,  el  Circulo  costeará  todos  los  afios  la.  matrícula  á 
un  estudiante  pobre  de  la  Facultad  de  Derecho  que  sea  acreedor  á  ese 
beneficio,  habiéndose  ya  realizado  el  acuerdo  en  el  jéven  D.  Quintín  Díaz 
y  Sevila,  estudiante  del  tercer  año. 

El  referido  acuerdo  viene  á  demostrar,  que  el  Oí roulo  aspira  á  ser  una 
institución  benéfica  para  el  país  en  general,  procurando  que  de  su  seno 
salgan,  no  sólo  elocuentes  diseunios  y  liinaiiioflDBdekhftUa,  «ino  también  a}- 


OtACÜLO  DE  ABOGADOS.— -MBHORIA.— 1881  77 

guna  buena  acción  para  que  nadie  pueda  dudar  de  la  bondad  del  árbol 
viendo  la  utilidad  del  fruto.  Y  si  á  causa  de  los  pocos  afios  de  existencia 
que  lleva,  sus  fuerzas,  escasas  aún,  no  le  perdiiten  dar  cima  á  vastas 
empresas  que  hoy  tiene  en  proyecto,  abriguemos  la  esperanza  de  que 
aumentadas  aquellas  con  q1  $Lvor  de  los  unos,  la  incansable  perseverancia 
de  los  otros  y  la  buena  voluntad  de  todos,  logrará  provechosos  resultados 
que  le  conquistarán  el  aplauso  unánime  de  los  amantes  de  nuestra 
patria. 

En  Junta  general  de  elecciones  celebrada  el  dia  19  de  Diciembre  úl- 
timo, la  nueva  Directiva  para  el  año  de  1881  á  1882  quedó  constituida  en 
la  siguiente  forma; 

Presidente. 
Ldo.  don~Pedro  González  Llórente.     (Reelecto.) 

Vioe-Pbesidentes. 

19    Doctor  don  José  María  Carbonell. 

2?    Ldo.  don  Federico  Martínez  de  Quintana, 

3?    Doctor  don  Leoooldo  Berriel, 

Vocales, 

Ldo.  don  Manuel  de  Jesús  Ponce, 

Ldo.  don  Arturo  Amblard. 

Ldo.  don  Fermin  Galveton. 

Pocíjor  don  José  Antonio  Cortina.     (Bibliotecario.) 

Tesorero. 
Ldo.  don  Gonzalo  Jorrin  y  Moliner.     (Reelecto.) 

Secretarios. 

19    Doctor  don  Federico  Mora.     (Reelecto.) 
29    Ldo.  don  Antonio  Mesa  y  Dominguez. 

Animada  la  nueva  Directiva  de  los  mejoras  deseos  y  del  mayor  entu- 
«iasmo  por  el  bien  del  Circulo  y  contándola  con  un  Boglamento  aprobado 
por  el  Gobierno,  es  i$  esperarse  que  le  hará  avaji^ar  PÍ^iiÍ9'Jft^Dte  m  el 
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camine  que  se  ha  trazado,  respondiendo  asi  dignamente  al  honor  y  con- 
fianza que  mereció  de  los  compañeros. 

Cuatro  han  sido  los  temas  objetos  del  segundo  certamen.  Los  tres  pri- 
meros fueron  propuestos  por  el  Circulo  y  el  cuarto,  por  el  socio  honorario 
Doctor  don  Guillermo  Bernal  actual  Juez  de  1?  instancia  de  Guanabacoa, 
quien  costea  los  premios  correspondientes  á  dicho  tema  demostrando  con 
ello  el  vivo  interés  que  le  inspira  nuestra  Sociedad.  La  Secretarla  se 
complace  en  dar  públicamente  al  señor  Bernal,  en  nombre  de  todos  los 
socios,  las  más  expresivas  gracias  por  su  generoso  comportamiento.  Los 
temas  referidos  son  los  siguientes: 

L     Relaciones  de  la  Economía  Política  con  el  Derecho. 

n.  Examen  histórico-crítico  de  las  leyes  patrias  que  regulan  la  ca- 
pacidad de  la  mujer  durante  el  matrimonio. 

IIL     De  la  defensa,  sus  condiciones  y  responsabilidad  del  abogado. 

IV.  Comentarios  á  la  Ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código 
penal  á  ésta  Isla. 

Presentáronse  al  concurso  diez  y  seis  memorias  que  sometidas  al  fallo 
de  un  Jurado  compuesto  del  Presidente  del  Círculo,  Ldo.  don  Pedro  Gon- 
zález Llórente  y  como  vocales,  los  Doctores  don  Jesús  Benigno  Galvez, 
don  Antonio  Prudencio  López,  don  José  Sixto  Bobadilla,  don  José  María 
Carbonell,  don  Leopoldo  Berriel  y  Ldo.  don  José  Eugenio  Bernal,  mere- 
cieron la  siguiente  calificación: 

Medalla  de  oro. 

A  las  memorias  que  llevan  los  lemas: 

I.  Fax  et  labor. 

II.  «Es  erben  sinch  Oeseiz^  und  Rechte 
Wie  eine  evo  ge,  Krankheit  fort.T» 

Gx>ethe. 

Medalla  de  plata. 

A  las  señaladas  con  estos  lemas: 

I.  «El  concepto  introdiícido  y  desarrollado  por  la  ciencia  social  es  á 
un  tiempo  radical  y  conservador.»    Herbert  Spencer;  y 

II.  «8uum  cidqvA.» 
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AcpESIT. 

A  laH  marcadas  cod  los  lemas  siguientes: 

I.  «rZa  verdadera  ciencia  de  la  legislación  y  del  gobierno  no  es  otra 
cosa  que  el  conocimienio  de  los  derechos  del  hombre  sabiamente  combinados 
con  las  necesidades  de  la  sociedad.»  Portdlis. 

II.  *Quis  nos  sacerdotes  apellet »  Ulpiano,  Digesto,  Lib.  I.  tit.  I. 

III.  «  Veritas  et  justicia.» 

Dentro  de  pocos  momentos  conoceréis  los  nombres  de  aquellos  cuyas 
memorias  han  sido  premiadas.  Vuestros  aplausos  recompensarán  digna- 
mente su  talento  y  su  laboriosidad.  Sírvanles  de  estimulo  poderoso  para 
emprender,  con  nuevas  fuerzas,  nuevos  trabajos. 

La  Secretaria  no  olvida  á  nuestros  compañeros,  menos  afortunados 
pero  no  menos  laboriosos  que  han  concurrido  también  al  certamen,  con- 
tribuyendo asi  á  su  esplendor.  En  nombre  del  Circulo,  les  dedica  una 
frase  de  gratitud. 

He  dicho. 


-^- 


^■*i 


ÓÉCÍLIA  ÁRIZTÍ. 


Uno  dd  los  ftcontecímientos  maBÍcalee  que  más  han  despertado  la 
atención  de  nuestro  publico,  durante  las  memorables  sesiones  de  la  So- 
ciedad DE  CaABTETOS  iniciada  y  dirigida  por  el  señor  Díaz  Albertini, 
ha  sido,  sin  duda  alguna,  el  debut  de  la  señorita  Cecilia  Arizti,  el  30  de 
Diciembre  próximo  pasado.  Deseosos  de  presentar  á  nuestros  lectores  un 
juicio  competente  sobre  tan  distinguida  artista,  vamos  á  tomar  los  si- 
guientes pasajes  de  un  articulo  escrito  y  publicado  con  este  fin  por  el 
señor  don  Tomás  Ruiz,  profesor  ventajosamente  conocido  entre  nosotros; 
limitándonos  á  los  que  contienen  las  apreciaciones  criticas  sugeridas  al 
autor  por  las  piezas  ejecutadas. 

Después  de  mencionar  que  la  señorita  Arizti  se  presentaba  acompa- 
ñada de  su  señor  padre,  el  insigne  pianista  don  Fernando,  para  comen- 
zar el  concierto  con  el  Rondó  concertante  en  Dó,  op.  73  de  Chopin,  para 
dos  pianos,  continCia  asi: 

«Las  muchas  clases  de  dificultades  de  que  está  erizada  dicha  compo- 
sición, como  son  los  pasajes  de  dobles  not€LS  y  otros,  fueron  vencidas  por 
la  señorita  Arizti  con  sin  igual  valentía  é  ímpetu  artísticos.  La  preci- 
sión, exactitud  y  aplomo  con  que  ejecutó  los  pasajes  rápidos  y  enérgicos 
del  principio  de  la  obra  encomendados  al  primer  piano  solamente,  sor- 
prendieron en  extremo;  llamando  poderosamente  la  atención. de  los  inte- 
ligentes, como  cosa  muy  rara  en  el  dia,  la  gracia  exquisita  y  el  estilo 
irreprochable  con  que  dijo  los  diferentes  motivos  en  modos  mayores  y 
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menores;  y  causando  la  admiración'  de  todos,  los.  sonidos  especiales  que 
sacaba  del  instrumento,  haciéndolo  tan  armonioso  y  simpático,  lo  cual  es 
debido  al  juego  de  pedales  y  á  la  pulsación.  Profundos  conocimientos 
demostró  en  este  punto  de  primera  importancia,  la  ya  admirable  artista. 
Bn  la  unión  con  el  segundo  piano,  también  llenó  de  difícultades,  hubo 
otro  motivo  de  gran  admiración;  pues  no  es  posible  mayor  unidad,  no 
cabe  más  perfección.  La  modesta  y  por  demás  simpática  señorita  Cecilia 
y  el  concienzudo  y  querido  Arizti,  recibieron  innumerables  aplausos  y 
exclamaciones  de  entusiasmo  ~en  este  gran  dúo  del  inmortal  Chopin, 
quien,  si  viviera,  no  atormentarla  á  dicha  señorita  y  á  su  señor  padre, 
con  su  indignación,  como  lo  hacia  frecuenteiúento  con  muchos  pianistas, 
(según  hemos  leido  en  una  obra  reciente)  respecto .  al  sonido  seco  y  anti* 
pático,  que  sacaban  del  piano.  Concluida  esta  primera  pieza  del  con- 
cierto, y  siendo  calurosamente  aplaudida  la  señorita  Arizti,  esta  se 
levantó  de  su  asiento  {^ara  dar  las  gracias,  y,  ante  la  insistencia  de  los 
aplausos  y  bravos,  se  acercó  nuevamente  al  piano  y  tocó  la  Polonesa  en 
Dó  menor  de  Ohopin,  con  tal  perfección,  sentimiento  y  poesía,  que  el  pú- 
blico no  pudo  menos  que  prorrumpir  en  mayores  demostraciones  de  ad- 
miración y  entusiasmo. 

»El  Andante  de  la  Sonata  en  Fá  menor,  op.  49  de  Ruhinstein  para 
piano  y  alto,  fué  desempeñado  á  la  perfección  por  el  señor  Arizti  y  el 
reputado  artista  señor  Vander  Gucht,  demostrando  el  primero,  en  esta 
obra,  su  gran  talento  y  experiencia  en  el  diñcil  arte  de  acompañar;  ele- 
vándose, por  consiguiente,  á  una  altura  extraordinaria  con  admiración 
de  los  maestros;  é  influyendo  poderosamente  al  lucimiento  y  brillantísi- 
mo éxito  del  señor  Vander  Gucht,  que  estuvo  felicísimo  en  grado  super- 
lativo, entusiasmando  sobremanera  á  los  oyentes  que  se  deshacian  en 
vivísimos  elogios. 

»La  sonata  en  Lá,  op.  19  de  Rubinatein  pafa  violin  y  piano,  obra 
colosal,  grandiosa,  de  infinitas  bellezas  é  inexplicables  difícultades  en 
ambos  instrumentos,  fué  desempeñada  de  la  manera  más  artística  y  ma- 
gistral que  darse  pu'edá  por  la  señorita  Cecilia  y  el  laureado  Rafael  Diaz 
Albertini.  El  primer'  tiempo  de  esta  obra  es  vivo  y  complicadísimo  de 
sujetos  é  imitaciones.  £t  scherzo  está  lleno  de  originalidad  encantadora 
y  de  gracia -difícilísima  para  el  piano.  Ambos  artistas  arrebataron  mate- 
rialmente en  estos  dos  tiempos,  al  complacido  auditorio.  El  Adagio,  es 

11 
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la  inspir&eion  mAR  hermosa  de  mel^diae,  seniimiento  y  poesía,  dialogaao: 
no  es  posible  decir  mejor,  ni  con  más  tranquilidad,  nobleza  7  estilo,  las 
frases  de  carácter  severo  con  que  inicia  el  piano  dichos  diálogos:  baste 
manifestar,  que  la  inimitable  Geciliai  loe  cantó,  obedeciendo  fielmente  á 
los  consejos  de  los  eminentes  maestros  Thalberg  j  CkopiJi,  haciéndolos 
como  estos  sabios  pianistas  recomiendan;  es  decir,  no  saorifícando  jaraés 
las  reglas  del  bel  canto  al  instrumento,  sea  éste  cual  fuere.  Lo  aúsmo 
decimos  del  sefior  Albertini.  Este  troao  fué  interpretado  con  toda  la 
majestad  7  aplomo  de  los  más  experimentados  artistai.  Nos  reíaitímoa 
en  esto,  á  la  opinión  de  los  respetables  maestros,  violinistas  j  pianistas 
allí  presentes,  señores  Desvernine,  Ubeda,  Franko,  Joval,  López,  EdeU 
inann,  Figueroa,  Peyrellade  7  otroe,  en  la  seguridad  de  que,  dichas  per- 
sonas, estarán  acordes  con  nosotros  en  todo  7  por  todo. 

vEl  allegro  molto,  tiempo  dramático  7  de  gran  pasión,  también  está 
plagado  de  inmensas  dificultades  para  los  dos  instrumentos,  sobre  todo 
para  el  piano,  como  que  fué  escrito  expresamente  para  el  célebre  Yieux- 
tempe  por  el  autor.  Los  arpegios  con  que  principia  el  piano,  son  diflcilisi- 
mos  por  su  grande  extensión,  colorido,  fuerza  é  Ímpetu.  La  seCloríta  Ceci- 
lia cada  vez  más  admirable,  los  ejecutó  maravillosamente.  (Guanta  precisión, 
rapidez  7  seguridad  hasta  en  los  pasajes  de  la  mano  izqaierdal  Esta  obra, 
de  verdadera  prueba  por  sus  dimensiones  é  increíble  aglomeración  de  di- 
ficultades, fué  terminada  feliz  7  heroicamente  por  la  señorita  Cecilia,  con 
asombro  de  inteligentes  7  profanos.  Ambos  ejecutantes  se  hicieron  suma- 
mente acreedores  á  las  mil  felicitaciones  que  se  les  prodigaron:  los  dos  ri- 
valizaron á  cual  más  7  mejor  en  rrranques  de  inspiración. 

El  andante  del  célebre  concierto  en  Mi  menor,  (llamado  Romance)  op. 
11  de  Chopin,  nos  haría  interminables  al  describir  sus  infinitas  bellezas, 
bajo  los  diversos  aspectos  del  sentimiento,  elegancia  7  poesía.  Aqui  fué 
donde  la  señorita  Cecilia  obtuto  uno  de  los  ma7ores  triunfos,  tanto  por 
su  expresiva  7  perfecta  ejecución;  sobresaliendo  en  alto  grado,  por  los  di- 
ferentes  matices  de  sonidos  eólicos,  puro«  7  artaoniosos,  que  sacaba  del 
piano  por  medio  de  los  pedales.  El  ultimo  tiempo  de  dicho  concierto,  es 
un  vivase  risoluto  de  grandes  dificultades  de  todo  género;  las  primeras 
páginas  unen  á  las  que  presenta  la  mano  izquierda  del  piano  en  el  acom- 
pañamiento de  grandes  acordes  7  sextas,  etc.  etc.,  un  dibujo  melódico  de 
suma  gracia  7  coquetería.  Todo  éeto  7  las  ejecuciones  en  ambas  manos  al- 
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temadas  fueron  desempeñadas  con  suma  limpieza,  exactitud  y  rapidez, 
por  la  señorita  Arizti,  artista  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  El  des- 
arrollo dramático  de  este  tiempo  fué  ejecutado  con  el  más  enérgico  impul- 
so. Por  último:  el  brillante  del  final,  casi  no  se  pudo  oir  por  los  continuos 
y  atronadores  aplausos.  Del  acompañamiento  de  un  segundo  piano  en  es- 
ta obra;  no  tenemos  nada  que  agregar,  al  decir  que  estuvo  á  cargo  del 
señor  Arizti.)! 

Nada  tenemos  que  añadir,  sino  que  el  mismo  señor  Ruiz  ha  rectifica- 
do el  involuntario  error  en  que  incurrió,  atribuyendo  el  señor  Arizti  el 
acompañamiento  del  Andante  de  la  Sonata  de  Rubinstein,  el  cuál  fué 
ejecutado  por  la  señorita  Cecilia,  á  quien  corresponden,  por  tanto,  los  elo- 
gios que  tributa  á  esta  parte  el  crlticto. 


HISTORIA  DE  LAS  RELIGIONES. 


EL  SACERDOCIO    (x) 


El  desenvolvimiento  religioso  no  ha  impelido  solamente  al  hombre  á 
buscar  las  garantías  y  los  medios  de  unión  con  el  Ser  divino  en  actos  de- 
terminados y  calculados  de  manera  que  le  aseguren  su  bienandanza;  ha 
traido  también  consigo  la  constitución  del  sacerdocio ,  ó  la  elección  de  cier- 
to numero  de  hombres  encargados  de  funciones  religiosas  especiales,  capa- 
ces solamente  de  llenarlas  y  sin  cuyo  ministerio  la  unión  deseada  se  tiene 
por  imposible.  La  palabra  sacerdote^  propuesta  algunas  veces  para  de- 
signar de  una  manera  general,  esta  especie  de  funcionarios  ha  de  ser  sus- 
tituida, en  caso  de  no  ser  adoptada,  por  la  de  presbítero,  como  única  que 
responde  á  la  misma  idea. 

Esta  palabra,  etimológicamente,  no  es  feliz.  Viene  del  griego  presbUe- 
rosy  que  no  tiene  nada  de  sacerdotal,  pues  que  simplemente  significa,  an- 
cianOj  viejo.  En  las  sinagogas  judias  como  en  las  primeras  iglesias  crista- 
ñas,  los  presbíteros  ó  ancianos  presidian  la  congregación  de  los  fieles 
designados  por  sus  correligionarios  para  dirigir  los  intereses  religiosos 


(1)  Este  estadio  es  el  resámen  de  una  conferencia  dada  recientemente  en  Gine- 
bra por  M.  Albert  Reville.  Forma  un  capítulo  de  su  muy  interesante  obra  titulada 
los  Prolegómsnos  de  la  Historia  de  las  religiones  (I  vol.  en  8?),  que  el  sabio  profesor 
acaba  de  publicar  en  la  librería  de  Sandoz  y  Fischbaclier. 
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y  temporales  de  la  comunidad,  pero  emanando  sus  poderes  únicamente  de 
la  delegación  que  ellos  le  conferian.  No  eran  verdaderamente  presbíteros 
en  el  sentido  moderno  de  la  palabra.  Se  les  llamaba  también  episcopales, 
vigilantes;  de  ahí  nuestra  palabra  obispo.  Hacia  mediados  del  siglo  II  de 
nuestra  Era,  el  titulo  de  episcopales  ú  obispo  en  singular,  vino  á  ser  el  de 
presidente  ó  jefe  único  de  los  presbíteros.  De  ahi  la  superioridad  del  obis- 
po sobre  el  simple  presbítero  ó  cura.  Pero  de  dia  en  dia  el  desenvolvimien- 
to del  dogma  y  del  culto  introdujeron  en  la  iglesia  cristiana  un 
elemento  sacerdotal  muy  caracterizado;  la  palabra  presbítero  significa  des- 
de entonces  otra  cosa  que  anciano  y  lleva  imbíbita  la  posesión  de  la  dig- 
nidad sacerdotal.  Con  esa  acepción  ha  quedado  este  término  en  nuestra 
lengua.  Todos  los  presbíteros  no  son  obispos,  pero  todos  los  obispos  son 
presbíteros.  El  sacerdocio  es  la  función;  el  presbítero  es  el  funcionario. 

¿Cuál  es  la  definición  del  sacerdocio? 

Es  la  institución  religiosa  en  virtud  de  la  cual  la  unión  del  hombre 
ordinario,  del  laico,  con  la  Divinidad,  no  puede  efectuarse  si  no  por  la  in- 
tervención de  otros  hombres  revestidos  de  un  carácter  especial  que  les 
pone  en  relación  inmediata  con  ella  y  les  permite  reatar  á  sus  seme- 
jantes. El  sacerdocio  es  especialmente  una  mediación,  una  mediación 
nececesaria  y  una  mediación  que  no  puede  efectuarse  sino  por  aquellos 
que  están  revestidos  para  ello.  (1)  Precisa  comprender  bien  este  doble 
carácter  de  necesidad  y  monopolio,  antes  de  hacer  la  historia  del  sa- 
cerdocio. 

Le  mayor  parte  de  las  religiones  históricas  tienen  un  sacerdocio;  es 
decir,  que  la  mayor  parte  elige  una  clase  de  hombres  cuya  intervención 
pasa  por  necesaria  en  el  establecimiento  de  las  relaciones  normales  entre 
el  hombre  y  la  Divinidad.  Pero,  por  general  que  sea  esta  institución,  no 
podemos  decir  que  sea  primitiva  con  el  mismo  título,  por  ejemplo,  que  el 
sacrificio.  Al  sacrificio  sobre  todo  debe  su   establecimiento,  por  más  que 


(1)  Hé  aquí  por  qué  es  un  abuso  aplicar  la  designación  de  presbíteros  6  interme- 
diarios necesarios  entre  el  hombre  y  Dios  á  ministros  6  simples  oficiales  de  religiones 
ño  sacerdotales,  tales  como  los  ministros  protestantes,  los  rabinos,  judios,  &. — En  el 
judaismo  el  aaronita,  el  levita,  el  sacrificador,  era  el  presbítero,  ó  intermediario  nece- 
sario. El  rabino  no  puede  ser  sino  doctor,  consejero  aqitiUar,  Pas^  lo  mismo  con  el 
ministro  protestante. 
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hayan  concurrido  también  otras  causas  á  formarla.  Pero  por  donde  quiera 
que  nos  remontemos  hasta  los  estados  primitivos  de  las  sociedades,  vemos 
que  el  sacerdocio  propiamente  dicho  era  desconocido.  Cada  uno,  6  más 
á  menudo  el  padre  de  familia  ó  el  jefe  de  la  tribu,  sacrificaba  entonces  por 
su  cuenta  ó  á  beneficio  de  los  suyos.  Tal  es  lo  que  puede  demostrarse,  por 
ejemplo,  entre  los  griegos  y  en  la  antigüedad  semítica  y  védica.  Prueba 
de  ello  nos  suministran  la  historia  de  los  patriarcas  y  el  libro  de  Job. 
Puede  verse  también  que  á  medida  que  los  clanes  y  las  tribus  de  la  más 
remota  antigüedad  se  aglomeraban  para  formar  pueblos  y  naciones,  la 
función  de  sacrificador  era  desempeñada  por  el  jefe  ó  el  rey  que  represen- 
taba la  personalidad  de  la  nación.  Los  reyes  sacrificadores  son  peculia- 
res de  la  alta  antigüedad.  Por  tanto  en  buen  hora  también,  y  aun  en  bien 
de  aquellos  lugares,  esto  se  remonta  hasta  la  aurora  de  la  historia;  vóse  for- 
mar sacerdocio  distinto  del  poder  político  ó  guerrero  y  llegando  á  con- 
centrar en  su  mano  con  la  autoridad  del  sacerdocio  todas  las  funciones 
esenciales  del  culto. 

¿Oómo  explicar  este  fenómeno? 

£n  los  estados  inferiores  de  la  religión,  aun  en  nuestros  días  entre  los 
pueblos  salvajes,  puede  notarse  lo  frecuente  de  la  tendencia  á  considerar 
ciertos  individuos  mejor  dotados  que  los  otros,  de  una  imaginación  más 
viva,  de  un  sentido  religioso  más  sutil,  como  más  aproximados  á  la  Divi- 
nidad y  más  aptos,  por  consecuencia,  para  interpretar  su  voluntad,  pre- 
decir sus  designios  é  indicar,  por  fin,  lo  que  es  preciso  hacer  para  hallarse 
con  ella  en  la  relación  deseada.  Podia  suceder  también  que  lo  que  fuera 
á  nuestros  ojos  una  prueba  de  inferioridad  física  y  mental,  pasase  entre 
esos  hombres,  profundamente  ignorantes,  como  un  signo  de  superioridad  y 
de  vocación  divina.  Así  el  éxtasis  proveniente  de  un  paroxismo  nervioso, 
la  alucinación,  cierto  género  de  locura,  hacen  para  esos  hombres,  de  tan 
bajo  nivel  intelectual,  el  efecto  de  la  intervención  de  un  espíritu  supe- 
rior.  Y  aun  sin  descender  tanto,  puede  notarse  cuánto  impone  la  me- 
nor superioridad  en  una  sociedad  desprovista  de  cultura..  El  que  conoce 
por  azar  ó  tradición  la  virtud  curativa  de  algunos  simples;  el  que  sabe 
hablar  en  lenguaje  figurado  y  afiuyente,  sin  embarazarse  para  hallar  las 
expresiones,  el  que  conoce  los  sortilegios,  los  encantamientos,  las  fórmulas 
misteriosas,  etc.,  adquiere  inmediatamente  inmensa  autoridad  sobre  sus 
fiemejantes.  Así  es,  que  no  solamente  entre  los  tárt^ro^  é  indios,  á  lof 
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que  hace  muchísimo  tiempo  se  ha  atribuido  el  principio  del  sacerdocio, 
sino  también  en  todos  los  pueblos  no  civilizados,  existen  agoreros,  conju- 
radores, mágicos,  adivinos,  y  bien  sabemos  que  no  se  ha  extinguido  del 
todo  la  raza  en  las  últimas  capas  de  nuestras  sociedades  civilizadas. 
Pero  por  lo  menos,  entre  los  salvajes  el  charlatanismo  no  explicará  por 
8Í  sólo  la  frecuencia  7  permanencia  del  fenómeno.  Es  bien  probable  que 
el  agorero  sea  el  primero  en  creer  en  sus  poderes  sobrenaturales.  Con 
major  razón,  las  poblaciones  ignorantes  están  dispuestas  á  recurrir  á  su 
ministerio  para  aproximarse  á  los  dioses,  conjurar  los  efectos  de  sus  ma- 
las intenciones  7  asegurarse  sus  favores. 

No  es,  por  tanto,  todavía,  el  sacerdocio  propiamente  dicho,  con  sus  pre- 
tensiones exclusivas  7  su  carácter  de  mediación  necesaria.  Puede  decirse 
que  el  sochantre-hechicero  de  las  épocas  7  de  las  religiones  primitivas 
representa  el  tipo  aún  confuso,  la  amalgama  todavía  informe,  de  lo  que 
más  tarde  será  el  presbítero  ó  el  profeta,  el  poeta  ó  el  sabio,  el  artista  ó 
el  médico.  Hé  aquí  lo  que  de  él  hará  salir  el  presbítero. 

La  ma7or  parte  de  los  hombres  buscan  la  unión  con  la  Divinidad, 
pero  la  miran  como  una  cosa  que  debia  ser,  más  que  como  una  cosa  que 
es.  O  se  sienten  demasiado  ignorantes  para  saber  cómo  pueden  realizarla, 
6  se  sienten  indignos  moralmente  de  ponerse  en  relación  inmediata  con 
el  espíritu  divino*  Los  que  les  parecen  más  osados,  más  confiados,  sobre 
todo  si  justifican  esta  seguridad  por  un  saber  superior  (pretendido  ó  real), 
les  producen  el  efecto  de  ser  el  objeto  de  la  preferencia  marcada  de  los 
dioses.  Encontrarán,  pues,  la  seguridad  que  les  falta  apo7ándose  en  cier- 
to modo  contra  estos  favoritos  de  la  Divinidad  que  pondrán  á  cubierto 
su  insuficiencia  7  su  indignidad.  En  este  sentimiento  de  timidez,  de  de- 
bilidad cobarde,  residirá  en  todo  tiempo  7  en  todo  lugar  la  gran  fuerza 
del  sacerdocio.  Pero  ha7  más,  acabamos  de  ver  cómo  el  sacrificio  ocupa 
el  primer  rango  en  la  historia  religiosa  7  que  pasa  casi  por  todas  partes 
como  el  medio  por  excelencia  de  unión  ó  de  reunión  con  la  Divinidad. 
Sabemos  cómo  vino  á  ser  el  centro  de  un  ritual  en  extremo  complicado. 
La  manera  de  sacrificar,  los  presagios  sacados  de  las  víctimas  inmoladas, 
los  cantos,  las  formas,  las  plegarias  especiales,  todo  esto  era  demasiado 
diñcil  para  el  común  de  los  hombres.  Pensábase,  por  taRto,  que  si  las 
cosas  no  se  hacían  puntual  7  regularmente,  el  sacrificio  perdería  su  efíca- 
qja.  De  ahí  el  deseo,  la  necesidad  de  tener  sacrificadores  que  supiesen 
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bien  el  ritual,  que  no  descuidasen  nada  para  que  todo  ee  hiciese  conformé 
á  las  reglas.  En  los  antigiíos  comfentarios  sobre  los  véaos  veinos  claramen- 
te que  el  sacerdocio  de  los  b'rahamíanes  salió  de  la  necesidad  de  tener  un 
dero  que  celebrase  sabiamente  los  sacrificios,  los  que  habian  aumentado 
bastante  desde  los  tiempos  de  inocencia  en  o(üe  el  Arya  lanzaba  por  \d 
mañana  en  su  hogar  manteca  para  regalar  al  poderoso  Indra.  ó  Agni,  el 
puro.  Esta  preocupación  del  ritual,  unida  á  la  idea  de  que  el  regalo  no 
podia  ser  agradable  á  la  Divinidad  si  no  le  era  ofrecido  por  manos  de  los 
que  ella  favorecia  especialmente  con  sus  preferencias,  acabó  de  constituir 
el  sacerdocio,  estableciendo  una  clase  de  hombres  considerados  como  los 
íinicos  aptos  para  hacer  bien  el  sacrificio,  de  tal  suerte,  que  todo  sacrifí* 
cío  llevado  á  cabo  sin  ellos,  pasaba  por  un  acto  sin  valor  y  muchas  veces 
por  un  sacrilegio. 

Naturalmente,  esta  clase  de  hombres  debía  á  sus  funciones  augustas  el 
estar  rodeados  de  veneración.  Eecibia  honores,  privilegios,  exenciones, 
vivia  una  vida  distinta,  tenía  sus  intereses  propios,  y  es  fácil  concebir 
que  en  épocas  atrasada?,  gracias  á  su  posición  superior,  á  sus  ocios,  á  la 
ambición  loable  en  sus  principios  de  justificarse  estas  ventajas  por  una 
superioridad  real,  esta  clase  se  consagrase  más  voluntariamente  que  nin- 
guna otra  á  lo  que  ya  se  llamaba  la  ciencia,  á  recoger  las  viejas  tradicio- 
ciones,  á  redactar  los  anales,  á  fijar  las  fechas,  las  divisiones  del  año,  y 
este  manantial  enorme  de  influencia:  el  calendario  popular.  Hé  aquí 
por  qué  ese  sacerdocio  era  en  tantos  lugares,  el  primer  depositíiriode  todos 
los  conocimientos  superiores.  Lo  vemos  entre  los  indios;  en  Egipto,  en 
Caldea,  en  Persia,  en  la  vieja  G-alia.  Algo  muy  análogo  se  ha  reproducido 
en  la  Edad  Media.  En  fin,  en  las  religiones  en  que  la  preocupación  moral 
se  unió  estrechamente  al  pensamiento  religioso,  propiamente  dicho,  el  cle- 
ro pasó  no  sólo  por  la  única  autoridad  que  sabia  aclarar  y  dirigir  las 
conciencias,  sino  también  por  la  sola  que  podia  comunicar  la  ab- 
solución divina.  Este  último  privilegio,  sobre  todo,  fué  el  que  lo  hizo  tan 
fuerte  allí  donde  pudo  ejercerlo,  aun  en  las  épocas  en  que  no  tenia  supe- 
rioridad intelectual  bien  determinada. 

En  resumen,  sobre  la  base  de  una  simple  superioridad  nativa  ó  ad- 
quirida por  ciertos  hombres  sobre  sus  semejantes,  todavía  profundamente 
ignorantes,  lo  que  constituye  el  sacerdocio  son  estos  tres  elementos:  19 
El  sentimiento  del  temor,  de  la  incertidumbre  ó  de  la  indignidad,  tan  co- 
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mun  en  la  masa:  29  La  importancia  extrema  atribuida  al  sacrificio  y  á 
las  condiciones  rituales  de  su  celebración:  3?  El  prestigio  concedido  á  esta 
clase,  que  concentra  y  monopoliza  más  ó  menos  largo  tiempo  los  conoci- 
imientos  superiores  cuya  necesidad  se  experimenta,  pero  que  no  posten. 

En  último  análisis,  lo  que  hace  al  sacerdocio,  es  el  conocimiento  de 
Impotencia  del  hombre  ordinario  que  no  se  cree  capaz  de  ser  ó  de  hacer 
o  que  es  preciso  para  realizar  la  unión  con  la  Divinidad. 

Hé  aqui  por  qué,  en  todo  tiempo,  en  todo  lugar,  la  autonomía  de  la 
conciencia,  el  progreso  de  los  conocimientos  generales,  el  sentimiento 
creciente  de  la  dignidad  humana,  han  sido  seguidos  de  una  disminución 
del  sacerdocio  en  autoridad  y  en  poder. 

Añadamos  esto:  según  la  manera  como  se  ha  constituido,  el  sacerdocio 
ha  llevado  hasta  el  extremo  sus  rasgos  característicos  ó  bien  no  ha  pre- 
sentado más  que  una  imagen  pálida. 

Conocemos  así  sacerdocios  hereditarios,  privilegios  de  raza,  de  tribu  ó 
de  familia.  Los  brahamanes  hindúes,  los  levitas  y,  sobre  todo,  los  aaroni- 
tas  del  antiguo  judaismo,  pertenecen  á  esta  categoría.  Todo  brahaman  es 
presbítero  innato.  Sin  duda  para  ejercer  las  funciones  sacerdotales  ha  de 
pasar  por  escuelas  é  iniciaciones,  pero  la  cualidad  fundamental  que  se 
requiere  es  la  de  ser  hijo  de  Brahaman.  El  sacerdocio  en  semejante  caso 
forma  una  casta.  Ordinariamente  el  origen  de  esta  especie  de  sacerdocio 
se  remonta  á  alguna  competencia  guerrera,  invasión  ó  guerra  civil,  ter- 
minada por  el  aniquilamiento  del  vencido  y  procurando,  sea  á  una  frac- 
ción, sea  á  la  totalidad  de  los  vencedores,  un  ascendiente  religioso  cuya 
consecuencia  es  la  posesión  exclusiva  del  sacerdocio.  El  tiempo  borra  la 
memoria  de  este  origen  y  el  prestigio  religioso  levanta  en  lo  sucesivo  y 
mantiene  el  privilegio  en  Is^  creencia  popular. — Entre  loa  israelitas,  el 
privilegio  sacerdotal  tardó  mucho  tiempo  en  hacerse  reconocer.  En  los 
tiempos  más  antiguos,  es  decir,  después  del  establecimiento  de  las  tribus 
de  Israel  en  Oanaan,  habia  una  tribu  de  sacrifícadores,  llamada  de  Leví, 
y  puede  ser  que  tal  distinción  la  debiera  al  lugar  preponderante  que  ella 
habia  alcanzado  al  lado  del  libertador  Moisés.  Pero  durante  mucho  tiem- 
po, este  sacerdocio  no  tiene  nada  de  exclusivo.  Sacrificaba  el  que  queria. 
Samuel,  Saúl,  David,  que  no  eran  levitas,  sacrificaban  Quando  querían. 
Mucho  más  tarde  y  gi*acias  á  esfuerzos  persistentes,  los  levitas  llegaron 

al  monopolio  de  las  funciones  del  sacrifícador.  Más  tarde  todavía,  el  alto 
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saf^erdocio  se  concentró  en  una  parte  de  esta  tribu,  la  que  pasaba  por 
descendiente  directa  de  Aaron.  El  sacerdocio  fué,  pues,  en  Israel  una 
institución  de  raíz  aristocrática  7  hasta  el  6n  permaneció  ñel  á  este  ca- 
rácter. 

En  otra  parte,  al  contrario,  por  ejemplo,  entre  los  romanos,  el  sacer- 
docio fué  una  magistratura  de  la  ciudad,  conferida  por  via  de  elección 
popular.  Tal  era,  por  lo  menos  el  modo  usado  en  Roma  para  designarlos 
piontífices  y  los  presbíteros  más  elevados  en  dignidad.  El  rasgo  heredita- 
rio, tan  marcado  en  los  dos  ejemplos  precedentes,  se  encuentra  todavía  en 
el  hecho  de  que  el  sacerdocio  fué  largo  tiempo  en  Roma  accesible  sola- 
mente á  los  patricios.  Fácil  es  de  comprender  que,  en  los  antiguos  tiempos 
y  cuando  el  sacerdocio  debia  su  prestigio,  sobre  todo,  á  sus  conocimientos 
superiores,  y  por  consiguiente  á  las  tradiciones  trasmitidas,  la  herencia  pa- 
sase por  la  condición  natural  de  su  conservación  escrupulosa;  á  lo  cual 
se  anadia  la  idea,  entonces  tan  fácilmente  aceptada,  de  la  superioridad 
de  la  sangre,  probada  por  la  superioridad  social.  Sólo  á  fuerza  de  rudos 
combates  concluyeron  los  plebeyos  por  conseguir,  respecto  á  este  punto, 
como  sobre  tantos  otros,  la  igualdad  con  los  patricios.  En  todo  caso,  la 
idea  fundamental  de  este  sistema  es  que  la  ciudad  escogía  de  su  seno 
á  los  que  creia  más  dignos  de  representarla  anie  sus  dioses. 

En  otras  partes  el  sacerdocio  es  accesible  á  todos;  mas  para  ser  re- 
vestido con  ese  carácter  se  necesita  haber  experimentado  cierto  número 
de  pruebas  preliminares;  haber  recibido  una  educación  especial;  haber 
tenido  un  género  de  vida  determinado  y,  después  de  esto,  los  predecesores 
del  iniciado  le  confieren  los  poderes  de  que  están  ellos  en  posesión.  A  la 
idea  de  herencia,  sucede  la  de  trasmisión  continua.  Como  ejemplo  pode- 
mos citar  en  la  antigüedad  los  presbíteros  egipcios  y  los  druidas  gale- 
ses,  y  en  los  tiempos  modernos  los  presbíteros  de  las  iglesias  cristianas 
que  han  admitido  el  sacerdocio. 

De  todos  los  países  de  gran  civilización,  Grecia  es  el  que  menos  ha 
sufrido  la  influencia  del  sacerdocio.  Lo  debió,  en  primer  lugar,  á  la  au- 
sencia de  centralización  política  y,  en  segundo,  á  las  formas  varia- 
das de  sus  sacerdocios  que  jamás  constituyeron  nada  que  pudiera 
parecerse  á  una  casta  ó  á  uno  de  los  grandes  poderes  del  Estado.  Há- 
llanse,  en  efecto,  entre  los  sacerdotes  de  la  Grecia  antigua  los  diversos 
tipos  que  acabamos  de  indicar.   Al  principio,  los  jefes  de  familia  y  de 
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tribu  son  los  sacriñcadore?;  más  tarde  se  confunden  la  dignidad  de  pres* 
bítero  y  la  de  rey.  Las  monarquías  desaparecen;  el  sacerdocio  real  desapa- 
rece con  ellas;  pero  en  muchos  lugares  el  sacerdocio  queda  como  privile* 
gio  de  la  aristocracia  local  y,  por  recuerdo  religioso  del  antiguo  estado 
de  cosas,  hay- presbíteros  que  unen  á  su  nombre  el  tituló  honorífico  de 
rey,  Basileos.  En  Atenas  el  arconte  rey  no  tenía  más  que  el  segundo 
rango  entre  los  arcontes,  pero  estaba  encargado  de  todo  lo  que  concernia 
Á  la  religión.  Su  esposa  recibia  por  eso  mismo  el  título  de  reina,  BoBÍlia- 
sa,  y  presidia  con  esta  cualidad  en  ciertas  creencias.  Hechos  análogos 
se  encuentran  en  las  otras  ciudades  griegas.  Pero  habia  también  sacer^ 
docios  instituidos  para  el  culto  de  ciertas  divinidades  y  que  venían  á  ser 
patrimonio  de  familia.  Así  los  descendientes  del  rey  Codro  conservaron 
el  sacerdocio  supremo  en  el  santuario  de  Eleucis.  Los  Eumolpides  y  los 
Butades  son  también  familias  sacerdotales.  (1)  Por  lo  demás,  en  Atenas 
como  en  Roma  las  funciones  sacerdotales  no  podían  ser  desempeñadas 
sino  por  los  eupáh^ídas  ó  descendientes  de  las  viejas  familias.  Los  plebe- 
yos no  consiguieron,  como  en  Roma,  participar  de  esta  distinción  con 
los  patricios,  pero  obtuvieron  que  se  crearan  sacerdocios  especiales  con 
BU  intervención.  Habia,  en  fin,  muchos  santuarios,  sobre  todo  en  Olimpia, 
con  escuelas  sacerdotales  donde  se  instruía  á  los  novicios,  preparándo- 
los para  las  funciones  de  sacrificador.  Debían  adquirir  un  conocimiento 
exacto  de  la  preparación  de  las  víctimab:  por  eso  Atheneo  los  comparaba 
en  chanza  á  los  cocineros.  Pero  imponíanse  también  otros  estudios  á  los 
futuros  presbíteros.  Todo  eso  demuestra  que  en  Grecia  hubo  sacerdocio 
de  todos  los  géneros  y  nos  explica  por  qué  el  sacerdocio  griego  no  llegó 
jamás  á  esa  organización  de  unidad  de  doctrina  y  de  intereses  que  en 
otras  partes  le  dio  tan  formidable  potencia. 

La  historia  de  la  civilización  y  de  la  religión  tienen  punto  de  contac- 
to, sobre  todo  por  los  sacerdocios.  No  tenemos  que  discutir  teológicamen- 
te el  principio  y  la  idea  madre  del  sacerdocio.  Los  unos  miran  al  pres- 
bítero y  su  indispensable  mediación  como  parte  integrante  de  toda 
religión  digna  de  su  nombre;  los  otros  piensan,  por  el  contrario,  que  el 
sacerdocio  representa  un  estado  inferior  de  la  religión  y  que  de  derecho 
y  de  hecho,  en  una  religión  desarrollada,  todo  hombre  debe  estar  en 


(1)    Religiones  de  la  Oréela  antigua  por  M-  Alfred  Ma^ry,  vol.  II,  cap.  2! 
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relación  de  unión  directa  é  inmediata  con  Dios.  Bajo  un  punto  de  vista 
extrictamente  histórico,  la  legitimidad  relativa  del  sacerdocio  estriba  en 
6u  necesidad,  y  es  asi  como  se  explica  la  acción  ya  benefactora  ó  perju" 
dicial  que  ejerce. 

Débese  á  las  corporaciones  sacerdotales  ó  á  sus  asimiladas)  los  pri* 
meros  grandes  descubrimientos  que  han  hecho  posible  la  civilización, 
las  primeras  observaciones  astronómicas,  la  escritura,  los  primeros  cálcu- 
los, los  primeros  anales,  (ln  utilidad  se  manifiesta,  sobre  todo,  cuando  se 
piensa,  en  las  aventuras  de  perdición  y  de  olvido,  que  estas  inven« 
cienes  elementales  corrieron  en  medio  de  poblaciones  desprovistas  toda* 
via  de  cultura,  ¡Cuántas  cosas  no  pudieron  descubrirse  y  sobre  todo 
perpetuarse  sino  á  la  sombra  de  los  santuarios!  Sabemos  nosotros,  los 
modernos,  lo  que  nuestra  civilización  debe  al  clero  de  los  primeros  siglos 
de  la  edad  media.  Podremos  bien  decir,  y  esto  es  algo,  á  las  épocas  de 
extrema  grosería,  que  existian  hombres  que  representaban  siempre  cierto 
ideal  de  saber,  de  religión,  de  sentimientos  superiores  á  la  sucia  vulgari-' 
dad  de  la  vida  material.  El  arte  no  les  debe  menos.  El  clero  envejecido 
lo  ama  aún.  Sírvese  de  él  en  provecho  de  sus  intereses,  haciendo  buf" 
gir  esas  grandes  obras,  que  la  posteridad  contempla  con  admiración  y  que 
desespera  de  imitar. 

Pero  es  preciso  no  olvidar  que  todo  sacerdocio  reposa  sobre  el  senti- 
miento que  la  masa  tiene  de  su  propia  incapacidad.  Y  si  este  sentimiento 
va  en  disminución;  si  los  progresos  del  conocimiento  y  las  evoluciones 
del  pensamiento  religio.so  le  hacen  traspasar  el  nivel  en  que  estaba  cuando 
la  constitución  del  sacerdocio;  si  éste,  esencialmente  conservador,  pasa  á 
ser  estacionario,  concluye  por  ser  atacado,  y  luego  pospuesto,  un  conflic- 
to inevitable  se  declara.  El  sacerdocio,  por  instinto  de  conservación,  por 
fidelidad  á  las  creencias  de  que  es  guardián  y  que  vé  amenazadas  por  el 
movimiento  de  los  espíritus,  permanece  ligado  á  otro  ideal  social  que  el 
que  se  forma  á  su  alrededor.  Trata  de  comprimir  éste,  de  apagarlo  en  su 
nacimiento,  de  poner  trabas  á  sus  aplicaciones.  Una  contienda,  cada  vez 
más  grande,  se  declara  entre  él  y  la  sociedad  de  que  forma  parte,  y  como, 
bien  que  debilitado,  dispone  todavía  de  una  fuerza  formidable,  el  com- 
bate entre  él  y  el  espíritu  nuevo  se  hace  encarnizado  y  degenera  á.  me- 
nudo en  guerra  á  muerte. 

El  sacerdocio  es  una  institución  muy  tenaz  y  muy  resistente;  pero 
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hay  dos  cosas  que  tienen  la  vida  todavía  más  dura  que  él,  7  cuya  exis- 
tencia no  está  ligada  como  él  pretende  á  su  propia  conservación  7  son:  la 
sociedad  humana  7  la  religión.  La  experiencia  ha  probado  7a  más  de  una 
vez  que  la  una  7  la  otra  pueden  pasarse  perfectamente  sin  él.  Olvida,  de 
masiado  á  menudo,  que  aun  en  el  orden  religioso,  tiene  un  competidor,  el 
profetismo,  que  estudiaremos  á  su  turno  en  sus  orígenes  7  transformacio- 
nes. El  sacerdocio  ha  nacido  del  sentimiento  de  que  era  necesario;  es 
preciso,  pues,  que  tenga  buen  cuidado  de  no  llegar  á  ser  inútil:  el  dia 
que  haga  de  modo  de  pasar  por  nocivo,  habrá  firmado  su  sentencia  de 
muerte.  Tal  es  la  lección  de  la  historia,  única  que  nos  corresponde  man- 
tener aquí. 

ALBEBT  RÉVILLE. 
(Traducción  de  J.  A.  C.) 
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ASOCIACIOH  CIEHTIFICA  DE  FRANCIA. 

La  lista  de  las  conferencias  de  este  año  Ha  sido  ñjada  del  modo  si- 
guiente: 

— M.  Faye,  miembro  del  Instituto,  inspector  general  de  la  enseñanza 
superior:  La  luna. — 15  de, Enero. 

— M.  Bertin,  director  de  los  estudios  en  la  Escuela  normal  superior: 
Los  espejos  mágieos. — 22  de  Enero. 

— M.  Hement,  inspector  de  la  instrucción  pública:  El  arte  de  hacer 
hablar  á  los  sor  dos-mudos. — 29  de  Enero. 

— M.Wolf,  astrónomo  del  Observador  de  París:  Los  satélites  de  Mar- 
te.— 6  de  Febrero. 

— M.  Simonin,  ingeniero:  El  África  Occidental  y  el  camino  de  hiei^ro 
transsahariano.— 12  de  Febrero. 

— M.  Gebbardt,  profesor  de  la  facultad  de  letras  de  París:  El  proceso 
y  la  muerte  de  Savanarola. — 19  de  Febrero. 

— M.  Davaune,  vice-presidente  de  la  Sociedad  francesa  de  fotografía: 
La  fotografia  aplicada  á  las  ciencias. — 26  de  Febrero. 

— M.  el  doctor  Regnand,  profesor  del  Instituto  nacional  agronómico, 
director  adjunto  del  laboratorio  de  Fisiología  de  la  escuela  de  los  altos 
estudios:  Sueño  y  sonambulismo). — 5  de  Marzo. 

— M.  6.  Bonnier,  maestro  de  conferencias  de  la  Escuela  normal  supe- 
rior: Utilización  de  las  plantas  por  los  insectos. — 12  de  Marzo. 
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— M.  6.  Perrot,  miembro  del  Instituto,  profesor  de  la  Facultad  de 
letras:  Los  cléscubrimienios  de  M,  Svhliemann  en  TroycC  y  ^JMicenas^ 
— 19  de  Marzo. 

— M.  Pasqueau,  ingeniero  de  puentes  y  calzadas:  Los  amontonamientos 
de  nieve  en  1879-1880.— 26  de  Marzo. 

— M.  G.  Duruy,  profesor  de  historia  del  Liceo  Enrique  IV:  Benvenu- 
io  Cellini.—2  de  Abril. 

— M.  Jordán,  profesor  de  la  Escuela  central  de  artes  y  manufactura  s 
Los  progresos  recientes  de  la  industria  del  hierro. — 9  de  Abril. 

— M.  Chappius,  agregada  á  la  Universidad:  Bl  hoza?iio,  género  de  hur- 
go.— 21  de  Abril. 

NOVBU  EXPERIMENTAL 

Nuestros  lectores  verán  á  continuación  lo  que  sobre  la  Novela  experi- 
mental opina  un  crítico  de  Berlin,  M.  Heller.  El  artículo  ha  visto  la  luz 
en  el  Magazinfür  die  Liieraturdes  Auslan  des,  con  motivo  de  una  nueva 
obra  del  céle'bre  novelista  francés  Zola. 

Empieza  Mr.  Heller  por  explicar  que  trata  de  darse  á  la  novela  de 
costumbres,  por  la  aplicación  del  método  científico,  la  misma  misión  y 
autoridad  que  dan  á  la  medicina  la  observación  y  la  experiencia.  «Pero 
¿qué  es  la  que  da  valor  y  utilidad  á  una  experiencia  científica?  Que 
el  resultado  sea  absolutamente  cierto  y  constante.  La  individualidad  del 
que  experimenta  no  ha  de  figurar  para  nada;  su  imaginación  no  ha  de 
tener  ninguna  influencia  sobre  la  ley  de  la  naturaleza  que  se  desenvuelve 
ante  su  vista.  El  novelista,  por  el  contrario,  opera  sobre  seres  que  ha 
inventado;  cualquiera  que  sea  su  buena  voluntad  de  copiarlos  ó  sacarlos 
de  la  naturaleza,  siempre  los  ve  á  través  de  sus  propias  ideas;  les  hace 
volver  á  derecha  ó  á  izquierda  según  su  placer.  M.  Zola  cita  la  Cóusine 

• 

JSette,  como  modelo  de  la  novela  experimental.  La  Qmsine  Bette  no  es 
una  imagen  verdadera  de  la  vida,  y  los  personajes  son  muy  combatibles 
bajo  el  punto  de  vista  psicológico.  ¿Y  el  mismo  M.  Zola?  El  que  habla  de 
Nuestra  Señora  de  Faris  como  de  una  obra  de  pura  fantasía,  enteramente 
desprovista  de  valor  científico,  ¿cómo  ha  cometido  el  error  inconcebible  de 
escribir  la  falta  del  abate  Mouret,  el  libro  más  falso,  sin  dejar  de  ser  por 
eso  poético  y  conmovedor? 
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No  hay  en  el  abate  Mowet  un  personaje  que  por  la  realidad  se 
aproxime  siquiera  á  Claudio  Frollo;  no  hay  en  todos  los  libros  naturalistas 
reunidos,  una  descripción  tan  verdadera  como  la  del  primer  capitulo  del 
libro  IX  de  Nuestra  Señora  de  Paria». 

HastA  aquí  habla  Heller. — Ahora  añade  la  Sevisia  polUica  y  literaria 
de  Pari^,  dé  donde  tomamos  estos  datos:  Un  detalle  á  pi opósito  del  volu- 
men en  cuestión.  Los  libreros  alemanes,  pensando  que  se  trataba  de  una 
novela,  hicieron  los  pedidos.  Hoy  se  quejan  amargamente.  La  falta  no  es 
por*tanto  de  Zola  ni  de  su  editor;  ni  el  uno  ni  el  otro  habían  anunciado 
que  la  novela  experÍ7nental  fuera  otra  cosa  que  critica». 

fH.  STRAUBB. 

Este  originalisimo  alemán  acaba  de  publicar  una  gramática  francesa 
en  verso.  La  prensa  francesa  cree  que  el  tal  señor  no  es  gramático  ni  pee- 
Todo  puede  ser. 
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Los  periódicos  alemanes  anuncian  que  el  profesor  Bursian,  de  Mu- 
nich se  ocupa  hace  tiempo  en  escribirla. 

UR  BEHIFACTOR. 

Sir  Henry  Bessemer,  que  acaba  de  ser  grandemente  festejado  y  pre- 
miado por  la  ciudad  de  Londres,  es  uno  de  los  benefactores  de  esta  épo- 
ca, puesto  que  ha  hecho  posible  la  producción  del  acero  á  980  la  tonela- 
da, que  antes  no  costaba  méoos  de  $250,  ha  acortado  el  término  del 
trabajo  produciéndola  en  veinte  minutos,  cuando  antes  se  necesitaban 
tres  semanas,  y  en  cantidades  de  veinte  toneladas  cada  vez  en  lugar  de 
las  500  ó  600  libras  de  antes.  Ha  revolucionado,  pues,  el  vasto  dominio 
de  la  aplicación  del  hierro  á  las  industrias.  El  comercio  del  hierro'se  ha 
triplicado  este  año  en  Inglaterra. 


Habana,  31  Enero  de  1881. 

Direcior  jyropietario:  Dr.  José  Antonio  Ooetina, 
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EXAMEN  HISTORICO-CRITTCÓ 


DB  LAS 


lcyc«  patrias  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  durante  el  matrimonio,  (i) 


«G«  erbén  sieh  Gesets'  and  Recbte 
Wie  ein»  ew-g^  Krankbeit  fort.» 


INTRODUCCIÓN. 

«La  véritable  éloquence,  ha  dicto  La  Rochefoucauld,  consiste  á  diré 
tOQt  ce»  qa'  il  faut  et  á.  ne  diré  que  ce  qu*  il  faut.»  Deseosos  nosotros  de 
atemperarnos  á  tan  precioso  precepto,  vamos,  ante  todo,  á  deslindar 
nuestra  provincia. 

Dalloz  define  asi  la  capacidad:  «qualité  inherente  á  la  perdonne  et  de 
laqnelle  il  resulte  qu'  elle  est  apte  á  telle  fonction  ou  profession,  á  faire 
toas  oa  certains  actes  de  la  vie  civile»,  definición  que  los  autores  de  la 
Enciclopedia  Española  de  Derecho  y  Administración  no  han  hecho  más 
que  traducir  casi  literalmente:  «cualidad  inherente  á  las  personas  que  las 
hace  aptas  para  desempeñar  tales  cargos  ó  profesiones,  ejercer  algunos 
derechos  ó  practicar  ciertos  7  determinados  actos  de  la  vida  civil.»  Y 


(1)    MaiKorta  premiada  coa  medalla:  de  (m^,  «a  el  Certamen  público  de  18S0  & 
18&1,  celebrado  por  el  Círculo  de  Abogadee  de  la  Habana. 

13 


98  REVISTA  DE  CUBA 

'    '    '  ' 

«ríos  actos  del  derecho  civil,  según  el  mismo  Dalloz,  consisten  en  esa  mul^ 
tiplicidad  de  convenios  celebrados  entre  los  ciudadanos,  7  que,  á  causa 
de  su  misma  variedad  é  infinidad,  excluy^Ü  la  posibilidad  de  una  enu- 
meración». 

Asi,  pues,  no  nos  toca  ocuparnos  de  la  situación  general  de  la  mujer, 
arduo  7  gravísimo  problema  que  ha  embargado  en  todos  los  tiempos  el 
ánimo  de  los  más  grandes  pensadores,  7  que,  en  los  momentos  mismos  en 
que  escribimos,  acaba  de  dilucidar  con  su  acostumbrada  maestría  el  más 
brillante  7  seductor  de  los  literatos  contemporáneos. 

Tampoco  nos  incumbe  tratar  de  todos  los  efectos  del  matrimonio  con 
relación  á  la  mujer.  El  conjunto  de  esos  efectos  constituye  su  condición 
jurídica.  Y  condición  no  es  lo  mismo  que  capacidad.  Aquélla  es  el  géne- 
ro, ésta  la  especie.  Los  efectos  del  matrimonio  relativos  á  la  capacidad 
de  la  mujer  son  únicamente  los  que  la  hacen  «rapta  para  practicar  ciertos 
7  determinados  actos  de  la  vida  civil».  A  ellas,  por  lo  tanto,  debemos 
concretar  nuestro  estudio. 

Asi  limitada,  la  cuestión  presenta  un  doble  aspecto.  En  la  mujer  ca- 
sada ha7  que  considerar  la  persona  7  los  bienes.  La  capacidad  puede 
referirse  á  aquélla  ó  á  ésta.  La  mujer  puede  ser  incapaz  por  su  estado  6 
por  la  condición  de  sus  bienes. 

Ha7,  pues,  que  distinguir  entre  la  capacidad  que  pedimos  el  permiso 
de  llamar  subjetiva  7  la  que  denominaremos  objetiva. 

Lo  primero  es  indagar  si  la  esposa  puede  ó  nó,  en  cuanto  mujer  casa- 
da 7  haciendo  abstracción  de  sus  bienes,  contratar  7  obligarse  libremen- 
te ó  si  necesita  para  ello  ciertos  requisitos  7  cuáles  sean  éstos.  Si  se 
tratase  de  un  menor,  el  problema  no  ofrecería  más  que  esa  fase,  porque 
la  capacidad  de  los  menores  es  siempre  la  misma  entre  nosotros;  no  cam- 
bia según  la  naturaleza  de  los  bienes.  Pero  los  bienes  del  matrimonio 
están  sometidos  á  reglas  especiales,  reglas  que  ejercen  una  influencia  con- 
siderable sobre  la  capacidad  de  la  mujer.  Es,  por  consecuencia,  preciso 
estudiar  los  efectos  de  esa  influencia. 

Con  lo  expuesto  queda  contestado  el  cargo  que  tal  vez  se  nos  haga,  á 
saber,  que  nuestro  tema  no  comporta  el  examen  de  las  disposiciones  rela- 
tivas á  los  bienes.  Cierto.  Mas  nosotros  nos  guardaremos  mu7  bien  de 
engolfarnos  en  la  exposición  de  esas  reglas.  Las  daremos,  antes  al  con- 
trario, por  conocidas,  7  nos  limitaremos  cuidadosamente  á  investigar  las 
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modificaciones  que  producen  en  la  capacidad  general  ó  subjetiva  de  la 
mujer. 

Por  grande,  empero,  que  sea  nuestro  empefio  en  cefíirnos  al  tema 
propuesto,  no  creemos  deber  ocuparnos  exclusivamente  de  nuestras  leyes 
patrias.  Se  nos  pide,  con  efecto,  un  estudio  histói'ico-crítico.  Y  ¿cómo 
darse  cuenta  del  desenvolvimiento  de  nuestro  derecho  sin  indicar  las 
fuentes  de  donde  partió?  ¿Ni  qué  es  criticar  sino  comparar?  Al  examen 
concienzudo  y  detallado  de  nuestra  legislación,  objeto  principal  de  nues- 
tras tareas,  haremos,  pues,  preceder  y  seguir  una  breve  reseña  sobre  la 
capacidadjuridica.de  la  mujer  casada  en  la  antigüedad  y  en  las  princi- 
pales naciones  modernas. 


PRIMERA  PARTE. 

I\BSBÑA  80BI\B  LA  CAPACIDAD  JUf^IDICA   DB   LA   MUJBR 

CASADA   BN   LA  ANTIGUBDAD. 

Capítnio  1?— Tiempos  primitiyos. 

I. — Peomiscüidap. 

Según  una  teoría  universalmente  admitida  hasta  hace  poco  y  cuyos 
últimos  representantes  de  talento  han  sido  Lange  en  Alemania  y  Sir 
Henry  Sumner  Maine  en  Inglaterra,  las  sociedades  humanas,  ó  por  lo 
menos  las  pertenecientes  á  las  dos  razas  más  civilizadas,  la  semítica  y  la 
aria,  han  tenido  su  origen,  su  punto  de  partida  en  la  familia  patriarcal* 
Todavía  en  1875,  el  Excmo.  Sr.  B.  Manuel  Alonso  Martinez,  fundado  en 
los  datos  del  «Tratado  de  legislación»  de  Charles  Comte  (que  vemos  por 
dos  veces  escrito  Compie^  p^s.  144  y  145) — obra  que  si  algún  valor  tuvo 
en  1827  cuando  se  publicó,  lo  ha  perdido  por  completo  ante  los  adelan- 
tos de  la  ciencia — declaraba:  1?  que  el  viajero  (rha  visto  donde  quiera  el 
hombre  viviendo  en  familia»,  2V  que  aun  en  las  «hordas  salvajes  existen 
el  matrimonio  y  el  poder  marital»,  y  en  las  últimas  páginas  de  su  Memo- 
ria repetía  que  «en  todas  las  edades,  en  todas  las  naciones,  y  aun  en  las 
tribus  salvajes,  hemo9  visto  establecidos  el  ojiatrimonio;  la  autpridad  i]9d>- 
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riUl...»(LaFamilia,  3*  edición,  Madrid,  1876,  págs.  171,  172  y  376). 

Hace,  sin  embargo,  unos  veinte  años  qae  el  libro  de  Bachofen,  vDae 
MuUeirecht»,  publicado  en  1S61,  inició  una  serie  de  trabajos  en  que  se 
ha  demostrado  la  inexactitud  de  la  teoría  clásica.  Licito  es,  ciertamente, 
no  declararse  convencido  por  esa  demostración,  siquiera  sea  concluyente, 
pero  nó  tratar  estas  cuestiones  sin  ocuparse  un  solo  instante  de  ella. 

En  un  ánimo  desprevenido  6  imparcial,  las  pruebas  aducidas  por  loa 
Bachofen,  los  Mac  Lennan  (^Primitive  Marriagé),  los  Morgan  (Sistema  0f 
Gonsanguinüy,  Smithsonian  Coniributions  io  Knowledge,  t.  XVII),  loe 
Herbert  Spencer  (Principes  de  Socú/logie^  3f  partie,  tra.d.  francesa)  y  los 
Giraud-Teulon  (Les  Origines  de  lafamille)  no  pueden  menos  de  producir 
la  más  completa  certidumbre. 

Mal  que  pese  á  nuestro  orgullo,  la  promiscuidad  ha  sido  el  estado, 
si  no  único,  predominante  al  menos,  de  nuestros  primeros  antepasados. 

Las  tradiciones  conservadas  por  los  historiadores  antiguos  concuer- 
dan  en  este  punto  con  las  relaciones  de  los  viajeros  modernos. 

Herodoto  nos  cuenta  que  en  las  tribus  nómadas  del  África  «los  hom- 
bres yacían  con  las  mujeres  al  acaso,  como  los  animales  de  un  rebafio» 
(Lib.  IV,  cap.  172,  176  y  180).  Entre  los  Escitas,  dice  Estrabon,  «las 
mujeres  y  los  hijos  eran  comunes,  como  en  la  república  de  Platón»  (Lib. 
VII,  cap.  89,  nüm.  7).  Diodoro  (III,  32),  Solino  (30),  Jenofonte  (Ana- 
basis,  lib.  V,  cap.  IV,  nüm.  33),  Apolonio  de  Rodas  (Argón.,  II,  versos 
1,023  á  1,027)  y  otros  muchos  dicen  lo  propio  de  otros  pueblos  de  África 
y  Asia.  Los  e.scritores  clásicos  encontraron  huellas  del  mismo  eetadc» 
social  en  las  Baleares,  en  Irlanda,  entre  los  Bretones,  etc.  (Herodoto, 
I,  203;  Diodoro,  V,  18;  César,  De  bello  gall..  V,  14;  Estrabon,  lib.  IV, 
cap.  V,  nüm.  4).  Hay  más.  Los  pueblos  arios  y  semiticos  también  han 
conservado  en  sus  leyendas  el  recuerdo  de  esta  promiscuidad  primitiva* 
El  Mahabarata  (I,  503)  declara  que  «antes  no  era  un   crimen  ser  infiel 

á  su  esposo;  fué  hasta  un  deber Las  hembras  de  todas  clases  eraa 

comunes  sobre  la  tierra;  cuáles  son  las  vacas,  tales  eran  las  mujeres,  cada 

una  en  su  caat£^ Zwetaketu es  el  que  estableció  uu  limite  para 

los  hombres  y  para  las  mujeres  sobre  la  tierra».  La  leyenda  atribuye 
igualmente  á  Menes  la  invención  del  matrimonio  entre  los  Egipcios  y  á 
Fohi  entre  los  Chinos.  «En  Atenas,  dice  Clearco  en  Ateneo,  Cecrops  fué 
el  primero  c^ue  unió  el  hombjre  co|[^  la  mujer,  imponiéo4ole8  ml^tua  fideij* 
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dad;  que  hasta  entonóos  las  relaciones  entre  los  dos  sexos  no  tenían  regla 
ni  ley  y  ningún  hijo  podia  conocer  á  su  padre  (Clearco  apicd  Alhence., 
XIII,  2).  Y  en  los  mismos  términos  habla  Teopompo  de  los  primeros  ha- 
bitantes de  Italia:  vEntre  los  Tirrenos,  dice,  la  ley  queria  que  todas  las 
mujeres  fuesen  comunes»  (Ap.  Áíhen.,  XII,  14). 

No  menos  concluyen  tes  son  las  relaciones  de  los  viajeros  modernos. 
Después  de  una  larga  estancia  en  Tahiti,  Gook  declaraba  que  «los  natu- 
rales de  esas  islas parecen  extranjeros  á  toda  noción  del  matrimonio, 

de  la  familia  y  hasta  del  pudor»  (Tercer  viaje,  cap.  X  y  XIX,  t.  IV  de 
la  trad.  franc.)  «rViven  casi  como  animales,  dice  Dapper  de  ciertas  hor- 
das negras las  mujeres  son  comunes  y  los  hijos  también»  (Citado 

por  Giraud-Teulon,  «Lea  Origines  de  la  famille»,  p.  50).  «Mi  nación,  res- 
pondió una  vez  un  habitante  de  las  islas  Aleutianas  á  un  misionero,  sigue 
en  las  relaciones  sexuales  el  ejemplo  de  las  nutrias  que  nos  rodean  (Cit. 
por  Giraud-Teulon,  obr.  cit.,  p.  96).  «Apud  plurimas  tribus,  dice  Byre 
de  los  indígenas  de  Australia,  juventutem  utriusque  sexus  sine  discrimi- 
ne concumbere  in  usu  est»  (Disco veries,  II,  320V  Este  comunismo  abso- 
luto reinaba  no  hace  mucho  en  las  islas  Marquesas  (Gook,  2?  viaje,  t.  I, 
cap.  VIII)  y  en  algunos  distritos  de  Nueva  Zelanda,  de  la  América 
del  Sur  y  de  las  islas  Andaman  y  Nicobar  (GLraud-Teulon,  id.,  p.  50). 

Ridiculo  seria  evidentemente  hablar  de  «capacidad  jurídica  de  la  mu- 
jer casada»  respecto  de  una  época  en  que,  como  lo  acabamos  de  ver,  no 
habia  ni  matrimonio,  ni  leyes,  ni,  si  bien  se  mira,  mujeres.  La  fuerza 
únicamente  es  lo  que  impera  entre  esas  hordss  que  en  poco  ó  nada  difie- 
ren, según  su  propia  confesión,  de  los  brutos  que  las  rodean.  Los  hom- 
bres luchan  entre  si  por  la  posesión  de  las  mujeres,  exactamente  como  los 
machos  de  las  otras  especies  de  mamíferos  (Herb.  Spencer,  «Principes  de 
Sociologie»,  t.  II,  p.  212,  trad.  frane. — Sir  John  Lubbock,  «L*  homme 
préfaistorique»,  p.  474  de  la  trad.  franc).  O  si  la  mujer  se  encuentra  sin 
protector,  el  hombre  se  abalanza  sobre  ella,  la  aturde  á  golpes,  le  hace 
á  veces  sangrientas  heridas  y  se  la  lleva  prisionera  á  algtin  escondite. 
(Giraud-Teulon,  id.  p.  61), 

Naturalmente,  la  mujer  obtenida  de  esa  suerte,  no  puede  ser  más  que  la 
esclava,  la  cosa  del  hombre,  mientras  dura  la  efímera  unión  de  ambos. 
«Desdólos  primeros  días  de  la  sociedad  humana,  dice  Stuart  Mili,  se  vio 
^i^tregad^  coiao  ui^a  esclaya  al  hon^bre,  (yj^^  t^QÍ%  linteres  en  poseerla  j  ^1 
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que  no  podia  resistir  á  causa  de  la  inferioridad  de  su  fuerza  muscular* 
(L'  assujettissement  des  femmes»,  2^  ed.  franc,  p.  10).  Los  Australianos, 
escribe  Sir  J.  Lubbock  resumiendo  los  informes  de  Eyre,  «consideran  á 
las  mujeres  como  una  mera  propiedad.»  (L'  homme  préhistor. ,  p.  407). 
Tienen,  según  Lang,  un  sistema  de  reglamentos  y  costumbres  «combina- 
do de  tal  modo  que  dá  todo  á  los  fuertes  y  á  los  ancianos,  en  perjuicio  de 
los  débiles  y  jóvenes,  pero,  sobre  todo,  en  detrimento  da  las  mujeres». 
(Id.,  p.  408).  Entre  los  restos  fósiles  de  los  Trogloditas  del  Vezére,  des- 
critos por  el  insigne  y  malogrado  Broca,  se  ha  encontrado  un  cráneo  de 
mujer  que  tiene  «una  larga  herida  penetrante»  causada  por  «una  mano 
humana,  armada  con  un  instrumento  de  sílex»  («Conférence  de  M.  P. 
Broca  sur  les  Trogl.  de  la  Vez.,  V).  En  resumen,  «el  único  límite  en  que 
se  detiene  la  brutalidad  de  los  hombres  de  las  razas  inferiores  es  la  im- 
posibilidad en  que  se  hallarian  las  mujeres  de  vivir  y  procrear  si  se  las 
maltratase  más»  (Herbert  Spencer,  obr.  cit.,  p.  359). 


II.— Familia  uterina. 

Los  hombres  parecen  haber  salido  de  ese  estado  primitivo  de  pro- 
miscuidad estableciendo  la  familia  uíenVia  ó  materna,  fundada  en  las  rela- 
ciones que  crea  el  cordón  ombilical  entre  la  madre  y  el  hijo  (Giraud-Teulon, 
Obr.  cit.,  p.  55  y  135. — Herb.  Spencer,  Obr.  cit.,  p.  257).  Esta  familia 
tiene  por  base  el  nacimiento  7naterno\  los   lazos  de  consanguinidad  entre 

» 

dos  individuos  dependen  exclusivamente  de  su  genealogía  uterina;  de 
su  madre,  no  de  su  padre,  recibe  el  niño  la  calidad  que  determina  sus 
relaciones  de  parentesco  con  los  otros  miembros  de  la  sociedad  (Giraud- 
Teulon,  id.,  p.  13). 

Con  el  nuevo  orden  de  cosas,  el  hombre  pierde  toda  especie  de  dere- 
cho sobre  la  mujer  con  quien  se  une.  No  por  eso,  sin  embargo,  sehacesiem- 
pre  independiente  la  mujer.  «En  casi  todos  los  pueblos,  dice  Giraud-Teu- 
lon, que  han  admitido  la  filiación  por  las  mujeres,  este  derecho  de  familia 
ha  contribuido  á  dar  al  hermano  de  la  madre  el  papel  y  las  facultades 
atribuidas  al  padre  y  marido  en  la  familia  patriarcal».  (Id.,  p.  163). 

A  veces,  empero,  la  constitución  de  la  familia  uterina  ha  procurado  á 
la  mujer  la  más  completa  independencia,  haciéndola  en   ocasiones  hasta 
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superior  á  su  marido.  «Entre  las  Pieles-Rojas,  escribia  en  el  siglo  pasado 
el  Padre  Lafitau,  los  matrimonios  se  hacen  de  tal  suerte  que  el  esposo  y 
la  esposa  no  salen  de  8u  familia  respectiva  para  fundar  una  familia  7  una 

choza  separadas Los  hijos  que  nacen  de  estos  matrimonios  pertenecen 

á  las  mujeres  que  los  han  engendrado,  se  consideran  como  de  la  familia  y 

choza  de  la  madre  y-  no  de  la  del  padre .Nada  es  más  positivo  que  esa 

superioridad  de  las  mujeres.  De  las  mujeres  depende  realmente  la  nación, 
la  nobleza,  el  árbol  genealógico,  el  orden  de  las  generaciones  y  la  conser- 
vación de  las  familias.  «(Citado  por  Giraud-Teulon,  Obr.  cit.,  p.  38  y  39). 
Entre  los  Vascos  franceses,  la  mujer,  hasta  mediados  del  siglo  pasado, 
tuvo  la  misma  apti'ud  que  el  hombre  para  representar,  gobernar  y  per- 
petuar la  familia  (Eugéne  Cordier,  «Le  Droit  de  famille   aux  Pyrónées», 
Revue  historique  de  Droit  franc.  et  étr,  París  1859,  p.  257  á  300).  Ac- 
tualmente, las  mujeres  disfrutan  de  la  mayor  libertad  en  varias  tribus 
berberiscas:  dueña  absoluta  de  su  fortuna,  de  sus  actos,  de  sus  hijos  que  le 
pertenecen  y  llevan  su  nombre,  la  mujer  tarffui  va  adonde  quiere  y  ejerce 
una  verdadera  autoridad».  (Cit.  por  Giraud-Teulon,  id.,  p.  169).  Y  la  con- 
dición de  la  mujer  es  asimismo  superior  ala  del  hombre  en  varias  naciones 
de  Asia  y  África  (Giraud-Teulon,id. ,  p.  246  y  sig.).  Por  último,  la  situa- 
ción de  la  esposa  en  Egipto  era  tan  singular  que  los  Griegos  consideraban 
áese  paiscomo  «an  mundo  al  revés».  «Las  mujeres,  dice  Herodoto  (11,  35), 
van  á  la  plaza  pública,  ejercen  el  comercio  y  se  ocupan  de  industria, 
mientras  los  hombre  se  quedan  en  casa  tejiendo».  Y  en  un  pasaje  célebre 
de  Diodoro  (1,27)  se  lee   que  «el  hombre  pertenece  á  la  mujer  según  los 
té'-minos  del  contrato  dotal  y  que  los   esposos  estipulan  que  el  marido 
obedecerá  á  la  mujer».  Sin  embargo,  el  Excmo.  Sr.  D.   Manuel  Alonso 
Martinez  se  resiste  á  creer  en  esa  superioridad  de  la  mujer  egipcia,  por- 
que «la  autoridad  de  aquélla  sobre  éste  (de  la  mujer  sobre  el  marido}, 
como  estado  normal,  reconocido  y  sancionado  por  la  ley  y  las  costumbres, 
es  manifiestamente  contraria  á  la  naturaleza,  y  haria  de  la  familia  egipcia 
un  ejemplo  único  en  la  historia  de  la  humanidad»  (La  Familia,  p.  190). 
Mas  los  textos  citados  y  otros  muchos  que  nos  seria  fácil  aducir  demues- 
tran perentoriamente  que  el  predominio  de  la  mujer  en  Egipto  ha  existido 
realmente  y  que  no  es  un  ejemplo  único  en  la  historia  de  la  humanidad, 
sino  el  resultado  en  un  gran   número  de  casos  de  la  constitución  de  la 
familia  primitiva,  exclusivamente  fundada  en  la  filiación  femenina. 
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III. — Familia  patriarcal. 

Tras  múltiples  vicisitudes,  las  razas  privilegiadas  llegan  al  fía  á  esta- 
blecer la  familia  patriarcal  sobre  la  base  de  la  filiación  masculina. 

Bajo  este  régimen,  la  capacidad  jurídica  de  la  miijer  casada  es  com- 
pletamente nula.  Pero  adviértase  que  esta  incapacidad  no  es  una  conse- 
cuencia peculiar  de  su  estado,  sino  un  resultado  general  de  su  sexo,  ó, 
para  ser  más  exactos,  del  estado  social  que  nos  ocupa.  La  mujer  es  siem- 
pre incapaz,  esté  ó  nó  casada,  y  tan  incapaces  como  ella  son  todos  los 
demás  miembros  de  la  familia,  todos  igualmente  sometidos  al  patriarca, 
único  legislador,  único  juez,  único  propietario. 

La  mujer  es,  pues,  siempre  una  verdadera  esclava,  7,  al  casarse,  no  hace 
más  que  salir  de  la  esclavitud  de  su  padre  para  entrar  en  la  de  su  marido. 
Este  la  adquiere  comprándola,  como  lo  vemos  en  el  Génesis  y  la  Iliada 
(Gen.,  XII,  16;  XX,  16;  II.,  XVIII,  verso  593)  y  como  todavía  se  prac- 
tica en  los  pueblos  que  han  permanecido  en  el  periodo  patriarcal,  y  en  la 
más  atrasada  de  las  naciones  civilizadas,  la  China  (Klemm  (rDíe  Frauea 
in  den  verschiedenen  Zonen» — Grosier,  «Description  de  la  Chine,  t.  II). 
Puede,  á  su  vez,  venderla,  como  lo  prueba  el  que  los  primeros  legislado- 
res, Manú,  Moisés,  Kómulo,  se  hayan  visto  obligados  á  abolir  ese  derecho, 
que  todavía  existe  en  China  en  casos  excepcionales  (Manú,  IX,  46;  laj- 
navalkia,  II,  175;  Deutoronomio,  XXI,  14;  Plutarco,  Romulvs,  22;  Ta- 
taing-leu-lee,  libro  III,  seco.  102).  Y  puesto  que  la  mujer  es  la  esclava, 
la  propiedad  de  su  marido,  evidente  es  que  nada  puede  poseer,  que  todo 
cuanto  adquiere  pertenece  á  su  sefior. 

Bueno  es,  empero,  advertir  que  las  costumbres  templaban  el  rigor  de 
esas  leyes:  en  todos  los  monumentos  de  la  época  patriarcal,  en  el  Génesis  y 
en  los  Vedas  como  en  los  poemas  de  Homero,  vemos  la  influencia  moral 
de  la  mujer  contrapesar  y  á  las  veces  dominar  el  poder  material  del 
padre  de  familia.  (Paul  Gide,  Etude  sur  la  condition  privée  de  la  fem- 
me»,  p.  82  y  todo  el  Cap.  1^  del  Libro  1?) 

Capitulo  Il.--Iodia  7  Paleitiia. 

I.— India. 

£1  régimen  patriarcal  condujo  ea  Oriente  al  despotismo.  Los  grandes 
Estados  formados  en  las  vastas  llanuras  del  Asia  no  son  sino  inmensas 
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familias,  en  que  el  monarca  ocupa  el  lugar  del  patriarca.  Su  autoridad^ 
sin  embargo,  reconoce  una  mayor,  la  de  la  Divinidad,  revelada  en  los 
libros  santos.  Ante  estos  dos  nuevos  poderes,  el  patriarca  pierde  su  anti- 
gua omnipotencia;  el  déspota  y  la  ley  religiosa  intervienen  en  el  gobierno 
de  la  familia,  regulando  y  moderando  las  prerrogativas  del  jefe. 

Este  doble  carácter  presentan,  respecto  de  la  condición  de  la  mujer 
casada,  las  legislaciones  de  Oriente. 

En  principio,  la  esposa,  según  las  leyes  de  Manü,  se  halla  en  una  situa- 
ción tan  triste  como  bajo  el  régimen  patriarcal  puro.  La  incapacidad  civil 
de  la  mujer  es  general  y  perpetua.   «La  mujer  no  debe  nunca  gobernarse 

á  sí  misma Durante  su  juventud,  debe  depender  de  su  marido»  (Ma- 

nú,  V,  148;  lajnavalkia,  1,  85,  86).  Tampoco  puede  poseer:  «la  ley  decla- 
ra á  la  esposa,  al  hijo,  al  esclavo,  incapaces  de  poseer  por  si  mismos; 
cuanto  pueden  adquirir  es  la  propiedad  de  aquel  de  quien  dependen» 
(Manü,  VIII,  416).  Sin  duda  la  ley  reconoce  á  la  mujer  una  especie  de 
patrimonio,  compuesto  de  los  regalos  que  recibe  al  casarse,  de  su  ajuar 
de  boda,  de  los  esclavos  dedicados  á  su  servicio  particular,  etc.;  pero  estos 
bienes  no  son  más  que  un  peculio^  de  que  el  marido,  si  le  place,  puede 
disponer  (Gide,  id.,  p.  50).  Los  derechos  del  marido  sobre  su  esposa  son 
tan  absolutos  que  hasta  puede  cederla  temporalmente  á  su  hermano  ó  á 
lino  de  sus  parientes  para  procurarse  un  hijo  (Manü,  IX,  58  á  63). 

Así,  pues,  la  esposa  continua  siendo  en  principio  la  esclava,  la  cosa 
de  su  marido.  Pero  la  ley  religiosa  la  toma  bajo  su  protección:  «Do  quie- 
ra que  las  mujeres  son  respetadas,  las  divinidades  están  satisfechas;  cuan- 

do  no  se  las  respeta,  son  estériles  los  actos  de   piedad No  hieras,  ni 

aun  con  una  ñor,  á  la  mujer  cargada  de  faltas El  marido  no  compone 

más  que  una  sola  persona  con  su  mujen»  (Manü,  III,  55,  56,  60;  II,  138 
y  138;  IX,  26,  45,  101.  lajnavalkia.  I,  74).  Y  los  legisladores  no  se  han 
limitado  á  dar  meros  consejos.  El  matrimonio  por  compraventa  desapa- 
rece poco  á  poco,  el  precio  de  la  esposa  se  trasforma  en  una  especie  de 
arras,  «y,  gracias  á  esa  feliz  trasformación,  la  misma  institución  que  con- 
sagraba la  esclavitud  de  la  mujer  se  ha  convertido  para  ella  en  una 
promesa  y  casi  en  una  garantía  de  independencias  (Gide,  id.,  p.  41). 

Nótese,  empero,  que  si  la  condición  legal  de  la  mujer  en  general  y  de 

la  esposa  en  particular  es  en  los  estados  despóticos  de   Oriente  un  tanto 

superior  á  la  que  tenía  en  la  época  patriarcal,  no  sucede  lo  mismo  con  su 

14 
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situación  social.  «De  un  extremo  al  otro  del  Asia,  dice  M.  Oide,  se  con- 
sidera á  la  mujer  como  nn  ser  de  una  naturaleza  inferior,  parecida  á  un 
tiempo  al  niño  7  al  esclavo,  débil  como  aquél,  vil  como  éste,  objeto  á  la 
tez  de  lástima  y  desprecio»  (Id.,  p.  44). 

II.— Palestina. 

* 

Los  mismos  caracteres  que  presentan  los  Códigos  panteistas  del  Asia 
Oriental  reinan  en  la  legislación  monoteist-a  de  Moisés. 

La  ley  religiosa  protege  á  la  mujer  contra  los  excesos  del  poder  mari- 
tal, aun  cuando  se  trate  de  una  verdadera  esclava:  «Si  un  hombre  que 
vive  en  concubinato  con  una  esclava  hebrea  se  casa  con  otra  mujer,  no 
disminuirá  en  nada  los  alimentos  de  aquélla  ni  los  deberes  conyugales  á 
que  es  acreedora»  (Éxodo,  XXI,  10  y  11).  «Si  tomas  por  mujer  una  cau- 
tiva extranjera,  la  conducirás  primero  á  tu  casa,  y  ahí  vestirá  de  luto,  y 
llorará  durante  un  mes  á  su  padre  y  á  su  madre;  luego  irás  hacia  ella  y 
serás  su  marido  y  ella  será  tu  mujer.  Si  llega  á  no  agradarte  más,  le 
devolverás  la  libertad,  y  no  podrás  venderla  por  dinero,  porque  la  habrás 
tenido  por  mujer»  (Deuteronomio,  XXI,  11  á  14). 

Mas  nos  parece  que  estas  prescripciones  no  justifican  ni  con  mucho 
los  arranques  de  lirismo  á  que  se  entrega  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Alon- 
so Marti nez.  «jQué  concepto  tan  elevado,  exclama,  de  la  lealtad  á  que 

está  obligado  el  hombre  con  el  ser  más  débil! T  sobre  todo,  ¡caánto 

distan  estos  delicados  sentimientos  de  las  ideas  que  habian  formado  sobre 
el  bello  sexo  los  pueblos  de  la  antigüedad,   sin  exceptuar  á  griegos  y 

romanos,  no  obstante  su  portentosa  civilización! La  familia  mosaica..... 

reúne  todos  los  caracteres  esenciales  de  la  familia  moderna:  es  el  tipo  de 
la  familia  cristiana;  está  modelada  sobre  los  principios  proclamados  por 
la  filosofía  del  derecho,  después  de  haber  realizado,  en  la  dilatada  serie 
de  treinta  y  cuatro  siglos,  progresos  gigantescos».  (La  Familia,  p. 
213  y  214). 

Repetimos,  con  efecto,  que  la  ley  mosaica  obedece  á  las  mismas  ten- 
dencias que  la  india  y  que  por  tanto  la  condición  de  la  esposa  es  poco  más 
ó  menos  igual  en  ambas  legislaciones.  Hemos  visto  que  el  Código  de  Ma- 
nü  contiene  consejos  y  preceptos  tanto  ó  más  elevados  que  los  citados  de 
Moisés. 
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Pero  en  principio  la  incapacidad  de  la  esposa,  como  la  de  la  mujer  en  ge- 
neral, es  tan  completa  en  Jiidea  como  en  la  India.  Las  mujeres  israelitas  no 
pueden  ser  testigos  d  causa  de  sic  perfidia  y  falsedad.  (Josefo,  Antiq.  jud  , 
lib.  IV,  cap.  VIII,  nüm.  15).  La  esposa  no  puede  obligarse,  ni  aun  bajo  jura- 
mento, á  no  ser  con  autorización,  ó,  mejor  dicho,  por  orden  de  su  marido;  en 
una  palabra,  su  «rünica  misión,  dice  Gide,  es  dar  el  mayor  numero  de  hijos  á 
la  familia  y  al  Estado»  (Id.,  p.  62).  Por  último,  en  Palestina  como  en  el  resto 
del  Asia,  se  considera  á  la  mujer  como  un  ser  inferior  por  su  naturaleza  mo- 
ral: cfHe  buscado  la  verdad,  dice  Salomón,  y  he  hallado  que  la  mujer, 
cuyo  corazón  es  como  una  trampa  y  cuyas  manos  son   como  lazos,  es  más 

temible  que  la  muerte Héaquiloque  he  buscado  por  do  quiera,  pero 

lo  que  no  he  encontrado:  he  hallado  un  hombre  entre  mil,  mas  no  una 
mujer  entre  todas  «(Eclesiasta,  VII,  26  ti  28).  ¿Eb  ése  el  tipo  de  la  fami- 
lia cristiana»,  «fésos  los  caracteres  esenciales  de  la  familia  moderna»,  «dos 
principios  racionales  proclamados  por  la  filosofía  del  derecho?» 

CapítDlo  III.— Grecia. 

En  Grecia,  «el  Estado  es  á  un  tiempo  tan  invasor  como  cualquier 
déspota  oriental,  tan  liberal  como  cualquier  democracia  moderna»  (Gide, 
Id.,  p.  72). 

Este  doble  carácter  se  manifiesta  en  la  condición  legal  de  la  esposa, 
que  estudiaremos  rápidamente  en  las  leyes  de  la  más  ilustre  de  las  ciu- 
dades helénicas. 

En  principio,  el  derecho  ático  condenaba  á  la  mujer  casada  á  una 
completa  incapacidad.  No  podía  comparecer  enjuicio  ni  celebrar  contratos 
cuyo  valor  pasase  de  un  medimno.  Su  marido'  la  representaba  en  todos 
los  actos  de  la  vida  civil  y  disponía  por  si  solo  de  su  persona  y  de  sus 
bienes. 

Pero  nótese  que  esta  incapacidad  era  general.  Todas  las  mujeres, 
cualquiera  que  fuese  su  estado,  eran  igualmente  incapaces,  se  hallaban 
igualmente  sometidas  al  poder,  ya  de  su  padre,  ya  del  heredero  de  su 
padre  ó  marido,  ya  del  Estado.  Y  todas  estas  personas  tenian  idénticos 
poderes  y  llevaban  el  mismo  nombre  de  Kurioi,  denominación  con  que 
ae  designaba  también  á  los  tutores  de  los  pupilos. 

Con  efecto — y  aquí  se  muestra  el  lado  liberal  de  la  legislación  ate- 
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niense — el  marido,  como  los  demás  representantes  de  la  mujer,  no  es  yá 
el  86ñor  absoluto  de  los  tiempos  patriarcales  y  de  las  leyes  asiáticas,  sino 
un  protector,  un  verdadero  tutor  responsable.  El  marido  que  maltrataba 
á  su  mujer,  que  le  era  infiel  ó  que  descuidaba  sus  deberes  conyugales, 
estaba  sometido  á  una  acción  pública,  acción  que  gozaba  de  ciertos  privi- 
legios y  acarreaba  contra  el  condenado  las  más  graves  penas. 

Mas  lo  que  asegura  sobre  todo  la  individualidad  de  la  mujer  es  la 
institución  de  la  dote.  El  marido  ateniense  no  adquiere,  como  el  hindú 
ó  el  hebreo,  la  propiedad  definitiva  de  todos  los  bienes  de  su  mujer.  Es, 
sin  duda,  dueño  exclusivo  de  la  dote  mientras  subsiste  la  unión  conyugal 
y  dispone  libremente  de  sus  frutos  bajo  la  obligación  de  sostener  las  car- 
gas de  la  familia.  Pero  está  obligado  á  devolver  el  capital  á  la  disolución 
del  matrimonio,  y  esa  restitución  se  encuentra  garantida  por  acciones 
especiales,  por  el  privilegio  dotal  y  las  más  de  las  veces  por  una 
hipoteca. 

Se  vé,  pues,  que  el  derecho  ático  realiza  un  progreso  considerable 
sobre  las  legislaciones  anteriores.  De  esclava,  la  mujer  ha  pasado  á  ser 
simplemente  considerada  por  el  legislador  como  una  menor  de  edad. 
Bien  es  verdad,  en  cambio,  que  la  condición  social  de  la  esposa  no  ha 
mejorado:  relegada  al  fondo  del  gineceo,  condenada  á  la  inercia  y  la  ig- 
norancia, su  único  papel  consiste  todavía  en  dar  nuevos  ciudadanos  al 
Estado.  (Sobre  la  cap.  de  la  m.  en  Grecia,  V.  Meyer  und  Schomann, 
ffAttisches  Prozess»;  Gide,  Obr.  cit.,  Lib.  I,  cap.  III). 

Capítulo  IT.— Roma. 

Pasemos  ahora  á  la  legislación  romana,  y  estudiémosla  algo  más  dete- 
nidamente, toda  vez  que  tan  grande  influencia  ha  tenido  sobre  la 
nuestra. 

I. — Primer  periodo. 

El  régimen  patriarcal  ha  dejado  profundas  huellas  en  el  derecho 
romano  primitivo. 

En  el  interior  de  su  casa,  q[  pcUei familias  es  un  señor  tan  absoluto 
como  el  patriarca.  De  ahí  la  dependencia  personal  en  que  se  encuentra  la 
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esposa.  El  marido  tiene  el  derecho  de  juzgarla,  castigarla  y  condenarla 
á  muerte,  ji¿5  viioe  necisqiie.  Y  este  derecho  le  pertenece,  no  Cínicamente, 
como  se  oree  y  repite,  cuando  se  casa  con  conveniio  in  manum,  sino  en 
todos  los  casos  y  en  virtud  del  mismo  matrimonio,  de  su  calidad  de  ma- 
rido (Aulo  Gelio,  X,  23;  Valerio  Máximo,  II,  IX.  2;  Táoito,  Anales, 
XIII,  32;  Gayo,  III,  221  y  IV,  80.  cpr.  Hase,  «De  Manu»;  Gide,  Obr. 
cit.,  L.  I,  cap.  IV). 

No  es,  sin  embargo,  de  todo  punto  idéntica  la  situación  personal  de 
la  mujer  cuando  ha  habido  conventio  in  manwwi  y  cuando  no  la  ha  habido. 
En  el  primer  caso,  el  más  frecuente  y  hasta  tal  vez  el  único  en  los  prime- 
ros tiempos,  la  esposa  se  hallaba  exclusivamente  bajo  la  dependencia  de 
su  marido;  el  padre  pierde  todos  sus  derechos  de  tal,  y  sólo  conserva  el 
de  asistir,  como  cualquier  otro  pariente,  al  consejo  de  familia,  á  esa  espe- 
cie de  tribunal  doméstico  encargado  por  las  costumbres  de  proteger  á  la 
mujer  y  de  servir  como  de  senado  al  jefe  de  la  familia  (Tito  Livio, 
XXXIX,  18;  Val.  Max.,  VI,  III,  7;  Suetonio,  Tiherio,  35;  Tac,  An., 
XIII,  32).  En  el  segundo  caso,  el  padre  conservaba  su  poder  sobre  su 
hija.  Pero  no  por  eso  dejaba  el  marido  de  adquirir  el  suyo.  De  suerte  que 
la  esposa  se  encontraba  á  una  vez  bajo  la  doble  dependencia  personal  de 
su  padre  y  de  su  marido.  Y  si  estallaba  un  conflicto  entre  ellos,  el  conse- 
jo de  familia  podia  ponerlos  de  acuerdo,  y,  de  lo  contrario,  al  padre  le 
era  dable  triunfar  pronunciando  el  divorcio. 

No  es  menos  dura  la  condición  legal  de  la  esposa  en  cuanto  á  sus  bienes. 
Casada  sin  conventio  in  tnanum^  permanece  en  la  misma  situación  en  que  se 
hallaba  antes  del  matrimonio,  esto  es,  ó  privada  de  todo  patrimonio  si  era 
aUenijurís;  ó  colocada  en  tutela,  si  era  suijuris,  ó  incapaz  por  lo  tanto  en 
principio  de  disponer  de  sus  bienes  Bm\2i.aucUyii,tas  de  su  tutor  (Ulpiano.XI, 
27  y  XIX,  1;  Gayo,  II,  15  y  47,  etc.).  Si  el  matrimonio  ha  ido  acompañado 
de  la  Ttianus,  e!  marido  adquiere  la  propiedad  de  todo  cuanto  la  mujer 
posee  y  de  todo  cuanto  puede  ganar  en  lo  adelante,  en  cambio  del  derecho 
reconocido  á  la  esposa  de  heredar  locofilicB  á  su  marido. 

Mas  la  capacidad  civil  subjetiva  de  la  esposa  era  completa.  Podia 
comparecer  en  juicio,  ya  en  nombre  propio,  ya  como  representante  de 
otro  (Quintiliano^  I,  I.  6;  Cicerón,  Acc.  II  c.  Verres,  I,  37  y  IV,  45; 
Plutarco,  Lycurg.  et  Num.  c-omp.,  III,  9).  Podia  contratar  y  obligarse 
libremente  y  sin  ninguna  autorización  (Dig.  L.  9,  §2,  De  sen.  cons.  Mac, 
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XIV,  6;  L.  141,  §  2,  De  verb.  oblig.,  XLV,  1.  Cpr.  Savigny,  «Sjstemí». 
Nachtrag  V;  Gide,  Obr.  cit.,  p.  135).  Y  no  se  crea  que  este  derecho  era 
siempre  ilusorio.  Si  la  mujer  era  auijuris  antes  de  casarse  y  ha  contraído 
un  matrimonio  sin  manus,  podrá  hacer  por  sí  sola  y  sin  licencia  alguna 
todos  los  actos  para  los  cuales  no  se  exige  la  auctoriías  de  su  tutor,  como, 
por  ejemplo,  arrendar,  comprar,  prestar,  cobrar  (Cicerón,  Top.,  11;  Gayo. 
II,  47,  81,  83,  85  y  111,  171).  Y  si  se  halla  in  7nanu,  sin  duda  sus  obli- 
gaciones no  pueden  hacerse  efectivas  durante  el  matrimonio,  toda  vez 
que  nada  posee,  pero  no  por  eso  dejan  de  ser  válidas,  y  así  es  que  se  verá 
obligada  á  responder  de  ellas  cuando  se  haga  sai  juris  y  adquiera 
bienes. 

Grande  es,  por  lo  tanto,  la  diferencia  entre  la  condición  legal  de  la 
esposa  en  la  antigua  Roma  y  la  que  tenia  en  India,  Palestina  y  Grecia. 
Según  los  Códigos  de  Manü  y  Moisés,  su  incapacidad  era  absoluta,  su 
personalidad  nula,  porque  la  consideraban  como  una  esclava;  las  leyes 
áticas  respetaban  su  personalidad,  pero  la  declaraban  completamente  in- 
capaz, porque  la  asimilaban  á  un  menor.  Pues  bien;  el  primitivo  derecho 
romano  no  vé  en  la  esposa  ni  una  esclava  ni  un  menor.  Está  sometida,  en 
el  interior  de  la  casa,  ya  únicamente  á  la  autoridad  de  su  marido,  ya  al 
doble  poder  de  su  esposo  y  de  su  padre,  porque  la  familia  constituye  como 
un  Estado  independiente  en  que  el  pater  reúne  todos  los  poderes.  Es 
objetivamente  incapaz,  ora  de  poseer,  ora  por  regla  general  de  disponer  de 
su  patrimonio,  á  fin  de  que  se  conserven  los  bienes  en  las  familias.  Pero  se 
respeta  escrupulosamente  su  capacidad  subjetiva;  se  le  reconoce  el  dere- 
cho de  celebrar  por  sí  sola  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  y  no  se  le 
impone  nunca,  ni  siquiera  para  representar  en  juicio  á  terceros,  la  nece- 
sidad de  obtener  la  autorización  de  su  marido.  En  otros  términos,  la 
mujer  era,  si  se  quiere,  esclava,  pero  tan  sólo  en  el  seno  del  hogar 
doméstico. 

Y  aun  esta  misma  esclavitud  relativa  era  más  aparente  que.  real.  Es 
tradicional  costumbre  en  nuestras  aulas  y  entre  nuestros  autores  pintar 
con  los  más  negros  colores  la  condición  de  la  mujer  casada  en  Boma.  «El 
derecho  romano,  escribe  el  Doctor  Gutiérrez  y  Fernandez,  teniendo  acaso 
en  menos  de  lo  justo  su  dignidad  y  hasta  su  decoro,  hizo  que  la  mujer 
apareciese  esclava  en  la  sociedad,  sometida  á  la  autoridad  de  su  esposo  y 
falta  de  consideración  en  la  familia.»   (Códigos,  Lib.  I.,  Cap.  I.,  Artí.  II.  i 
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§  III.)  «Roma,  como  todos  los  pueblos  antiguos,  dice  el  señor  Fernandez 
Elias,  considera  á  la  mujer  como  cosa,  como  un  ser  privado  por  completo 
de  toda  personalidad »  (Tratado  histérico-filosófico  del  Dho.  Civ.  Esp  ^ 
p.  223).  «Cuando  la  mujer,  como  acontecia  en  Roma,  leemos  en  la  recien- 
te notable  obra  del  señor  Falc6n,  no  entra  en  la  familia  como  igual  al 
hombre,  sino  como  sierva  suya.j*  (Exposición  doctrinal  del  Derecho  Civil 
Esp.,  1878,  t,  II.,  499.) 

Acabamos  de  demostrar  que  estas  afirmaciones  son,  por  lo  exageradas, 
inexactas  hasta  en  el  terreno  jurídico.  Pero  su  inexactitud  resalta  sobre  to- 
do 81  se  tiene  en  cuenta  que,  aun  en  el  seno  de  la  familia,  las  costumbres 
anulaban  el  jm  viics  necisque  y  hacian  en  realidad  de  la  esposa  la  compa- 
ñera honrad.i  y  respetada,  la  igual  de  su  marido.  Tenia  bajo  su  guarda 
tolos  los  tesoros  de  la  casa;  podia,  como  el  mismo  ^o^^ami^/a^,  sacrificar 
á  los  dioses  lares;  gobernaba  á  los  esclavos;  dirigía  la  educación  délos  hi- 
jos, que,  yá  adultos,  permanecían  por  mucho  tiempo  sometidos  á  sn  vigi- 
lancia y  autoridad.  (Macrobio,  I.,  XV,  22;  Tácito,  Diálog.,  28;  Plinio, 
Epíst.,  Vil,  24;  Horacio,  Odas,III,  VI,  versos  29  á  32.)  Dividía,  por  úl- 
timo, con  el  marido  la  administración  del  patrimonio,  que  se  consideraba 
como  común:   «cNihil  conspiciebatur  in   domo  dividuumi>,  dice  Columela 

(XIí;  pr).  «Ñeque  patrimonii  nostri,  se  lee  en  la  inscripción   de  Turia 

I 

quod   adhuc    fuerat  commune,     separationem     facturam nihil    se- 

janctum,  nihil  separatum  te  habituram.»  (Mommsen,  «Zwei  Sepul- 
chralreden,»  I,  38;  II,  37.)  Y  Dionisio  de  Halicarnaso  declara  que  la 
mujer  se  hacia  dueña  de  todo  aquello  de  que  era  dueño  el  ínarido  (II,  25.) 
Asi  es  que  todos  en  la  casa,  incluso  el  mismo  marido,  la  llamaban  domi- 
na (Epicteto,  Enchir,  40;  Dig.,  L.  41  pr..  De  leg.  et  fideic,  XXXII.)  Y 
por  eso  también  pudieron  los  jurisconsultos  romanos  decir  que  el  matri- 
monio era  «consortium  omnis  vitce,  divini  et  humani  juris  communicatio 
(V.  sobre  este  punto  Ihering,  «Geist  des  romischen  Rechts»;  Marquardt, 
«Handbuch  der  romischen  Privatallterthümer»;  Gide,  Obr.  cit,  L.  I., 
Cap.  IV.) — Es  ésa  la  mujer  que  se  nos  pinta  como  «esclava  en  la  socie- 
dad,» como  «falta  de  consideración  en  la  familia,»  como  cosa,  como  siervaf 

II.— Segundo  peeiodo. 

Al  contacto  de  la  civilización  griega,  el  antiguo  derecho  romano  se 
transforma,  y,  por  lo  que  hace  á  la  condición  legal  de  la  mujer  casada, 
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vemos  manifestarse  una  doble  tendencia:  se  la  hace,  por  una  parte,  cada 
vez  más  independiente  en  el  interior  de  la  familia  y  en  lo  relativo  á  sus 
bienes,  y  se  coarta  por  otro  lado  su  capacidad  subjetiva. 

El  marido  pierde  sxxjits  vüoe  necisque.  No  puede  yá  matar  á  su  mujer 
aun  cuando  la  sorprenda  en  flagrante  delito  de  adulterio.  Tampoco  con- 
serva su  derecho  de  jurisdicción  en  cuanto  á  las  faltas  menos  graves  de  su 
esposa,  que  castigaba  antes  él  mismo  con  la  repudiación  y  la  pérdida  to- 
tal ó  parcial  de  la  dote.  En  estos  casos  tiene  ahora  lugar  un  verdadero 
pleito,  judiciuní  de  moribus,  en  que  la  decisión  incumbe  á  un  juez  nom- 
brado por  el  pretor.  Y,  lo  que  es  más,  el  marido  es  responsable  de  su 
conducta  para  con  su  mujer  ante  ese  juez,  que,  en  el  proceso  indicado, 
debia  indagar  y  castigar  las  faltas  de  ambos  consortes  (Aulo  Gelio,  X,  23; 
Plinio,  Hist.  nat.,  XIV.  13  y  14;  Qnintiliano,  VII,  IV,  11  y  38: 
Ulp.,  VI,  13). 

Análoga  reacción  tiene  lugar  en  cuanto  al  patrimonio  de  la  esposa. 
La  manus  desaparece.  Los  derechos  del  marido  se  limitan  á  los  bienes 
con  que  la  mujer  contribuye  á  las  cargas  del  matrimonio,  á  la  dote.  Y, 
aun  dentro  de  estos  límites,  sus  facultades  son  cada  vez  menores.  A  los 
principios  adquiría  definitivamente  la  dote,  á  menos  que,  al  constituirla, 
se  hubiese  estipulado  su  restitución.  Más  tarde,  la  restitución  es  siempre 
obligatoria,  en  virtud  de  la  acción  rei  uxorice  (Ulp.,  VI,  4,  5  y  7.)  Por  ul- 
timo, el  marido  pierde  completamente  el  derecho  de  hipotecar  el  fundo 
dotal  y  sólo  se  le  permite  venderlo  con  la  anuencia  de  la  mujer  (Cód.,  L. 
ün.  §  15,  De  rei  ux.  act.,  V,  13.)  De  suerte  que  la  mujer  es,  en  realidad, 
la  verdadera  dueña  de  la  dote:  «quamvis  in  bonis  mariti  dos  sit,  dice  Tri- 
fonino,  mulieris  tamen  est.»  (Dig.,  L.  75,  De  jur.  dot.,  XXIII,  3.)  El  ma- 
rido, expuesto  constantemente  á  restituirla,  «e  hallaba  de  hecho  bajo  la 
dependencia  de  su  mujer:  <fal  aceptar  la  dote,  exclama  un  marido  de  Plan- 
to, vendí  mi  poder:  «argentum  adcepi,  dote  imperium  vendidi.»  (Asin., 
L.  L,  V.  74). 

Respecto  de  los  bienes  extradotales  ó  parafernales,  ningún  derecho 
tiene  el  marido.  Y,  como  la  tutela  de  las  mujeres  no  tarda  en  desaparecer, 
resulta  que  la  mujer  dispone  libremente  de  ellos. 

En  efecto,  la  capacidad  subjetiva  de  la  esposa  subsiste  en  principio. 
Las  limitaciones  de  que  hablábamos  há  poco  no  son  numerosas  y  se  refieren 
por  lo  común  á  todas  las  mujeres  en  general,  cualquiera  que  sea  su  ésta- 
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do.  Asi  es  que,  sia  mentar  las  leyes  Oppia  7  Voconia,  de  eñmera  dura^ 
ción,  se  las  prohibió  comparecer  en  juicio  y  hacer  cualquier  acto  judicial 
en  nomibre  ajeno,  se  las  declaró  incapaces  de  ser  banqueras  y  hasta  se 
pretendió  rechazar  su  testimonio  en  los  tribunales  (Dig.,  LL.  1§5,  De  pos- 
tul.,  IIl,  1;  2  pr..  De  reg.  jur,  L,  17;  12,  De  edend.,  11, 13.)  Sin  embargo; 
se  prohibe  especialinente  á  la  mujer  casada  Hacer  donaciones  á  su  consor- 
te, celebrar  pactos  que  destruyan  ó  disminuyan  síls  derechos  dótales,  y, 
segün  los  célebres  edictos  de  Augusto  y  Claudio,  interceder  por  su  marido 
(Dig.  LL.  14  y  19.  De  pact.  dotal,  XXIII,  4;  1§1.  De  dote  preleg., 
XXXIII,  4;  2  pr.,  ad  sen.  cons.  Vell.,  XVI,  1.)  Pero  estas  disposiciones 
tienen  por  objeto  proteger  la  dote  contra  la  debilidad  de  la  misma  esposa, 
y  la-última  de  ellafi  no  tardó  en  ser  absorbida  por  el  senado  consulto 
Veleyano,  que  la  extendió  á  todas  las  mujeres  en  general. 

Tal  fué  la  condición  legal  de  la  mujer  casada  hasta  los  tiempos  de 
Justiniano.  Las  innovaciones  de  este  principe,  á  quien  con  razón  se  ha 
apellidado  legislator  uxorms,  tuvieron  exclusivamente  por  objeto  proteger 
aún  más  la  dote  contra  las  dilapidaciones  del  marido  y  las  flaquezas  de  la 
mujer.  Asi  es  que  se  prohibe  por  completo  la  enajenación  del  tundo  dotal, 
se  asegura  sji  restitución  con  una  hipoteca  legal  privilegiada.  Por  último, 
el  emperador  bizantino,  anulando  de  hecho  el  Veleyano  y  aceptando  de 
nuevo  el  punto  de  vista  de  Augusto  y  Claudio,  facilita  á  las  mujeres  los 
medios  de  interceder  válidamente  por  un  tercero;  pero  declara  radical- 
mente nula  su  obligación  cuando  este  tercero  es  su  marido,  á  menos  que 
se  pruebe  evidentemente  que  la  obligación  redundó  en  provecho  de  la 
mujer.  (Cód.,  LL,  22  y  28,  Ad  sct.  Vell.,  IV,  29;  Nov.  184,  cap.  8.) 

III. — Resumen  y  conclusión. 

En  resumen,  la  capacidad  objetiva  de  la  mujer  casada  es  casi  siempre 
nula  en  los  primeros  tiempos  de  Eoma;  pero  no  tarda  en  adquirirla,  li- 
mitada en  cuanto  á  la  dote,  plena  y  absoluta  respecto  de  sus  paraferna- 
les. Y  por  lo  que  hace  á  su  capacidad  subjetiva,  siempre  fué  respetada 
en  principio,  asi  por  la  ley  de  las  12  Tablas  como  por  la  legislación  del 
Bajo  Imperio:  las  pocas  limitaciones  que  se  le  impusieron,  ó  tuvieron  por 
objeto,  Tió  subordinarla  á  su  marido,  sino  antes  al  contrario  protegerla 
contra  él,  ó  se  aplicaron  á  todas  las  mujeres  en  general. 

Mas  nótese  bien  que  el  legislador  romano  no  declaró  nunca  incapaz  á 
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la  mujer  por  el  mero  hecho  de  ser  casada,  no  negó  jamás  á  la  eaposa  el 
ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  no  la  sometió  en  ningün  tiempo  á  la  ne- 
cesidad de  obtener  la  venia  de  su  marido  para  contratar  y  obligarse. 

Esto  es,  sin  embargo,  lo  que  nuestros  autores  parecen  negarse  á  reco- 
nocer. La  capa-ndad  jurídica  de  h  mujer  (en  Roma),  dice  el  Doctor  Ghi- 
tierrez  y  Fernandez,  ha  pasado  por  varias  fases,  pero  siempre  ha  sido  li- 
mitada  pareciendo  inferirse  de  las  4  leyes  del  tit.  XII,  L.  IV  del 

Código  que  podía  en  algún  caso  obligarse  y  comparecer  en  juicio»  (Códi- 
gos, Lib.  I,  Cap.  III.,  Sec.  I.,  §  III.) 

Extrañas  afirmaciones  en  presencia  de  tantos  y  tan  explícitos  textos. 
La  ley  1^  §  59,  tit.  19  lib.  III  del  Digesto,  yá  citada,  prohibe  únicamente 
á  las  mujeres  comparecer  en  juicio  ^oro¿ro:  «dum  feminas  prohibet  pro 
ALUS  postulare,»  y  por  lo  tanto  es  palmario  que  podian,  no  en  algún  caso, 
sino  en  todos,  comparecer  en  juicio  en  nombre  propio.  En  cuanto  á  la  fa- 
cultad de  obligarse,  bastarla,  para  probar  que  gozaban  de  ella,  no  en  al- 
gun  caso,  sino  en  todos,  el  mero  hecho  de  que  ningún  texto  legislativo  se 
la  niega.  En  efecto  los  jurisconsultos  romanos  indican  hasta  ocho  incapa- 
cidades relativas  á  las  mujeres  (D¡g.  LL.  2  pr.,  De  reg.  jur.,  L.  17;  12  §2, 
De  jud.,  V,  1;  1  §  5,  De  postul,  III;  1;  18,  De  test,  XXII,  5,  1  y  2  pr.. 
De  acc,  XLVIIl,  2;  12,  De  ed.,  II,  13;  Cód.  L.  I.  Quando  muí.,  V,  35; 
Ulp.,  XX,  7.)  Y  declaran  que  en  lo  antiguo  las  que  estaban  sometidas  á 
la  tutela  eran  por  regla  general  incapaces  (Gayo,  I,  §§144  y  sig.;  Ulp., 
XI).  ¿Cómo,  pues,  si  la  mujer  casada  no  hubiese  podido  obligarse  más  que 
en  algún  caso,  hubiesen  dejado  de  decirlo?  Pero  aun  hay  pruebas  más 
directas  y  concluyentes.  La  ley  8^,  De  pactis  conventis  tam  super  dote, 
etc.,  Tit.  XIV,  Libro  V  del  Código  declara  de  la  manera  más  categórica 
que  la  mujer  es  dueña  absoluta  de  sus  parafernales  y  /puede  ejercer  sus 
derechos  sobre  ellos  sin  intervención  ni  anuencia  del  marido:  «hac  lege 
decerminus^  ut  vir  in  his  rebus,  quas  extra  dotern  mulier  habet,  quas 
Groeci  parapherna  dicunt,  nullam  uxore  prohiben  te  habeat  communionem 
nec  aliquarn  ei  necessitatem  imponat nullo  modoj  ut  dictum  est,  mu- 
llere prohibente,  virumin paraphemis  se  volumics  Í7nmiscere.»  Y  así  es  que 
la  mujer  podia  hasta  hacer  donaciones  sin  autorización  de  su  marido: 
crDesine  itaque  postulare,  ut  donatio  quam  perfeceras  revocetur  sub 
praetextu  mariti  ac  liberórumabsentise,  quumAM;í^^?7?i¿¿as  ipsorum pree- 
eeníia  non  indigeret»  (Cód.  L.  6,  De  revoc.  donat,  VIII,  55.) 
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Queda,  pues»  perentoriamente  demostrado  que  la  mujer  casada  en  Ro- 
ma era  por  regla  general  plenamente  capaz;  que  podia  comparecer  en 
jaicio  sin  ninguna  autorización,  7  que,  salvo  algunos  contratos  que  le  es- 
taban excepcionalmente  vedados,  podia  igualmente  contratar  y  obligarse 
sin  licencia  de  su  marido. 

Capitolo  V.  — Lo«  Bárbaroi. 

Terminemos  en  fin  estayá  larga  reseSa  preliminar  ocupándonos  rápi- 
damente de  la  legislación  que,  junto  con  la  romana,  forma  el  fundamento 
de  ]a  nuestra. 

Los  mismos  escritores  que  acostumbran  lamentar  la  pretensa  lastimo- 
sa Gondioión  de  la  mujer  casada  en  Roma,  ensalzan  y  encomian  á  porña 
la  de  la  esposa  germánica. 

En  ambos  casos  el  error  proviene  de  que  se  confunden  las  costumbres 
con  las  leyes.  Al  hablar  de  la  familia  patriarcal,  señalamos  el  profundo 
contraste  que  existia  entre  unas  y  otras.  Pues  bien;  el  mismo  contraste 
presentan  todos  los  pueblos  que  con  más  ó  menos  pureza  han  conservado 
el  régimen  patriarcal.  En  ese  caso  se  hallaba,  como  hemos  visto,  la  anti- 
gua Roma.  En  ese  caso  se  encontraban  los  Bárbaros. 

Según  las  costumbres,  es  indudable  qtie  la  esposa  germánica  era  tal 
como  nos  la  pinta  Tácito,  compañera  respetada  y  casi  divinizada  de  su 
marido,  «laborum  periculorumquesocia.  (De  mor.  gerra.,  8  y  18.) 

Pero  su  condición  legal  era  muy  distinta. 

En  cuanto  á  su  conducta  privada,  la  mujer  se  halla  sometida  al  poder 
de  su  marido,  poder  que  tenia  el  mismo  nombre  (mund,inundium:manxi8) 
y  la  misma  extensión  que  en  la  primitiva  Roma:  daba  al  marido  el  dere- 
cho de  juzgar,  castigar  y  matar  á  su  mujer  (Procopio,  de  bell.  goth.,  11, 
14;  J.  Grimm,  «tDeutsche  Rechtsalterthümer,»  Gide,  Obr.  cit.,  p.  229.) 

Respecto  á  los  bienes  de  la  esposa,  el  marido  era  quien  los  administra- 
ba y  hasta  podia  disponer  de  los  muebles;  pero  para  la  enajenación  de 
los  inmuebles  necesitaba  el  consentimiento  de  la  mujer,  dado  en  presen- 
cia de  dos  ó  tres  de  sus  parientes  (Dalloz,  Rópertoire,  V?  Gontrat  de  ma- 
ríage,  nüm.  55;  Laboulaye,  «Recherches  sur  la  condition  des  femmes,» 
p.  113  y  sig.) 

Por  ultimo,  la  esposa  no  podia  celebrar  ningún  acto  de  la  vida  civil 
sin  licencia  de  su  marido  (Dalloz  y  Laboulaye,  loe,  cit.) 
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Los  mismos  principios  se  encuentran  en  los  antiguos  Códigos  de  la  Es- 
candinavia»  de  donde  vinieron,  como  es  sabido,  los  Bárbaros,  y  que,  ale- 
jada de  la  influencia  romana  y  cristiana,  ha  podido  conservar  por  más 
tiempo  sus  primitivas  leyes.  El  marido,  durante  el  matrimonio,  es  duefio 
absoluto  de  todos  los  bienes  de  su  mujer  y  de  todos  puede  disponer  libre- 
mente, á  reserva  de  restituir  su  valor  á  la  disolución  del  matrimonio.  Y  la 
mujer  no  puede  contratar  y  obligarse  sin  licencia  de  su  marido  más  que 
por  una  cantidad  insignificante  (Andr.  Sunonis  lezScanifiB,  p.  97;  Grágás, 
Festa-tháttr,  21  y  22;  Frostathinglóg,  XI,  6  á  8;  Gulathinglóg,  53.) 

Asi,  pues,  la  incapacidad  objetiva  de  la  esposa  es  poco  más  ó  menos 
tan  completa  entre  los  Bárbaros  como  entre  los  primeros  Eomanoa.  Y  su 
capacidad  subjetiva,  escrupulosamente  respetada  siempre  en  Roma,  están 
nula  en  los  bosques  germánicos  como  en  India,  Palestina  Y  Grecia. 
Pero  adviértase  que,  también  como  en  India,  Palestina  y  Grecia,  esa 
incapacidad  no  es  especial  á  la  mujer  casada,  si  que  general  á  todas  las 
mujeres. 


SEGUNDA  PARTE. 


LIBRO  I. 

DE    LA    CAPACIDAD    SUBJETIVA    DE    LA    MUJER    CASADA. 

Capitulo  1.  —Precedentes. 

I.— FuEEo  Juzgo. 

1. — Es  indudable  que,  según  el  Fuero  Juzgo,  la  mujer  casada  podia 
comparecer  en  juicio  en  nombre  propio  sin  ninguna  autorización.  La  ley 
6^,  Tit.  39,  Lib.  2?,  no  permite  la  menor  duda  á  este  respecto:  «Femina  per 
mandatum  causam  non  suscipiat,  sed  suum  proprium  negotium  injudicio 
proponere  non  veteéur.  Maritus  sane  non  sine  mandato  causam  dicat  uxoris.» 

2. — En  cuanto  á  la  facultad  de  contratar  y  obligarse  librepaente,  nin- 
guna ley  encontramos  tan  explícita  como  la  anterior.  Pero  de  más  de  una 
resulta  palmariamente  que  la  esposa  gozaba  también  de  ese  derecho. 
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Tal  es  en  primer  lugar  la  2?,  tít.  6?,  Lib.  IV.  Restringe  en  ciertos  ca* 
sos  los  derechos  antes  absolutos  que  tenia  la  mujer  en  sus  arras.  Pero, 
fuera  de  esps  casos,   los  respeta  escrupulosamente:  «rconferre   cuicumque 

voltierit de  parie  quarta  potestatem  babebit; de  tota  dote  tuno 

faceré  qitod  voltierit  erit  mulieri   potestas.»  Y  ni  una  palabra  se  dice  de 
autorización  marital. 

Asimismo,  la  ley  4?,  tít.  29,  lib.  V,  prohibe  á  la  mujer  que  tiene  hijos 
enajenar  los  bienes  que  el  marido  le  donó  á  más  de  las  arras.  Mas  la 
mujer  puede  en  todo  caso  «fructus  ...expendendi... potestatem  haberes,  y» 
no  teniendo  hijos  con  el  donante,  dispone  libremente  de  los  bienes  dona- 
dos: «quidquid  de  rebus  sibi  donatis..,  faceré  elegerit,  liberam  habeat 
potestatem».  Y  tampoco  se  habla  aquí  de  licencia  alguna. 

¿Se  pretenderá  por  ventura  que  las  leyes  citadas  se  refieren  tan  sólo 
á  la  viuda?  Nó,  porque  la  primera  de  ellas  está  concebida  en  los  térmi* 
nos  más  generales;  y,  en  cuanto  á  la  segunda,  cierto  que  algunas  de  sus 
expresiones  podrian  interpretarse  en  aquel  sentido,  mas  nótese  que  ésta* 
tnye  sobre  las  donaciones  hechas  en  cualquier  tiempo:  mquocumque  tempere 
qnodcumque  donatum  acceperiti»  y  habla  de  un  caso  en  que  el  marido  está 
vivo:  «Si  intestata  discesserit,  ad  maritum  ejus,  si  auperstes  exstiterit, 
etc.»;  «luy  el  marido  fincare  bivo»,  dice  la  edición  romanceada. 

¿Se  alegará  que  se  ocupan  únicamente  de  las  arras  y  demás  donacio- 
nes hechas  por  el  marido  á  su  mujer?  Pues  en  éso  cabalmente  nos  apoya- 
mos nosotros  para  deducir  la  plena  capacidad  subjetiva  de  la  mujer 
casada.  Con  efecto,  las  leyes  de  que  se  trata  presuponen  esa  plena  capa- 
cidad.  Porque  si  la  esposa  no  hubiese,  por  regla  general,  tenido  el  dere- 
cho de  contratar  y  obligarse  libremente,  innecesario  evidentemente 
hubiera  sido  prohibírselo  en  ciertos  casos  y  respecto  de  ciertos  bienes. 
Esta  demostración  se  hace  todavía  más  concluyente,  comparando  la  men- 
cionada ley  2»  tít,  59,  lib.  IV  del  Fuero  Juzgo  con  la  4?,  tít.  29,  L.  III 
del  Fuero  Real.  Ambas, se  proponen  el  mismo  fin:  establecer  una  legíti- 
ma sobre  las  arras,  ideclarándolas  en  parte  inenajenables  cuando  existen 
hijos.  Pues  bien;  al  paso  que  la  primera  sólo  habla  de  la  mujer,  sin  men- 
cionar para  nada  al  marido:  «De  quota  parte  liceat  mulieribua  judicare 
de  dotibus  suis»,  la  segunda  se  refiere  al  marido  y  sólo  se  ocupa  de  la 
mujer  para  mostrar  que  su  voluntad  es  nula:  «Gomo  el  mando  no  puede 
enajenar  las  arras  de  su  mujer,  minque  ella  lo  otorguen.  ¿No  está  ésto  pa- 
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tentizando  que  la  legislación  había  cambiado,  que  lá  mojer  bajo  el  Fuero 
Beal,  como  pronto  veremos,  era  incapaz,  pero  que^,  segün  el  Fuero  Juzgo, 
podia  contratar  7  obligarse  sin  licencia  alguna? 

Hé  aqui,  por  ultimo,  un  argumento  aun  más  decisivo.  £n  el  Fuera 
Juzgo  existe  un  titulo  consagrado  casi  integramente  á  «los  escriptos  que 
deven  valer  ó  non».  En  él  se  declara  incapaces  á  los  locos,  á  las  menores 
de  14  años  y  á  los  sierros,  que  no  pueden  obligarse  «sin  mandado  de  sus 
sennores»  (Leyes  10?  y  6?,  tít.  59,  Lib  II).  Manifiesto  es,  por  consecuea- 
cia,  que  las  mujeres,  de  quienes  nada  se  dice,  quedan  sometidas  al  derer 
cho  común,  esto  es,  son  plen^unente  capaces. 

3. — Asi,  pues,  e\  Código  Visigodo  rechaza  por  completo  el  mundiutn 
germánico.  Durante  algunos  siglos,  la  mujer  española,  tanto  ó  ii^  libre 
civilmente  que  la  romana,  pudo  comparecer  en  juicio,  ens^e^ar,  obli^rse 
y  hasta  ser  fiadora  sin  licencia  de  su  marido. 

4. — Y  esto  no  es  de  extrañarse.  Los  Godos  fueron  los  primeros  alia- 
dos, los  primeros  colonos  y  los  primeros  conquistadores  del  imperio 
romano.  Al  contacto  de  una  civilización  superior,  natural  era  que  sus 
jefes  abandonasen  algunas  de  sus  costumbres  primitivas  para  adoptar  las 
leyes  romanas.  (Marina,  Ensayo,  ;c?as9Ím.-Laurent,  «Etudes  sur  r  hi^toire 
de  r  humanitój»,  t.  5,  cap.  8. — Lafuente,  Historia  de  España,  t.  2,  p.  373). 
Por  otro  lado,  sabido  es  que  el  Fuero  Juzgo  fué  en  gran  parte  obra  de 
ptelados  profundamente  versados  en  el  estudio  del  derecho  romano. 
(cAsi  terminó  oficialmente  en  España  la  autoridad  de  la  ley  de  Boma« 
dice  Pacheco  con  su  acostumbrada  elegancia;  no,  de  seguro,  su  influencia. 
La  cual,  conservada  en  las  tradiciones,  embebida  en  las  costumbres,  ino* 
culada,  según  queda  dicho,  aun  en  las  propias  leyes  godas,  permaneció 
como  en  el  mundo  entero  embozada  y  latente»  (Conientario  á  la  Ley  II 
de  Toro,  nüm.  10).  ¿Qué  mucho,  pues,  que  los  Visigodos,  en  este  como  en 
tantos  otros  puntos,  adoptasen  las  disposiciones  de  los  vencidoa,  y  abolie- 
sen el  mundium,  como  abolieron  el  juicio  de  Dios,  el  juramento  compur- 
gatorio  y  otras  costumbres  bárbaras? 

IL  — FüBROs  Municipales. — Fübbq  Real. 

5. — Desgraciadamente,  no  basta  hacer  buenas  leyes;  lo  esencial  es 
que  se  i^liqudn  y  respeten,  y,  si  en  nuiptros  tiempos  vemos  que  en  los 
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paiseeii&ás  adelantados  la  ratina  7  Jámala  fé;86«obreponen  con  harfca 
frecuétaeia  á  la  ley  escrita  7  la  violan  ioapaneménte,  ¿cómo  no  habia  de 
acootecer  otro  tanto  en  aquella  sociedad,  que,  apenas  salvada  del  caos 
producido  por  la  invasión  goda,  se  vio  de  nuevo  precipitada  en  la  anar- 
quía causada  por  la  irrupción  agarena?«La  ejecución  de  las  disposiciones 
del  Fuero  Juzgo,  dice  el  señor  Mufioz  7  Romero,  cuando  trataban  de 
destruir  ciertos  usos  germánicos,  quedaba  casi  siempre  sin  observancia,  7 
las  costumbres  de  los  godos  en  su  fuerza  7  vigor».  (Discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Hist.,  pág.  48). 

6. — Á.BÍ  es  que  el  mundium  reaparece  en  los  Fueros  municipales. 
Algunos,  como  el  de  Sepülveda,  van  basta  el  punto  de  restablecerlo  en 
casi  toda  su  primitiva  extensión:  «Toda  muger  t:asada,  ó  manceba  en  ca- 
bellOf  ó  vibda  que  inorare  con  padre  ó  con  madre  en  su. casa  non  ha7a 
poder  de  adebdár  ninguna  debda  más  de  fata  un  maravedí,  nin  de  ven- 
der, 8e7endo  de  seso,  si  non  fuer  con  placentería  del  pariente  con  qui 
inorare»  (Fuero  de  Sepúlv.,  tit.  64).  Pero  los  más,  como  el  de  Molina, 
sólo  conservan  el  mundium  en  lo  relativo  á  la  mujer  casada:  «La  mujier 
qne  fuere  maridada  non  ha7a  poder  de  empennar  nin  de  vender  sin 
mandamiento  de  su  marido»  (Marina,  £n8a70,  nüm.  241). 

7. — Los  mismos  principios  encontramos  en  las  le7es  9  7  12,  tit.  1?, 
Lib.  V  del  Fuero  Viejo.  Pero  estas  le7es  establecen  una  diferencia  entre 
las  enajenaciones  7  ñanzas  consentidas  por  la  mujer  7  las  deudas  que 
contrae.  Las  primeras,  oponiéndose  algo  bruscamente  el  marido  (<rsi  le 
dier  una  pescosada»),  son  radicalmente  nulas:  «es  todo  desfecho  e  non 
vale  por  fuero».  En  cuanto  á  las  deudas  contraidas  por  la  mujer  sin 
licencia,  ninguno  de  los  esposos  está  obligado  á  pagarlas  en  vida  del  ma- 
rido, pero,  después  de  su  muerte,  la  mujer  ó  sus  herederos  deben  satis- 
facerlas: ce  después  que  los  maridos  fueren  muertos,  deven  dar  ellas  lo 
qtte  mallievarói^,  e  quitar  las  ñadurias,  que  an  fechas:  e  si  ellas  fueren 
muertas,  los  que  eredaren  lo  suo,  eé7eñdo  probadas  las  debdaíB,  como  es 
derecho,  devenías  pagar,  pues  que  lo  suo  eredan». 

Se  exceptúan  de  la  regla  general  las  mujeres  de  los  panaderos  7  bo- 
hones:  «4  estos  omes  tales,  qne  las  mnjeree  compran  ó  venden,  e  place  a 
suos  meridos  de  la  compra  que  facen,  e  en  que  ganan,  deven  ellos  pagar 
lo  qne  ellas  mallievan».    . 

También  es  digna  de  mención  la  le7  XI  del  mismo  libro  7  titulo, 
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iegftn  la  cual  las  olDÜgaciones  mancomunadas  de  marido  y  mujer  son 
válidas,  Yf  si  al  tiempo  del  vencimiento  el  marido  está  ausente,  debe  sa- 
tisf£U3erlas  la  mujer:  «esta  sua  muger  non  de  ve  auer  pla^o  ninguno,  mas 
deve  entregar  luego  al  querelloso  el  mueble,  e  si  miueble  non  ouier  en  el 
cuerpo  fasta  (][ue  pague». 

8. — Varias  de  las  dispoViciones  del  Fuero  Viejo  fueron  reproducidas 
por  el  Real:  1?  la  mujer  no  puede  obligarse  ni  ser  fiadora  sin  licencia  de 
sii  marido  (Ley  13,  tít.  20,  Lib.  íll;  Ley  5,  tít.  18,  Lib.  III  infine)-,  29 
la  mujer  comerciante  se  obliga  sin  autorización  (Id.  id.);  8?  la  deuda  con- 
¿raida  de  mancomtín  obliga  á  ambos  cónyuges  (Ley  14,  tit.  20,  L.  III  y 
L.  207  del  Estilos- 
Pero  el  Fuero  Real  no  distingue  entre  las  deudas  y  las  demás  obliga* 
óiones,  y  todas  por  tanto  son  igualmente  nulas. 

9. — En  catnbio,  la  ley  244  del  Estilo  sienta  un  principio  nuevo  y 
curioso:  la  mujer  casada,  aun  sin  la  autorización  marital,  se  obliga  váli- 
damente «en  toda  cosa  de  que  pro  se  le  haya  seguido:  oa  los  menores,  y 
aun  entonce  tenidos  sonr- 
io.— Muy  curiosa  es  también  otra  ley  del  Estilo,  la  207.  Después  de 
decir,  como  hemos  indicado,  que  la  deuda  contraída  de  mancomún  obliga 
á  ambos  cónyuges,  agrega:  «Otrosí,  bi  la  muger  es  menor  de  edad  que  el 
Fuero  manda,  y  es  casada,  é  se  obliga  con  su  marido  en  el  emprestido  en 
la  carta  del  deudo,  tenida  es  ella  á  la  su  meytad  del  deudo,  é  si  se  obligó 
de  mancomún,  é  cada  uno  por  todo,  será  tenida  á  todo  el  deudo  si  gelo 
demanda,  maguer  sea  menor  de  edad:  ca  el  casamientOj  é  la  malicia^ 
suple  la  edad». 

La  razón  contenida  en  las  últimas  palabras  es  general.  Lo  que  nos 
hace  creer  que  el  marido  hacia  las  veces  de  guardador  de  su  mujer  me- 
nor. La  disposición  final  de  la  misma  ley  nos  confirma  en  esta  opinión: 
«Y  el  hombre  menor  de  edad,  desque  casado  es,  será  tenido  á  todo  em- 
prestido, é  obligamiento  de  deuda  que  faga;  pero  en  las  otras  cosas  don- 
de es  otorgada  restitución  á  los  menores,  podrá  demandar  restitución». 
Tampoco  se  menciona  aquí  al  guardador;  el  menor  aparece  contratando 
solo.  El  espíritu  de  la  ley  parece  ser  que  el  casamiento,  que  suple  la 
edad,  pone  fin  á  la  tutela,  si  bien  el  menor  conserva  en  ciertos  casos  el 
beneficio  de  restitución.  Por  consiguiente,  la  mujer  menor,  como  la  mayor, 
no  necesitará  para  contratar  y  obligarse  más  que  la  licencia  de  bu  marido. 
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11. — Se  habrá  notado  que  Marina  no  nos  dice  si  los  Fueros  munici- 
pales prohibian  también  á  la  mujer  comparecer  en  juicio  sin  autorización 
de  su  esposo. 

El  Fuero  Viejo  se  limita  á  declarar  que  «si  alguna  muger  quisier/ac^ 
bocera  en  demandando  6  en  respondiendo,  non  puede  sin  otorgamiento  de 
8U0  marido»  (Ley  2,  tit.  1?,  L.  III).  De  lo  que  se  deduce  que  podia  sin 
ese  otorgamiento  comparecer  en  juicio  en  nombre  propio.  Y  esto  es,  con 
efecto,  lo  que  decide  el.  Real:  «Ninguna  muger  no  razone  pleyto  ageno, 
ni  pueda  ser  personera  de  otro:  mas  Pleyto  sxiyo  p'Oprio  pueda  razonar 
por  si,  «í  quisiere»  (Ley  4,  tít.  10,  L.  I). 

III. — Las  Partidas. 

12. — Después  de  haber  indicado  sucintamente  la  legislación  foral 
sobre  la  «capacidad  jurídica  de  la  mujer  durante  el  matrimonio^,  el  Doc- 
tor Gutiérrez  y  Fernandez  añade:  «Las  Partidas,  según  su  procedencia, 
fueron  todavía  más  restrictivas»  (Códigos,  Lib.  19,  Cap.  39,  Secc.  1?, 
§  III).  Según  Goyena,  «las  Partidas  guardaron  silencio»  sobre  este  punto 
(Concordancias,  art.  62).  Y  el  continuador  de  Pacheco  escribe:  «Esa  ley, 
como  otras  muchas,  descansa  en  la  equivocada  teoría  del  derecho  roma- 
no, que  consideraba  como  cosa  á  la  mujer  y  la  tenia  siempre  por  incapaz, 
ya  fuera  hija  de  familia,  ya  fuera  matrona  romana.  Que  esta  misma  teo- 
ría se  trasladó  á  las  leyes  de  Partida  no  hay  para  qué  decirlo,  y  en 
corroboración  de  este  parecer  podriamos  citar  muchas  de  aquellas  leyes; 
pero  como  muestra  sólo  lo  haremos  de  las  del  título  11,  Part.  4^,  y  las 
del  tít.  12,  Part.  5?»  (Leyes  de  Toro,  Com.  á  la  ley  55,  nüm.  1). 

Extraño  es  en  verdad  que  la  falta  de  método  ó  la  influencia  de  añejos 
prejuicios  haya  hecho  incidir  autores  de  tanto  mérito  y  nombradla  en 
error  tan  manifiesto.  Nótese,  en  efecto,  que  los  ilustrados  tratadistas,  en 
los  pasajes  citados,  se  ocupan,  como  nosotros  actualmente,  de  la  capacidad 
de  la  mujer  casada  en  general  y  haciendo  abstracción  de  sus  bienes,  esto 
es,  de  lo  que  nosotros  hemos  llamado  su  capacidad  subjetiva.  Verdad  es, 
como  veremos  á  su  debido  tiempo,  que  las  Partidas /weron  todavía  más 
restrictivas  con  relación  á  ciertos  y  determinados  bienes,  á  los  bienes  do- 
tales.  Mas  por  lo  que  hace  á  la  capacidad  de  la  mujer  casada  en  general 

é  independientemente  de  la  condición  de  sus  bienes,  las  Partidas,  según 

16 


r  I 

122  ribVibta  de  cuba 

8u  procedencia]  no  podían  menos  de  respetarla.  Sabemos,  con  efecto,  que, 
en  el  ultimo  estado  del  derecko  romano,  la  esposa  podía  comparecer  en 
juicio,  7,  salvo  algunos  contratos  que  le  estaban  vedados,  contraer  7  obli- 
garse sin  Ucencia  alguna  (V.  1?*  parte,  Cap.  4?,  III).  Pues  bien;  ése  es 
el  sistema  que  las  Partidas,  según  au  procedencia^  debían  adoptar  7  adop- 
taron. Y  tan  evidente  nos  parece  semejante  proposición,  que  no  nos 
tomaríamos  el  trabajo  de  demostrarla  á  no  haberla  negado  más  6  menos 
directamente  autores  tan  respetables  como  los  citados. 

13. — En  cuanto  á  la  facultad  de  contratar  7  obligarse  sin  autoriza- 
ción, la  regla  resulta  con  toda  claridad  de  la  le7  4?,  tit.  11,  P.  5?  Lleva 
por  epígrafe:  «Entre  quales  personas  puede  ser  fecha  la  promisión»,  7 
empieza  asi:  «Prometer  puede  a  otro,  todo  orne  a  quien  non  es  defendido 
señaladamente,  E  porque  ciertamente  puedan  saber,  quales  son  aquellos 
a  quien  es  defendido,  queremoslos  aquí  nombrar.»  Y  entre  los  nombrados 
sólo  se  encuentran  el  loco  ó  desmemoriado,  el  menor  de  7  años,  el  pupilo 
menor  de  14  y  menor  de  7  7  el  ma7or  de  14  7  menor  de  25. 

La  le7,  pues,  no  puede  ser  más  conclu7ente: 

«Todo  ome  a  quien  non  es  defendido  señaladamente»,  puede  obli- 
garse; 

La  mujer  casada  no  está  incluida  entre  aquellos  «a  quien  es  de- 
fendido»; 

Luego  la  mujer  casada  puede  obligarse  libremente. 

Esta  doctrina  se  halla  además,  terminantemente  consignada  en  la  le7 
12,  tit.  23,  P.  1?:  «Casada  se7endo  la  muger,  non  deue  fazef  limosna  sin 

voluntad  de  su  marido ;  pero  si  ella  ouiere  al-gunas  cosas  suyas  apar- 

fodamente  como  caidal,  que  non  sean  en  poder  del  marido,  ni  lo  aliñe  elj 
bien  puede  del  dar  por  DioSy  sin  sü  mandado».  «Poterít  ergo,  dice  Gre- 
gorio López,  de  paraphernalíbus,  vel  alus  rebus  propriis  faceré  eleemo- 
87nam,  eiiam  viro  invitoii.  Y,  para  que  no  quede  linaje  alguno  de  duda, 
la  le7  termina  equiparando  la  mujer  casada  al  hijo  de  familia:  «esso  mis- 
mo seria  del  fijo,  que  estouiesse  en  poder  del  padre,  ca  bien  puede  dar 
limosna  de  las  cosas  que  toniesse  de  su  cabdal,  si  lo  ouiesse,  segund  dize 
de  suso  de  la  muger».  «Poterít  ergo,  explica  el  glosista,  de  castrensi  vel 
quasi  castrensi  peculio  faceré  eleembs7nam».  Y  á  nadie  seguramente  se 
le  antojará  pretender  que  el  hijo  de  familia  ma7or  de  edad  necesita  li- 
cencia alguna  para  disponer  de  sus  bienes  castrenses  7  cuasi  castrenses. 
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¿Cómo,  pues,  sostener,  en  presencia  de  textos  tan  claros  y  decisivos, 
que  las  Partidas  «fueron  todavía  más  restrictivas  que  los  Fueros»?  ¿Cómo 
afirmar  que  «ría  teoría  del  derecho  romano,  que  consideraba  como  cosa  é. 
la  mujer  y  la  tenia  siempre  por  incapaz  (lo  cual,  repetimos,  es  un  error 
grave,  aun  en  derecho  romano)...  se  trasladó  A  lad  leyes  de  Partida»? 
Loe  titulas  11,  P.  4?  y  12,  P.  5?,  invocados  por  el  señor  González  y  Se- 
rrano, tratan  respectivamente  «De  las  dotes,  e  de  las  donaciones,  e  de  las 
arras»  y  «De  las  fiad  aras  que  los  omes  fazen  entre  si>».  Cierto  que,  en 
cuanto  á  «las  dotes,  e  las  donaciones,  e  las  arras»  y  á  «las  fíaduras»,  «po- 
cos 6  ningunos  derechos,  según  las  palabras  del  seQor  Gronzalez  y  Serra- 
no, puede  ejercitar  la  mujer  por  8i  sola».  Mas  cuando  no  se  trata  ni  de 
«dotes,  e  donaciones,  e  arras»,  ni  de  «fíaduras»,  las  Partidas,  como  lo 
acabamos  de  demostrar,  lejos  de  coartar,  proclaman  la  plena  capacidad 
de  la  mujer  casada  mayor  de  edad. 

14. — El  mismo  principio  debieron,  según  su  procedencia,  admitir  y 
admitieron  las  Partidas  respecto  al  derecho  de  comparecer  en  juicio. 

Asi  resulta  indiscutiblemente  de  la  ley  14,  tít.  2.  P.  3^:  «Nombradas 
auemos  en  las  leyes  ante  desta  todas  las  personas. ...  paxA  mouer  de- 
ínanda  contra  ellas  en  juyzio....  Ca  contra  estos  sobre  dichos  non  podian 
los  demandadores  mouer  sus  demandas,  si  non  sobre  aquellas  razones,  e 
en  aqaella  manera,  que  en  las  leyes  de  suso  mostramos.  Mas  contra  todos 
los  otros  puede  ser  fecha  cu'jilquier  demanda,  tan  bien  á  ellos,  como  á  sus 
Personeros,  o  a  los  que  lo  suyo  heredaren».  Ahora  bien;  las  «leyes  ante 
destai»  sólo  declaran  en  principio  incapaces  de  estar  en  juicio  al  «fijo  de 
familias  sin  su  guardador»  (ley  7),  al  siervo  (ley  9),  á  los  «Religiosos  sin^ 
mandado  de  su  Mayoral»  (ley  10)  y  al  menor  de  25  años  (ley  11).  La 
mujer,  por  consiguiente,  que  no  está  comprendida  entre  las  personas 
exceptuadas,  es,  segün  la  regla  general,  plenamente  capaz  de  comparecer 
en  juicio  por  si  sola.  Más  aún.  Puede  hasta  defenderse  personalmente, 
toda  vez  que  la  ley  3^,  tit.  6?,  P.  S^le  prohibe  únicamente  «ser  Abogado 
en  juyzio  por  otr¿..,  Pero  como  quier  que  ning'ino  destos  non  puede  abo- 
gar por  otri,  bien  lo  podría  fazer  por  si  misnuo,  si  quisiesse,  demandando, 
o  defendiendo  su  derecho». 

15. — Sin  embargo,  los  señores  Manresa,  Miquel  y  Reas  enseñan  que 
«las  leyes  de  Partida,  como  pusieron  á  la  mujer  bajo  la  potestad  del  ma- 
rido, dieron  á  éste  la  facultad  de   representarla  en  juicio,  fuera  de  los 
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casos  en  que  era  permitido  á  la  misma  litigar  contra  su  marido».  Y  citan 
en  apoyo  de  esta  afirmación  las  leyes  5?,  tit.  2?,  P.  3^  29,  tít.  11,  P.  4? 
y  10,  tít.  59,  P.  3*  (Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  1861,  tomoV;p« 
333). 

El  YocMo  facultad  de  que  se  valen  los  ilustrados  autores  es  un  tanto 
equivoco.  Pero  el  contexto  de  la  frase,  el  indicar  la  potestad  del  marido 
como  fundamento  de  su  facultad  de  representar  en  juicio  á  su  mujer  y  la 
circunstancia  de  decirse  en  el  párrafo  anterior  que  la  mujer  casada  podia, 
segCín  el  Fuero  Juzgo  y  el  Real,  «comparecer  por  si  en  juicio,  sin  necesi- 
dad de  habilitación  judicial,  ni  autorización  del  marido»,  todo  nos  mueve 
á  creer  que  lo  que  los  distinguidos  tratadistas  han  querido  decir  es  que 
el  marido  tenia  segün  las  Partidas,  como  tiene  actualmente  segün  las 
leyes  de  Toro,  el  derecho  de  representar  en  juicio  á  su  mujer,  y  que  ésta^ 
por  tanto,  fuera  de  los  casos  en  que  le  era  permitido  litigar  contra  su 
marido,  no  podia  comparecer  en  juicio  por  si  sola. 

Si  tal  es  en  realidad  la  aserción  contenida  en  la  frase  trascrita,  nos 
parece  de  todo  punto  errónea. 

En   efecto,  ninguna  de  las  leyes  aducidas  milita  en  su  favor. 

La  5*  tit.  2?,  P.  3?  dice  únicamente  «que  el  marido,  é  la  muger  non 
se  pueden  demandar  en  Juyzio  si  non  por  cosas  señaladas».  Se  limita, 
por  lo  tanto,  á  prohibir  en  principio  los  pleitos  entre  marido  y  mujer; 
pero  ni  habla  de  los  que  la  mujer  pueda  tener  con  terceros,  ni  dice  una 
palabra  sobre  el  pretendido  derecho  del  marido  á  representar  en  juicio  á 
su  esposa.  La  ley  precedente  declara,  en  los  mismos  términos  que  la  que 
nos  ocupa,  «quel  hermano  a  su  hermano  non  puede  fazer  demanda  en 
Juyzio,  si  non  por  cosas  señaladas».  La  que  le  sigue  dice  asimismo  «que 
los  Criados,  e  Semientes  non  deuen  traer  a  sus  Señores  en  Juyzio,  si  non 
por  cosas  señaladas».  Y  sin  embargo,  á  nadie,  que  sepamos,  se  le  ha  ocu- 
rrido sacar  de  ellas  la  peregrina  deducción  de  que  el  hermano  tiene  la 
facultad  de  representar  en  juicio  á  su  hermano  y  el  «Señor»  á  sus  «Cria- 
dos, e  Semientes». 

Tampoco  alcanzamos  la  pertinencia  de  la  ley  29,  tit.  11,  P.  4? 
Pregunta  «si  puede  la  muger  demandar  la  dote  que  dio  al  marido,  mien- 
tra durare  el  Matrimonio»,  y  resuelve  en  principio  que  nó.  Mas  se  refiere 
única  y  exclusivamente  á  la  demanda  en  restitución  de  dote,  y  extraño 
es,  por  consecuencia,  verla  citada  cuando  lo  que  se  trata  de  saber  es  si  el 
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marido  es  ó  nó  representante  legal  de  su  mujer,  7  si  ésta,  por  tanto,  puede 
ó  nó  comparacer  en  juicio  por  si  sola. 

Queda  la  ley  10,  tít.  5,  P.  3?— 'Se  ocupa  de  las  personas  que  «pueden 
demandar,   e  responder,  unos  por  otros,  sin  carta  de  personería»,  y,  des- 
pués de  sentar  en  principio  que  «ningún  orne   non  puede  tomar  por  si 
mismo,  para  ser  Personeró  de  otri,  nin  para  fazer  demanda  por   el  en 
juyzio,  sin  otorgamiento  de  aquel  cuyo  es  el  pleyto»,  agrega:  «Fueras 
ende  por  personas  señaladas,  assi  como  marido  por  muger,  o  pariente  por 
pariente  fasta  el  quarto  grado,  o  por  otros  quel  perteneciessen  por  razón 
de  casamiento,  assi  como  por  su  suegro,  o  por  su  yerno,  o  por  su  cuñado; 
o  por  ome  con  quien  ouiesse   deudo.  Ca  cualquier  destos   sobredichos 
puede  fazer  demanda  en  Juyzio,  uno  por  otro;  maguer  non  touiesse  carta 
de  personería  del.  Fuera»  ende,  si  fuesse  cierta  cosa,   que  el  queria  fazer 
demanda  címtra  voluntad  de  aquel  en  cuyo  nome  demandaua......^  «i  el 

otro  non  quisiesae  estar  por  ello  (esto  es,  por  «quanto  se  razonare,  o  se  fizie< 
re,  o  88  judgare  en  aquel  pleyto»)  que  el,  e  los  fiadores  pechen  al  deman* 
dado  la  pena  que  y  fuere  puesta». 

Como  se  vé,  se  trata  exclusivamente  en  esta  ley  de  un  mero  servicio 
que  el  marido  puede  prestar  á  su  mujer;  servicio  que  puede  igualmente 
prestar  un  pariente  á  otro  «fasta  el  quarto  grado»,  un  suegro  á  su  yerno 
y  viceversa,  un  cuñado  á  su  cuñado,  un  deudo  á  otro  deudo;  servicio  que 

la  mujer  puede  rehusar  («fueras  ende contra  voluntad»,  etc.);  servicio, 

en  fin,  que  no  liga  á  la  mujer  («e  si  el  otro  non  quisiesse  estar  por 
ello,  etc.»). 

Tampoco,  de  consiguiente,  es  esta  ley  la  que  reconoce  al  marido  el 
derecho  de  representar  en  juicio  á  su  mujer.  Antes  al  contrario,  al  asi- 
milar en  este  punto  el  marido  á  cualquier  pariente,  al  declarar  que  la 
esposa  puede  oponerse  á  que  su  co;isorte  lleve  su  voz  y  no  está  obligada  á 
pasar  por  lo  que  él  haga,  está  proclamando,  implícita,  pero  incostratable- 
mente,  que  el  marido  no  tiene  ese  derecha.  Y  viene  asi  en  definitiva  á 
abonar  nuestra  opinión,  corroborando  las  leyes  14  y  5,  tit.  29,  P.  S?* 

16. — Así,  pues,  las  Partidas,  como  ie  costumhre  y  según  su  procedencia, 
no  hacen  más  que  reproducir  el  derecho  de  Justiniano. 

En  general,  y  haciendo  abstracción  de  estos  ó  aquellos  bienes,  el  ma^ 
trimonio  no  modifica  en  nada  la  capacidad  jurídica  subjetiva  de  la  mujer/ 
Si  era  alienijuris  antes  de  casarse,  continuará  sometida  á  la  patria  potes^ 
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tad  mientras  viran  los  que  tienen  derecho  á  ejereerlft.  Si  eta  stdjüru, 
pero  menor  de  edad,  permanecerá  en  cúratela  hasta  su  mayoría.  Por 
último,  la  mujer  casada  suijvris  y  mayor  de  edad,  no  necesita  licencia 
alguna  para  estar  en  juicio,  contratar  y  obligarse.  Le  está,  sin  embargo, 
prohibido  en  principio,  como  á  todas  las  mujeres  en  general,  ser  fiadora 
(LL.  2  y  8,  tit.  12,  P.  5?).  Y,  en  virtud  de  la  Auténtica  «Si  qua  muHer» 
— que  el  Código  Alfonsino  no  reproduce  expresamente,  pero  que  sus  co- 
mentadores consideran  tácitamente  aceptada — le  está  especialmente  ve- 
dado .interceder  por  su  marido,  siendo,  si  lo  hace,  nula  su  obligacidn,  á 
menos  que  se  pruebe  ha  redundado  en  provecho  suyo  (Nov.  134,  cap.  8. 
Ley  8,  tit.  12,  P.  h%  glosa  69  de  Gregorio  López). 

17. — Tal  es  el  derecho  de  las  Partidas. 

Pero  sabido  es  que  la  célebre  compilación  del  Rey  Sabio  sólo  alcanzó 
fuersa  legal  para  ser  subordinad*  á  los  Fueros  (.Ordenamiento  de  Alcalá, 
tit.  28,  ley  1?). 

De  modo  que,  á  partir  iel  monarca  «que  era  menos  sabio,  pero  que 
fué  más  rey»,  la  capacidad  de  la  mujer  casada  se  hallaba  regida  en  pri- 
mer lugar  por  la  legislación  foral  (bajo  cuya  denominación  comprendemos 
al  Fuero  Juzgo,  al  Viejo  y  al  Real)  y  subsidiariamente  {)or  la  de  las  Par- 
tidas: la  primera,  nacional,  pero  incompleta,  incoherente,  varia  é  inspira- 
da en  las  primitivas  costumbries  germánicas;  la  segunda,  completa,  orde- 
nada,  uniforme,  sabia,  pero  procedente  de  extranjeros  órigenes.  «La 
justicia,  según  la  admirable  expresión  de  Pacheco,  había  perdido  su  tipo 
único  y  erraba  desatentada  en  medio  de  diversos  ideales». 

En  vano  intentó  el  rey  Don  Alfonso  XI  poner  término  á  esa  confusión 
sefialando,  como  hemos  dicho,  el  (Mrden  de  prelación  de  los  Oódigos  exis> 
tentes.  Doctores  y  magistrados  se  obstinaban  en  preferir  las  Partidas  á 
los  Fueros.  Era,  pues,  necesario,  en  este  como  en  tantos  otros  puntos^ 
que  el  legislador  interviniese  de  nnevo  para  fijar  definitivamente  el 
derecho. 

Tal  fué  el  fin  que  se  propusieron  las  leyes  de  Toro,  las  cuales,  junto 
con  el  capitulo  5?  de  la  ley  de  matrimonio  civil,  vigente  en  la  Península, 
constituyen  la  legislación  que  rige  actualmente. 
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Giirtlila  II. 

DlBXGHO  COMUK  VIOBNTE. 

18. — L»  incapacidad  de  la  mojer  casada,  hé  9iá  la  regla  general  adop- 
tada por  el  legidador  moderno.  La  mujer  no  pitede  ni  coni^atar  7  obli- 
garse ni  comparecer  en  jnicio  sin  licencia  de  su  marido  6  del  juez.  Ade- 
BBáfi,  hay  ciertos  actos  que  le  está  prohibido  celebrar,  aún  con  esa 
aatorisaoióQ. 

Satudiaremos,  pues,  sucesiyamente: 

19  Los  caaos  en  que  la  majer  necesita  licencia  de  su  marido  para 
contratar  y  obligarse; 

2S  los  en  que  la  necesita  para  comparecer  en  juicio; 

89  la  época  en  que  la  autorización  del  marido  debe  ser  pedida  7 
concedida; 

49  los  casos  en  que  la  licencia  marital  pnede  ser  snplida  por  la  del 
juea; 

59  la  forma  en  que  esta  tltima  debe  ser  pedida  7  acordada; 

9S  los  caeos  exeepcionales  que  pueden  presentarse; 

7?  los  efectos  de  la  autorización  7  de  la  falta  de  autorización; 

89  los  actos  especiales  que  la  mujer  ni  aun  con  licencia  puede 
celebrar. 

SECCIÓN  I. 

Oasos  en  que  la  mujer  necesita  licencia  de  su  marido  para 

contraiar  y  obligofirse. 


I. 


19.— La  le7  65  de  Toro  (11,  tit  19,  Lib.  X,  Nov.  Eec.)  dice:  «La 
mugar  durante  el  matrimonio  sin  licencia  de  su  marido  como  no  puede 
bsMer  contrato  alguno,  assi  mismo  no  se  pueda  apartar  ni  desistir  de  nin- 
gm  contrato  qn»  á  ella  toque,  ni  dar  por  quito  &  nadie  del,  ni  pueda 
hacer  oaai  contracto » 
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La  Ley  de  matrimonio  civil  reproduce  la  misma  disposición  en  el  ar- 
tículo 49:  «La  mujer  no  puede  administrar  sus  bienes ni   celebrar 

contratos  sin  licencia  de  su  marido». 

Y  de  conformidad  con  estas  prescripciones,  el  Tribunal  Supremo  ha 
declarado  por  dos  veces  «cque  la  mujer,  mientras  subsista  el  matrimonio, 
no  puede  contratar  sin  licencia  ó  autorización  de  su  marido,  según  dispo- 
ne la  ley  55  de  Toro»  (Sentencias  de  12  de  Junio  de  18'63  y  17  de  Junio 
de  1874). 

20. — Como  se  vé,  la  regla  es  general,  absoluta,  y  comprende  á  todos 
los  contratos.  Poco  importa  la  clsise  á  que  pertenezcan  y  la  manera  en 
que  puedan  celebrarse.  Por  eso  ha  declarado  el  Supremo  que  «se  invocan 
inütilmente  las  leyes  de  Partida  que^hablan  de  las  diferentes  clases  que 
hay  de  mandato  y  de  la  diversa  manera  en  que  puede  constituirse,  cuan- 
do se  trata  de  una  mujer  casada  que  necesita  la  licencia  de  su  marido 
para  celebrar  válidamente  este  contrato»  (Sent.  29  Oct.,  1867). 

21. — En  que  la  ley  no  distingue  nos  fundamos  igualmente  para  creer 
que  la  mujer  casada  no  puede  hacer  ni  aceptar  donaciones  entre  vivos 
sin  permiso  de  su  marido.  La  donación  es,  en  efecto,  un  contrato,  y  <rla 
muger  durante  el  matrimonio  sin  licencia  de  su  marido  no  puede  hacer 
contrato  alguno».  Y  lo  mismo  debe  decidirse  respecto  de  la  transacción  y 
del  juicio  arbitral. 

22. — Pero  ¿qué  diremos  de  los  cuasi-contratos? 

Hemos  visto  que,  según  la  ley  55  de  Toro,  la  mujer  no  puede  «hacer 
casi  contracto». 

«Como  nuestra  ley,  dice  Sancho  Llamas,  iguala  los  cuasi  contratos  á 
los  contratos  en  cuanto  á  no  poderse  celebrar  por  la  mujer  sin  licencia 
del  marido,  cesa  la  duda  que  habia  entre  los  autores,  de  si  al  que  se  le 
prohibe  el  contrato  se  debe  entender  inhibido  de  celebrar  cuasi  contra- 
tos   ,  por  lo  que  es  ocioso  detenerme  en  este  punto,   como  también  le 

pareció  á  Matienzo».  (Com.  A  la  ley  55  de  Toro,  núm.  14). 

Lo  mismo  pensaba  el  Doctor  Gutiérrez  y  Fernandez  en  las  primeras 
ediciones  de  su  obra:  «lo  anteriormente  expuesto  es  aplicable  á  los  cuasi 
contratos:  hubiera  sido  fácil  inferirlo  por  los  princi^jios  generales  de  la 
obligación,  si  la  ley  no  lo  hubiese  dicho;  pero  ha  excusado  esta  inferencia 
consignándola  de  una  manera  terminante.  «Códigos,  1862,  t.  1,  p.  353). 
Mas  parece  que  posteriormente  le  han  asaltado  aquellas  dudas,  á  que, 
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éegúa  Llamas,  yá  no  había  lugar,  porque  en  la  última  edición  ha  cambia- 
do  el  pasaje  del  siguiente  modo:  «Siendo  los  cuasi  contratos  fuente  de 
obligaciones,  natural  es  es  que  vengan  comprendidos  eti  la  pi*ohi- 
bición.  Sin  embargo,  éstos  sacan  su  fuerza  de  un  consetitiníieritd  qiie  se 
presume  por  equidad,  reconocen  por  base  la  moral  obligatoria  á  todos  sin 
diferencia  de  estado,  y  esto  ha  de  producirle  en  sus  resultados  jurídicos. 
¿La  mujer  casada,  no  estará  obligada  como  agente  pasivo  en  la  gestión  de 
negocios?  ¿Dejará  de  estarlo  en  la  paga  de  lo  indebido?» 

Como  se  vé,  el  docto  catedrático  encuentra  por  un  lado  natural  que 
«¿05  cuasi  contratos  vengan  comprendidos  en  la  prohibición»,  y  por  otro,  sin 
embargo,  pregunta  si  la  mujer  puede  en  ciertos  casos  cuasi  contraer  sin 
licencia  de  su  marido. 

La  cuestión  es,  en  efecto,  por  más  que  diga  Llamas,  demasiado  diñcil 
y  complicada  para  que  se  considere  ocioso  el  detenerse  en  elía. 

De  los  principios  generales  de  la  obligación  no  se  infiere,  como  lo 
pretende  el  Doctor  Gutiérrez  y  Fernandez,  que  los  incapaces  para  contraer 
lo  sean  también,  sin  excepción,  para  cuasi  contraer.  Al  contrario,  segün 
las  leyes  46,  De  obl.  et  act.  y  3  §5,  De  neg.  gest.  del  Digesto,  «es  regla 
general  que  los  cuasi  contratos  que  no  implican  un  acto  del  mismo  obli- 
gado pueden  ligar  tanto  á  las  personas  incapaces  como  á  las  capaces»' 
(Accarias,  «Précis  de  Droit  Romain»,  t.  29,  p.  573,  n?  655).  Y  si  esta  es 
una  regla  general,  si  el  Digesto  la  aplica  al  pupilo  y  hasta  al  loco,  ¿cómo 
no  ha  de  comprender  también  á  la  mujer  casada?  Por  eso  decia  Pothier 
en  su  «Traite  des  Obligations»  que  «rías  mujeres  sometidas  al  poder  de  los 
maridos  pueden  por  este  estilo  verse  obligadas  en  favor  de  otro  y  obligar 
á  otro  en  su  favor  sin  la  previa  autorización  de  los  maridos,  porque  la 
ley  que  les  prohibe  obligarse  y  hacer  cualquier  acto  sin  esa  autorización 
puede  tan  sólo  anular  cuanto  ellas  emprendan  sin  el  consentimiento  de 
los  maridos,  mas  no  anula  ni  puede  anular  las  obligaciones  formadas  sin 
la  menor  intervención  de  parte  de  ellas».  Y  cuenta  que  los  Fueros  (^Cou- 
turnes)  de  París  y  Orleans,  á  que  se  refiere  el  célebre  autor,  eran  mucho 
más  severos  que  nuestras  leyes  de  Toro  en  lo  relativo  á  la  incapacidad 
de  la  mujer  casada,  puesto  que  exigían  que  la  autorización  del  marido 
fuese  expresa  y  especial,  y  declaraban  completa  y  radicalmente  nula  la 
obligación  contraída  sin  ella  por  la  mujer.  (Pothier,  «De  la  puissance 

marit.»,  n?  6;  le  Nouveau  Denisart»,  v9  Autorisation,  §1). 

17 
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Hé  ahi  lo  que  36  itiñere  de  loa  priacipids  generales  de  la  obligación. 
¿Acaso  se  opone  á  ellos  nuestra  ley  55?  De  ningün  modo.  Se  limita,  con 
efecto,  á  decidir  que  la  mujer  casada  no  puecte  fiacer  cium  contrato.  De 
consiguiente,  cuando  la  esposa  no  haya  Hecho  el  casi  contrato,  cuando  és- 
te nazca  sin  ninguna  intervención  de  su  parte,  níanifíesto  es  que  se  obliga. 
Y  esto  es  cabalmente  lo  que  se  infiere  dé  los  principios  generales  de  la 
obligación.  Por  lo  tanto — y  asi  contestai'émós  las  preguntas  del  Doctor 
Gutiérrez  y  Fernandez — la  mujer  se  obliga  en  la  paga  de  lo  indebido,  y, 
como  agente  pasivo,  en  la  gestión  de  negocios:  (cEt  si  furiosi  negoti& 
gesserim,  competit  mihi  adveraus  eum  negotiorum  gestor um  actio»  (Dig. 
L.  3  §5,  III,  5,  De  neg.  gest.) 

23. — De  conformidad  con  nuestra  ley,  la  mujer  casada  no  puede,  eD 
principio,  ejercer  el  comercio  sin  licencia  de  su  marido. 

En  sus  lugares  oportunos  veremos  los  caracteres  particulares  que  de- 
be tener  esa  licencia,  y  los  efectos  especiales  que  produce. 

24. — «Tampoco  podrá  la  mujer,  dice  el  artículo  52  de  la  Ley  de  ma- 
trimonio civil,  publicar  escritos,  ni  obras  científicas  ni  literarias,  <3e  que 
fuere  autora  ó  traductora,  sin  licencia  de  su  marido,  ó,  en  su  defecto^  mn 
autorización  judicial  competenteD. 

La  misma  solución,  en  nuestro  sentir,  estaba  yá  implícitamente  con- 
tenida en  las  leyes  de  Toro,  y,  por  lo  tanto,  seria  aplicable  en  Cuba.  Ea 
efecto,  publicar  una  abra,  y  hasta  un  mero  artículo,  es  hacer  un  contrato^ 
ya  con  un  impresor,  ya  con  un  director  de  periódico,  y  por  consiguien- 
te, según  nuestra  ley  55,  la  mujer  necesita  para  ello  licencia  de  su  mari- 
do ó  del  Juez. 

Por  eso  no  nos  explicamos  las  acerbas  y  vehementes  críticas  que  el 
señor  Falcón,  defensor  decidido  de  la  licencia  marital,  hace  de  nuestro- 
artículo  (T.  I,  p.  222).  Si  algo  prueban  esas  críticas,  es  cabalmente  1» 
injusticia  é  inconveniencia  de  un  principio  que  á  tan  inicuas  consecuen- 
cias conduce. 


II. 


25.— Obsérvese  aue  la  licencia  marital  es  tan  sólo  necesaria  cuando  la 

■     ■  I     ■  ■  ...  

mujer  es  la  que  contrata  por  sí,  en  nombre  propio. 
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Mas  la  esposa  puede  también,  como  cualquier  otra  persona  mayor  de 
17  afios,  ser  apoderada  de  su  marido,  en  cuyo  caso  contrae  en  nombre  de 
éste  y  en  virtud  del  mandato  que  él  le  otorgó  (LL.  19  y  1,  tít.  6,  P.  3?). 
Y  este  mandato  puede  ser,  como  cualquier  otro,  verbal  y  tácito  (L.  12, 
tit.  12,  P.  5») 

Esta  idea  de  mandato  tácito  es,  en  nuestro  sentir,  la  que  explica  la 
disposición  del  articulo  51  de  la  Ley  de  matrimonio  civil: 

«Será  válida,  np  obstante,  la  compra  que  al  contado  hiciere  la  mujer 
de  cosas  muebles,  y  la  que  hiciere  al  fiado  de  las  que  por  su  naturaleza 
están  destinadas  al  consumo  ordinario  de  la  familia,  y  no  consistieren  en 
joyas,  vertidos  y  muebles  preciosos,  por  más  que  no  hubieren  sido  hechas 
con  licencia  espreaa  del  marido. — Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo anterior,  se  consolidará  la  compra  hecha  por  la  mujer  al  fiado,  de 
joyas,  vestidos  y  muebles  preciosos,  desde  el  momento  en  que  hubiesen 
sido  empleados  en  el  uso  de  la  mujer  ó  familia,  con  conocimiento  y  sin 
reclamación  del  marido». 

26. — Nuestros  autores,  sin  embargo,  ó  no  exponen,  ó  niegan  implícita- 
mente, ó  rechazan  categóricamente  la  distinción  que  acabamos  de  presen- 
tar. El  señor  Falcón  emplea  constantemente  la  palabra  poder  como  sinó- 
nimo de  licencia  (Lib.  1?,  Cap.  6?,  Secc.  5*  Parr.  2?,  passim)  y  lo  mismo 
sucede  en  un  pasaje  de  Goyena  (ffConcordanciasj),  Com.  al  art.  1338).  Así 
es  que  no  se  interpreta  nuestro  artículo  51  del  mismo  modo  que  nosotros 
lo  hemos  hecho.  «Antes  de  la  Ley  de  matrimonio  civil,  dice  el  señor  Fal- 
cón, como  la  prohibición  de  contratar  la  mujer  sin  licencia  del  marido 
era  absoluta,  ningún  contrato,  ni  aún  aquellos  que  el  gobierno  interior 
de  una  casa  hace  necesarios  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  tenian  efi- 
cacia  legal.»  (Pag.  217,  tomo  19) 

Nosotros,  empero,  persistimos  en  creer  que  la  distinción  entre  la  licen- 
cia y  el  poder  resulta  forzosamente  de  la  combinación  de  los  principios 
contenidos  en  nuestras  diversas  Leyes.  ¿Qué  dice  la  55  de  Toro?  Que  «¿a 
mujer  sin  licencia  de  su  marido  no  puede  celebrar  contrato  alguno».  La 
licencia  tiene,  pues,  por  objeto  habilitar  á  la  mujer  cuando  ella  es  la  que 
contrae.  Y  ¿cuál  es  el  objeto  del  mandato  ó  poder?  «Personero,  dicen  las 
Partidas  (Ley  1?,  tit.  V,  P.  3?)  es  aquel,  que  recabda,  o  faze  algunos 
pleytos,  o  cosas  ágenos^  por  mandado  del  dueño  dellas».  «Mandato,  dicen 
los  se^res  La  Serna  y  Montalban,  es  uu  contrato  consensual,  intermedio, 
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por  el  que  uno  dá  á  otro,  que  lo  acepta,  poder  ó  facultad  para  hacer  al- 
guna cosa  en  su  nombren^  (T.  2,  Pag.  319^. 

No  puede  ser,  por  consiguiente,  más  radical  la  diferencia  que  existe 
entre  la  licencia  y  el  poder.  Aquélla  tiene  por  objeto  completar  la  perso- 
nalidad de  la  mujer;  éste,  procurar  al  marido  una  persona  que  lo  reem- 
place. Aquélla  habilita  á  la  mujer  para  contratar  en  nornbre  propio;  éste 
la  autoriza  para  contratar  en  nombre  del  marido. 

Ahora  bien;  los  maridos  están  obligados  á  dar  á  sus  mujeres  «raquello 
que  les  conviene,  según  la  riqueza,  e  el  poderío  que  ouiessen»  (L.  5? 
T.  2?  P.  3?).  Ellos  son,  pues,  los  que  deben  hacer  las  compras  de  «cosas 
destinadas  al  consumo  ordinario  de  la  familia».  Pero  no  podrían,  sin  des- 
cuidar deberes  más  altos  é  importantes,  verificarlas  por  si  mismos.  Por 
eso  las  encargan  á  sus  mujeres,  por  eso  dan  á  éstas  manáUxto  tácito  de  ha- 
cerlas. 

Oreemos,  por  lo  tanto,  que  la  Ley  de  matrimonio  civil  se  ha  limitado 
á  consignar  expresamente  lo  que  implícitamente  resultaba  yá  de  las  Le- 
yes anteriores;  á  saber,  que  los  contratos  de  que  habla  son  válidos,  por- 
que se  consideran  celebrados,  nó  con  la  licencia  tácita,  sino  en  virtud  de 
un  mandato  tácito  del  marido. 

Y  no  se  suponga  que  se  trata  de  una  mera  cuestión  de  palabras.  Al 
ocuparnos,  en  el  Libro  2?,  de  la  capacidad  objetiva  de  la  mujer  casada, 
veremos  que  los  actos  de  la  esposa  producen  efectos  muy  distintos,  según 
que  ha  obrado  en  nombre  propio  ó  como  apoderada  de  su  marido. 
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27. — La  regla  general  de  la  Ley  55  sufre  varias  excepciones: 
19  «La  mujer,  durante  el  matrimonio,  no  pueda,  sin  licencia  de 
su  marido,  repudiar  ninguna  herencia  que  la  venga  ex-testamento  ni 
abintestato;  pero  permitimos  que  pueda  aceptar,  sin  la  dicha  licencia, 
cualquiera  herencia  ex-testamento  ó  abintestato  con  beneficio  de  inventa- 
rio y  no  de  otra  manera,»  (L.  54  de  Toro). — La  primera  parte  de  la  Ley 
reproduce  la  regla  general;  en  la  segunda  es  en  donde  está  contenida  la 
excepción. 

Una  y  otra  se  aplican  al  legado  y  á  la  donación  mo7'ti$  causa]  es  decir 
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que   la  mujer  necesita  licencia  para  repndiarloe,  mas  no  para  acep- 
tarlos. 

De  opuesto  parecer  es  el  señor  Falcón,  porque  «ría  excepción  de  la  ley 
54  de  Toro  habla  tan  sólo  de  las  herencias  á  beneficio  de  inventario,  lo 
que  no  tiene  aplicación  á  los  legados.»  (T.  1?,  p.  213).  Pero,  como  lo  ha 
dicho  el  Doctor  Gutiérrez  7  Fernandez,  «la  herencia,  tomadacon  cierta  la- 
titud, es  palabra  genérica  aplicable  á  toda  trasmisión  por  ultima  voluntad» 
(T.  19,  pág.  350).  Además,  el  motivo  de  la  excepción  es  indiscutiblemente 
que  la  adición  con  beneficio  de  inventario  no  perjudica  pecuniariamente 
ni  á  la  mujer  ni  al  marido,  y  esa  misma  razón  existe  cuando  se  trata  de 
un  legado  ó  donación  moríia  causa.  Lo  que  más  nos  extraña  es  que  el  se- 
fior  Falcón  pretende  que  su  opinión  es  la  general.  El  Doctor  Qutierrez  y 
Fernandez,  tan  dispuesto  siempre  á  indicar  todos  los  pareceres  de  sus 
predecesores,  no  dice,  al  presentar  la  solución  que  hemos  adoptado,  que 
haya  sido  por  alguien  combatida. 

Puesto  que  la  Ley  sólo  excluye  la  aceptación  con  beneficio  de  inven* 
tario,  evidente  es  que,  hecha  de  otro  modo  sin  licencia  del  marido,  es 
completamente  nula.  «Exceptiones  sunt  strictissimsd  interpretationis». 

28. — 2?  La  regla  general  no  puede  aplicarse  al  testamento.  Es- 
te, en  efecto,  debe  ser  obra  exclusiva  de  la  voluntad  del  que  lo  hace;  es  re- 
vocable  mientras  vive  el  testador,  y  no  produce  su  efecto  sino  después  de 
la  muerte  de  la  mujer,  esto  es,  cuando  no  hay  yá  ni  matrimonio  ni  potes- 
tad marital. 

De  acuerdo  con  estos  principios  y  con  la  doctrina  tradicional,  la  Ley 
de  matrimonio  civil  declara  que  «da  mujer  sin  licencia  de  su  marido  po- 
drá: 1?  Otorgar  testamento,  disponiendo  en  él  de  sus  bienes  con  las 
limitaciones  establecidas  por  las  leyes»  (Art.  53). 

29. — ^¿Eatá  comprendida  la  donación  moríts  causa  en  la  excepción  que 
nos  ocupa? 

Autores  de  gran  valer  y  renombre  sostienen  que  no,  porque  la  opinión 
contraria  «no  cabe  rigurosamente  dentro  de  los  términos  de  la  Ley:  la 
donación  ¿es  ó  no  un  verdadero  contrato?  Y  si  lo  es,  ¿cómo  se  presume 
que  la  mujer  pueda  obligarse  por  una  donación,  pueda  hacer  ente  contra- 
to, ella  que  no  puede  verificar  ninguno  sin  licencia  de  su  marido?»  (Gu- 
tiérrez y  Fernandez,  Códigos  4fi  ed.,  P.  435.)  Y  lo  mismo  resuelven  An- 
tonio Qomez,  Covarrubias,  Acebedo  y  el  señor  Falcón.  (T.  1?,  p.  215). 
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•  •      • 

A  pesar  de  tan  respeiables  autoridades,  á  nosotros  nos  parece  induda- 
ble la  opinión  contraria.  Las  razones  en  que  se  han  apoyado  todos  los  le- 
gisladores para  dar  á  la  mujer  la  libertad  de  testar,  existen  también  en 
nuestro  caso.  Como  el  testamento,  la  donación  martí»  cavM  es  revocable, 
7  sólo  produce  su  efecto  cuando  no  haj  yá  ni  matrimonio,  ni  marido,  ni 
potestad  marital.  Exigirla  licencia  seria  por  tanto  un  contra  sentido. 

La  donación  ¿es  ó  no  un  co  lítrato?  pregunta  el  Í)octor  6utiérré2í.  La 
donación  entre  vivos  sí,  y  por  eso  hemos  dicho  que  la  creemos  sonietiaa  á 
la  regla  general  (nüm.  21);  pero  la  donación  mortia  ccniaa  tío  es  un  ver- 
dadero contrato,  sino  un  contrato  sui  géneria^  mezcla  de  pactó  y  legado» 
en  el  que  predomina,  sin  embargo,  el  carácter  de  disposición  por  ultima 
voluntad,  como  lo  prueba  su  revocabilidad.  El  mismo  Doctor  Gütierez  dé- 
cia  pocas  lineas  antes:  «lo  que  se  dicede  la  herencia  se  entiende  del  legado 
ó  cualquier  donación  mortis  causa»  (pág.  433.)  Por  consiguiente,  lo  natu- 
ral es  aplicar  á  la  donación  mortis  causa,  nó  las  leyes  de  la  contratación» 
sino  las  de  la  testamentifacción.  Y  eso  es,  con  efecto,  lo  que  terminante- 
mente declara  la  Ley  11,  tit.  4^,  Part.  4?.  «Ca  tal  donación  como  eslapue- 
de  serfecliapor  todo  orne  que  ha  poder  defazer  testamoitony^ 

Nótese,  á  mayor  abundamiento,  que  seria  antijurídico  y  pueril  negar 
aquella  facultad  á  la  mujer:  antijurídico,  porque  cuando  se  concede  lo  que 
es  más,  debe  entenderse  concedido  lo  que  es  menos  (Dig.  Ley  21,  L.  17); 
pueril,  porque  la  mujer,  para  realizar  su  propósito,  á  pesar  dé  la  prohibí- 
bieión,  no  tendría  más  que  convertir  la  donación  en  legado. 

De  nuestro  parecer  son  Sancho  Llamas  (Com.  á  la  Ley  55,  nüm.  5)  y 
Morató  («Derecho  civil  español,»  número  17d,nota). 

30. — 3?  Tampoco  necesita  íá  mujer  autorización  cuando  obra,  no 
.como  mujer  casada,  sino  como  madre,  y  sus  actos  por  lo  tanto  no  pueden 
perjudicar  en  lo  más  mínimo  á  la  sociedad  conyugal:  «rPodrá  la  mujer  sin 

licencia  de  su  marido 2?    Ejercer  los  derechos  y  cumplir  los 

deberes  que  le  corresponden,  respecto  á  los  hijos  legítimos  ó  naturales  re- 
conocidos, que  hubiere  tenido  de  otro,  y  á  los  bienes  de  los  mismos»  (Ley 
de  matr.  civ.,  art  53). 

De  lo  que  se  infiere  qué  tampoco  necesitaría  licencia  para  reconocer  á 
sus  hijos  naturales  con  arreglo  á  las  leyes. 

31. — 49  Por  último,  cuando  el  marido  ha  sido  condenado  ala  pe- 
na de  interdicción  civil,  «la  esposa  quo  fuere  mayot  de  edad  podrá  dispo- 
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A^r  liJbr^ineQte  de  los  bieQ.Qs  de  cnal^uiera  clase  q^ae  le  pertenezcan  (Ley 
de  18  de  Junio  de  1870  sobre  abolición  de  lapena  de  argolla,  etc. 
Art.  íl?,  regla  7?). 

Adviértase  que  esta  excepción  sólo  tiene  lugar  mientras  dura  la  penal 
.porque,  segün  el  articulo  43  (41  en  Cuba)  del  Código  penal,  la  interdic- 
ción civil  sólo  priva  al  penado,  mientras  la  estuviere  sufriendo,  de  la  auto- 
rida4,i^arital.  Por  consiguiente,  cqando  el  marido  h&ya  cumplido  su  con- 
.fl^na,  la  mujer  se  verá  de  nuevo  obligada  á  pedir  su  autorización  para 
contratar  j  pbligarse. 


SECCIÓN  II. 


De  la  auiorización  para  comparecer  en  juicio. 


I. 


32.Tr-La  litis  contestación  es  un  cuasi  contrato.  Parecía  por  tanto  na- 
tural  aplicarle  la  misma  regla  que  á  los  contratos.  Hemos  visto,  sin  em- 
bargo, que  ni  los  Fieros  municipales,  ni  el  Viejo,  ni  el  Beal  prohibían  á 
la  mc^er  casada  comparecer  enjuicio  sin  licencia  de  su  marido. 

La  Ijey  55  de  Toro  es  la  primera  que  lo  declaró  asi:  «la  mujer  duran- 
te el  matrimonio no  puede estar  enjuicio  faciendo  ni  defendiendo 

sin  la  dicha  licencia  de  su  marido.»   De  conformidad  con   ella,  la  Ley  de 

matrimonio  civil  dice:  «la  mujer  no  puede comparecer  enjuicio 

sin  licencia  de  su  marido.»  (Art.  49).   T  lo  propio  ha  declarado  el  Tri- 
bunal Supre^nio  en  su  sentencia  de  14  de  Noviembre  de  1868. 

^38^-r-La  ley  no  distingue  en  cnanto  á  la  naturaleza  7  objeto  de  la 
cuestión  litigiosa.  Guales(jniera  q^ue  estos  sean,  la  mujer,  siendo  parte,  ne- 
cesita la  autori;zación. 

Por  eso  ha  juzgado  el  Tribunal  Supremo,  «que  la  mujer  no  tiene  per- 
sonalidad propia  para  comparecer  ^n  juicio,  ni  aun  para  admitir  ó  dese- 
char .bexencia  que  3e  defiera  por  testamento  ó  abin téstate,  sin  la  licencia  de¡ 
jna^i4o.>^6ea;teBCÍa  de  3  de  Junio  de  1865).  De  suerte  que,  en  virtud  de  núes, 
tra  ley  55,  la  mujer  no  puede  usar  del  derecho  que  le  concede  la  segunda 
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parte  de  la  54  en  los  casos  en  que,  según  los  artículos  427  7  499  de  la  Lej 
de  Enjuiciamiento  Civil,  deba  hacerse  el  inventario  judicialmente. 

Por  la§  mismas  razones  nos  parece  evidente  que  la  mujer  necesita  es- 
tar autorizada,  no  sólo  para  litigar  ante  los  jueces  de  primera  instancia  y 
tribunales  superiores,  sino  también  para  presentarse  ante  el  juez  de  paz 
én  el  acto  de  conciliación. 

Consecuencia  del  principio  es  igualmente  que  la  mujer  que  tenia  un  pleito 
al  tiempo  ¿e  casarse,  no  puede  continuarlo  sin  autorización.  Asi  lo  ha  re- 
conocido ioiplicitamente  el  Tribunal  Supremo  al  declarar  (cque  no  existe 
seníejante  falta  (de  personalidad)  si  el  marido  de  la  que  litigaba  como 
¿íoltera,  7  en  tal  concepto  tenia  otorgado  poder  al  procurador  qué  la  re- 
presentaba, otorga  nuevo  poder,  tan  pronto  como  se  reclama  la  falta,  7 
antes  de  declararse  sentencia,  al  mismo  procurador,  ratificando  cuantos 
actos  babia  ejecutado  desde  el  matrimonio  de  la  poderdante,  7  confírién^ 
dolé  facultades  para  que  le  representase  como  tal  marido»  (3  de  Oc- 
tubre de  1874). 

34. — La  extensión  de  la  licencia  dependerá  de  sus  términos.  Si  es 
general,  bastará  para  que  la  mujer  comparezca  ante  todos  los  grados  de 
jurisdicción.  Pero  si  el  marido  no  la  diese  más  que  para  la  conciliación, 
la  mujer  necesitaria  otra  para  la  primera  instancia,  otra,  en  su  caso,  pa- 
ra la  apelación  7  otra  en  fin  para  el  recurso  de  casación. 

35. — Es  necesario  hacer,  respecto  á  la  licencia  para  estar  en  juicio,  la 
misma  distinción  que  tenemos  establecida  en  lo  tocante  á  la  autorización 
para  contratar  (números  25  7  26).  No  debe  confundirse  la  licencia  con  el 
poder.  En  virtud  de  la  primera,  la  mujer  comparece  en  nombre  propio, 
litiga  sobre  sus  propios  derechos,  se  defiende  á  si  misma.  En  virtud  del 
segundo,  comparece  á  nombre  de  su  marido,  litiga  sobre  los  derechos  de 
su  marido,  defiende  á  su  marido. 

En  consonancia  con  esta  doctrina,  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado 
«que  en  virtud  del  ^der  dado  por  el  marido  á  su  mujer  para  que  U  de- 
fienda en  los  pleitos  que  tuviera,  no  tiene  aquella  personalidad  bastante 
'pñXA  presentarse  por  sí  en  juicio  á  litigar  sobre  sus  bienes  dótales  ü  otros 
que  la  pertenezcan  a  (24  de  Set.  1861). 

Se  vé,  pues,  que  la  encumbrada  Corporación  admite  plenamente  nues- 
tra distinción:  "El  poder  sólo  faculta  á  la  mujer  para  defender  á  su  mari- 
do. Para  presentarse  j9or  si  enjuicio,  necesita  una  licencia. 
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11. 


36.— La  regla  geüeral  (\xie  prohibe  á  la  mujer  estar  en  juicio  sin  aiito- 
rizacióQ  sufre  también  algunas  excepciones: 

1^  La  nlujer  tiérie  personalidad  propia  para  responder  en  causa  crí- 
taitial. 

En  efecto,  la  ky  de  Toro  sólo  se  refiere  á  lo  civil.  Además,  ladeferisAi  s^f- 
gtin  loe  principios  petíales,  es  al  mismo  tiempo  un  derecho  inviolable  y 
una  obligación  ineludible.  Como  dice  el  señor  Goyena  traduciendo  litetal-' 
hiente  á  Fortalis,  «los  fueros  del  marido  deben  desaparecer  ante  los  de  la 
sociedad,  j  la  necesidad  de  la  defeíisa  íiatüral  dispensa  á  la  mujer  de  toda 
formalidad»  (Concordancias,  Com.  al  articulo  65. — Portalis,  «Exposé  des 
motifs  de  la  loi  relative  au  mariage»,  nüm.  52). 

37. — 2?  La  mujer  no  necesita  autorización  para  litigar  con  su  marido. 

Todos  los  autores  están  contestes  en  consignar  esta  excepción. 

Nosotros  también  la  admitimos.  Mas  no  por  los  mismos  motivos. 

38. — Los  señores  Manresa,  Miquel  y  Reus  afirman  que  crnuestro  anti- 
guo derecho  siempre  ha  permitido  á  la  mujer  casada  litigar  con  su  mari- 
do sin  necesidad  de  habilitación  judicial»  (Ley  de  Enj.  Oiv.,  t.  5,  p.  344). 
Y  el  Doctor  Gutiérrez  y  Fernandez  declara  que  la  mujer  en  este  caso  no 
necesita  autorización  alguna  (Tomo  I,  p.  353).  Pero  ni  los  primeros  ni  el 
segundo  citan  los  textos  en  que  se  fundan.  T  nos  parece  que  la  mera 
aseveración  de  un  escritor,  por  sabio  y  renombrado  que  éste  sea,  no  basta 
para  que  se  admita  una  excepción  á  una  regla  tan  general  y  absoluta  co- 
mo la  de  la  ley  55  de  Toro. 

39. — El  señor  Morató  se  apoya  por  analogía  en  la  Ley  2?  tít.  5?,  Par- 
tida 3?*  («Derecho  Civil  Español,»  nüm.  180).  Y  el  señor  Falcón  vé  en  la 
misma  ley  un  «precepto  legal»  que  declara  «innecesaria  la  licencia  mari- 
tal cuando  la  mujer  tiene  que  entablar  den^anda  de  divorcio  contra  su 
marido»  y  lo  extiende  á  «otros  casos  semejantes»  (Tomo  I,  p.  211). 

Nosotros  hemos  leido  y  releido  una  y  otra  vez  la  ley  citada  con  sus 
notas  y  glosas,  y  nada,  absolutamente  nada  hemos  encontrado  en  ella  de 
lo  que  se  le  hace  decir.  Ni  ¿cómo  habia  de  ser  de  otro  modo?  Creemos  ha- 
ber cumplidamente  demostrado  (números  12  y  siguientes)  que  las  Par- 
tidas no  admitieron  el  principio  de  la  licencia  marital.    Mal  podían  por 
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consiguiente  cobtener  una  excepción  á  una  regla  que   no  habian  adopta-: 
do.    Asi   es  que   la  ley   2?  no  dice  directamente  ni  una  sola  palabra 
sobre  la  mujer,  ni  sobre   el  marido,  ni  sombre  la  demanda  de  divorcio.  Y. 
aplix^ada  por  anabfficu  á  la  esposa,   no  hacef  máa  que   corroborar  lo  que 
acabamos  de  enunciar:   «Empero  casos  señalados  son,  en  que  podria  po- 
ner Peirsonero,  el  qua  estouLessa  en  poder  de  su  padre;  assi  como  si  oaiease 
a  aüer  pleyto»  sobre  cosa  que   perteneciesse  al  fijo  tan   solamente,  e  que 
bon  ouiesse  el  padre  qua  ver  en  ella,  que  fuesse  de  aquellas,  que  son  lia- 
inadas  castrense,  vel  quasi  castrense  peculiuga,  según  dize  en  el  titulo,  que 
£abla  del  poder  que  han  los  padres  sobre   los  ñjos».    Ahora  bien;  como  lo 
indica,  entre  otras,  la  ley  12,  tit.  23,  Partida  1?  y  su  comentador  Grego- 
rio López,,  la  mujer  respecto  de  sus  parafernales  se  haya  en  la  misma  si- 
tuación qtie  el   hijo   respecto  de  sus  bienes  castrenses  y  cuasi  castrenses^ 
Lo  único,   pues,   que  resulta   de  la  ley  2*  es  que  la   mujer   puede,  sin 
autorización  alguna,  litigar  sobre  sus  parafernales.  Tal  era,  en  efecto,  lo 
que  decidian  las  Partidas.  Mas  el  derecho  ha  cambiado;  la  regla  actual- 
mente es  que  la  mujer  necesita  licencia  para  comparecer  en  juicio,  cua- 
lesquiera qne  sean  los  bienes  sobre  que  litigue.  Se  trata,  empero»  de  saber 
si  se.exceptüan  los  caaos  en  que  sostenga  un  pleito  con  su  marido.  Y  esta 
excepción  ni  está  ni  podia  estar  directa  ni  indirectamente  consignada  en 
el  Código  Alfonsino. 

40. — En  nuestro  concepto,  la  excepción  resulta  única  y  exclusivamen- 
te del  articulo  1356  déla  ley  de  Enj.  Civil:  «"No  necesitan  de  habilitación 
el  hijo  ni  la  mujer  casada,  para  litigar  con  su  padre  ó  marido». 

Bien  es  verdad  que,  textualmente,  esta  disposición  sólo  se  refiere  á  la 
habilitación  judicial.  Pero  su  espíritu  y  la  misma  fuerza  de  ios  cosas  la 
hacen  extensiva  ü  la  licencia  marital. 

Porque,  de  interpretar,  judaicamente  nuestrio  articulo,  veadriamog  á 
parar  en  que  la.  mujer^  en  el  caso,  que  examinamos,  no  necesitarla  la  licen- 
cia del  juez,  pero  si  la  de  su  marido.  Y  este  resultado  es  de  todo  punto 
inadmisible. 

Se  comprendería,  con  efecto,  que  se  obligase  á  la  esposa  á  pedir  la  au- 
torización de  au  consorte  aún  para  litigar  con  él,  con  tal  que,  negándose- 
la éste,  le  fuese  permitido  obtener  la  del  juez.  Diremos  más.  Esa  solución 
es  la  que  mejor  se  compadece  coDLel.principio  de  la  licencia  marital:  si  se 
vé  su  fundamento,  can  el  dogtor  Gtutierrez,  en.  la  superioridad^  en  la  attia- 
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ridad  del  marido,  nunca  más  necesaria  la  licencia  que  cuando  la  mujer, 
conculcando  esa  superioridad^  esa  autoridad^  quiere  arrastrar  ante  los  tri- 
bunales al  jefe  de  la  familia;  si  se  la  explica,  con  el  señor  Falcón  (pág. 
203  7  224,  tomo.  1?)  por  la  debilidad,  por  hkinexperiendaáQlsL  mujer,  na- 
tural es  que  ésta  no  pueda  por  si  y  ante  si  entablar  un  pleito,  cuya  justi- 
cia, necesidad  7  consecuencias —siendo,  como  se  la  supone,  inexperta, — 
no  puede  debidamente  apreciar. 

Mas  repetimos  que,  para  exigir  aún  en  estos  casos  la  licencia  del  ma- 
rido, seria  preciso  que  la  mujer  pudiese  apelar  al  juez.  Porque  de  lo  con- 
trario se  hallaría  á  la  merced  de  su  esposo,  lo  cual  tanto  valdría  como  ne- 
garle el  derecho  natural  de  defensa. 

Y  puesto  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  declara  innecesaria  la  habili- 
tación judicial,  innecesaria  es  también  la  licencia  marital. 

(i&  coniínuLará-) 

EinLio  FEBBEK  Y  PIOABIA. 


■*-••- 


MMM 


■  '■!»■  I   m  m  ' 


.~*fj...  ..«j!....,  .^j_„  ^fu: 


EL  FANATISMO, 


■  ■w        ^"    > 


Tragedia  «n  cinco  «ctos,  orig inal  de  Voltaire,  traducida  Iferemente  del  francéa 

por  D.  José  María  Heredia  (i). 


PERSONAS. 


MoHAMED,  Ó  Mahoma. 
Zopiso,  xeqne  de  la  Meca. 
Omab,  teniente  de  Mohamed. 
Seide 


Palmira...  i 


>  esclavos  de  Mohamed. 


Fanob,  senador  de  la  Meca. 
Ali,  Morad,  Hercideb  y  Ammok.  per- 
sonajes mudos. 
Gaardias  de  Mohamed. 
Puehlo  de  la  Meca. 


La  escena  es  en  la  Meca,  en  una  galería  del  palacio  de  Zopiro.   En  el  fondo  hay 
un  altar  doméstico. 

ACTO     PRIMERO. 


ESCENA  I. 

ZopiBo,   Fanor. 

Zopiro.        Quieres,  Fanor,  que  ante  prodigios  falsos 
incline  vil  hipócrita  mi  cuello, 
é  incensé  de  un  fanático  el  prestigio? 
¿Que  en  Meca  le  honre,  y  ante  el  mismo  pueblo 


(1)    Corregida  y  copiada  en  Toluca,  en  Julio  de  1836. 
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de  quo  le  desterré  por  sedicioso? 

¡Jaiúás!  Fulminen  sobre  mi  los  cielos, 

si  aquesta  mano  libre  prostituyo 

á  cimentar  el  execrable  imperio 

de  rebelión  y  pérfida  impostura! 
FarvoT,         En  vos  amamos  con  filial  afecto 

al  jefe  augusto,  santo,  del  Senado 

(^ue  venera  Ismael;  pero  funesto 

as  aquese  valor.  La  resistencia 

no  burla  del  tirano  los  proyectos, 

y  su  venganza  furibunda  irrita. 

Contra  él  impunemente  en  otro  tiempo 

alzar  pudisteis  de  la  ley  la  espada, 

y  la  primer  centella  del  incendio 

de  la  guerra  civil,  fuertes  entonces 

las  plantas  vuestras  sofocar  pudieron. 

Ciudadano  Mohamed,  á  vuestros  ojos 

era  tan  sólo  criminal  protervo, 

oscnro  novador,  vil  sedicioso. 

Hoy,  sefior,  es  un  príncipe  que  fiero 

triunfa,  da  leyes;  impostor  en  Meca 

y  profeta  en  Medina,  á  treinta  pueblos 

hace  adorar  los  crímenes  atroces 

que  nos  causan  horror  y  menosprecio. 

Pero  ¿qué  digo?  Aún  en  la  Meca  santa 

de  fanatismo  atroz  cunde  el  veneno: 

se  cree  que  un  Dios  á  Mohamed  inspira,. 

y  corona  en  la  lid  su  injusto  esfuerzo. 

Sin  duda  los  mejores  ciudadanos 

se  unen  á  vos;  mas  el  erróneo  celo, 

el  amor  de  mudanzas,  el  asombro, 

á  la  ciudad  agitan,  que  gimiendo 

hoy  á  su  padre  clama,  y  paz  le  pide. 
Zopiro,         ¡Paz  con  ese  traidor!  Imbécil  pueblo, 

de  él  solo  esperes  servidumbre  infame. 

Carga  al  idolo  torpe,  cuyo  peso 
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Jhnor. 


Zopiro. 
Ihnor. 

Zopiro. 

Fanor. 


Zopiro. 


te  abrumará:  venérale  postrado, 

y  resérvele  yo  rencor  eterno. 

Las  antorchas  del  odio  que  encendidas 

están  entre  nosotros,  nunca  ei  tiempo 

extinguirá. 

Dejadlas  inflamadas, 
pero  ocultad  su  llama  por  lo  menos, 
inmolad  los  dolores  paternales 
al  público  interés.  Cuando  el  acero 
siegue  nuestras  familias,  y  estos  muros 
en  la  sangre  se  abismen  y  en  el  fuego, 
¿estaréis  más  vengado  por  ventura? 
(Ayl  á  la  esposa  y  á  los  hijos  tiernos 

y  al  hermano  perdisteis — El  estado 

vuestra  familia  es  ya.  Salvadla,  os  ruego. 
Por  timidez  se  pierden  las  naeiones. 
También,  señor,  perecen  por  ezoMO 
de  imprudente  valor. 

Si  es  necesario, 
perezcamos,  Fanor,  con  firme  aliento. 
¡Ominoso  valor!  En  vuestra  mano 
se  halla  tal  vez  un  poderoso  medio 
de  aplacar  al  tirano.  Esa  Palmira 
que  en  su  campo  educó,  y  el  brazo  vuestro 
hizo  cautiva  en  el  postrer  combate, 
parece  ángel  benigno  que  del  cielo 
á  nosotros,  desciende  para  darnos 
concordia  y  paz.  Sus  labios  hechiceros 
pueden  templar  de  Mohamed  las  iras. 
El  la  reclama. 

¿Quieres  que  sereno 
á  sus  bárbaras  manos  abandone 
tesoro  tal,  tan  delicioso  objeto? 
Cuando  siembra  furores  y  discordia, 
cuando  tala  y  fascina  al  orbe  entero, 
¿ansiaran  su  favor  las  tiernas  gracias, 


7  celeste  beldad  será  su  premio? 

No  en  mi  sospeches  vergonzosa  envidia. 

Mi  triste  corazón  que  por  el  tiempo 

se  encuentra  h^ado  ya»,  no  puede,,  amigo, 

de  un  insensato  amor  sentir  el  fuego. 

Mas  sea  que  unas  gracias  destinadas 

para  hechizar  al  hombre  más  severo 

obtengan  homenaje  involuntario; 

sea  que  privado  de  mis  hijos  tiernos 

procure  disipar  aquesta  noche 

de  lúgubre  dolor,  no  sé  qué  afecto 

me  inspira  esa  infeliz,  j  de  mi  alma 

llena  el  abismo  fúnebre.  No  puedo 

mirarla  sin  horror  bajo  el  influjo 

de  ese  monstruo.  Quisiera  que  en  secreto, 

dócil  á  mi  querer,  ella  me  amara, 

y  odiase  á  Mohamed  cual  le  detesto. 

Aguardándola  estoy — Ya  se  aproxima. 

Su  frente  pura,  del  candor  asiento, 

en  su  rubor  anuncia  sus  virtudes.  {Ihncyr  se  retira.') 


ESCENA  II. 
ZopiBO,  Faluiea. 

Zopiro.        Ángel  de  paz  y  plácido  consuelo 
de  mi  triste  vejez  á  los  dolores, 
ese  llanto  enjugad,  que  no  os  ha  puesto 
en  las  manos  de  un  bárbaro  el  destino. 
Dulce  piedad  excitan  y  respeto 
tanto  candor,  desgracia  y  hermosura. 
Hablad:  corone  yo  vuestros  deseos,   ' 
y  mi  triste  vejez  será  dichosa. 

Palmira,     Sefior,  si  al  llanto  me  condena  el  cielor, 
vuestras  manos  benéficas  lo  enjugan. 
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Zopiro. 


Palmira. 


H07  de  tanta  bondad  mi  vida  espero. 
£)el  potente  Mohamed  á  los  reclamos 
oso  tímida  unir  mi  humilde  ruego. 
Que  me  deis  libertad  él  os  demanda. 
No  desprecies  sii  generoso  acento, 
y  pueda  yo  decirle  qde  á  Zopiro, 
después  del  cielo  y  él,  todo  lo  debo! 
Con  que  echáis  menos  la  servil  cadena; 
el  horror  silencioso  del  desierto, 
dé  los  armados  campos  el  tumulto, 

la  patria  errante! 

Yp  la  patria  veo 
eñ  los  lugares  do  reposa  el  alma^ 
Mohamed  veló  sobre  mis  años  tiernos^ 
y  fieles  me  educaban  sus  esposas. 
Mi  dicha  y  paz  ñnaron  al  momento 
que  bélico  furor  turbó  su  asilo. 
A  él  tornadme,  seflor. 

Palmira,  entiendo. 
Esperáis  obtener  en  algún  dia 
la  mano  y  el  amor  de  vuestro  dueño. 
Palmira*     Señor,  os  engañáis:  tímida  el  alma 

piensa  ver  en  Mohamed  un  dia  severo 
que  la  asombra  y  confunde;  pero  nunca, 
nunca  de  tan  espléndido  himeneo 
me  lisonjeó  la  fútil  esperanza. 
Con  adorarle  humilde  me  contento. 
Ese  impostor  infame  no  ha  nacido 
para  ser  vuestro  esposo,  y  mucho  monos 
vuestro  señor.  Me  parecéis  de  sangre 
destinada  á  mirar  bajo  su  imperio 
al  árabe  insolente,  que  hoy  camina 
á  los  reyes  igual. 

No  conocemos 
el  orgullo  insensato  del  origen. 
Desde  la  infancia  esclavos  satisfechos, 


Zopiro. 


Zopiro. 


Palmira. 
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2k)piro, 


PcUmira. 


Zopiro. 


Palmira. 


Zopiro. 


Palmira, 


Zopiro. 


en  presencia  de  Dios  somos  iguales. 
Bástanos  adorarlo  y  conocerlo. 
¿Incertidumbre  tal,  tal  ignorancia 
puede  agradaros?  ¿Veneráis  un  dueño, 

y  padres  no  tenéis? Pues  yo,  señora, 

en  mi  palacio  lúgubre  y  desierto, 
privado  de  mis  hijos  y  ini  esposa, 
consumo  entre  dolor. mis  años  yertos. 
De  mi  vejez  cansado  el  dulce  apoyo 
hallara  en  vos  mi  paternal  afecto, 
y  el  cuidado  afectuoso  de  formaros 
un  destino  feliz,  del  mió  adverso 
las  largas  injusticias  mitigara. 
Mas  no  es  posible:  vuestro  amargo  celo 
os  hace  aborrecer  mi  ley  y  patria. 
¿Qué  me  decis,  señor?  ¿Yo  aborreceros? 
¿Cómo  podré  ser  vuestra?  No  soy  mia. 
Mi  amor,  mi  gratitud  y  mi  respeto 
vuestros  serán;  pero  Mohamed  piadoso 
de  padre  me  sirvió. 

¡Qué  padre,  cielos! 
ese  monstruo  impostor! 

¡Cómo  tal  nombre 
os  atrevéis  á  prodigar  blasfemo 
al  monarca,  pontífice  y  apóstol, 
á  quien  adora  humilde  el  universo! 
¡Misera  ceguedad  de  los  humanos! 
Todos  se  arrojan  furibundos,  necios 
á  levantar  sacrilegos  altares  . 
al  malhechor  que  del  cadalso  huyendo, 
se  refugió  tras  usurpado  trono. 

{Me  estremecéis! Mi  gratitud  y  afecto 

en  horror  se  convierten. 

Tus  rigores, 
dura  superstición,  una  á  los  pechos 
mas  sensibles  y  puros  arrebatan 
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Palmira. 
Zopiro. 


la  humauidad! — Palmira,  os  compadezco. 

¡Y  os  negáis  á  mis  súplicas  y  llanto! 
Sí,  joven  infelice.  Yo  no  puedo 
volverte  al  impostor  que  te  sedujo. 
Un  bien  muy  caro  y  dulce  en  tí  ver  creo,* 
que  odio  mayor  al  pérfído  me  inspira. 


ESCENA  IIL 


ZopiRO,  Palmira,  Fanor. 


Zopiro. 
Fan<yi\ 


Zopño. 


Fanor. 


Palmira. 

Fanor. 
Zopiro. 


Fanor,  ¿qué  buscas? 

Anunciaros  debo 
que  acaba  de  llegar  á  nuestras  puertas 
el  formidable  Omar. 

¿Quién?  ¿el  que  ciego 
apóstol  del  error  se  ha  constituido? 
¿El  que  antes  combatió  con  noble  celo 
al  tirano  execrable  que  hoy  adora, 
y  á  su  patria  vengó? 

Tal  vez  su  afecto 
aún  la  guarda,  señor.  Menos  terrible 
ese  insolente  y  bárbaro  guerrero 
tregua  propone,  y  á  elegir  nos  brinda 
entre  oliva  de  paz  y  duro  hierro. 
Nos  demanda  un  rehén,  y  lo  recibe. 
Seide  con  él  está. 

Fanor,  ¿es  cierto? 
¿No  habéis  dicho  qué  Seide  le  acompaña?., 
Omar  viene  hacia  vos. 

Palmira,  os  ruego 
que  os  retiréis  (1). — ;Omar  ante  mis  ojos!., 
¿Qué  me  osará  decir? — Dioses  eternos, 


(1)    Sale  Palmira. 
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qae  á  la  familia  de  Ismael  benignos 

ha  tres  mil  años  protegéis;  sol  bello, 

que  imagen  del  Criador  su  luz  nos  viertes, 

piadosos  recibid  mi  ardiente  ruego, 

y  sostened  este  valor  que  opone 

á  la  soberbia  iniquidad  mi  pecho. 


ESCENA  IV. 

* 

ZoPiRo,  Fanor,  Omar,  acompañamiento. 

2!op\T0,        Por  fin,  Omar,  al  cabo  de  seis  afíos 

tornas  á  ver  tu  patria,  la  que  un  tiempo 

tu  brazo  defendió la  que  vendiste. 

Aun  estos  muros  te  contemplan,  llenos 
de  tus  hazafias  y  primera  gloria. 
Desertor  de  las  leyes  y  del  cielo, 
perseguidor  de  la  ciudad  sagrada, 
¿por  qué  motivo  su  doliente  seno 
hoy  osa  profanar  tu  planta  impura? 
Ministro  del  bandido  á  quien  severo 
exterminar  debí,  ¿qué  quieres?  Habla. 

Omar,         Te  quiero  perdonar.  Compadeciendo 
el  profeta  de  Dios  tu  desventura, 
tu  larga  edad  y  generoso  esfuerzo, 
te  presenta  una  mano  que  podria 
reducirte  á  la  nada,  y  por  mi  medio 
paz  se  digna  ofrecerte,  paz  te  traigo. 

Zopvro,        ¡Audacia  sin  igual!  jConque  altanero 
nos  concede  la  paz  un  sedicioso, 

y  no  pide  perdón! ¡Dioses  eternos! 

Sufíireis  que  en  el  crimen  apoyado 
reine  Mohamed,  y  caprichoso  y  fiero 

la  paz  nos  arrebate  y  nos  la  brinde? — 

Y  tú,  que  bajamente  osas  traernos 
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la  oferta  de  un  traidor,  ¿no  te  avergüenzas 
de  servir  cual  esclavo  á  tan  vil  dueño? 
¿No  le  viste  sin  honra  ni  fortuna 
arrastrarse  en  el  rango  más  abyecto 
de  nuestros  inferiores  ciudadanos? 
{Cuánto  de  aquesa  gloria  estaba  lejos! 

Ornar.         De  vil  preocupación  en  la  balanza 
pesas  á  los  humanos,  y  altanero 
el  mérito  desprecias.  ¿Todavía 
no  puedes  comprender,  hombre  soberbio, 
que  el  gusanillo  débil,  sepultado 
bajo  la  hierba  del  inculto  suelo, 
y  el  águila  imperiosa,  que  sublime 
predomina  del  éter  los  desiertos, 
se  confunden  y  abisman  en  la  nada 
ante  el  sumo  Criador  del  universo? 
Los  hombres  son  iguales:  los  distingue 
la  gloriosa  virtud,  no  el  nacimiento. 
Hay  mortales  de  Dios  favorecidos 
que  sih  buscar  apoyo  en  sus  abuelos, 
todo  lo  son  por  sí.  Tal  es  el  héroe 
á  quien  Omar  venera  como  dueño. 
Solo  él  merece  serlo  en  todo  el  orbe, 
que  sus  dogmas  sublimes  y  preceptos 
debe  adorar  y  obedecer  un  dia. 
Yo  á  los  siglos  futuros  doy  ejemplo. 

Zopiro.         Bien  te  conozco,  Omar,  me  muestra  en  vano 
ese  cuadro  fanático  tu  celo. 
Vanamente  podrás  en  otra  parte 
deslumhrar  á  los  hombres:  yo  desprecio 
lo  que  ese  vulgo  fascinado  adora. 
Mira  en  Mohamed  al  hombre:  vé  los  medios 
con  que  al  fantasma  odioso  de  tu  culto 
quieres  alzar  al  esplendente  cielo. 
Usa  de  tu  razón:  verás  entonces 
en  tu  profeta  un  ignorante  arriero 
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.  que  la  razón  sedujo  de  su  esposa, 

y  publicando  sus  absurdos  sueQos, 

quiso  tentar  la  fé  da  la  ignorancia. 

Cual  sedicioso  7  novador  inquieto 

conducido  á  mis  piós»  fué  condenado 

por  los  cuarent-a  ancianos  á  destierro. 

Leve  castigo,  que  alentóle  al  orid^6nÍ 

De  las  cavernas  el  oscuro  seno 

le  alberga  fugitivo:  sus  sectarios 

errantes  por  ciudades  7  desiertos, 

siembraiT  su  furia,  que  divina  llaman. 

Pronto  á  Medina  infesta  su  veneno. 

Tú  mismo,  Ornar,  á  tus  defberes  dócil, 

at-ajabas  el  mal  en  aquel  tiempo, 
7  venciste  al  tirano  á  quien  adoras. 

Si  es  profeta  7  apóstol  verdadero, 

di,  ¿cómo  impune  castigarle  osaste? 

Si  es  sólo  un  impostor,  que  al  vulgo  necio 

intenta  fascinar,  ¿cómo  le  sirves? 

Ornar,  Desconocí  su  gloria;  mas  vi  luego 

que  el  apóstol  de  Dios  fué  destinado 

para  mudar  la  faz  del  universo 

consternado  á  sus  pies.  Cuando  mis  ojos, 

que  iluminó  la  llama  de  su  genio, 

abarcaron  su  espléndida  carrera, 

cuando  le  vi  do  quier,  en  todo  tiempo, 

intrépido,  elocuente  7  admirable, 

uní  mi  vida  á  bu  emprender  inmenso. 

Tronos  7  altares  pagarán  me  un  dia. 

Antes  me  aluciné;  70  lo  confieso. 

Abre,  Zopiro,  como  70  los  ojos: 

besa  la  mano  que  desata  el  trueno. 

Después  del  re7,  apóstol  7  profeta, 

de  la  tierra  me  miras  el  priiaero. 

£1  lugar  que  te  brindo  todavía 

es  bastante  glorioso.  Mira  atento 
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lo  qae  antes  fuimos  7  lo  que  ahora  somos. 
Zopiro,  el  vulgo  vil,  débil  7  ciego 
sólo  para  los  héroes  ha  nacido; 
para  admirar  7  creer  7  obedecernos. 
Ven,  reina  con  nosotros. 

Zopiro.  ¿Imaginas 

que  al  Senado  traidor,  pérfido  al  cielo, 
incensé  de  Mohamed  las  imposturas, 
7  corone  á  un  rebelde?  No  te  niego 
el  valor  7  prudencia  consumada 
de  tu  señor:  admiro  sus  talentos.  • 

El  fuera  un  héroe,  si  virtuoso  fuera: 
pero  es  un  impostor,  es  un  protervo, 
7  es  el  más  criminal  de  los  tiranos. 
No  más  pondere  tu  engafioso  acento 
su  pérfida  clemencia  7  sus  bondades. 
Si  á  Meca  intenta  dominar,  primero 
arránqueme  la  vida,  que  los  justos 
no  saben  transigir  con  los  perversos. 

Ornar.         Para  probarte  que  Mohamed  perdona, 
para  hacerte  seguir  su  noble  ejemplo, 
nuestro  rico  botin,  nuestros  tesoros, 
contigo  7  con  tu  tribu  partiremos. 
Fon  un  precio  á  la  paz,  pónlo  á  Palmira, 
7  quedarás  al  punto  satisfecho. 

Zopiro,        ¡Yo  comprar  la  ignominia  con  tesoros, 
de  vil  rapiña  detestable  precio! 
¡Yo  restituiíj  al  ominoso  7ugo 
á  la  joven  Palmira! — No:  su  pecho 
tiene  muchas  virtudes  elevadas 
para  sufrir  tal  servidumbre. — ¡Quiero 
salvarla  de  tiranos  impostores, 
que  las  Ie7e8  antiguas  de8tru7endo, 
también  corrompen  las  costumbres! 

Ornar.  Hablas 

como  implacable  juez,  que  á  triste  reo 
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desde  su  tribunal  llena  de  espanto. 
Deja  ese  tono  impropio  y  altanero: 
cual  ministro  condúcete:  conmigo 
trata  más  moderado  y  circunspecto 
como  con  el  segundo  y  el  enviado 
de  un  monarca,  de  un  héroe. 

Zopiro.  ¿Quién  le  ha  hecho 

rey?  ¿Quién  le  ha  coronado? 

Ornar.  La  victoria. 

A  su  poder  glorioso  ten  respeto. 
De  paciícador  el  grato  nombre 
anhelando  Mohamed,  tiene  suspenso 
el  furor  de  sus  armas  invencibles. 
De  aquestos  muros  que  nacer  me  vieron 

el  sitio  se  dispone Oye,  Zopiro, 

la  voz  de  humanidad.  Créeme,  salvemos 
tanta  sangre  infeliz,  en  que  bien  pronto 
á  Meca  inundarán  nuestros  aceros. 
Mohamed  hablarte  quiere. 

JSopiro.  No  prosigas. 

Ornar,         En  nombre  suyo  su  amistad  te  ofrezco. 

Zopiro.        ¡Traidor!  Si  de  estos  muros  venerables 
fuera  yo  en  este  instante  solo  dueño, 
respondiera  á  tu  rey  con  tu  castigo. 

Ornar.         ¡Insensata  virtud!  Te  compadezco. — 
Pero  ya  que  insolente  un  vil  senado 
participa  en  tu  efímero  gobierno, 
á  él  voy  á  presentarme.  {Sale.) 

Zopiro.  Ta  te  sigo. 

Defender  me  verás  con  £rme  aliento 
mi  religión,  mis  leyes  y  mi  patria. 
Tü  prestarás  odioso  ministerio 
al  Dios  perseguidor,  del  orbe  espanto, 
que  anuncia  tu  señor  á  sangre  y  fuego. — 
Tú,  virtuoso  Fanor,  mi  fiel  amigo, 
ven  á  ayudarme  con  ardiente  celo 


ÍM 


Íd2 


BÜVISTA  D£  CUBA 

á  rechazar  de  loe  sagrados  moros 
al  vil  traidor  que  nos  insulta  en  ellos. 
Sufrirle  entre  nosotros,  perdonarle, 
casi  es  complicidad.  Hoy  preparemos 
su  cadalso  ó  mi  tumba.  Si  el  senado 
acoge  favorable  mi  proyecto, 
libertaré  de  un  impostor  tirano 
á  mi  patria  infeliz,  al  orbe  entero. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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DISCURSO 


sobre  la  agricultura  en  la  Habana  y  medios  de  fomentarla. 


Su  decadencia       En  este  estado  tomaron  su   antiguo  curso  las  cotas,  y 
con     explicación  ,  .     ,  ,     , 

de  los  motivoB.      ^08  agrioultores  de  los  ramos  de  extracción  encontraron 

sus  haciendas  sin  adelanto*  alguno,  desproveídas  de  negros  j  escasas  de 
todo  utensilio.  Tenían  alguu  numerario  de  la  inundación  pasada,  y  se 
deshacian  para  emplearlo  en  mejora  de  sus  ingenios,  creyendo  que  estas 
haciendas  seguirían  prósperamente.  ¡Incautos!  que  no  advertían  la  nota- 
ble diferencia  de  los  tiempos;  que  las  principales  causas  de  su  felici- 
dad pasada  faltaban,  y  que  un  nuevo  orden  de  cosas  les  anunciaba  su 
ruina. 

En  efecto,  la  isla  de  Cuba  en  los  seis  años  que  corrieron  desde  79 
hasta  85,  perdió  todos  los  protectores  secretos  de  su  felicidad.  La  plata 
macuquina  faltaba,  y  con  ella  el  ünico  freno  de  la  codicia  mercantil,  y  el 
mejor  fomento  de  la  agricultura  habanera,  corría  la  suerte,  y  para  facul- 
tar su  extracción  se  hablan  minorado  sus  derechos  al  Introducirse^en 
Espafia  (1),  se  hablan  cerrado  las  puertas  á  la  libre  entrada  del  dinero 
que  antes  remitía  el  comercio  de  Vera  Cruz  (2),  se  habla  recargado  el 


(1)  Desde  9  hasta  5  por  100;  véase  el  arancel  de  1778. 

(2)  Esto  Be  hizo  por  Real  orden  expedida  á  instancia  del  Virey  D.  Antonio  Ma- 
ría Bacareli. 
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azúcar  con  el  crecido  derecho  de  una  peseta  en  cada  arroba  (1)  y  el  con- 
sumo de  la  Metrópoli  estaba  ya  completo  (2).  ¿Para  qué,  pues,  se  desea- 
ban medios  de  establecer  nuevos  molinos   de   cañas?   ¿Para   aumentar 

nuestros  males?  Qué ¿Era  menester  mucho  cálculo  para  saber  que 

faltando  las  salidas  en  la  Metrópoli,  y  no  pudiendo  sostener  la  concu- 
rrencia en  el  extranjero,  iba  á  cesar  de  un  golpe  la  venta  de  nuestros 
frutos? 

Ello  es  que,  á  pesar  de  todo,  los  habaneros  continuaron  sus  clamores 
porque  se  les  enviasen  negros.  La  Corte,  por  aquel  tiempo,  no  conceptuó 
conveniente  concederles  los  favores,  que  les  franqueó  después  por  la  be- 
néfica Real  Cédula  de  28  de  Febrero  del  89,  y  les  dejó  vivir  en  todo  el 
espacio  intermedio  con  los  débilísimos  auxilios  que  proporcionaron  algu- 
nas licencias  particulares,  y  la  contrata  de  Bater  y  Dauson.  No  crecieron 
pues,  las  cosechas,  y  no  se  sintió,  por  lo  tanto,  todo  el  peso  de  los  males, 
que  amagaban.  Cuando  empezaban  á  conocerse,  quiso  la  Providencia  des- 
cargar (3)  sobre  la  Francia  el  azote  que  hoy  la  aflige.  La  confusión  y 
desorden  que  reinaba  en  las  colonias,  disminuyó  sus  producciones,  y  dan- 
do valor  á  las  nuestras,  hizo  que  no  nos  fuese  nociva  la  abundancia  de 
negros  que  nos  trajo  la  citada  Real  Cédula  de  89. 

Nosotros  en  más  feliz  situación  por  el  funesto  incremento  que  han  te- 
nido las  desgracias  del  vecino,  vendemos  nuestros  azúcares  á  un  precio 
ventajosísimo:  ¿pero  mañana,  qué  habrá?  hé  aquí  el  verdadero  cuidado 
que  debe  tener  la  isla  de  Cuba. 

Ocasión  favo-  Las  ventajas  del  dia  son  momentáneas;  sirvan  para  dar 
mentar^Bus  co^se-  fomento  á  sus  fuerzas,  pero  no  para  calcular  sobre  ellas. 
^■^^-  El  labrador  aplicado  bendice  al  Omnipotente  el  año 


(1;  Por  Reales  órdenes  de  25  de  Julio  y  de  9  de  Setiembre  de  85,  se  estableció 
fil  derecho  de  peseta  en  arroba  de  azúcar,  en  calidad  de  por  ahora,  y  como  un  recurso 
preciso  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda  nacional  contraida  durante  la  guerra. 

(2)  Arreguibar  pedia  500  dn.  @  de  azúcar  y  la  Habana  daba  ya  de  6tO  á  800 
dn.  @.  Véase  el  estado  número  1? 

(3)  El  azúcar  que  en  el  año  de  78  tenía  en  la  Habana  el  precio  corto  de  16  rea- 
les la  @,  blanca,  y  12  la  de  quebrado,  ya  habia  bajado  2  reales  el  aBo  de  87,  y  aun 
esto  se  sostenía  porque  el  comerciante  tenía  precisión  de  hacerse  pago  de  sus  créditos 
anteriores.  Kn  comprobación  de  esta  verdad  dirá  el  Marqués  de  Casa  Envil  que 
cuando  comenzó  la  revolución  de  Francia  habia  resacadas  en  Cádiz  de  25  á  30  dn. 
cajas  de  azúcar  de  la  Habana. 
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que  le  prodiga  las  lluvias  y  los  demás  favores  que  hacen  estimar  sus 
cosechas;  pero  por  esto  no  olvida  los  males  radicales  y  ciertos  que  pade- 
cía su  heredad  en  el  año  antecedente. 

Aplica  para  su  remedio  los  bienes  que  está  disfrutando,  y  reflexiona 
y  calcula  en  medio  de  la  abundancia  para  el  tiempo  regular.  Imite  este 
ejemplo  la  Habana;  acuérdese  de  que  decayeron  sus  cosechas  desde  el 
año  79  por  diferentes  causas. 

Y  ahora  que  las  va  á  acrecentar  por  los  favores  que  le  hace  su  piado- 
so soberano  en  la  Real  Cédula  de  21  de  Noviembre  último,  y  por  el  aba- 
timiento temporal  de  los  franceses,  trate  de  curar  sus  llagas,  y  de  hacer 
presente  á  su  buen  Rey  los  cálculos  y  conjeturas  que  debió  haber  hecho 
hace  aflos  para  poder  lograr  en  el  extranjero  la  salida  de  sus  frutos. 

No  lo  pueden  (Conseguir  si  no  se  les  facilita  en  el  extranjero  una  sa- 
lida ventajosa. 

Es  dueño  cualquier  monarca  de  imponer  la  Ley  que  mejor  le  pa- 
rezca en  las  mercancías  que  vienen  de  fuera  para  el  consumo  de  su  reino. 
Los  frutos  de  sus  propias  colonias  no  se  excluyen  de  esta  regla  mientras 
que  en  la  Metrópoli  encuentran  fácil  salióla. 

En  tal  caso,  caen  sobre  el  consumidor  los  derechos  que  se  exigen,  y 
como  pueda  evitarse  el  comercio  fraudulento,  no  queda  que  hacer  otra 
cosa  que  excusar  la  concurrencia  de  los  frutos  extranjeros  por  medio  de 
crecidos  impuestos.  El  consumidor  pagará  más  caro  el  fruto,  mas  el  agri- 
cultor de  América  lo  vende  sin  dificultad.  No  así  cuando  se  aspira  á  que 
haya  un  sobrante  que  llevar  á  los  demás  reinos;  ó  cuando  en  realidad  ya 
le  hay. 

En  este  mercado  concurre  con  igual  privilegio  el  café  de  España, 
V.  g.,  que  el  de  Francia,  y  aquel  se  venderá  primero  que  se  dé  á  precio 
más  cómodo.  Si  el  nuestro  no  es  más  costoso,  en  vano  lo  hemos  llevado, 
porque,  ó  no  lo  venderemos,  ó  lo  venderemos  con  pérdida. 

Se  infiere  de  aquí  que  si  el  Gobierno  quiere  fomentar  la  industria  de 
BUS  colonias  y  tener  una  balanza  ventajosa,  debe  seguir  en  sus  produccio- 
nes la  marcha  política  de  las  demás  naciones:  cotejar  el  costo  que  les  tie- 
ne á  ellos  la  agricultura  de  cada  ramo,  con  el  que  tiene  á  sus  vasallos: 
ver  lo  que  cuestan  los  transportes  y  fletes  hasta  llevarlos  al  extranjero: 
hacer  una  comparación  de  todo,  y  si  no  es  desventajosa,  lejos  de  imponer 
derechos,  lejos  de  acortar  las  salidas,  y  de  poner  trabas,  es  menester  dar 
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premios,  conceder  franquicias  y  ocuparse  en  igualar  nuestra  economía  é 

industria  á  la  de  nuestros  rivales. 

Nadie  negará  estas  verdades.   Nuestro  Gubierno  las  publica  como 

dogmas  en  el   prólogo  de  la  traducción  de  los  Aranceles  de  Francia  del. 

año  de  86.  Esto  supuesto,  veamos  si  se  han  observado  para  fomentar  la 

exportación  de  loa  frutos  de  la  isla  de  Cuba.  Contraigámonos  por  ahora 

al  ramo  de  azúcar,  que  es  el  más  floreciente,  ó  por  mejor  decir,  el  único 

que  se  puede  llamar  de  extracción. 

Inconvenientes         j)^]  ^gúcar  de  la  América,  se  provee  hoy  la  Europa 
que  hay  para  e«-  . 

to:  se  explican  en  entera,  y  la  cultivan  allí   los  franceses,  los  ingleses,  los 

gj^y  portugueses  y  nosotros  (1).  El  orden   natural  pedia  que 

los  poseedoaes  de  los  terrenos  más  fértiles,  fuesen  los  legisladores  en  est^ 
ramo:  pero  sucede  lo  contrario  exactamente.  Los  franceses  fueron  los 
peor  situados,  y  son  los  más  adelantados.  Los  igleses  le  siguen  en  la  mis- 
ma perfección. 

Entra  daspups  Portugal,  últimamente  nosotros.  (2).  ¿Por  qué  este 
trastorno?  ¿Porque  les  cuestan  menos  los  utensilios  y  negros?  Porque  gas- 
tan menos  en  mantenerlos  y  les  trabajan  más:  porque  es  mayor  la  perfección 
de  sus  conocimientos  en  agricultura:  porque  tienen  mejor  orden  y  econo- 
mía en  sus  fábricas:  porque  sus  salidas  son  más  libres  y  más  protegidas: 
porque  sus  aranceles,  en  lus;ar  de  detener,  alientan  su  aplicación,  y  últi- 
mamente, porque  no  están  afligidos  como  nosotros  del  enorme  peso  de  la 
usura. 

Primer _incon-         £¡  diferente  estado  de   felicidad  v  vigor  en  oue  los 
veniente.  Porqué  •'       "  * 

les  cuestan  mé-  franceses  é  ingleses  tienen  el  comercio  y  las  artes,  hace 
nos  lí»«  utensilios  ,  ,  .  .  , 

y  negros.  que  sus  colonos  logren  á  mejor  precio  que  nosotros,  todos 

los  géneros  y  herramientas  que  pueden  necesitar. 


(1)  Se  citan  estas  cuatro  naciones  porque  son  las  principales.  Bien  sabemos  que 
los  holandeses  tienen  á  Curazao  &*:  y  los  dinamarqueses  el  cayo  de  Santa  Cruz  &*:  y 
que  de  estos  establecimientos  sacan  casi  tantos  frutos  como  nosotros:  pero  sería  muy 
cansado  extender  más  el  examen  que  vamos  á  hacer.  Baste  decir  que  las  reglas  son 
casi  las  mismas  en  estas  naciones  que  en  Inglaterra  y  Francia. 

(2)  Esta  es  una  verdad  tan  conocida,  que  no  necesita  de  prueba.  Sin  embargo, 
estamos  prontos  á  demostrar  la  exactitud  de  nuestra  graduación  á  todo  el  que  lo 
desee. 
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Esta  es  una  ventaja  notoria,  que  nadie  osará  negar.  Lo  mismo  digo 
de  los  negros;  ahora  es  cuando  hemos  puestos  los  medios  de  que  en  nues- 
tras Américas  se  compren  con  alguna  comodidad,  7  aun  todavía  ¿cuánto 
nos  falta  que  andar  para  que  les  alcancemos?  Los  portugueses,  como  más 
vecinos  á  la  costa  de  África,  y  como  qne  el  mismo  Brasil  les  da  frutos 
los  más  apropósito  para  este  comercio,  introducen  anualmente  en  Pernam- 
buco.  Rio  Janeyro  y  Bahia,  cerca  de  12  dn.  de  todas  clases. 

El  agricultor  toma  parte  ai  quiere  en  esta  expediciones,  y  kí  no,  en- 
cuentra los  negros  que  necesita  al  precio  como  de  150  á  160  pesos  cuan- 
do más.  Los  ingleses  son  los  señores  de  este  comercio  y  proporcionan  los 
mismos  bienes  á  sus  colonias.  Los  franceses  son  los  más  atrasados  en  él, 
sin  embargo  de  que  tienen  factorías  en  África  y  lo  hacen  directamente. 
Pero  para  que  su  agricultura  no  se  resintiese  de  esta  diferencia,  señaló  el 
í^obierno  el  exhorbitante  premio  de  24  pesos  por  cada  negro  que  se  intro- 
ducíase por  los  nacionales,  y  ésto  ¿en  qué  tiempo?  cuando  ya  tenían  cerca 
de  400  dn.  dentro  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  (1)  No<!Otros  no  vamos 
á  Gninea:  apenas  llegaremos  (2)  á  50  en  toda  la  isla  de  Cuba. 

No  prometemos  premio  cuando  por  su  situación  jreocjráfica  convida 
poco  al  mercado  de  la  Habana:  al  contrario,  cerramos  á  una  nación  el 
puerto,  y  sujetaraos  á  las  demás  á  la  dura  lev  de  no  dejar  Apoderado  de 
Ru  confianza,  y  á  salir  dentro  de  ocho  días  después  de  verificada  la  ven- 
ta: ¿cómo,  pues,  hemos  de  tener  con  la  misma  comodidad  y  abundan- 
cia los  negros  que  necesitamos?  Nos  llegarán  los  rezagos  y  siempre  sere- 
mos los  íil timos. 
SflíniTiiínincon-         L^g  ingleses,  franceses  y  portugueses,   en  la  mavor 

^a«tan  m^noa  «n  parte,  tienen  un  mismo  modo  de  alimentar  sus  esclavos, 
trabajan  más.  No  les  dan  ni  dinero  ni  alimento,  sino  un  pedazo  de  te- 
rreno para  que  lo  cultiven,  y  el  tiempo  que  cada  nación  ha  juzgado  con- 
veniente. Nosotros  damos  el  mismo  terreno  y  el  mismo  tiempo  para  el 
cultivo  á  que  se  quiera  aplicar,  pero  sin  perjuicio  de  la  ración  diaria  de 
carne  y  menestra. 


(1)  Estas  son  otra.s  tantas  verdades,  que  probaremos  siempre  qno  »ea,  necesario. 

(2)  Se  habla  de  esclavos,  tanto  de  los  urbanos,  como  de  los  agricultores,  según  el 
padrón  del  año  de  78,  teníamos  en  toda  la  Isla  30  dn.  571  varones  y  16  dn.  752  hem- 
bras: los  libres,  entre  negros  y  mulatos  de  ámhos  sexos,  llegan  á  32  dn.  231  y  los 
blancofl  59  dn.  375  varones,  y  43  dn.  235  hembras. 
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Loa  franceses  y  los  ingleses  tienen  menos  dias  festivos,  y  por  conse- 
cuencia, sacan  mayores  tareas  de  sus  esclavos.  (1) 

Tercero  incon-         ^^^a  proposición  no  necesita  ser  ilustrada  para  me- 
mavor  perfección  ^^^^^  ascenso.  No  es  menester   pasearse  por  los  campos 

desuconocimien-  de  la  Habana,  para  saber  que  en  ellos  son  forasteros,  ab- 
to  en  la  agricul- 
tura, solutamente  desconocidos  hasta  por  sus  nombres,  los  útiles 

conocimientos  de   Física  natural,  de  Química  y  de  Botánica:  pero,  aun 

prescindiendo  de  estos  auxilios,  no  hay  más  qiie  pararse  en    un  punto 

para  conocer  el  diferente  estado  de  una  y  otra  agricultura. 

En  la  Habana  dura  un  ingenio  sesenta  año.^  cuando  mú,^,  el  tiempo 
de  la  juventud  y  lozanía  de  las  tierras;  pasado  éste,  se  abandona,  se  dice 
que  ya  las  tierras  no  sirven  para  aquel  fin,  y  se  trasplanta  á  otra  parte 
el  tren  con  indecibles  gastos.  En  el  Guarico  y  Jamayca  no  tienen  térmi- 
no. Se  hacen  para  que  duren  á  la  voluntad  de  Dios;  y  eso  que  en  cuan- 
to á  terreno  se  componen  respectivamente  de  la  mitad  que  los  nues- 
tros. (2) 

Ellos  plantan  de  diferente  manera  las  cañas;  cojen  en  el  mismo  terre- 
no cosechas  de  varias  menestras,  y  otras  muchas  diferencias  que  no  se 
expresan  aquí  por  evitar  fastidio. 

Cuarto    incon-         jj^^-q  p^^tQ  ^qj.  \q^  mismos  principios  que  el  anterior: 
veniente.  Por  qué  ^  '^  r  r        t. 

tienen  mejor  ór-  pero  merece,  no  obstante,  que  se  diga  algo  sobre  él. 
den  y  economía  -r»        ,     «  ,    .        i   •  i  «   • 

en  sus  fábricas.  Para  la  fábrica  del  azúcar  hay  cuatro  oficina». 

En  la  una  está  el  molino  de  la  caña,  llamado  trapiche:  la  otra  sirve 
para  colocar  unas  grandes  ollas  de  cobre  6  de  hierro,  en  que  se  cuece  el 
caldo;  hsista  darle  el  tiempo  necesario:  la  tercera  es  el  depósito  de  unos 
cubos  piramidales,  en  que  se  echa  el  caldo  después  de  cocido,  para  des- 
pojar la  azücar  de  las  partículas  que  la  ennegrecen  al  salir  del  fuego: 
y  la  cuarta  sirve  para  sacar  la  azücar  y  extraerle  el  agua  que  ha  recibi- 


(1)  De  loa  ingleses  no  hay  que  dudar,  se  dudará  de  los  franceses,  porque  expre- 
samente prohibe  el  trabajo  en  los  dias  de  precepto  su  ordenanza  Real  ó  Código  Negro 
firmado  en  París  el  3  de  Diciembre  de  1783,  pero,  á  pesar  de  esto,  hay  la  misma  dife- 
rencia, lo  uno  porque  en  realidad  ellos  tienen  menos  dias  festivos,  y  lo  otro  porque 
ningún  propietario  observa  la  tal  ordenanza. 

(2)  Los  franceses  destinan  para  el  mayor  15  cuarré  de  tierra  y  nosotros  cuarenta 
caballerías  para  el  menor;  cada  uno  de  sus  cuarré  consta  de  cien  pasos  por  cada  fren- 
te, cada  paso  de  tres  pies,  y  nuestras  caballerías  tienen  por  cada  frente  18  cordeles» 
y  cada  cordel  24  varas  castellanas. 
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do  en  la  oficina  anterior,  pues  su  purificación  se  hace  á  beneficio  de  una 
porción  de  barro  hümedo  puesto  sobre  la  superficie  del  cubo. 

¿Es  menester  mucha  reflexioil  para  ver  que  en  esta  diversidad  de 
operaciones  industriosas,  nos  llevara  el  extranjero  una  ventaja  incalcula- 
ble con  la  perfección  de  sus  máquinas  y  conocimientos?  Podria  hacerlas 
todas  demostrables,  si  no  me  extendiera  demasiado;  pero  hablaré  sólo  de 
tres,  que  son  las  más  esenciales. 

Todos  saben  que  la  economía  del  trabajo  de  los  hombres  consiste  en 
suplirlo  por  máquinas  ó  bestias,  y  qne  el  tiempo  y  las  experiencias  sirven 
para  perfeccionar  las  máquinas;  pues  en  los  ingenios  de  la  Habana  no  se 
usan  otras  que  las  que  llevaron  de  Andalucía  los  primeros  fundadores. 
La  caña  se  muele  generalmente  con  trapiches  de  madera  y  al  lento  im- 
pulso de  cuatro  palancas  igualmente  de  madera,  oblicuamente  colocadas 
y  tiradas  por  bueyes. 

No  hay.  un  molino  de  viento,  ó  de  agua,  ni  una  idea  de  lo  que  es  ésto, 
cuando  en  las  colonias  extranjeras,  además  de  ser  éstos  muy  comunes, 
las  habitaciones  que  por  su  situación  no  pueden  tenerlos  usan  trapiches 
de  hierro,  colocan  las  palancas  ó  manjarrias  casi  horizontalmente,  y  consi- 
guen moler  mayor  cantidad  de  caña  en  el  mismo  espacio  de  tiempo. 

Segunda:  para  cocer  el  caldo  de  la.  caña  usan  reverberos  que  les  aho- 
rran el  inmenso  gasto  de  leña,  bastándoles  el  bagazo  seco  de  la  caña: 
cuaudo  en  la  Habana  todavía  es  un  problema  si  convienen  má^  estos 
reverberos  que  gastar  la  novena  parte  del  valor  de  las  cosechas  en  cortar 
y  acarrear  un  monte  entero  de  árboles  para  cada  zafra. 

Tercera:  Para  sacar  el  azCicar  tenemos  nosotros  una  gran  casa,  en 
que  la  exponemos  á  los  rayos  del  sol,  con  riesgo  de  que  venga  un  chu- 
basco, de  los  que  son  allí  muy  frecuentes,  y  lo  que  es  más,  con  la  segu- 
ridad de  que,  ocupando  un  doble  espacio  de  tiempo,  no  alcanzamos  á 
darle  el  grado  de  dureza  y  sequedad  que,  con  mucho  menos  trabajo,  le 
da  el  extranjero,  haciendo  esta  operación  por  virtud  de  unas  estufas  pro- 
pias para  este  fin.  Asi  sucede  de  lo  demás.  En  cada  paso  se  debe  reco- 
nocer la  superioridad  de  los  conocimientos  científicos  de  estas  dos  na- 
ciones. 

Quinto  incon-         Ninguna  nación  de  Europa,  con  dominios  en  Indias 
veniente.  For  qué  ^  ^ 

8118  colonias  son  dejó  de  adoptar  la  máxima  de  tenerlos  en  la  dependencia 
protegidas.  de  la  Metrópoli.  Los  ingleses  fueron  los  únicos  que  qui- 
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sieron  singularizarse  ouandü  conquistaroQ  la  Jamaica,  hasta  que  el  famo- 
so acto  de  navegación  de  1651  despojó  á  aquellas  colonias  de  la  facultad 
de  comerciar  con  las  demás  naciones,  y  les  obligó  á  llevar  directamente 
BUS  frutos  á  la  Gran  Bretaña:  pero  también  es  verdad  que  todas  las  colo- 
nias tienen  en  esta  parte  sus  alivios.  La  mlisma  Jamaica,  que  gozó  mucho 
tiempo  del  privilegio  de  entera  libertad,  aun  después  de  haberla  perdido, 
conservó  el  derecho  de  ventier  una  parte  de  sus  frutos  en  las  que  se  lia- 
man  hoy  provincias  unidaá  de  América,  y,  viendo  el  Parlamento  Britá- 
nico que  el  acto  navegación  habia  atrasado  infinito  lá  felicidad  de  lá 
colonia,  le  permitió'  otra  vez,  en  el  año  de  739,  que  llevase  en  derechura 
sus  azucares  á  ciertos  mercados  extranjeros;  conociendo  que  no  bastaba 
ésto,  estableció  el  Drawbak  para  libertarlos  (1)  de  todo  derecho  en  caso 
de  que  lo  extrajese  del  Reino,  y,  últimamente  nos  dice  nuestra  Gaceta, 
én  el  capitulo  de  Londres,  de  29  de  Marzo  de  1791,  que  se  han  señalado 
premios  á  los  extractores  del  refinado. 

Los  franceses  permiten  á  sus  colonias  que  traigan  en  derechura  su 
refino  á  España:  que  lleven  á  donde  puedan  su  tapa,  y  que  por  lo  que 
respecta  á  los  demás  frutos,  son  obligados  á  conducirlos  á  Francia;  ¿pero 
para  qué? 

Para  depositarlo  si  quieren  en  los  cuatro  puertos  de  Dunquerque, 
Marsella,  Nantes  y  San  Malo;  desde  donde  pueden  sacarlo  sin  pagar  de- 
recho alguno,  al  paraje  que  mejor  les  parezca.  (2) 

Los  portugueses  emplean  mucho  tabaco,  aguardiente  y  azúcar  efi  el 
comercio  de  negros,  tanto  en  comprar  los  que  necesitan,  como  en  vender 
á  las  demás  naciones  para  el  mismo  fin. 

El  resto  de  sus  producciones,  es  verdad  que  lo  traen  precisamente  á 
Portugal,  pero  si  no  las  desembarcan,  ahorran  en  primer  lugar  treinta  y 
siete  reales  de  vellón,  en  cada  caja,  por  el  derecho  que  se  llama  de  val- 
deacion  y  si  la  sacan  al  extranjero  se  les  devuelve  la  mitad  de  los 
derechos  reales  (1). 


(1)  Recopilación  de  las  actas  parlamentarias,  vide  6,  gro.  11  cap.  52. 

(2)  Traducción  de  los  aranceles  de  Francia  del  año  de  86,  tomo  2,  p.  96. 

(1)  Decretos  reales  de  S,  M.  fidelísima  de  27  de  Enero  de  1751  y  25  de  Noviembre 
de  1783.  Estos  decretos  que  existen  en  mi  poder  impresos,  no  tuvieron  lugar  en  el 
azúcar.  Se  disminuye  el  excesivo  derecho  que  antes  pagaba  este  fruto,  pero  si  Be  ex- 
trae para  el  extranjero  no  hay  más  ahorro  que  el  de  valdeacion.  En  el  de  aguardien- 
te de  cañas  sí  hay  alguna  diferencia, 
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T  nosotros,  ¿qué  salida  tenemos  para  nuestra  azúcar?  La  de  la  Penín- 
sula 7  nada  más.  La  traemos  A  los  puertos  habilitados  y  se  nos  exigen 
iguales  derechos  de  la  que  se  consume  en  el  Reyno  que  de  la  que  va  al 
extranjero.  No  se  diga  que  ahora  en  et  comercio  libre  de  negros  tendre- 
mos algún  desagüe:  convengo  que  asi  sucederá  mientras  dure  la  escasez; 
mas  en  pasando  ésta  todo  ello  será  una  miseria. 

Los  americanos  llevarán  alguna  poca  cuando  no  encuentren  di  aero; 
pero  los  ingleses  ni  pueden  llevarla  á  Inglaterra  porque  les  está  prohibi- 
do introducirla,  ni  pueden  quererla  si  la  tienen  más  barata  en  Jamaica: 
estas  naciones  logran  en  el  ramo  de  azücar  otra  ventaja  considera- 
bilísima. 

El  azúcar  en  la  operación  de  la  purga  suelta  una  miel  espesa,  que  era 
la  que  la  ennegrecia.  De  ella  hacen  los  franceses  el  caldo  que  llaman 
tapa;  los  ingleses  el  Rom;  los  portugueses  y  nosotros  el  aguardiente  de  caña. 

Todos  saben  los  considerables  productos  que  rinde  á  aquellos  su  rom, 
su  tapa  Y  aguardiente;  y  no  necesita  demostrarse  que  esto  ceda  en  gran 
ventaja  del  azúcar,  pues  debe  considerarse,  que  se  aliviarán  mucho  con 
la  buena  venta  de  la  miel. 

Lo  que  resta  averiguar  es  si  disfrutamos  nosotros  de  iguales  ventajas 
en  la  venta  de  nuestro  aguardiente. 

Hasta  que  se  comenzó  la  libre  introducción  de   negros,  puede  decirse 

con  verdad  que  no  habia  donde  llevarlo.  En  el  reino  de  Nueva  España 

está  prohibida  su  introducción.  En  el  de  Mórida  lo  tiene  estancado  el 

Rey:  en  la  Nueva  Orleans  teníamos  que  sufrir  una  consecuencia  ruinosa 

con  la  tarifa  de  los  franceses,  y  en  Europa  no  lo  podemos  traer  porque  á 

causa  de  estos  inconvenientes,  y  de  los  fuertes   derechos  que  se  le  exigen 

no  se  han  perfeccionado  las  fábricas,  y  no  es  posible,  que  guste. 

Sexto  incon-  Este  es  un  asunto  de  hecho,  y  así  con  echar  una  ojeada 
veniente.  Porqué       ,         ,  ,  ,  i     ^  o 

BU8  aranceles  en  sobre  el  papel  que  va  marcado   con  el  numero  z,  se  cono- 

ih^ntelTeu^apn-  ^^^^  ^»  grande  diferencia  que  hay   entre  nosotros  y  ellos, 
cacion. 

Sétimo  y  últi-       Ventaja  considerabilísima  que  en  realidad  existe,  sin 

mo  inconvenien-         ,  ,  >         .     ,  •       ^  i.   j        i 

te.  Y  últimamen-  embargo  de  que  parecerá  quimérica  á  todo  el  que  consi- 

tán^afligldoscomo  ^^^^  ^^®  '^  °®"^®  ®®  ^^j*  ^®  '*  escasez  del  dinero,  y  que 

noBotros  del  enor-  en  ninguna  parte  de  la  América  debia  sentirse  menos  ésta 
me   peso    de   U  o         r 

üsara.  que  en  la  Habana. 
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Se  extrañará  con  razón  verla  reinar  en  un  pueblo  en  donde  han  en- 
trado tantos  y  tan  inmensos  tesoros,  cuando  en  cabo  Francés,  y  particu- 
larmente en  Jamaica  (que  casi  no  tienen  otros  signos  que  los  que  frauda- 
lentamente  nos  sacan),  viven  los  agricultores  libres  de  esta  opresión.  La 
razón  de  diferencia  es  muy  obvia.  La  mWor  parte  de  las  haciendas  del 
Guarico  y  de  Jamaica  6  pertenecen  Á  éomierciantea,  6  tienen  á  sus  pro- 
pietario» residiendo  en  la  Metrópoli.  Uúá  ü  otra  situación  las  exime  de  la 
doble  tiranía  del  comerciante,  pues  ni  se  hallan  en  precisión  de  pedirles 
dinero  á  interés  para  hacer  los  fuertes  suplementos,  que  es  preciso  antici- 
par para  cada  cosecha,  ni  tienen  que  pagarles  caros  los  renglones  que  les 
son  necesarios. 

Negros,  máquinas,  herramientas  y  aun  los  lienzos  para  vestir  sus  es- 
clavos, les  vienen  de  la  Metrópoli;  ó  para  remisión  del  propietario,  ó  por 
el  cuidado  del  comerciante  compañero  y  así  les  importa  muy  poco,  ó  nada 
que  ande  escaáo  el  numerario.  El  habanero,  al  contrario,  ni  tiene  propie- 
tario en  la  Metrópoli,  ni  compañía  con  el  comerciante  y  además  de  esto, 
los  más  de  ellos  emprenden  el  establecimiento  de  sus  haciendas  con  poca 
moneda.  Se  empeñan  para  habilitarlas  y  no  les  queda  otro  recurso  que  el 
de  ser  tiranizados  por  los  que  tienen  dinero  y  almacenes  de  utensilios 
precisos:  de  aquí  resultan  las  negociaciones  ruinosas  y  frecuentísimas  en 
la  Habana  de  ajustar  la  venta  de  azúcar  con  dos  reales  (cinco  de  vellón) 
de  pérdida  en  cada  arroba  porque  se  adelante  su  importe  cuatro  meses: 
de  vender  con  pacto  de  retro  las  fincas  urbanas  con  condiciones  torpísi- 
mas: otra  clase  de  usura  paleada,  pero  abominable  que  se  ha  introducido 
nuevamente,  y  lo  que  es  peor,  de  recibir  remesas  de  géneros  para  que- 
marlos, esto  es,  para  salir  de  ellos,  perdiendo  la  mitad,  ó  los  dos  tercios 
del  valor,  que  traían  en  la  factura. 

Estos  son  hechos  innegables,  que  atestará  cualquiera  que  haya  estado 
en  la  Habana,  sin  otra  variación  que  la  de  exceptuar  ocho  ó  diez  amos  de 
ingenios  muy  ricos,  que  á  fuerza  de  economía  han  llegado  á  tener  un  so- 
brante con  que  hacer  por  sí  mismos  los  suplementos. 

Conque  si  es  un  principio  infalible,  como  todos  creen,  que  el  crecido  in- 
terés del  dinero,  es  un  nuevo  impuesto  que  paga  el  agricultor  en  las  merca- 
derías que  compre  recargadasporelcomerciante  con  consideración  alo  que 
vale  el  dinero;  es  consecuencia  forzosa,  que  es  menester  formar  medios  de 
librarnos  de  este  peso. 
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Reflexionea  so-       Ahora  bien;  si  en  nada  sobrepuja  más   la  industria  de 
bre  estos  incon- 
venientea.  nuestros  rivales;  si  en  cada  punto  del  cuadro  comparativo, 

que  acabo  de  delinear,  estamos  en  igual  distancia  que  la  que  hay  de  cien- 
to á  uno,  ¿cómo  podremos  dar  salida  á  nuestro  sobrante,  luego  que  se 
llene  el  vacio  que  hoy  tenemos  por  la  desgracia  de  Guarico?  ¿De  qué 
modo  podremos  sostener  la  concurrencia  en  el  mercado  extranjero? 

Demostración       ts{q  gg  diea,  que  estos  males  son  peculiares  al  azücar;  y 
de  OQo  son  mayo-  o       i  jr  ^ 

res  los  que  hay  en  que  en  los  demás  frutos  la  ventaja  es  por  nosotros,  pues 
el  cultivo   del  al-  .         ,     ,  .  i       n      i        •       <.         i  i     ^     .• 

Rodon.cafóyafíil.  sucede  todo  lo  contrario,  y  de  ello  dan  irrefragable  testi- 
monio los  registro^"»  de  las  aduanas  del  Reino,  y  de  la  isla  de  Cuba  ¡quién 
lo  creeria!  Esta  isla,  que  tiene  excelentes  terrenos  para  el  cultivo  de  café 
y  añil,  que  áX  el  mejor  algodón  del  mundo  (abacá  de  los  ingleses)  tanto 
por  su  figura  y  tamaño  como  por  ser  de  varios  colores;  no  ha  formado 
todavía  un  objeto  de  extracción  de  estos  ramos,  mientras  que  los  france- 
ses sacan  de  un  paño  de  tierra  inferior  un  millón  de  quintales  de  café, 
otro  de  libras  de  añil,  y  12  de  algodón  (1).  ¿Para  qué  se  busca  más  prue- 
ba? ¿Puede  haberla  m  Is  conveniente  de  que  en  estos  renglones  debe  ser 
mucho  menor  la  utilidad  que  nos  resulta  de  su  cultivo? 

La  misma  de-       ¿Y  qué  diremos  del  tabaco,    del  tabaco  habano?  El  me- 
mostracion  sobre  .  aa  i 

el  tabaco.  jor  que  hay  en   el   Orbe,  el  que  se  estima  mis,  y  el  que 

sólo  por  nuestro  descuido  ha  podido  perder  la  preferencia  en  el  gusto  de 

toda  la  Europa.  Yo  no  entro  en  la,  intrincada  cuestión  de  si  convendria 

más  al  Real  Erario  la  libertad   de  su  comercio,    que  el  estado  en  que  lo 

tiene,  sin  embargo  de  que   veo  que  las   naciones,  que  más  han  hecho  en 

estancarlo  en  la  Metrópoli,  y  nunca  en   la   misma  colonia;  pero  no  debo 

omitir  las  quejas  que  con  ternura  he  oido  infinitas  veces  á  sus  miserables 

cultivadores. 

Todos  los  que  lo  son  de  pequeños  territorios  están  condenados  á  vivir 

entre  el  afán  y  el  trabajo;  pero  si  el  cielo  les    dá  una  cosecha  abundante 

y  llegan  á  recogerla  dentro  de  sus  almacenes,  gustan  y  disfrutan  al  menos 

del  dulce  consuelo  de  tener  asegurada  la  subsistencia  de  aquel  año.  No 

así  el  tabaquero  de  la  Habana:  apesar  de  que    no  hay  planta  que  cause 

más  sobresalto,  ni  tenga  mayores  riesgos  en  su  cultivo  y  abono;  apesar  de 


(1)  Gaceta  de  Madrid  del  viernes  16  de  Diciembre  de  91.  Cap  de  Londres. 
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que  una  noche  basta  para  destruir  el  más  hermoso  sembrado,  no  son  estos 
los  peligros  que  más  aflicción  le  causan. 

Los  que  en  la  factoría  le  esperan,  son  todavía  mayores.  Allí  debe 
llevar  la  cobecha,  y  esperar  su  estimación  del  juicio,  que  quiera  formar 
el  oficial  llamado  reconocedor.  De  la  probidad  é  inteligencia  de  un  mor- 
tal depende  la  suerte  de  tantos  infelices,  porque  los  demás  recursos  que 
les  quedan  (1)  sirven  para  empeorar  el  lance;  y  lo  más  doloroso  es  que  el 
reconocedor,  si  quiere  ser  malo,  tiene  un  vastísimo  campo  en  la  Habana. 

En  las  demás  factorías  de  la  Isla,  excepto  San  Juan  y  Martinez,  se 
divide  en  tres  clases  solamente  el  tabaco;  pero  en  aquella  hay  siete,  cada 
una  en  precio  diferente  desde  cuatro  y  medio  duros  la  arroba  hasta  seis 
reales:  conjetürese  ahora  los  daños  que  son  posibles  en  esta  graduación. 

Yo  no  conocí  la  razón  de  dar  tanto  campo  á  la  maldad:  ¿por  qué  hay 
en  la  Habana  siete  clases,  en  San  Juan  y  Martinez  cinco,  y  en  las  demás 
factorías  tres?  ¿Por  qué  esta  novedad,  cuando  en  la  antigüedad  sólo  se 
conocía  una?  ¿Por  qué  en  la  Habana  y  Matanzas,  si  se  declara  alguna  par- 
te del  tabaco  inservible  por  el  reconocedor  se  ha  condenado  á  las  llamas 
(2)  y  en  las  demás  factorías  se  entrega  al  cultivador?  Vuelvo  á  decir  que 
no  alcanzo  la  razón  de  es  adiferencia. 

Pero  después  de  todo  esto,  ¿salió  ya  el  agricultor  de  dudas?  ¿Lleva  á 
su  pobre  casa  el  fruto  de  sus  tareas?  Nada  menos.  Concluido  el  recono- 
cimiento, la  graduación  y  peso  de  sus  cargas,  si  el  situado  de  Méjico  no 
ha  llegado,  se  le  dá  una  papeleta  en  que  se  explique  lo  que  se  le  debe,  y 
el  dinero  no  se  le  paga  hasta  que  venga  el  situado,  que  unas  veces  tarda 
más  y  otras  menos.  El  hombre  infeliz,  que  ha  de  volver  á  su  campo,  que 
tiene  contraidos  empeños  y,  tal  vez,  carece  de  lo  que  necesita  para  comer 
aquel  dia,  ¿qué  ha  de  hacer?  Cambiar  el  papel  por  dinero  en  la  casa  del 
usurero.  Les  es  prohibido  vender  á  los  particulares. 

Hay  un  visitador,  que  va  á  reconocer  sus  plantíos  para  saber  lo  que 


(1)  Les  qneda  el  recnrso  de  representar  sus  agravios  al  Ministro  Interventor,  al 
Factor  y  al  Intendente:  las  más  veces  será  éste  un  paso  infructuoso  para  los  agricul- 
tores que  entregan  sus  frutos  en  la  factoría  de  la  Habana;  pero  la  mayor  parte  de 
ellos  hacen  la  entrega  en  el  campo  á  diez  y  más  leguas  y  entonces  es  impracticable. 

(2)  Este  tabaco  se  destina  á  un  almacén  llamado  por  irrisión  el  del  Hermano 
Pérez. 
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puede  dar  cada  afio;  j  por  otra  parte  se  sabe  que  no  hay  más  que  un 
situado  (1)  fijo  para  la  compra  de  todo  el  que  se  reproduzca,  con  que 
asi  DO  hay  mejor  remedio  que  acortar  la  siembra,  7  de  aquí  resulta  su 
ningún  aumento;  su  decadencia.  Bien  ha  conocido  el  Gobierno  este  tropel 
de  males,  7  otros  muchos  que  se  excusan,  7  bien  ha  querido  evitarlos; 
pero  no  ha  sido  posible:  males  que  son  tanto  más  sensibles,  cuanto  es 
ma7or  su  influencia  sobre  la  clase  privilegiada  de  labradores  pobres. 
Los  ricos  han  abandonado  un  cultivo  tan  ingrato.  El  pobre  es  el  que  lo 
hace  porque  es  mu7  poco  costoso:  necesita  de  cuidado;  pero  no  de  fabri- 
cas, ni  de  suplementos. 

Algunos  cree-      Descubiertas  ya  las  causas  reales  y  verdaderas  de  la 
raa  intempestivo  "^  *' 

qae    pidamos  el  decadencia  de  los  diferentes  ramos  de  la  agricultura  Ha^ 

remedio*  de  esioB 

melles  en  la  pre-  bañera:  reconocidos  todos  loR  males  que  la  atormentan  y 
eafian^^*^**^  abaten,  temo  que  al  proponer  sus  remedios  se  me  trate  de 
ambicioso  y  se  me  quiera  decir  que  no  teniendo  lugar  estos  cálculos  en 
las  circunstancias  presentes,  es  extemporáneo  y  ridiculo  el  pretender 
privilegios,  cuando  sin  necesidad  de  ellos  podemos  vender  nuestros  frutos 
al  precio  que  más  acomode. 

Pero  esta  reflexión  miserable,  propia  de  una  alma  pequeña,  y  de  uno 
de  aquellos  entes  que  sólo  quieren,  ocuparse  del  momento  en  que  se  ha- 
gan, no  nos  debe  detener.  Habaneros,  no  temáis;  la  obra  de  vuestra 
felicidad  no  se  descontentará  por  tan  débiles  razones. 

£1  suceso  de  cabo  Francés  causa  muy  contrarios  efectos  en  el  modo 
de  pensar,  del  político,  sabio  y  sensato.  Por  lo  mismo  que  al  presente  os 
halláis  sin  enemigos:  por  lo  mismo  que  ahora  duerme  laindi^stria  del  que 
08  ha  arruinado,  se  os  debe  dar  todo  auxilio  para  ver  si  se  consigue  lo 
que  nunca  se  espera:  Esto  es,  que  os  elevéis  á  un  grado  de  poder  y  ri- 
queza, capaz  de  sostener  la  competencia,  aun  cuando  vuestro  rival  vuelva 
«in  si.  Alentaos,  que  esta  es  la  idea  de  vuestro  sabio  Gobierno.  Aprove- 
chad el  momento  de  pasar  á  vuestro  suelo  las  riquezas  que  el  estrecho 
territorio  del  Ouarico,   daba  á  la  nación  francesa. 


(1)  El  situado,  segnn  tengo  entendido,  que  se  envía  de  un  fijo  para  la  compra 
de  1  tabaco  de  la  Habana,  es  de  300  pesos  daros;  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  han 
afia'lido  otros  200;  pero  éstos  no  son  para  comprar  el  fruto:  loa  100  duros  están  con» 
signados  á  la  construcción  de  obras,  y  los  otros  100  los  paga  adelantados  el  Rey  no  de 
Lima,  y  los  remite  por  México  para  polvo  fino. 
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Se  equivocan       Parecerá  á  munhos  impracticable  y  ridiculo  este  pen- 
igaalmente  los  q.  .  *^  ^  * 

gradnen  de  im-  Sarniento;  pero  será  á  aquellos  que  nada  sepan  de  la  agri- 
pensamiento  de  cultura  de  América,  ni  de  su  orden  y  progresos;  que 
?^b  d^en^rT^'de  acostumbrados  al  lento  paso  de  la  Europa,  piensan  que  la 

muy  poco  tiempo  plantación  de  un  Ingenio,  de  algodonería,  cafetería,  A: 

las    riquezas    de  .  .  ° 

Guarico.  necesita  para  fructificar  tantos  años  como  las  moreras  de 

Granada  y  que  para  que  haya  hombres  que  hagan  estos  cultivos,  será 
menester  esperar  la  tarda  reproducción  de  la  especie. 

Por  toda  respuesta  los  remitiré  á  la  Historia.  Vean  en  ella  á  la  Ja- 
maica crecer  en  poquísimos  aüos;  á  Santo  Domingo  Francés  formar  en 
menos  de  treinta  todo  el  fondo  de  riquezas,  que  poseia  antes  de  la  insu- 
rrección de  sus  esclavos,  y  á  nosotros,  cómo  sin  tantos  auxilios  eg:!  solos 
diez  y  seis  años  desde  763  hasta  779  dimos  á  nuestras  cosechas  todo  el 
ser  que  tienen  hoy.  El  que  supiere  algo  de  estas  clases  desplantaciones, 
dirá  conmigo,  que  «i  tuviese  caudales,  para  comprar,  y  posibilidad  de 
introducir  en  los  puertos  de  Cuba  en  sólo  un  año  todos  los  negros  que 
necesita  para  el  cultivo  de  sus  tierras,  dentro  de  tres  llegarian  sus  pro- 
ducciones al  doble  cuando  menos  de  lo  que  nos  dice  nuestra  GcLceta  de 
las  de  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo  (1).  No  hay  que  dudarlo.  La 
época  de  nuestra  felicidad  ha  llegado:  el  tiempo  de  nuestro  desengafío; 
el  tiempo  de  oir  á  un  autor  francés  que  há  muchos  años  que  nos  está  di- 
ciendo: «El  azücar,  la  más  rica  ó  importante  producción  de  la  América, 
bastaria  toda  para  dar  á  la  isla  de  Cuba  toda  la  felicidad  que  está  ofre- 
ciendo  la  madre  naturaleza.  La  fertilidad  increible  de  sus  tierras  huevas 
la  pondrian  en  estado  de  dejar  atrás  todas  las  naciones  que  le  han  prece- 
dido en  esta  clase  de  cultivo». 


(1)  Por  el  estado  número  1  se  demuestra  la  decadencia  en  que  babia  llegado  este 
ramo  en  el  afío  82.  Después  se  advertirá  que  ha  vuelto  á  fomentarse,  pero  es  menester 
saber,  que  además  de  haberse  aumentado  los  precios,  se  repartieron  negros  á  los  agri- 
cultores, comprados  por  cuenca  de  S.  M,  para  que  se  pagasen  con  el  mismo  fruto;  y  ya 
se  ha  dicho  la  escasez  que  babia  en  aquel  tiempo  de  brazos;  pero  aun  cuando  no  la 
hubiere  habido,  siempre  es  una  ventaja  para  el  pobre  trabajador  recibir  un  esclavo  de 
balde;  pues  con  su  mismo  trabajo  puede  pagar  su  valor  de  modo,  que  propiamente 
hablando  el  Rey  es  quien  ha  cultivado  el  tabaco  que  dá  la  Habana  desde  el  afio  de 
85.  Esto  no  podrá  ser  siempre.  Fué  un  recurso  extraordinario  que  basta  por  una  vez. 
Con  él  se  ha  logrado  alentar  un  poco  esta  preciosa  siembra,  y  sin  él  volverá  á  decaer^ 
se  acabará  del  todo 
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Todos  los  trabajos  que  han  empleado  aquellos  en  el  espacio  de  medio 
siglo  para  perfeccionar  sus  fábricas,  servirán  para  esta  colonia  rival,  que 
con  adoptar  su  método,  ezcederia  6  destruiría  en  menos  de  veinte  a&os 
toda  su  felicidad  (1).  ¿Qué  esperamos?  ¿Cómo  nos  detenemos  en  poner  los 
medios  de  realizar  el  consejo,  cuando  nuestro  superior  Gobierno  desea 
cirios  7  adopta  los  que  contemple  justos? 

cons4uir?o  8iem-       ^^  ^^^^^  7  ^®  determinado,  que  los  extranjeros  nos 

pre  que  se  reme-  toman  el  paso  desde  antes  de  entrar  á  labrar  la  tierra 
dien  prontamente  * 

los  siete  inconve-  porqtie  les  (Tuestan  menos  los  negros  y  lus  utensilio^.  Pues 
tos.  Primer  reme-  ^^  menester  trabajar  en  destruir  esta  ventaja.  Nada  seria 
d^o  para  e^ primer  ^^  ^^-j  ^^^  alentar  con  premios  y  ensayos  el  comercio 

directo  á  África,  7  para  esto  convendría  hacer  establecimientos  en  la 
misma  costa  ó  en  su  vecindad.  No  es  diñcil,  diga  lo  que  quiera  la  igno- 
rancia. Muchas  personas  sensatas  me  han  asegurado  que  en  las  inmedia- 
ciones del  Brasil  pudiéramos  formar,  á  poca  costa,  nuestras  factorías, 
proveernos  desde  allí  de  la  parte  del  fruto  que  se  llevan  del  mismo  Brasil, 
7  hacer  el  comercio  con  ventajas:  no  como  lo  hizo  la  compañía  de  Filipi- 
nas, cuyas  expediciones  en  la  ma7or  parte  fueron  al  rio  Gabon,  donde 
compraba  más  caro  7  peor  que  nadie;  7,  sin  embargo,  no  hubiera  perdido 
el  30,  pues,  que  perdió,  si  no  hubiera  tenido  una  mortandad  extraordina- 
ria, 7  sino  hubiese  hecho  para  dos  6  tres  expediciones  los  costos  de  barra- 
cas, &,  que  debía  servir  para  siempre. 

Esto  es  urgente  en  el  día.  Es  menester  considerar  que  los  negros  7a 
se  escasean,  7  que  en  las  circunstancias  presentes  ha7  más  necesidad  de 
ellos  que  nunca.  Los  franceses  han  de  llenar  su  vacio.  Los  ingleses  han 
de  redoblar  sus  esfuerzos,  7  se  aumentará,  de  consiguiente,  la  necesidad 
de  brazos  7  los  extranjeros  en  general  es  preciso  que  va7an  ahora  con 
menos  frecuencia  á  la  Habana,  porque  se  les  ha  dado  entrada  en  Santa 
Fé  7  Buenos  Aires. 

No  es  este  arbitrio  el  único  que  debe  tomarse  para  remediar  nuestra 
escajsez  7  carestía  de  negros.  Veo  las  dificultades  que  tiene,  7  que  nece- 
sitándose algún  tiempo  para  vencerlas  no  podía  ir  nuestro  fomento  con  la 


(1)  Histoire  philoset  polit.  lib.  12.  Estas  expresiones  no  se  citan  porque  no  sea 
respetable  su  autor,  sino  para  que  se  vea  que  hasta  nuestros  mismos  enemigos  nos  en- 
señan el  camino. 
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velociílad  que  deseamos.  El  partido  que  acaba  de  abrazar  el  Gobierno  es 
digno  de  los  mayores  elogios,  y  llenaria  en  subsidios  nuestros  deseos,  áan 
sin  la  concurrencia  de  la  Francia,  siempre  que  se  extendieseal  término  de 
los  ocho  días,  que  se  señala  al  extranjero;  y  83  permite  dejar  apoderado 
de  su  aatiMÍüCcioii  De  este  modo  lograremos  alguna  abundancia.  Y  entre 
tanto  tómense  las  medidas  convenientes  para  ver  si  en  la  misma  Habana, 
6  en  otra  parte  se  puele  formar  un  cuerpo  qde  haga  el  comercio  directo 
á  África. 

Sobre  los  utensilios  también  hemos  adelantado  mucho  con  permitir 
su  introducción  de  fábricas  extranjeras;  pero  la  exacción  de  derechos  en 
los  de  éstas  carga  la  agricultura,  y  ni  es  un  objeto  de  utilidad  para  el 
Rey,  ni  un  estimulo  para  las  provincias  de  Vizcaya,  que  tienen  sobrada 
ocupación  y  que  por  ahora  no  pueden  llevarlos  más  de  estos  atensilios 
porque  ni  los  han  visto.  Las  máquinas  y  primeras  materias,  jse  libertan 
de  derechos  en  todas  las  naciones  ilustradas.  Y  la  nuestra  siguió  este 
principio  en  igual  caso  al  presente,  esto  es,  trattandp  de  fomentar  la  agri- 
cultura de  Santo  Domingo. 

Más  animada  la  concurrencia  de  negros  con  las  dos  gracias  que  he  in- 
sinuado, y  protegida  la  entrada  de  todo  utensilio  y  máquina  de  labranza 
con  la  libertad  de  derechos,  estaremos  en  estos  dos  puntos  poco  más  ó 
poco  menos  al  nivel  del  extranjero. 

Examen  de  los      ^^  agricultor  habanero  ya  tiene  franqueado  el   paso 

noT ^para  ^e^^3?^v  ^^^^  ®^  ^^^^^  ^®  ^"  plantío.  Mi  imaginación  se  entusiasma 
4?  inconveniente,  j  Hena  de  alegría  al  verle  emprender  el  desmonte  con 
armas  y  fuerzas  iguales  á  las  de  sus  competidores;  pero  apenas  caen  los 
árboles,  apenas  se  allana  el  terreno,  apenas  se  trata  de  darle  el  beneficio 
oportuno,  cuando  mi  abatimiento  renace  viendo  que  el  francés  y  el  inglés 
son  conducidos  por  Ceres  y  que  mis  compatriotas  desnudos  de  todo  prin- 
cipio, depositan  su  confianza  en  una  práctica  ciega,  y  quedan  por  conse- 
cuencia expuestos  á  los  más  crasos  errores. 

Pero  no  es  esta  diferencia  la  que  me  atormenta  más:  si  hubiese  docili- 
dad, si  no  estuviésemos  preocupados,  si  lo  poco  que  sabemos  lo  hubiésemos 
aprendido  por  principios,  me  quedara  la  esperanza  de  que  nuestro  propio 
interés  captaria  nuestra  atención  y  nos  obligaría  á  oir  la  voz  de  la  bue- 
na razón;  pero  la  desgracia  es  que  lo  que  haeen  mis  isleños  lo  ejecutan 
asi  porque  lo  vieron  hacer  á  sus  padres,  á  los  primitivos  agricultores  de 
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la  bfaiy  á  loi  inganieroa  que  fueron  de  Motril  y  de  Granada;  7  centra  xxn¿ 
vii^  eoatambre,  constante  7  uniformemente  observada  vale  el  razona- 
mÍMito  mii7  poco. 

La  mkma  experiencia  suele  quedar  desairada,  4,un  cuando  se  prdsed^ 
taá  los  ojos  con  sus  favorables  resultados.  Resta  mucho  que  vencer  pata 
obligar  á-la  generalidad  de  los  hombre  á  que  abandonen  un  método  que 
cofiooaa  7  de  que  siempre  han  usado  con  utilidad  7  ventaja.  Conozco 
machas  personas  en  mi  patria  de  sobresalientes  luces  7  mu7  capaces  de 
taw. 

Se  oido  á  algunas  declamar  contra  nuestros  errores;  pero  á  ninguna 
he  TÍsto  qtie  los  ha7a  abandonado.  Quiero  suponer,*  sin  embargo,  que  al- 
gunos se  presten  gustosos  á  exponer  su  subsistencia  para  abrazar  un 
JWBYQr  método. 

Pero  estos  agricultores  osados  no  pueden  obrar  por  si  solos;  necesitan 
ds' oficiales  7  subalternos  hábiles  que  realicen  sus  deseos.  ¿Y  dónde  se  en- 
cuentran éstos?  El  interés  de  los  que  ha7  consiste  en  ridiculizar,  desacre- 
ditar ó  imposibilitar  cualquiera  invención  extraña  ó  nueva  7  aun  cuando 
aa  llegue  hacer  un  en8a7o,  ¿cómo  cundir  el  ejemplo? 

Se  sabe  cuál  es  el  tirano  imperio  de  la  ignorancia:  ¿cuántos  interesa- 
dos ha7  siempre  en  su  perpetuidad?  ¿Y  cuántos  recursos  buscarian  para 
desacretitar  las  obras  del  vecino?  (1)  Cunclu7amos,  pues,  con  decir  que  los 
grandes  males  necesitan  de  grandes  remedios  que  por  todas  partes  le  ha- 
gan la  guerra. 

Que  la  ignorancia  de  los  agricultores,  subalternos  7  maquinistas  de  la 
Habana  no  puede  ser  derivada  si  no  se  arman  contra  ellos  el  Oobiemo^  la 
razón  y  los  vecinos  ilustrados  de  aquel  pueblo.  Esto  no  se  puede  hacer  ni 


(1)  Lo»  ooad«  d^Casa  Montalvo  7  de  Saa  Juan  de  Jaruco,  qae  está  actaalm^nte 
•n  Madrid  podrán  decir  las  infinitas  pruebas  que  han  tenido  de  esta  verdad  en  el 
punto  de  reverberos,  pues  convencidos  de  su  ventaja,  hizo  venir  el  primero  un  inteli- 
gente de  Gnarico,  7  á  pesar  de  haberles  hecho  visibles  en  sus  ingenios  que  son  los  ma- 
yores de.  la  Habana  7  de  la  justa  fama  que  merecen  sus  talentos  7  su  juicio  de  pocos 
ha  sido  imitado,  sabiendo  todos  que  no  ha7  un  ingenio  extranjero  que  no  los  tenga. 
El  brigadier  don  Domingo  Cerbino  testificará  lo  mismo  que  acaba  de  suceder  en  Má- 
laga en  el  ingenio  perteneciente  á  don  Tomás  Juilti,  que  ha  tenido  violencia  para 
t»^p;.tfr  las  murmuraciones  de  sus  paisanos  7  las  pérdidas  que  siempre  acompañan  los 
primeroB  ensa7oe  7  ha  logrado  al  cabo  por  el  ministerio  de  un  ecónomo  francés  au- 
méfttar  los  productos  de  su  ingenio  en  un  25  pg  . 
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por  medio  de  los  actuales  consalados,  ni  de  las  sociedades  patrióticas. 
Aquellos  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  dar  de  comer  á  sus  ministros, 
para  traer  consideración  á  cuerpo  útil  de  comerciantes  y  para  cortar  en- 
tre ellos  algunos  pleitos  que  á  menudo  se  originan.  Esto  de  propagar  las 
luces,  no  digo  de  agricultura,  pero  ni  aun  mercantiles,  es  asunto  muy 
forastero  á  su  instituto  y  á  sus  ocupaciones. 

Las  sociedades  patrióticas  en  su  presente  organización  no  pueden 
traer  los  bienes  que  son  sucep tibies. 

Sin  autoridad,  'sin  fondos  y  sin  estímulo  para  mover  al  trabajo  á  sus 

miembros  influyen  flojíaimamente  en  el  bien  común.  Y  además,  hablamos 

con  lisura  y  verdad,  si'  las  que  hay  en  la  Península   apenas  sirven  para 

redificar.  ¿Cómo  hemos  de  persuadirnos,  que   la  que  se  establece  en  la 

Habana  ha  de  ser  capaz  de  hacer   desde  los  cimientos  tan  complicado 

oficio? 

Desigaacion del       No  digo  por  esto  que  sea  perjudicial  el  establecimiento, 
únicoremedio  ,«  ^  ,  ,      ^ 

proporcionados  á  P®^^  para  el  íin  propuesto  conduce  muy  poco  ó  nada.  Pue- 

estos  males.  ¿|e  servir  cuando  más  de  cuerpo  auxiliar  en  las  operacio- 

nes de  otro  que  nazca,  sabiendo  que  sea  más  respetable  al  publico  que 
tenga  resortes  más  vivos  para  su  movimiento:  en  una  palabra,  que  sea 
capaz  de  crear  y  de  propagar  de  repente,  (por  sí  6  por  medio  de  sus 
agentes)  los  conocimientos  que  nos  faltan  de  Física,  Química,  Botánica, 
Economía,  Política  y  Rustica.  El  proyecto  que  va  adjunto  combina  todos 
los  extremos,  ofrece  otras  muchas  ventajas,  es,  en  mi  concepto,  el  único 
que  puede  sacarnos  del  abatimiento  en  que  nos  tiene  la  superioridad  de 
los  conocimientos  extranjeros  y  de  mantenernos  en  el  estado  de  vigor  y 
de  protección  necesaria  para  que  no  volvamos  á  vernos  en  el  triste  caso 
en  que  nos  hallamos  desde  que  se  siembra  el  fruto  hasta  que  se  deposita 
en  los  almacenes  urbanos. 

hacer  s^o^br^  ef  2?  ^^  '^"'^'*°  proponer  arbitrios  para  que  les  igualemos  en 
inconveniente.  el  punió  de  gastar  menos  en  mantener  los  negros  y  hacerlo9 
trabajar  más. 

La  humanidad  y  ia  religión  sellan  mis  labios  y  en  lugar  de 
inflamar  mi  envidia,  por  esta  triste  ventaja,  excitan  mi  compasión. 
Lejos  de  mis  compatriotas  tan  inhumano  estudio.  Aprendan  en  ho- 
ra buena  el  modo  conque  a.^uellos  reparten  las  tareas  para  evitar 
la  confusión  y  desorden  en  el  trabajo  de  los  esclavos;  pero  nada  de  bus- 


DISCURSO  SOBRE  LA  AQRIOULTURA  EK  LA  HABANA  171 

car  medio  de  aumentar  la  aflicción  á  la  más  desgraciada  porción  de  toda 
la  especie  humana. 

Si  con  conocimiento  de  causa  y  con  vista  de  las  utilidades,  que 
esto  pudiera  traer  al  mismo  servicio  de  Dios,  hubiese  algunos  dias  festivos 
que  convenga  habilitar  para  el  trabajo,  el  tiempo  nos  diria  cuáles  son,  7 
las  potestades  legitimas  determinarán  lo  más  justo. 

Hemos  prevenido  hasta  ahora  de  todos  aquellos  remedios  que  miran 
á  proteger  nuestras  cosechas  hasta  tenerlas  almacenadas. 

Se  trata  ya  de  embarcaríais,  (1)  llévarias  á  la  aduana,  y  éste  es  el 
punto  en  que  el  cosechero  pregunta  ¿dónde  llevo  yo  mi  fruto?  ¿Qué  se 
nae  exige?  Pregunta  que  no  se  puede  responder  por  yglas  generales  y 
constantes. 

£1  señalamiento  de  éstas  depende  de  la  situación  y  clase  de  cada  fru« 
to  considerado  en  todas  sus  relaciones.  Si  está  naciente,  si  tiene  rivales 
poderosos  que  se  oponen  á  su  aumento,  si  aun  con  todas  sus  fuerzas  no 
les  puede  alcanzar  ¿pero  que  se  han  de  coartar  las  salidas?  No  digo  y  en 
aquel  caso,  pero  ni  aun  en  el  de  tener  algún  cuerpo  las  cosechas,  es  útil 
detener  sus  progresos,  cargándolas  con  derechos  y  leyes  prohibitivas  que 
le  impiden  una  ventajosa  concurrencia  en  el  extranjero.  Estas  trabas  de* 
ben  reservarse  para  el  tiempo  del  último  aumento  del  fruto;  cuando  le 
sean  pesadas,  cuando  las  pueda  llevar  sin  perjuicio  suyo  y  sin  beneficio 
del  rival  que  va  á  disputarle  la  ventaja  en  el  mercado  extranjero;  yo  no 
sé  si  me  he  explicado.  La  naturaleza,  los  buenos  padres  de  familia  me 
entenderán  desde  luego. 

Mí  intención  es  que  el  trato  y  método  que  aquellas  observan  en  la 

crianza  de  sus  hijos  sirva  de  regla  al  Estado  para  tratar  á  los  cosecheros 

que  se  proponen  llevar  sus  frutos  al  extranjero. 

Reglas  que  de-       Yo  quiero  que  en  la  infancia  no  nos  acordemos  de  ellos 
ben  tenerse  pre-     .  .         j.   ..      1 

gentes.  sino  para  ayudarlos,   que  en    los  tiempos  inmediatos  les 


(1)  Antes  de  llegar  al  mnelle  noto  una  diferencia  que,  aunque  pequeña,  debemos 
librarnos  de  su  influencia.  Los  ingleses  y  franceses  traen  sus  frutos  en  barricas  de  12 
hasta  16  quintales  de  pesos;  nosotros  y  los  portugueses  usamos  sólo  de  cajas;  compren- 
do que  esto  será  por  el  diferente  estado  de  las  artes  por  ser  más  fácil  formar  un  (ajon> 
que  formar  una  barrica;  pero  no  sé  por  qué  son  nuestros  vasos  tan  pequeños  que 
nunca  pasan  de-  4  quintales,  de  modo  que  necesitamos  4  para  traer  lo  que  conducen 
en  uno  ios  portugueses,  <&.  El  costo  ba  de  ser  mayor  y  así  convendría  estudiar  la  ma- 
teria para  abrazarla  mejor. 
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demos  ocupación,  pero  que  sea  más  propio  para  aumentarlas  fuerzas qoa 
para  enervarlas  y  por  ultimo  que  cuando  llegue  el  caso  de  tener  toda  la 
robustez  deseada  para  presentarse  en  la  lid  en  el  gran'  mercado  de  la 
Europa  á  di«patar  la  palma,  deseo  que  el  Estado  le  exija  todas  las  recom- 
pensas posibles,  pero  las  posibles:  cuidado  con  esta  palabra.  Es  menester 
que  el  peso  no  le  agobie:  que  le  deje  fuerzas,  libertad  para  que  venza  en 
la  lucha. 

Según  estos  antecedentes  se  infíere  que  ningún  frutó  de  los  de  la  Ha- 
bana ha  llegado,  n*i  con  mucho,  á  la  perfección  de  que  es  capaz,  7  que  to- 
tod  tienen  poderosos  enen^igos  con  quien  combatir,  es  menester  que  tra- 
temos como  túños  á  los  que  están  en  esta  situación  7  como  adolescentes  Á 
los  que  tengan  más  fuerzas:  que  demos  á  aquellos  una  absoluta  libertad, 
que  lejos  de  pedirles  derechos  7  coartarles  las  salidas,  les  auxiliemos,  y 
que  á  éstos  les  pidamos  proporcionalmente  con  pruiencia. 

(/&  continuará). 

FRANCISCO  ARANGO  Y  PARREÑO. 
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HISTORIA  DE  LA  SOCIEDAD  FRANCESA. 


Recuerdos  d«  Coppet. — M me.  de  Staél  y  sus  amigos,  (i) 


I. 


He  tenido  ocasión  de  visitar  á  Ooppet,  y  ha  sido  para  mi  un  placer 
colocar  de  nuevo  en  uno  de  los  cuadros  más  felices  que  ha  producido  la 
naturaleza,  una  de  las  figuras  más  amables  j  más  llenas  de  vida  que  nos 
ofrece  la  historia  de  la  sociedad  francesa.  No  se  resiste  á  las  impresiones 
que  despierta,  bajo  esos  follajes,  casi  históricos  ya,  el  genio  intimo  del 
lugar. 

El  castillo  de  Coppet  se  eleva  sobre  la  ribera  Suiza  del  Leman,  á  las 
faldas  del  Jura,  que  hace  de  este  lado  perspectiva  y  forma  el  fondo  del 
cuadro.  £1  sitio  es  umbroso,  recogido.  Bellos  árboles  se  elevan  al  rede- 
dor del  castillo,  que  envuelven  hasta  la  mitad,  y  cuya  parte  superior  só- 
lo 68  visible  á  alguna  distancia.  Aunque  domina  de  airoso  modo  el  villo- 
rrio extendido  á  sus  pies,  la  casa  es  un  edificio  de  construcción  muy 
aimple,  sin  nada  de  monumental,  sin  estilo  bien  caracterizado,  vasta  y 
cómoda  mansión,  más  que  castillo,  que  forma  los  tres  lados  de  un  cua- 
drado y  se  abre  sobre  un  patio  interior,  desde  donde  se  miran  el  jardin 
y  el  parque.  El  castillo  vuelve  las  espaldas  al  lago,  lo  que  constituye  ui^ 


(1)    TradaccioB  ds  J.  A.  C, 
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rasgo  de  la  arquitectura  del  tiempo  en  que  fué  construido,  y  es,  á  la  vez, 
signo  del  gusto  mediocre  que  entonces  se  tenia  por  las  galas  de  la  na 
tu  raleza.  Coloquémonos  sobre  el  balcón  del  gran  salón  y  miremos  a] 
rededor  nuestro,  sin  ocupar  el  pensamiento  de  otra  cosa  que  del  esplén- 
dido horizonte  que  se  descubre  á  nuestros  ojos.  ¡Qué  extensión  y  qué  va. 
riedad  de  paisajes!  A  nuestras  plantas,  el  lago,  visto  á  través  de  Us  ramas 
de  los  árboles  que,  espesísimas,  se  amontonan  al  rededoi*  del  castillo- 
á  la  derecha  los  sombríos  del  Creux  de  OentJiod  y  los  jardines  de 
Versoix;  sobre  el  último  plano,  algunos  techos  brillantes  que  marcan  el 
lugar  de  Ginebra;  á  la  izquierda  el  Leman,  desenrollando,  tan  lejos  como 
puede  alcanzar  la  mirada,  su  manto  azul  hacia  los  Alpes  de  nieve;  en 
frente  á  Hermanee,  los  rientes  valles  semi-ocultos  en  los  pliegues  de 
Voirona,  la  ribera  de  Saboya  largamente  tendida  desde  la  base  del  Sileve 
hasta  la  punta  de  Ivoire;  en  el  plano  de  atrá^,  hacia  el  Este  y  el  Medio- 
día, una  masa  confusa  de  nevados  picos  y  de  ventisquero»,  sobre  la  cuál 
se  destacan  los  inmensos  Dents  d  Oche  y  algunos  picos,  vecinos  de  Moni 
Blanc,  que  lo  prensan,  sin  verlo,  detrás  de  la  cadena  de  Voirons;  sobre 
el  lago,  una  navegación  continua  de  botes  y  de  barcas  de  pescar,  que 
animan  este  pequeño  mediterráneo  de  la  Suiza.  Cierto  que  existe  allí  uno 
de  esos  bellos  espectáculos  que  pueden  arrebatar  las  miradas:  esa  varie- 
dad infinita  de  villas  tan  lejanas,  ese  contraste  del  agua  tan  azul  y  de  los 
ventisqueros  que  bordan  el  horizonte;  la  vida  tan  activa  repartida  en  ese 
inmenso  y  tranquilo  panorama  del  que  se  goza  sin  percibir  el  ruido;  todo 
lo  que  puede  animar  el  espíritu  del  hombre  sin  lanzarlo  fuera  de  sí 
mismo  y  disiparlo  en  el  tumulto  vulgar. 

Hagamos  por  arrancarlo  á  la  magia  de  esta  contemplación  y  entre- 
mos. Estamos  en  el  salón  de  Mme.  de  Staél.  Hé  aquí  los  muebles  mis- 
mos, la  tapicería,  todos  los  detalles  del  interior,  todos  estos  , testigos  de 
la  vida  intima,  conservados  con  un  cuidado  esquisito,  con  una  especie  de 
piedad  doméstica.  Un  busto  de  mármol,  representando  á  Mr.  Necker;  al- 
gunos retratos:  Mr.  Necker  otra  vez  y  siempre,  el  barón  de  Staél,  el  em- 
bajador de  Suecia,  cuya  imagen  ocupa  seguramente  en  este  salón  más 
lugar  que  el  que  ocupó  el  m^/delo  durante  su  vida;  aquí  un  diseño  de 
Mme.  la  Duquesa  de  Broglie,  á  los  veinte  años  de  edad,  con  la  expresión 
fría  y  dulce  de  su  cara  encantadora;  allá  un  croquis  de  mano  inexperta, 
encontrado  en  los  escombros  del  castillo  y  que  no  merecería,  ciertamente. 
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los  honores  de  la  exhumación,  si  en  ana  esquina  no  se  leyese  la  firma  de 
Mlle.  Germaine  Necker\  en  el  centro  del  salón,  y  en  toda  su  gloria,  el 
retrato  triunfante  de  Mme.  de  Staél,  por  Gérard,  con  un  vestido  pasable- 
mente romántico,  que  no  se  tiene  tiempo  de  observar  por  la  atracción 
que  ejerce  el  brillo  de  aquellos  ;^randes  ojos, de  donde  irradian  la  fuerza, 
la  vida  y  el  entusiasmo;  figura  irregular,  incorrecta,  pero  ardiente,  que 
brilla  en  saetas  de  llamas  y  os  inunda  de  resplandor.  En  el  momento  en 
que  el  pintor  la  tomó  hablaba  ó  iba  á  hablar,  era  toda  alma,  toda  fuego. 
Es  uno  de  esos  retratos  delante  de  los  cuáles  se  grita,  aun  sin  haber  visto 
la  figura  real,  viviente.  ¡Es  ella  jnismaf  Llena  y  anima  el  salón.  Ence- 
rraos algunos  minutos  en  vuestros  recuerdos  y  haceos  la  ilusión  de  este 
pequeño  mundo  desvanecido.  Hé  aquí  el  canapé,  al  rededor  del  cuál, 
durante  doce  años,  se  reunia  un  consejo  pleno  de  elocuencia  y  de  espíri- 
tu, célebre  en  toda  la  Europa.  Haced  descender  de  su  cuadro  esa  figura 
asombrosa.  Reunid  en  torno  de  ella  todos  estos  personajes,  de  origen,  de 
hábitos,  de  carácter,  de  espíritu  tan  diversos:  los  Montmorency,  los  La- 
val,  los  Schlegel,  los  Benjamín  Constant,  los  Sismondi,  los  Bonstetten, 
Zacarías  Werner,  Byron;  si,  Byron  mismo  que,  como  los  otros,  experi- 
mentó su  prestigio.  Hé  aquí  esta  colectividad  escogida,  agrupada  al  re- 
dedor de  la  mujer  ilustre,  cuya  gloria  era  tan  querida  para  ellos  como  la 
suya  propia,  representando  junto  á  ella,  eu  su  sialon  cosmopolita,  todos 
los  partidos  de  la  sociedad  europea,  reunidos  por  un  encanto  común 
Esta  rápida  y  brillante  visión,  á  cuya  fiesta  habréis  asistido  en  espíritu, 
vale  bien  que  se  haga  el  viaje  á  Coppet.  Bueno  es  que  el  espíritu  tenga 
como  la  piedad,  sus  peregrinaciones,  y  que  los  escritores  marquen  á  las 
generaciones  nuevas,  sobre  ciertos  puntos  privilegiados,  las  estaciones 
principales  y  sagradas. 

Recorramos  el  primer  piso  del  castillo;  no  olvidemos  ver  el  cuarto  en 
que  Mme.  de  Staél  trabajaba  y  ese  pequeio  escritorio  de  madera,  pinta- 
do, tan  estrecho,  sobre  el  que  ella  escribía  el  libro  de  la  Alemania  y  del 
que  no  se  permitió  el  modesto  lujo  hasta  después  de  la  muerte  de  su 
padre:  mientras  vivió  Mr.  Necker  no  osó  escribir,  sino  furtivamente  y  al 
azar,  sobre  sus  piernas,  ó  sobre  la  esquina  de  la  chimenea,  no  queriendo 
atraerse  la  cólera  de  su  padre  que  no  podia  sufrir  que  una  mujer  tomase 
como  ella,  el  aparejo  y  boato  de  una  escritora.  En  el  piso  bajo  encontramos» 
una  gran  sala,  la  biblioteca,  que  era  en  tiempo  de  Mme.  de  Staél  la  sala, 


17&  Rsviaú  xHB  ogíá- 

3e  espectáculo.  Coppet,  como  Nohaat,  ha  tenido  su  teatro.  Las  dos  mií- 
jevea  más  celebres  del  siglo  diez  y  n  lie  ve  híau  tenido  uri  gusto  coaran,  la 
pasión  del  espectáculo.  Ambas  han  hecho  de  ella  la  distí'accion  más  qu<e- 
fidá  de  su  vida  de  campo.  Parece  que  estás  vivas  imaginaciones,  no 
Contentas  conf  la  escena  interior  que  consigo  llevaban  y  con  la  variedad 
¿oiágica  de  los  espectáculos  que  se  daban  á  si  mismas,  anhelaban  ver  pe* 
presentadas  delante  de  sus  ojos,  cansada  la  ilusión  de  la  realidad,  las 
¿.colones  que  encantaban  sos  espíritus.  Al  mismo  lado  del  teatro,  na 
aposento  que  se  llama  todavía  el  cuarto  de  Mme.  Recamier,  guarda,  en 
la  exacta  sencillez  de  su  decorado  marchito,  la  fecha  del  tránsito  d» 
esta  mujer  célebre.  Salvo  las  viejas  tapicerías  que  adornan  los  muros, 
nada  se  consagra  al  lujo  ni  al  ornamento  de  este  gran  aposento  d<esnttdo 
y  triste;  podéis  ver  cuál  era  en  1811  el  mueblaje  intimo  de  una  mujer  á 
)a  moda  7  comparar  las  épocas,  representándoos  por  contraste  el  lujo  tJi 
como  pudiera  ofrecerlo  la  hospitalidad  de  un  castillo  á  una  elegante  par 
risien  que  viajase  en  el  otoño  de  1880. 

El  parque,  que  es  bello,  le  debe  más  á  la  naturaleza  que  al  arte.  No- 
tante en  él  avenidas  plantadas  de  árboles  magnifícos;  unade  ellas  se  llama 
todavía  el  paseo  de  la  conversación,  en  recuerdo  délos  huéspedes  que  allí 
se  paseaban  habitualmente;  sobre  la  derecha  del  parque,  un  bosque  espe- 
so, quebrado,  al  que  fertiliza  un  hermoso  arroyo  que  hace  cascada  y  cuya^ 
caída  Mr.  N«cker,  como  propietario  inteligente,  habia  afirmado  con  un 
molino  de  aserrar.  La  sencillez  de  las  costumbres  ginebrinas  y  el  es- 
píritu de  Mr.  Necker,  monos  preocupado  de  lo  pintoresco  y  de  lo  gran- 
dioso  que  de  lo  confortable  y  de  lo  útil,  se  hacen  sentir  allí.  El  horizonte 
es  además  bastante  limitado;  la  mirada,  al  extenderse  se  detiene  en  las 
primeras  pendientes  del  Jura,  muy  monótonas  de  aspecto  en  este  lugar. 
Sn  este  parque  se  siente  uno  casi  como  en  un  estrecho,  sin  duda  porque  se 
congetura  todo  lo  que  existe  alrededor,  sin  gozar  dé  ello;  el  esplendor  der 
los  paisajes,  la  lontananza  de  la  perspectiva,  el  horizonte  inmenso,  la  vis- 
ta de  los  ventinqueros,  el  Leman. 

Mdme.  de  iStaél  no  sintió  jamás  por  estas  bellezas  naturales,  junto 
á  las  cuales  vivia,  el  entusiasmo  que  era  de  esperarse  de  una  dis- 
clpula  de  Rousseau  y  que  se  encontrará,  seguramente,  en  aijuella  de 
nuestras  contemporáneas  que,  como  ella,  hay^in  recibido  de  la  naturaleía- 
una  sensibilidad  viva  y  el  don  de  la  expresión.  Sábese  qué  preferencia 
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daba  al  arroyo  de  la  calle  del  Bac  sobre  todo  este  magnifico  paisaje  que 
la  rodeaba.  Aua   teniendo  en  cuenta  las'  circunstancias  especiales  qué 
pesaron  tan  cruelmente  sobre  ella  7  que  dieron  á  esta  morada  el  aspecto 
de  un  prolongado  destierro,  aun  entrando  en  los  sentimientos  de  esta 
SilmeL  donlon  lui  avaitfaií  une  prisión,  asombra  que   su   imaginación    no 
haya  sido  más  vivamente  herida  por  este  gran  espectáculo.  Apenas  si  se 
encuentran  en  sus  Meviorias  algunos  rasgos  que  recuerden  el  cuadro  que 
tuvo  durante  tantos  años  delante  de  los  ojos.  Hó  aquí  uno  que  dará  idea 
de  los  otros.  Mdme.  de  Staél  recuerda  su  permanencia  en  Suiza  durante 
el  verano  de  1800,  en  la  época  en  que  el  primer  Cónsul  preparaba  su  se- 
gunda campaña  de  Italia  é  iba  á  lanzar  desde  Ginebra  y  Lausana,  donde 
permauecia,  su  ejército,  al  través  del  Leman  y  el  monte  San  Bernardo,  en 
una  expedición  cuya  audacia  recordaba  á  Annibal.  «Llegué  á  Suiza,  dice 
Mdme.  de  Staél  para  pasar  el  verano  con  mi  padre,  según  mi  costumbre, 
casi  al  mismo  tiempo  en   que  el   ejército  francés   atravesaba  los  Alpes. 
Veíanse  sin  cesar  las  tropas  recorrer  esjs  apacibles  lugxres  que  el  tnages- 
tuoso  antemural  de  los  Alpes  debió  poner  al  abrigo  de  las  tormentas  y  de 

la  política Durante  aquellas  hermosas  noches  de  veranosobre  el  borde 

del  lago  de  Ginebra,  tenía  casi  vergüenza  de  inquietarme  tanto  por  las 
cosas  de  este  mundo,  en  presencia  de  aquel  cielo  sereno  y  de  aquella  onda 

¿anpura;  pero  no  podía  vencer  mi  agitación  interior »  Véase  cuan  vaga 

es  la  impresión,  consiste  únicamente  en  e\  contraste  de  esos  apacibles  lagares, 
de  ese  délo  sereno,  de  esa  onda  pura,  con  el  ruido  de  los  ejércitos  que  pa- 
san y  de  las  tormentas  de  la  política  (1). 

Otra  vez  en  el  año  fatal  de  1812,   es  curioso  ver  qué  adioses  dá  á  las 
riberas  del  Leman  cuando  se  decide  á  dejarlas  por  ese  gran  viaje  á  través 


(1)  En  la  misma  época  escribía  á  Mr.  de  Gerardo.  «Heme  aquí  al  pié  de  estas  mon- 
tañas á  donde  me  enviáis;  todo  el  ejército  de  reserva  las  ha  atravesado  y  creo  verda- 
deramente en  siicesos  tan  rápidos  como  la  marcha.  Bonaparte  ha  sido  amable  con  mi 
padre  y  aún  conmigo  en  sus  conversaciones.  Todo  el  mundo   en  este  país  tiene  la  ca- 

hwA  un  poco  vulata «-«¿Sabéis  si  la  Harpe.  Fontanes  ú  otros  han  hablado  de  mi 

obra  (la  liUratura)  y  qué  han  dicho  de  ella?  ¿Queréis  informaros  por  qué  el  publieUla 
no  ha  hecho  el  extracto?  ¿Y  Rcederer  qué  dice?  En  fin.  dadme  todos  los  deUUes  de 
que  no  sepáis  qué  hacer.  Los  solitarios  como  nosotros  viven  de  hechos,  y  mi  padre  y 
yo.  que  no  somos  tan  campestre^fe  como  vos  estamos  ávidos  de  anécdotas  aun  al  frente 

del  Mont  Blanc». 
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de  la  Europa  que  duró  tres  años  y  que  emprendió  para  libertarse  de  las 
pesquisas  de  la  policía,  agravadas  por  ella  con  peligros  fantásticos  pues 
que  su  imaginación,  como  fin  de  todo,  le  representaba  nada  monos  que  la 
prisión  de  Estado  ó  la  muerte  quizás  (1).  «Yo  recorrí  el  parque  de 
Coppet;  me  senté  en  todos  los  lugares  donde  mi  padre  tenía  por  costuni- 
bre  descansar  para  contemplar  la  naturaleza]  vi  de  7iuevo  esas  mismas 
bellezas  de  las  ondas  y  de  la  verdura  que  habíamos  amenudo  contemplado 
juntos,  les  dije  adiós  recomendándome  á  su  dulce  influencia.  El  monu- 
mento que  encierra  las  cenizas  de  mi  padre  y  de  mi  madre,  y  en  el  cual, 
si  el  buen  Dios  lo  permite,  serán  depositadas  las  mias,  era  una  de  las 
principales  causas  de  mis  penas  al  alejarme  de  los  lugares  que  habitaba; 
pero  hallé,  casi  siempre,  al  aproximarse  la  partida,  una  especie  de 
fuerza  que  me  parecia  venir  de  lo  alto,  pasé  una  hora  rogando  delante 
de  la  puerta  de  hierro  cerrada  sobre  los  restos  del  más  noble  de  los  hu- 
manos V  allí  mi  alma  se  convenció  de  la  necesidad  de  partir».  Sin  duda 
que  esta  escena  es  conmovedora  y  natural;  pero  |cuán  débilmente  des- 
cribe la  escritora  el  sitio  encantador  donde  tan  largo  tiempo  habia  vivido 
y  que  vá  á  abandonar!  /Los  lugares  desde  donde  su  padre  contemplaba  la 
naturaleza,  las  bellezas  de  las  ondas  y  de  laverdura,  cuan  frió  y  lánguido 
es  todo  esto!  No  con  ese  pincel  pintó  Rousseau  las  grandes  impresiones 
de  la  naturaleza  en  sus  Revertes  d  un  promeneur  y  creó  una  literatura 
nueva,  la  de  la  descripción  animada,  entusiasta,  abriendo  á  la  imagina- 
ción grandes  horizontes  y  descubriendo  el  paisaje  alpestre. 

Es  singular  ver  cuan  débil  partido  saca  Mdme.  Staél  de  este  orden  de 
goces  tan  propios  para  coutrarestar  las  amarguras  del  destierro  ó  las  des- 
gracias de  su  propio  corazón,  esta  fuente  de  consuelos  que  hubiera  pare- 
cido á  otros  inagotable,  se  agotó  bien  pronto  para  ella.  Nos  dice  que  en  el 
momento  en  que  recibió  la  orden  de  salir  de  Francia,  titubeó  largo  tiem- 
po para  saber  si  iria  á  Alemania  ó  volveriaá  Coppet.  Temia  el  disgusto  de 
volver  á  un  país  al  que  se  acusaba  de  encontrar  un  poco  monótono.  La 
atracción  tiránica  que  ejerceria¿^  sobre  su  espíritu  la  vida  de  París,  el 
mundo,  la  conversación,  empobrecian  los  más  bellos  paisajes.  El  gusto 
por  la  sociedad  descoloraba  á  sus  ojos  la  naturaleza. 


(1)  Véase  ana  carta  muy  curiosa  de  Sismondi,  de  16  de  Agosto  de  1811.  Oartas 
inéditas  á  Mdme.  cT  Alhany. 
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Sus  Memorias  no  son  más  que  una  larga  queja,  apenas  interrumpidas 
por  reflexiones  políticas  sobre  la  privación  de  todos  los  bienes  que  le  eran 
exclusivamente  queridos.  Confunde  en  una  mirada  apasionada,  París  y 
el  mundo,  la  patria  y  la  conversación,  que  es  su  manera  ideal  de  gozar: 
«Al  principio  del  invierno  de  1802  á  1803  cuando  leia  en  los  periódicos 
que  París  unia  tantos  hombres  ilustres  de  Inglaterra,  á  tantos  espiritua- 
les de  Francia,  experimentó,  lo  confieso,  un  vivo  deseo  de  encontrarme 
en  medio  de  ellos.  No  disimulo  que  la  permanencia  en  París  me  ha  pa- 
recido siempre  la  más  agradable  de  todas:  allí  he  nacido  y  pasado  mi 

infancia  y  mi  primera  juventud Este  amor  de  la  patria,  que  ha  asido 

á  las  almas  más  viriles,  se  apodera  todavía  con  más  vigor  de  nosotros 
cuando  los  gustos  del  espíritu  se  encuentran  reunidos  á  las  afecciones  del 
alma  y  á  los  hábitos  de  la  ioiaginacion.  La  conversación  francesa  no 
existe  sino  en  París  y  k  conversación  ha  sido,  desde  mi  infancia,  mi  ma- 
yor placer.  Experimentaba  tal  pena  con  el  temor  de  que  se  me  privara 
de  esa  morada,  que  mi  razón  no  podia  nada  contra  él.  Estaba  entonces 
en  toda  la  plenitud  de  la  vida  y  es  precisamente  la  necesidad  de  goces 
animados  lo  que  conduce  más  amenudo  á  la  desesperación »  Ella  con- 
fiesa que  la  orden  de  destierro  la  hirió  como  una  sentencia  de  muerte. 
Acababa  de  alquilar  una  casa  en  París,  la  habia  escogido  con  cuidado,  en 
el  barrio  y  lugar  que  le  agradaban,  y  ya  en  su  imaginación  se  habia  es- 
tablecido allí  con  algunos  amigos  cuya  conversación  era,  á  su  manera,  el 
placer  más  grande  de  que  puede  gozar  el  espíritu  humano.  ¡Ay!  no  entró 
en  esa  casa  tan  bien  preparada  para  esta  fiesta  del  espíritu,  sino  con  la 
certidumbre  de  salir  al  dia  siguiente;  pasó  la  noche  en  recorrer  los  apar- 
tamentos donde  miraba  todavía  más  felicidad  de  la  que  habia  esperado. 
¡Con  qué  dolorosa  ingenuidad  confiesa  que  era  vulnerable  en  su  gusto  por 
la  sociedad!  «El  fantasma  del  tedio  me  ha  perseguido  siempre,  gritaba 
ella;  el  terror  que  me  causa  me  hubiera  hecho  capaz  de  doblegarme  ante 
la  tiranía,  si  el  ejemplo  de  mi  padre  y  su  sangre,  que  corre  en  mis  venas,  no 
hubiesen  prevalecido  sobre  esta  debilidadi).  Se  comprende  que  con  tal  dis- 
posición de  espíritu  la  desterrada  del  mundo  parisién  debia  fatigarse  pronto 
de  esta  prisión  del  alma,  en  el  seno  de  la  más  magnífica  naturalexa  inútil- 
mente bella  á  sus  ojos  y  sufrir  cruelmente,  sin  quererse  curar  de  está 
enfermedad  de  las  civilizaciones  extremas:  la  nostalgia  de  los  salones. 

Y  sin  embargo  ¿en  qué  lugar  de  Europa  habia  más  goc^s  espirituales 
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que  en  éae  rincón  de  tierra  privilegiado  en  loa  doce  primeros  arios  del 
siglo?  Habria  para  hacer  toda  una  historia,  en  detalle  y  teniendo  en 
cuenta  los  datos  del  salón  de  Coppet,  como  se  ha  hecho  por  el  de  la 
r  Abhi,ye-anx  Bm  donde  Mime.  R^caraier  prolongó  su  reino  con  tanto 
arte,  y  por  el  de  la  calle  Siint-Djmiaique  donde  residia,  como  en  un 
santuario  lagraci\  mística  de  Mime.  Switchine.  Esta  historia  existe,  por 
lo  dem4s,  bien  «jue  diseminada,  y  bastaria  un  débil  esfuerzo  para  reunir 
los  apuntes  e*.piroid)s  en  los  Ritratoa  y  Conferencias  de  Mr.  Sainte- 
Beuve,  en  laí  cartis  de  Sism^ndi,  recientemante  publicadas,  en  las  de 
Bonstrtten,  de  Mr.  de  Gerando,  y  los  Recuerdos  d^  Mdme.  Recimier. 
Mr.  Saint-Beuve  ha  tratado  muchas  veces  de  este  asunto  que  parece  tener 
para  él  una  atracción  particular.  Todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
grupo  de  Coppet,  ideas  ó  personajes,  hábitos  de  espíritu,  emociones  del 
corazón,  había  venido  á  serle  familiar,  no  sólo  por  una  larga  corresponden^ 
cia  literaria,  sino  sobre  todo  por  ese  don  de  segunda  vista  que  penetra 
tan  exactamente  en  los  elegantes  misterios  de  la  vida  social,  en  los  movi- 
mientos secretos  de  las  almas  expansivas,  en  las  vueltas  y  repliegues  de 
lo  que  hay  más  complicado  después  de  la  pasión:  el  espíritu.  Mr.  Saiat- 
Beuve  ha  reconstruido  las  partes  esenciales  de  ese  mando  desvanecido. 
A  medida  que  las  nuevas  publicaciones  aparecen,  que  las  cartas  inéditas 
y  los  fragmentos  de  biografías  íntimas  surgen  á  la  luz  se  ha  podido  ase- 
gurar la  exactitud  escrupulosa  de  las  pinturas,  por  las  partes  ya  es- 
clarecidas y  la  justicia  de  las  inducciones  por  las  partes  que  hasta 
allí  permanecían  en  la  sombra.  Todo  se  ha  confirmado  en  la  obra  del 
pintor. 

Es.  preciso  distinguir,  en  la  historia  del  salen  de  Coppet,  dos  periodos 
bie.n  diferentes,  aquel  en  que  Mme  Staél  hacia  sólo  apariciones  brillantes, 
en  el  verano  íi  otoño  de  cada  ano,  para  ver  á  su  padre,  de  1790  á  1802, 
próximamente,  cuando  el  retraimiento  de  Mr.  Necker  después  de  su  ter- 
cer ministerio;  y  el  período  que  comienza  con  el  establecimiento  casi  defi- 
nitivo de  Mme  Staél,  constreñida  á  obedecer  la  orden  de  la  policía  que  la 
entredichaba  de  París  y  la  Francia  misma  á  una  distancia  de  cuarenta 
leguas  de  la  capital.  Cambió  muchas  veces  de  residencia.  Luego  la  movi- 
lidad de  su  humor  y  el  gusto  vivo  de  instruirse,  la  pasión  de  las  letras, 
la  trajeron  á  Alemania,  donde  habia  pensado  hallar  y  halló  grandes  ob- 
Jetop  de  estudio.  Por  tanto,  á  partir  de  1802  puede  decirse  que  llegó  áser 
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el  alma  de  Coppet;  los  viajes  fuera  del  dominio  paternal  no  son  más  que 
accidentes  de  su  vida.  De  1802  á  1812  en  que  comienza  su  largo  destierro 
errando  por  las  cortes  extranjeras,  conducida  como  en  triunfo  á  través  de 
la  Europa,  trascurre  un  periodo  de  diez  año"  que  marca  la  época  verda^ 
deramente  ilustre  de  Coppet,  aquella  en  que  Mma,  de  Staél  en  el  pleno  go- 
ce de  su  espíritu,  de  su  elocuencia,  de  su  justa  nombradla,  aíiu  acrecida 
por  la  simpatía  que  se  une  á  la  persecusion,  de  todos  los  prestigios,  en  fin 
que  funda  ese  género  de  reinado,  recibe  en  su  corte  hospitalaria  sobre  las 
riberas  del  Leman,  el  homenaje  de  los  hombres  más  distinguidos  de  Eu- 
ropa. Es  la  Coblenza  del  espíritu  establecida  en  las  fronteras  mismas  de 
la  Francia,  no  privándose  de  las  represalias  de  la  guerra  más  activa,  con 
las  armas  que  le  eran  propias,  pero  muy  diferente  de  la  otra  Coblenza 
por  al  género  de  oposición  y  por  las  esperanzas  del  porvenir;  una  Coblen- 
za liberal  y  parlamentaria,  de  donde  saldrá  un  diatoda  una  doctrina  po- 
lítica, una  familia  de  hombres  de  estado,  un  programa  de  ideas,  una.es- 
cuela,  en  fin,  que  llenará  con  las  alternativas  de  sus  luchas,  de  sus 
triunfos  ó  de  sus  derrotas,  más  de  medio  siglo  de  nuestra  historia. 

La  política,  las  letras,  las  novedades  de  ideas,  las  predicciones,  el  as- 
pecto inesperado  de  los  acontecimientos,  las  revelaciones  de  talentos  des- 
conocidos ó  de  alguna  forma  nueva  del  arte,  la  manera  de  comprender  la 
pasión  y  de  experimentarla,  según  el  temperamento  de  los  pueblos  y  de 
los  autores,  tal  era  el  objeto  de  las  conversaciones  célebres  que  dieron  á 
Coppet  algo  de  aquella  atracción  soberana  que  el  nombre  de  Ferney  ha- 
bia  ejercido  sobre  la  Europa  letrada  y  culta,  cuarenta  años  antes,  no  le- 
jos de  esos  mismos  bordes  del  Leman,  verdaderamente  predestinados  á 
este  género  de  gloria.  Una  de  las  mejores  cualidades  del  genio  de  Mme. 
Staél  era  su  curiosidad;  una  noble  y  delicada  curiosidad  sin  prevenciones 
ni  partidos  exclusivos.  Verdadera  hospitalidad  de  espíritu,  accesible  á  to- 
das las  ideas  y  á  todos  los  talentos,  ávido  aún  de  recibirlas  y  de  hacerlas 
honor;  pero  sobre  todo,  de  sacar  provecho  de  ellas  para  el  progreso  gene- 
ral de  las  letras  que,  demasiado  desdeñosas  ó  demasiado  exclusivas,  se  em- 
pobrecían en  el  orgullo  de  su  aislamiento.  Ella  practicaba  en  su  salón  ese 
método  liberal  de  las  aproximaciones,  de  las  comparaciones  entre  los  géne- 
ros y  los  genios,  que  aplicaba,  con  un  vigor  raro  y  verdaderamente  com- 
prensivo, de  crítica,  en  sus  libros.  Fundó  por  la  conversación  una  crítica 
nueva,  la  crítica  délas   literaturas  comparadas,  como  la  estableció   más 


182  REVISTA  DE  CUBA 

tarde  en  su  gran  obra  de  La,  Alemania,  que  ea  verdaderamente,  en  cier- 
to sentido,  una  prodigiosa  conversación. 

Siempre  que  un  amigo  de  la  casa  traia  alguna  página  nueva,  fruto  de 
au  inspiración  ó  del  ocio,  habia  fiesta  en  Coppet.  El  ensayo  de  la  publi- 
cidad se  hacia  allí,  en  aquella  reunión  de  espíritus  distinguidos,  bajo  los  aus- 
picios afectuosos  de  Mme.  de  Staél.  Bonstetten,  el  humorista  erudito,  el 
amable  viejo  que  no  queria  envejecer,  leia  á  sn  vuelta  de  Italia  algunos 
capítulos  del  Viaje  jpor  el  JJatium.:  esto  era  un  texto  de  discusiones  bri- 
llantes, animadas  de  que  cada  uno  se  aprovechaba,  el  autor  sobre  todos, 
y  que  hizo  concebir  á  Mme.  de  Staól  la  idea  de  hacer,  ella  también,  un 
viaje  á  Italia,  viaje  que  dio  por  resultado  su  Corina.  Otra  vez  el  excelente, 
grave  y  tierno  Sismondi,  pidió  juicio  á  sus  amigos  sobre  algunas  páginas 
de  su  Historia  de  las  Repúblicas  Italianas,  antes  de  someterla  á  los  sufra- 
gios del  Instituto  para  el  premio  decenal.  Schlegel,  el  familiar  de  la  casa 
preparaba  para  la  discusión  el  curso  de  Literatura  dramática  que  debia 
hacer  en  Vienaen  1808;  lanzaba  con  tono  imperioso  sus  ataques  contra  el 
teatro  francés  del  siglo  xvii  y  sostenía  su  opinión  en  todas  las  cosas,  pe- 
ro particularmente  en  las  materias  literarias,  de  un  modo  tan  agrio  y  des- 
deñoso, que  á  veces  estallaba  la  tormenta  contra  él:  para  algunos  de  los 
amigos  de  la  casa,  juzgando  en  voz  baja  al  profesor,  demasiado  marcado 
en  la  conversación,  no  era  masque  un  pedante  presuntuoso  (1).  A  pesar 
de  todo,  á  despecho  de  la  extrema  insolencia  que  tisaha  en  sus  juici-os,  se 
le  escuchaba  porque  iniciaba  el  espíritu  francés  en  toda  una  literatura 
desconocida  y  lo  deshabituaba  del  patriotismo  literario  eátrecho,  animán- 
dolo á  excursiones  lejanas  y  á  puntos  de  vista  sobre  horizontes  nuevos. 
Benjamín  Constant,  queriendo  conciliar  las  opiniones  extremas  de  sus 
amigos,  tradujo  el  Wallensteins  adaptándolo  á  la  escena  francesa,  y  obtu- 
vo un  gran  triunfo  en  la  sociedad  de  Coppet.  Llegóse  hasta  preferir  la 
obra  imitada  á  la  obra  original  de  Schiller.  Esta  es,  sin  embargo,  una  de 
esas  ilusiones  de  salón,  que  hacen  sonreír  á  distancia,  pero  que  tienen  por 
razón  de  ser  inmediata,  el  prestigio  de  un  espíritu  superior 'en  la  conver- 
sación, resplandeciente  en  las  discusiones  políticas,  y  que  después  de  ecíto 
no  pue  le  imaginársele  mediocre  en  ningún  g^ero.  Tened  en  cuenta  también 
el  encanto  de  la  lectura,  la  parcialidad  visible  de  la   brillante  castellana 


(1)     Cartas  iénditas  dt  Sismondi.  p.  16. 
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inspiratnz  y  oráculo  á  la  vez.  En  fin,  esas  miles  influencias  de  lugar  y  de 
tiempo  que  componen  la  atmósfera  moral  de  esos  mundos  escogidos,  dis- 
tinguidos por  tantos  conceptos,  pero  dados  siempre  á  cierta  admiración 
supersticiosa,  á  una  tirania  secreta  de  opinión  que  es  necesario  aceptar  de 
buen  grafio,  para  no  luchar  siempre. 

Imagino  qué  efecto  hubieron  de  producir  las  violentas  tiradas  de  Schle- 
gel  contra  Hacine,  cierta  noche  en  que  los  representantes  más  distingui- 
dos de  la  barriada  de  Saint  Germain  se  congregaban  en  torno  de  Mme. 
Je  Staél;  los  d'  Aguesseau,  los  de  Segur,  los  Mathieu  y  Adrien  de  Mont- 
morency,  todos  devotos  de  corazón  de  un  culto  literario  consagrado  por 
su  fé  política,  todos,  sin   duda,  animados  de  una  admiración  casi  religio- 
sa por  Racine,  que  ellos  asociaban,  en  la  brillante  apoteosis  de  sus  re- 
cuerdos al  culto  del  gran  reino  y  del  gran  rey.  Pero  tocaba  al  arte 
exquisito  y  superior  de  Mme.  Staél  fundir  todas  estas  disonancias  en  una 
especie  de  acorde  momentáneo.  Evidentemente,  como  dice  Mr.  Saint- 
Beuve,  soñaba  Bonstetten  en  Mme.  de  Staél  y  fué,  sin  duda,  al  dia  si- 
guiente de  una.de  estas  noches  en  que  habia  admirado  la  brillante  vir- 
tuosa, la  gran  armonüta  de  Coppet,  cuando  escribió  estas  líneas:  «Un 
espíritu  superior,   colocando  ideas  centrales  entre  las  ideas  aisladas  y 
monótonas  de  la  sociedad  en  que  se   encuentra,  hará  experimentar  el  en- 
canto de  eso  que  llamo  arrrwnkíy  á  todas  las  personas  que  lo  escuchen. 
El  espíritu  brillante  se  anuncia  por  un  dulce  ex tr^meci miento  que  anima 
á  la  vez  todas  las  ideas  de  las  personas  benévolas  que  lo  escuchan.  Una 
persona  espiritual  es  el  músico  hábil  que,  de  los  sonidos  aislados  y  á  ve- 
ces discordantes  que  escucha,  sabe,  combinándolos  á  propósito,  hacer 
brotar  la  armonía,  el  movimiento  y  la  vida». 

Mr.  de  Lamartine  ha  dicho  en  alguna  parte,  trazando  un  retrato  por 
demás  expléndido  de  Mme.  de  Staél,  que  su  conversación  se  remontaba 
al  tono  del  entusiasmo,  y  que  era  una  oda  sin  fin.  Hay  aquí  un  poco  de 
malignidad.  El  suplicio  de  un  salón  sería,  seguramente,  una  oda  sin  fín, 
impuesta  á  sus  huéspedes  por  una  Corina  que  no  descendiera  jamás  de  su 
Capitolio.  Afortunadamente,  numerosos  testigos  restablecen  sobre  este 
punto  la  reputación  del  salón  de  Coppet,  ligeramente  atentada  por  la 
alabanza  epigramática  del  poeta.  ¿Por  qué  no  recordar  aquí  la  impresión 
que  experimentó  Benjamín  Constant  en  su  encuentro  con  Mme.  de  Staél, 
y  en  sus  primeras  conversaciones  con  esta  mujer,  que  debia,  durante  más 
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de  <iiez  y  seis  años,  dominarlo  con  su  genio  y  que  él  debía,  en  cambio 
tiacer  sufrir  tan  cruelmente  por  los  caprichos  de  su  sensibilidad  de  artis- 
ta? En  esta  naturaleza  fina  y  nerviosa,  es  preciso  tener  en  cuenta  la  pri- 
mera intuición  y  ved,  cómo  se  expresa:  «Raramente  he  visto  una  reuuion 
semejante  de  cualidades  asombrosas  y  atractivas,  tanta  brillantez  y  afi- 
nación, una  benevolencia  tan  expansiva  y  cultivada,  tanta  generosidad, 
üria  política  tan  dulce  y  sostenida  en  el  mundo,  tanto  encanto,  sencillez 
y  abandono  en  la  sociedad  Intima.  Mme.  de  Staél  tiene  infinitamente 
más  espíritu  en'la  conversación  intima  que  en  el  mundo;  sabe  escuchar 
perfectamente  lo  que  ni  usted  ni  yo  pensamos;  siente  el  espíritu  de  los 
otros  con  tanto  placer  como  el  suyo;  hace  valer  lo  que  ama,  con  una 
atención  ingeniosa  y  constante,  que  prueba  tanta  bondad  como  espíritu. 
Én  fin,  es  un  ser  aparte,  un  ser  superior,  tal  como  puede  encontrarse 
quizás  uno  en  cada  siglo,  y  tal,  que  los  que  viven  junto  á  ella,  la  conocen 
y  son  sus  amigos,  no  deben  exigir  otra  felicidad.*  (Carta  á  Mme.  de  Cha- 
rriére,  21  de  Octubre  de  1794.)  Por  el  estilo  del  entusiasmo  precedente, 
que  revela  ya  que  el  corazón  no  está  libre,  los  testimonios  que  pnedeu 
recogerse  en  las  cartas  de  Sismondi  y  de  Bonstetten  están  generalmente 
de  acuerdo  con  la  impresión  de  Benjamin  Coastant. 

Es  preciso,  sin  embargo,  aquí  como  en  otra  parte,  para  ser  del  todo 
justos,  tener  muy  en  cuenta  los  datos.  Parece  que  hacia  1809,  entre  al- 
guno de  los  iniciados,  el  tono- del  entusiasmo  se  debilitó,  ó  tuvo  por  lo 
menos  sus  intermitencias,  si  debemos  dar  asentimiento  á  algunos  pasajes 
del  Diario  intínio  de  Sismondi,  más  que  á  sus  cartas,  en  que  persisten 
h£ista  el  fin  los  testimonios  admirativos  y  afectuosos.  Quizás  hubo  enton- 
ces alguna  crisis  íntima  en  la  vida  de  esta  pequeña- sociedad,  alguna  mo- 
dificación en  el  carácter  de  Mm.e.  de  Staél  inmediatamente  después  de  un 
acontecimiento  tal,  como  el  matrimonio  de  Benjamin  Constant,  que  tuvo 
lugftr  en  ésta  época,  ó  alguna  discusión  en  que  Sismondi  exageró  la  irri- 
tación pasajera,  probablemente  también,  la  embriaguez  de  la  celebridad 
creciente,  la  convicción  de  una  superioridad  aislada,  que  perdia  el  senti- 
miento de  la  medida,  perdiendo  la  ocasión  de  compararse  y  de  medirse. 
Siempre  vemos  que  hubo  enfriamiento,  cuyas  huellas  pueden  notar^^e  en  el 
Diario  intimo-.  «El  poder  parece  dar  á  todo  el  mundo  la  misma  latitud 
de-ertpíritu.  El  de  su  reputación,  que  siempre  sefha  Confirmado  más,  ha 
hecho  contraer  á  Mme.  de  Stael  muchos  de  los  defectos  de  Bonaparte. 


filSTOBIA  DE  LA  SOCIEDAD  FRANCESA  l86 

« • 

Es,  como  él,  intolerante  en  toda  oposición,  insultante  en  las  disputas  y 
muy  dispuesta  á  decir  á  las  gentes  cosas  picantes,  sin  cólera,  7  solamente 
por  gozar  de  su  superioridad.»  Y  en  1812  afiadia:  «Sucódeme  á  menudo 
que  me  aburro  en  casa  de  ella.  La  vanidad  que  la  hiere,  me  hiere  tam- 
bién; repite  con  compUceilcia  Us  palal^ras  lisonjeras  que  se  han  dicho 
sobre  ella,  como  ái  no  debieran  desgastarse  nunca,  y  cuando  se  habla  de  la 
reputación  de  otro,  tiene  siempre  cuidado  de  recordar  la  suya  con  una 
precipitación  poco  diestra.»  Esta  nota  de  sevisridad  inesperada  es  como 
un  reverso  de  la  medalla,  que  puede  indicarse  de  paso  pero  sobre  el  qud 
seria  injusto  insistir  demasiado. 

E.   CABO; 

{Qmtiniiará,) 
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RECTIFÍCÁCÍON  A  LA  BIBLIA. 


Bn  el  ¿Ibum  de  José  Antonio  Cortina. 

Solo  estaba  Satán  en  el  inferno 
Siglos  hacia,  cuando  entró  Cain. 
Ambos  á  Dios  juraron  odio  eterno 

Y  dar,  juraron,  á  su  imperio  fín. 

— ^Soy  la  revolución,  por  Dios  maldita 
Desterrada  por  Dios — dijo  Satán, 
— Soy  el  trabajo  que  á  ese  Dios  irrita — 
Dijo  el  terrible  vastago  de  Adán. 
Miráronse,  en  la  luz  de  la  mirada 
Brilló  rayo  de  cólera  en  los  dos 

Y  la  raza  de  Abel  tembló  asustada 

Y  hasta  en  su  trono  estremecióse  Dios. 
La  maldición  divina  con  su  peso 

No  los  hundió,  [raza  de  Abel!  ¡atrás! 
¡Plaza  al  carro  triunfante  del  progreso 
Que  arrastra  Cain  y  empuja  Satanás! 


j.  M.  BARTBINA, 


Barcelona,  Noviembre  1878. 


MISCELÁNEA. 


LA  PROFESIOH  LITERARIA  IR  CUBA. 

Afinque  no  estamos  de  acuerdo  con  todas  las  apreciaciones  del  co- 
rresponsal, copiamos  del  Diariu  de  Vílíaniieva  y  GelLrú  de  9  de  este  mes 
los  siguientes  párrafos  «le  su  carta: 

«La  profesión  literaria  en  Gaba,  e-stá  muy  llena  de  obstáculos,  por  el 
red ileido- circulo  en  que  se  agita  y  por  la  poca  afícion  á  leer  que  se  nota 
en  eete  pais. 

Baste  decirle  á  usted  que  en  la  Habana,  ciudad  de  300,000  habitan- 
tes, (más  grande  que  Barcelona)  se  publican  apenaa  25  periódicos,  y 
Bólo  hay  abiertos  cinco  teatros. 

No  está  aún  completamente  formado  el  gusto  del  publico  para  las 
letras.  La  prensa  misma,  presenta  en  este  paia  un  carácter  especial,  que 
refleja  en  si  el  mismo  abandono  y  apatía  del  publico.  Aquí  se  pierde 
mocho  tiempo  y  se. gasta  mucha  letra  de  molde  en  discutir  personalida- 
des y  chismes  de  vecindad;  se-escribe  en  un  castellano  especial,  con  unos 
modismos  provinciales  que  desdicen  algo  de  la  educación  literaria,  digá- 
moslo asi,  de  algunos  periodistas  de  estas  Antillas.  No  es  esto  decir  que 
felten  en  Cuba  personas  verdaderamente  dignas  de  ejercer  la  profesión 
de  las  letras  y  las  ciencias.  Una  corta  pero  escogida  pléyade  de  jóvenes 
literatos  y  estudiosos  obreros  de  la  ciencia,  mantienen  despierta  la  aten- 
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cíoQ  del  publico  inteligente  con  sus  repetidos  trabajos  científicos  7  lite- 
rarios que  con  bastante  frecuencia  dan  á  luz.  Buena  muestra  de  ello  nos 
dá  la  Revista  de  Ouha,  periódico  mensual  de  ciencias,  artes  y  literatura, 
que  honra  altamente  á  sus  redactores,  cubanos  la  mayor  parte. 

Salvo  esa  honrosa  excepción,  la  literatura  cubana  adolece  general- 
mente de  poco  fondo  y  mucha  superficialidad,  se  tratan  las  cosas  muy 
por  encima,  escogiéndose  y  aun  abusando  de  asuntos  ligeros  y  de  poca 
trascendencia;  abandono  propio  de  los  países  meridionales.  Con  tantos 
poetas,  y  buenos,  como  ha  dado  en  esta  privilegiada  tierra,  obsérvese  que 
éstos  no  se  han  dedicado  más  que  al  género  lírico  y  á  toda  suerte  de 
composiciones  ligeras.  El  clima,  el  cielo,  la  atmósfera  y  la  vegetación, 
etc.  de  este  país  influyen  poderosamente  sobre  el  carácter  é  inclinaciones 
del  genio.  En  estas  regiones  tropicales  la  vida  es  lánguida,  perezosa  y 
monótona;  las  impresiones  del  alma  son  fugaces  y  ardientes,  y  el  poeta, 
muellemente  recostado  en  la  hamaca,  á  la  sombra  que  le  brindan  las 
frescas  v  colosales  hojas  del  plátano,  canta  con  indolente  abandono  esas 
ardientes  canciones  llenas  de  voluptuosidad,  donde  los  besos,  las  lágri- 
mas, los  ayes  y  loa  suspiros  se  suceden  sin  interrupción.  Esta  circuns- 
tancía  g<íneral  les  impide  emprender  trabajos  largos  y  meditados,  como 
son  los  pertenecientes  al  género  épico  y  dramático. 

Las  pasiones  en  los  trópicos  son  ardientes,  vivísimas  é  impregnadas 
de  tierno  sensualismo;  pero  se  agitan  dentro  de  un  organismo  indolente 
y  perezoso  que  sólo  le  gusta  aquello  que  no  le  obliga  á  sacudir  su  langui- 
dez corporal;  así  es  que  aquí  el  arte  favorito  es  la  poesía,  y,  en  particular, 
la  poesía  lírica,  que  solóle  inspira  en  la  impresión  del  momento. 

Todo  lo  contrario  en  los  países  fríos;  en  ellos  ya  predominan  otras 
ideas,  otros  gustos,  otras  inclinaciones. 

El  sol  es  pálido  y  templado,  los  dias  desiguales  y  varios,  el  cielo  en- 
capotado, la  atmósfera  glacial  y  empañada  por  la  niebla,  el  campo  des- 
pojado de  verdor,  las  montafias  cubiertas  de  nieve todo  parece  más 

quieto,  más  triste,  más  sombrío,  más  muerto.  El  gusto  es  distinto,  laa 
obras  de  arte  son  ya  más  duraderas,  más  sólidas;  inspiradas  en  asientos 
más  tétricos,  filosóficos  y- llenos  de  misticismo. 

Aquellos  castillos  negros,  semi-derruidos,  empinados  sobre  una  roca, 
aquellas  catedrales  góticas,  cuyas  torres  puntiagudas  señalan  el  cielo  y 
alejan  iiuestro  pensamiento  de  la  tierra;  a(}qellps  claustros  sombríos,  cu- 
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yas  interminables  galerías  se  pierden  en  laberintos  de  estriadas  colum- 
nas, 7  cavas  inmensas  bóvedas  no  puede  la  vista  definir; allí  el  arte 

es  más  grave,  más  severo,  más  grandioso;  la  poesía  emprende  el  vuelo  á 
mayores  alturas  7  á  más  ignotas  regiones. 

Menos  sensual  qne  la  poesía  de  los  tr«\jicos,  busca  la  inspiración  en 
los  recuerdos  del  pasado;  huye  de  la  realidad  presente,  7  goza  en  extra- 
viarse por  el  mundo  fantástico  de  los  muertos  7  los  duendes,  de  los 
gnomos  7  las  hadas,  de  las  brujas  7  los  espíritus. 

Enrique  Hiene,  Schiller,  Hoffman  7  Ooete  se  inspiraron,  como  verda^ 
deros  hijos  del  Norte,  en  todo  lo  fantástico,  sombrío  7  sobrenatural.  La 
célebre  novelista  Ana  Radcliffe,  sólo  escribia  de  noche,  en  una  caverna, 
(dices<i)  alumbrándose  con  una  linterna  hecha  de  un  cráneo  humano, 
Sus  novelas  son  un  enjambre  de  espectros,  aparecidos,  demonios,  brujas, 
duendes,  fantasmas,  trasgos,  difuntos  7  otros  horripilantes  seres. 

Influ7en  mucho  las  sensaciones  que  percibimos  del  exterior  con  las 
ideas  que  luego  nos  dominan  7  ocupan  nuestra  atención.  Todo  hombre 
ilustrado  tiene  necesidad  de  recrear  su  mente  con  sensaciones  agradables 
y  adecuadas  al  objeto  que  trata  de  producir. 

Alejandro  Dnmas,  hijo,  dice  que  el  escritor,  y  en  general  el  artista, 
necesita,  además  del  alimento  del  estómago,  disfrutar  de  tres  sensaciones 
más:  a.spirar  el  perfume  de  las  flores,  oir  un  buen  trozo  de  müsica  y  ver 
una  mujer  bella.  Asi  se  le  allanan  mucho  los  trabajos  de  imaginación. 
Esta  reproduce  y  combina  los  objetos  que  hemos  visto,  oido  ó  tocado 
anteriormente,  y  según  sea  la  belleza  y  magnificencia  de  estos  objetos 
será  la  lozanía  y  riqueza  de  nuestra  imaginación. 

Y  cuando  se  repite  el  caso  con  frecuencia,  no  puede  menos  de  sen- 
tirse más  activa  la  inspiración. 

Por  eso  vemos  á  los  artistas  y  escritores  que  procuran  rodearne  de 
objetos  bellos;  y  en  el  recinto  de  sus  estudios,  veréis  profusión  de 
estatuas,  cuadros,  bocetos,  jarrones,  flores,  estampas  y  aij^tigüedades.— r 
Pedro  Giralí.» 

FBRIAHDO  DI  NBaREIU,  JUZGADO  POR  DOl  JOSt  MARÍA  ^ERipi^. 

Fernando  de  Herrera  merece  una  atención  particular.  Su  poesía,  cor 
ino  los  s^onumentQS  colosales  4s  la  ^tigüed^d»  arrebata  nuestra  admira* 
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cion,  y  B08  detíeoe  en  su  ezái&en,  más  que  por  su  elegancia,  por  la 
grandeza  y  osadía  de  sus  formas.  En  las  odas  de  este  autor  célebre  se^  vé 
que  estaba  empapado  en  el  espíritu  de  la  poesía  hebrea,  que  más  de  una 
vez  manifestó  con  extrema  felicidad,  y  sus  elegías  respiran  el  tono  senti- 
mental y  dulee  de  Petrarca. 

En  este  ramo  puede  tackársele  de  cansado  y  débil  en  composiciones 
extendidas  más  allá  del  ealor  que  las  dicta.  Es  también  de  lamentar  que 
le  arrastrase  el  torrente  de  su  siglo  á  puerilidades  indignas  de  su  genio. 
¿Quién  no  sentirá  el  ver  empleado  largamente  en  calcular  el  artificio  de 
la  despreciafale  sextina  .el  os  magncí  aoTiaturum  del  cantor  de  D.  Juan  de 
Austria  y  de  la  batalla  de  Lspaato? 

Mas»  si  desconoció  la  dirección  que  debió  dar  á  sus  talentos,  no  por 
eso  deben  despreciarse:  sus  elegías  y  demás  composiciones  eróticas.  Hay 
en  ellas,  espeoialmente  en  la  qxie  empieaa  bien  debes  asnonder  sereno  cielo, 
afectos  nobles,  sentimientos-  elevados  y  profundos,  y,  sobre  todo,  la  poesía 
deetíüo  que,  sagun  Quintana  impedirá  siempre  que  se  confundan  tresi 
veysos  suyos  con  los  de  oáro  niiigfun  poeta. 

Sus  odas  son  su  titulo  más  bello  de  gloria.  Ya  muestre  en  un  cuadro 
digno  de  Horacio  ó  de  Píndaro,  la  glaria  del  héroe  de  Lepante,  ya  ento- 
ne por  este  suceso  un  himno  con  acentos  del  harpa  de  Sion,  ó  gima  la 
ruina  del  inconsiderado  Sebastian  con  el  tono  tierno  y  profundo  de  Jere- 
mías, siempre  es  grandioso,  sublime,  incomparable.  El  ha  dado  á  la  poe&ia 
española  un  lenguage  peculiar,  una  vibración  y  una  fiereza  que  antes  le 
era  desconocida,  y  todos  los  que  le  siguieron  en  la  oda  lírica  se  han  oscu- 
recido delante  de  su  gigantesca  elevación. 


HOTAS  E  INPRESIOMES. 

M.  Luis  Ulbach,  en  las  notaos  é  impresiones,  que  publica  de  costumbre 
en  la  Revista  política  y  literaria  de  Francia,  dice  á  propósito  de  la  ya 
celebérrima  señorita  Luisa  Michel,  después  de  haber  combatido  la  idea, 
que  califica  de  tristemente  bufona,  de  erigir  un  monumento  á  la  conme" 
moracion  de  la  Comuna  de  1871: 

ccMlle.  Louise  Michel  tiene  otros  proyectos.  No  quiere  fundar,  cons' 
truir  nada;    propone  una  greva  femenina,  que  exagere    el  mismisimo 
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programa  de  los  nihilistas:  <rno  má9  matrimonio,  grita  ella,  hasta  que  se 
liaya  proclamado  la  igaal<lad  de  la  muj^r!  Rehusemos  hacer  familias  se- 
mejantes á  las  que  hoy  existen. « 

Temo  que  Mlle.  Louise  Michel,  por  más  grande  filósofa  que  sea,  no 
haya  reflexionado  bastante  en  la  influencia  dé  las  pásióñéá.  Quiere  abolir 
el  matrimonio  y  la  familia;  otras,  antes  qué  ella,  han  ensayado  esta  bar- 
barie; pero  ¿cómo  se  componen  ellas  para  abolir  el  amor?  T  si  se  per- 
mite tratar  de  él  á  pesar  de  la  grevá! 

Habría  un  medio  de  fortificar  esta  propaganda  y  hacerla  práctica. 
Las  amazonas  se  queman  el  seno  para  llevar  mejor  el  tahalí.  Que  todas 
las  señoras  y  señoritas  que  se  sientan  arrastradas  por  la  proposición  de 
Mlle.  Louise  Michel  se  quemen  la  cara,  se  desfiguren,  truequen  en  ruina 
su  belleza  ó  lo  que  tengan  en  lugar  de  ella;  necesario  será  entonces  que 
se  renuncie  á  amarlas  y  á  casarse  con  ellas,  aun  á  la  clara  luz  de  la 
luna! 

Esta  proposición  de  una  tan  notable  heroína  deí  sexo  débil  no  parece 
haber  reducido  al  sexo  fuerte.  Se  ha  aplaudido  al  orador  femenino;  pero 
esto  no  es  más  que  un  triunfo  personal,  y  puede  creerse  que  Mlle.  Louise 
Michel  no  ha  podido  hacer  este  juramentó  de  Annibal  contra -el  matri- 
monio, sino  en  su  propio  nombre.» 

No  carecen  de  ingenio  las  anteriores  consideraciones  de  TJIbach  sobre 
la  famosa  propagandista.  Dejarla  hablar^  hé  ahí  ol  único  remedio  contra 
males  de  esa  naturaleza. 


US  XIBBLAS  BE  IjOIDRIS. 

Tanto  mortifican  estos  fenómenos  á  los  londonenses  que  los  periódicos 
de  la  Metrópoli  no  hacen  más  que  octipttrs'e  dé  ellos.  Los  hottibres  de 
ciencia  han  propuesto  varios  medios  para  librar  de  ellas  á  sus  conciuda- 
danos y  el  último  medio  propuesto  es  disiparla  por  medió  dé  grandes 
explosiones  de  dinamita  hechas  en  algún  espacio  abierto  como  el  Hyde 
Park.  £1  Court  Journal  dice: — «Todo  el  que  «e  vea  conde&ado  á  vivir 
por  espacio  de  muchos  meses  en  una  atmósfera  parecida  por  su  color  y 
densidad  ala é(^a<jie' (ifAl&Aaros  (pea-soup7  sabrá  disimular  la  aparente 
locura  del  proyecto». 
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LOS  HOHORAftioS  EM  CAMBRIDGE. 


Ponemos  á  continuación  una  lista  de  los  honorarios  que  reciben  alga* 
nos  profesores  de  la  Universidad  inglesa  de  Cambridge. 

•■*--■•  ••  , 

Eí  de  Derecho  recibe..........'./.... .....:....... $4,000 

"))  "»  Física,  Ídem 3,500 

'    »  '  I)  Árabe,  Ídem 3,500 

j>     »  Matemáticas,  Ídem 4,250 

»     »  Filosofía  Moral,  Ídem......: 3,500 

))    »  Química,  ídem 4,250 

»     »  Astronomía,  ídem... 4,000 

»    »  Anatomía,  ídem 3,000 

»    »  Historia  líoderna,  Ídem 4,000 

»     »  Botánica,  ídem 3,500 

»    »  Geología,  ídem 3,500 

»    »  Filosofía  Natural  experimental,  idem 4,000 

»    »  Mineralogía,  idem 8,000 

»    »  Economía  Política,  idem 3,500 

»    »  Matemáticas  Puras,  idem 4,250 

»    »  Zoología  y  Anatomía  comparada,  idem 3,000 

»    »  Sánscrito,  idem 3,000 

»    »  Latín,  idem 4,000 

»    »  Mecanismos  y  Mecánica  aplicada,  idem 3,500 

»    »  Fisiología,  idem 4,000 

»    »  Patología,  ídem 4,000 

»    »  Filosofía  Mental  y  Lógica,  ídem 3,500 

Hay  que  advertir  que  estos  honorarios  pueden  variarse  según   lo 
crea  conveniente  la  Junta  Directiva  de  la  Universidad. 


Habana,  28  Febrero  de  1881, 

I}¿recíor  propietario:  Dr.  José  Antonio  Costina. 


FRAGMENTO  DE  UN  PAPEL 

que  el  Sr.  D.  José  Antonio  Saco  pensó  publicar  sobre  la  fundación  de  un 

periódico  en  Madrid,  (z). 


¿Hay  en  Cuba  patriotismo? 

No  soy  yo,  sino  los  habitantes  de  Cuba  quienes  deben  á,  esta  pregun- 
ta responder:  y  responder,  no  con  palabras,  sino  con  hechos;  pero  hechos, 
que  sin  exigir  el  más  leve  sacrificio  personal,  ni  el  menor  quebranto  de 
fortuna,  basta  para  realizarlos  completamente,  un  poco  de  voluntad. 

Un  año  há,  que  algunos  vecinos  de  la  Habana  concibieron  el  proyec- 
to de  fundar  en  Espafia  un  periódico  que,  siendo  el  ófgano  de  las  gran- 
des necesidades  de  (Juba,  contribuyese  á  mejorar  su  condición. 

Hallábame  á  la  sazón  en  la  Habana,  y  como  sabia  que  se  trataba  de 
confiarme  la  dirección  del  periódico,  un  sentimiento  de  delicadeza  me 
obligó  á  mantenerme  pasivo.  Brindóseme  aquella,  en  efecto,  y  la  acepté 
por  dos  razones:  una,  porque  #stoy  convencido  de  la  necesidad  del 
periódico,  y  de  las  ventajas  que  producirá,  si  á  la  templanza  é  im- 
parcialidad en  la  discusión,  se  junta  un  profundo  conocimiento  de  las 
cuestiones  cubanas,  sin  el  cual  es  imposible  manejarlas  con  acierto:  otra, 
porque  no  sólo  se  me  honró  con  la  dirección  exclusiva,  sino  que  me  fue- 


(1)     ManuBcrito  inédito  del  autor. 
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ron  dadas  tan  absolutas  é  ilimitadas  facultades,  que  se  me  convirtió  eri 
un  dictador.  Por  este  breve  relato  se  verá  que  mi  posición  tenía  un  doble 
carácter:  pasivo  enteramente,  en  cuanto  á  la  fundación  del  periódico; 
pero  activo,  después  de  fundado  éste,  y  tan  activo^  que  se  me  erigió  en 
un  ser  omnipotente. 

Causas  desgraciadas  han  impedido  hasta  ahora  el  establecimiento  del 
periódico.  No  pudiendo  resignarme  á  ver  morir  en  su  cuna  un  proyecto 
que  tantas  esperanzas  ofrece  á  la  patria,  rompo  al  fin  mi  silencio,  y  sa- 
liendo de  la  posición  pasiva  en  que  me  hallaba,  dirijo  la  palabra  á  los 
habitantes  de  Cuba.  Si  tengo  la  dicha  de  que  mi  voz  sea  escuchada,  en- 
tonces podré  decir  con  júbilo  y  con  razón:  yo  también  soy  uno  de  los  que 
han  contribuido  á  la  fundación  del  periódico:  si  antes  no  era  más  que  un 
Tnandatario  de  mis  dignos  comitentes^  hoy  adquieiv  iodos  los  derechos  de 
fundador. 

¿Desea  Cuba  que  sus  intereses  sean  defendidos,  y  sus  necesidades  sa- 
tisfechas? Hé  aquí  el  programa  que  le  presento. 

19  Es  ütil,  mal  he  dicho,  es  imperiosamente  necesario  que  ella  tenga 
en  España  un  órgano  que  represente  sus  intereses. 

2?  Este  órgano,  debe  ser  digno  de  Cuba  y  de  la  noble  causa  que  en 
él  se  defienda. 

3?  Para  alcanzar  este  objeto,  es  menester  dinero;  y  este  dinero  no 
puede  ser  suficiente  si  no  se  reúnen  cincuenta  mil  pesos:  cantidad  es- 
tupenda para  un  simple  particular,  pero  insignificante  y  despreciable  pa- 
ra la  opulenta  Cuba. 

Muy  fuerte  eS  menester  que  lata  el  corazón  por  la  tierra  en  que  nací, 
para  que  yo  me  exponga  á  los  tiros  que  al  leer  este  programa  se  lanzarán 
contra  mí.  Reina  en  él  mundo  el  interés,  por  él  calcula  el  hombre  casi 
siempre  sus  acciones,  y  de  aquí  nace  la  sospecha  de  que  bajo  la  máscara 
del  patriotismo  se  cubren,  las  más  veces,  miras  y  sentimientos  persona- 
les. El  proyecto  que  nos  ocupa,  contiene  dos  partes;  una  patriótica,  y 
otra  individual,  y  muchos  dirán,  que  en  son  de  patria,  lo  que  yo  busco 
es  mi  provecho  Creo,  que  no  eludo  la  dificultad,  y  la  presento  en  toda 
sii  desnudez  y  crudeza,  pues  este  es  el  lenguage  que  cumple  á  un  hombre 
franco  y  honrado. 

No  negaré,  que  siendo  pobre,  y  muy  pobre,  de  trabajar  necesito,  no 
tanto  para  mí,  cuanto  para  alimentar  á  mis  hijos;  pero  si  fuera  dable 
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despojar  al  proyectado  periódico  de  toda  relación  con  los  intereses  polí- 
ticos de  Cuba,  y  dejarlo  reducido  tan  sólo  á  una  especulación  puramente 
pecuniaria,  juro  por  mi  honor  que  rehusaria  cuantas  ventajosas  proposi- 
ciones se  me  hiciesen. 

Dicen  algunos  que  los  cubanos  se  asemejan  á  los  atenienses.  Atenas 
fué  un  gran  pueblo;  y  á  propósito  de  él  citaré  un  noble  rasgo,  que  es  bien 
digno  de  imitarse.  Los  enemigos  de  Pericles  le  acusaban  do  arruinar  la 
repüblica,  consumiendo  las  rentas  en  los  monumentos  que  levantaba  en 
Atenas.  Un  día  preguntó  al  pueblo  reunido,  si  él  creía  que  hubiese  gas- 
tado mucho,  y  como  le  respondiese  que  sí,  y  en  demasía,  Pericles  replicó: 
«pues  bien,  yo  no  os  gravaré  con  esos  gastos,  yo  sólo  los  soportaré;  pero 
también  sólo  mi  nombre  se  pondrá  en  las  inscripciones  de  los  edificios». 
El  pueblo  entonces  gritó,  que  tomara  del  tesoro  cuanto  necesitara,  sin 
ahorrar  gasto  alguno.  Si  yo  no  ñiera  pobre,  ya  habría  fundado  un  perió- 
dico, poniendo  á  su  frente  estas  palabras:  á  expensris  de  José  Antonio 
Saco,  Pero  Saco  no  puede  decir  lo  que  Pericles,  y  ahora  resta  saber  si 
cuando  se  trata,  no  de  mucho,  ni  de  gloria,  sino  de  poco,  y  de  dar  vida  á 
la  patria,  los  cubanos  me  responderán  lo  que  los  atenienses  á  Pe- 
ricles. 

No  seria  esta  la  vez  primera  que  yo  he  sabido  rehusar  la  dirección 
de  periódicos.  Hallábame  en  Cádiz,  en  184:6,  y  un  patricio  insigne,  que 
ojalá  viviera,  residia  á  la  sazón  en  Madrid.  Con  sobrados  medios  y  ar- 
diente voluntad  quiso  fundar  un  periódico  en  aquella  corte:  escribióme, 
instóme  y  suplicóme,  á  nombre  de  la  patria  y  la  amistad,  para  que  me 
pusiese  á  su  cabeza.  El  proyecto  era  muy  favorable  á  mis  inteteses  per- 
sonales; pero  convencido  de  que  Cuba  no  podía  sacar  entonces  ningún 
provecho,  tuve  fuerza  para  decir  muchas  veces:  nó  y  no.  La  familia  del 
buen  Domingo  Delmonte  debe  conservar  la  correspondencia  que  él  tuvo 
conmigo  y  con  otros  amigos,  y  en  mis  cartas  de  aquella  época  se  leerá  Is^ 
verdad  de  mis  asertos. 

Aún  no  habían  corrido  dos  aüos,  cuando  de  otra  parte  se  me  pusie- 
ron casi  en  las  manos  muchos  millares  de  pesos  para  que  fundase  y  diri- 
giese un  periódico.  Tan  pobre  era  yo  entonces  como  ahora:  mi  provecho 
personal  me  mandaba  aceptar;  pero  prohibiéndomelo  mi  conciencia  pa- 
triótica, el  bien  de  Cuba  triunfó  como  siempre  de  sobre  mis  intereses 
individuales.  Vivos  están  todavía  algunos  de  los  que  en  este  asunto  íq* 
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tervinieron:  sábenlo  también  otros;  y  el  testimonio  de  todos  ellos  invoco, 
para  que  jne  contradigan  si  miento. 

Si  mi  provecho  personal  buscase  hoy,  no  seria,  por  cierto,  en  la  funda- 
ción de  un  periódico  político.  Ya  estoy  viejo,  abrumado  de  males,  sin 
ojos  para  leer,  ni  mano  para  escribir  por  lo  trémulo  de  ella.  Mi  alma 
suspira  por  la  tranquilidad  y  el  silencio,  y  seguramente  que  no  los  en- 
contrare, ni  en  las  tareas  y  polémicas,  ni  en  los  compromisos  y  responsa- 
bilidad de  un  periódico,  cual  exijen  los  intereses  de  Cuba.  Pero  después 
de  haber  consagrado  toda  mi  existencia  á  la  defensa  de  ellos,  y  conocien- 
do que  ha  llegado  la  ocasión  más  propicia  de  realizar  mis  antiguos  y 
buenos  deseos  en  favor  de  Cuba,  quiero  dedicarle,  del  ünico  modo  que 
me  es  dado,  hasta  los  últimos  restos  de  mi  vida. 

Yo  sé  que  muchos  no  entenderán  este  lenguaje;  pero  á  esos  debo  re- 
cordarles, que  en  ningún  tiempo  he  pedido  nada  á  Cuba;  y  si  hubiere 
algunos  que  acojan  la  idea  del  periódico  con  ánimo  de  protegerme,  agra- 
dézcoles  su  buena  intención;  pero  me  es  imposible  aprobarla,  porque 
jamás  consentiré,  que  los  servicios  que  se  deben  á  la  patria,  se  desnatu- 
ralicen hasta  el  punto  de  convertirlos  en  favores  personales.  Lejos  de 
haber  medrado  á  la  sombra  de  Cuba,  siempre  le  he  sacrificado  mis  inte- 
reses. Por  ella  perdí  la  corta  fortuna  que  de  mis  padres  heredé;  pero 
fortuna  que  me  bsislaba  para  vivir  cómodamente.  Por  ella  renuncié  á  mi 
brillante  carrera  de  abogado  que  me  ofrecía  riquezas,  honores  y  poder. 
Por  ella  concité  contra  mí  el  odio  de  individuos,  clases  y  corporaciones. 
Por  ella  me  persiguieron  y  desterraron.  Por  ella  he  rehusado  más  de 
una  vez  útiles  ofrecimientos  que  me  hubieran  proporcionado  en  España 
una  ventajosa  posición.  Por  ella,  en  fin,  he  consumido  en  una  larga  y 
dura  expatriación  los  mejores  años  de  mi  vida.  Y  todo  esto,  llámese  co- 
mo se  quiera,  porque  no  me  toca  darle  nombre,  helo  hecho  con  tantA 
lealtad  y  desinterés,  que  koy  no  tengo  más  patrimonio  que  una  honrosa 
pobreza^  ni  mÁs  esperanza  que  un  sepulcro  que  m£  aguarda:  y  al  decir 
esto,  nunca  permita  Dios,  que  mi  ejemplo  y  mi  martirio  retraigan  jamás 
á  cubano  alguno  de  prestar  á  su  patria  los  servicios  que  todo  buen  hijo 
le  debe. 

Saliendo  del  fango  de  los  intereses  materiales  con  que  el  hombl-e  puro 
teme  ensuciarse,  hallóme  ya  en  un  terreno  donde  puede  marchar  con 
más  soltura. 
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Veinticinco  afios  há  que  Cuba  perdió  todos  sus  derechos.  (1)  ¿Mas  qué 
ha  hecho  ella  por  recobrarlos  en  tan  largo  período?  Yo  no  hablo  de  me- 
dios violentos  y  revolucionarios  que  le  serian  funestos;  refiéreme  tan  sólo 
á  los  legales  y  pacíficos;  y  al  ver  que  ninguno  de  ellos  ha  empleado  y  que 
ha  permanecido  en  el  más  profundo  silencio,  bien  pudiera  creerse,  á  no 
constarnos  lo  contrario,  que  Cuba  nada  tiene  que  pedir  ni  desear,  y  que 
todo  ha  llegado  en  ella  al  ultimo  grado  de  perfección. 

Deseamos  mucho,  dirán;  pero  no  pedimos,  porque  es  inütil.  ¡Indtil! 
¿Y  cómo  lo  sabéis,  os  pregunto  yo?  ¿Cuáles  son  los  pasos  que  habéis  dado 
para  que  el  Gobierno  conozca  vuestras  justas  necesidades,  y  pueda  reme- 
diarlas? Publico  y  notorio  es,  que  yo  siempre  he  abogado  por  Cuba;  pero 
también  lo  es,  que  me  he  quedado  solo;  sin  encontrar  ningún  apoyo  en  la 
opinión  cubana.  Por  la  vez  primera,  creí  encontrarlo  en  1861;  pero  mis 
esperanzas  se  disiparon  como  el  humo.  ¿Renacerán  ellcis  con  este  papel? 
Pronto  el  tiempo  lo  dirá. 

Para  allanar  el  camino,  juzgo  importante  hacer  desde  ahora  algunas 
advertencias. 

Publicándose  el  periódico  en  España,  queda  sometido  á  las  leyes  es* 
pañolas  y  á  la  vigilancia  de  las  autoridades,  y  esa  sumisión  y  vigilancia 
son  la  prenda  más  segura  de  la  recta  intención  que  nos  anima. 

El  periódico  no  se  afiliará  en  ningún  partido;  mas  agradecerá  á  todos 
ellos  el  auxilio  que  le  prestaren  para  resolver  favorablemente  las  cues- 
tiones de  Cuba. 

No  afiliándose  á  ningún  partido,  claro  es  que  no  será  de  oposición;  y 
tan  lejos  está  de  serlo,  cuanto  que  exponiendo  y  discutiendo  con  impar- 
cialidad y  templanza,  todos  los  asuntos  que  abrazaren  sus  columnas, 
propenderá  al  acierto  del  gobierno,  y  sostendrá  á  éste  con  todas  sus 
fuerzas  en  cuantas  medidas  dictare  en  pro  de  Cuba. 

Desde  que  en  España  se  tuvo  noticia  de  que  Cuba  pensaba  establecer 
iin  periódico  en  Madrid,  así  las  personas  que  lo  supieron,  como  el  go- 
bierno, acogieron  favorablemente  la  idea.  De  algunos  años  acá  ha  cambia- 
do mucho  la  opinión,  y  desapareciendo  los  errores  y  prevenciones  que 
tan  perjudiciales  nos  eran,  ya  se  empieza  á  conocer  la  verdad;  muchos 
hombres  de  valer  se  interesan  por  nosotros,  y  tomando   nuestra  defensa, 


(1)     Esto  papel  se  escribió  en  1862. 
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diapuestos  están  á  hacernos  justicia.  Si  Caba  no  aprovecha  tan  preciosa 
coyuntura,  culpa,  y  más  que  culpa  será  de  sus  habitantes. 

Tan  evidente  es  la  necesidad  de  establecer  en  España  un  periódico 
para  la  defensa  de  Cuba,  que  si  yo  tratasie  de  probarla,  baria  un  agravio 
á  la  ilustración  de  aquel  pueblo.  Entre  las  graves  cuestiones  que  de  poco 
acá  han  surgido  en  el  continente  americano,  y  que  todas  tienen  un  es- 
trecho enlace  con  nuestra  Antilla,  hay  una,  que  siendo  de  vida  ó  muerte 
para  ella,  exigiria  por  sí  sola  un  órgano  especial.  Nunca  se  ha  presenta- 
do tan  terrible  para  Cuba  la  cuestión  africana,  y  sin  una  pluma  que  con 
tino  y  prudencia. haga  frente  en  Europa  á  las  peligrosas  aspiraciones  de 
los  partidos  extremos,  muy  desastrosas  podrán  ser  las  consecuencias  que 
caigan  sobre  los  que  se  consideran  seguros  en  la  apatía  y  el  silencio. 

Y  en  tales  circunstancias,  y  cuando  se  vé  por  do  quiera,  que  sin  tan 
poderosos  motivos,  un  corto  número  de  individuos  reúnen  fácilmente 
cuantiosas  sumas,  y  fundan  periódicos,  ¿Cuba,  la  opulenta  Cuba  no  podrá 
hacer  lo  que  cuatro  ó  seis  personas  hacen?  Pero  éstas,  se  dirá,  no  rega- 
lan su  dinero,  al  establecer  un  periódico,  sino  que  sacan  de  él  un  premio. 
¿Y  será  posible,  que  lo  que  media  docena  de  especuladores  hacen  por 
interés,  Cuba  no  lo  pueda  hacer  por  patriotismo?  Pero  aun  sin  patriotis- 
mo, ¿quién  osará  negar,  que  esa  pequeña  dá^liva  será  muy  provechosa  á 
los  mismos  donantes,  aun  circunscribiéndola  solamente  á  los  intere.^es 
materiales?  Sin  entrar  en  consideraciones  que  están  al  alcance  de  todos 
los  habitantes  de  Cuba,  basta  reflexionar,  que  una  contribución,  por  justa 
que  sea,  si  está  mal  derramada,  les  arrancará  en  un  año  más  dinero  que 
el  que  pudieran  dar  para  el  periódico. 

Para  que  el  proyecto  de  éste  no  fracase  segunda  vez,  es  necesario 
asentarlo  sobre  la  más  ancha  base.  La  recaudación  de  sus  fondos  no  debe 
limitarse  á  una  ó  dos  ciudades  de  la  Isla,  ni  en  ellas  debe  pesar  sobre  un 
corto  número  de  individuos.  Siendo  el  beneficio  común  á  todos,  en  más 
6  monos  grado,  justo  es,  que  todos  contribuyan  proporcionalmente  á  pro- 
ducirlo. De  este  modo,  no  sólo  será  muy  fácil  lograr  el  objeto  que  desea- 
mos, sino  que,  alejándonos  de  toda  bandería  y  espíritu  de  partido,  el 
el  periódico  será  el  legítimo  representante  de  todos  los  intereses  de 
Cuba. 

Más  de  medio  millón  de  habitantes  blancos  tiene  esa  Isla.  Muchos  de 
ellos  son  millonarios,  y  algunos  gozan  mayor  fortuna.  Cuéntanse  en  sus 
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campos  1,400  ingenios;  y  extráense  anualmente  para  el  extranjero  dos 
millones  de  cajas  de  azúcar.  En  el  decenio  que  terminó  en  1859,  el  va- 
lor de  sus  importaciones  y  exportaciones  en  año  común,  pasó  de  67  mi- 
llones, y  en  sólo  ese  año  de  59  excedió  de  101  millones; 

Con  tan  gran  masa  de  capitales  en  circulación,  y  con  tantos  y  tan 
considerables  capitalistas,  ¿será  creible  que  esa  Isla  toda  entera  no  pue- 
da reunir  50,000  pesos  para  defenderse  á  si  misma? 

¿Será  creible,  que  entre  más  de  500,000  habitantes  blancos  que  cuen- 
ta, no  haya  siquiera  500  que  puedan  dar  100  por  cada  uno,  y  juntar  los 
60,000? 

¿No  habrá  mil  que  puedan  dar  50  por  cada  uno? 

¿No  habrá  dos  mil  que  puedan  dar  25  pesos? 

¿No  habrá  cuatro  mil  que  puedan  dar  12i  pesos? 

¿No  habrá  ocho  mil  que  puedan  dar  6  pesos  2  reales? 

¿No  habrá  diez  mil  que  puedan  dar  5  pesos? 

¿No  habrá  veinticinco  mil  que  puedan  dar  2  pesos? 

¿No  habrá,  en  fin,  cincuenta  mil  que  puedan  dar  un  peso  cada  uno? 

Y  no  sirva  de  excusa  la  crisis  monetaria  ni  mercantil  que  año  y  me- 
dio há  que  se  deplora,  pues  sin  aludir  á  cosas  que  ahora  es  oportuno 
callar,  bien  hemos  visto  en  medio  de  ella  rifas  ó  bazares  muy  producti- 
vos, y  el  de  Matanzas,  en  el  año  pasado,  para  fomentar  un  teatro,  rindió 
30,000  pesos.  Muy  distante  estoy  de  censurar  la  generosidad  de  los  ma- 
tanceros, de  quienes  conservo  los  más  gratos  recuerdos  por  ía  hospitali- 
dad con  que  me  acogieron,  cuando  tuve  el  honor  de  visitar  su  interesante 
ciudad;  pero  yo  miraria  como  un  síntoma  fatal,  que  ella  sola  juntase 
30,000  pesos  para  un  teatro,  y  que  toda  la  isla  de  Cuba  no  pudiese  reu- 
nir 50,000  para  un  objeto  de  la  más  alta  importancia. 

Yo  no  sé  lo  que  los  habitantes  de  Cuba  harán  en  el  presente  caso; 
pero  sí  sé  de  lo  que  algunos  de  ellos  han  sido  capaces  en  los  tiempos 
anteriores.  Entonces,  ni  habia  tantos  que  aspirasen  al  renombre  de  pa- 
triotas como  hoy,  ni  tampoco  se  hablaba  tanto  de  patriotismo;  pero  cuan- 
do se  hablaba,  los  hechos  seguian  á  las  palabras,  á  pesar  de  que  los 
hombres  de  aquella  época  eran  mucho  menos  ricos  que  los  presentes. 

Como  muchos  leerán  en  Cuba  este  papel,  quiero  recordar  aquí  algu- 
nos de  los  rasgos  que  honran  á  nuestros  mayores. 

Convencido  el  ilustrado  patricio  D.   Nicolás  Calvo  y  OTarril  de  la 


'     r*  t 
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importancia  de  la  química  para  bI  adelantamieato  de  Cuba,  propuso  en 
junta  celebrada  por  la  Sociedad  Econóqaica  de  la  Habana,  el  31  de  Oc- 
tubre de  1793,  que  esta  Corporación  fundase  una  cátedra  de  aquella 
ciencia.  Todos  reconocen  la  importancia  de  ella,  y  vióse  «seguir  á  la  úl- 
»tima  palabra  del  orador  la  primera  fírma  á  una  suscricion  cuantiosa  que 
lisera  siempre  un  padrori  inmortal  de  la  generosidad  habanera».  Y  la  sus- 
cricion no  se  quedó  en  vanas  promesas,  sino  que  niay  en  breve  se  reunió, 
entre  un  corto  numero  de  individuos,  la  cantidad  de  24,615  pesos. 

Por  e?e  mismo  tiempo  se  trató  también  de  fundar  en  la  Habana  un 
hospicio  donde  se  recogiesen  y  educasen  niñas  huérfanas  pobres.  La  Con- 
desa de  Jaruco,  y  los  Marqueses  de  Casa  Peñalver  y  Cárdenas  de  Monte- 
hernioso  presentan  al  benemérito  general  D.  Luis  de  las  Casas  una  sus- 
tíricion  de  36,000  pesos,  hecha  por  varias  personas  benéficas.  Este  rasgo, 
ya  de  sí  bastante  generoso,  fué  coronado  por  otro  mucho  más  grande.  No 
alcanzando  esa  cantidad  á  cubrir  todos  los  gastos  que  exigia  obra  tan 
importante,  convocóse  una  junta  de  hacendados,  comerciantes  y  otros 
vecinos  pudientes,  y  tan  victorioso  fué  el  resultado,  que  en  esa  sola  reu- 
nión se  colectaron  109,000  pesos,  y  la  Casa  de  Beneficencia  pudo  abrirse 
el  8  de  Diciembre  de  1784. 

El  Gobernador  Martin  Calvo  de  la  Puerta,  natural  de  la  Habana,  en 
testamento  que  otorgó  en  ella  el  10  de  Noviembre  de  1669,  mandó  impo- 
ner 102,000  pesos  á  rédito,  para  que  con  los  5,000  anuales  que  produci- 
rían, se  casasen  todos  los  aQos  cinco  huérfanas  pobres,  dotando  á  cada 
una  en  mil  pesos.  (Papel  Peribdico  de  la  Habana,  níimero  12,  afio  1792) 

No  teniendo  la  Habana  ninguna  escuela  gratuita  de  primeras  letras, 
Juan  Francisco  Caraballo  concibió,  en  1712,  el  generoso  proyecto  de 
establecerla.  Quiso  también  extender  su  beneficencia  á  la  doliente  hu- 
manidad, fuudando  un  hospital  de  convalecencia;  y  como  enseñar  aque- 
llos rudimentos  á  los  niños  pobres,  y  asistir  á  los  enfermos  convalecientes, 
eran  objetos  propios  del  instituto  de  los  religiosos  Belemitas,  Caraballo 
costeó  él  solo  toda  la  fábrica  de  la  iglesia  de  Belén,  y  un  ángulo  del  pri- 
mer claustro.  Sorprendido  repentinamente  por  la  muerte,  no  pudo  ver 
realizadas  sus  laudables  ideas;  pero  de  sus  bienes  se  entregaron  á  los 
padres  de  aquel  convento  veinte  mil  pesos  para  continuar  la  fábrica,  y 
sesenta  mil  para  gastos  de  enfermería. 

JOSÉ  ANTONIO  SACO. 


DISCURSO 


sobre  la  agricultura  en  la  Habana  y  medio  de  fomentarla. 


Sa  aplicación      Los  ramos  nacientes  7  que  antes  se  h.in  sefialado  como 
en  los  ramos  na- 
cientes, incapaces  de  formar  un  objeto   de  extracción  deben  ser 

comprendidos  en  la  absoluta  libertad  hasta  que  crezcan  7  lleguen  á  tener 
la  robustez  necesaria  para  sostener  el  fardo  de  los  derechos  7  le7es  pro- 
hibitivas. 

Este,  en  realidad,  no  es  un  favor.  La  unidad  es  el  Estado,  que  sin 
perder  cosa  alguna,  ni  ponerla  de  su  parte,  se  encuentra  al  cabo  de  cierto 
tiempo  con  una  renta  que  no  tenia  7  con  una  porción  de  vasallos  en  es- 
tado de  a7udarle.  Esta  verdad  tan  obvia  todavía  no  ha  conseguido  el 
triunfo  de  un  convencimiento  completo.  El  que  más  la  venera  toma  un 
medio,  7,  ó  dá  salidas  libres  exigiendo  algún  derecho  6  libertad  de  dere- 
chos limitando  las  salidas.  No  basta:  el  café,  el  añil  7  el  algodón  de  la 
Habana,  como  todos  los  demás  de  América  se  libertan  de  derecho  á  su 
entrada  en  el  reino  por  el  Reglamento  7  Aranceles  citados  de  18  de  Oc- 
tubre de  1788.  ¿Y  qué  progresos  han  hecho?  Ningunos  (1).  Bien  advirtió 


(1)  Véase  el  estado  núm.  1?  7  esto  que  en  el  algodón  el  Qobierno  ha  tomado  otras 
providencias  más  eficaces  para  su  fomento.  Por  Real  Orden  de  14  do  Marzo  de  1786 
se  encargó  particnlarmente  al  Gobernador  de  la  Habana  la  protección  de  este  cultivo 

mandándole  que  publicase  por  Bando  los  deseos  que  tenía  S.  M.  de  verlo  en  el  ma7or 
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'que  á  esto  había  contribuido  también  las  causas  que  dejo  indicadas  comd 
perjudiciales,  en  general  en  los  ramos  de  extracción,  y  que  nuestra  igno- 
rancia en  el  cultivo  de  aquellas  tres  producciones  y  la  asombrosa  supe- 
rioridad á  que  lo  habian  llevado  los  franceses  nos  quitaba  toda  utilidad 
en  estas  empresas,  pero  contando  ya  con  la  adopción  del  proyecto  adjan- 
to  y  con  sus  saludables  efectos,  supongo  allanado  el  grande  incove- 
nienta  de  nuestros  diferentes  conocimientos  y,  para  vencer  los  demás, 
propongo  como  un  medio  indispensable,  sin  el  cual  no  se  consegniria  el 
fin,  que  ademils  de  la  absoluta  excepción  de  derechos,  incluso  el  de  alca- 
bala y  diezmos,  por  el  tiempo  de  diez  años  para  todo  cultivador  de  algo- 
don,  café  y  añil,  como  8.  M.  lo  concedió  en  el  general  á  los  vecinos  de 
Santo  Domingo  y  Trinidad,  sea  también  para  cualquier  puerto  del  man- 
do la  extracción  de  estos  frutos:  que  no  sólo  se  puedan  sacar  por  los  ex- 
tranjeros en  cambio  de  negros,  sino  que  también  tengan  libertad  los 
españoles  para  llevar  en  derechura  estos  renglones  donde  quieran,  donde 
sepan  que  se  vendan  á  mejor  precio,  dándose  para  este  tiempo  indefinido, 
en  lugar  de  los  cuatro  meses  que  señala  para  todos  los  frutos  de  la  ulti- 
ma Real  Cédula  de  24  de  Noviembre,  bien  entendido  que  los  cargamen- 
tos han  de  completarse  de  estos  renglones  y  del  aguardiente  de  cañas,  j 
han  de  tener  obligación  de  retornar  á  la  Península  con  géneros  que  sean 
de  libre  entrada,  ó  si  no  volviese  á  la  Habana  con  negros,  utensilios,  6 
dinero  y  para  que  así  se  verifique  y  no  haya  fraude  se  tomarán  las  pre- 
cauciones convenientes. 

Se  coloca  en.eB-       He  colocado  en  esta  clase  al  aguardiente  de  cañas,  por 
ta  clase  el  aguar- 
diente de  cañas,    que  su  decadente  estado,  sus  escasas  salidas  y  sobre  todo 

las  ventajas  que  su   fomento   traeria  al  azucarero,   piden  esta  considera- 


ánge.  Por  otra  Beal  Orden  del  tiempo  en  que  el  señor  Bayilio  administraba  la  Ha- 
cienda de  Indias,  se  previno  al  General  de  Marina  que  prefiriese  en  los  baques  de  la 
Real  Armada  la  carga  d^  algodón  á  otra  cualquiera.  A  pesar  de  todo  esto  nada  ee 
hizo  hasta  que  don  Dion?  Mayet  sembró,  recogió  y  embarcó  las  597  @  que  se  venr 
colocadas  el  año  86.  S.  M.  ha  premiado  después  la  aplicación  de  Mayet,  mandándole- 
adjudicar  por  Real  Orden  de  24  de  Abril  de  88,  12  caballerías  de  tierra  y  10  negros  á 
pagar  dentro  de  3  afios.  Tampoco  se  ha  propagado  el  cultivo.  Falta  quien  lo  promue- 
va, y  subsisten  los  incovenientes  que  se  expresan  en  el  discurso 
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cion.  Merece  también  un  alivio  en  los  crecidos  derechos  (1)  que  paga 
antes  de  salir  de  la  Habana  ó  al  menos  que  se  incluya   en  ellos  al  rom. 

La  Metrópoli,  que  hoy  paga  algunas  sumas  al  inglés  por  el  rom  que 
le  trae,  tiene  particular  interés  en  fomentar  este  ramo  naciente  de  la  in- 
dostria  habanera.  Acordémonos  de  que  el  derecho  del  aguardiente  faó 
por  un  falso  principio  de  política.  Se  creia  que  con  él  se  protegia  indi- 
rectamente el  cultivo  del  azúcar  siendo  todo  lo  contrario.  No  soy  yo  el 
descubridor  de  este  error,  ni  el  inventor  del  remedio.  Con  menos  palabras 
y  más  energía  se  hallará  uno  y  otro  en  la  gracia  de  la  Real  Cédula  de  18 
de  Abril  de  1786,  expedida  en  beneficio  de  los  vecinos  de  Santo 
Domingo . 

Aplicación  de       El  azücar  y  el  tabaco  nos  quedan:    los  dos  ramos  prin- 
las  miBmaB  reglas 
&  loe  ramoe  que  cipales  y  únicos  de  extracción;    los  que   tienen  ya  poder 

ya  tienen  alsna  t       j  j- 

poder  cuales  son  P*^'*^  verse  colocados  en  un  rango  medio. 

el  azúcar  y  el  ta-       j^q  Jj^v  un  motivo  para  excusar  el  azúcar  de  venir  en 
baco.  "  ^ 

Salidas  del  azú-  ^^^echura  á  España.  De  lo  que  debemos  tratar  es  de  lós 
car  y  sus  derechos  derechos  que  corresponde  exigirle.  Aunque  en  su  lugar 
he  dicho  todo  lo  necesario  para  ilustrar  este  punto,  y  creo  que  de  mi 
raciocinio  sale  como  resultado  infalible,  que  lejos  de  poder  nuestro  azúcar 
soportar  mayores  derechos  que  los  otros  merece,  más  bien  que  la  inglesa, 
ser  premiada  á  su  extracción  del  reino.  Con  todo,  yo  no  puedo  calcular 
con  fijeza  y  señalar  exactamente  la  rebaja  ó  gratificación  que  debe  darse 
siendo  preciso  para  esto  adquirir  una  noticia  puntual  de  \o6  costos  que 
nos  tiene  esta  producción  puesta  en  el  paraje  extranjero  de  su  consumo, 
y  de  los  que  tiene  la  misma  producción  dada  en  concurrencia  por  núes* 
tros  rivales;  de  lo  que  cuesta  una  arroba  de  azúcar  española  y  otra  de 
azúcar  extranjera  hasta  llegad  á  Haniburgo,  v.  g.;  pero  esta  noticia  no  es 
necesaria  para  mandar  devolver  á  su  extracción  los  derechos  que  ha  pa- 
gado el  azücar  á  su  introducción. 

En  esto  nada  pierde  S.  M.  pues,  siempre  ha  de  quedar  en  el  reino  lá 

(I)  Los  alambiques  deben  pagar,  según  la  orden  del  rey,  dos  pesos  por  cada  barri| 
de  39  frascos  que  destilen,  pero  siendo  esto  muy  incierto  y  expuesto  &  mil  fraudes  ha 
tomado  el  Intendente  la  providencia  de  hacer  examinar  los  alambiques  corrientes  y 
calcular  su  producción  sobre  las  fuerzas  que  tienen  é  imponerles  una  cantidad  fija  por- 
aftos  que  corresponda  á  la  que  debian  pagar.  Además  de  esta  fuerte  imposición  paga 
el  aguardiente  6  pesos  de  su  valor  cuando  se  extrae  de  la  Habana. 
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porción  que  necesite  para  sa  consumo  j  por  lo  que  toca  al  sobrante,  esta- 
mos en  la  precisión  de  imitar  á  las  demás  naciones  en  la  devolución  de 
derechos,  ó  abandonar  una  concurrencia  que  no  se  puede  sostener.  Si 
esto  es  justo  hablando  de  los  derechos  reales  ¿con  cuánta  mayor  razón  se, 
rá  con  respecto  á  los  provinciales  y  municipales?  Quien  los  causa  en  la 
acción  de  consumir  y  no  en  la  de  depositar  ¿por  qué  ha  estado  en  de- 
pósito? 

Vuelvo  á  decir  que  no  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  hacer  un 
arreglo  fundamental  en  nuestros  aranceles,  porque  sabidos  los  precios  de 
la  azúcar  exhorbitantemente  en  la  desgracia  del  Guarico  todo  está  fuera 
de  su  nivelj  el  vendedor  y  no  el  consumidor,  es  el  que  pone  la  ley;  pero 
lo  cierto  es  que  las  demás  naciones  siguen  con  sus  ventajas  y  que  si  nos 
descuidamos  podemos  llegar  á  tiempo  que  nada  nos  aprovechen  las  me- 
didas que  tomamos,  esto  es,  cuando  los  franceses  hayan  recobrado  sus  fuer- 
zas y  cuando  los  ingleses  hayan  tomado  en  este  ramo  la  superioridad  de- 
cidida, que  les  deben  procurar  sus  movimientos,  y  cuidado  en  protegerlo, 
tanto  por  su  providencia  para  facilitar  la  extracción  al  extranjero,  como 
para  realizar  los  establecimientos  que  forman  la  costa  de  África;  empresa 
la  más  bien  concertada  y  cuyos  felices  principios  (1)  anuncian  que  va  á 
pasarse  á  la  Gran  Bretaña  el  derecho  de  proveer  de  azúcar  al  mundo. 

La  misma  ventaja  que  hoy  logramos  en  la  venta  de  los  azúcares  pue- 
de sernos  muy  funesta  si  no  la  sabemos  aprovechar.  Ya  he  dicho  y  quie- 
ro repetir  que  si  se  quiere  fomentar  este  ramo  es  menester  calcular,  como 
si  estuviéramos  en  los  tiempos  anteriores  á  la  insurrección  de  los  negros 
del  Guarico,  para  que  cuando  vuelvan  no  nos  encontremos  en  el  triste 
caso  en  que  estábamos. 

Todos  saben  que  el  derecho  de  peseta  establecido  en  el  año  85  acabó 
de  arruinar  nuestra  concurrencia  en  el  extranjero,  que  se  habia  sostenido 
débilmente  protegida  de  la  larga  guerra  que  afligió  á  la  Inglaterra  y 
Francia,  que  por  esta  causa  antes  se  hacian  algunas  extracciones,  pero 


(1)  La  Gaceta  de  Madrid  del  martes  6  de  Diciembre  nos  lo  ana  ocia.  Si  es  derto 
icomo  en  ella  se  asegura  qae  el  terreno  es  apropósito,  nuestro  pronóstico  en  favor  de 
Inglaterra  es  infalible.  Prescindo  del  poder  y  conocimientos  con  que  se  establecen 
estas  plantaciones:  bastaba  para  darles  superioridad  sobre  las  demás  de  su  clase  si) 
jg^yor  vecind^  á  Europa  y  su  %\\xm\91^  OA  91  Vfiimo  país  de  los  nebros, 


1>I8DTTBS0  80BBE  LA  AGRICULTURA  EN  LA  HABANA  205 

que  desde  entonces  ni  un  grano  ha  salido  del  reino.  Esto  lo  publicarán 
los  registros  de  las  aduanas  7  lo  dirán  los  negociantes  con  la  misma  fran- 
queza que  á  mi  me  lo  han  afirmado  Mr.  de  Oansh,  Cónsul  General  de 
Snecia  en  Cádiz  7  el  marqués  de  Casa  En  rile:  dos  personas  de  las  más 
instruidas  7  de  las  más  imparciales  de  este  comercio.  ¿Conque,  por  qué 
detenemos?  ¿Qué  inconvenientes  ha7  para  mandar  devolver  á  los  extrac- 
tores de  azücar  al  menos  este  derecho  7  los  municipales  7  provin- 
ciales? 

Quede  para  después  el  arreglo  formal  de  los  aranceles  7  sea  como  uno 
de  los  primeros  encargos  de  los  comisionados  de  que  se  habla  en  el  pro- 
7ecto,  adquirir  en  el  extranjero  las  noticias  que  el  Gobierno  necesita 
sobre  este  particular. 

La  misma  cues-       Las  dificultades  que  he  hallado  para  fijar  las  franquicias, 
tion  sobre  el  re- 
fino, que  deben  concederse  al  azücar,  no  las  tengo  con  relación 

al  refino. 

Este  es  un  ramo  naciente  en  la  Isla  que  se  debe  proteger  para  liber- 
tar á  la  Metrópoli  de  pagar  al  extranjero  las  sumas  que  por  él  paga  ho7. 
Los  franceses  no  están  en  el  mismo  caso  porque  tienen  muchas  refinerías 
en  Europa,  7,  sin  embargo,  permiten  que  se  extraiga  en  derechura  para 
España  el  que  se  fabrica  en  sus  colonias.  Nosotros  que  ninguna  tenemos 
en  la  Península,  que  dependemos  absolutamente  del  extranjero  7  que  por 
fomentarlo  en  la  América  no  nos  puede  faltar  el  azücar  en  común,  su- 
puesto que  7a  nos  sobra,  debemos  trabajar  con  empeño  en  que  nos  vengí^ 
de  Cuba  el  refino  necesario. 

No  ha7  otro  medio  de  conseguirlo  que  trasplantar  á  nuestro  sqelo  e} 
método  de  las  refinerías  extranjeras,  7  conceder  la  absoluta  libertad  de 
derechos  que  á  estos  se  concede  por  sus  respectivas  naciones. 

^medios  para  Sobre  el  tabaco  no  me  atrevo  á  proponer.  Es  asuntq 
mu7  oscuro,  7  de  demasiada  entidad  para  ser  tratado,  7  resuelto  de  re- 
pente. Me  reduciré,  pues,  á  llamar  la  atención  soberana  sobre  este  intere? 
sante  ramo,  recordándole  las  sumisas  quejas,  que  he  dado  á  nombre  de  I09 
agricultores,  que  ofrecen  como  prueba  de  su  justicia  7  verdad  el  ningui) 
aumento  de  este  cultivo,  demostrado  por  la  comparación  de  los  situados^ 
y  haciendo  también  presente  que  desde  q^e  se  prohibió  á  particijilares  la 
fábrica  de  tabaoo  en  polvo  Qno  ^a  p§F4i49  1^  l^^laQssa  de  ni^estrQ  jppmer- 
pIo  ii^fipito, 
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Antes  vendíamos  muchos  millones  de  éste  al  extranjero,  7  hoy  casi  na- 
da nos  compran.  No  es  por  que  se  ha  extinguido  el  gusto. 

Los  nombres  de  Pedro  Alonso,  Justiz  y  Peflalver,  son  todavía  precio- 
sos á  los  apasionados  del  tabaco.  Pagan  á  peso  de  oro  todo  el  que  se  les 
presenta  de  estas  fábricas  antiguas,  y  apenas  quieren  regalado  el  de 
nuestras  Factorías.  ¿Y  qué  significa  todo  esto?  Que  el  Estado  ha  hecho  una 
pérdida  conocida  en  prohibir  las  fábricas  particulares:  nada  aventuraría 
en  permitirlas  en  la  Habana  para  extraer  al  extranjero,  y  éste  era  el  úni- 
co modo  de  resucitar  uc  ramo  tan  pingüe  para  nuestro  comercio. 

Pensar  que  las  fábricas  reales  pueden  hacer  el  milagro,  y  llegar  á 
perfeccionar  sus  conocimientos,  es  un  error  combatido  por  la  experiencia, 
y  por  el  orden  natural  de  las  cosas.  Es  lo  mismo  que  esperar  que  sea 
igualmente  feliz  la  agricultura  de  un  país  en  que  los  cultivadores  son  to< 
dos  asalariados,  que  la  de  otro  que  corre  por  los  mismos  propietarios. 

Si  estas  consideraciones  tienen  tanta  fuerza  para  el  Gobierno,  como 
para  mí,  poco  tardaremos  en  ver  dar  licencias  para  moler  tabaco,  y  lle- 
varlo al  extranjero  pagando  los  debidos  derechos:  pero  si  esto  no  puede 
ser,  me  consolaré  con  que  se  mande  facilitar  al  sujeto  que  se  nombra  Fis- 
cal de  la  Junta  de  Agricultura,  todas  las  noticias  que  pida  de  las  Facto- 
rías de  la  Habana;  que  se  le  encargue  estrechamente  el  examen  de  este 
punto  para  que,  oido  su  parecer  de  la  Real  Junta  de  tabacos  déla  Haba- 
na, que  debiera  darlo  en  consecuencia,  y  el  de  nuestra  Real  Junta  de 
Agricultura  venga  con  la  mayqr  prontitud  á  S.  M.  el  expediente,  y  re- 
suelva lo  mejor.  (1). 

Eximen  sobre       Todos  los  frutos  de  la  Isla -tienen  aplicados  ya  sus  par- 
séptimo  V  último 
inconveniente.       ticulares  remedios:  resta  tratar  ahora  del  mal  que  á  todos 

comprende;   de  los  medios  de  extinguir  la  usura;   de  poner   á  nuestros 

agricultores  gozando  del  desahogo  que  en  ésta  disfrutan  sus  vecinos. 

Para  conseguir  el  fin  no  basta  hacer  apreciables  las  cosechas  como  yo 

espero  que  sean,  si  se  adoptan  los  principios  que  he  propuesto.   Esto  es 

excelente  para  los  agricultores  ricos,  desahogados,  que  en  este  caso  podrán 


(1)  También  conviene  qne  los  viajeros  comisionados  adquieran  una  noticia  del 
modo  con  que  se  siembra  el  tabaco,  de  Virginia  y  de  las  demás  Colonias,  pues  hoy  soa 
positivas  las  noticias  que  algunos  particulares  me  han  dado:  nuestro  atraso  en  una 
parte  es  de  mucha  consideración. 
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{)OQer  la  ley,  7  no  recibirla,  pero  no  para  loa  que  se  han  presentado  en  el 
párrafo. 

Todo  el  punto -de  la  dificultad  consiste  en  sacar  al  agricultor  de  las 
manos  del  comerciante,  de  ía  dependencia  en  que  viveidesde  que  se  ex- 
tinguió la  moneda  macuquina,  y  desda  que  se  imposibilitó  la  concurrencia 
de  los  negociantes  de  Veracruz.  Mucho  se  ha  hecho  para  esto  en  permi- 
tir el  cambio  de  frutos  por  negros,  7  por  utensilios:  pero  todavía  quedan 
abiertos  dos  medios  mu7  poderosos  para  la  ruina. 

El  uno  es  estos  mismos  renglones,  porque  se  pueden  necesitar  cuando 
no  ha7  frutos  libres  para  hacer  el  cambio,  7  entonces  lo  mas  sencillo  es 
recibirlos  al  fiado  de  la  casa  del  usurero:  7  el  otro  consiste  en  el  numera- 
rio que  es  menester  adelantar  para  las  demás  atenciones  de  la  Hacienda. 
Este  es  rarísimo  desde  que  se  acabó  la  guerra,  el  poco  que  ha7  vá  á  ma- 
nos del  negociante,  7  no  pasa  á  las  del  agricultor  sin  exorbitantes 
usuras,  su  primero  7  verdadero  remedio. 

Son,  pues,  dos  las  causas  radicales  de  este  mal:  la  escasez  del  numera- 
rio, 7  la  naturaleza  de  las  haciendas  que  piden  tan  grandes  suplementos. 

En  mi  opinión  nunca  se  remediará  completamente  si  los  mismos  agri- 
cultores no  reúnen  sus  fondos,  7  forman  para  sí  una  caja  de  créditos  en 
loa  términos  que  Federico  II  la  estableció  en  Silesia,  (1)  ó  en  los  que 
sean  más  acomodables  á  aquel  país;  pero  esta  pía  é  interesante  fundación 
no  se  puede  verificar  desde  aquí,  ni  por  medio  de  encargos  ni  órdenes.  A 
la  Junta  propuesta  de  Agricultores  sólo  es  dado  promoverlas,  7  facilitar 
este  inexplicable  bien  á  su  patria,  con  el  cual  tal  vez  se  podría  emprender 
en  derechura  el  cambio  de  África  7  también  se  cortaría  en  gran  parte  la 
plaga  de  pleitos,  que  allí  se  padecen. 
Segundo  reme-       ^^^  ^^  pronto  lo  que  se  debe  hacer  para  poner  al  agri- 

'  cultor  en  ma7or  independencia  del  comerciante,  7  para 

que  al  propio  tiempo  se  queden  en  la  nación  las  ganancias  que  ofrecen 
estas  circunstancias  á  los  frutos  de  la  Habana,  es  aumentar  el  numero  de 
compradores  nacionales. 

Nada  más  ütil  á  la  Agricultura  habanera,  7  al  Estado  en  general,  que 
derogar   la  orden,  que  se  dio  en  Veracruz   desde  el  vireinato  de    Don 


(1)    Esto  B6  puede  ver  en  la  vida  de  aquél  ho7  Herve  traducida  al  castellano  por* 
4lon  Francisco  Calzada  p.  99,  7  siguientes. 
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Áiitonio  María  Bucareli,  mandando  que  se  exigieseü  los  niisnoios  derechos 
á  la  plata  que  se  extrae  para  la  Habana,  que  á  la  que  sale  para  España» 
con  el  agregado  de  que  aquellos  se  paguen  anticipadamente. 

No  tuvo  otra  razón  para  esto  aquel  honrado  virey,  que  la  de  creer 
^de  béiíefíciaba  la  Metrópoli  facilitándole  mayor  introducción  de  numera- 
rio, como  si  la  nación  tuviese  más  interés  en  hacerse  feliz  en  una  parte 
que  en  otra,  y  como  si  le  viniesen  mayores  ventajas  de  recibir  moneda 
que  azúcar,  algodón,  añil  ó  café. 

Las  miras  de  aquel  virey  fueron  demasiado  estrechas  en  este  particu- 
lar, debió  considerar  antes  que  con  esta  providencia  solo  ganaban  los  co- 
merciantes de  la  Habana;  que  la  Nación  por  el  contrario  perdía  en  la  ba- 
lanza de  su  comercio,  pues  si  desde  la  Habana  hubiese  empleado  ea 
frutos  alguqa  porción  de  dinero  del  que  salía  de  Veracruz,  además  del 
fomento  dé  nuestra  marina  mercantil,  crecía  la  masa  de  nuestras  produc- 
ciones coloniales,  y  con  ella  la  riqueza  nacional:  y  al  fín  de  la  especula- 
ción ó  se  había  gastado  en  la  Habana  lo  que  se  debía  gastar  en  España 
para  el  concurso  de  la  Península,  ó  se  recibía  con  aumento  de  manos  del 
extranjero  lo  que  se  había  dejado  en  la  Colonia. 

Este  error  pudo  haber  sido  disculpable  en  aquellas  circunstancias 
porque  la  Habana,  además  de  la  masa  de  moneda  macuquina  que  tenia 
para  su  circulación  interior,  recibía  anualmente  de  Méjico  cuantiosas  su- 
mas de  pesos  fuertes  para  fortificaciones,  Ejército,  Marina,  <&.;  pero  hoy 
que  se  han  disminuido  los  situados  considerablemente  (1)  que  se  vuel- 
ven á  extraer  casi  Íntegros  (2)  para  la  Península  ó  para  la  compra  de 
negros;  y  que  se  ha  recojído  la  macuquina  por  los  desórdenes  que  se  in- 
trodugeron:  es  de  rigurosa  justicia  suspender  una  providencia  que  nunca 
fué  conveniente. 

Es  menester  acordarse  de  que  no  puede  haber  gran  extracción  sí  no 


(1)  Las  fortificaciones  casi  se  han  acabado;  la  gnarnicíon  no  es  tan  numerosa  y 
las  rentas  de  la  propia  Isla  han  crecido  desde  404  d.  ps.  $  que  daba  el  año  de  64  has^ 
ta  404  d.  ps.  menos;  el  estado,  pues,  ha  quedado  reducido  á  los  500  dn.  ps.  fuertes  pa- 
ra tabacos  en  los  términos  que  se  ha  dicho,  á  lo  que  viene  por  la  marina  que  unas  ve- 
ces es  más,  y  otras  menos,  y  150  Dn.  ps.  destinados  para  fortificaciones,  y  paga  de  la 
guarnición  de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba. 

(2)  Véase  el  estado  número  1?  en  los  años  posteriores  á  la  guerra,  y  se  hallará 
la  prueba  de  esta  verdad. 
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hay  felicidad  en  el  comerció  interior,  C[ue  no  puede  liaber  tal  felicidad; 
ei  no  hay  abundancia  de  numerario  puesto  en  natural  circulación,  y  que 
interrumpida  ésta  por  la  enorme  disminución  que  ha  sufrido  la  masa  del 
dinero  que  circulaba  en  la  Habana,  es  preciso  que  se  resienta,  y  padezca 
todos  los  males  que  son  consiguientes,  como  efectivamente  ha  sucedido  f 
lo  sabe  muy  bien  el  Gobierno  por  las  repetidas  instancias  que  le  ha  he- 
cho pidiendo  moneda  provincial,  y  atribuyendo  á  su  falta  la  escasez  de 
numerario  que  experimenta. 

No  estro  en  la  discusión  de  que  sea  necesaria  6  no  la  moneda  proviñ' 
cial  para  la  felicidad  de  la  Habana;  pero  si  aseguro  que  la  máxima  fun- 
damental que  ha  tenido  el  Gobierno  para  negarse  á  esta  solicitud,  á  saber 
que  de  la  balanza  ventajosa  désu  comercio,  y  no  del  establecimiento  de  un 
signo  particular  resulta  la  abundancia  del  numerario,  y  aunque  es  de 
eterna  verdad,  no  es  aplicable  en  toda  su  extensión  á  apuella  Colonia;  se 
hizo  para  los  pueblos  que  tienen  abierto  su  comercio  á  todas  las  Nacio- 
nes, pero  para  el  que  lo  tiene  limitado  á  la  Metrópoli  en  la  mayor  parte, 
desde  donde  no  pe  envía  sino  telas  y  frutos,  desde  donde  es  contrai  el  Or- 
den natural  hacer  volver  el  díbero  á  América,  pues  importaría  lo  mismo 
que  obligar  al  retroceso  un  impetuoso  rió,  y  donde  además,  está  la  natu- 
raleza de  la  agricultura,  trabajos  necesita  de  cuantiosas  sumas  para  la 
subsistencia;  las  reglas  deben  de  ser  otfas. 

Convengamos,  por  lo  menos,  en  conceder  á  la  Habana  la  libertad  de 
derechos,  que  gozan  las  demás  Colonias  para  recibir  de  Veracruis  el  dine- 
ro que  quiera  remitirse,  ya  que  no  se  restablece  la  moneda  provincial. 

El  método  ac-  Otro  favor  justísimo  tiene  que  pedir  todavía.  El  mismo 
peMts  68  perjodi-  que  o.  M.  concedió  á  ros  vecinos  de  Santo  Domingo  en  la 
tu*a  Habanera!  cláusula  once  de  la  Real  Cédula.  «Que  se  libre  de  la  dura 
carga  de  la  pesa  actual  á  las  haciendas  de  criar  ganados.»  Si  hubo  razón 
para  hacerlo  en  Santo  Domingo,  mayores  las  hay  en  la  Habana;  si  alli 
que  abundan  más  los  ganados,  y  la  población  es  menor,  se  creyó  que  era 
muy  bajo  el  precio  de  veinte  y  un  cuartos  por  cada  cinco  libras  de  carne , 
¿cuánto  más  perjudicial  debe  ser  para  la  Habana? 

Agregúese  á  esta  consideración  la  de  que  nosotros  pagamos  (1)  de  de- 

(1)  La  carne  que  regularmente  se  come  en  la  Habana  ^  de  reses  cebadasen  pe- 
treroe,  éstas  se  compran  en  los  Hatos,  que  son  las  haciendas  de  criar;  el  CQippraclo|r  6 
potrerero  paga  dos  alcabalas  antes  de  cada  paga  otra  por  la  mejora  que  ha  recibido  la 
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réchóB  Reales  24  pesos  antes  de  consumir  la  res,  y  nadie  dudará  decir 
que  somos  más  acreedores  que  ellos  á  semejante  gracia;  y  lo  cierto  es  que 
si  sobre  esto  no  se  toma  providencia,  sólo  por  aquella  causa,  vamos  á  per- 
der mucho  en  un  ramo  tan  interesante. 

Este  tnal  ciertisimo  es  urgente:  se  está  reclamando  hace  diez  j  seia 
años  (1)  merece  por  todas  las  razones  el  remedio,  que  he  pedido,  pero 
sin  antecedentes,  y  solo  sobre  mi  palabra.  Es  regular  que  el  Gobierno  no 
quiera  aventurar  su  resolución,  y  particularmente  siendo  interesada  la 
guarnición  de  la  Plaza  en  la  existencia  de  esta  clase  de  abasto.  Por  lo 
tanto  quedaré  muy  satisfecho  en  que  sea  el  examen  de  este  punto  uno  de 
los  principales  encargos,  del  Fiscal;  de  cuyo  parecer,  del  de  las  demás 
personas,  ó  cuerpos  interesados,  y  del  suyo,  formará  la  Junta  de  Agricul- 
tura un  expediente  con  la  instrucción  necesaria,  y  se  elevará  á  S.  M.  lo 
más  pronto  que  se  pueda. 

Nada  se  hará  con  someterla,  si  no  se  precaven  los  movimientos  sedi- 
ciosos de  los  negros  y  mulatos. 

Esta  setia  en  otro  tiempo  mi  ultima  pincelada:  con  ella  creeria  haber 
completado  la  felicidad  de  mi  patria,  pero  la  insurrección  de  los  negros 
del  Guarico,  ha  agrandado  el  horizonte  de  mis  ideas. 

Al  ruido  de  este  funesto  suceso  he  despertado,  y  he  visto  que  toda  mi 
obra  se  sostenia  en  el  aire:  que  nada  habia  trabajado  para  darle  consis- 
tencia; que  el  sosiego  y  reposo  de  todos  mis  compatriotas,  el  goce  de  las 
felicidades,  que  iban  á  conseguir,  estaba  pendiente  de  un  hilo:  déla  sa- 
bordinacion  y  paciencia  de  un  enjambre  de  hombres  bárbaros. 

No  es  hoy  cuando  más  me  espanta  esta  desagradable  advertencia.  La 
suerte  de  nuestros  libertos  y  esclavos  es  más  cómoda  y  feliz  que  lo  era  la 
de  los  franceses. 

Su  námero  es  inferior  al  de  los  blancos,  y  además  de  este  debe  con- 


rea, y  el  matador  que  la  vende  al  público  paga  una  nueva  por  haberla  comprado  al 
potrerero,  que  quiere  decir  4  alcabalas  ó  24  pesos  antes  de  consumir  la  res.  Esta  noticift 
.de  arreglo  de  las  alcabalas  no  es  mia.  El  marqués  de  Villalta  que  es  uno  de  los  ha- 
cendados más  ricos  de  la  Habana  me  la  ha  comunicado  como  comisionado  del  Ajun- 
tamiento.  Estoy  pronto  en  todo  caso  á  presentar  su  cuenta. 

(1)  Don  Juan  de  Orta  siendo  Procurador  Síndico  de  aquella  Ciudad,  el  afio  de 
74  6  75  hizo  una  grande  representación  sobre  el  particular  cuya  copia  podré  presen- 
tar siempre  que  se  quiera. 
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tenerles  la  guarnición  respetable  que  hay  siempre  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana. Mis  grandes  recelos  son  para  lo  sucesivo,  para  el  tiempo  en  que 
crezca  la  fortuna  de  la  Isla,  7  tenga  dentro  de  su  recinto  quinientos  ó 
seiscientos  dn.  africanos.  De^e  ahora  hablo  por  entonces,  7  quiero  que 
nuestras  precauciones  comiencen  desde  el  momento. 

Delicadeza  de       El  punto  es  mu7  delicado,  7  temo  precipitar  mi  dictá« 

tratarse.  carse  al  sitio  de  la  subleyacion  para  conocer  sus  causas, 

pasar  después  á  Jamaica  7  examinar  también  el  orden  que  allí  se  obser-* 
va,  7  se  ha  observado  con  estas  gentes;  7  con  vista  de  todo  estudiaré  loa 
medios  de  asegurarnos  de  los  movimientos  sediciosos  de  los  nuestros  sin 
ofender  la  humanidad,  ni  faltar  á  lacompasion  qúemerecen  estos  infe- 
lices. 

La  seguridad      No  es  menester  dar  este  paso  para  conocer  que  ha7  uu 
interior  déla  Isla  ,       .    .  .-i    -1 

padece  mucho  oon  establecimiento  en  la  Habana  digno  del  ma7or  cuidado. 

de  milicias  de  li-  ^^  ^^  demás  Colonias  vecinas  no  se  conocen  las  milicias 
bertos.  ¿^  negros  7  mulatos  libertos  que  nosotros  tenemos,  7  en 

caso  de  una  insurrección  de  parte  de  la  gente  de  color,  tienen  los  blancos 
la  ventaja  de  la  disciplina  militar  de  que  carecemos  nesotros. 

Cuando  se  establecieron  las  milicias,  se  crearon  dos  batallones  de  ne* 
gros  7  mulatos  libertos,  7  estos  hombres,  acostumbrados  al  trabajo  á  la 
frugalidad,  7  subordinación  son,  sin  disputa  alguna,  los  mejores  soldados 

■ 

del  mundo. 

Este  establecimiento  considerado  militarmente,  7  con  relación  ala  se- 
guridad exterior,  seria  un  recurso  necesario  en  aquellos  tiempos;  pero  ho7 
que  habrá  suficiente  numero  de  blancos,  no  se  debe  aventurar  la  seguridad 
interior. 

No  son  los  dos  batallones  armados  los  que  me  amedrentan  más.  Los 
veteranos,  los  licenciados  del  servicio,  que  se  retiran  á  los  campos  se  pre* 
sentan  á  mi  idea  con  un  aspecto  formidable. 

Repetición  de  Dirán  algunos  que  la  diferencia  de  libres  7  esclavos  se- 
puedarT^dOTe^en  Parará  sus  intereses,  7  será  para  nosotros  en  cualesquier 
contrario.  g^so  una  barrera  respetable, 

es  TCw?8o*examU      Todos  son  negros,  7  poco  más  6  poco  monos  tienen  las 

nar  el  aumento  mismas  quejas  7  el  mismo  motivo  para  vivir  disgustados 

del  modo  que  se  .    . 

propone.  de  nosotros.  La  opinión  pública,  el  uniforme  modo  depen* 
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sar  del  muDda  conocido,  los  ha  condenado  á  vivir  en  el  abatimiento  y  «a 
la  dependencia  del  blanco,  y  esto  solo  basta  para  que  jamás  se  conforinan 
con  su  suerte,  para  que  estén  siempre  dispuestos  á  destruir  el  objeto  com- 
parativo de  su  envilecimiento.  Prevengamos  este  lance  7  ya  que  por 
nuestra  desgracia  no  podemos  excusarnos  del  servicio  de  estos  hombrea, 
los  únicos  á  propósito  para  sufrir  el  trabajo  en  aquellos  ardientes  climas, 
cuidemos  de  combinar  las  miras  politizas  y  militares,  examinando  el  n^ 
gocio  del  modo  que  se  explica  en  el  [Hroyecta 

Causa  de  la      La  dureza  de  la  vida  campestre  en  aquellas  regiones, 
ddBpoblacian    de-  * 

blaticoi.  Lantili-  sl  descuido  con  que  hasta  ahora  se  ha  vivido,  y  la  larga 

topara  contener  ®^*^®08Íon  de  los  curatos  (1)  han  hecho  que  lapoblacion 

loa  negros.  Me-  de  blancos  (2)  no  esté  en  el  pió  ventajoso  que  debia,  y  lo 
dioff  para  oonse-  '  ^  J       ^  '  ^ 

guirlo.  que  es  más  doloroso  que  la  mayor  (3)   parte  de  ella  ae 

halla  entregada  al  ocio,  ó  á  ocupapiones  poco  ütües  dentro  de  las  ciuda- 
des ó  villas.  Las  aldeas  que  situadas  convenientemente  serian  un  podero- 
so freno  para  las  ideas  sediciosas  de  los  esclavos  campestres:  son  raras  (4) 
y  las  pocas  que  hay^  en  sitios  nada  á  propósito. 

(1)  Hay  algunos  que  tienen  50  leguas  como  es  el  de  Macarijes.  Era  menester 
que  el  Párroco  fnese  de  naturaleza- aagélicit  para  que  cumpliese  exactamente  sus  obli- 
gaciones. 

(2)  Cualquiera  que  sepa  la  inmensidad  de  europeos  que  han  entrado  en  Cuba 
desde  su  conquista,  y  particularmente  desde  principios  de  este  siglo,  y  que  esté  ins 
truido  de  la  eetremada  fecundidad  de  las  mujeres  en  aquel  país,    que  según  el  cálculo 
de  Franklin  deben  duplicar  en  20  años  la  población,  se  admir&ra  de  ver  los  débiles 
progresos  que  allí  han  hecho. 

(3)  En  la  nota  número  15se  ha  señalado  el  nUkmero  de  blancos  de  aquella  Isla, 
ntPÉÍ  puntualinen4ie  los  que  hay  en  aquella  Ciudad:  pero  aseguraré  sin  temor  de  equi- 
vocarme que  andarán  muy  cerca  de  909  los  que  viven  en  poblado.  Si  este  cálculOiM 
hace  por  las  prodacciones  da  la  isla  comparadas  á- proporción  con  las  de  cualquiera  de 
las  extranjeras,  resulta  sin  duda  que  los  200  ds.  hombres  poco  menos  que  se  cuentan 
entre  blancos  y  negros  en  Cuba,  no  hay  40  ds.  ocupados  en  la  agricultura. 

(4)  Algunos  atribuyen  su  escasez,  y  la  despoblación  de  los  campos,  al  método 
con  que  se  dividid  su  propiedad  éntrelos  pobladores.  Llevados  del  principio  general  de 
que  es  un  obstáculo  para  la  población  el  reunir  en  una,  ó  en  pocas  manos  el^  dominio 
de  terrenos  inmensos  declamar  cootra  las  mercedes  de  los  hatos,  corrales  y  cabafias  de 
la  Isla  db  Cuba,  que  por  su  grande  estension  pusieron  en  pocas  manos  la  propiedad  de 
todo  el  territorio:  pero  á  miparecev  se  declama  sin  justicia,  y  hay  muy  poca  exactitud 
en  eeta-abservaoioB.  Yo  pienso  lodU>I<^  contrario;  lejos  da  oreec  q^e  la  despoUacioa 
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£sie  y  otro  objeto  Yastisimo  para  \»  ooupaoion  d«  1«  Jdttta  é^  Agri- 
cultura, el  arreglo  de  la  política  de  los  campos  (1)  el  estableoimi-ei^to  dé 
modio»  <|ne  al  pasoque  hagan  agradable  esta  vida  inocente,  faciliten  kpi^o- 
pagacion  de  la  espeeie.  Nada  oe  ka  hecho  hasta  ahora  so&re  e^tos  parikxiP 
larea.  Los  (A>f  tos  aun&e&tos  qae  ha  tenada  la  población  se  deben  á  la  óa- 
suaUdAd. 

Beftditosea  él  Ser  Supremo  qne  nos  vá  é  sacar  de  este  o&os,  pon^ndo^^ 
nos  &  la  direotíicn  de  una  raeon  ilustrada.  El  nos  hadado  dos  reyes  sabtóif, 
justos,  prudentes  que,  libres  de  las  desgracias  que  ocuparon  la  atención 
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reqülta  dé  estas'  mercedes,  juzgo  qne  las  tales  mercedes  resaltan  de  la  despoblación,  y 
qiM  IsB  ^fnesabsistea  hoy  es  por  la^  misma  cansa;  me  explicaré.  Cnando  se  dividió  la 
lala^  ai  babis  ganado,  ni  habia  labranza.  Se  sabe  qtfe  lo  pritnero  es  mtliy  usuaTy  la 
ocapacioa  lavorita.de  los  pueblos  aacientes.  La  Habana,  sin  emibsnrgo,  reanié  attibaS' 
miras.  Dei6  para  la  labranza  el  territorio  necesario,  y  repartió  el  otro  paradla  cria  de 
ganados;  como  eran  pocos  los  habitantes  de  la  Isla  les  copo  á  mucho,  y  se  repartió  ca- 
si entera  entre  ellos.  A  estos  seguramente  no  perjudicó  el  repartimiento;  todos  dirán 
eonmigo  que  proporcionaba  demasiadas  comodidades  &  la  primera  raza;  vino  la  segun- 
da, la  tercera  y  la  cuarta,  y  aquí  es  donde  podiaú  sentirse  los  males;  pero  tampoco 
tzsisten.  No  bábia  inconveniente  alguno  para  dividir  entre  varios  hijos  una  grande 
poesiioa,.  ni  menos  lo  hubo  jam&s  para  destinar  k  la  labranza  las  haciendas  de  crinr. 
A  aedidft  <ttte  han  ido  dividiéndose  éstas:  y  puede  decirse  que  su  subsistencia  depead* 
del  mayor  6  menor  fome&to  de  la  agricultura.  Si  ayer  llego,  v.  g.,  hanta  tal  punto,  y 
mafians  necesita  pasar  adelante,  el  amo  de  la  hacienda  de  ganado  que  debe  destinarse 
&  la  labor,  tiene  el  día  más  alegre  de  su  vida,  porque  de  16  á  20  dn.  ps.  que  valía  to- 
do su  terreno  destinado  para  cria,  y  medido  por  leguas,  va  á  sacar  300  ó  400  dr.  ven- 
diéudó  por  cabs.  para  ingenios,  sitios  de  casabe,  &  potfei'os  A.  "Ño  es  pues  esta  propié- 
dad  de  gandes  teti^Uós  la  que  perjudica  la  poMacion.  Los*  economistas  hablan  dé 
otra,  de  la  perpetua  en  una  casa  ó  familia,  d^  donde  lio  puede*  salir  ni  dividirse.  Nué' 
vacaente  se  ha  empezado  &  introducir  ea  la  Habana  esta  clase  de  mayorazgo,  y  pártk 
precarver  sus  fatales  resultas,  se  proponen  medios  en  el  proyecto.  Lo  qjie  sí  perjudica 
i  la  población  de  los  campos  es  la  declaratoria  de  S.  M.  en  que  manda  cobrar  dos  al- 
cabalas por  las  tierras  de  las  haciendas  demolidas  y  vendidas  á  censo.  La  ezibicion  de 
la  doble  alcabala  no  detendrá  al  rico;  pero  el  pobre  labrador,  ó  no  tiene  dinero  pata 
pagarla,  ó  le  hace  falta  para  comprar  los  instrumentos  de  su  labor.  Yo  no  he  querido 
estenderme  sobre  esté  punto  en  el  cuerpo*  del  discurso,  porque  no  es  tan  urgente  como 
\ot  demás,  y  seria  embarazarnos  demasiado. 

(1)    En  pasando  20  leguas  de  la  Hab«Q«  se  puede  delinquir  impuneoleDie. 
J«os  bosques  de  Macurijes,  v.  |^,.sooua  asilo  más  seguro  que  el  misibo  Baotuano, 
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de  sus  progenitores,  puedea  7  quieren  hacernos  salir  de  la  infelicidad  en 
quq  estábamos. 

Carlos  III  fué  el  primero  que  comenzó  el  edificio,  el  que  lo  hizo  de 
ladrillo,  y  el  que  dejó  el  diseño  para  que  se  hiciese  de  mármol. 

A  Carlos  IV  ha  tocado  la  gloria  de  su  perfección.  El  y  sus  dignos  mi- 
nistros se  declaran  protectores  de  la  agricultura  habanera;   convidan  &  ^ 
sus  cultivadores  para  que  les  propongan  medios  de  adelantarla'  y  con 
magnanimidadad  generosa  se  dispone   á  abrazar   todos  los  que  aean 
justos. 

Si  acaso  no  se  adoptaren  los  qne  yo  dejo  propuestos,  no  es  culpa  suya 
lo  será  de  mi  ignorancia.  De  antemano  lo  confieso,  y  sólo  dispat^réla  bon- 
dad de  mi  intención,  la  pureza  de  mis  deseos.  Vive  segura  de  ello».  ¡Oh 
Nacionl  ¡Oh  patria  querida!  No  dudes  de  mi  ardiente  celo  por  tu  bien  * 
Agradece  mis  esfuerzos  y  la  tierna  enhorabuena  que  te  doy,  menos  por 
las  ventajas  que  te  esperan,  que  por  la  felicidad  de  vivir  bajo  un  Gobier 
no  justo,  y  benéfico. 

Peoyecto. 

Se  trata  de  trasplantar  á  nuestro  suelo  las  ventajas  que  han  propor- 
cionado al  extranjero  sus  mayores  conocimientos:  de  dar  medios  para 
propagarlos;  y  de  establecer  otros  que  perpetúen  este  bien  y  los  demás 
posibles:  tres  cosas  que  tienen  un  estrechisimo  enlace,  que  tienen  un  pro- 
pio objeto  y  vienen  de  un  misma  principio.  A  vista  de  la  prontitud  con 
que  caminan  los  ingleses  en  los  'establecimientos  de  Sierra  Leona,  y  de  . 
los  que  emplearan  los  franceses  en  reparar  las  pérdidas  del  Gaarico,  nos- 
otros no  debemos  perder  un  momento. 

Saldrán,  pues,  con  la  mayor  brevedad  de  Madrid  dos  sujetos  natura- 
les de  la  Habana,  conocidos  y  bien  conceptuados  en  su  país.  Que  ambos 
tengan  las  calidades  de  talento  y  de  corazón  que  se  necesita  para  esta 
empresa;  que  el  uno  sea  de  los  hacendados  más  ricos  y  el  otro  un  hombre 
desocupado  y  capaz  de  entregarse  á  todas  las  tareas  que  se  señalaran, 
que  sepa  de  economía  política  y  rústica,  y  que  para  desempeñar  los  de- 
más encargos  que  deben  hacérsele,  sea  profesor  de  Derecho  y  tenga  una 
plaza  togada  ó  la  merezca  por  sus  méritos  anteriores. 

2. — Se  dirigirán  á  las  ciudades  de  Francia  é  Inglaterra  en  que  se  ha* 
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ga  el  comercio  directo  de  uegros  j  se  fabriquen  las  máquinas  7  utensilios 
precisos  para  la  labranza  de  América.  Procurarán  saber  el  precio  fijo  de 
todos  los  artesanos  de  estas  fábricas,  en  qué  consiste  su  bondad  7  si  se 
hacen  en  las  colonias;  tomarán  una  noticia  exacta  de  los  aranceles  que 
gobiernan  en  las  aduanas  de  ambos  reinos  para  la  exacción  de  derechos 
de  todos  los  frutos  de  America,  con  expresión  del  régimen  7  método  que 
se  observa  en  ellas;  adquirirán  una  noticia  circunstanciada  del  modo  con 
que  se  han  de  hacer  las  expediciones  de  negros  á  la  costa  de  África 
para  conocer  sus  ventajas  7  por  último,  servirá  también  este  viaje  para 
ocultar  sus  posteriores  indagaciones,  procurando  embarcarse  para  el 
Guarico  ó  Jamaica  con  la  ma7or  prontitud,  en  calidad  de  viajeros,  de 
contrabandistas  ó  de  lo  que  parezca  mejor  para  ser  deconocidos. 

3. — La  visita  de  las  dos  colonias  debe  hacerse  con  la  ma7or  proliji- 
dad 7  circunspección,  7  de  ella  ha  de  resultar  un  conocimiento  profundo 
del  modo  con  que  se  cultivan  allí  todos  los  frutos  de  cafía,  café,  algodón 
7  añil,  &,  7  de  las  diferentes  máquinas  que  emplean;  en  una  palabra  de 
todo  lo  que  conduzca  á  saber  lo  que  practican  los  extranjeros  desde  que 
se  siembra  cualquiera  de  dichas  plantas  hasta  que  se  envasa  el  fruto  7  se 
coloca  en  los  almacenes  urbanos,  para  lo  cual  se  formará  una  instrucción 
menuda  si  pareciere  conveniente. 

4. — Examinarán  también  con  igual  atención  el  orden  que  observan  en 
el  repartimiento  de  las  tareas  de  sus  esclavos,  los  medios  de  que  se  han 
-valido  para  hacer  los  excelentes  caminos  que  tienen,  las  pensiones  7  de- 
rechos  inunicipales  que  pagan,  sus  economías  7  métodos  de.  construir  las 
oficinas,  correspondientes  á  cada  habitación;  su  autoridad  sobre  los  escla- 
vos,  las  alteraciones  que  han  habido  en  este  punto  7  los  efectos  que  han 
producido-cada  una  en  su  tiempo;  su  método  de  gobernarlos  económica- 
mente 7  los  arbitrios  que  emplean  para  aumentar  la  población  de 
blancos.  . 

5. — ^Llevarán  modelos  de  todas  las  máquinas  que  conceptuaren  con- 
venientes 7  además  de  la  completa  instrucción  que  adquieran,  del  modo 
con  que  están  colocadas,  harán  todo  lo  posible  por  ir  acompañados  de 
aquel  numero  de  operarios  (supuesto  que  está  permitido  por  la  Le7  10, 
tit.  27,  Lib.  9,  de  la  recopilación  de  Indias)  que  conceptuasen  convenien- 
tes para  hacer  los  primeros  en8a70s  7  propagar  estos  nuevos  conocimien- 
.tos  entre  los  operarios  habaneros. 
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Qomo  DO  ee  r«g«lar  qiu  aquellos  quieran  kaoer  eate  viaje  eín  «aaáág- 
napiou  segura,  tendráa  facultad  los  comisionados  para  efectuar  con  ellos 
el  ajuste  fnás  conveniente;  debiendo  proceder  en  este  caso  con  la  major 
detención  y  madurez»  tanto  en  la  elección  de  los  oficiales,  como  en  los 
términos  (}fi  formalizar  el  contrato,  del  cual  será  primera  cláusula  la  oUi- 
gacion  de  enseOajr  sus  conocimientos  á  un  cierto  numero  de  jóvenes. 

6. — Concluida  coa  este  paso  la  visita  de  las  colonias,  7  habiendo  de 
pasar  al  instante  á  la  Habana  las  comisionados  para  verificar  la  refomm 
que  se  desea,  estamos  en  el  caso  de  insinuar  los  medios  de  conseguirlo. 

7* — Tendrán  obligación  los  comisionados  de  instruir  próvidamente  al 
Gobernador  de  los  efectos  que  hayan  producido  su  comisión  y  de  esoribir 
para  ello  una  Memoria  lexacta  de  todas  las  observaciones  sobre  ios  pantos 
sometidos  á  su  examen  que  convenga  publicar,  pues  las  observaoiooes 
sobre  el  trato  de  negrps,  derechos  de  aduana,  consejiles,  &,  deben  reser- 
varse en  silencio  para  su  caso  oportuno. 

Se  contraerán  en  cad^  una  al  estado  respectivo  de  nuestra  agricultura 
y  harán  ver  la  diferencia  favorable  ó  adversa  de  la  extranjera.  Esta  J£r- 
moria  se  imprimirá  á  nombre  de  los  dos  comisionados  y  al  tieape  de 
publicarse,  se  publicará  también  y  del  modo  que  mejor  paresea  la  intett' 
cion  y  fines  de  S.  M.  en  dar  esta  comisión  los  bienes  que  espera  de  ella  y 
las  demás  gracias  que  tenga  á  bien  conceder  á  la  Isla  para  el  fomento  dé 
su  agricultura  y  cosechas. 

8. — Entusiasmados  los  habaneros  por  la  bondad  del  rey,  es  preciso  qoe 
lean  cpn  gustos  las  observaciones  de  sus  dos  juiciosos  compatriotas  y  que 
el  interés  y  la  curiosidad  exciten  sus  deseos  de  ver  las  máquinas  y  los 
operarios  que  han  venido  del  extranjero. 

Este  es  el  precioso  momento  de  que  el  Grobernador  los  convoque  á 
Junta  general  con  todo  el  aparato  posible.  Se  compondrá  esta  Junia  del 
mismo  Capitán  General,  Obispo,  Cabildo  é  Intendente  y  de  los  agrieo^e* 
r^s  que  qaepi^n  en  el  sitio  destinado,  siendo  preciso  que  haya  de  todas 
cicles  y  de  todep  les  ramos  de  agricultura  en  gran  numero. 

9. — El  Capitán  General  abrirá  la  Junta  por  la  lectura  de  las  Reales 
Ordenes  en  que  se  explican  las  nuevas  gracias  que  antes  se  habian  publicado 
y  que  S-  M.  dispensa  á  la  agricultura  de  la  Isla,  y  la  particular  atención 
que  ha  merecido  este  asunto,  á  su  soberana  piedad,  y  qae  no  ooBkento 
de  derramar  sobre  la  Isla  tan  distinguidos  iavores,  quiere  cuidar  también 
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de  establecer  medios  para  su  perpetuidad,  para  lo  cual  manda  fundar 
una  junta  particular  que  proteja  interior  y  ezteriormente  la  agricultura 
7  como  sus  interesantes  funciones  no  pueden  describirse,  desde  ahora  quie- 
re S.  M.  que  por  el  pronto  se  forme  una  provisional,  compuesta  (fe'  l¿i 
personas  siguientes: .  Un  Presidente,  que  lo  sea  nato  el  Capitán  Greneral  y 
tendrá  voto  de  calidad;  el  Intendente  de  aquel  ejército;  un  Vice-Presi- 
dente  que  parece  justo  lo  sea  el  hacendado  que  haga  el  viaje;  un  Fiscal, 
que  tendrá  plaza  de  tal  en  la  Audencia  del  distrito  y  doce  vecinos  agri* 
cultores  los  más  condecorados,  ilustrados  y  acreditados  en  el  público. 

Estos  doce  hacendados  deben  elegirse  en  aquella  Junta  misma  á  plura- 
lidad de  votos  entre  veinte  y  cuatro  que  propondrá  el  Gobernador,  que 
serán  los  mismos  que  haya  acordado  antes  el  Vice-Presidente  y  el  29 
Fiscal  de  la  Real  Audencia. 

10. — En  seguida  se  hará  una  pequeña  oración  por  uno  de  los  dos 
comisionados,  pintando  con  los  más  vivos  colores  lo  que  se  debe  á  las 
bondades  del  rey  y  la  obligación  en  que  están  de  recompensarlas,  amán- 
dole eternamente  y  dándole  señales  de  ello  con  abrazar  las  reformas 
que  convenga  hacer  en  todos  los  ramos  de  labranza,  sin  lo  cual  es  impo- 
sible conseguir  la^'felicidad  de  la  patria. 

Después  se  hará  la  elección  de  los  doce  vocales,  y  verificada  ésta,  se 
disolverá  la  Junta  General  y  quedará  formalizada  la  particular  compuesta 
de  los  individuos  citados  y  del  Secretario  del  Ayuntamiento,  que  hará 
allí  el  oficio  de  tal  mientras  se  dá  otra  providencia.  Tomará  el  título  de 
Seal  Junia  protectora  de  Agricultura  y  tendrá  su  sesiones  los  dias  que 

crea  necesario. 

11. — Desnudos  ya  del  carácter  de  comisionados  los  dos  individuos  que 
han  hecho  el  viaje  insinuado,  comenzarán  á  ejercer  las  funciones  de  sus 
nuevos  encargos.  El  Fiscal,  ó  llámese  el  promotor  de  la  felicidad  pública, 
propondrá,  y  la  Junta  decidirá  á  pluralidad   de  votos  lo  que  mejor 

parezca. 

12.— La  Junta  no  tendrá  por  ahora  jurisdicción  ordinaria,  ni  conten- 
ciosa. Su  primera  ocupación  ha  de  ser  buscar  los  medios  más  exquisitos 
de  propagar  las  luces  sobre  la  agricultura  y  de  examinar  cada  una  de  las 
ventajas  que  según  la  Memoria  de  los  comisionados  tiene  la  agricultura 
extranjera  sobre  la  nuestra,  para  demostrar  al  público  su  verdadero  in- 

teres  y  llevarlo  á  que  abandone  sus  rancias  preocupaciones,  para  lo  cual 

28 
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86  emplearán  las  armas  de  la  razoa  en  conversaciones  y  en  manifiestos; 
las  del  ejemplo  dado  particularmente  por  los  dos  comisionados  j  por  el 
resto  de  la  Junta,  y  la  promesas  de  premios  en  los  casos  que  se  juzgue 
necesario,  y  si  acaso  no  se  juzguen  bastantes  los  operarios  que  han  de  ir 
del  extranjero,  podrá  la  Junta  enviar  por  más  ó  habilitar  de  sus  fondos 
jóvenes  idóneos,  que  vayan  á  instruirse  donde  mejor  parezca:  al  propio 
tiempo  se  tratará  de  formalizar  los  estatutos  que  describan  las  funciones 
y  prerrogativas  de  este  Cuerpo.  El  Fiscal  debe  proponerlos  con  arreglo  á 
los  que  gobiernan  en  las  juntas  de  agricultura  y  comercio  del  cabo  Fran- 
cés, á  lo  que  ejecutó  Federico  II  en  Silesia,  acto  que  sus  luces  y  sus  obser- 
vaciones en  el  viaje  de  Francia  6  Inglaterra  le  sugieran  y  al  conocimiento 
que  debe  tener  del  carácter  6  índole  de  sus  paisanos;  todo  lo  cual  se  acor- 
dará por  la  pluralidad  de  la  Junta  y  se  remitirá  con  la  posible  brevedad 
á  manos  de  S.  M.  para  su  aprobación. 

13. — Entre  tanto  se  ocupará  la  Junta  en  examinar  los  interesados 
asuntos  de  las  mejoras  de  que  es  susceptible  el  ramo  de  tabacos,  siguiendo 

para  esto  el  orden  propuesto  en  el  párrafo  del  discurso y  el  de  si 

conviene,  ó  no,  la  existencia  de  las  milicias  negras;  pero  este  punto  como 
tan  delicado  no  se  tratará  en  junta;  si  el  Vice -Presidente  fuere  militar 
hará  por  si  una  inspección  de  estos  Cuerpos,  reconocerá  su  estado,  verá 
si  hay  gente  blanca  con  que  sustituir  la  milicia  negra,  y  como  militar  y 
político  comunicará  las  resultas  al  Gobernador  con  su  parecer  y  éste  con 
audiencia  del  Sub-inspector  General  de  la  Isla  remitirá  á  S.  M.  el  ex- 
pediente con  su  dictamen  encargándose  extremamente  el  silencio  y  reserva 
en  todos  estos  pasos. 

14. — Examinará  también  los  demás  obstáculos  que  quedan  que  ven- 
cer para  igualar  nuestra  agricultura  é  industria  á  la  del  extranjero  y 
todo  lo  que  pueda  conducir  para  nuestro  mayor  fomento.  En  lo  que  no 
hubiere  inconveniente,  decidirá  á  pluralidad  lo  que  mejor  le  parezca;  y 
en  lo  que  lo  hubiere,  esto  es,  en  aquello  que  tenga  puesta  la  mano  S.  M. 
ó  algún  otro  cuerpo  privilegiado  se  consultará  á  la  Corte  con  proligidad 
é  instrucción. 

15. — Será,  asimismo,  obligación  del  Fiscal  examinar  los  Estatutos  y 
rentas  del  Seminario  de  San  Carlos  que  hay  en  aquella  ciudad  para  ver 
si  es  posible  mantener  con  ellas  una  cátedra  de  Física  natural,  una  buena 
escuela  y  Laborotorio  Químico  y  un   Jardín   Botánico  y  en  todos  bascar 
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los  medios  de  hacer  unos  establecimieDtos  tan  útiles  7  tan  necesarios  á  la 
perfección  de  los  conocimientos  de  la  agricultura. 

16. — Examinará  asimismo  la  Junta  con  intervención  de  las  personas  ó 
Cuerpos  interesados  en  el  asunto  del  abasto  por  pesas,  siguiendo  para  esto 
los  principios,  que  se  han  dado  en  el  discurso  7  enviará  á  S.  M.  el  expe- 
diente con  la  ma7or  instrucción  7  entonces  buscará  medios  de  aclarar  la 
confusión  que  ha7  en  los  limites  de  las  haciendas  de  ganado  7  que  dan 
lugar  á  infinitos  pleitos,  cuidando  asimismo  de  dar  reglas  para  cortar  los 
excesos  que  comienza  á  haber  en  la  vinculación  de  grandes  territorios. 

17. — Se  ocupará  igualmente  la  Junta  en  proponer  los  medios  de  au- 
mentar las  poblaciones  de  blancos  en  los  lugares  de  ta  Isla,  que  juzgue 
más  coveniente  contando  en  esta  parte  los  auxilios  del  Diocesano,  que 
debe  dar  grata  audiencia  á  un  pensamiento  tan  propio  de  sus  obli- 
gaciones. 

Se  reformará  también  la  policía  de  los  campos  7  se  establecerán  arbi- 
trios de  hacer  honrosa  7  agradable  la  vida  campestre  siendo  éste  uno  de 
los  puntos  principales  de  las  constituciones  fundamentales  de  la  Junta. 

18. — El  Fiscal,  además  de  las  citadas  ocupaciones,  tendrá  la  de  re- 
presentar á  su  Ouerpo  en  todos  los  demás  de  la  Isla  para  reclamar  en  ellos 
las  providencias  que  se  tomen  en  perjuicio  de  la  agricultura,  pues  en 
todo  lo  que  tengan  relación  han  de  oirle  7  tenerle  como  parte,  advirtién- 
dose que  sólo  tiene  el  derecho  de  representar  7  que  esta  especie  de  pro- 
tección ha  de  ser  una  protección  racional,  pues  no  por  amparar  la  agri- 
cultura, se  ha  de  perjudicar  las  rentas  reales,  el  interés  del  comercio  ó  la 
propiedad  particular. 

Todos  estos  ramos  deben  formar  una  masa  7  sin  predilección  por  nin- 
guno, debe  tenerse  presente  que  se  busca  la  protección  de  la  agricultura 
porque  resulta  de  ella  el  bien  de  todo  el  Estado,  que  no  se  trata  de  de- 
fender una  parte  sino  de  promover  la  felicidad  publica,  ó  sus  verdaderos 
ríncipios. 

19.-Siendo  mu7  conveniente  concluir  todos  estos  pendientes  con  la  ma7or 
brevedad,  lo  tendrá  entendido  la  Junta  para  que  no  se  pierda  un  momen- 
to; 7  con  el  mismo  objeto  de  excusar  dilaciones  se  les  prevendrá  que  en 
los  casos  en  que  sea  necesario  consultar  á  S.  M.  lo  hagan  en  derechura 
por  mano  del  Secretario  de  la  Junta  Suprema  de  Estado,  6,  si  esto  no 
puede  ser  se  señalará  una  de  las  secretarias  del  despacho  universal  qu  e 
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corra  privativamente  eft  este  negociado,  advirtiéndose  que  en  todos  \oá 
expedientes  que  vengan  á  S.  M.  debe  venir  íntegro  ei  parecer  fiscail 

Los  papeles  de  la  Junta  vendrán  autorizados  por  el  Secretario  y  fir- 
mados por  el  Presidente  6  Vice-Presidente  y  por  los  dos  vocales  mis 
antiguos. 

20. — Estas  serán  las  funciones  y  ocupaciones  de  la  primera  Junta  dé 
agricultura  y  del  nuevo  Fiscal  que  se  crea  en   la  Audiencia  del  distrito. 

En  cada  parte  do  esté  pensamiento  se  presentan  mil  utilidades  y  nin- 
gún inconveniente.  Preácindiendo  del  milagro  de  trasplantar  á  nuestro 
suele  los  conocimientos  de  nuestros  rivales,  que  sólo  se  podrá  obrar  com- 
pletamente por  este  medio  y  de  las  demás  comisiones  que  se  insinüsn, 
babia  suficiente  motivo  para  su  creación,  sólo  con  él  encargo  de  proteger 
la  agricultura.  Este  Cuerpo  privilegiado  ha  existido  hasta  ahork  en  lá 
Isla  por  su  propia  virtud,  sin  conocer  otra  protección  que  la  accidental, 
que  puede  proporcionarle  un  buen  jefe,  cuando  en  todos  tiempos,  en 
todas  edades  este  ha  sido  el  primer  cuidado  de  todos  los  sabios  lé- 
gisladorés. 

21.— 'Esta  Junta  es  necesaria  por  otros  respectos.  La  distancia  en  que 
aquellos  vasallos  se  hallan  les  hace  vivir  privados  de  los  auxilios  que 
proporciona  lá  inmediación  al  Trono. 

Eñ  el  caso  de  un  huracán,  ó  dé  una  inundación  igual  á  la  que  acaban 
de  sufrir,  y  se  pintó  en  la  Oaceta  de...  Noviembre  de  91,  tienen  un 
cuerpo  ó  una  persona  pública  encargada  particularmente  de sü  protección. 
El  (Gobernador,  el  Intendente,  no  tienen  fondos  para  esto.  Es  cier- 
to que  se  enternecerian  en  los  primeros  momentos,  y  que  desearán  muy 
dé  veras  el  remedio  de  la  miseria,  pero  estos  sentimientos  de  humaiiidad 
pronto  se  evaporan,  por  estas  ocupaciones  de  la  mayor  impot'tañcia,  y  eí 
desdichado  agricultor,  queda  reducido  á  si  mismo,  y  á  sus  miserables 
recursos:  y  por  último,  S.  M.,  en  Real  Cédula  de  12  de  Abril  de  1786 
confiesa  la  utilidad  de  estas  Juntas,  y  promete  establecerlas  en  la  Isla  de 
Santo  Domingo. 

22. — Ya  oigo  que  se  pregunta  por  los  fondos  que  destino  para  está 
obra,  la  más  pía  y  útil  que  se  puede  inventar.  Al  presente  no  puedo  pe- 
dir que  se  establezca  alguna  carga  concejil. 

Esta  Será  una  de  las  partes  que  se  propondrá  en  las  constitucionee 
fundamentales  de  la  Junta,  cuando  se  fíjeh  siis  funciones  y  sus  miras. 
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Esto^  seguro  de  que  los  habaneros  consentirán  con  más  gusto  en  que 
se  destine  á  este  objeto,  que  á  la  creación  del  Consulado  del  comercio  el 
medio  por  ciento  de  averias  y  resto  de  penas  de  Cámara. 

23.— «Los  únicos  gastos  que  hasta  el  presente  se  ofrecen,  es  el  sueldo 
del  nuevo  Fiscal,  en  caso  de  que  no  sea  togado,  7  los  demás  qué  tengan 
las  máquinas  j  operarios,  que  lleven  del  extranjero  los  comisionados, 
Lo  primero^no  puede  considerarse  como  un  gasto.  Se  ha  propuesto  para 
este  empleo  un  hombre  que  cuando  menos  lo  tenga  merecido,  y  á  quien 
S.  M.  haya  ofrecido  una  plaza  correspondiente  á  aquella,  conque  nada 
importa  pagarle  aquí,  ó  allí,  y  más  cuando  este  ministro  puede  considet 
rarse  en  comisión,  pues  ni  aun  para  ésto,  ni  para  el  pago  de  las  máqui** 
ñas  y  operarios  tiene  necesidad  de  gravarse  el  Real  Erario.  Por  fortuna 
hay  un  fondo  publico  de  bastante  consideración  que,  en  parte,  puede 
destinarse  á  este  objeto.  En  consecuencia  de  Real  orden  de  S.  M.  para 
que  se  estableciese  un  arbitrio  de  donde  saliese  el  vestuario  de  milicias, 
ae  decretó  la  exacción  de  tres  reales  de  aquella  moneda  en  cada  barril  de 
aguardiente,  vino,  vinagre  y  harina  que  entrase,  y  la  de  dos  reales  en 
cada  caja  de  azúcar  que  se  entregase,  creyendo  que  de  aquí  se  sacarían 
los  20  dn.  191  pesos  anuales  para  el  intento. 

Después  se  vio  que,  completada  esta  suma,  sobraban  en  cada  año  80, 
6  40  dn.  duros,  y  el  Gobernador  D.  José  Espeleta  obtuvo  Real  orden  de 
S.  M.  fecha  en  Madrid  á  21  de  Diciembre  de  1786-  para  que  aquel  so- 
brante se  destinase  á  la  construcción  de  varias  obras  públicas.  Reclamó 
el  comercio  diciendo  que  mejor  serla  que  se  invirtiesen  estos  caudales  en 
hacer  un  fondo  que,  con  sus  réditos,  diese  para  el  vestuario  de  Milicias, 
y  llegase  á  libertarnos  del  impuesto. 

Mientras  se  examinaba  el  asunto,  se  mandaron  suspender,  por  la  via 
reservada  de  Hacienda,  los  efectos  de  la  Real  orden  que  alcanzó  Espeleta 
y  el  consejo,  sin  duda,  conoció  que  aunque  lo  mejor  serla  abrazar  el  pen- 
samiento del  comercio,  si  las  obras  que  se  proyectaban  eran  necesariad) 
habia  de  costearlas  el  público,  y  qus  lo  mismo  era  quitar  aquel  impuesto 
que  establecer  otro,  ha  pedido  al  Gobernador  de  la  Habana  una  noticia 
puntual  de  lo  que  costarian  las  obras  para  dar  sus  providencias  de  modo 
que  no  haya  abusos  y  perpetuidad  en  el  gravamen. 

24. — En  este  estado  se  halla  el  sobrante  del  vestuario  de  Milicias. 
Hay  caldos  tres  ó  cuatro  años  y,  persuadido  de  que  antes  es  enriquecer 
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la  Habana,  que  adornarla  y  asearla,  ninguna  obra  publica  me  parece 
más  útil  6  interesante  que  el  pago  del  sueldo  del  Fiscal,  de  los  operarios, 
máquinas  7  demás  gastos  que  se  libren  por  la  pluralidad  de  la  Junta  pa- 
ra el  fomento  de  la  agricultura. 

Quedando  á  su  disposición  estos  caudales,  el  Consejo  puede  seguir  en 
conocer  del  expediente,  7  S.  M.  dar  comisión  á  la  misma  Junta  para  que 
examine  si  conviene  que  se  emprendan  luego  estas  obras,  ú  otras  de  ma- 
7or  interés. 

25. — Lo  único  que  falta  para  la  perfección  de  la  Junta,  es  animar  á 
sus  vocales  con  la  esperanza  de  premios.  El  patriotismo  no  basta,  7  aun- 
que es  verdad  que  estando  obligado  el  Fiscal  á  examinar  los  puntos  que 
se  le  han  señalado,  ha  de  darle  movimiento,  sin  embargo,  no  es  solamen- 
te este  el  fin. 

Es  menester  hacer  apreciable  esta  ocupación,  darle  valor  á  estas  pla- 
zas 7  ponerlas  en  estado  de  que  sean  un  estimulo  para  la  aplicación  de 
los  demás  hacendados. 

El  sueldo  no  es  lo  mejor,  porque  se  ha  dicho  que  han  de  ser  gentes 
acomodadas:  conque  asi,  por  ahora,  lo  más  conveniente  será  darles  re- 
presentación; alentarlos  con  promesas  de  parte  de  S.  M.  7  con  la  expresión 
de  que  los  que  más  se  distingan,  según  los  informes  que  hagan  el  Presi- 
dente con  audiencia  del  Vice-Presidente  7  Fiscal,  tendrán  un  premio 
correspondiente  á  su  mérito,  7  que  desde  luego  declare  S.  M.  como  un 
honor  el  nombramiento  á  estas  plazas. 

26. — Otro  inconveniente  puede  ofrecerse  para  la  adopción  del  pro- 
7ecto,  que  es  el  encontrar,  con  la  brevedad  que  se  desea,  sujetos  con  las 
cualidades  necesarias  para  desempeñarlo.  Si  la  fortuna  protegiera  mis 
ideas  hasta  llegar  á  este  punto,  70  habría  completado  mi  triunfo,  ponien- 
do á  la  vista  del  gobierno  un  hacendado  recomendable  que,  ni  aun  en  la 
Habana,  pudiera  hallarse  mejor;  de  los  más  ricos,  más  condecorados,  más 
ilustres  7  mejor  conceptuados  en  su  patria,  7  que  por  casualidad  se  ha7a 
en  esta  corte  sin  familia  ni  obligación  alguna.  Este  es  el  Conde  de  Casa 
Montalvo.  Del  otro  no  puedo  hablar:  no  S07  hipócrita,  7  confieso  que 
tengo  los  más  vivos  deseos  de  servir  á  mi  Re7,  á  mi  nación  7  á  mi  pa- 
tria; que  me  alientan  para  ser  candidato  de  una  plaza  tan  honrosa,  mi 
nacimiento,  la  circunstancia  de  ser  profesor  de  Derecho,  7  la  de  tener 
calificado  mi  mérito  por  una  resolución  de  S.  M.,  que  me  promete  coló- 
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cacion  correspondiente  á  ésta:  pero  también  conozco  que  me  faltan  las 
demás  cualidades  precisas,  yo,  desnudo  de  ellas,  voy  á  dar  un  paso  que, 
además  de  no  ser  seguro,  puede  ser  interpretado  con  perjuicio  de  los 
sentimientos  patrióticos  que  abriga  mi  corazón.  Dios  sabe  que  con  ellos 
solos  he  consultado  mi  plan  y  que  mis  únicas  miras  han  sido  el  bien  del 
Estado. 

Por  él  han  sido  mis  afanes,  por  él  son  todos  mis  votos  y  á  él  sacrifica- 
ré con  gusto  mi  interés  particular,  siempre  que  S.  M.  6  sus  ilustrados 
ministros  no  me  contemplen  idóneo  para  la  ejecución  de  mi  plan. 

Primee  oficio. 

En  vista  del  discurso  y  proyecto  que  usted  presentó  sobre  los  medios 
de  fomentar  la  agricultura  y  comercio  de  la  isla  de  Cuba,  después  de 
varios  exámenes  y  consultas  hechas  en  asunto  tan  importante,  además  de 
las  gracias  que  constan  á  usted  concedidas  por  el  Real  decreto  de  22  de 
Noviembre  de  1792;  últimamente,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  se 
ha  servido  el  Rey  resolver,  que  se  erija  en  la  Habana  la  junta  propuesta 
por  usted,  pero  unida  al  Consulado  que  también  va  á  erigirse  en  aquella 
ciudad,  y  bajo  las  reglas  que  á  su  tiempo  se  le  darán  para  su  constitución 
y  gobierno. 

Asimismo  se  ha  servido  S.  M.  autorizar  con  su  beneplácito  á  usted  y 
al  Conde  de  Casa  Montalvo,  para  que  juntos  hagan  el  viaje  que  usted 
propuso,  espesando  del  celo  y  talento  de  ambos,  que  no  omitirán  ocasión 
que  pueda  ceder  en  beneficio  de  la  Isla,  y  que  todo  se  hará  con  la  debida 
reserva,  y  sin  ruido,  porque  ahora  no  conviene  que  se  entienda  el  fin  de 
este  negocio,  como  con  esta  fecha  se  lo  prevengo  al  mismo  Conde. 

En  cuanto  á  la  reforma  ó  subsistencia  de  las  Milicias  negras  de  que 
también  habla  usted  ea  su  discurso,  como  incidencia  digna  de  considera- 
ción, tratándose  de  fomentar  la  agricultura  de  la  Isla,  y  habiéndose  de 
aumentar  por  consiguiente  el  número  do  negros  en  ella,  ha  resuelto  S.  M. 
que  este  punto  se  trate  y  determine  por  el  Ministro  de  la  Guerra  como 
tan  propio  de  su  departamento,  y  con  esta  fecha  doy  el  correspondiente 
aviso  al  sefíor  Conde  de  Campo  de  Alange  con  quien  podrá  usted  enten- 
derse sobre  él.  Y  queriendo  S.  M.  emplear  oportunamente  el  celo  é  inte- 
ligencia que  usted  ha  manifestado  en  estos  asuntos,  &  &, 
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GoQ  fecha  2S  de  Noviembre  último,  y  por  dñcios  separados,  avisé  á 
W.  SS.  entre  otras  cosas,  haberlos  rionibrado  le  Rey  para  loa  empleos  de 
Prior  y  Sindico  del  Consulado  que  va  á  establecer  en  la  Habana;  y  ahora 
les  comunico  de  su  Real  Orden,  para  que  con  la  mayor  reserva,  lo  tenga 
entendido,  que  S.  M.  se  ha  servido  completar  la  erección  de  dicho  Tri- 
bunal, nombrando  para  Teniente  de  Prior  al  Marqués  del  Real  Socorro; 
para  primer  Cónsul  á  D.  Juan  Thomas  de  Jáuregui,  y  por  su  Teniente  á 
D.  Manuel  Joseph  Torrontegui;  para  segundo  Cónsul  á  D.  Lorenzo  de 
Quintana  y  por  suTheniente  á  D.  Juan  Francisco  de  Oliden;  para  Asesor 
en  primera  instancia,  ha  nombrado  S.  M.  al  Licenciado  D.  Manuel  de 
Coimbra,  y  en  atención  de  haber  fallecido  D.  Santiago  de  Arandia  que 
venia  propuesto  para  Escribano,  ha  sesuelto  S.  M.  que  sirva  por  ahora  el 
Escribano  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad. 

Además  se  han  Je  nombrar  nueve  Conciliarios,  los  cuales  con 
el  Prior  y  Cónsules  formarán  la  Junta  unida  al  Consulado,  que  han  de 
presidir  el  Gobernador  y  el  Intendente  ó  cualquiera  de  los  dos  que 
concurra  á  ella. 

En  el  nombramiento  de  estos  nueve  Conciliarios  los  Tenientes  que 
también  se  les  han  de  poner  quiere  S.  M.  se  atienda  mucho  á  que  no 
prevalezca  el  partido  de  los  hacendados,  ni  el  de  los  comerciantes,  sino 
que  uno  y  otro  queden  iguales  y  bien  equilibrados,  escogiéndose  comer- 
ciantes respetables  y  acreditados  por  su  talento  y  experiencia,  porque 
asi  podrán  necesitarse  muchas  veces  en  el  Tribunal,  y  hacendados  de 
igual  talento  y  crédito,  capaces  de  contribuir  ai  instituto  y  tin  de  la  Jun- 
ta; que  siendo  talos  unos,  todos  ellos  serán  igualmente  útiles  para  ambos 
establecimientos. 

Y  conñado  S.  M.  al  celo  é  integridad  de  vuestras  mercedes,  el  cum- 
plimiento de  sus  benéficas  intenciones  en  esta  paite,  ha  resuelto  qiM 
VV.  SS.  informen  los  sujetos,  que  se  podrán  nombrar  para  dichos  em- 
pleos y  tenencias,  teniendo  presente  la  lista  de  los  que  vinieron  propues- 
tos de  la  Habana  cuando  se  solicitó  la  creación  del  Consulado,  á  loa  cua- 
les se  deberán  atender  en  igualdad  de  circunstancias  como  se  ha  observado 
en  los  nombramientos  hechos  hasta  aquí. 
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De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  VV.  SS.  para  sa  ¡nteligiMícia  y  cum- 
plimiento remitiéndoles  adjunta  la  citada  lista. 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos  años.— Palacio  á  4  de  Enero  1794 . 
(GUrdoqui.)  Señores  Conde  de  Casa  Montalvo  y  D.  Francisco  Arango. 

loa  ^uSto^'' pro^      ^^^«  iVior.— En  primer  lugar.  El  Comandante  de  Üí^ 

puesto» &  S.  Al.  en  licias  D.  Antonio  Veitia,  Marqués  del  Real  Socorro, 
el  afio  de  1787,  ^ 

Sara  los  empleos      En  segundo. — D.   Joseph  Luis  de   Herrera,  Marqués 
el  CoDsulaao  de  j    -rj-n  i. 
la  Habana.  ^®  Villalta. 

En  tercero. — D.  Gabriel  Peñalver,  Conde  de  Santa  Maria  da  Loreto. 

Para  Cónsul  primero, — En  primer  lugar.  El  Capitán  D.  Juan  Thomác 
de  Jáuregui. 

En  segundo. — D.  Gabriel  Penal  ver  y  Calvo. 

En  tercero. — D.  Nicolás  Calvo. 

JPara  Obnsul  segundo, — En  primer  lugar.  D.  Juan  Franoisco.  de 
Oliden. 

En  segundo. — D.  Manuel -Joseph  de  Tcrrontegui. 

En  tercero. — D.  Lorenzo  Quintana. 

Para  Conciliarios^  /lacendados, — El  Conde  de  Macurijes* 

D.  Pedro  Julián  de  Morales. 

D..  Juan  Nepomuceno  Norofia. 

D..  Jnan  Bautista  Lanz. 

Para  Conciliarios^  comerciantes, — D.  Pedro  Juan  de  Erice. 

D.  Pedro  Francisco  Marco. 

D.  Manuel  de  Quintanilla. 

D.  Pedro  Martin  Alguer. 

Para  Conciliarios,  ?iavieros, — D.  Fernando  BodriguezBerengoen 

D.  Mariano  Carbó. 

Para  Asesor, — El  Dr.  D.  Francisco  de  Arriaga. 

El  Licenciado  D.  Manuel  de  Coimbra  dirigió  al  mismo  tiempo  memo- 
rial por  mano  del  Gobernador  de  la  Habana  el  cual  recomendaba  su 
pericia  y  conducta.  Posteriormente  ha.  sido  recomandade  por  la  via  de 
gracia  y  justicia:  se  acompañan  también  los  documentos  originales. 

También,  han  dirigido  los  memoriales  y  docum.ento8y  que  se.aQompa? 
fian,  los  sugetos  siguientes: 

ElDr.  D.  An^birosio  Maria  Lauso. 

El  Dr.,  D;  Antoi^o  MoJ^ejon^idalgp, 
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El  Licenciado  D.  Antonio  Ponce  de  León  Marotó. 

El  Dr.  D.  Nicolás  de  Campos. 

Para  Contador. — D.  Joseph  Antonio  de  Arregui. 

El  Gobernador  recomendó  para  este  empleo  á  D.  Domingo  Fernandez 
de  la  Fuente,  el  cual  ha  remitido  por  su  parte  el  memorial  y  documentos, 
que  acompañan. 

Fará  Tesorero. — D.  Manuel  deCiburu. 

Para  Escribano. — D.  Santiago  de  Arandia. 

Pretenden  y  han  remitido  los  memoriales  j  documentos  que  acom- 
pafian: 

D.  Alejandro  de  Porto. 

D.  Gabriel  Kamirez. 

Para  Ghiarda  Almacén. ^J).  Jacinto  de  Achutegui. 

Para  porteros  alguaciles. — Simón  Rodriguez,  Antonio  Fernandez. 

Para  suplir  por  el  Prior  y  cónsules. — D.  Felipe  de  Zequeira. 

D.  Francisco  del  Corral. 

D.  Pedro  de  Alalay. 

El  Gobernador,  en  su  carta,  previno  que  debian  tenerse  presentes  en 
el  repartimiento  de  oficios  del  Consulado,  asi  por  haber  sido  los  primeros 
autores  del  pensamiento  como,  por  sus  buenas  cualidades  7  seryicios  que 
prestaron  á  la  Real  Hacienda,  á  los  sujetos  siguientes,  de  aquel  comercio: 

D.  Lorenzo  de  Quintana. 

D.  Mateo  de  Helgadas. 

D.  Joseph  Manuel  López. 

D.  Manuel  de  Quintanilla. 

D.  Bernabé  Martínez  de  Pinillos. 

D.  Juan  de  Cabo. 

Otro  oficio. 

Las  recomendaciones  que  vuestra  merced  me  pide  en  su  papel  de  10 
de  Diciembre,  del  cual  he  enterado  al  Rey,  deben  despacharse  por  la  vía 
de  Estado,  y  4  este  efecto  pasan  el  correspondiente  oficio  al  sefior  Duque 
de  la  Alcudia. 

El  objeto  y  limites  del  viaje  deben  serlos  mismos  que  vuestra  merced 
propuso  en  su  proyecto,  en  lo  cual  no  se  ha  hecho  novedad,  ni  hay  más 


DISCUBSO  SOBRE  hJL  AORIGULTURA  EN  LA  HABANA  227 

variaciones  que  las  que  ha  producido  el  tiempo  7  circunstancias  actuales; 
porque  ya  se  entiende  que  el  viaje  no  se  ha  de  extender  en  el  dia  á  pose- 
siones francesas  en  Europa,  ni  América  7  que  en  materia  de  Aranceles 
extranjeros,  poco  ó  nada  habia  que  adelantar  después  de  las  colecciones 
publicadas  en  España. 

Asi  que  en  esta  parte  resta  sólo  encargar  á  vuestra  merced  j  á  su 
oompa&ero  de  viaje  la  proligidad  7  el  esmero  en  el  examen  de  los  impor- 
tantes objetos  para  que  se  propuso;  7  que  cuando  en  la  Habana  ha7an  de 
publicar  la  Memoria  instructiva  de  su  comisión  7  resultados,  escojan  cui- 
dadosamente la  que  convenga  dar  al  publico,  reservando  con  prudencia 
Y  cordura  aquellos  puntos  que,  por  ahora,  sólo  se  deben  comunicar  al 
Ministerio,  para  lo  cual  se  pondrá  Y V.  SS.  de  acuerdo  con  el  Gobernador 
antes  de  publicar  su  Memoria. 

En  cuanto  á  formación  de  ordenanzas  el  Be7  dá  á  vuestra  merced 
encargo  7  comisión  expresa  para  trabajar  sobre  ellas  7  proponer  á  bxx 
tiempo  lo  que  ha7a  adelantado:  S.  M.  espera  que  el  tiempo,  la  observa- 
ción 7  la  experiencia  irán  madurando  las  reflexiones  que  vuestra  merced 
lia  empezado  á  formar  sobre  un  asunto  tan  delicado  é  importante. 

Mas  como  en  ella  se  ha  limitado  vuestra  merced  á  considerar  sola- 
mente las  formas  de  los  juicios  7  las  calidades  de  los  jueces,  quiere  que 

70  le  advierta  no  se  olvide  de  la  materia,  ó  asuntos  en  que  se  han  de 
ejercitar.  Porque  el  fijar  7  distinguir  bien  los  limites  entre  los  contratos 
puramente  mercantiles  7  los  que  no  lo  son  tiene  acaso  ma7or  dificultad, 
y  es  de  suma  importancia  para  cortar  en  su  raiz  las  competencias,  que 
nunca  podrán  evitarse  mientras  esto  no  quede  bien  claro. 

Todo  lo  que  participo  á  vuestra  merced  de  orden  del  Be7  para  su  in- 
teligencia 7  cumplimiento.^Dios  guarde  á  usted  muchos  afios.  Palacio  8 
de  Enero  de  1794.  (Gardoqui.)  Sefior  D.  Francisco  de  Arango. 


Otro. 


Enterado  el  Re7  de  los  varios  puntos  que  comprenden  los  dos  papeles 
que  vuestra  merced  me  dejó,  con  fecha  16  de   Febrero  7  16  de  Marzo  de 
este  afio,  relativos  todos  al  establecimiento  del  nuevo  Consulado  7  al 
ma7or  adelantamiento  de  la  agricultura  7  comercio  de  la  isla  de  Cuba,  se 
ha  servido  mandar  examinar  separadamente  muchos  de  ellos  para  tomáis 


i^^niél 'debiSb  tótibcimiento  la  resolución  qiie  sobre  cada   uno  óbhíHBifga. 

"Eti  büantoál  derecho  de  avería,  resolvió  S.'M.,  desde  lile^b, '^tie  sb 
'^hi{)e*ítf8e  á  cobrar,  cctüO  vuestra  lüercéd  propone,  y  asi'se  Üá  prevenido 
%il  Irfsitiador  Intendente,  eh  priiiüéro  de  eiste  mes.  En  cuanto  al  ahorro  Be 
caja  para  el  Consulado,  también  ha  convenido  S,  M.  én  que  á  su  tiempo  dé 
ha^n  á  ^iiéllds  jefes  los  encargos  que  usted  pide  para  que  vean  si  po* 
'dHl  aóotübdaráé  én  la  Oohtaduria  vieja  6  en  algunas  piezas  desocupadas 
'del  Seminario  de  San  Carlos. 

Peto  én  cu&ñto  al  permiso  que  vuestra  merced  y  el  Conde  de  Jfon- 
^Ivb  ipüédáh  llevar  del  extranjero  los  arcos  y  clavos  que  necesitan  para 
^üs^ji^irópiós  ingenios  y  alambiques  ya  establecidos,  y  piensan  estslblecer 
lío  hti  convenido  B.  M.  atendido  á  que  estos  efectos  se  pueden  llevar  de 
nuestra  Península.  De  su  Beal  Orden  lo  participo  á  vuestra  merced  para 
bu  inteligéndia. — Dios  gUarde  á  vuestra  merced  muchos  afíos.  Aránjae^ 
t5  de  Metyo  de  1794.  (Gafdoqui).  Séflor  D.  Francisco  de  Arango. 

(Se  (fontinUárá,) 

T4ANCIB0O  ARANGO  Y  PARHÉftO, 
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EL  FANATISMO. 


T^M»*^^  ^^  cinco  «cto9,  original  de  Voltaire,  traducida  libremente  del  frfncéi 

por  D.  Jo86  María  Heredia» 


ACTO    íiBQXTMDO. 

ESCENA  I. 
Seide,  Palmira. 

J^almira,     ¿Es  un  Dios  protector  el  que  te  guia 
á  mi  prisión  cru^l?  ¿Han  acabado 
mis  desventuras?  ¿Torno  á  verte,  Seide? 

Séíde,  Palmira  idolatrada,  solo  encanto 

de  mis  desgracias!  Desde  el  triste  dia 
de  sangre,  muerte  y  pavoroso  estrago, 
en  que  triunfante  bárbaro  enemigo 
te  arrebató  de  mis  sangrientos  brazos, 
en  que  tendido  entre  espirantes  cuerpos 
lejos  de  ti  furiosos  invocaron 
mis  gritos  desoídos  á  lá  muerte, 
á  que  sima  de  borror  me  han  despeñado 
tu  pórdida,  Páliñira  7  tu  peligro! 
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I^ilmira. 


Seide, 


Pabnira, 


Seide. 


lOuán  impaciente  apresuré  el  asalto» 
para  abrasar  esta  ciudad  impía! 
jOaál  mi  amor  7  temores  acusaron 
la  lentitud  del  vengador  momento! 
Pero,  por  fin,  tras  anhelar  tan  largo, 
los  sublimes  designios  del  Profeta, 
que  sometidos  indagar  no  osamos, 
introducen  á  Omar  en  este  sitio 
de  esclavitud:  gozoso  le  acompaño, 
demandan  un  rehén,  por  tal  me  admiten, 
7  vengo  á  ser  con  mi  Palmira  esclavo, 

6  con  ella  á  morir. 

Seide,  ahora  mismo, 
antes  que  la  presencia  de  mi  amado 
mi  desesperación  calmar  pudiese, 
imploró  á  mi  raptor,  7  sollozando, 
«Ved',  le  dije,  «de  mi  alma  los  secretos. 
»)A7l  mi  vida.  Señor,  está  en  el  campo 
»de  que  me  arrebatasteis.  Devolvedme 
»el  bien  que  adoro,  7  que  me  habéis  quitado.» 
Inútil  todo  fué:  sus  negativas 
de  turbación  7  asombro  me  llenaron: 
el  dolor  anubló  mis  7ertos  ojos, 
que  ¿  la  molesta  luz  se  iban  cerrando, 
cuando  tú  apareciste. 

¿Y  quién,  Palmira, 
es  el  mortal  que  despreciar  ha  osado 
tu  súplica  7  dolor? 

El  cruel  Zopiro. 
Enternecido  se  mostró  á  mi  llanto, 
pero  por  fin  me  declaró  que  nunca 
saldré  de  aqueste  lúgubre  palacio. 
El  bárbaro  se  engaña:  del  Profeta 

7  el  invencible  Omar  los  fuertes  brazos, 
con  noble  ardor  al  de  tu  amante  unidos, 
(por  qué  tras  esos  nombres  afamados 
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de  Seide  el  nombre  á  proferir  me  atrevo), 
libertarte  sabrán  de  tu  tirano. 
El  Dios  de  Mohamed,  que  nos  protege, 
el  solo  Dios,  cuyo  estandarte  sacro 
hice  triunfar,  el  Dios  que  de  Medina 
los  muros  allanó  con  su  mandato, 
á  nuestros  pies  derribará  la  Meca. 
El  noble  Ornar  en  la  ciudad  ha  entrado, 
7  aquese  pueblo  al  verle  no  descubre 
el  turbulento  horror,  el  sobresalto 
que  siempre  manifiestan  los  vencidos 
al  presentarse  el  vencedor  contrario. 
En  nombre  de  Mohamed  trae  un  proyecto, 
Talmira.     Mohamed  nos  ama:  el  cautiverio  amargo 
en  que  gimo  infeliz,  él  rompería: 
él  uniria  con  eterno  lazo 
nuestros  dos  corazones  inocentes. 
Mas  de  nosotros  ¡ay!  está  lejano, 
y  estamos  en  prisión. 


ESCENA  II. 


OfTMBT. 


Palmita, 
Ornar, 


Palmira,  Seide,  Omae. 

Vuestra  cadena 
pronto  se  romperá.  Tranquilizaos, 
y  á  la  esperanza  abrid  los  corazones. 
El  cielo  al  fin  nos  favorece  grato, 
y  se  acerca  Mohamed  hacia  nosotros. 
¿El? 

¿Nuestro  augusto  padre? 

En  el  senado 
de  Mohamed  el  espíritu  divino 
habló  de  aqueste  modo  por  mi  labio. 
«El  héroe  vencedor,  constantemente 
j»por  el  Dios  de  la  guerra  coronado, 
«nació  en  aquestos  muros  venturosos; 
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»¿y  admitirle,  dudáis  cual  ciudadano^ 
«cuando  es  señor  y  apoyo  de  los  reyes? 
)»¿Iinponeros  cadenas  quiere  acaso, 
»6  bárbaro  perderos  y  oprimiros? 
i>No:  viene  á  protegeros  é  ilustraros, 
»Su  autoridad  establecer,  desea 
»en  vuestros  corazones.» — El  senado 
á  mi  voz  se  conmueve;  mas  Zopiro, 
ya  temeroso  del  adverso  fallo, 
manda  que  á  todo  el  pueblo  se  consulte. 
Lo  juntan,  voy  traa  él,  llego,  les  hablo, 
exhorto,  aterro,  y  logro  que  las  puertas 
abran  á  Mohamed.  A  los  quince  años 
de  expatriación,  á  sus  hogares  torna. 
En  aqueste  momento,  acompañado 
entra  de  sus  guerreros  más  ilustres, 
de  Ali,  Morad,  Hercides,  y  otros  varios^ 
flor  de  su  noble  hueste  vencedora. 
Precipitase  el  pueblo  tras  sus  pasos. 
Con  ojos  como  el  alma  diferentes, 
héroe  le  juzgan,  ó  feroz  tirano. 
Algunos  le  amenazan  todavía, 
y.  blasfeman  su  nombre:  prosternados 
otros  caen  á  sus  plantas,  y  le  adoran. 
A  ese  pueblo  confuso  y  agitado 
hacemos  resonar  de  un  Dios  inmenso, 
de  paz  y  libertad  los  nombres  santos. 
La  facción  impotente  de  Zopiro 
su  rabioso  furor  vomita  en  vano. 
En  medio  de  sus  gritos  la  alta  frente 
magestuosa  y  serena  levantando 
el  gran  Mohamed  cual  vencedor  camina, 
con  la  oliva  pacifica  en  la  mano. 
La  tregua  se  ajustó.  Vedle. 
Seide.  Palmira, 

ya  nuestros  infortunios  acabaron. 
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ESCENA  III. 
MOHAIÍJSD,  OhAB,  AlI,  HeROIDES,    SeiDE,   PaLMIRA,  ACOMPAffAMIENÍO. 

2£oha7njtd.  De  mi  poder  columnas,  compañeros 

de  mis  gloriosos  triunfos  en  el  campo, 

noble,  constante  Ali,  Morad,  Hercides, 

Ammon,  á  aquese  pueblo  fascinado 

volved  al  punto,  y  en  mi  nombre  instruidlo. 

Prometan,  amenacen  vuestros  labios, 

é  impere  la  verdad:  al  Dios  que  adoro 

inclinen  sus  cabezas  humillados, 

pero  haced  sobre  todo  que  le  teman. — 

¡Vos,  Seide,  en  este  sitio! 
Seide.  ¡Padre  amado! 

¡Oh  mi  rey  y  señor!  El  Dios  que  os  guia 

á  precederos  impelió  mis  pasos. 

Pronto  á  morir  por  vos  y  á  toda  empresa, 

no  aguardé  á  recibir  vuestro  mandato. 
JIfohamed,  Esperarlo  debisteis.  El  que  ciego 

de  su  deber  los  limites  pasando, 

quiera  exceder  á  lo  que  yo  disponga, 

no  me  sabe  servir,  no  es  buen  soldado. 

Obedezco  á  mi  Dios:  obedecedme. 
P^hnira.     Perdonadle,  señor:  á  vuestro  lado 

desde  la  infancia  débil  recibimos 

la  misma  educación,  el  mismo  amparo. 

Sentimientos  iguales  nosaniman. 

Lejos  de  él  y  de  vos  he  lamentado 

mi  cruda  esclavitud.  Ya  finalmente 

mis  muertos  ojos  de  llorar  cansados 

á  la  plácida  luz  ledos  se  abrian. 

T  podrá  emponzoñar  aquesa  mano 

mi  ventura,  señor! 

Mohamed.  Basta,  Palmira. 
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Leyendo  estoy  Vuestra  alma:  sosegaos,- 
y  que  nada  os  asombre  ni  os  asuste. 
Yo  sobre  vuestra  suerte  vigilando, 
cuidaré  de  vosotros,  cual  del  orbe. 
Seide,  seguid  al  punto  á  mis  soldados, 
y  vos,  Palmira,  fiel  á  vuestro  culto, 
desconfiad  de  Zopiro. — Retiraos 

ESCENA  VI. 

MOHAMED,  OmAR. 

Mohamed,  Valiente  Omar,  es  tiempo  que  mi  pecho 
entero  se  abra  á  ti.  Los  lentos  pasos 
de  un  sitio  regular,  tal  vez  podrian 
detener  mi  carrera,  limitando 
mis  proyectos  grandiosos.  No  dejemos 
tiempo  de  meditar  á  los  humanos, 
ni  de  fijar  los  ojos,  que  hora  tienen 
pojr  esplendor  tan  vivo  deslumhrados. 
La  vil  preocupación  del  mundo  es  reina. 
El  oráculo  sabes  conservado 
por  larga  tradición,  que  de  la  tierra 
el  dominio  prometa  y  noble  mando 
al  apóstol  que  siempre  victorioso 
entre  aquí  de  la  paz  acompañado. 
Yo  quiero  aprovechar  en  este  dia 
esos  errores  de  la  tierra.  En  tanto 
que  mis  amigos  con  astuto  esfuerzo 
á  ese  pueblo  inconstante  van  ganando, 
¿qué  piensas,  di,  de  Seide  y  de  Palmira? 

Omar.         Entre  todos  tus  jóvenes  esclavos, 
que  sólo  á  tí  por  padre  reconocen, 
que  tan  sólo  á  tu  Dios  han  adorado, 
ninguno  fué  más  crédulo;  más  dócil 
á  tus  dogmas,  consejos  y  mandatos. 
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Mohamed,  Ornar,  son  mis  mayores  enemigos. 

Se  aman  y  basta. 
Ornar.  Sa  cariño  acaso 

ofenderte  pudiera? 
Mohamed,  Mis  tormentos 

y  flaqueza  fatal  no  has  penetrado. 
Ornar.  ¡Cómo! 

Mohamed,  Al  afecto  vencedor  conoces 

que  en  este  corazón  siempre  agitado 

reina  entre  mis  pasiones.  Rijo  al  mundo, 

llevo  la  espada,  el  cetro,  el  incensario, 

entre  peligros,  ansias  y  fatigas. 

Mi  vida  es  un  combate,  en  que  ha  domado 

la  austeridad  á  la  naturaleza. 

De  mi  mesa  frugal  he  desterrado 

el  licor  engañoso  que  sepulta 

en  molicie  brutal  á  los  humanos. 

Sobre  rocas  estériles,  desiertas. 

en  tristes  arenales  abrasados, 

del  aire  y  de  las  aguas  la  inclemencia 

contigo  soporté.  De  mis  trabajos 

solo  amor  me  consuela;  él  es  su  premio, 

el  Dios  de  Mohamed:  él  ha  igualado 

de  mi  ciega  ambición  á  los  furores 

¡Oh!  ¡cuan  bella  es  Palmira! La  idolatro, 

y  á  mis  esposas  débil  la  prefiero. 

Juzga,  pues,  de  mis  celos  cuando  acabo 

de  mirar  á  Palmira,  que  imprudente 

insulta  mi  pasión Ciego  su  labio 

un  rival  me  revela 

Ornar.  ¿Y  tal  injuria 

en  la  sangre  del  vil  aún  no  has  lavado? 
Mohamed.  Juzga  si  hacerlo  deberé De  Seide 

Sabe  todos  los  crímenes Entrambos 

hijos  son  del  tirano  que  detesto 
Ornar.         ¡Qué! Zopiro 
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Mahamed.  Es  su  padre.  Hi^ce  quinos  ^PA, 

que  por  mi  mal  Hercides  cautivólos. 
En  mi  seno  infeliz  he  fomentado 

esas  perpientes  pérfidas Me  ultrajan 

sin  conocerse  aun Mis  propias  manos 

les  preparaban  el  incesto El  cielo 

quiso  reunir  mil  crímenes  infandos 

aquí —  Su  padre  viene.  Vé,  y  que  Hercides 

con  su  tropa  las  puertas  guarde  cauto. 
Vigila,  observa,  amigo,  y  vuelve  presto 
para  que  de  una  vez  nos  resolvamos 
á  detener  ó  apresurar  el  golpe. 

ESCENA  V, 

MOHAMED,  ZOPIRÓ, 

Zopiro,        jlnsufrible  deber!  En  mi  palacio 

albergaré  del  mundo  al  enemigo! 
Mohamed,  Acércate,  Zopiro,  y  pues  al  cabo 

nos  une  el  cielo,  sin  rubor  alguno 

oye  mi  voz,  y  véme  sin  espanto. 
Zopiro.        Tor  ti,  Mohamed,  tan  sólo  me  avergüenzo, 

por  ti,  cruel,  cuya  sangrienta  mano 

siembra  furores,  crímenes,  y  guerra 

hace  nacer  de  paz.  Tu  nombre  infausto 

divide  nuestras  miseras  familias. 

A  hijos,  padres  y  esposos  fascinados 

haces  odiarse  con  horrible  furia. 

La  discordia  civil  sigue  tus  pasos. 

Conjunto  atroz  de  audacia  y  de  mentira, 

de  tu  patria  infeliz  crudo  tirano, 

apóstol  del  error,  ¿así  te  atreves 

á  revelar  un  Dios,  y  paz  á  darnos? 
Mohamed.  Si  tan  fieros  sacrilegos  insultos 

salir  oyese  de  distintos  labios. 
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solo  el  Dios  que  me  anima  respondiera. 
El  Alcorán  7  el  hierro  entre  mis  manos 
impusieran  silencio  pavoroso 
al  resto  de  los  hombres.  Fulminados 
cayeran  á  mi  voz,  y  sus  cabezas 

hundieran  en  el  polvo — Mas  te  hablo 

cual  hombre,  sin  disfraz.  Me  reconozco 
sobrado  fuerte  ya,  para  que  en  vano 

te  quiera  fascinar — Nadie  nos  oye.— * 

Soy  ambicioso.  ¿Conociste  acaso 

hombr^  que  no  lo  fuese? —Pero  nunca 

pontífice,  ni  rey,  ni  ciudadano 
concibió  tal  proyecto  como  el  mió. 
Cada  pueblo  á  su  turno  ha  descollado 
en  las  armas,  las  artes  ó  las  leyes. 
El  tiempo  de  su  gloria  se  ha  llegado 
á  la  Arabia:  este  pueblo  gen(9roso, 
del  orbe  ha  muchos  siglos  ignorado, 
sepultaba  su  gloria  en  los  desiertos. 
Entre  la  pompa  de  triunfantes  lauros 
empiezan  á  lucir  sus  nuevos  dias. 

Contempla  el  universo  desolado 
de  Setentrion  á  Sur:  mira  la^Fersia 
gemir  ensangrentada  los  estragos 
de  anárquico  furor;  sierva  la  India« 
nulo  el  débil  Egipto,  y  eclipsado 
el  esplendor  del  Constantino  imperio. 
Vé  desplomarse  del  poder  romano 
el  enorme  cadáver,  y  sin  gloria 
por  bárbaras  naciones  devorados 

yacer  sus  miembros —  Álcese  la  Arajbia 

en  las  ruinas  del  Orbe,  Necesario 
es  nuevo  culto  y  dios  al  universo, 
y  nuevo  yugo  le  impondrá  mi  mano. 

Osiris  antiquísimo  en  Egipto, 
en  la  Persia  remota  Zoroastro, 
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Minos  ec  Creta  y  en  Italia  Numa, 

á  sus  pueblos  salvajes  ha  mil  años 

insuficientes  leyes  impusieron 

que  voy  á  reformar.  Yugo  más  grato 

ofrezco  á  las  naciones,  y  fulmino 

BUS  ídolos.  Un  culto  depurado 

es  primer  escalón  de  mi  grandeza. 

No  me  reprendas  que  á  mi  patria  engaño: 

su  flaqueza  y  absurda  idolatría 

mi  voz  destruye;  de  reuniría  trato 

bajo  un  Dios,  bajo  un  rey.  Para  su  gloria 

\^  debo  esclavizar. 

Zopiro,  Esos,  tirano, 

son  tus  nobles  proyectos!  Furibundo 
^  quieres  mudar  del  orbe  ensangrentado 

la  faz,  y  que  á  tu  antojo  sometidos 
piensen  cual  tú  los  miseros  humanosl 
Si  el  hombre  débil  en  la  noche  oscura 
de  vil  superstición  yace  abismado, 
¿convendrá  que  disipe  sus  tinieblas 
de  incendio  aselador  el  brillo  infausto? 
¿Qué  derecho  del  cielo  has  recibido 
para  empuñar  el  cetro,  el  incensario? 

Mohamed.  El  derecho  de  una  alma  grande  y  fuerte 
sobre  el  resto  vulgar  de  los  humanos. 

Zopiro.        ¿Teniendo,  pues,  valor  todo  faccioso 
debe  imponer  al  hombre  desdichado 
nuevo  yugo  y  si  miente  con  grandeza, 
es  noble,  justo  y  licito  su  engaño? 

Mohamed,  Si;  tu  pueblo  mi  culto  necesita, 

¿Qué  bien  recibes  de  tus  dioses  vanos? 
Al  pié  de  sus  altares,  ¿qué  laureles 
miras  crecer?  Tu  culto  vil  y  bajo 
enerva  y  embrutece;  pero  el  mió 
el  espíritu  exalta,  y  en  el  campo 
le  infunde  intrepidez.  Mi  ley  sublime 
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héroes  forma. 
Zopiro,  Bandidos  inhumanos 

decir  debieras.  En  Medina  ensalza 

la  impostura  y  error,  do  fascinados 

siguen  tu  vil  bandera  los  señores, 

7  á  tus  pies  abatidos  y  postrados 

miras  á  tus  iguales. 
Mohamed.  ¡Mis  iguales! 

Los  dejé  de  tener  ha  muchos  años. 

A  mi  nombre  la  Meca  se  estremece, 

mientra  en  Medina  cual  monarca  mando. 

Créeme;  la  paz  recibe,  si  tu  ruina 

temes. 
Zopiro.  La  santa  paz  suena  en  tus  labios, 

pero  tu  corazón  de  ella  está  lejos. 

¿Me  piensas  engañar? 
Mohamed.  No  es  necesario. 

Engaña  el  débil,  el  potente  ordena. 

Quizás  mañana  te  veré  mi  esclavo. 

Mas  hoy  solo  pretendo  ser  tu  amigo. 
Zopiro,        ¡Tü  mi  amigo,  cruel!  ¡qué  has  pronunciado! 

¡Yo  amigo  de  Mohamed!  ¿Un  Dios  conoces 

cuyo  poder  alcance  á  tal  milagro? 
Mohamed.  Uno  conozco  fuerte,  irresistible, 

que  nunca  del  mortal  fué  desairado. 
Zopiro.        ¿Quién? 

Mohamed.  La  necesidad,  tus  intereses. 

Zopiro.        Antes  que  nudo  tal  pueda  ligarnos, 

se  verán  los  infiernos  y  los  cielos 

en  dulce  paz  unidos.  Adoramos 

tü  al  pérfido  interés,  yo  á  la  justicia; 

nunca  transigen  tales  adversarios. 

¿De  nuestra  unión  el  vinculo  cual  fuera? 

Responde,  ¿será  tu  hijo,  á  quien  mi  brazo 

diera  muerte,  ó  la  sangre  de  los  mios, 

que  derramó  frenética  tu  mano? 
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Mohamed,  Si,  tus  hijos  serán:  sabe  un  secreto 
de  que  S07  yo  no  más  depositario. 

A  tus  hijos  lamentas,  7  ambos  viven. 
Zopiro.        ¡Viven! ¿Será  verdad? ¡Oh,  cielo  santo! 

¡Viven! ¡Oh,  dia  feliz! — ¿Y  de  tu  boca 

he  de  saberlo? 

Mohamed,  Junto  á  mi  educador, 

en  mi  poder  se  encuentran. 
Zapito,  Y  mis  hijos, 

mis  dulces  hijos,  pueden  cual  esclavos 

servirte,  cruel! 
Mohamed,  Mis  manos  protectoras 

alimentar  su  infancia  se  dignaron. 
Zopiro.        ¡Qué!  ¡tu  furor  sobre  ellos  no  estendiste! 
Mohamed.  No  he  querido,  Zopiro,  castigarlos 

por  el  odio  que  el  padre  me  profesa. 
Zopiro,        Acaba  por  piedad:  mira  mi  llanto 

ilumíname  al  fin ¿Cuál  es  su  suerte? 

Mohamed.  Su  dicha  ó  destrucción  está  en  tu  mano. 
Zopiro,        ¡Yo  puedo  recobrarlos!  ¿A  qué  precio? 

¿Necesitas  mi  sangre,  6  que  mis  brazos 

sus  cadenas  arrastren? 
Mohamed,  No:  que  al  mundo 

me  ayudes  á  engañar  es  necesario; 

que  me  entregues  la  Meca,  7  grande  ejemp'lo 

des  de  credulidad  á  mis  contrarios; 

que  el  Alcorán  anuncies,  7  á  mis  plantas 

cual  apóstol,  profeta  7  soberano 

me  reconozcas.  A  tu  noble  hijo 

haré  volver  á  tus  amantes  brazos, 

y  tu  7erno  seré. 
Zopiro,  Mohamed,  escucha. 

S07  padre,  7  padre  tierno:  tras  quince  afios 

de  penas  7  dolores,  me  seria 

de  los  bienes  el  bien  más  anhelado 

á  mis  hijos  cobrar,  volver  á  verlos. 
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7  fallecer  de  júbilo  en  sus  brazos. 

Mas  si  en  la  alternativa  me  pusieras 

de  imponer  á  mi  patria  caito  falso, 

•  •  *• 
ó  inmolar  á  mis  hijos  infelices. 

Conóceme,  opresor;  firme  de  entrambos 

derramara  la  sangre,  no  lo  dudes. 

Adiós. 

Mohamedé  ¿íe  vas?  Inexorable  anciano, 

entusiasta  feroz,  en  este  día 

seré  más  cruel  que  tú,  más  inhumano^ 

ESCENA  VI. 

MOHAMED,  OhAB. 

Ornar.         Mohamed,  es  fuerza  serlo,  ó  sin  recorso 

perdidos  somos.  Ya  de  los  tiranos 

los  secretos  compré.  Mañana  espira 

la  fugitiva  tregua  que  ajustamos, 

y  mañana  te  prenden,  j  Zopiro 

derriba  tu  cabeza.  Del  Senado 

la  mitad  te  condena  7  te  proscribe. 

En  jueces  tus  verdugos  disfrazados, 

no  osan  lidiar,  7  degollarte  quieren. 

Suplicio  llaman  al  asesinato 

de  un  héroe  vencedor,  7  su  vil  trama 

nombran  justicia. 
Mohamed,  Presto  fulminados 

De  la  traición  cobarde  los  amagos 

siempre  me  ensalzan.  Morirá  Zopiro. 
Ornar.         Caiga  su  vil  cabeza,  7  aterrados 

los  otros  quedarán;  no  pierdas  tiempo. 
JfohoTned.  Mas  la  sangrienta  furibunda  mano 

quiero  ocultar  al  tiempo  que  me  vengue; 

las  sospechas  del  vulgo  alejar  canto. 

Ornar,         El  vulgo  es  en  estremo  despreciable. 

Mohamed,  Mas  no  lo  exasperemos:  busca  un  brazo 
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.que  á  mi  enemigo  bárb&FQ  ^^struyá.    * 

OMdr.         Cometa,  Seide^  pues,  tal  atentado. 

Mohamed,  |SeideI 

Ornar,  Sea  de  tu  furia  el  instrumenta. 

Solo  él,  por  ser  rehén  de  ese  titatio 
puede  verle  en  secreto  7  darle  muertef. 
Tus  otros  favoritos  más  amados 
son  muy  prudentes  ya  para  que  arrostren 
peligro  tan  atroz.  Necesitamos 
un  corazón  valiente  á  par  que  ciego. 
La  juventud  fogosa  es  tiempo  grato 
á  la  credulidad.  El  joven  Seide 
por  la  superstición  estar  embriagado. 
Es  un  león  dócil  á  tu  voz  suprema. 

Mohamed.  Ornar,  ¿qué  me  propones?  ¿El  hermano 
de  Palmira? 

Ornar.  Si,  Seide,  ¿qué  lo  dudas? 

De  tu  perseguidor  el  hijo  ingrato, 
el  rival  incestuoso  de  su  duefio. 

Mohamed,  Ornar,  yo  le  detesto:  en  iras  ardo 
al  escuchar  su  abominable  nombre. 
La  memoria  de  un  hijo  degollado 

aún  me  pide  venganza Pero  sabes 

el  dulce  objeto  de  mi  amor  infausto, 
y  su  origen  fatal.  Ya  ves,  amigo, 
que  aqui  de  precipicios  rodeado 
busco  á  la  vez  altar,  victimas,  trono; 
que  al  pueblo  persuadir  necesitamos, 
y  con  Zopiro  aniquilará  Seide. 
Sigúeme:  consultemos  retirados 
mis  intereses,  mi  odio,  al  amor  duro 
que  á  mi  pesar  me  lleva  tras  su  carro, 
la  religión  que  lo  juzga  to.do, 
y  la  necesidad,  que  á  los  humanos 
todo,  hasta  el  crimen  bárbaro  permite. 

FIH  DZh  ACTO  SEQUNDO. 


EXAMEN  HISTORICO-CRITTCO 


DE  LAS 


leyes  patrias  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  durante  el  matdll»<mio. 


(Continuación.) 


SECCIÓN  III. 
Cómo  y  cuándo  debe  el  marido  dar  su  licencia. 

4í.-r-tey  66  de  Toro  (12,  tít.  1?,  Lib.  X,  Nov.  Rec): 

«Mandamos  que  el  marido  pueda  dar  liceo cia  general  á  su  mugér  paria 
contraer  y  hacer  todo  aquello  qua  no  podria  sin  su  licencia » 

Como  se  yé,  la  ley  no  exige  formas  especiales  para  la  auiorización.  Lá 
údíco  que  exige  es  que  se  dé. 

Sigúese  de  ahí  que  la  licencia  puede  ser  expresa  ó  tácitai  constar  par 
escrito  6  resultar  de  la  presencia  del  marido  en  el  momento  de  la  celeafa- 
ción  del  contrato:  «qui  prohibere  potest  et  non  prohibet,  consentiré  vide- 
tur».  Y  así  lo  ha  declarado  el  Supremo:  «cuando  se  hace  constar  qiie  él 
marido  asistió  á  la  celebración  del  contrato  celebrado  por  su  mujer,  éi 
claro  que  ha  prestado  su  consentimiento»  (Enero  30  1872). 

42. — La  autorización  tácita   resulta  9simismo,  por  idénticas  ratones» 

de  cualesquiera  otros  actos  del  mari4o,  con  tal  que  de  ellos  sea  forzoso 
admitir  que  conoció  y  aprobó  el  contrato  celebrado  por  si^  tííñj^i  (S^Dt. 
def  H>  d«  OefJ.  J861  y  9  de  Octubre  de  1868) . 
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Hay,  sin  embargo,  una  excepción.  Según  el  artículo  5  del  Código 
de  Comercio,  la  autorización  que  la  mujer  casada  y  no  divorciada  necesi- 
ta  para  ejercer  el  comercio  debe  ser  expresa  y  dada  en  escritura  pü- 
blica. 

Nos  parece  interesante  hacer  notar  la  diferencia  que  á  este  respecto 
existe  entre  la  legislación  española  y  la  francesa.  Entre  nosotros,  como  lo 
acabamos  de  .ver,  la  licencia  puede  ser  tácita  y  resultar  de  todas  las  cir- 
cunstancias que  demuestren  el  consentimiento  del  marido,  excepto  cuan- 
do se  trata  de  ejercer  el  comercio.  En  Francia  sucede  exactamente  lo  con- 
trario: aun  cuando  no  están  de  acuerdo  todos  los  autores,  los  hay  y  de  los 
más  afamados  que  sólo  admiten  por  regla  general  la  licencia  tácita  cuan- 
do el  marido  asiste  á  la  celebración  del  acto,  mientras  que  todos  convie- 
nen en  qüe'la  autorización  para  ejercer  el  comercio  es  suficiente  cuando 
el  marido  ha  conocido  y  tolerado  los  actos  mercantiles  hechos  por  la  mu- 
jer (Demolombe,  «Cours  de  Code  Napoleón»,  t.  4,  núm.  197). 

Nos  parece  que  nuestro  Código  de  Comercio  debió  con  mayor  motivo 
haber  admitido  la  misma  solución.  Si  la  licencia  tácita  basta  en  materia 
civil  y  se  infiere  de  cualquier  circunstancia  que  demuestre  la  aprobación 
del  marido,  afortiori  deberla  suceder  lo  mismo  en  materia  mercantil. 

En  efecto,  el  comercio  requiere  ante  todo  seguridad  y  buena  fé.  Pues 
bien;  ht  disposición  de  nuestro  Código  de  Comercio  abre  ancho  campo  á 
la  mala  fé  del  marido,  que  con  su  presencia,  con  su  intervención  y  hasta 
por  medio  de  cartas  podrá  aparentar  que  ha  autorizado  á  su  mujer,  6  in- 
vocar  luego  la  nulidad  de  las  obligaciones  por  ella  contraidas,  toda  vez 
que  no  le  habia  dado  licencia  expresa  por  escritura  publica.  T  en  cuanto 
á  la  segundad,  los  terceros,  para  tenerla,  se  verán  obligados  á  exigir  á  la 
mujer  la  prueba,  ó  de  que  es  soltera  ó  viuda,  ó  de  que  está  divorciada,  ó 
de  que,  si  es  casada,  tiene  autorización  expresa  y  dada  en  escritura  públi- 
ca. ¿Porqué,  pues,  esa  disposición  excepcional? 

43. — No  sólo  puede  el  marido  dar  la  licencia  antes  del  acto  ó  en  el 
mismo  acto,  si  que  también  posteriormente.  Asi  lo  declara  la  ley  58  de 
Toro  (14,  tit.  1?,  Lib.  X,  Nov.  Rec.):  «El  marido  puede  ratificar  lo  que 
su  mujer  oviere  fecho  sin  su  licencia,  no  embargante  que  la  dicha  licen- 
cia no  haya  precedido,  ora  la  ratificación  sea  general,  ó  especial)». 

Confesamos  ingenuamente  no  comprender  las  dificultades  que,  con 
motivo  de  esta  disposición — tan  clara  y  natural  en  nuestro  concepto,  da- 
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do  el  principio  de  la  licencia  marital — vienen  tradicionalmente  diacatient 
do  los  pragmáticos  desde  los  tiempos  de  Palacios  Rubios.  Provienen  de 
que  los  doctores  se  habian  empeñado,  contra  viento  y  marea,  en  asimilarla 
mujer  casada  al  menor.  Pero  esta  asimilación  no  es  ni  lógica  ni  legal.  La 
situación  de  aquella  es  análoga,  mas  no  idéntica  á  la  de  éste.  Por  lo  de-r 
más,  ante  una  prescripción  tan  terminante  no  caben  tergiversaciones  ni 
distingos.  Asi  es  que  el  Tribunal  Supremo  se  ha,  por  decirlo  así,  cansado 
de  repetir  «que  la  ley  11,  tit.  X,  lib.  1?  de  la  Nov.  Rec,  ó  sea  la  55  de 
Toro,  que  prohibe  á  la  mujer  celebrar  contrato  sin  licencia  de  su  marido, 
se  ha  de  entender  y  aplicar  siempre  en  su  relación  con  su  ampliatoria  la 
58  del  mismo  Código,  que  autorizó  al  marido  á  ratificar  lo  hecho  por  su 
mujersin  su  licencia»  (Sent.  10  Oct.  1861;  20  Nov.  1867;  13  Enero  1868; 
9  Oct.  1868;  30  Enero.  1872  &»). 

44. — Puesto  que  la  ley  tampoco  distingue  en  nuestro  caso,  debemos 
reproducir  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  la  licencia  propiamente  dicha, 
y  decidir  que  la  ratificación  puede  ser  tácita  y  resultar  de  cualquier  acto 
del  inarído  por  el  que  pueda  deducirse  sin  género  alguno  de  duda  que 
consintió  y  aprobó  lo  hecho  por  la  mujer  TSent.  de  9  de  Oct.  de  1868). 

45. — La  misma  doctrina  se  aplica  á  la  autorización  para  comparecer 
en  juicio.  Puede  ser  general  ó  especial  y  darse  en  cualquier  momento,  con 
tal  que  sea  antes- de  la  citación  para  definitiva. 

Por  eso  ha  declarado  el  Supremo  ffque  por  el  hecho  de  presentarse  en 
autos,  en  cierto  estado  de  ellos,  el  marido  como  legal  representante  de  la 
mujer,  se  ratifica  lo  actuado,  y  no  puede  alegarse  nulidad  por  no  haber 
intervenido»  (31  Enero  1868). 

SECCIÓN  IV. 
De  la  autorización  judicial. 

46. — Hemos  visto  que  nuestros  antiguos  Fueros  no  daban  á  la  mujer 
recurso  alguno  contra  la  decisión  de  su  marido.  Vestigio  de  la  antigua  tu- 
tela germánica,  la  potest<ad  marital  era  entonces  absoluta  y  arbi 
traria. 

Pero  el  legislador  moderno  no  podia  admitir  semejantes  principios. 
Una  nueva  evolución  tiene  lugar,  y  el  poder  del  marido  no  es  ya  la  tira  - 
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nía  del  ct^richo,  sino  el  predomiaio  de  uaa  razóa  que  la  ley  supo  ne  m^ 
ilustrada.  «El  marido,  dice  un  eminente  jurisconsulto  francés,  es  tan  sólo 
el  delegado  de  la  ley  en  el  ejercicio  de  la  potestad  de  que  ella  lo  ha  io- 
vestido;  la  potestad  publica,  que  absorbe  todos  los  poderes  particulares  s 
puede  con  mayor  razón  suplirlos»  (Proudhon,  «Etat  des  personnesji,  1. 1," 
pág.  468). 

Tales  son  los  fundamentos  de  la  ley  57  de  Toro:  «El  juez  con  conoci- 
miento de  causa  legitima,  ó  necesaria,  compela  al  marido  que  dé  licencia 
á  su  mujer  para  todo  aquello  que  ^ella  no  podria  hacer  sin  licencia  de  su 
marido,  6  si  compelido  no  ge  la  diere,  que  el  juez  solo  se  la  pueda  dar«i 
De  conformidad  con  ella,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  dice:  «Necesitan  habí- , 
litación  para  comparecer  en  juicio la  mujer  casada  que  se  encontra- 
re en  alguno  de  los  casos  siguientes 3? — Negarse  el  marido  á  repre- 
sentar en  juicio  á  su mujer».  T  el  Tribunal  Supremo  no  ha  hecho  más 

que  parafrasear  la  ley  de  Toro  eu  su  sentencia  de  12  de  Mayo  de  1866. 

47. — Puede  suceder  que  á  la  mujer  no  le  sea  posible  obtener  la  licen- 
cia marital,  no'por  que  el  marido  no  quiera^  como  en  el  caso  precedente,  sino 
porque  no  pueda  dirsela.  Iguales  ó  mayores  razones  militan  para  suplirla 
entonces  por  la  del  juez.  Eso  es  lo  que  decide  la  ley  59  de  Toro:  «Guando 
el  marido  estuviere  ausente,  y  no  se  espera  de  próximo  venir,  ó  corre  pe- 
ligro en  la  tardanza,  que  la  justicia,  con  conocimiento  de  causa,  seyendo 
legitima,  ó  necesaria,  ó  provechosa  á  su  mujer,  pueda  dar  licencia  á  la 
mujer».  Y  según  el  citado  articulo  1351  de  la  Ley  de  E.  C,  la  mujer  ne' 
cesita  también  habilitación  judicial  para  comparecer  en  juicio  en  esto s 
dos  casos:  «19 — Hallarse  el  marido  ausente  sin  que  haya  fundada  espe- 
ranza de  su  próxima  vuelta;  29 — Ignorarse  el  paradero  del  marido». 

Asi,  pues,  es  necesario  en  primer  lugar  que  el  marido  esté  ausente- 
Pero  la  ley'no  distingue.  Ya  se  trate  de  la  ausencia  propiamente  tal,  ya 
de  la  que'el  doctor  Gutiérrez,  á  imitación  de  los  autores  franceses,  llama 
no  presenciaf  la  habilitación  judicial  puede  tener  lugar. 

Mas  no  basta  la  ausencia.  Es  además  requisito  indispensable  que  el 
marido  «no  se  espere  de  próximo  venir»  ó  que  «se  corra  peligro  en  la  tar- 
danza». La  ley  de  Enjuiciamiento  no  incluye  expresamente  este  fd timo  car 
so,  pero  resulta  de  su  espíritu  y  hasta  de^la'misma  frase  «sin*  que  haya 
fundada  esperanza  de  su  próxima  vuelta».  Esta  fundada  esperanza  es,  en 
efecto,  relativa;  dependerá  de  las  circunstancias,  y  claro  es  que,  habiendo 
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|)eligro  en  la  tardanza,  no  puede  haber  fandada  esperanza  de  que  el  ma- 
rido vuelva  á  tiempo  para  dar  la  licencia. 

Tanto  la  ley  de  Toro  como  la  de  Enjuiciamiento  dejan  un  ancho  cam- 
po al  juzgador,  para  que  éste,  pesando  cuidadosa  é  imparcialmente  las  ra- 
zones alegadas,  resuelva  lo  que  estime  justo  y  procedente  (V.  Gtomez  de 
la  Serna,  «Motivos  déla  Ley  de  Enj.  Civ.»  p.  245). 

Nuestra  disposición  no  es  permisiva,  sino  imperativa.  Estando  ausen- 
te  el  marido,  la  mujer  no  es  dueña  de  pedir  ó  no  la  licencia  judicial,  sino 
que  está  obligada  á  hacerlo  para  poder  contratar  válidamente:  «á  falta  de 
la  licencia  marital  es  indispensable  para  la  validez  de  los  contratos  cele- 
brados por  una  mujer  casada,  en  ausencia  de  su  marido,  la  previa  y  jus- 
tificada licencia  del  Juez»  (Sent.  del  T.  Supr.  de  25  de  Set.  de  1861). 

48. — La  ley  de  matrimonio  civil  se  ha  ocupado  del  caso  en  que  el  ma- 
rido «rae  halle  ausente  en  ignorado  paradero».  ¿Ha  modificado  en  este  pun- 
to eí  derecho  anterior? 

El  articulo  47  dice  asi:  «Tampoco  podrá  ejercer  las  expresadas  facultades 
el  marido... que  se  halle  ausente  en  ignorado  paradero...»  y,  entre  las  ex- 
presadas facultades,  que  son  las  mencionadas  por  el  articulo  45,  se  cuenta 
la  de  «darle  (á  su  mujer)  licencia  para  celebrar  los  actos  y  contratos  que 
le  seaa  favorables». 

En  nuestra  opinión,  este  articulo  se  limita  á  declarar  que  el  marido 
no  puede  dar  la  licencia,  pero  no  se  explica  sobre  la  autorización  judicial, 
la  cnal,  por  tanto,  queda  sometida  á  las  leyes  anteriores,  salvo  una  ligera 
modificación  que  indicaremos  más  adelante: 

19 — ^Esta  interpretación  resulta  de  los  mismos  términos  de  la  ley: 
«Tampoco  podrá  ejercer  las  expresadas  facultades  el  maridos.  Lo  que  se 
resuelve  es  que  el  marido  no  podrá  dar  la  licencia.  Pero  ¿será  necesario 
la  autorización  del  juez?  Nuestro  articulo  no  se  pronnncia  sobre  este 
punto. 

2^ — ^La  economía  de  la  sección  1?"  del  Capitulo  5?,  á  que  pertenece 
nuestro  articulo,  indica  claramente  el  pensamiento  del  legislador.  Se  tra- 
ta con  separación,  primero  de  los  deberes  mutuos  de  los  cónyuges  (art. 
44);  luego  de  los  derechos  y  obligaciones  del  marido  (art.  45  á  47)  y  por 
ultimo  de  los  deberes  y  de  la  capacidad  de  la  mujer  (48  á  54).  Asi,  pues, 
el  articulo  47  se  refiere  sólo  al  marido,  se  limita  á  declararlo  privado  de 
8u  antoridadj  mas  no  estatnye  sobre  la  capacidad  de* la  mujer  en  general. 
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8? — La  ley  de  Matrimonio  no  se  ocupa  más  que  de  la  licencia  iñárítal* 
En  cuanto  á  la  autorización  judicial,  se  reñere  pura  y  simplemente  á  la 
legislación  anterior.  Esto  resulta  de  las  últimas  palabras  del  articalo49: 

fcLa  mujer  no  puede sin  licencia  de  su  marido,  á  no  ser  en  los  casos 

y  con  las  formalidades  y  limiíacioiiei  que  las  leyes  presc7'¿ban». 

4? — Comparando  los  artículos  47  y  53  se  vó  aun  más  claramente  cuál 
ha  sido  lá  intención  del  legislador.  El  articulo  53  es  el  que  enumera  limi- 
tativamente los  casos  en  que  la  mujer  no  necesita  licencia  algana.  Si, 
pues,  el  legislador  hubiera  querido  eximir  también  á  la  mujer  de  la  nece- 
sidad de  obtener  la  licencia  cuando  se  hallase  ausente  el  marido,  lo  hu- 
biera expresado  en  dicho  artículo  53  y  en  los  mismos  términos. 

59 — Tal  vez  se  nos  haga  una  doble  objeción:  «Si  vuestra  interpretación 
es  exacta,  ¿á  qué  incluir  en  el  articulo  47  el  caso  de  hallarse  ausente  el 
marido  en  ignorado  paradero,  puesto  que  este  caso  etaba  sometido  á  leyes 
anteriores  explícitas?  Y  por  otro  lado,  si  cuando  se  ignora  el  paradero 
como  cuando  se  conoce  es  necesaria  la  autorización  judicial,  ¿por  qué  no 
se  ha  hablado  más  que  del. primer  caso?» 

Hé  aquí  nuestra  respuesta.  El  artículo  47  establece  realmente  una 
diferencia  entre  el  caso  en  que  se  ignora  el  paradero  del  marido  y  el  en 
que  se  conoce,  y  modifica  por  lo  tanto  en  este  punto  la  legislación  ante- 
rior. Según  la  ley  59  de  Toro,  como  lo  hemos  visto,  la  ausencia  del  marido, 
ora  se  ignorase,  ora  se  conociese  su  paradero  (porque  la  ley  no  distinguia) 
no  lo  privaba  por  si  sola  de  sus  derechos;  era  además  preciso,  para  que 
la  justicia  pudiese  intervenir,  que  no  se  esperase  de  próximo  venir.ó  que 
se  corriese  peligro  en  la  tardanza.  Asimismo,  la  Ley  de  Enjuiciamiento, 
si  bien  previo  separadamente  los  dos  casos,  exigía  en  ambos  la  circuns- 
tancia de  «rno  haber  fundada  esperanza  de  la  próxima  vuelta»  del  marido, 
según  lo  declara  la  Exposición  de  motivos.  Por  el  contrario  el  articulo  47 
de  la  Ley  de  Matrimonio  priva  al  marido  del  ejercicio  de  sus  derechos 
por  el  mero  hecho  de  hallarse  ausente  en  ignorado  paradero.  De  consi- 
guiente, la  mujer  no  necesita  probar  que  no  se  espera  la  próxima  vuelta 
del  marido  ó  que  se  corre  peligro  en  la  tardanza.  Le  basta  justificar  que 
el  marido  se  halla  ausente  en  ignorado  paradero,  para  que  el  juez  pueda 
darle  la  licencia.  Y  hé  ahí,  en  nuestro  entender,  lo  que  ha  querido  decir 
la  nueva  ley. 

49, — El  texto  de  la  ley  59  sólo  habla  de  la  ausencia.  Pero  de  su  espí- 
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ritu  y  de  bu  combinación  con  las  que  ia  preceden  y  siguen,  se  infiere  que 
la  autorización  judicial  es  necesaria  y  suficiente  siempre  que  el  marido 
no  pueda  dar  la  suya,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  esta  imposibi- 
lidad. 

De  lo  contrario,  si  quisiéramos  atenernos  estrictamence  al  texto  de  la 
ley,  caeríamos  en  un  absurdo.  En  efecto,  según  la  ley  55,  la  mujer  no 
puede  contratar  sin  licencia  de  su  marido,  y  esta  regla,  como  general  y 
prohibitiva  que  e%  no  admite  más  excepciones  que  las  que  terminante- 
mente consten  en  otras  disposiciones  legales.  Y,  como  la  59,  judaicamen- 
te interpretada,  sólo  permite  la  intervención  del  juez  en  caso  de  ausencia^ 
resultarla  que,  cuando  el  marido  no  pudiese  por  otra  causa  dar  su  auto- 
rización, la  mujer  se  verla  en  la  imposibilidad  absoluta  de  contratar  y 
obligarse.  ¿No  es  esto  un  absurdo? 

Lo  mismo  diremos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento.  El  articulo  1351  sólo 
habla  de  los  casos  en  que  el  marido  se  halla  ausente  ó  en  ignorado  para- 
dero. Pero,  ¿cuál  es  el  motivo  de  esta  disposición?  El  más  ilustre  de  los 
redactores  de  la  Ley  lo  ha  dicho:  «la  necesidad  de  que  no  queden  indefen- 
sos derechos  legítimos»  (Gómez  de  la  Serna,  Expos.  de  Mot.,  p.  245). 
Puea  con  mayor  evidencia  existe  la  misma  necesidad,  cuando  el  marido 

■ 

se  encuentra  legal  ó  materialmente  imposibilitado   para  defenderlos  por 
si  mismo. 

50. — La  doctrina  que  acabamos  de  exponer  se  aplicará  al  caso  en  que 
se  haya  nombrado  al  marido  un  curador  ejemplar.  Con  efecto,  todas  las 
razones  aducidas  concurren  en  esta  hipótesis:  la  misma  ley  declara  inca- 
paz al  marido  y  la  razón  se  resiste  á  admitir  que  un  incapaz  pueda  dar  á 
los  demás  licencia  para  hacer  lo  que  á  él  mismo  le  está  vedado.  Pero,  por 
otro  lado,  ninguna  disposición  legal  exime  á  la  mujer  en  este  caso  de  la 
regla  general  de  la  ley  55.   Preciso  es,   por  tanto,   aplicar   por  analogía 

la  ley  59. 

Mas  puede  suceder,  y  acontecerá  con  efecto  las  más  veces,  que  se  dis- 
cierna á  la  misma  mujer  el  nombramiento  de  curador  ejemplar,  en  virtud 
del  art.  1245  de  la  Ley  de  E.  C.  ¿Qué  decidir  entonces?  A  nuestro  juicio» 
los  principios  exigen  que  se  apliquen  distributivamente  las  reglas  de  la  cú- 
ratela y  las  de  la  autorización  marital.  Comocuradoraejeraplar  de  su  ma- 
rido, la  mujer  no  necesitará  licencia  alguna   para  administrar  los  bienes 

del  incapacitado  y  los  de  la  sociedad  conyugal,  y  para  enajenarlos  ó  gra- 

32 
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varios  deberá  observar  las  formalidades  legales  impuestas  á  todo  cu  reidor. 
Pero  cuando  se  trabe  de  sus  propios  bienes,  le  será  indispensable  7  sufi- 
ciente obtener  la  licencia  del  juez.  Forque  en  este  caso  no  obraría  como 
curadora  de  su  marido,  sino  como  mujer  casada  propietaria  de  esos  bie- 
nes, y  yá  hemos  dicho  que  ningün  texto  exime  á  la  mujer  del  incapacitado 
de  la  regla  general  que  la  declara  incapaz  de  contratar  7  obligarse.  Entre 
la  ausencia  y  la  incapacidad  del  marido  hay,  bajo  este  respecto,  paridad 
absoluta.  Comprenderíamos  que,  como  lo  ha  hecho  el  Código  Civil  Italia' 
no,  no  se  exigiese  la  licencia  judicial  en  ninguno  de  los  dos  casos.  Pero 
puesto  que  nuestros  legisladores  la  exigen  cuando  el  marido  está  mate- 
rialmente  ausente,  la  misma  solución  se  impone  cuando  lo  está,  por  de- 
cirlo asi,  intelectualmente. 

51. — La  propia  teoría  es  aplicable  al  caso  en  que  el  marido,  sin  te- 
ner nombrado  curador  ejemplar,  es  de  hecho  incapaz,  se  halla,  por  ejem- 
plo, en  estado  de  demencia.  La  autorización  por  él  dada  sería  nula  y  la 
mujer  por  lo  tanto  no  podría  contratar  sin  la  del  juez. 

Mas  para  considerar  como  nula  la  licencia  dada  por  el  mando,  será 
preciso  probar  que  éste,  al  darla,  se  encontraba  realmente  en  la  imposi- 
bilidad de  comprender  lo  que  hacia,  cuestión  de  hecho  que  los  tribunales 
deberán  resolver  según  las  circunstancias  (Sent.  del  Trib.  Supr.  30  de 
Set.  de  1875). 

52. — Supongamos  ahora  que  la  mujer  es  la  incapaz. 

Es  muy  curioso  que  ni  las  leyes  ni  los  autores  prevean  el  caso.  Y,  sin 
embargo,  ofrece  una  gran  importancia  práctica.  ¿Quién  enajenará  6  grava- 
rá los  bienes  propios  de  la  mujer?  ¿Quién  administrará  los  parafernales? 
— ^¿El  marido? — Nó,  porque  las  leyes  no  lo  facultan  para  hacer  por  sí 
mismo  esos  actos,  sino  tan  sólo  para  autorizar  á  su  mujer  á  que  los  haga. 
— ¿La  mujer?— Tampoco,  porque  la  suponemos  incapaz,  y  los  actos  de  un 
incapaz  son  nulos. 

A  nosotros  nos  parece  que  el  único  modo  de  resolver  la  dificultad 
consiste  en  nombrar  un  curador  ejemplar  á  la  mujer. 

Sin  embargo,  la  sección  3*,  tít.  39,  Parte  2?  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento, que  trata  «Del  nombramiento  de  curadores  ejemplares»,  parece 
referirse  exclusivamente  á  los  incapaces  del  sexo  masculino.  Esto  resulta 
sobre  todo  del  art.  1245,  que  dice:  «Este  nombramiento  deberá  recaer  por 
su  orden  en  las  personas  que  á  continuación  se  expresan,  si  tuvieren  la 
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aptitud  necesaria  para  deaempeñarlo:  padre,  hijos,  mujer,  madre,  abuelos 
y  hermanos  del  incapaciíadon.  Y  de  ahí  se  ha  concluido  que  el  marido 
no  paede  ser  curador  ejemplar  de  su  mujer  incapacitada  (Revista  de  Le- 
gislación y  Jurisprudencia,  tomo  52,  p.  589). 

Mas,  de  interpretar  tan  estrictamente  la  ley,  vendríamos  á  parar  en 
que  ninguna  mujer  puede  tener  curador  ejemplar,  porque  repetimos  que 
el  legislador  sólo  se  ha  ocupado  expresamente  de  los  hombres.  ¿No  es  es- 
to un  absurdo  evidente?  Tan  necesario  como  al  hombre  incapacitado  es 
el  curador  á  la  mujer  que  se  halla  en  igual  caso.  Además,  la  ley  13,  tít.  Iti, 
Partida  6%  que  es  la  fundamental  en  la  materia,  no  distingue:  «E  aun  a 
los  que  fuessen  mayores;  seyendo  locos  o  desmemoriados».  Tampoco  dis- 
tinguia  el  Derecho  Romano:  «Furiosce  mairis  curatio  ad  filium  pertinet» 
(Dig.  L.  4,  tít.  X.  Lib.  27);  «In  bonis  curatoris  priv'úeginm  íutíosí  furioaoeve 
servatnr»  (Id.  Ley  15).  Y  Gregorio  López  decide,  de  conformidad  con 
esta  ley  15,  que  se  debe  también  nombrar  curador  vynulíeri  luxuriose 
viventij>  (Ley  13  de  Partida  citada,  glosa  1^). 

Nos  parece,  pues,  evidente  que  es  necesario  aplicar  también  á  las  mu* 
jeres,  mutatis  muiandis,  los  artículos  1243  á  1252  de  la  ley  de  E.  O.  Por 
lo  tanto,  cuando  se  trate  de  una  mujer  casada,  dnsempeñarán  el  cargo 
de  curador  ejemplar  las  personas  siguientes:  padre,  hijos,  marido,  madre, 
abuelos  y  hermanos  de  la  incapacitada  (arg.  art.  1245). 

Esto  sentado,  ninguna  dificultad  habrá  cuando  el  nombramiento  re- 
caiga en  el  marido.  Los  reglas  de  la  cúratela  serán  únicamente  aplicables 
y  el  marido  deberá  atemperarse  á  ellas  para  administrar  y  enajenar  los 
bienes  de  su  mujer.  Pero  cuando  se  haya  discernido  el  cargo  á  otra  per- 
sona, los  principios,  á  nuestro  modo  de  ver,  imponen  la  misma  solución 
que  hemos  dado  en  el  caso  precedente.  Deberán  observarse  á  un  tiem- 
po las  reglas  de  la  cúratela  y  las  de  la  autorización  marital.  Por  conse- 
cuencia, el  curador,  á  más  de  llenar  las  otras  formalidades  impuestas  á 
todo  curador,  deberá  especialmente  obtener  la  licencia  del  marido,  ó,  en 
BU  defecto,  la  del  juez.  El  curador,  con  efecto,  es  un  mero  representante: 
en  realidad,  la  mujer  es  quien  contrata  ó  se  obliga,  y  las  leyes  55  y  57 
de  Toro  prohiben  á  toda  mujer  casada  contratar  y  obligarse  sin  licencia 
de  su  marido  ó  del  juez. 

53. — ¿Sería  aplicable  la  ley  57  de  Toro  aun  cuando  se  tratase  de 
autorizar  á  la  mujer  para  ejercer  el  comercio?  En  otros  términos,  ¿podrá 


252  REVISTA  DE  CUBA 

la  mujer,  si  el  marido  le  niega"  esa  autorización,  acudir  al  juez  para  que 
éste  se  la  dé? 

Ni  en  los  tratados  de  Derecho  Civil  ni  en  los  de  Derecho  Mercantil 
hemos  visto  tratada  la  cuestión. 

A  nosotros  nos  parece  iududable  la  negativa. 

El  artículo  5  del  Código  de  Comercio  indica  los  dos  únicos  casos  en 
que  la  mujer  casada  puede  ser  comerciante:  cuando  su  marido  la  autori- 
za, y  cuando  está  separada  legítimamente  de  su  cohabitación.  En 
principio,  pues,  no  puede  serlo  cuando  no  so  encuentre  en  ninguno  de 
los  dos. 

Esta  solución  es  además  conforme  al  espíritu  de  las  leyes  de  Toro.  Se 
comprende  que  la  licencia  del  juez  supla  la  del  marido,  cuando  se  trata 
de  celebrar  alguno  que  otro  contrato,  de  sostener  este  ó  aquel  litigio.  No 
por  eso  esta  obligada  la  mujer  á  abandonar  por  completo  el  papel  que  le 
corresponde  en  el  hogar.  Mas  la  autoridad  con  que  nuestros  legisladores 
han  tenido  á  bien  investir  al  marido  sería  una  vana  palabra,  si  fuese 
permitido  á  la  mujer  dedicarse,  contra  la  voluntad  de  aquél,  á  ocupacio- 
nes que,  por  su  carácter  de  continuidad,  le  impedirían  cumplir  con  sus 
deberes  de  madre  y  esposa. 

No  creemos,  empero,  que  deba  llevarse  el  rigorismo  hasta  el  punto  de 
rechazar  la  intervención  del  juez,  aun  cuando  el  marido  se  halle  ausente 
ó  incapacitado.  En  estos  casos  no  existen  las  razones  antes  aducidas.  Al 
contrario,  puede  suceder  que  la  mujer  no  tenga  entonces  más  recurso  pa- 
ra satisfacer  sus  nececidades  y  las  de  su  familia,  que  el  de  emprender  un 
pequeño  comercio.  ¿Cómo,  pues,  condenarla  á  la  miseria  por  respetar  la 
autoridad  de  un  hombre  que  no  puede  ejercerla? 

SECCIÓN  V. 
Proccdimiaito  para  pedir  la  autorización  judiciaL 

54. — Cuando  el  marido  presente  se  negaba  á  dar  la  autorización,  la 
ley  57  de  Toro  ordenaba  que  «el  juez  con  conocimiento  de  causa  legítima 

ó  necesaria,  compela  al  marido  que  dé  licencia  á  su  mujer ó  si  compe- 

lido  no  gela  diere,  que  el  juez  solo  se  la  pueda  dar». 

Antiguamente  se  observaba  estrictamente  lo  dispuesto  por  la  ley:  el 
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conocimiento  de  causa  tenia  lugar  en  juicio  ordinario;  probada  por  la 
mujer  la  causa  legitima  6  necesaria,  el  juez  ordenaba  al  marido  que  pres^ 
tase  su  consentimiento,  apremiándole  en  caso  necesario  por  multa  pecu* 
niaria  ó  por  cárcel,  7  sólo  en  el  caso  de  ser  ineñcaces  esas  medidas  habili* 
taba  á  la  mujer  con  su  licencia  (V.  Llamas  y  Molina,  n93). 

La  Ley  de  E.  C.  ha  suprimido  la  necesidad  de  compeler  al  marido 
(Manresa,  Miquel  y  Reus,  «Ley  deEnj.»  tomo  5,  p.  336),  y,  aunque  dicha 
ley  DO  se  refiere  expresamemente  más  que  á  la  habilitación  para  com* 
parecer  en  juicio,  la  misma  soluciones  sin  disputa  aplicable  al  caso  en 
que  se  pida  la  licencia  para  contratar.  Asi  lo  ha  declarado  el  Supremo: 
«Se  entiende  compelido  el  marido  (y  se  trata  del  caso  en  que  «el  marido 
sin  fundado  motivo  niega  á  su  mujer  la  la  licencia  ^ara  contratar»)  para 
la  prestación  del  consentimiento,  cuando  la  mujer  se  lo  solicita  en  acto 
conciliatorio,  y,  resistiéndose  á  darlo,  sigue  un  litigio  en  1*  y  2^  instancia 
hasta  interponer  el  recurso  de  casación»  (12  de  Mayo  de  1866). 

Queda,  pues,  completamente  suprimida  la  necesidad  de  compeler  al 
marido.  Pero  el  conocimiento  de  causa  continua  teniendo  lugar  en  juicio 
ordinario,  como  lo  dice  la  sentencia  que  acabamos  de  citar.  Es,  en  efecto, 
un  principio  general  que  «todas  las  contiendas  entre  partes  en  reclama- 
ción de  un  derecho,  que  no  tengan  señalada  on  esta  Ley  tramitación  es- 
pecial, serán  ventiladas  en  juicio  ordinario»  (Ley  de  E.  C,  art.  221).  Y 
eso  es  lo  que  decide  expresamente  el  art.  1357  de  la  Ley  de  E.  C.  respec- 
to de  la  habilitación  para  litigar. 

El  juicio  ordinario  de  que  tratamos  es  el  de  mayor  cuantía,  puesto 
que  el  derecho  sobre  que  versa  es  inestimable  y  afecta  al  estado  civil  de 
las  personas. 

56. — Nos  parece  que  nuestros  legisladores  se  han  mostrado  demasiado 
severos  y  hasta  inconsecuentes  en  este  punto. 

Obligar  á  la  mujer  á  sostener  un  largo  y  dispendioso  litigio  cada  vez 
que  el  marido  le  niega  la  licencia,  tanto  vale  en  realidad  como  privarla 
de  todo  derecho  de  apelación. 

Más  lógico  hubiera  sido  y  más  justo  establecer  para  estos  casos  un 
procedimientosumario  especial,  como  lo  han  hecho,  entre  otros,  los  Códigos 
franceses  (Cód.  Civil,  art.  219;  Cod.  de  Procedimientos,  Parte  2^,  Lib.  19 
Tit  79). 

56. — Cuando  el  marido  se  halla  ausente  ó  incapacitado,  la  Ley  de 
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Enjuiciamiento  no  indica  expresamente,   ni  áan  respecto  da  la  habilita- 
ción para  comparecer  en  juicio,  el  procedimiento  que  debe  seguirse. 

Pero  el  único  posible  es  evidentemente  el  de  los  actos  de  jurisdicción 
voluntaria,  tal  como  lo  expone  el  art.  1208.  En  efecfco,  según  el  art.  1207» 
«se  considerarán  actos  de  jurisdicción  voluntaria  todos  aquellos  en  que 
sea  necesaria  ó  se  solicite  la  intervención  del  Juez,  sin  estar  empeñada  ni 
promoverse  cuestión  alguna  entre  partes  conocidas  y  determinadas».  Y 
cuando  el  marido  está  ausente  ó  incapacitado,  existe  el  carácter  distinti- 
vo de  esos  actos:  no  se  empeña  ni  promueve  cuestión  alguna,  la  mujer  no 
tiene  contradictor. 

Según  el  art.  1353,  «rpara  conceder  habilitación,  se  oirá  siempre  al 
Promotor  Fiscal  del  Juzgado».  Esta  disposición  es  una  consecuencia  de 
la  regla  5^  del  articulo  1208,  según  la  cual  se  debe  oir  precisamente  al 
Promotor  fiscal  en  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  cuando  se  trata  de 
persona  ó  cosa,  cuya  protección  ó  defensa  competen  á  las  autoridades 
constituidas.  En  este  caso  se  encuentra  la  mujer,  por  ser  casada,  y  el  marido, 
por  estar  ausente.  Y  por  eso  es  que  la  disposición  del  art.  1358  debe  tam- 
bién aplicarse  á  la  autorización  para  contratar. 

En  virtud  del  art.  1354,  cuando  la  habilitación  se  conceda  á  una  mu- 
jer mtjnor  de  edad,  se  la  proveerá  de  curador  para  pleitos.  La  razón  del 
articulo  es  obvia:  la  mujer  menor  de  edad  es  doblemente  incapaz,  por  ser 
casada  y  por  ser  menor;  la  primera  incapacidad  cesa  con  la  habilitación  del 
juez,  pero  la  segunda  no;  por  eso  es  necesario  nombrar  un  curador.  Cree- 
mos, por  identidad  de  motivos,  que  el  Juez  deberá  también  nombrar  un 
curador  ad  hoc  cuando  conceda  á  la  mujer  menor  la  licencia  para  con- 
tratar. 

57. — Puede  suceder  que  el  marido  comparezca  oponiéndose  á  la  con- 
cesión de  la  licencia. 

En  este  caso  se  aplicará  la  regla  7^  del  art.  1208:  «Si  á  la  solicitud 
promovida  se  hiciere  oposición  por  alguno  que  tenga  personalidad  para 
formularla,  se  hará  contencioso  el  expediente,  y  sujetará  á  los  trámites  es- 
tablecidos para  el  juicio  que  corresponda». 

En  consonancia  con  ella,  los  arts.  1357  y  1358  distinguen:  Si  la  habi- 
litación no  ha  sido  aún  otorgada,  se  sobreseerá  en  el  procedimiento  de 
jurisdicción  voluntaria,  y,  si  la  la  mujer  persistiese  en  pedir  la  licencia  y 
el  marido  en  negarla,  deberá  aquella  proceder  como   en  el  caso   en  que 
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éste  66  halla  presente.  Mas  si  la  habilitación  está  yá  concedida,  los  proce- 
dimientos tienen  que  ser  distintos:  La  habilitación  entonces  es  yá  un 
hecho  consumado  y  ejecutoriado:  con  su  concesión  quedó  terminado 
terminado  el  acto  de  jurisdicción  voluntaria:  no  hay  pendiente  demanda 
alguna,  y  de  consiguiente  la  oposición  en  este  caso  no  puede  tener  por  ob- 
jeto  impedir  el  curso  de  la  demanda  y  que  no  llegue  á  otorgarse  la  habi- 
litación, puesto  que  ya  está  concedida;  sino  el  que  se  revoque  ó  deje  sin 
efecto.  Por  eso  aquí  el  opositor  ha  de  hacer  el  papel  de  demandante,  y  de 
su  escrito  de  oposición,  que  equivale  á  una  nueva  demanda,  ha  de  confe- 
rirse traslado  con  emplazamiento  al  que  obtuvo  la  habilitación,  siguién- 
dose este  juicio  por  la  vía  ordinaria.  Por  eso  también,  mientras  se  sustan- 
cia debidamente  este  juicio,  seguirá  surtiendo  iodos  sus  efectos  la  habilita' 
ciÓTif  como  lo  ordena  expresamente  el  articulo  1858»  (Manresa  Miquel  y 
Reus,  Ley  de  Enj.  Civ.,  t.  V,  p.  347). 

Excusamos  decir  que  los  mismos  procedimientos  tendrán  lug£u: cuando 
el  marido  comparezca  oponiéndose,  no  á  la  habilitación  para  litigar,  sino 
á  la  autorización  para  contratar,  porque  repetimos  que  los  arts.  1357  y 
1358  no  hacen  más  que  sacar  las  consecuencias  del  principio  consignado 
en  la  regla  7?  del  1208,  principio  general  aplicable  á  todos  los  actos  de 
jurisdicción  voluntaria. 

58. — El  juez  no  está  obligado  á  conceder  en  todo  caso  la  habili- 
tación. 

Las  leyes  de  Toro  distinguen:  cuando  el  marido  está  presente,  es  pre- 
ciso que  haya  causa  legítima  6  necesaria  (Ley  57);  si  está  ausente,  basta 
que  sea  provechosa  (Ley  59). 

La  Ley  de  E.  O.  indica  en  ambos  casos  como  únicas  justas  causas: 
1?  Ser  demandado  el  que  solicitare  la  habilitación;  2?  Seguírsele  grave 
perjuicio  de  no  promover  la  demanda  para  que  se  pida  la  habilitación. 
Pero  si  bien  se  mira,  la  nueva  ley  no  ha  hecho  más  que  conformarse  á  las 
antiguas,  porque  el  litigar  sólo  puede  ser  provechoso  cuando  de  no  hacer- 
lo se  le  sigue  á  uno  grave  perjuicio.  En  este  caso,  la  causa  es  á  la  vez  ne  . 
cesaría  y  provechosa. 

Naturalmente,  al  Juzgador  toca  apreciar  prudencialmente  cuándo 
hay  causa  necesaria,  legitima  ó  provechosa,  cuándo  grave  perjuicio.  Cre- 
emos que  el  Juez  podría  también,  al  conceder  á  la  mujer  la  autorización 
para  contratar,  imponerle  ciertas  condiciones,  porque  quien  puede  lo  más, 
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que  es  rehusar  la  licencia,  debe  poder  lo  menos,  que  es  otorgarla  con  res- 
tricciones. 

Evidente  es  asimismo  que  la  causa  legítima  ó  necesaria  debe  probarse 
en  cada  caso  según  uno  de  los  dos  procedimientos  indicados  y  no  puede 
suponérsela  existente  mientras  no  recaiga  sentencia  que  la  admita.  Por 
éso  ha  decidido  el  Supremo  que  «legalmente  no  puede  suponerse  que  di- 
cha causa  legítima  ó  necesaria  existe  sólo  porcia  separación  temporal  de 
los  consortes,  ni  por  consecuencia  del  depósito  iiiterino  de  mujer  casada, 
decretado  á  su  instancia  como  medida  preventiva  cuando  se  propone  in- 
tentar 6  tiene  yá  entablada  demanda  de  divorcio»  (14  de  Nov.  de  1868).  (1) 

{Se  cordmuard.) 

EMILIO  FERRER  Y  PICABIA. 


(í)  Estando  corrigiendo  la  prueba  de  este  trabajo,  hemos  vipto  con  el  mayor 
agrado  que  la  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento — que  rige  en  la  Península  de^de  el  l?de 
Abril  último  y  debería  hacerse  cuanto  antes  extensiva  á  estas  provincias — ha  hecho 
la  reforma  reclamada  por  nosotros  en  el  núm.  55.  En  efecto,  según  el  nuevo  artículo 
1999,  «el  juicio  que  tenga  por  objet(»  la  habilitación  por  negarse  el marido  i  re- 
presentar  á  la  mujer,  se  sustanciará  con  arreglo  á  los  trámites  establecidos  para 

los  incidentes.»  Y  lógicamente  se  ha  adoptado  igual  solución  para  el  caso  en  qne  el 
marido  se  halle  ausente  (ó,  añadimos  nosotros  en  virtud  de  las  razones  expuestas  en 
el  núm.  49,  incapacitado).  «Lo  mismo  sucederá,  agrega  el  citado  artículo  1999, cuan- 
do, antes  de  otorgarse  la  que  se  haya  pedido  por  ausencia  ó  ignorado  paradero  del 
padre  6  marido,  comparecieren  estos  oponiéndose.»  Y  según  el  nuevo  artículo  2000, 

«Si  la  presentación del  marido  tuviere  lugar  después  de  concedida  la  habilitación, 

su  oposición  se  sustanciará  por  los  trámites  de  los  incidentes.»  Excusado  es  decir  que, 
en  nuestra  opinión,  estas  reformas  deben  igualmente  aplicarse  á  la  habilitación  para 
contratar. — Por  lo  demás,  la  nueva  Ley  no  hace  ninguna  otra  modificación  impor- 
tante en  estas  materias.  La  disposición  del  antiguo  artículo  1350  no  ha  hecho  más 
que  cambiar  de  lugar,  figurando  ahora  en  la  regla  25  del  63.  El  nuevo  artículo  1994 
8ue  limita  á  consignar  explícitamente  lo  que  la  Ley  del  00  sobrentendía,  esto  es,  que 
la  habilitación  para  comparecer  en  juicio  sólo  procede  cuando  la  mujer  casada  no 
esté  autorizada  para  ello  por  la  misma  Ley  ó  por  su  marido.  De  los  dos  antiguos  ar- 
tículos 1351  y  1352  se  ha  hecho  uno  solo,  el  1995.  El  antiguo  artículo  1335,  de  qne 
nosotros  no  nos  habíamos  ocupado  por  considerarlo  redundante,  ha  desaparecido,  lo 
cual  prueba  que  tuvimos  razón  en  pensar  de  ese  modo.  Por  último,  el  nuevo  artículo 
2001  declara  lo  que  ya  resultaba  de  los   principios,  á  saber,  que  «cesarán   los  efectos 

de  la  habilitación  luego  que el  marido  se  preste  á  comparecer   en  juicio  por 

la  mujer.» — En  cambio,  la  nueva  Ley  no  ha  resuelto  la  dificultad  de  que  hablamos 
en  el  núm.  52.  El  artículo  18 19  so  limita  á  alterar  ligeramente  el  orden  en  que  los 
parientes  son  llamados  á  la  cúratela,  colocando  á  la  mujer  antes  de  los  hijos.  Por 
consiguiente,  cuando  la  mujer  sea  la  incapacitada — y  suponiendo  que  se  admita  el 
sistema  por  nosotros  sustentado — habrá  que  hacer  un  cambio  análogo  y  discernir  la 
curadoría  al  marido  antes  que  á  los  hijos. 

{Nota  agregada  durante  la  impresión  de  la  Memoria). 
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Recuerdos  de  Coppet. — Mme.  de  Staél  y  sus  amigos,  (z) 


II. 


Sean  cuales  fueren  estos  arranques  y  momentos  de  mal  humor,  bas- 
tante comunes  aun  en  las  sociedades  y  los  grupos  más  unidos,  recomen- 
damos la  lectura  de  las  Cartas  de  Sisinondi  en  ese  salón  poblado  aun  de 
las  figuras  y  de  los  recuerdos  que  ellas  contienen.  No  hay  mágico  arti- 
ficio que  reanime  ese  mundo  y  lo  presente  á  nuestra  imaginación,  como 
la  lectura  de  esas  pá^inas  en  el  mismo  lugar  en  que  fueron  escritas.  Es 
una  evocación  de  sombras  ilustres  ó  encantadoras,  de  que  se  goza  con  el 
más  débil  esfuerzo  de  imaginación,  gracias  á  un  sentido  muy  justo  de 
observación  y  ala  sencillez  del  recitado,  sin  sombra  alguna  de  pretensión 
personal.  Tales  son  las  mejores  condiciones  para  dar  idea  exacta  de  un 
círculo  como  el  de  Coppet:  estar  en  situación  para  verlo  todo,  y  no  aspi- 
rar al  primer  lugar  en  nada. 

Acogíanse  con  curiosidad,  en  la  quinta  de  Coppet  todas  las  ideas  nue- 
vas y  los  personajes  que  la  representaban.  Gozábase  de  ellas  no  sin  juz- 
garlas con  toda  libertad.  Es  interesante  recoger  algunos  de  estos  juicios 
que  son  como  fragmentos  de  la  conversación  de  Coppet  tomados  al  vuelo 


(1)  Traducción  de  J.  A.  C. 
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^or  una  pluma  siempre  en  acecho.  La  afectación,  el   amaneramiento,  la 
pretensión  de  una  actitud  demasiada  marcada,  se  traslucían  bien  pronto. 
£1  engaño  no  prevalecia  mucho   tiempo,    á  pesar  de  que  existió  algunas 
veces;  testigo  de  ello  Mme.  de  Krüdner  cuyos  bellos  manejos  se  tomaron 
en  serio.  Pero  ¡qué  golpe  de  vista  más  entero,  cuánta  sagacidad  critica  en 
todo  lo  que  se  referia  á  las  cuestiones  puramente  ñlosóñcas  ó  literarias! 
¡Cuan  pronto  cayeron  en  ciertas  extravagancias  de  la  poesía  alemana  ad- 
miradas hasta  entonces  sinceramente  por  su  forma  é  inspiración!  Guando 
Zacarías  Werner  fué  á  Coppet  á  fines  de  1808   no  tuvo,  ciertamente,  por 
qué  quejarse  de  la  acogida  que  se  le  hizo.  Gustóse  de  su  espíritu  muy 
fino  bajo  contrarias  apariencias,  de  su  despejo,   de  su  sensibilidad.  Algu- 
nas escenas  de  sus  dramas  Lutero,  Wande,  Atlila,  El  24  de  Febrero^  fue- 
ron aplaudidas  con  entusiasmo;    pero  no  sedujo  un  instante  por  sus  aires 
de  iluminado  y  por  el  sistema  que  iba  predicando  á  las  naciones,  en  casa 
de  las  grandes  damas,   hoy  Mme.  de  Stael,  mañana   Mme.  d'  Albany,  y 
que  los  burlones  del  salón  de  Coppet  llamaban    la  religión  del  muy  sanio 
amor.  Son  dignas  de  verseen  Sismondi  las  muestras  de  este  sistema.  «Wer- 
ner, nos  dice,  es  el  principal  profeta  de  esta  poesía  mística  que  tiene  á  la 
Alemania  en  un  sonambulismo  perpetuo.  El  otro  dia  oí  que  dogmatizaba 
con  un  alemán  muy  razonable,  hombre  de   edad  madura,  el  Barón  de 
Voght.  «¿Sabéis  lo  que  se  ama  en  una  querida?»  dijo  Werner.  Voght  dado 
y  no  sabia  á  punto  fijo  lo  que  debia  nombrar.  «Es  DiosU  continuó  el  poeta. 
— «Ah!  sin  duda»,  respondió  Vogth  con  aire   convencido. — Otra  vez,  en 
ese  círculo  donde  tenia  auditores  como  Benjamin  Constant  y  Boustetten, 
desenvolvía  sus  ideas  fantásticas  con  una   seriedad  fatigante.  Disgasta 
ver  á  los  grandes  talentos  en  situación  ridicula.  «Dios,  decia  él,  es  el  gran 
hermafrodita  de  los  mundos.  La  religión  consiste  en  amarlo;  pero  si  no 
podemos  elevarnos  tan  alto,  consiste  por  lo  menos  en  amar  á  alguno  6  á 
alguna,  porque  lo  que  se  ama  en  su  novia  es  Dios».  Y  hacia  de  sus  teorías 
aplicaciones  extrañas.  Sismondi  añade,  con  sobrada  justicia,  que  la  extra- 
vagancia de  las  gentes  de  talento  no  es,  á  la  larga,  menos  cansada  que  la 
de  los  mentecatos,  y  que  no  hay  nada  durable  para  la  curiosidad,  para 
la  conversación  ni  aun  para  el  entendimiento   mismo  sin  una  mezcla  de 
razón.  ^ 

Sin  embargo,  lo  que  pareció  pura  extravagancia  en  la  sociedad  de 
Coppet,  ha  hecho  fortuna  después.  Hemos  visto  toda  una  escuela  de 
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poetas  y  de  novelistas  profesar  abiertamente  la  religión  del  más  santo 
amor.  Es  un  axioma  admitido  en  esta  escuela,  que  la  pasión,  siendo  na- 
tural 7  fatal,  es  divina,  y  que  es  preciso  obedecerla  con  una  resignación 
entusiasta,  bo  pena  de  desobedecer  á  Dios.  Zacarías  Werner  no  ha  sido 
más  que  el  precursor  de  esta  agradable  y  cómoda  teología  que  santifica 
la  pasión  por  dispensarse  de  combatirla. 

Hubo  cierto  dia  un  huésped,  de  paso  por  Coppet,  que  se  hubiera  en  ten- 
dido muy  bien  con  el  predicador  del  santo  amo7\  si  se  hubiese  encontra- 
do con  él:  era  un  antiguo  coronel  del  regimiento  de  Aquitania,  dimisio- 
nario en  1789,  que  viajaba  desde  hacía  muchos  años  por  Inglaterra, 
Alemania  y  Suiza  para  reclutar  prosélitos  de  sus  ideas.  Es  verosímil  que 
en  1805  el  Conde  de  Saint-Simon  fuera  presentado  en  Coppet,  algún 
tiempo  antes  de  la  publicación  de  su  gran  obra,  lati'oduccion  á  los  tra- 
bajos científicos  del  siglo  xix,  el  Koran  de  una  religión  nueva,  muy  indus- 
trial y  por  ciertos  lados  un  paco  musulmán.  Dudo  que  estas  ideas  se 
comprendieran  en  el  salón  de  Coppet  y  sábese  con  qué  franca  carcajada 
acogió  Mme.  de  Staél  esta  extraña  y  muy  seria  declaración  del  reforma- 
dor: ífsois  la  mujer  más  notable  del  siglo,  yo  el  hombre  más  grande;  ca- 
sémonos.» Así  fué  cómo  se  perdió  la  única  ocasión  de  una  unión  entre  la 
escuela  parlamentaria  y  el  socialismo  naciente.  Hubiese  sido,  es  fuerza 
confesarlo,  un  cruzamiento  de  razas  y  de  ideas  bastante  picante. 

No  debe  olvidarse,  en  esta  nomenclatura  de  originales,  una  brillante 
viajera  que  venía  á  buscar  allí  algún  destello  para  su  celebridad  naciente 
y  que  ocupó  uno  de  los  primeros  puestos  durante  toda  una  estación  que 
creo  poder  referir  á  la  del  otoño  de  1801.  Hablo  de  Mme.  de  Krüdner 
mística  un  tanto  aventurera,  autora  sentimental  de  Valeria  (1).  Fué  la 
época  en  que  concluyó  su  novela  y  preparó  el  acontecimiento  en  París 
con  una  habilidad  de  medios  que  no  difiere  mucho  de  una  intriga,  loque 
se  concilia  difícilmente  con  la  idea  que  ella  quería  dar  de  sí  misma,  la 
de  una  ingenua  apasionada,  entre  tanto  que  se  ejercía,  hacia  la  vejez,  en 
los  grandes  papeles  de  profetisa  y  de  iluminada  bajo  los  auspicios  del 
emperadar  Alejandro. 

En  1801  necesitaba  prepararse  un  papel  literario,  hacer  una  entrada 


(1)  Véase  el  estudio  de  Saint- Beure  sobre  Mme.   de  Krüdner,  no  el  primero  sino 
el  segando,  el  que  hizo  con  arreglo  á  la  publicación  de  Mr.  Charles  Eynard. 
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brillante  en  París,  en  la  alta  sociedad,  de  donde  había  desaparecido  diez 
años  antes  con  un  joven  oficial  de  húsares,  que  no  tenia  nada  de  místico. 
Después  de  algunos  años  dados  á  este  brillante  escándalo,  tras  una  pe- 
nitencia oscura  en  Rusia,  acompañada  de  una  reconciliación  muy  prosaica 
con  el  esposo  ofendido,  volvió,  trayendo  del  Norte,  su  manuscrito  de  Va- 
leria,  en  que  fundaba  esperanzas  de  un  nuevo  porvenir.  La  interesante 
Valeria  debia  reconciliarla  con  la  sociedad  de  París,  jamás  rigurosa  con 
una  heroína  de  novela,  bella  todavía  y  dotada  de  tanto  espíritu.  Contaba 
por  otra  parte  el  apoyo  de  los  autores  en  voga,  de  Bernardino  de  Saint- 
Pierre,  cuya  gruñidora  vejez  acariciaba,  de  Chateaubriand,  de  quien  po- 
día esperarse  toda  indulgencia  para  una  pecadora  tan  bonita  y  ya  tocada 
de  la  gracia,  de  Mme.  Stael,  en  fin,  á  quien  habia  conocido,  diez  años 
antes,  en  París.  Puso  el  pié  en  Coppet  antes  de  aventurarse  á  ir  á  Francia, 
como  para  tenar  un  gusto  anticipado  de  la  sociedad  en  que  deseaba  rea- 
parecer, no  sólo  perdonada  sino  triunfante.  E^tas  bellas  culpables  no 
pueden  entrar  de  nuevo  en  el  mundo  sino  en  medio  de  una  ovación. 

Un  día,  sin  duda,  confió  á  la  mujer  célebre  cuya  protección  buscaba 
y  cuyos  talentos  envidiaba  ese  romance  de  Valeria,  en  que  tanto  le  gus- 
taba que  se  la  reconociera.  Le  dio  lectura  en  el  salón  de  Coppet  ante  una 
reunión  de  amigos  escogidos:  violentando  por  amistad  el  pudor  natural 
de  un  autor  que  se  ensaya,  y  excusándose  con  calor,  de  su  temeridad,  de 
sus  ignorancias  é  imperfecciones  de  estilo,  se  vé  la  escena  de  entonces,  se 
se  vé  también  el  suceso  de  entusiasmo  y  de  lágrimas  que  debió  conseguir 
esta  patética  comediante  tan  hábil  en  el  juego  de  su  imaginación,  de  sus 
nervios  y  sus  lágrimas.  Al  siguiente  dia  la  escena  cambió;  era  siempre 
la  misma  incomparable  actriz,  pero  aspiraba  á  otros  triunfos.  El  esprií 
habia  hecho  la  víspera  un  personaje  triunfante.  Era  preciso  renovar  el 
encantamiento.  Pero  ¿para  qué  tomarnos  la  pena  de  contar  lo  que  Mme. 
de  Stael  ha  descrito  tan  bien  en  una  página  de  Delfínaf  Quiero  hablar 
de  esa  dansc  du  schall  que  tanta  celebridad  alcanzó  en  los  anales  íntimos 
de  la  sociedad  de  Coppet:  «Jamás  la  gracia  y  la  belleza  han  producido 
sobre  una  asamblea  numerosa  un  efecto  más  extraordinario:  est-a  danza 
extranjera  tiene  un  encanto  de  que  nada  de  lo  que  hemos  visto  puede  dar 
una  idea:  es  una  mezcla  de  indolencia  y  de  vivacidad,  de  melancolía  y 
buen  humor  del  todo  asiático.  Algunas  veces,  cuando  el  aire  venía  á  ser 
más  dulce,  Delñna  daba  algunos  pasos  con  la  cabeza  caída,  los  brazos 
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cruzados,  como  si  los  recuerdos  y  las  penas  vinieran  de  súbito  á  mez- 
clarse en  todo  el  brillo  de  la  fiesta;  pero  bien  pronto,  emprendiendo  de 
nuevo  en  la  danza  viva  y  ligera,  envolvíase  en  un  chai  indio  que,  dibu- 
jando su  talle  y  cayendo  con  sus  largos  cabellos,  hacia  de  toda  su  perso- 
na un  cuadro  maravilloso.  Esta  danza  expresiva,  y  por  decirlo  así,  inspi- 
rada, ejerce  sobre  sobre  la  imaginación  un  gran  poder;  os  delínea  las 
ideas  y  sensaciones  poéticas  que  bajo  el  cielo  del  Oriente,  pueden  apenas 
describir  los  más  bellos  versos.  Cuando  Delfina  acabó  de  bailar,  se  oyeron 
aplausos  tan  vivos,  que  pudo  por  un  momento  creerse  á  todos  los  hom- 
bres enamorados  y  subyugadas  á  todas  las  mujeres». 

Tal  era  la  magia  de  esta  hija  del  Norte;  subyugaba  á  las  mismas  mu- 
jeres y  después  de  esta  velada,  en  que  sus  treinta  y  siete  anos  se  mostra- 
ron tan  graciosamente,  el  triunfo  no  era  dudoso.  ¡Qué  consagración  la  de 
esta  página  de  Del  jiña!  Ella  misma,  ella  sobre  todo,  no  quería  que  se 
ignorase  en  París  el  verdadero  nombre  de  la  heroína.  Apenas  Delfina 
había  aparecido,  escribió  al  Dr.  Gay,  confidente  de  sus  triquiñuelas  di- 
plomáticas, para  pedirle  que  hiciera  escribir  por  un  huen  artífice  versos 
que  se  publicarán  en  algún  periódico  <fen  honor  de  nuestro  amigo  Sido- 
nia».  Sidonia  era  ella.  Con  una  complacencia  imperturbable,  indicaba  al 
hiíen  arñfíce  el  tema  sobre  que  debia  ejercitarse.  Era  un  pequeño  asunto 
para  versos  compuesto  por  la  misma  persona  á  quien  debían  ser  dedica- 
dos: «rA  Sidonia.  ¿Por  qué  habitas  en  provincias?  ¿Por  qué  el  retraimiento 
nos  priva  de  tus  gracias  de  tu  espritf  Tus  triunfos  te  llaman  á  París. 
Tus  gracias,  tus  talentos,  serán  admirados  como  deben  serlo.  Se  ha  pinta- 
do tu  gracia  encantadora,  pero  quién  puede  pintar  todo  lo  que  se  hace 
notable?»  Y  poco  después  de  esto,  volviendo  sobre,  un  detalle  importante, 
añadía:  «Por  más  que  se  diga  que  se  ha  pintado  su  talento  parala  danza, 
no  basta  decir  simplemente  que  se  ha,  sino  decir:  un  diestro  pincel pmtb 
tu  danza,  tus  triunfos  son  conocidos,  tus  gracias  cantadas,  como  tu  esprit, 
y  t(i  las  hurtas  sin  cesar  al  mundo:  el  retraimiento,  la  soledad,  eso  es  lo 
que  prefieres,  <fe,  &.»  ¡Cuántas  precauciones  delicadas  para  que  la  pintura 
y  el  modelo  fueran  inmediatamente  reconocidos,  nombrados,  para'  que 
nadie  se  engañase! 

Mme.  de  Krüduer  era  digna  de  encontrar,  algunos  años  más  tarde,  en 
Coppet,  á  Zacarías  Werner  y  de  comprenderlo.  Ella  practicaba  de  ante- 
mano y  por  instinto  la  religión    del  muy  santo  ainor,  Á  es  yerdad,  segua 
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una  anécdota  célebre,  contada  á  maravilla  por  el  poeta  Chénédolle,  que 
en  instantes  de  éxtasis  profano  elevaba  una  plegaria  á  Dios  diciendo: 
«Dios  mió!  ¡qué  dichosa  soy!  os  pido  perdón  por  el  exceso  de  mi  felicidad!» 
Cuando  Mme.  de  Krüduer  7  Zacarías  Werner  conversaban  juntos  y  se 
dejaban  arrastrar  mutuamente  por  la  vía  de  su  misticismo,  yo  me  pre- 
gunto cuál  de  los  dos  engafiaria  al  otro. 

Una  de  las  distracciones  más  codiciadas  de  la  vida  de  Coppet,  eran 
las  representaciones  teatrales.  Hemos  dicho  que  Mme.  de  Staél  tenia  por 
su  teatro  algo  de  la  ternura,  de  la  dulce  manía  que  Mme.  Sand  ha  tenido 
largo  tiempo  por  el  teatrico  de  Nohaut.  Ambas  han  compuesto  fuerzas 
expresamente  para  ellos;  Mme.  Staél  representaba  con  un  fuego,  con  una 
naturalidad  y  una  libertad  de  espíritu  extraordinaria.  Hé  aquí  un  frag- 
mento del  boletín  teatral,  del  Folleiin  del  lunes,  que  un  genovés  distin- 
guido, Mr.  Pictet,  dirigió  á  su  amigo  el  barón  de  Gérando,  en  el  mes  de 
Noviembre  de  1807:  «Mme.  Recamier  ha  contribuido  con  mucha  gracia  y 
decisión  á  las  diversiones  de  la  sociedad  brillante  del  castillo  en  donde 
ha  habitado  durante  cinco  meses.  Se  ha  representado  la  comedia  con 
mucho  éxito.  El  último  espectáculo  ha  sido  el  más  notable:  comenzó  por 
un  drama  compuesto  por  Mme.  de  Staél  y  representado  por  ella  y  sus 
hijos,  titulado  Genoveva  de  Bravante.  El  amor  conyugal,  el  amor  mater- 
nal, la  inocencia  candorosa  de  la  infancia,  estuvieron  en  la  escena  alter- 
nativamente, y  conozco  alguna  dama  que  lloró  desde  el  principio  hasta 
el  ñn.  La  segunda  pieza  compuesta  por  Mr.  ae  Sabrán  se  titulaba  SI 
gran  mundo.  Tiene  buena  versificación,  pero  la  languidez  de  algunos 
pasajes  y  lo  exagerado  del  asunto,  perjudican  el  efecto». 

Otro  dia  se  atrevieron  hasta  á  poner  en  escena  á  Hacine.  Escogieron 
el  Faedro.  El  papel  principal  estaba  designado.  ¿Quién  debia  ser  Faedro, 
en  su  delirio  sagrado,  sino  Mme.  de  Staél,  inteligente,  apasionada,  sober- 
bia? ¡Y  Aricia!  ¿Podia  imaginarse  alguna  más  tierna  que  Mme.  Recamier? 
Por  eso  cuando  se  la  vio  avanzar  sobre  la  escena,  en  traje  antiguo,  con 
esa  túnica  blanca  y  ese  peplum  y  la  cinta  de  oro  y  perlas,  un  grito  de 
entusiasmo  llenó  la  sala:  «Qué  bella  es!»  murmuraron  todos.  Pero  la  in- 
fortunada Aricia  llevó  su  excesiva  timidez  hasta  el  sufrimiento;  sólo 
aceptó  su  papel  por  deferencia  á  los  gustos  de  su  amiga  y  no  conser- 
vó de  este  suceso  más  que  el  recuerdo  penoso  de  su  dificultad  (1). 
(1)  Recuerdos  y  correspondencias  de  Mme,  Keeamier.  Primer  vol.  pág.  153. 
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Por  lo  demás,  para  los  espectadores  su  belleza  la  dispensó  del  talento. 

Este  otoño  de  1807  fué  una  estación  llena  de  encantamientos  7  todo 
parecia  reunirse  para  hacer  germinar  allí  una  novela.  La  novela  llegó, 
el  cuento,  más  bien,  porque  eso  comienza  como  un  cuento  de  hadas.  Ha'- 
bia  una  vez  un  principe  helio  como  el  día.  El  príncipe,  era  Augusto  de 
Prusia,  hecho  prisionero  diez  y  ocho  meses  antes  7  que  habia  venido  á  ser 
en  los  ocios  muy  dulces  de  su  cautividad,  el  huésped  intimo  de  Ooppet. 
Si  no  era  del  todo  bello  como  el  dia,  como  lo  quiere  la  le7enda,  no  le  fal- 
taba  mucho.  Conviénese  en  decir  que  con  sus  veinte  7  cuatro  años  de 
edad,  su  brillante  apostura  militar,  su  figura  leal,  era  uno  de  los  princi- 
pes más  encantadores  que  podia  ofrecerse  al  amor  de  una  mortal  7  aun 
de  una  inmortal.  Porque  Mme.  de  Recamier  tenia  algo  de  diosa  7  aun- 
que diosa,  elU  lo  amó.  «Todo  conspiraba  en  favor  del  principe  Augusto, 
la  imaginación  de  Mme.  de  Stael,  fácil  de  seducir  por  todo  lo  que  era 
poético  7  singular  los  lugares  mismos,  esa  esas  bellas  riberas  del  lago  de 
Ginebra,  pobladas  todas  de  fantasmas  romancescos,  todo  ello  era  bien 
propio  para  extraviar  la  razón».  Conócese  la  prosecución  de  la  historia, 
que  ha  sido  contada  con  grandes  detalles;  el  divorcio  propuesto  á  la  bella 
Julieta  al  que  debia'  seguir  una  unión  casi  real;  la  emoción  de  Mme. 
Recamier,  sus  vacilaciones,  la  demanda  de  ruptura  dirigida  á  Mr.  Beca- 
mier  7  la  carta  dignísima  que  éste  le  contestó;  la  fuga  de  Julieta  á  París, 
esta  fuga  que  pudo  sólo  vencer,  la  magia  operante,  esta  vez  solamente, 
sobra  un  alma  poco  apasionada,  7  el  desenlace  previsto,  lamentos  mu7 
vivos,  desde  luego,  del  amante  abandonado,  desesperación,  melancolía, 
después  recuerdos,  no  sin  dulzura,  galantería  aún,  pero  con  resignación, 
7,  hasta  el  fin  da  la  vida  del  principe  una  buena  7  tierna  amistad;  de 
parte  de  Mme.  Recamier,  una  le7enda  del  todo  poética,  la  emoción  de  un 
peligro  enteramente  nuevo  para  ella,  la  sorpresa  encantada  de  haber 
amado  una  vez. 

Tal  era  la  vida  de  Coppet:  mu7  brillante,  mu7  variada  por  las  visitas 
que  se  recibían,  por  las  fiestas  que  se  daban,  vida  á  veces  setimental  7 
ligeramente  romancesca,  pero  CU70  fondo  serio  era  el  gusto,  la  pasión  por 
las  cosas  del  ingenio.  Se  leian  con  avidez  los  libros  que  aparecían  en 
Francia  7  en  Europa.  Por  la  noche  se  hablaba  de  ellos.  Establecióse 
asi  en  aquel  circulo  una  especie  de  critica  perpetua  de  la  literatura  del 
dia,  CU70S  ecos  se  recogían.  Chateaubriand  fué  juzgado  allí,  no  sin  sevo- 
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ridad.  Sin  uiuda,  á  distancia  pueden  hacerse  muchas  reservas  sobre  la 
admiración  debida  al  autor  del  Genio  del  cristianismo  y  de  Los  mártires. 
El  tiempo  es  el  más  infalible  de  los  críticos:  juzga  fatalmente  á  los  escri- 
tores, poniendo  de  relieve,  en  perspectiva,  ciertos  defectos  enormes  que 
la  proximidad  demasiado  grande  impedia  ver  bien  y  que  se  perdían  en 
el  deslumbramiento  general.  Pero  sorpréndenos,  cuando  se  trata  de  un 
escritor  como  Chateaubriand,  el  convencimiento  de  que  la  ilusión  no  ha 
durado  un  sólo  instante  para  algunos  de  sus  contemporáneos,  que  han 
resistido  el  entusiasmo  hasta  el  punto  de  degenerar  en  injustos  por  el 
exceso  contrario,  y  que  desde  el  primer  momento  en  que  apareció  el 
meteoro  han  medido  tan  severamente  su  consistencia,  su  duración  y  has- 
ta su  brillo  mismo. 

¿Firmaria  hoy  la  critica  más  rigurosa  las  sfguientes  líneas  que  nos 
traen  la  primera  impresión  del  salón  de  Coppet  sobre  los  Mártires?  «Es 
la  caida  más  brillante  de  que  hayamos  sido  testigos.  Pero  es  completa; 
los  amigos  mismos  no  osan  disimularla;  y  aunque  se  sabe  que  el  gobierno 
yó  con  placer  este  desenfreno,  la  desgracia  del  maestro  no  ha  disminuido  al 
disfavor  del  público.  La  situación  de  Chateaubriand  es  en  extremo  dolo- 
rosa;  vé  que  ha  sobrevivido  á  su  reputación;  su  amor  propio  se  halla 
anonadado;  su  fortuna  lo  está  también;  no  tiene  nada;  sin  ningún  amor 
al  dinero  ha  gastado  desmedidamente  lo  que  contaba  ganar  con  esta  obra 
que,  por  el  contrario  ha  acabado  de  arruinarlo.  Le  tengo  una  lástima 
profunda  porque  es  un  bello  talento  mal  empleado,  un  buen  carácter  en 
ciertos  casos  desmentido.  Como  él  no  es  nada  sino  merced  al  esfuerzo, 
como  pretende  siempre  aparecer  en  lugar  de  ser,  él  mismo  y  sus  defectos 
son  tildados  como  sus  cualidades;  y  una  verdad  profunda,  una  verdad 
sobre  la  cual  se  responde  con  seguridad,  no  anima  ninguno  de  sus  escri- 
tos. (Mayo  de  1809).»  Y  en  otra  parte,  juzgando  á  Chateaubriand  como 
historiador:  «Tengo  gran  admiración  por  su  talento,  dice  Sismondi,  pero 
me  parece  que  no  hay  ninguno  menos  á  prepósito  para  escribir  la  histo- 
ria; tiene  erudición,  es  verdad,  pero  sin  crítica  y  diré  que  casi  sin  buena 
fe;  su  historia  de  Francia  sería  la  novela  más  galana  del  mundo,  sería 

una  multitud  de  imágenes  que  deslumhrarán  los  ojos Me  represento 

su  estilo  aplicado  á  las  cosas  sinceras  como  el  clavicordio  del  padre  Cas- 
tel  que  hacía  aparecer  colores  en  lugar  de  sonidos.  (Mayo,  de  1810).» 
Al  través  de  la  severidad  excesiva  de  esta  crítica,  pueden  recogerse 
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rasgos  que  hieren  con  terrible  precisión:  estos  defectos  tildados  como' 
cualidades  esta  falta  de  verdad  profunda,  de  consistencia,  de  seriedad^ 
sobre  la  cual  puede  el  lector  apoyarse  y  reposar;  esta  erudición  recogida 
un  poco  al  azar,  vasta,  pero  no  muy  segura;  este  excepticismo  advertido 
en  el  fondo  de  su  talento  y  persistente,  aun  en  los  pasajes  más  sanos  y 
elevados;  esta  prodigalidad  deslumbradora  de  imágenes  y  de  colores;  esta 
Sensibilidad  de  imaginación  que  se  halla  en  Chateaubriand  como  cosa 
irreemplazable,  la  ternura  y  la  bondad,  todo  esto,  al  fin,  está  bien  obser- 
vado; pero  Sismondi  insiste  en  ello  demasiado.  Insiste  exclusivamente  y 
para  estar  en  la  verdad,  siempre  tan  difícil  de  alcanzar  cuando  se  trata 
de  una  naturaleza  tan  complexa,  debió  haber  bosquejado  la  contraparte 
y  hubiera  sido  justo  mostrando  que,á  través  de  todas  estas  debilidades  y 
de  estas  ruinas  morales,  que  desde  el  fondo  de  esta  alma  inquieta  que  se 
devora  eternamente  en  la  tempestad  ó  en  el  tedio,  se  derraman  sobre 
toda  la  existencia  de  Chateaubriand  y  en  todos  sus  escritos,  dos  senti- 
mientos admirables  que  lo  salvan  todo,  que  lo  cubren  todo  con  sus  rayos 
y  con  su  llama:  el  instinto  de  la  grandeza  en  la  idea  y  en  el  estilo,  y  el 
sentimiento  del  honor  en  la  conducta  de  la  vida  política!  Con  estos  dos 
sentimientos,  muchas  faltas  aun  son  posibles,  muchos  desfallecimientos  no 
podrían  ser  evitados;  el  talento  y  el  carácter  habían  de  tropezar  con  mu- 
chísimos escollos;  no  se  rompieron  nunca  completamente,  y  los  choques 
más  rudos  jamás  se  convirtieron  en  naufragios.  En  el  gobierno  tempes- 
tuoso de  este  destino  y  de  este  genio  habrá  luchas  y  grandes  peligros; 
habrá  también  levantamientos  inesperados  y,  hasta  el  fin,  bellas  actitu- 
des conservadas  ante  el  mundo  y  ante  la  historia. 

En  el  fondo,  es  fácil  encontrar,  si  no  la  antipatía  del  talento,  por  lo 
menos  tales  deferencias  de  origen  y  de  inspiración  entre  Mme.  de  Staél  y 
Chateaubriand,  que  en  Goppetse  decía  que  ellos  representaban  dos  escue- 
las. Cada  vez  que  aparecía  un  escritor  nuevo,  la  primera  cuestión  era 
saber  á  qué  escuela  pertenecía,  y  quién  era  el  inspirador.  A  la  distancia 
en  que  nos  encontramos,  muchas  de  estas  disidencias  se  borran:  ambos, 
Mme.  de  Staél  y  Chateaubriand,  tuvieron  la  fortuna  de  levantar  con  bri- 
llo, en  los  albores  de  un  siglo  nuevo,  el  honor  de  las  letras  francesas  per- 
dido entre  la  tempestad,  eclipsado  por  una  revolución,  y  de  mostrar  con 
un  gran  ejemplo,  en  presencia  de  una  literatura  en  decadencia,  consagra- 
da á  la  fatiga  estéril  de  una  imitación  sin  gloria,  que  las  fuentes  de  la 
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invención  original,  jamás  se  han  agotado  para  el  verdadero  talento.  Pa- 
récenos  bien  asociar  estos  dos  nombres  en  el  mismo  homenaje  y  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  disidencias  en  política  y  religión  ó  sus  diversi- 
dades en  inspiración  literaria,  aproximar  estos  dos  grandes  escritores, 
obreros  ilustres  de  la  misma  tarea.  La  posteridad,  más  j'ista  que  ellos 
mismos,  los  reconcilia  en  una  admiración  común. 

No  nos  hemos  alejado  de  Coppet  donde  la  ciicM'mi  CJialeaubriand  es- 
taba siempre  sobre  el  tapete.  Hemos  visto  que  las  preferencias  de  Sia- 
mondi  no  eran  en  nada  dudosas,  pero  ¿cuál  entre  los  amigos  de  Mme.  de 
Stael  podria  no  tener  la  gloria  de  su  parcialidad?  Ella  no  inspiraba  naás 
que  adhesiones  apasionadas.  El  honor  de  su  vida  fué  atraer  hacia  ella 
amistades  apasionadas  y  ciegas,  y  haberlas  conservados  fieles  á  casi  todas 
á  pesar  de  los  acontecimientos  y  de  los  años.  Ese  sentimiento  se  expresa 
de  la  manera  más  tierna  en  las  cartas  de  Sisraondi  áMme.  d'  Albany  que, 
sin  embargo  de  haber  hecho  siempre  vida  de  reina,  no  tenía  sino  un  gus- 
to  mediocre  por  la  hija  liberal  del  banquero  genovés. 

Desde  1809  Mme.  de  Staél  comunicó  á  sus   amigos  la  intención  de 
mudarse  de   Coppet  donde  se  creia  amenazada.  Su  pensamiento  se  fijó 
desde  entonces  en  la  América,  á  donde  la  llamaba  ala  vez  graves  intere- 
ses de  fortuna  y  sus  simpatías  republicanas,  mientras  que  sus  terrores  de 
imaginación  y  también  los  peligros  reales  le  hacian  casi  insoportables  su  , 
permanencia  en  Coppet.  Mas  esta  previsión   de  una  partida  próxima  de- 
solaba á  la  amable  colonia  de  espíritus  distinguidos  agrupada  en  torno  de 
ella.  «Imposible  me  es  decir  todo  lo   que  sufro  con  esta  perspectiva,  y 
cuan  abismada  de  dolores  me  siento  al  pensar  en  la  soledad  en  que  me 
hallaré»;  he  ahí  lo  que  á  la  primera  alarma  de  partida  escribió  Sismondi, 
volviendo  sobre  los  años  dichosos  casi  únicamente  llenod  con  la  presencia 
de  ella:  «Desde  hace  ocho  ó  nueve  años  que  la  conozco,  añade  él,  viviendo 
casi  siempre  junto  á  ella,  sintiéndome  cada  dia  más  unido  á  ella,  esta  so- 
ciedad ha  venido  á  ser  una  parte  necesaria  de  mi  existencia:  el  tedio,  la 
tristeza,  el  decaimiento,  me  abruman  desde  que  estoy  lejos  de  ella.»  Una 
amistad  tan  viva  está  á  sus  ojos  bien  por   encima  de  todo  otro  atractivo. 
Le  ha  sucedido,  dice  él,  más  de  una  vez,  sentir  por  otras  mujeres  después 
que  conoció  á  Mme.  Staél,   pero  no  puede  sufrir  el  pensamiento  de  que 
ambos  sentimientos  pudieran  compararse  el  uno  al  otro.  Maldecía  la 
América  que  iba  á  arrebatarle  un  bien  tan  precioso.  «El  fastidio  de  ese 


HISTORIA  DE  LA  SOCIEDAD  FRANCESA  267 

nuevo  continente  me  parecía  gigantesco  como  sus  bosques,  sus  lagos,  sus 
ríos».  Tales  razones  no  eran  buenas  para  hacer  variar  una  imaginación 
tan  viva  como  la  de  Mme.  de  Staél  al  dia  siguiente  de  la  Átala.  Pero 
hallaremos  otras  mejores  para  combatir  su  resolución.  Esforzáronse  en 
representarla  á  ella  que  reinaba  por  su  conversación,  como  por  sus  escri- 
tos, el  aislamiento,  el  extrañamiento  de  sus  ideas  en  esa  vida  enteramen- 
te mercantil  de  los  americanos.  Mostráronle  los  periódicos  americanos, 
con  quince  columnas  consagradas  á  intereses  pecuniarios  y  la  décima  sex* 
ta  á  lo  sumo,  á  lo  que  puede  hacer  pensar.  E  hiciéronle  leer  en  uno  de 
estos  periódicos  los  términos  pintorescos  con  que  un  yankee  anunciaba  su 
llegada:  crEs  una  mujer  muy  rica,  y  que  vive  de  una  manera  noble  en  su 
castillo.  También  ha  escrito  varios  libros  que,  muy  leidos  en  Europa,  le 
proporcionan  bastante  dinero».  Diversas  circunstancias  hicieron  aplazar 
la  partida  definitiva  de  Coppet  y  en  cuanto  al  viaje  á  América  no  tuvo 
lugar  jamás. 

Cuando  se  poseen  los  gustos  elevados  del  espíritu,  era  tan  dulce  ha- 
bituarse á  la  vista  de  Coppet  y  á  las  relaciones  intelectuales  y  afectuosas 
que  despertaba,  que  no  era  posible  acostumbrarse  á  la  idea  de  vivir  fuera 
de  ella.  Habia  allí,  sin  contar  las  apariciones  de  diosas  viajeras  tales  co- 
mo Mme.  Recamier,  una  sociedad  habitual  de  encantadoras  mujeres, 
Mme.  Frédérique  Brun  una  danesa  dotada  de  algún  espíritu  y  de  mucho 
sentimiento.  Si  no  eran  el  atractivo  dominante  que  de  todas  partes  reunia 
á  tantos  hombres  distinguidos  en  el  salón  de  Coppet,  contribuían  amenu- 
do  á  retenerlos,  á  fijarlo  allí  por  la  dulzura  de  vivir  reunidos,  de  pensar 
y  de  sentir  en  común.  jCuintas  afecciones  diversas  debian  nacer  y  desen- 
volverse allí!  A  pesar  de  toda  su  reserva  y  de  la  severidad  ligeramente 
puritana  de  su  aptitud  en  la  vida,  el  excelente  Sismondi  no  ha  atravesa- 
do ese  mundo;  no  ha  vivido  ocho  años  allí  sin  encontrar  alguna  ocasión 
de  sufrir.  Parecen  que  puede  recogerse  algunas  huellas  de  éstos  buscan- 
do bien.  «Hay  abundancia  de  dolores  en  este  mundo,  escribe  en  alguna 
parte,  y  cada  cual  lleva  consigo  sus  secretos;  amenudo,  no  pudiendo  uno 
abstenerse  de  lanzar  amargos  gritos,  se  acusa  de  los  males  exteriores,  en 
tanto  que  es  una  herida  más  secreta  la  que  ha  penetrado  hasta  el  alma 
(Mayo  de  1810)»  Actor  ó  confidente  Sismondi'  deja  escapar  aquí  una  de 
esas  revelaciones  disueltas  que  bien  desearíamos  completar  en  el  momento 
fin  que  ensayamos  reconstruir  en  imaginaoioo  aquella  sociedad  desvanecida. 
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Por  lo  demás  él  no  puede  sufrir  el  género  de  consuelo  que  buscaba 
para  ella  misma  en  aquella  época  y  que  recomendaba  Mme.  d'  Albany, 
cual  es  eyitar  que  nadie  nos  sea  necesario,  y  no  tomar  por  ninguna  perso- 
na un  interés  muy  vivo:  «Sin  duda,  ahora  sufro  por  todas  mis  afecciones, 
le  respondió  Sismondi  con  nobleza;  pero  no  quisiera  no  haberlas  tenido... 
Cualquier  dolor  que  pueda  experimentar  por  todo  lo  que  amo,  no  se 
igualaria  al  que  experimentaria  si  no  amase;  sólo  con  estas  afecciones 
consigo  no  fastidiarme  de  mi  mismo  y  Dios  sabe  si  aún  las  evito  entera- 
mente; paréceme  que  ocupo  tan  poco  lugar,  que  tengo  tan  pocos  motivos 
para  vivir,  que  necesito  ó  que  me  hagan  creer  sin  cesar  que  soy  necesario 
á  otro  para  que  sea  necesario  á  mí  mismo;  el  desfallecimiento  está  sin 
cesar  en  mi  puerta,  y  no  tengo  bastante  vida  interior  para  pasarme  un 
instante  sin  lo  que  los  otros  me  prestan  (Junio  de  1810).»  Y  afiade  con 
patética  elocuencia:  «Pero  vos,  señora,  que  habláis  del  sistema  de  infe- 
rencia que  os  habéis  hecho,  estoy  seguro,  vos  no  podéis  seguirlo Una 

parte  de  vuestra  vida  está  todavía  llena  del  culto  de  los  recuerdos;  ha- 
béis amado  lo  que  ha  habido  de  más  grande  y  de  más  noble  en  vuestra 
generación  y  este  sentimiento  os  basta  todavía.  Es  e\  reposo  sobre  un  sen^ 
timiento  pasarlo  y  no  sobre  la  insensibilidad,  lo  que  forma  para  vos  el  en- 
canto de  la  edad  que  avanza». 

Mme.  d'  Albany  estaba  siempre  al  corriente  de  la  vida  de  Coppet 
por  la  correspondencia  de  Sismondi  y  por  la  de  Bonstetten.  Era  todo  un 
comercio  regular  de  despachos,  de  libros  que  se  enviaban,  de  amistades 
cambiadas  por  la  intervención  de  los  huéspedes  de  Coppet  ó  de  los  fami- 
liares de  la  casa  de  Alfierí.  Podría  decirse  que  la  reinu  de  Florencia,  la 
viuda  de  Charles  Edonard,  la  amiga  de  Alfieri,  mantenía  relaciones  di- 
plomáticas con  esa  otra  reina  más  verdaderamente  reina  que  ella  misma 
por  su  elocuencia  y  por  su  ingenio.  Ellas  se  desviaron  algunas  veces,  y 
la  naturaleza  entusiasta  de  Mme.  de  Staél  no  resistió  al  atractivo  de  ese 
destino  trágico  y  romancesco  á  la  vez  de  que  la  condesa  d'  Albany  sacó 
un  maravilloso  partido  para  hacerse  un  personaje  y  prolongarlo  lo  más 
tarde  posible  á  través  de  ciertos  accidentes  de  una  vida  y  de  un  corazón 
ligeramente  decaídos.  En  el  fondo  deslizábase  alguna  sombra  de  rivalidad 
entre  Coppet  y  el  hotel  del  Lung"  Arno^  como  acontece  siempre  entre  dos 
círculos  distintos,  dos  entes  de  destierro.  Pero"Mme.  de  Staél  era  superior 
á  este  género  de  celos.  Dio  de  su  parte  más  amistad  de  la  que  recibió. 
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Hemos  ensayado  hacer  conocer  á  nuestros  lectores  el  salón  de  Coppefc 
y  algunos  de  los  huéspedes  más  notables,  cuyos  nombres  están  asociados 
á  él.  Pero  los  amigos  de  Mme.  Staél  no  deben  hacernos  olvidar  á  Mme- 
de  Staél  misma:  réstanos,  pues,  colocar  de  nuevo  en  el  cuadro  asi  prepa- 
rado, en  medio  de  esta  sociedad  tscogida,  el  retrato  de  aquella  que  era 
8u  alma,  y,  sobre  todo,  la  historia  de  los  primeros  años  de  su  vida,  las 
influencias  que  habia  recibido  y  los  primeros  desenvolvimientos  de  esta 
naturaleza  tan  original  y,  como  dicen  los  alemanes,  tan  genial. 


(Revue  politique  et  litteraire). 
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DON  JOSÉ  MARÍA  HEREDIA. 


Documentos  para  su  vida. 

Carrera  literaria^  mkritoz  y  servicios  del  Ldo.  D.  José  María  Heredia. 

Después  de  los  estudios  preparatorios  de  latinidad,  filosofía  y  juris- 
prudencia en  las  universidades  de  Caracas,  Habana  7  México,  y  de  haber 
pasado  el  tiempo  legal  de  práctica,  se  recibió  de  abogado  en  la  Audiencia 
de  Puerto  Principe  en  9  de  Junio  de  1823,  mereciendo  una  calificación 
Honrosa  en  los  exámenes  previos. 

En  Noviembre  del  mismo  año  salió  de  la  Isla  de  Cuba,  por  hallarse 
implicado  en  una  conspiración,  y  en  23  de  Diciembre  de  1824  le  condenó 
la  Keal  Audiencia  á  extrañamiento  perpetuo  de  la  Isla. 

A  mediados  de  1825  volvió  á  la  República,  invitado  por  el  E.  S.  Pre- 
sidente D.  Guadalupe  Victoria. 

En  20  de  Enero  de  1826  se  le  confirió,  sin  solicitud  suya,  la  plaza  de 
oficial  quinto  en  la  Secretaría  de  Relaciones,  en  la  cual,  según  certifica- 
ción del  Ministro,  manifestó  aptitud  y  talentos  sobresalientes,  desempe- 
ñando satisfactoriamente  todas  las  labores  que  se  pusieron   á  su  cui- 
dado. 

En  26  de  Junio  del  mismo  año  le  habilitó  para  el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía el  congreso  constituyente  del  estado  de  México, 
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En  23  de  Febrero  de  1827  se  le  confirió  el  juzgado  del  distrito 
de  Veracruz,  que  renunció  por  haberle  nombrado  el  Gobierno  del 
Estado  juez  de  1?  instancia  de  Cuernavaca,  el  25  de  Mayo  del  mismo 
año. 

En  2d  de  Marzo  de  1828  el  instituto  de  ciencias  y  artes  de  la  ciudad 
de  México  le  nombró  socio  honorario. 

Permaneció  en  Cuernavaca,  sirviendo  aquel  juzgado,  con  aprecio  pu- 
blico y  del  Gobierno  y  tribunales  superiores,  hasta  fin  de  1828,  en  que 
fué  promovido  á  Fiscal  de  la  Exorna.  Audiencia,  cuya  plaza  desempeñó 
con  general  aceptación  y  actividad  extraordinaria,  despachando  en  ca- 
torce meses  más  de  quinientos  cincuenta  procesos,  y  sin  dejar  pendiente 
uno  sólo  cuando  cesó  en  ellos  en  Marzo  de  1830,  por  restitución  del  señor 
D.  Manuel  Diez  de  Bonilla. 

A  fin  de  1829  formó,  por  encargo  del  Tribunal,  el  informe  de  que  pro- 
vino la  benéfica  ley  de  procedimientos  de  16  de  Octubre  de  1830. 

Vuelto  al  juzgado  de  Cuernavaca,  lo  desempeñó  tan  cumplidamente, 
que  el  Excmo.  Sr.  D.  Melchor  Muzquiz,  en  los  primeros  dias  de  1831,  le 
nombró,  sin  solicitarlo,  para  Ministro  de  la  Audiencia,  y  ésta  le  eligió 
representante  suyo  en  la  comisión  que  debia  formar  los  Códigos  del  Es- 
tado. 

En  Febrero  de  1833  fué  electo  por  unanimidad  representante  ala  Le- 
gislatura, en  la  que  desempeñó  las  comisiones  más  importantes,  presi- 
diendo las  de  justicia  é  instrucción  publica,  y  formó  un  proyecto  de  códi- 
go penal,  que  no  llegó  á  discutirse,  y  para  en  el  archivo  del  extinguido 
congreso. 

Cuatro  meses  después  renunció  el  cargo  de  Diputado,  por  motivos  pú- 
blicos y  honrosos,  y  volvió  á  la  fiscalía  de  la  Audiencia,  que  sirvió  con 
igual  celo  que  antes,  hasta  que  fué  nombrado  Ministro  interino  de  la  mis- 
ma á  fines  de  1833. ' 

En  16  de  Marzo  de  1833  la  Suprema  Junta  directora  é  inspec- 
tora del  instituto  de  Toluca  le  nombró  segundo  vocal  de  la  sección  del 
mismo. 

Por  este  mismo  tiempo,  la  Dirección  general  de  estudios  le  confirió  las 
Cátedras  de  literatura  general  y  particular  é  historia  antigua  y  moderna 
sin  solicitud  suya. 

En  los  años  de  1831  y  1834  fué  miembro  de  la  Junta  Sinodal  para 
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^amenes  de  candidatos  á  la  abogacía,  y  en  los  de  1833  y  1835  presidió 
la  mif^ma  Junta. 

En  13  de  Octubre  de  1834  fué  nombrado  Rector  del  Instituto,  en  cuya 
reorganización  trabajó  asiduamente,  mereciendo  con  esto  honrosa  men- 
ción en  la  Memoria  del  Gobierno. 

En  17  del  mismo  se  le  nombró  individuo  de  la  Comisión  que  debia 
formar  la  Gula  de  Justicia  para  el  Estado,  y  terminó  por  su  part^  los 
trabajos  que  le  correspondieron. 

En  20  del  propio  mes  y  afio  se  le  hizo  presidente  de  la  Junta  de  ins- 
trucción pública,  y  desempeñó  este  encargo  á  satisfacción  del    Ejecutito. 

En  Febrero  y  Marzo  de  1835  le  nombró  el  Supremo  Gobierno  general, 
miembro  de  la  comisión  que  debia  redactar  la  Revista  Mexicana,  y  del 
Instituto  de  Geografía  y  Estadística,  y  de  laa  Academias  de  la  Lengua  y 
de  la  Historia  nacional. 

Por  el  mismo  tiempo  se  le  encargó  por  el  Gobierno  del  Estado  que 
consultara  un  reglamento  para  la  conservación  de  bosques  y  plantío  de 
arboledas. 

En  consideración  á  los  anteriores  servicios,  el  mismo  Gobierno  en  23 
de  Enero  de  1835  le  nombró  ministro  propietario  de  la  Excma.  Audien- 
cia, en  la  que  hasta  entonces  habia  servido  como  interino,  y  tomó  pose- 
sión de  este  nuevo  empleo  el  28  del  mismo,  según  consta  de  los  documen- 
tos que  se  acompañan. 

En  5  de  Febrero  de  1835  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  Gobernador  del 
Estado  libre  y  soberano  de  México  le  nombró  Rector  del  Instituto  litera- 
rio del  Estado. 

Los  hechos  contenidos  en  la  relación  que  antecede  son  de  notoriedad 
publica,  y  sus  comprobantes  obran  en  las  Secretarías  del  Gobierno  y  Au- 
diencia del  Departamento. 

México,  Mayo  24  de  1837. 

Sala  de  comisiones  del  conareso  del  estado  libre  de  México. 

Con  la  nota  de  V.  de  13  del  presente  he  recibido  los  títulos  2?,  3?,  4?, 
5?,  69  y  79  de  la  primera  parte  del  proyecto  del  código  penal  y  el  1?,  2? 
y  39  de  la  segunda,  los  que  por  mi  parte  presentaré  al  Congreso,  manifes- 
tándole ser  V.  el  autor  de  ellos. 
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Igualmente  he  recibido  en  fecha  8  el  expediente  promovido  por  el 
ciadadano  José  Segundo  de  la  Vega  pidiendo  la  adjudicación  de  una  casa*. 
y  en  dos  el  que  se  formó  por  proposición  del  Sr.  Gamboa  sobre  que  la  co- 
misión de  Justicia  informase  por  qué  subsistian  el  Supremo  General  de 
Justicia,  7  el  de  la  Audiencia. 

Dios  y  Libertad,  Toluca  Agosto  14  de  1833.— José  del  Villar.— Señor' 
Ldo.  D.  José  María  Herediai 
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Mortalidad  de  la  Habana  en  el  invierno  de  1881. 
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Dr.  Ambrosio  González  del  Valle. 


NOTAS  SOBRE  EDUCACIÓN. 


Entre  las  asociaciones  que  han  tenido  sus  grandes  juntas  anuales  en 
Saratoga  en  1880,  ha  sido  una  la  titulada /Sbcia¿>&¿«w¿?(?  (Ciencias  Sociales) 
y  por  su  nombre  se  debe  suponer  su  gran  importancia  práctica:  sólo  pien- 
so hacer  ligeros  extractos  de  la  sesión  de  10  de  Setiembre  en  lo  concer- 
niente á  los  ramos  de  Instrucción  Publica. 

Hablóse  del  nueva  método  de  enseñar,  conocido  por  Quiney  method, 
(método  de  Quiney),  y  Mr.  T.  W.  Higinson,  de  Masachusset,  en  su  ins- 
trucción, dijo,  que  era  una  resurrección  de  los  recomendados  por  Horacio 
Alann,  Talbol  y  otros:  leyendo  enseguida  un  informe  de  Mr.  W. 
Harris  sobre  las  escuelas  de  párvulos  ó  Klndergardcn  (Jardines  de  la 
infancia).  Propónese  en  el  informe  considerar  el  sistema  ideado  y  fun- 
dado por  Federico  Frocbel  en  todos  sus  aspectos.  Principia  por  fijar  lo 
que  comprende  el  sistema  y  le  dedica  una  serie  de  conclusiones  sobre  loa 
hechos  que  enumera. 

1^  ífEl  sistema  Kindergarden  se  llama  asi,  por  Frocbel,  sus  discípu- 
los y  seguidores,  aquel  que  se  ocupa  de  dar  á  los  niños  de  tres  á  seis  años, 
una  educación  adecuada,  y  de  ofrecer  un  medio  á  las  madres  de  educar- 
los aun  antes,  desarrollando  las  facultades  de  los  niños  para  que  dispon- 
gan de  los  órganos  de  sus  sensaciones  y  de  su  cuerpo  del  modo  más  pron- 
to para  los  fines  racionales.» 

Esta  primera  explicación  e9  seguida  de  otras,  en  párrafo?  basta  el  nd^ 
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Sostienen  la  necesidad  del  reposo,  de  no  ?uicer  nada  á  intervalos  libre-, 
mente  elegidos  como  lo  requiere  la  ligereza  y  época  de  los  infantiles  afios. 
Las  consecuencias  de  esa  constante  dedicación  de  las  facultades  intelec- 
tuales influyen  en  las  digestiones,  que  se  atrasan  y  malean.  Es  y  ha  sido 
siempre  notorio  que  el  desarrollo  ftsico  no  se  desatienda:  es  muy  diñci  ^ 
criterio  práctico  la  conservación  de  un  término  medio  entre  el  espirita 
y  la  materia.  Y  no  sólo  se  ha  notado  en  el  malestar  del  estómago  esa  in- 
fluencia nerviosa,  sino  también  sobre  la  vista  de  los  niños,  por  esa  misma 
razón  teniéndola  fija  en  la  especie  de  museo  en  que  los  coloca  el  sistema 
objetivo  y  explicativo  simultáneos.  Si  esto  todo  me  parece  digno  de  estu- 
dio no  la  mayoría  de  los  reparos:  hasta  se  ha  supuesto  que  la  variedad  de 
objetos  hace  que  se  pierda  el  hábito  de  fijarse  en  la  unidad. 

La  comisión  que  firmó  el  informe  pedido  por  la  sociedad  para  estimar 
los  resultados  del  sistema  recomendaba,  no  obstante,  su  adopción  en  cuan- 
to á  la  esencia  y  que  daria  por  término  un  sistema  Froehel  americano 
para  los  niños  americanos.  Observó  la  eomision  que  no  hay  puntos  de  con- 
tacto entre  el  niño  americano  que  vive  y  nace  entre  periódicos,  alumbra- 
do por  el  gas,  con  todos  los  adelantos  del  universo  á  la  vista  y  el 
niño  teutónico  que  por  lo  general  desconoce  todo  eso;  que  bebe  café  ó 
cerveza  por  distracción,  sin  que  vea  una  pina,  un  plátano  que  por  rareza 
tendría  en  la  imaginación.  El  pueblo  americano  goza  efectivamente  y  co- 
noce placeres  que  no  están  alcance  de  otros  muchos,  aunque  los  informan- 
tes exageren  algo  el  cuadro  y  digan  que  sólo  disfrutan  otros  en  las  fami- 
lias reales  ó  soberanas. 

Fué  el  informe  combatido  por  los  profesores  ó  defendido,  según  las 
creencias  de  cada  cual.  La  mayor  parte  sostuvo  que  debian  ir  los  niños 
á  la  escuela  de  9  á  10  años  y  tienen  lo  suficiente  para  aprender  bien  la 
enseñanza  común.  Entre  los  sostenedores  de  la  opinión  se  distinguió  la 
señorita  Viggius,  de  Saratoga,  que  visitó  los  Kíndergarden,  alemanes.  La 
impresión  que  estos  debates  producen  en  mi  espíritu  es  que  el  inconve- 
niente único  es  perjudicar  por  falta  de  tacto  práctico  en  los  maestros  el 
desarrollo  físico  del  niño;  estimular  más  de  lo  necesario  el  sistema  ner- 
vioso. En  cuanto  á  su  conveniencia  popular  ó  común  será  tanto  más  in- 
dispensable cuanto  menos  práctica  y  vulgar  sea  la  ciencia  en  la  sociedad 

y  en  lo,  familia, 

A,  BACHILLER. 

Nueva  York,  1880. 


A.. 


A  cuanto  sér  rendía 
£1  culto  de  una  ciega  idolatría^ 
Del  pedestal  altivo  derroqué; 

Y  en  soledad  y  espanto 
Se  descorren  los  velos  del  encanto 
Apágase  la  antorcha  de  mi  fe. 


Mas  cruzas  á  mi  lado. 
Lirio  recien  abierto  y  perfumado, 
Ángel  de  peregrina  aparición; 

Me  inundan  tus  fulgores, 
Mi  soledad  se  puebla  de  rumores 
Llénase  de  esperanza  el  corazón. 


A  varios  ideales 
Quise  infundir  alientos  inmortales, 
T  los  vi  luego  marchitarse  en  flor: 

Tü,  vida  de  la  mia, 
¿Mariposa  serás  de  un  solo  dia? 
¿Serás  sombra  de  ensueño  volador? 
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Nó;  tü  serás  viviente 
Encarnación  de  cuanto  anhelo  ardiente 
En  felices  deliquios  concebí, 

Mi  afecto  más  profundo, 
Lazo  de  flores  que  me  ligue  al  mundo, 
Al  mundo,  tan  estéril  para  mi. 


Hay,  niña,  en  tu  existencia 
una  página  en  blanco,  la  inocencia: 
Un  misterio  recóndito,  el  amor. 

Como  en  templo  sagrado 
Conservas  en  tu  seno  inmaculado, 
Nueva  vestal,  las  llamas  del  pudor. 


'Yo  aspiraré  sediento 
La  esencia  embriagadora  de  tu  aliento, 
Para  que  se  difunda  por  mi  ser; 

Y  mirarás  cumplida 
La  postrera  esperanza  de  mi  vida, 
Si  logro  en  tu  regazo  fenecer. 

JOSÉ  VÁRELA  ZEQÜEIRA. 


-•  •- 
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COMO  TRABAJABA  GEORGE  EUOT. 

Una  revista  inglesa  {El  Blahwood)  da  los  siguientes  detalles  sobre  la 
*  manera  de  trabajar  de  George  Eliot. 

Era  el  más  cuidadoso  y  el  más  exacto  de  los  escritores.  Sus  manuscri- 
tos eran  de  una  letra  magnífica,  sin  una  mancha,  ni  una  raspadura.  Nun- 
•ca  tomó  de  otro  ni  un  hecho,  ni  una  impresión,  lo  que  explica  por  qué,  á 
pesar  del  número  y  de  la  variedad  de  sus  ejemplos  y  de  sus  comparacio- 
nes,  muy  poco  tenia  que  enmendar  en  sus  borradores. 

Su  biograña  vá  á  ser  escrita  por  M.  Cross,  el  segundo  marido  de  la 
«célebre  novelista. 

OBRAS  IREDITAS  DE  TAUETRAHD. 

El  Athenoeum  de  Londres  anuncia  la  aparición,  dentro  de  muy  poco 
tiempo,  del  primero  de  los  manuscritos  de  Talleyrand,  que  contendrá  su 
correspondencia  con  Luis  XYIII  mientras  estuvo  reunido  el  Congreso  de 
Yiena.  Aparecerá  simultáneamente  en  Londres  y  en  París. 

U  PARTICIPACIOH  DE  LOS  OBREROS  El  LOS  BEllEnClOS. 

Sábese  que  Mr.  Lecraire,  empresario  de  pintura,  habia  rehusado,  ha- 

«ciendo  participar  á  los  obreros  de  los  beneficios,  á  agrupar  en  torno  suyo 

un  personal  escogido.  La  casa  que  habia  fundado  le  ha  sobrevivido;  los 

•sentimientos  de  confianza,  de  apego  de  que  los  obreros  dieron  testimonio 

á  su  primer  jefe,  los  han  repetido  con  sus  sucesores.  En  un  banquete  ofre- 
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cido  por  los  obreros  y  empleados  de  la  casa  de  Lecraire  á  los  gerentes . 
actuales  de  la  sociedad,  Mr.  Charles  Roberts  ha  pronunciado  un  discurso 
del  que  quisiéramos  extraer  algunos  hechos  y  cifras. 

La  armonia  de  los  interenes,  á  menudo  buscados  en  combinaciones. 

■ 

más. ó  menos  quiméricas,  se  ha  realizado  por  Mr.  Lecraire  y  sus  sucesores 
de  una  manera  práctica.  Aquí,  los  obreros  comprenden  que  trabajando^ 
para  su  jefe  trabajan  para  sí  mismos  y  no  cumplen  por  eso  peor  su  obli- 
gación. Mr.  Charles  Robert  nos  asegura  que  la  cifra  de   los  negocios  as- 
cendentes á  1.200,000  francos  á  la  muerte  de  Mr.  Lecraire,  ha  llegado- 
hoy  á  2.500,000  francos. 

El  aprendizaje  está  perfectamente  organizado,  celóbranse  concursos 
entre  los  aprendices  y  el  precio  son  libretas  de  la  caja  de  loa  retirados. 
Desde  su  entrada  en  la  casa  los  aprendices  reciben  un  salario. 

La  sociedad  de  previsión  y  de  socorros  mutuos  de  los  obreros  de  la 
casa  Lecraire,  de  qne  Mr.  Charles  Robert  es -el  presidente,  posee  un  capi- 
tal de  más  de  un  millón.  Sirve  pensiones  anuales  de  1,000  francesa  trein- 
ta y  cuatro  obreros,  retirados  á  los  cincuenta  años  de  edad  y  veinte  de 
servicios.  Ayuda  á  las  viudas  y  á  los  huérfanos. 

•    La  obra  de  Mr.  Lecraire,  no  sólo  le  ha  sobrevivido,  sino  que  se  ha 
desenvuelto  posteriormente.  ¿No  es  esta  la  mejor  prueba  de  que  es  buena 
en  sí  y  viable?  Hé  ahí  una  experiencia  social  que  los  congresos  obreros ^ 
harian  quizás  bien  en  estudiar  cuando  tienen  algunas  horas  que  perder,, 
los  que  les  pasa  muy  á  menudo. 

Mr.  Gambetta  decia  un  dia:  «No  hay  una  cuestión  social,  hay  cuestio- 
nes sociales.»  Esta  frase  digna  de  un  hombre  de  estado,  ha  sido  cada  rato 
repetida.  Puede  decirse  como  criterio:  no  hay  una  solución  social,  hay 
soluciones  sociales,  y  la  participación  de  los  obreros  en  los  beneficios,  allíj 
donde  sea  posible,  es  ciertamente  una  de  estas  soluciones. 

{Revue politíque  ei  liítérairé) 

estadística  sobre  u  austraua. 

El  periódico  The  colonies  and  Indian  acaba  de  publicar,  en  vista  de- 
recientes  documentos  oficiales,  una  estadística  sobre  las  colonias  austra- 
lianas. 

De  este  trabajo  resulta  que  la  superficie  total  de  las  colonias  inglesas- 
de  la  Australia.  (Nueva  Gales  del  Sur,  Victoria,  Australia  del  Sur^ 
Queensland,  Tasmania,  Nueva  Zelandia,  Australia  Occidental)  se  eleva  á 
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6.687,928  kilómetros  cuadrados.  Las  tierras  en  cultivo  ocupaban  en  31 
de  Diciembre  de  1879  una  extensión  de  2.877,928  hectáreas.  La  población 
era  de  2.715,615  habitantes,  de  ellos  44,207  chinos.  Las  importaciones, 
durante  el  afio  de  1879  ascendieron  á  1,193.892,908  francos,  y  las  expor- 
taciones á  1,041.012,307  francos,  que  hacen  un  total  de  2,234.905,215 
francos.  La  deuda  publica  era  de  1,961.544,005  francos  ó  sean  722  fran- 
cos por  habitantes.  El  numero  de  bestias  era  de  1.064,640  caballos, 
7.878,556  bueyes,  65.914,236  carneros,  822,039  puercos.  Habia  en  la  mis- 
ma fecha  6,980  kilómetros  de  caminos  de  hierro  en  explotación  y  1,504 
en  construcción.  El  gobierno  colonial  de  Queensland  acababa  de  aprobar 
la  construcción  de  una  vía  férrea  trascontinental  en  el  Nordeste  de  la 
Australia.  La  compañía  concesionaria  tendrá  entre  otros  privilegios  la 
propiedad  de  2,000  hectáreas  por  cada  kilómetro  de  vía  construida.  La 
distancia  total  proyectada  es  de  1880  kilómetros  de  los  que  510  están  ya 
construidas. 

DOS  ODAS. 

Los  distinguidos  poetas  D.  Antonio  Zaragoza  y  D.  José  Manuel  G. 
Zamora  han  publicado  en  homenaje  á  la  Exposición  de  Matanzas  dos  her- 
mosas odas,  dedicadas  la  primera  al  Dr.  D.  José  Antonio  Cortina,  nuestro 
Director,  y  la  segunda,  al  Dr.  D.  Jesús  Benigno  Galvez,  notable  colabo- 
rador de  la  Revista  de  Ccjba. 

Hó  aquí  algunos  trozos  entre  los  más  escogido  de  la  oda  de  D.  Anto- 
nio Zaragoza: 

«¡Abierta  está  la  liza! 
[Himnos  de  paz  al  vencedor  aclamen! 
Acudid  presurosos  al  certamen 
Del  ingenio,  el  trabajo  y  el  talento 
Vosotros  cuyos  predios  fecundiza 
Próvido  el  Cauto,  con  su  curso  lento; 
¡Venid  también,  vosotros 
Los  que  del  Camagüey  por  las  sabanas 
Domáis  gallardos,  corredores  potros! 
¡Los  que  pobláis  las  frescas  y  lozanas 
Huertas,  que  riega  el  Zaza  cristalino, 
Y  el  Ságua  bullidor  de  arenas  de  oro! 
Los  que  habitáis  los  valles  de  Occidente, 
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Mares  ondeantes  del  verdor  más  fino; 

Y  los  que  en  vuestras  sierras  alterosas 
Veis  del  Cuyaguatege  la  corriente, 

Y  cabe  el  tronco  del  añoso  pino, 
El  humo  del  tabaco  en  caprichosas 
Espirales  de  azur  dais  al  ambiente!» 


(f¡Oh  dílo,  Grecia,  floreciente  un  dia, 
Y  tü,  progenitora  de  naciones, 
Roma  de  Cincinato  generoso, 
Que  al  bélico  laurel  de  tus  legiones, 
La  verde  palma  de  tu  olivo  hermoso 
Severa  antepusiste, — prefiriendo 
Los  triunfos  de  tus  fiestas  campesinas, 
A  los  sangrientos  del  combate  horrendo 
Que  alcanzaban  tus  águilas  latinas !» 


«¡Oh  Cuba!  Ondina  que  gentil  te  meces 
Sobre  el  móvil  cristal  del  mar  caribe, 

Y  el  verde  oasis  del  amor  pareces! 
Del  padre  de  la  luz  vida  recibe 
Tu  seno,  que  fecunda 

Con  sus  vividos  rayos  de  oro  y  fuego, 

Y  semeja  la  espuma  blanca  y  fria 
Que  tus  costas  circunda. 

Albo  velo  de  rica  encajería!» 


«¡Ah!  ¡Si  tus  hijos  despreciando  el  fausto 
De  la  vana  opulencia, 
En  sublime  y  magnífico  holocausto 
Consagraran  á  tí  su  inteligencia, 

Y  el  impulso  gigante  de  sus  brazos! 
De  tu  seno  ahuyentaran  la  indigencia, 

Y  la  obra  del  error,  hecha  pedazos, 
No  cubriera  tu  cielo 

Con  oscuro  celaje, 

Dilatando  en  el  tiempo  tu  hondo  duelolv 
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No  menos  inspiradas  son  las  siguientes  estancias  4b  H  oda  de  D.  José 
Manuel  G.  Zamora. 

«El  Trabajo  es  la  Paz  7  la  Fortuna 
Para  los  pueblos  libres!  Juez  severo    . 
Que  en  su  fallo  magnifico  redime 
Al  monstruoso  Paris  de  la  Comuna 
Con  el  noble  Paris  del  Trocadero! 

Ved  la  Francia  sublime 
Convertida  en  osario, 
Sin  un  palmo  de  tierra  en  que  se  siembre 
La  espiga  de  la  Paz,  ir  al  Calvario 
Bajo  el  hombre  funesto  de  Diciembre!» 


«Exánimes  postrada, 
Roto  en  la  diestra  el  rayo  furibundo 
Que  en  otro  tiempo  se  llamó  su  espada, 
Heroica  mutilada 

Temor  ayer  y  admiración  del  mundo, 
Clavada  en  la  picota 
Por  tránsfuga  imperial  cuyo  destino 
No  fué  morir,  con  su  bandera  rota, 
Pero  llena  de  honor,  de  Solferino, 
Sino  frente  á  la  Historia 
Que  el  rostro  aparta  de  rubor  cubierta, 
Mientras  plega  sus  alas  la  Victoria 
Sobre  el  cadáver  de  la  Francia  muerta. 
Cobarde  preferir  vida  sin  gloria 
Entre  los  restos  de  la  Patria  humeantes 
Sin  que  el  buitre  germánico  le  venza, 
Sino  él  mismo  esos  restos  palpitantes 
Sepultar  de  Sedan  en  la  vergüenza!» 


«Tal  es  la  Francia  de  la  infame  guerra. 
Cárabo  del  dolor,  cuyo  graznido 
Al  más  valiente  corazón  aterra; 
Gigante  faro  de  oro  de  la  tierra 
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Que  en  el  cielo  del  mundo  centellea, 
Cerebro  por  los  rayos  encendido 
Que  dá  á  la  Humanidad  en  su  latido 
Un  reguero  de  luz  en  cada  idea, 
O  un  mar  de  roja  sangre  enfurecido 
De  sus  horribles  campos  de  pelea!» 


«Cristo  latino  que  en  la  cruz  sajona 
Con  durísimos  hierros  enclavado 
Soportara  del  mártir  la  corona 
Que  le  cifió  verdugo  coronado, 
Después  purificado 
Por  un  minuto  de  amargura  cruento, 
Se  alzó  regenerado, 
Con  sangre  de  sus  hijos  rescatado 
De  su  espinoso  lecho  de  tormento!» 

La  segunda  parte  de  esta  oda  es  tan  buena  como  la  primera,  de  que 
hemos  tomado  las  estrofas  anteriores. 

Felicitamos  á  los  autores  por  haber  obsequiado  con  500  ejemplares  de 
estas  odas  á  los  fondos  de  la  Exposición  de  Matanzas. 

PARNASO  CUBAHO. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  del  Parnaso  Cubano^  colección  de  poesías 
selectas  de  autores  cubanos  desde  Zequeira  á  nuestros  días,  precedida  de 
una  introducción  histórico-crij^ica  sobre  el  desarrollo  de  la  poesía  en  Caba, 
con  biografías  7  notas  criticas  7  literarias  de  reputados  literatos,  por  don 
Antonio  López  Prieto,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  7  Socio  de  mérito  de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  la  Habana. 

Cuando  vea  la  luz  el  segundo  tomo  de  esta  interesantísima  obra,  que 
tanto  honra  al  erudito  literato  Sr.  López  Prieto,  la  Revista  de  Cuba 
publicará  un  juicio  critico  sobre  ella  con  la  imparcialidad  7  extensión  qne 
requiere  asuntó  tan  transcendental. 

OBRAS  CUBARAS. 

Con  verdadero  placer  hemos  visto  entre  los  libros  depositados  en  la 
Redacción  de  la  üevisía  Filoabfica^  que  dirige  en  Paris  Mr.  Ribot,  La  Id- 


mísceÍiAñeá  ^7 

gica  de  nuestro  redactor  D.  Enrique  José  Varona,  primera  serie  de  sus 
Conferencias  filosóficas,  j  las  C(msideraciones  fi^iopatolbgicas  sobre  elespi- 
rUxsmo  de  nuestro  colaborador  D.  José  Francisco  Arango.  Pronto  tradu- 
ciremos para  nuestros  lectores  lo  que  tan  importante  Revista  diga  sobre 
los  trabajos  de  ambos  señores. 

ECOS  DEL  RHIH. 

Con  el  titulo  que  encabeza  estas  lineas  se  está  acabando  de  imprimir 
en  Nueva  York  un  tomo  de  poesías  de  los  principales  bardos  de  Alema- 
nia, traducidas  en  verso  castellano  por  nuestros  amigos  Francisco  7  An- 
tonio Sellen,  tan  conocidos  de  nuestro  publico  por  la  versión  á  nuestra 
lengua  de  algunas  obras  maestras  de  la  literatura  extranjera.  A  conti- 
nuación insertamos  dos  poesías  de  los  Bcos  del  Hhin  traducidas  por  el 
Sr.  Francisco  Sellen. 

FBANZ   DINGELSTED. 

Autor  de  varios  dramas,  novelas,  descripciones  de  viajes,  7  diversos 
volúmenes  de  poesías,  entre  ellos  sus  «Cantos  de  un  sereno  cosmopolitas, 
(^Lieder  cines  kosmopolitischen  Nachwachters)  que  hicieron  célebre  el 
nombre  de  su  autor.  Dingelsted  nació  en  1814  en  Thalsdorf,  Hesse  Supe- 
rior, 7  ha  viajado  mucho  por  diferentes  paises  de  Europa. 

Presentimiento  de  inviemo. 

Ya  venir  en  las  nubes  lo  miro; 
Veloz,  negro,  en  tormentas  pasar: 
En  los  robles  lo  escucho  sonante; 
Por  las  hojas  cruzar  susurrante, 
En  los  bosques  inquieto  bramar. 

La  flor  última  adorna  la  tierra; 
Calor  tibio  el  sol  último  dá; 
En  la  vid,  seca  7a,  deshojada, 
Sólo  tiembla  la  uva  olvidada, 

Y  el  torrente  en  furor  raudo  vá. 

¡Pronto  un  último  canto  ¡mi  liral 
Antes  que  hu7an  la  vida,  el  amor; 

Y  en  sombrío  crepúsculo,  eterno, 

Lo  hunda  todo  el  terrífico  invierno, — 
Cantos,  flores,  otoño  7  cantor! 


.•%  >  * 
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A  una  ausente. 

Me  parece  que  en  tu  alma  sentir  debes 
Cuanto  pienso  yo  en  tí,  dulce  amor  mío! 
Cual  si  te  hablara  el  aura  del  estío 

Cada  noche  por  mí; 
C/omo  si  en  cada  estrella  ver  pudieras 
Triste  un  saludo  mió  y  anhelante. 
Sólo  así,  de  tí  lejos,  mi  alma  amante 

Puede  llegar  á  tí. 
El  mar  inmenso,  el  mar  de  ondas  azules, 
Con  su  abismo  de  tí  me  ha  separado: 
A  tu  hogar  regresaste,  y  he  quedado 

En  tierra  extraña  yo! 

Y  no  hay  trazada  en  ese  mar  inmenso 
Para  llegar  á  tí,  ninguna  vía: 

Con  mis  amargas  quejas  ¡cuánto  dia 

Ya  lento  trascurrió! 
¡Tal  vez  diste  al  olvido  mi  memoria! 
¡Quizás  mi  intenso  amor  no  comprendiste! 
A  otros  á  caso  tu  mirada  ¡ay  triste! 

Va  tierna  á  iluminar! 
¡Ay!  y  entretanto  mi  inquietud  se  acrece! 
Mi  duda  aumenta  y  es  mayor  mi  anhelo; 

Y  de  tí  ni  un  acento,  ni  un  consuelo, 

Me  viene  sobre  el  mar! 
Mas  en  medio  á  este  oleaje  tempestuoso 
Mi  pecho  firme  el  áncora  en  sí  siente; 
Yo  creo  en  mi  amor  que  cual  imán  potente 

A  mí  te  ha  de  atraer! 
Tü  presentirlo  debes:  ves  mi  imagen; 

Y  aunque  hoy  tu  senda  no  es  la  senda  mía, 
Sé  que  otra  vez,  entrambos,  algún  dia, 

Nos  habremos  de  ver. 


Habana,  31  de  Marzo  de  1881. 

Directoi'  propiílarío.  Dr.  D.  José  Antonio  Cortika, 


RELACIONES 

DE  LA  economía  POLÍTICA  CON  EL  DERECHO,  (x) 


Paz  et  Labor. 

De  reciente  fecha  datan  los  estadios  consagrados  á  investigar  y  sefía- 
lar  las  relaciones  que,  en  la  esfera  de  los  principios  y  en  el  dominio  de  los 
hechos,  existen  entre  el  Derecho  y  la  Economía  política.  Sobre  legistas  y 
economistas  pesa  la  responsabilidad  de  que  no  se  haya  entrado  antes  en 
un  genero  de  indagaciones  que,  tras  de  encerr.ar  un  valor  cientiñco  de 
cuantía,  conducen  á  resultados  prácticos  de  suma  importancia,  ya  que  se 
trata  del  bienestar  individual  y  sooial,  y  délas  condiciones  necesarias  pa- 
ra su  consecución  y  afianzamiento. 

Hubo  un  tiempo,  no  muy  lejano  por  cierto,  en  que  ufanos  los  econo- 
mistas y  llenos  de  ardiente  fe  y  exaltado  celo,  por  los  rápidos  progresos 
realizados  en  una  ciencia  nacida  á  mediados  del  siglo  pasado,  no  titubea- 
ron en  proclamar  urbi  et  orbi  que  la  Economía  política  era  la  ciencia 
por  excelencia;  la  más  útil  y  sólida;  aquella,  en  cuyo  cultivo  y  apli- 
cación encontrábanse  vinculadas  la  fortuna  de  los  individuos  y  la 
prosperidad  de  los  pueblos.  Estimáronla  como  una  ciencia  exacta,  afir- 
mnado  que  no  necesitaba  de  ninguna  otra,  al  paso  que  todas  las  demás 
habían  menester  de  ella,  apareciendo  de  esa  suerte  cual  subalternas  su- 
yas. Un  distinguido  economista  llegó  hasta  decir  que  la  Economía  política 

(1)*  (Memoria  premiada  con  medalla  de  oro  en  el  certamen  del  Círculo  de  Abo- 
gados de  1881.) 
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era  «la  descripción  del  mecanismo  de  la  sociedad,  ó,  en  dos  palabras,  uüa 
anaiomia  y  uno,  fisiología  sociales»,  (1)  No  cabe  decir  más. 

Los  legistas  desdeñaban,  por  su  parte,  el  estudio  de  la  Ecoaomla  poli- 
tica.  Negaban  su  realidad  cientiñca  y  su  utilidad  práctica,  juzgándola 
cual  si  fuera  nn  juego  de  palabras,  un  mero  pasatiempo.  (2)  ¿Cómo  ha- 
bla de  resistir  la  comparación  con  el  Derecho?  Este  constituye  una  cien- 
cia ya  hecha,  una  ciencia  adulta,  con  seculares  tradiciones  y  gloriosa  his- 
toria, tan  antiguo  como  la  humanidad  y  tan  necesario  que  no  se 
comprende  sin  él  la  vida  social.  ¿Qué  significa  una  disertación  sobre  la 
utilidad  y  el  valor  comparada  con  el  texto  de  una  ley?  Nada.  En  la  pri- 
mera reinan  la  hueca  fraseología,  las  contradiciones;  lo  vago  y  lo  confuso 
en  orden  á  los  conceptos;  lo  convencional  y  arbitrario  en  punto  á  los  tér- 
minos. Después  de  leer  y  releer,  se  ignora  aún  lo  que  es  utilidad  y  lo  qae 
por  valor  debe  entenderse.  ¿Sucede  asi  con  un  texto  legal?  En  manera  al- 
guna. Es  preciso,  claro;  nada  superfino  contiene,  ni  en  él  se  encuentra 
ambigüedad  alguna.  Es,  además,  un  precepto  obligatorio;  regula  determi- 
nadas relaciones  sociales  y  está  garantido  por  medios  coercitivos.  En  el 
texto  de  una  ley  se  vé,  pues,  lo  concreto  y  lo  verdaderamente  útil.  ¿Cómo 
ha  de  entrar  en  parangón  el  estudio  de  la  Economía  política,  nacida 
ayer,  aun  sin  estructura  lógica  ^i  principios  fijos,  con  el  Derecho,  de  aa- 
tiquísimo  y  noble  abolengo,  monumento  de  lógica  y  expresión  de  los  prin- 
cipios eternos  de  justicia?  No  hay  estudio  que  pueda  rivalizar  con 
el  de  las  leyes  positivas,  mucho  menos  el  de  la  supuesta  ciencia  económi- 
ca. Asi  discurrían  en  su  orgullo  y  estrechez  de  especialistas,  no  poco  ja- 
risconsultos.  Igual  obcecación,  igual  intransigencia  por  ambas  partes:  los 
economistas,  creyéndose  los  oráculos  de  la  regeneración  de  los  pueblos,  y 
los  legistas  empeñados  en  encerrar  toda  la  vida  social  en  el  texto  de 
una  ley. 

Por  fortuna,  el  atento  estudio  de  los  hechos,  el  testimonio  de  la  expe- 
riencia y  el  claro  conocimiento  de  la  estrecha  solidaridad  que  existe  así 

(1)  Molinari. 

(2)  Mr.  Dnpin,  mayor,  dijo  en  el  Senado  francés  estas  palabras  respecto  de  U 
Economía  política:  «No  gusto  de  las  doctrinas  absolutas  y  a  priori,  que  ciertos  teóri- 
cos se  esfuerzan  por  erijir  en  máximtó,  en  cuya  inflexible  aplicación  están  empeña- 
dos  No  apruebo  esa  ciencia  que  algunos  espíritus  absolutos  quisieran  encerrar  en 

la  fórmula:  laetsez  faíre,  laissez  píwwr.  Con  esto,  de  un  asno  se  puede  hacer  un  doctor 
en  un  instante.» 


J 


economía  política  y  derecho  291 

en  la  vida  de  la  inteligencia  como  en  la  social,  unido  todo  á  las  tenden- 
cias comprensivas  y  sintéticas  del  movimiento  cientiñco  contemporáneo, 
han  tenido  por  resultado  feliz  traer  á  términos  de  conciliación  y  avenen- 
cia á  juristas  y  economistas,  convenciéndolos  de  que  ninguna  ciencia  se 
basta  á  si  propia,  y,  que,  como  los  individuos,  están  llamadas  á  vivir  eu 
sociedad  y  á  prestarse  mutua  ayuda. 

Asi  es,  que  ya  hoy  existen  notables  trabajos  acerca  del  asunto,  objeto 
de  esta  memoria.  Minghetti  (1)  en  Italia;  Rivet  (2)  y  Laveleye  (3)  en  Fran- 
cia, y  Bélgica,  Schmollér  (4)  Hermann  Rós8ler,(5)  Adolfo  Held  (6)  y  Adol- 
fo Wagner  (7)  en  Alemania,  han  demostrado  de  mano  maestra  la  intima 
correspondencia  y  reciprocas  relaciones  que  median  entre  la  Economía 
política  y  el  Derecho.  Raro  es  yaol  tratado  de  Economía  política  que  no 
contenga  algún  capitulo  destinado  á  ese  particular.  (8)  Tiempo  es  ya  de 
entrar  en  materia. 


I. 

La  Economía  política  y  el  Derecho  figuran  en  el  grupo  de  las  ciencias 
apellidadas  morales  y  políticas.  Tienen  su  raizy  base  común  en  el  hombre, 
considerado  en  su  carácter  de  ser  racional,  libre  y  sensible,  y  en  sus  rela- 
ciones con  sus  semejantes  y  con  la  naturaleza.  La  facultad  6  propiedad 
del  espíritu  á  que  entrambas  ciencias  se  refieren  es  la  voluntad  libre i 
pues  ni  las  leyes  positivas  ni  las  económicas  son  fatales  en  cuanto  á  su 
cumplimiento  como  las  que  rigen  y  gobiernan  el  mundo  material,  sino 
que  se  cumpjen  mediante  el  concurso  del  hombre,  concurso  que  no  siem" 

(1)  Ddla  Economía  pubblica  e  sue  atÜnenze  colla  moraU  e  col  diriUo.  Libri  cin- 
quc.  Tenemos  á  la  vista  la  2?  edición.  Florencia.  Id68. 

(2)  Des  rapports  da  Droit  et  de  la  Législation  avec  TEconomie  politiqae. 

(3)  Bes  rapports  de  TEconomie  politiqae  aVec  la  Morale,  le  Droit  et  laPolitique» 
Revae  des  deoz  Mondes.  15  Févríer.  1878. 

(4)  Ofiene  Briefe  an  Freitschke. 

(5)  Ueber  die  Grnndlagen  des  Schmithianismas. — Die  alte  und  dié  neue  Nabo- 
nalékonomia. 

(6)  Grandris  far  Vorlesungen  über  Nahonalókonomie. 

(7)  Gmndlegnng. 

(8)  Véanse  las  excelentes  obras  de  los  Sres.  Carreras  y  González,  y  Madrazo  . 
También  es  digno  de  citarse  el  trabajo  del  Sr.  Azcárate  sobre  el  pnnto  qne  nos  ocnpa. 
Forma  parte  de  sos  fuEsludiot  econ&mieos  y  wdalu».  Marlrid.  1876i 
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pre  existe,  resultando  de  ahí  la  infracción  de  aquóllaJí,  y  en  pos  de  la  in- 
fracción la  sanción  respectiva,  la  cual,  en  el  dominio  del  Derecho  positivo, 
es  la  pena,  y  en  el  económico,  la  miseria.  Da  este  modo  se  vé,  que  la  res- 
ponsabilidad y  la  libertad  non  términos  correlativos.  Tanto  la  Ecoaomia 
política  como  el  Derecho  hacen  un  enérgico  llamamiento  á  la  razón,  á6n 
de  que  impere  sobre  la  voluntad  y  la  dirija  por  los  senderos  de  lo  justo  y 
del  bienestar.  Apartarse  de  ellos,  es  contrariar  el  orden  á  que  está  subor- 
dinada la  realización  del  destino  humano  y  ce^ar,  por  lo  tanto,  toda  fuen- 
te de  mejora  y  progreso. 

Tienen,  pues,  la  ciencia  económica  y  el  Derecho  un  mismo  punto  de 
partida,  un  fundamento  común,  á  saber,  la  naturaleza  del  hombre.  Han 
de  estudiarla  en  sus  atributos  y  necesidades,  en  relación  siempre  con  los 
fines  que  está  llamada  á  realizar  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  De  otra 
suerte  caerían  en  la  quimera  y  tendrían  por  patrimonio  al  error  erigido 
en  sistema. 

La  Economía  política  y  el  Derecho  sustentan  el  principio  de  la  indi- 
vidualidad. El  hombre  es  una  persona,  no  una  cosa;  y  de  consiguiente,  no 
debe  ser  convertido  en  simple  medio,  El  hombre  tiene  fines  propios  que 
llenar;  tiene  que  desenvolver  armónicamente  sus  facultades;  llegar  libre- 
mente á  la  posesión  de  la  verdad  y  del  arte;  practicar  los  principios  de 
moralidad  y  allegar  los  bienes  materiales,  mediante  el  trabajo,  para  satis- 
facer las  necesidades)  que  la  vida  impone.  La  sociedad  es  el  medio  en  que 
el  individuo  encuentra  los  'elementos  necesarios  para  su  conservación  y 
cultura.  La  Economía  política  y  el  Derecho  rechazan  el  socialismo,  que 
priva  al  hombre  de  su  personalidad  propia  y  distinta. 

Hay  más;  ¿qué  diferencia  sustancial  existe  entre  la  libertad  legal  y  la 
libertad  económica?  Ninguna.  Son  manifestaciones  de  un  mismo  princi- 
pio: la  libertad  humana.  La  libertad  legal  encuentra  su  lógico  com- 
plemento en  la  económica  y  ésta  resulta  precaria  é  insuficiente  si  no  des- 
cansa en  la  plena  posesión  de  aquella.  En  algunos  países  se  ha  comprobado 
esta  verdad.  Bajo  el  segundo  imperio,  por  ejemplo,  existia  en  Francia  la 
libertad  económica  y  no  la  legal,  en  el  orden  político,  y  no  bastó  la  pri- 
mera. Necesitaba  la  garantía  de  la  segunda  para  que  el  bienestar  alcan- 
zara firme  asiento  y  la  prosperidad  no  se  viera  atajada  en  sus  medros  por 
consideraciones  y  vicisitudes  políticas. 

Por  otra  parte,  la  Economía  política  y  el  D^re^ho  defienden,  la  caaa% 
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de  la  igualdad.  Eq  el  fondo  no  hay  discrepancia  ninguna  entre  la  igaal* 
dad  jaridica  y  la  igualdad  económica.  La  primera  condena  en  el  orden 
social  Y  político  el  privilegio  y  las  preferencias  en  favor  de  personas  6 
clases;  la  segunda  condena  á  su  vez  los  monopolios  y  reclama  la  libre  con* 
currencia.  Ambas  igualdades  se  completan  reciprocamente,  y  unidas  for- 
man  la  plenitud  de  la  igualdad,  como  atributo  de  la  naturaleza  huma* 
na.  ¿De  qué  valen  derechos  civiles  y  políticos  comunes  si  la  ley  consagra 
monopolios  y  sanciona  restricciones  que  conducen  á  la  miseria  de  los  más 
con  enriquecimiento  de  los  menos?  A  más  de  la  igualdad  de  derechos  ne« 
cesitan  los  pueblos  la  igualdad  en  punto  á  las  garantías  para  el  trabajo  y 
la  producción.  Ün  régimen  legal  será  tanto  mejor  cuanto  mayor  sea  el 
respeto  que  profese  á  los  intereses  propios  del  régimen  industrial. 

La  Economía  política  y  el  Derecho  se  encuentran  también  íntimamen- 
te relacionados  en  otra  materia  de  suma  importancia:  la  propiedad.  Cons- 
tituye ésta  un  objeto  común  para  ambas  ciencias.  Lo  que  en  el  Derecho  se 
denominan  cosasj  llámanse  riquezas  en  la  Economía  política,   formando 
asi  los  bieneSy  término  genérico  referente  á  las  cosas  que  están  sometidas 
al  poder  del  hombre.  La  propiedad,  que  expresa  la  relación  del  hombre 
con  la  naturaleza,  es  un  hecho  de  índole  económica  y  que  difiere  del  de- 
recho de  propiedad.   En  este  punto  se  vé  claramente  que  el  Derecho  es 
aliado  de  la  Economía  política  y  su  más  firme  apoyo.  Con  efecto;  ¿de  qué 
serviría  la  propiedad,  como  fenómeno  económico,  si  no  se  encontrara  san- 
cionada y  garantida  por  la  ley?  Necesario  es  que  la  propiedad  obtenga  el 
carácter  de  institución  jurídica  y  esté  bajo  la  salvaguardia  del  poder  so- 
cial. De  esa  suerte,  lo  útil  se  trasforma  en  justo  con  sujeción  á  las  condi- 
ciones que  el   Derecho  establezca;   bien  entendido  que  el  Derecho,  al 
sancionar  y  proteger  la  propiedad,  no  debe  alterar  su  naturaleza  ni  des- 
virtuarla en   cuanto  á  sus  efectos  propios,   como  ha  sucedido  á  veces, 
Jamás  ha  de  echarse  en  olvido  el  carácter  esencialmente  económico  de  la 
propiedad.  Si  no  es  útil,  si  no  presta  beneficios,  si  no  compensa  el  trabajo 
empleado,  de  nada  vale  la  propiedad.  Será  entonces  una  carga  onerosa. 
La  producción  cesa  y  la  ruina  sobreviene.  El  antagonismo  entre  el  orden 
jurídico  y  el  orden  económico  es  de  funestos  resultados  para  los  indivi- 
duos y  para  loa  pueblos.  La  ley  esteriliza  las  fuentes  de  la  riqueza;  el  tra- 
bajo vé  lastimosamente  perdidos  sus  afanes;  penetra  el  desaliento  en  los 
áqimos  Y  80  extingue  la  vida  económica,  con  gravísimo  riesgo  4©  los  más 
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preciados  intereses  del  orden  social  7  político.  El  mal  se  ha  tocado  ja  en 
algunos  pueblos.  El  remedio  está  en  comprender,  apreciar  y  respetar  las 
relaciones  de  mutua  ayuda  7  reciproca  limitación  que  existen  entre  el 
Derecho  7  la  Eco^nomla  política.  El  primero  señala  las  condiciones  bajo 
las  cuales  se  adquiere,  conserva,  trasmite,  modifica  7  extingue  la  propie- 
dad, condiciones  que  deben  guardar  armonía  con  el  interés  individual  7 
con  el  social;  7  siempre  de  modo  que  la  propiedad  se  vea  favorecida  no 
7a  tan  sólo  en  lo  qu9  respecta  &  la  segundad  en  el  goce  del  derecho,  sino 
también  en  lo  que  hace  relación  á  su  desarrollo  económico.  En  resumen: 
al  Derecho  corresponde  organizar  la  propiedad,  erigirla  en  institución 
jurídica,  pero  considerando  7  respetando  siempre  su  carácter  económico. 
Por  donde  se  vé,  que  si  el  economista  debe  conocer  el  Derecho,  cumple 
también  al  legislador  7  al  jurisconsulto  cultivar  7  poseer  la  ciencia  e-oc 
nómica. 

Antes  hemos  dicho  que  la  Economía  política  7  el  Derecho  no  conside- 
ran ünicamente  al  hombre  en  su  individualidad,  sirvo  también  en  sus  re- 
laciones con  sus  semejantes.  En  otros  términos,  que  atienden  debidamen- 
te á  la  existencia  de  la  sociedad.  Ambos  reconocen  la  necesidad  de  un 
principio  de  unidad  7  armonía  que,  llamado  á  representar  el  interés  ge- 
neral rectamente  entendido,  se  sobreponga  á  los  individuos  7  haga  preva- 
lecer la  justicia  para  bien  de  todos. 

El  hombre  existe  7  trabaja  en  el  seno  de  la  sociedad.  Toda  sociedad 
ha  menester  de  un  poder  para  conservar  el  orden.  TJhi  societas,  ibijus  esí. 
El  Derecho  7  la  sociedad  son  coetáneos.  Así  es  que  no  depende  única- 
mente de  su  poder  personal  la  facultad  que  el  individuo  tiene  de  produ- 
cir la  riqueza  7  poseer  bienes,  sino  que  esa  facultad  se  encuentra  regula- 
da por  el  derecho  que  el  Estado  le  confiere  sobre  las  cosas.  Aquí  se  vé  la 
concordancia  que,  bajo  el  punto  de  vista  social,  existe  entre  el  orden  ju- 
rídico 7  el  económico.  Comprende  éste  uno  de  los  fines  de  la  vida;  más  para 
realizarse  cinnplidamente  necesita  de  un  conjunto  de  condiciones  que  le 
garanticen  á  la  actividad  la  posesión  de  una  esfera  propia  en  que  pueda 
moverse  libre  7  desembarazadamente.  El  Derecho  es  el  llamado  por  su 
naturaleza  á  suministrar  esas  condiciones  de  carácter  externo,  de  que  de- 
pende el  florecimiento  de  la  vida  económica.  El  Derecho,  CU70  órgano  so- 
cial es  el  Estado,  protege  eficazmente  con  sus  instituciones  7  preceptos 
loz  intereses  del  trabajo,  los  elementos  de  la  producción,  la  multiplica^ 
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cien  de  la  riqueza;  y  así  como  le  toca  organizar  la  vida  social,  asegurar 
sa  asiento,  garantir  sus  manifestaciones  y  facilitar  sus  progressos  en  to- 
dos los  ordenes  de  actividad,  incluso  el  económico,  asi  también  correspon- 
de á  la  Economía  política  señalar  los  principios  que  h^yan  de  seguirse 
para  que  en  el  seno  de  la  sociedad  reine  el  bienestar  y  se  liegue  á  la  po- 
sesión de  aquellos  bienes  materiales  que  contribuyan  al  mejoramiento  de 
la  yida  individual  y  social.  De  esa  manera  el  orden  jurídico  y  el  económi- 
co se  compenetran,  presentando  en  intimo  consorcio  lo  justo  y  lo  útil,  sin 
que  por  ello  se  confundan. 

Con  gran  profundidad  asevera  Mr.  de  Laveléyé  (1)  «que  la  organiza- 
ción de  la  responsabilidad  y  la  acción  de  la  justicia  son  en  economía  po- 
lítica condiciones  esenciales.»  En  otros  términos  más  breves:  sin  seguri- 
dad no  cabe  la  vida  económica.  ¿T  á  quién  incumbe  hacer  que  sea  una 
verdad  la  máxima  de  auum  cuique  trihiiere»,  esto  es,  realizar  la  obra  de 
la  justicia?  ¿No  es  el  Estado,  encarnación  del  Derecho,  como  principio  de 
orden  y  conservación? 

Yerran  á  ojos  vistas  los  economistas  ortodoxos  al  condenar  en  absolu- 
to la  intervención  del  Estado  en  todo  lo  referente  al  orden  económico. 
Numerosas  y  de  vital  interés  son,  sin  duda  alguna,  las  cuestiones  que  re- 
visten un  carácter  mixto,  juridico-económico.  Citaremos  algunas:  el  siste- 
ma monetario;  el  simple  ó  el  doble  talón;  el  sistema  tributario  estudiado 
en  la  base  de  la  imposición  y  en  las  clases  de  impuestos  (directo,  indirec- 
to, único,  progresivo);  el  préstamo  á  interés  y  la  usura;  el  papel  moneda; 
los  empréstitos;  la  concentración  de  los  caminos  de  hierro  en  manos  del 
Estado;  las  sociedades  mercantiles  y  con  especialidad  de  las  anónimas; 
el  libre  cambio  y  el  proteccionismo;  los  bancos  hipotecarios;  las  relacio- 
nes entre  propietarios  y  arrendatarios;  las  huelgas;  la  propiedad  vincular 
y  el  sistema  de  las  legitimas  ó  la  libre  testamentificacion. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  se  vé  con  perfecta  claridad  que  el  objeto  de  la 
Economía  política  consiste  en  investigar  loa  leyes  é  instituciones  más  favo- 
rables á  la  produ'itividad  del  trabajo,  y  por  lo  tanto,  al  incremento  de  la 
riqíteza  y  á su  justa  distribución.»  (2)  Asi  lo  comprendieron  los  fundadores 
de  la  Economía  política,  los  fisiócratas  en  Francia  y  A.  Smith  en  Inglaterra. 
«La  Economía  política,  dice  A.  Smith,  considerada  como  una  rama  de  la 

(1)  Artículo  ya  citado. 

(2)  LaveleyeT  Artículo  citado. 
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ciencia  del  honíbre  de  Estado  y  del  legislador,  abarca  dos  objetos  distin- 
tos, poner  á  los  ciudadanos  en  aptitud  de  proporcionarse  abundantes  me- 
dios de  subsistencia,  y  proveer  al  gobierno  dé  una  renta  proporcionada 
al  servicio  publico;  en  suma,  enriquecer  al  pueblo  y  al  soberano.» 

Producción,  circulación,  distribución  y  consumo  de  la  riqueza:  tales 
son  los  cuatro  hechos  fundamentales  de  lá  vida  económica.  En  el  primero 
Óguran  los  agentes  naturales,  ei  trabajo  y  el  capital  asociados  para  llegar 
S,  la  obtención  del  producto. — En  el  segundo,  encontramos  el  cambio  con 
sus  agentes,  instituciones  é  instrumentos. — (Clases  mercantiles — Ferias — 
Mercados — Bolsas— Doks — Exposiciones — Viasde  comunicación  ycorres- 
j)ondencia — Pesas  y  medidas — La  moneda— El  crédito — Sus  instrumen- 
tos—y los  Bancos). — -En  el  tercero,  ósea  la  distribución,  de  la  riqueza  hay 
que  examinar  el  salario,  el  alquiler  y  el  beneficio,  con  la  institución  de 
los  seguros. — En  el  cuarto,  ó  sea  el  consumo  de  la  riqueza,  hay  que  dis- 
tinguir el  consumo  privado,  en  sus  dos  especies,  personal  é  industrial,  con 
las  instituciones  que  favorecen  el  ahorro;  el  lujo  y  las  leyes  suntuarias;  el 
consumo  publico,  con  los  presupuestos,  las  contribuciones  y  los  emprés- 
titos.Ahora  bien;  ¿podrán  realizarse  cumplidamente  los  hechos  constituti- 
vos de  la  vida  económica  sin  el  concurso  del  Derecho?  ¿Podrían  alcanzar 
BU  plenitud  sin  aquellas  condiciones  externas  que  garantizan  la  libertad, 
protegen  la  propiedad,  favorecen  los  cambios  y  aseguran  los  frutos  del 
trabajo?  Claro  está  que  no.  Luego  es  evidente  que  la  Economía  política 
ha  menester  del  Derecho,  interesado  á  su  vez,  en  los  progresos  económi- 
cos para  que  el  bienestar  exista  en  el  seno  de  la  sociedad. 

Señaladas  quedan  en  términos  generales  las  relaciones  de  concordia 
y  armonía  que,  en  orden  á  los  principios,  existen  entre  la  Economía  poli- 
tica  y  el  Derecho  y  que  deben  trascender  á  la  realidad  de  los  hechos, 
como  lo  reclama  la  solidaridad  de  lo  justo  y  lo  ütil,  llamados  no  á  reñir 
sino  á  concertar  una  duradera  alianza,  fecunda  en  bienes  para  el  indivi- 
duo y  la  sociedad.  Vamos  ahora  á  entrar  en  un  examen  detallado  de  tan 
importante  y  grave  materia. 

IL 

Los  LIMITES  DEL  ESTAüO  EN  EL  ORDEN  ECONÓMICO. 

Profunda  es  la  divergencia  que  reina  entre  los  economistas  sobre  el 
papel  económico  del  Estado.  Los  economistas  de   la  antigua  escuela,  los 
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ortodoxos  (1)  rechazan  la  intervención  del  Estado,  fiándolo  todo  á  lá 
iniciativa  y  libertad  individuales.  Su  fórmula  y  divisa  es  el  célebre 
laissez /aire.  Fúndanse  1?  en  que  en  el  mundo  económico  imperan  leyes 
naturales,  (2)  que  se  cumplen  necesariamente  sin  excepción  de  tiempos 
ni  lugares  y  siempre  en  beneficio  de  la  humanidad;  29  en  que  los  intere- 
ses están  llamados,  en  el  dominio  de  la  libertad,  á  unirse  en  cabal  armo- 
nía y  á  vivir  en  paz  inalterable.  (3)  La  intervención  del  Estado  es  una 
acción  perturbadora  de  la  marcha  regular  á  que  obedecen  las  leyes  natu- 
rales del  mundo  económico;  es  un  obstáculo  que  se  opone  al  concierto  y 
alianza  de  los  intereses.  La  doctrina  sana,  es  la  de  no  intervención  del 
Estado.  Debe  éste  limitarse  á  garantir  eficazmente  la  seguridad;  á  Velar 
por  la  conservación  del  orden,  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  cuidar  de  que 
la  justicia  se  administre  cual  cumple.  Erigirlo  en  regulador  de  la  produc- 
ción y  de  la  distribución  de  la  riqueza;  asignarle  autoridad  é  iniciativa 
en  el  régimen  industrial,  seria  subvertir  el  orden  económico,  destruyendo 
la  libertad  del  trabajo,  desconociendo  el'detecho  común  y  comprometien- 
do gravemente  el  cambio  internacional.  El  Estado,  por  otra  parte,  resol- 
verá las  cuestiones  económicas  dando  siempre  preferencia  á  los  intereses 
políticos,  aunque  padezcan  y  se  menoscaben  los  económicos.  Preciso  es 
limitar  el  Estado  á  sus  funciones  propias,  ya  porque  su  competencia  no 
puede  ser  universal,  ya  porque  todo  poder  es  un  principio  de  abuso.  El 
ael/governmerU  es  en  la  economía  social  el  verdadero  fundamento  de  la 
civilización  y  del  progreso  (4). 

El  interés  individual,  servido  por  ,1a  libertad,  es  la  base  del  orden 
económico.  El  regulador  infalible  del  mundo  industrial  es  la  libre  con- 
currencia; ella  hace  reinar  el  orden  y  la  justicia  en  las  complicadas  rela- 
ciones de  los  hombres  reunidos  en  sociedad.  La  fórmula  laissez  favre^ 
laissez  passer  expresa  el  ritmo  normal  del  movimiento  económico.  Negar 
que  existan  leyes  naturales  en  la  esfera  de  los  intereses  es  pugnar  con  la 
evidencia.  ¿Acaso  no  son  leyes  naturales  la  sociabilidad,  la  división  del 
trabajo  y  el  cambio  de  servicios?  ¿No  es  una  verdad  que  los  productos 


(1)  La  secta  de  Manchester  (Manchesttrthum)^  como  lofl  apellidan  en  Alemania. 

(2)  «Los  hechos  generales  y  constantes  de  la  naturaleza  humana»  de  que  habla 
RoBsi. 

(3)  «Todos  los  intereses  legítimos  son  armónicos»  ha  dicho  Bastiat. 

(4)  H.  Damelh.  Introduction  á-  V  étude  de  V  Economie  polüiqtte.  2?  ed.  1878. 

38 


^T-'    ■* 


¿98  AÜVlSÍA  tt  CÜBÁ 

.86lo  con  productos  86  cambian?  ¿No  lo  es  también  que  la  €ÍivÍ8Ío&  otl 
.    trabajo  tiene  por  limite  la  extensión  del  mercado?  (I). 

La  escuela  económico-individualista,  cuyas  ideas  se  acaban  de  presai- 
tar  en  resumen^  ha  tenido  adversarios  que  la  han  combatido  rudameote. 
Unos,  los  socialistas,  la  han  acusado  de  egoísta,  de  no  tener  entrafias  para 
las  clases  desheredadas,  de  rendir  culto  al  capital  con  mengua  del  traba- 
jo. Otros,  á  nombre  de  la  religión  y  de  la  moral,  han  protestado  contra 
Sus  principios  por  juzgarlos  materialistas,  contrarios  á  todo  sentimiento 
elevado,  á  todo  móvil  generoso,  á  toda  inspiración  grande  y  noble,  sacri- 
ficándolo todo  en  aras  del  lucro  y  del  enriquecimiento;  convirtiendo  ea 
fin  esencial  de  la  vida  lo  que  no  pasa  de  ser  un  simple  medio.  Macha 
pasión  revelan  las  imputaciones  hechas  á  la  Economía  política  ortodoxa;  no 
poca  injusticia  encierran.  Asi  es  que  han-  podido  ser  contestadas  con 
éxito  la  más  veces,  bien  explicando  las  ideas  hasta  cierto  punto»  bien 
recordando  servicios  que  son  innegables  y  de  valia. 

Por  desfavorable  que  sea  el  juicio  que  la  escuela  ortodoxa  meressa, 
fuerza  es  reconocer  que  en  su  abono  militaron  razones  poderosas  nacidas 
de  los  hechos  y  dictadas  por  necesidad  imperiosa.  Preciso  ea  traer  k  la 
memoria  la  tristísima  situación  en  que  yacia  el  orden  económico  á  me- 
diados del  siglo  XVIII  y  aun  no  pocos  años  después.  £1  Estado  había 
puesto  mano  de  hierro  en  todo;  era  un  pulpo  gigantesco  é  insaciable.  La 
agricultura  estaba  en  ruinas,  bajo  el  peso  de  abrumadores  impueetoe  y 
de  privilegios  irritantes;  encontrábase  la  industria  privada  de  toda  i&i- 
ciativa  por  culpa  de  una  viciosa  organización  basada  en  corporaciones 
recelosas  y  rutinarias;  arrastraba  el  comercio  una  vida  lánguida,  emba- 
razado por  trabas  y  monopolios  sin  nCimero.  Carecia  el  individuo  de 
libertad;  su  sejguridad  estaba  á  merced  del  rencor  de  un  valido  6  de  los 
caprichos  de  una  cortesana.  Asi  las  cosas,  nació  la  Economía  política  ai 
caJor  de  nobles  ideas  y  al  impuko  de  sentlmientoa  generosos.  Era  ana 
protesta  contra  lo  existente;  era  la  reivindicación  de  los  fueros  de  la 
naturaleza,  torpemente  conculcsulos.  Adoptóse  por  divisa  y  grito  de  g^ae- 
rra  el  laüsez/aire  de  Gournay.  Arduo  empeño  era  romper  la  ligadaraa 
que  fuertemente  ataban  al  individuo  y  abrir  paso  á  las  fuerzas  vivae  de 
la  sociedad,  reintegrando  en  su  imperio  á  las  leyes  naturales.  Las  cir- 


(1)  Dameth.  obra  citada. 
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cBoeteacias  hicieron  que  los  economistas  asnmieran  un  carácter  acentúa* 
damente  critico,  y,  por  ende,  negativo.  Lo  que  importaba  en  primer  tér- 
miiio  era  remover  obstácníos,  abolir  trabas,  allanar  el  camino  á  todas  las 
manifestaciones  de  la  actividad  industrial.  Mucho  se  alcanzó  á  este  res- 
pecto. Con  frecuencia  se  inspiraron  los  gobiernos  en  las  tendencias  de  la 
escuela  economista  y  echaron  por  tierra  instituciones  opresivas  7  leyes 
tir&nieas,  abriendo  asi  ancho  campo  al  eje.rcicio  de  la  libertad  individual. 
¿O^EQO  negar  que  los  pueblos  deben  grandes  beneñcicios  á  los  valientes  y 
nobles  esfuerzos  de  los  economistas  ortodoxos?  ¿A  quién  se  debe,  sinb,  á 
ellos  los  progresos  admirables  de  la  industria,  el  asombroso  acrecenta- 
miéto  de  la  riqueza  y  la  multiplicación  pasmosa  de  los  cambios? 

Hoy  militan,  sin  embargo,  contra  la  escuela  oconómica-individualista 
adversarios  más  temibles  que  los  socialistas  y  los  adalides  Ae  la  religión 
y  de  la  moral.  Son  profesores  de  Economia  política,  publicistas  de  nota 
que  han  roto  con  la  escuela  ortodoxa  y  declarádose  en  abierta  disidencia, 
invonoando  las  necesidades  é  intereses  de  la  sociedad  contemporánea  y 
loe  progresos  que  en  órdén  á  los  procedimientos  científicos  se  han  reali- 
zado en  nuestra  época.  Se  les  llama  socialiatas  de  la  cátedra  (1)  y  también 
economistas  autoritarios  en  contraposición  á  los  liberales  (2)  «Las  doc- 
trinas nuevas,  dice  Mr.  Dameth,  (3)  designadas  ó  reunidas  bajo  la  deno- 
minación de  «Socialismo  de  la  Cátedra»,  emanan  de  un  deseo  generoso, 
el  de  acrecer  ó  reanimar  la  eficacia  de  la  ciencia  económica  por  el  buen 
gobierno  de  los  intereses  sociales.  Han  creido  los  promovedores  de  estas 
doctrine»  que  la  antigua  Economia  política  estaba  como  agotada;  y  bus- 
cando la  causa  ó  causas  del  supuesto  agotamiento,  han  estimado  que  debia 
atribuirse  á  que,  por  consecuencia  del  carácter  demasiado  absoluto  y 
demasiado  vago  que  les  parece  inherentes  á  sus  teorías,  la  antigua  escue- 
la se  encontraba  reducida  á  una  impotencia  de  acción,  dejando  la  marcha 
de  los  hechos  sin  dirección  científica,  y  sin  solución  los  problemas  susci- 
tados por  esa  misma  marcha». 

TTno  de  los  antecedentes  de  la  nueva  escuela  es  el  famoso  libro  de 


(1)  Eaa  denominación  tiene  sa  origen  en  Alemania:  Katheder-Bocialütcn. 

(2)  £.  de  Laveleye.  Lat  nuevas  tcTidencias  de  la  Economia  política  y  del  Socialismo. 
«Reyne  des  denz  Mondes.  15  Juillet  1875.  Dameth.  Introdnction  á  1*  etude  de  1'  Eco- 
nomie  politique.  Appendice.  Gabriel  Rodríguez.  El  SociaJ,is7no  de  la  cátedra.  Confe- 
rencia dada  en  la  Institución  libre  de  Ensefianza.  1878. 

(3)  Obra  citada,  pág.  508, 
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Federico  List  ((Sisiema  nacional  de  Economía  política»  ^  publicado  en  1841. 
Como  dice  el  señor  Rodrigaez,  (1)  es  «la  manifestación  más  vigorosa  del 
particularismo  económico  alemaní».  También  arranca  la  nueva  escuela 
del  socialismo  autoritariOi  en  que  se  dá  al  Estado  una  autoridad  prepon- 
derante en  materia  económica  como  en  todo  el  orden  social,  de  tal  modo 
y  suerte  que  al  Estado  corresponde  la  organización  y  dirección  de  la  vida 
social.  Preciso  es  fijar  igualmente  la  atención  en  las  razones  históricas 
que  explican  el  espíritu  y  tendencias  del  socialismo  de  cátedra.  Las  in- 
dicaremos brevemente,  El  más  ardiente  deseo,  la  preocupación  constante 
del  pueblo  alemán  ha  sido  la  consecución  de  la  unidad,  A  obtenerla 
se  han  encaminado  los  esfuerzos  de  sus  políticos,  las  victorias  deisus  gue- 
rreros y  los  libros  y  enseñanza  de  sus  más  afamados  publicistas  y  profe- 
sores. La  idea  y  el  sentimiento  del  patriotismo  alemán  se  sobrepuso  á 
todo,  penetró  en  todo,  todo  lo  informó.  De  ahí  el  carácter  nacional  dado 
á  la  Economía  política  y  la  proscripción  de  la  doctrina  según  la  que  el 
mundo  industrial  se  encuentra  regido  por  leyes  naturales,  caracterizadas 
por  la  universalidad  y  la  permanencia.  Pero  no  es  esto  sólo.  En  Alema- 
nia "ha  representado  un  gran  papel  el  Estado.  Se  le  tiene  en  grande  esti- 
ma y  se  le  considera  no  sólo  como  custodio  del  orden  publico  sino  como 
el  agente  más  poderoso  de  la  civilización,  como  el  representante  y  el 
regulador  de  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad;  las  organiza  y  dirige.  Y  á 
la  verdad  que  se  comprende  el  auge  que  tales  ideas  han  alcanzado  en 
Alemania.  ¿A  quién  debe,  en  efecto,  su  unidad?  Al  Estado,  esto  es,  á  los 
medios  de  acción  de  que  dispone.  ¿Y  acaso  no  es  la  Prusia  viva  y  pode- 
rosa creación  del  Estado  exclusivamente?  Sólo  el  Estado  podrá  conservar 
y  consolidar  la  unidad  política  de  la  gran  patria  alemana.  Finalmente, 
es  de  advertirse  que  en  Alemania  no  se  ha  estudiado  ni  se  estudia  la 
Economía  política  como  ciencia  independiente;  siempre  se  le  ha  conside- 
rado como  una  rama  de  los  conocimientos  que  tienen  por  objeto  el  dere- 
cho, la  política  y  la  administración  publica. 

Expresemos  ahora  á  grandes  rasgos  las  críticas  que  contra  los  antiguos 
economistas  formulan  los  nuevos.  Dicen  éstos  que  la  escuela  ortodoxa 
peca  por  su  fundamento,  por  el  método  que  sigue,  por  el  fin  que  á  la 
ciencia  asigna  y  por  las  conclusiones  á  que  llega.  ¿Cuál  es,  en  efecto,  su 


(1)  En  la  conferencia  citada. 
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fundamento?  El  interés  individual,  servido  por  la  libertad.  Es  preciso 
desecharlo.  El  interés  no  es  un  principio;  es  tan  sólo  un  móvil,  que  para 
ser  legítimo  debe  subordinarse  á  los  mandatos  de  la  razón  7  á  las  pres- 
cripciones del  deber.  El  interés  individual  lejos  de  ser  un  elemento.de 
paz  y  orden,  es  un  agente  de  lucha  y  disolución.  Eespecto  á  las  leyes 
njiturales  del  mundo  económico,  nada  salvan,  porque  no  pasan  de  ser  una 
quimera.  La  historia  dá  un  mentís  solemne  á  ese  fatalismo  optimista 
nacido  de  las  supuesta  leyes  naturales.  En  la  vida  reina  la  contradicción. 
El  hombre  natural,  esto  es,  abandonado  á  sí  mismo,  es  un  ser  egoista, 
dominado  por  inclinaciones  perversas,  dado  á  la  violencia  y  á  la  astucia, 
deseoso  de  imponerse  para  satisfacer  sus  miras  interesadas.  La  religión, 
la  moral  y  el  Estado  refrenan  sus  instintos,  regulan  sus  actos  y  hacen 
posible  la  vida  social  con  los  beneficios  que  le  son  inherentes.  Fiar  el 
porvenir  de  los  pueblos  á  la  libertad  individual  tan  sólo,  es  condenarlos  á 
un  combate  en  que  chocarían  los  intereses  y  las  pasiones  con  mengua  de 
la  civilización.  El  laissez  fairetSéñ  ensalzado  es,  si  se  le  toma  en  absoluto, 
la  divisa  y  consagración  de  odiosas  y  funestas  desigualdades;  es  la  opre- 
sión del  débil  erigi  la  en  sistema.  Necesario  es  disipar  las  ilusiones  que 
las  supuestas  leyes  naturales  engendran  con  respecto  al  mundo  económico. 
No  hay  leyes  generales  sino  en  el  universo  físico  y  en  el  dominio  de  la 
animalidad.  ¿A  qué  invocar  leyes  naturales  cuando  de  la  vida  social  se 
trata?  La  vida  social  obedece  á  condiciones  especiales  según  los  antece- 
dentes históricos,  los  elementos  constitutivos  y  las  necesidades  propias  de 
cada  pueblo.  Lo  que  en  uri  pueblo  es  provechoso  puede  ser  nocivo  en 
otro.  De  aquí  que  el  orden  económico  esté  sometido  al  orden  social  y 
político  en  el  seno  de  las  naciones.  De  ese  modo,  á  lo  abstracto  sucede  lo 
práctico;  á  la  eventualidad  que  implica  al  Zaissez/aiVe  sucede  la  previsión 
y  el  sentido  de  la  realidad  en  la  solución  de  los  problemas  que  en  la  es- 
fera económica  surjan  y  se  susciten. 

¿Cuál  es,  por  lo  tanto,  el  método  que  ha  de  seguirse  en  la  Economía 
política?  El  método  histórico,  el  método  realista]  no  el  método  á  priori 
que  ha  seguido  la  antigua  escuela  y  que  ha  hecho  que  sus  doctrinas  estén 
plagadas  de  errores  y  abstracciones,  entre  las  que  figuran  las  llamadas 
leyes  naturales. 

En  lo  que  respecta  al  fin  de  la  ciencia  económica  gravísimo  es  el  ye- 
rro cometido  por  la  escuela  ortodoxa,  pues  se  ha  limitado,  ó  punto  ménos^ 
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del  Estado  ciertos  servicios  especiales  como  elde  correos  7  el  de  telégrafos. 
£n  esta  materia,  si  bien  se  mira,  hay  que  atender  en  lo  posible  á  los  há- 
bitos jr  costumbres  de  cada  üueblo.  En  algunas  naciones  tiene  el  Estado 
una  graíi  importancia,  consagrada  por  la  historia,  comió  sucede  en  Fran- 
cia; al  paso  que  en  otras  gira,  bajo  él  punto  de  vista  económico,  en  un 
círculo  esbrecho.  A.sí  acontece  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos. 
Se  vé  por  esto  que  no  van  descaminados  los  socialistas  de  cátedra  en  su 
empeño  porque  en  economía  política  se  atienda  á  lo  histórico  y  nacional, 
si  bien,  á  nuestro  juicio,  lo  histórico  y  nacional  no  debe  ser  servido  ciega- 
mente sino  transformado  á  la  luz  de  los  principios  de  la  ciencia  y  de  las 
ensefianzas  de  la  experiencia. 

L^  segunda  de  las  formas  indicadas  es  la  impulsión,  que  consiste  en 
promover  y  ayudar  con  inmunidades,  primas  y  subvenciones  ciertos  tra- 
bajos y  empresas,  para,  según  la  frase  consagrada,  hacer  «florecer  las 
ciencias,  las  artes,  las  letras,  la  industria  y  el  comercio.»  No  deja  de  ha- 
ber serios  peligros  en  el  papel  de  Mecenas  que  el  Estado  se  atribuye, 
porque  como  dice  Mr.  Dameth,  todo  poder  es  un  principio  de  abusos. 
El  Estado  hace  pagar  muy  cara  su  protección.  So  color  de  promover  y 
ayudar,  se  ingiere  en  la  vida  interior  de  los  modos  de  actividad  á  que 
dispensa  su  patrocinio,  reclama  para  sí  la  dirección  y  se  cree  autorizado 
para  fiscalizarlo  todo,  comprimiendo  de  esa  suerte  la  expontaneidad  de 
las  facultades  del  espíritu  y  de  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad.  ¿Quiere 
eso  decir  que  se  excluya  en  absoluto  la  intervención  del  Estado?  Ea  mo- 
do alguno.  Su  intervención  es  útil,  es  necesaria,  cuando  la  iniciativa 
privada,  cuando  la  acción,  bien  industrial,  bien  colectiva  de  los  particu- 
lares, no  puedan  acometer  ni  dar  cima  á  empeños  y  propósitos  cuya  rea- 
lización sea  beneficiosa  para  los  intereses  generales.  (1)  El  Estado  cumple 
con  un  deber  al  promover  y  fomentar  trabajos  é  instituciones  que  se  en- 
caminen á  mejorar,  el  medio  social  y  á  facilitar  condiciones  de  estabili- 
dad y  progreso  á  los  interesas  de  la  civilización,  sin   olvidarse  de  que 
promover  no  es  usurpar  y  de  que  fomentar  no  es  suplantar. 

La  tercera  de  las  formas  de  la  intervención  del  Estado  en  materia 
económica  es  la  rei/lamentacion,  según  queda  dicho.  Es  también  la  más 
común.  Así  sucede  cuando  fija  un  precio  máximun  para  la  venta  de 


(1)    MingJietti.  Obra  citada,  pág.  479. 
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ciertos  artículos,  como  la  carne  7  el  pan  principálmeate;  cuando  fija  un' 
mínimum  para  los  salarios;  cuando  tasa  el  interés  del  dinero,  ó  limiita  ía 
duración  de  las  horas  de  trabajo,  ó  establece  las  tarifas  de  aduanas  al 
intento  de  contrariar  la  importación  ó  exportación,  ó  somete  á  condicio- 
nes el  ejercicio  de  determinadas  profesiones,  ó  sujeta  las  transacciones  á 
requisitos  previos,  en  beneficio  del  Fisco  (como  el  impuesto  llamado  hi- 
potecario), etc.  De  ese  modo  el  Estado  modifica  y  muchas  veces  altera 
«el  mecanismo  normal  de  las  leyes  económicas»;  impone  restricciones  á  la 
libertad  del  trabajo  y  de  los  cambios,  ó  interviene,  en  virtud  de  su  auto- 
ridad, en  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza.  De  rechazarse  es, 
en  principio,  la  reglamentación  económica.  Es  una  remora  para  la  pros- 
peridad de  los  pueblos  y  una  flagrante  violación  del  respeto  debido  á  las 
condiciones  naturales  y  propias  de  la  vida  económica,  que  se  vé  compri- 
mida y  contrariada  en  su  organismo  y,  por  tanto,  en  la  imposibilidad  de 
desarrollarse  y  de  alcanzar  su  plenitud.  Aquí,  ya  el  Estado  traspasa  sus 
límites;  rompe  la  armonía  que  entre  el  Derecho  y  la  Economía  política 
debe  conservarse.  Desaparece  el  bienestar  en  una  vida  facticia,  raquíti- 
ca, sin  esperanzas;  déjanse  de  satisfacer  imperiosas  y  legítimas  necesida- 
des con  grave  y  manifiesto  daño  del  pro  común  y,  en  definitiva,  del  mis- 
mo Fisco,  que  consume  sin  producir. 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que,  por  excepción,  es  útil  y  necesaria  la 
reglamentación  económica  por  reclamarlo  los  intereses  de  la  justicia  y  de 
la  humanidad,  intereses  superiores,  por  cuya  conservación  y  respeto  debe 
siempre  velar  el  Estado. 

Wi  el  individualismo  exagerado  ni  el  socialismo  autoritario  son  admi- 
sibles. Son  extremos  absolutos  y  lo  absoluto  no  reina  en  la  sociedad, 
compuesta  de  elementos  que  es  preciso  coordinar  y  enlazar.  Decir  con 
Bentham  que  «toda  ley  es  un  mal  porque  toda  ley  es  una  infracción  de 
la  libertad»  ó  con  Bastíat  que  «la  ley  es  la  organización  colectiva  del  de- 
recho individual  de  legítima  defensa,  que  asistía  á  cada  uno  en  los  co- 
mienzos de  la  vida  social,  para  velar  por  su  vida,  su  libertad  y  bienes* 
es  empequeñecer  la  noción  de  sociedad,  que  existe  también  para  fines 
elevados;  es  mutilar  la  idea  del  Derecho  y,  por  consiguiente,  la  del  Esta- 
do, como  agente  de  civilización  y  promovedor  de  progresos  altamente 
provechosos  á  los  pueblos  y  á  la  humanidad;   es  negar  que  junto  á  las 

fuerzas  individuales,  hay  una  fuerza  social  que  debe  utilizarse,  al  ampa- 
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ro  de  la  justicia,  para  realizar  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  los  fines  asig- 
nados á  la  naturaleza  humana. — Pero  confiarlo  todo  al  Estado;  erigirlo 
en  gerente  de  todos  los  intereses  y  en  suprema  encarnación  de  todas  las 
fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  como  quieren  los  socialistas  autoritarios,  se- 
ría conculcar  la  libertad  individual,  que  debe  rodearse  de  respeto  y  ga- 
rantías eficaces;  sería  pugnar  con  la  realidad  de  las  cosas,  en  que  si  la 
unidad  existe,  también  existe  la  diversidad;  sería,  finalmente,  confundir 
el  Estado  con  la  sociedad  y  hacer  de  ésta  un  fin,  cuando  no  es  más  que 
un  medio  que  importa  organizar  conforme  á  los  principios  de  justicia, 
cuya  fórmula  es:  suum  cuique. 


III. 
Las  Personas. 

1. — La  primer  cuestión  que  nos  toca  examinar  en  esta  parte  de  nues- 
tro trabajo  es  la  concerniente  á  la  población,  ¿Cuates  son  los  principios 
económicos  y  cuáles  los  jurídicos  sobre  tan  grave  materia?  ¿Hay  entre 
ellos  armonía  ó  contradicción?  Pronto  veremos  que  la  contradicción  es 
aparente  y  real  la  armonía;  que  la  primera  arranca  del  espíritu  de  es- 
cuela ó  de  secta  y  que  la  segunda  descansa  en  la  naturaleza  de  las  cosas. 
— La  escuela  que  pudiéramos  apellidar  ^^ername/i/a^ porque  invoca  por 
sistema  la  razón  de  Estado,  sostiene  que  la  grandeza,  el  poder  y  la  pros- 
peridad de  un  Estado  radican  en  el  número  de  sus  subditos,  eu  el  au- 
mento de  la  población;  de  donde  la  necesidad  de  que  las  leyes  contengan 
disposiciones  favorables  á  los  procreadores  d^  una  posteridad  numerosa. 
La  escuela  economista  ha  protestado  vivamente  contra  tales  ideas.  Sos- 
tiene que  la  situación  floreciente  de  un  pueblo  depende  de  que  el  nume- 
ro de  habitantes  esté  en  proporción  suficiente  con  los  medios  de  subsis- 
tencia, en  lo  referente  al  conjunto  de  la  nación,  y  en  lo  que  concierne  á 
las  clases  trabajadoras,  de  una  justa  ponderación  entre  el  capital  desti- 
nado al  salario  y  el  número  dé  aquellos  que  deben  vivir  de  su  em- 
pleo. (1) 


(1)    Rivtt.  Obra  citada,  pág.  75. 


economía  política  y  derecho  307 

8abido  68  que  la  escuela  economista  descansa  en  la  célebre  doctrina 
de  Malthus,  conibrme  á  la  cual  la  población  tiende  á  aumentar  en  pro- 
gresión geométrica,  al  paso  que  los  medios  de  subsistencia,  ó  de  existen- 
cia, como  quiere  J.  B.  Say,  aumentan  tan  sólo  en  progresión  aritmética- 
de  suerte  que  partiendo  de  la  proporción  de  1  es  á  1,  tendríamos  en  el 
trascnrao  de  dos  siglos  la  proporción  de  256  á  9. — Sabido  es  también  que 
Malthus  admite  la  existencia  de  obstáculos  que  llama  preventivos  y  posi' 
Hvos  (más  bien  represivos)  que  se  oponen  á  que  la  cifra  de  la  población 
ee  aumente  fatalmente  en  la  proporción  indicada,  procediendo  los  prime- 
ros del  vicio  y  los  segundos  del  vicio  y  de  la  miseria  juntamente.  El 
obstáculo  preventivo  más  eficaz  es  la  continencia  (moral  restraint),  que, 
según  el  traductor  francés  de  Malthus,  es  «la  virtud  de  no  casarse,  y 
vivir,  sin  embargo,  castamente,  cuando  nn  se  tiene  con  qué  mantener 
una  familia». 

La  doctrina  de  Malthus  ha  sido  rudamente  combatida.  Loá  econo- 
mistas contemporáneos  la  rechazan  en  sus  dos  términos,  demostrando  que 
ni  la  población  aumenta  en  proporción  geométrica  ni  en  proporción  tan 
sólo  aritmética  los  medios  de  subsistencia,  si  bien  para  ser  justo  es  preci- 
so reconocer  que  Malthus  no  afirmó  como  expresión  ó  fórmula  de  leyes 
fatales  las  dos  proposiciones  fundamentales  en  que  su  doctrina  descansa, 
sino  como  tendencias.  Hoy,  con  los  adelantos  de  la  industria,  bien  puede 
asentarse,  como  lo  hace  un  distinguido  economista  español  que  «la  virtud 

productiva  del  hombre  tiende  á  ponerse  al  nivel  de  su  virtud  procrea- 
dora.» (1) 

No  hay,  pues,  que  temer  al  incremento  de  la  población  en  términos 
absolutos.  La  cifra  de  la  población  representa,  en  el  orden  económico, 
una  fuerza;  baste  considerar  que  sin  el  trabajo,  esto  es,  sin  el  hombre,  no 
•e  comprende  la  obra  de  la  producción.  De  aquí  que  la  población  sea, 
por  punto  general,  base  de  riqueza  y  de  prosperidad  para  los  pueblos. 
La  Ittcha  contra  la  vida^  tan  encarecida  y  recomendada  por  la  escuela 
economista,  es  un  empeño  vano,  contrario  á  Ja  naturaleza  y  á  los  verda- 
dero! principios  económicos. — Veamos  ahora  las  relaciones  del  Derecho 
con  esta  cuestión,  de  suyo  tan  importante. 


(1)    Oarreras  y  González.  Tratado  didáctico  de  Economía  política.  2^  edic,  pá- 
gina 344. 
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Las  leyes  haQ  establecido  medios  para  fomentar  la  población  y  tam- 
bién para  contener  su  incremento. — En  cuanto  á  los  ppmeros  pueden 
'clasificarse  en  cuatro  grupos,  siguiendo  al  insigne  economista  alemán  W. 
Ro8cher:*(l)  ' 

19:  Prescribir  directa  ó  indirectamente  la  celebración  del  matrimonio 
y  la  procreación. — Leyes  á  tales  fines  encaminadas  abundan  en  la  anti- 
güedad. Mirábase  el  celibato  muchas  veces  como  un  delito,  que  se  casti- 
gaba con  la  privación  de  derechos  civiles.  Así  sucedía  en  Esparta  y  así 
aconteció  en  Roma,  como  lo  atestiguan  las  famosas  leyes  dadas  en  el  rei- 
nado de  Augusto.  Entre  los  judíos  era  una  bendición  del  cielo  una  nu- 
merosa posteridad.  Setenta  fueron  los  hebreos  que  entraron  en  Egipto 
llamados  por  José;  á  los  cuatro  siglos  habia  ^a  600,000  hebreos  aptos  pa- 
ra tomar  las  armas,  lo  cual  supone  una  población,  por  lo  menos,  de  dos 
millones  de  habitantes. — También  las  leyes  han. ofrecido  recompensas  y 
conferido  inmunidades  para  obtener  el  aumento  de  población.  Un  ejem- 
plo, la  Pragmática  de  D.  Felipe  IV,  de  11  de  Febrero  de  1623,  aún  vi- 
gente (Ley  7?,  tít.  II,  lib.  10  de  la  Novís.  Recop.)  y  que  empieza  con 
estas  palabras:  «Porque  en  todo  se  ayude  á  la  rnuWplicaciony  y  á  la  faci- 
lidad j  frecuencia  del  estado  de  matrimonio  por  donde  se  consigue: » 

— Colbert  decretó,  en  1666,  que  todo  el  que  se  casara  antes  de  los  20 
años,  quedarla  exento  de  pagar  tributos  hasta  los  25;  que  todo  el  que 
tuviera  diez  hijos  legítimos  vivos  y  seglares  quedaría  exento  del  pago  de 
tributos  para  siempre;  que  el  noble  que  tuviera  diez  hijos  vivos  recibiría 
una  pensión  de  mil  libras,  y  teniendo  doce,  de  dos  mil  libras.  Las  perso- 
nas que  no  pertenecieran  á  la  nobleza  recibirían  la  mitad  y  quedarían 
libres  de  todas  las  cargas  municipales.  Tales  premios  eran,  en  verdad, 
enteramente  supórfluos.  Ningún  noble  desearía  tener  doce  hijos  para  ob- 
tener únicamente  una  pensión  de  2,000  libras.  Colbert  mismo  abandonó 
tal  sistema  de  premios,  poco  antes  de  su  muerte.  (2)  Los  privilegios 
concedidos  por  las  leyes  para  promover  los  matrimonios  y  nacimientos 
fueron  siempre  sin  necesarios,  inútiles  y  nocivos»,  como  dice  acertada- 
mente el  señor  Madrazo.  (3)  «Innecesarios,  porque  el  amor  que  atrae 


(1)  Fñncxplü  of  Folitical  Lconomy.  Tomo  IL  Pág.  337  y  siguientes.  La  traduc- 
ción inglesa  que  tenemos  á  la  vista  está  hecha  sobre  la  13?  edición  alemana.  1877, 

(2)  Roflcher.  Obra  citada,  pag.  348. 

(3)  Lecciones  de  Economía  política.  Tomo  II,  pág.  227, 


economía  política  y  dbkecho  309 

natural  7  necesariamente  á  los  dos  sexos,  produce  un  número  de  matriz 
monios  superior  casi  siempre  al  que  convendría  para  el  bien  de  los  pue-* 
blos.  Inútiles,  porque  su  poca  importancia  los  hacía  ineficaces  para 
logr$tr  al  propósito  de  los  legisladores,  Y  nocivos  porque  daban  ocasiou 
á  casamientos  indebidos,  celebrados  sin  amor  y  precipitadamente,  y  per- 

■ 

Judicaban  á  los  no  privilegiados  sobre  quienes  recaian  las  cargas  de  que 
se  eximían  los  favorecidos.  Los  premios  concedidos  á  loe  padres  de  mu" 
chos  hijos  eran  absurdos  ó  injustos;  absurdos  porque  no  podían  servir 
para  aumentar  los  nacimientos,  é  injustos  porque  remuneraban  hechos 
independientes  de  la  voluntad  humana.)^  En  esta  materia  todo  es  expon- 
táneo,  como  la  naturaleza;  nada  debe  ser  forzado.  En  ello  concuerdan  la 
Economía  política  y  el  Derecho. 

2?:  Inmigrapion. — Es  otro  de  los  medios*de  aumentar  la  cifra  déla  po- 
blación. Atenas  y  Roma  le  debieron  su  poder  y  fuerza,  singularmente  en 
sus  comienzoa.  En  los  tiempos  modernos,  es  la  América  un  vasto  campo 
at)ierto  á  la  inmigración*  Pero  ¿cómo  fomentarla?  La  intervención  oficial 
no  ha  dado  resultado  alguno  de  consideración:  la  iniciativa  individual 
ha  sido  más  eficaz  y  poderosa.  Lo  que  cumple  á  las  leyes  es  dar  garan- 
tías á  todos  los  derechos  individuales:  organizar  con  acierto  los  servicios 
públicos  y  asentar  en  sólidas  bases  la  buena  y  pronta  administración  de 
justicia.  Las  trabas  fiscales,  las  restricciones  reglamentarias,  la  intole- 
rancia religiosa  y  los  recelos  políticos  ahuyentan  á  los  inmigrantes  por 
feraces  que  sean  las  tierras  faltas  de  brazos  y  por  pingües  que  se  estimen 
los  rendimientos  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  en  los 
países  nuevos;  al  paso  que  instituciones  espansivas,  unidas  á  las  ven- 
tajas naturales,  ejercen  grande  y  poderosa  atracción.  Así  se  vé  que  la 
organización  social,  política  y  económica  de  los  pueblos  influyen  decisi- 
vamente en  el  éxito,  bueno  6  malo,  de  los  empeños  de  inmigración. 

Por  otra  parte,  la  buena  inmigración,  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, no  consiste  tan  sólo  en  el  número,  sino  taqibien,  y  muy  principal- 
mente, en  la  calidad  de  los  inmigrantes.  Con  el  hombre  se  necesita  del 
capital,  entendiendo  por  tal  á  más  de  los  bienes  materiales,  de  que  casi 
siempre  carecen  los  inmigrantes,  las  aptitudes  propias  ó  adquiridas  y  las 
buenas  costumbres  para  que  de  esa  suerte  sea  el  inmigrante  no  ya  sólo 
un  habitante  más  sino  un  trabajador  más,  y  un  trabajador  inteligente  y 
morigerado.  ¿A  qué  el  incremento  de  la  población  si  se  menoscaba  la 
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cultura,  sufren  ks  costumbres  7  se  vulneran  las  condiciones  de  que  la 
vida  económica  ha  menester  para  ser  próspera?  La  inmigración  seria 
entonces  una  fuerza  debilitante  7  un  elemento  de  atraso  7  disolución.  A 
los  intereses  sociales,  no  menos  que  á  los  económicos/  importa  que  se  ex- 
clu7a  inmigración  tan  perniciosa;  7  aquí  vemos  de  nu^vo  la  armonía  que 
existe  entre  la  Economía  política  7  el  Derecho. 

Finalmente,  en  el  terreno  económico,  el  inmigrante  no  es  el  aventu- 
rero. El  inmigrante  busca  una  patria  adoptiva;  crea  en  ella  un  hogar, 
consagrándose  al  trabajo,  como  ünico  medio  legitimo  de  mejorar  de  suer- 
te 7  hacer  fortuna. 

3?:  Otro  de  los  medios  aplicados  para  conservar  la  población  7  pro- 
curar su  aumento  por  la  vía  natural  de  los  matrimonios  7  nacimientos, 
ha  sido  prohibir  la  emigración.  Propio  fué  de  los  tiempos  en  que  las 
monarquías  absolutas  imperaban.  Ta  ho7,  condenado  se  encuentra  igual- 
mente por  la  Economía  qolltica  7  el  Derecho  un  medio  atentatorio  de  la 
libertad  individual  7  que  convertia  el  territorio  de  un  Estado  en  una 
verdadera  prisión. 

49:  Las  medidas  higiénicas  contribu7en  poderosamente  á  la  conserva- 
,cioné  incremento  de  la  población.  Una  buena  policía  sanitaria  es  una 
bendición  para  los  pueblos.  Mucho  se  ha  adelantado  á  este  respecto,  pero 
no  todos  los  pueblos  cultos  gozan  por  igual  de  tan  gran  beneficio.  Patente 
se  vé,  en  asunto  de  tanto  iliterés  p<ibIico  7  privado,  las  relaciones  estre- 
chas que  ha7  entre  la  Economía  política  7  el  Derecho  administrativo, 
Este,  con  sus  disposiciones,  protege  la  vida  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble; 7  aquélla  hace  de  la  vida  la  base  de  la  producción  7  de  la  riqueza- 

Según  tenemos  dicho,  también  ha7  medios  para  limitar  el  incremento 
de  la  población.  Consiste  uno  de  ellos  en  dificultar  el  matrimonio,  exi- 
giendo condiciones  de  solvencia  bien  acreditadas.  Es  un  recurso,  á  más 
de  tiránico,  estéril  porque  ¿cómo  impedir  las  uniones  ilícitas?  Sería,  pues, 
dar  pábulo  á  la  corrupción  de  las  costumbres.  Ni  el  Derecho  ni  la  Eco- 
nomía política  puede  aprobarlo. 

La  conscripción  es  uno  de  los  ma7ore8  obstáculos  que  se  oponen  al 
incremento  de  la  población.  Se  hace  imposible  la  vida  de  familia;  los 
burdeles  la  reemplazan.  En  lugar  de  la  esposa,  se  encuentra  la  me- 
retriz. 

Otro  de  los  medios  empleados  con  frecuencia  es  la  emigración.  Para 
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las  naciones  que  poseen  colonias  encierra  una  doble  ventaja  la  emigra- 
ción; es  la  primera,  que  se  modera  ó  suprima  el  exceso  de  población  con 
relación  á  las  condiciones  de  la  vidB  económica;  y  es  la  segunda,  que  no 
pierden  las  fuerzas  vivas  que  representan  los  emigrantes,  si  se  encaminan 
á  las  colonias.  Al  Estado  toca  desempeñar  un  papel  tutelar  en  las  emi- 
graciones,  impidiendo  que  los  emigrantes  sean  victimas  de  codiciosos 
especuladores  y  de  empresarios  sin  entrañas.  Licita  y  necesaria  es  la 
intervención  de  la  ley  siempre  que  se  trate  de  la  personalidad  humana 
de  velar  por  sus  derechos.  Asi  es  que  deben  exigirse  garantias  á  los  que 
dirigen  empresas  de  emigración  y  constituirlos  en  responsabilidad  para 
que  no  quede  impune  la  obra  del  engaño;  asi  también  debe  exigirse  que 
los  buques  reúnan  buenas  condiciones,  no  permitiéndose  en  cada  uno 
más  que  un  numero  determinado  de  pasajeros,  para  que  haya  desahogo  y 
salubridad  durante  el  viaje,  etc. 

2. — La  Familia. — «La  familia,  dice  Minghetti,  (1)  es  la  primera 
asociación,  la  más  necesaria,  la  más  natural,  la  más  intima  y  afectuosa; 
tiene,  por  ñn,  no  sólo  la  procreación  y  la  mutua  asistencia,  sino  también 
el  perfeccionamiento  de  las  cónyuges  y  de  los  hijos.  Las  relaciones  entre 
ellos  son,  en  parte  jurídicas  y  en  parte  morales....  Pero  la  organización 
juridica  de  la  sociedad  doméstica  ha  sido  diversa  en  la  sucesión  de  los 
tiempos  y  aun  lo  es  en  varias  regiones  del  globo.  Mas,  dada  esa  variedad 
¿cuál  es  la  organización  más  eñcaz  bajo  el  punto  de  vista  económico? 
¿Cuál  hace  al  hombre  más  sagaz,  más  trabajador  é  industrioso?  ¿Cuál  se 
ajusta  más  á  la  máxima  produccron,  á  la  igual  distribución,  al  cambio 
más  fácil  y  al  consumo  más  conveniente?  ¿Cuál  es,  en  suma,  la  más  favo- 
rable á  la  prosperidad  general?  No  vacilamos  en  responder:  aquélla  en 
que  se  alcance  más  perfectamente  el  ñn  de  la  sociedad  doméstica;  en  que 
la  unidad  sea  más  cordial;  en  que  estén  mejor  definidos  y  reconocidos  los 
derechos  respectivos  de  los  miembros  de  la  familia;  en  que,  finalmente, 
haya  una  gerarquía  de  autoridad  que  no  perturbe,  sino  ayude  la  libertad 
personal.)» 

La  faiAÍlia,  dice  á  su  vez  Mr.  Rivet,  (2)  es  la  verdadera  unidad  pro- 
ductiva en  su  forma  concreta.  En  ella  se  cumplen  varias  de  las  leyes 
más  poderosas  de  la  Economia  politica.  Con  efecto;  la  mujer,  por  el  ór- 


(1)  Obra  citada,  pág.  450  p  eig. 

(2)  Obra  citada,  pág.  86. 
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den  y  la  vigilancia,  conserva  la  riqueza  al  paso  que  el  marido  ía  adquie- 
re; ella  es  quien  aplica  los  principios  del  ahorro  y  aprecia  hasta  qué 
punto  pueden  aplicarse  sin  daño  para  el  bienestar  común;  ella  es  también 
la  encargada  del  gobierno  interior  y  del  cuidado  de  la  primera  educación 
de  loé  hijos  mientras  en  el  exterior  se  entrega  el  marido  á  los  trabajos  de 
una  profesión.  De  esa  suerte  realizan  ambos,  en  la  unidad  de  la  familia, 
la  primera  idea  de  la  división  del  trabajo  y  de  la  separación  de  las  tareas 
que  tan  gran  papel  representa  en  el  mundo  industrial.  Más  adelante,  (1) 
'escribe:  «La  fundamental  agregación  de  la  familia  es,   con  tanta  mayor 
evidencia  la  sola  unidad  viviente  en  la  economía  pública,  cuanto  que 
obra  á  la  par  sobre  la  producción  y  el  consumo:  sobre  la  producción,  por 
la  organización  solidaria  y  el  poder  de  la  asociación;  sobre  el  consumo, 
por  las  virtudes  y  cualidades  morales  que  en  ella  se  desenvuelven  y  que 
la  llevan  á  la  abstención.  En  su  seno  tiene  lugar  el  cambio;  compénsanse 
los  productos  del  trabajo  de  todos  sus  miembros,  p>ara  utilizar  hasta  las 
fuerzas  más  intimas  y  entregar  un  resultado  neto  á  la  agregación  gene, 
ral,  proporcionando,  además,  el  ahorro  y  la  capitalización  de  los  frutos 
obtenidos.  Tan  estrechamente  relacionada  se  encuentra   la  existencia  de 
la  sociedad  doméstica  con  el  orden  económico,  que  menguarían  inmedia- 
tamente las  fuerzas  de  un  pueblo  allí  donde  el  número  de   familias  dis- 
minuyera de  repente  y  se  mantuvieran  los  individuos  en  un  estado  de 
aislamiento  legal.» 

Dicho  se  está  que  sólo  la  familia  fundada  en  la  monogamia  ó  sea  el 
matrimonio  único,  es  la  que  responde  al  ideal  económico,  como  es  tam- 
bién la  única  compatible  con  los  principios  del  Derecho  y  con  los  intere- 
ses sociales.  Ni  la  poliandria  ni  la  poligamia  han  dado  jamás  beneficio 
alguno  en  el  orden  económico;  antes  bien,  han  sido  obstáculos  insupera- 
.  bles  para  alcanzar  el  bien  doméstico  y  la  prosperidad  general.  En  fuerzas 
morales,  en  principios  de  justicia  y  equidad  descansa  la  vida  económica, 
esto  es,  la  producción,  la  distribución  y  el  consumo  de  la  riqueza;  y  en 
vano  se  buscarian  tan  esenciales  condiciones  en  la  poligamia,  en  la  que 
reinan  la  desigualdad,  la  injusticia,  los  celos,  el  ocio,  la  indiferencia  de  la 
mujer  por  la  fortuna  del  marido  y  por  el  porvenir  de  los  hijos,  secándose 
todas  las  fuentes  de  los  sentimientos  puros  y  tiernos,  vulnerándose  el 


(1)    Pág.  88. 
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respeto  debido  á  la  dignidad  huKoaaa,  violada  por  los  abusos  de  la  fuerza 
y  por  las  torpes  demasías  de  los  apetitos  carnales. 

Aun  dentro  de  la  monogamia,  no  siempre  es  aceptable  la  organización 
de  la  familia  en  la  esfera  económica  ni  en  el  dominio  del  Derecho.  Mo- 
nógama faé  la  familia  romana,  y,  sin  embargo,  naestra  civilización  la 
reprueba.  Es  preciso,  pues,  que  la  organización  de  la  familia  responda  á 
principios  de  justicia;  que  guarde  armonía  con  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  con  los  sentimientos  morales;  que  dignifique  y  no  deprima  á  ninguno 
de  sus  miembros,  puesto  que  la  familia,  sobre  ser  un  centro  de  produc- 
ción, es  una  condición  de  perfeccionamiento  para  el  individuo  y  la  socie- 
dad, merced  al  influjo  del  amor,  del  mutuo  respeto  y  de  aspiraciones 
generosas. 

3. — Merece  especial  examen  la  cuestión  relativa  á  la  organización 
económica  de  la  familia,  ó  sean,  los  efectos  del  matrimonio  en  cuanto  á 
los  bienes  de  los  cónyuges.  Aquí  encontramos  el  régimen  dotal  en  oposi- 
ción al  régimen  de  la  comunidad.  £1  primero,  con  la  inalienabilidad  del 
fundo  dotal,  es  el  consagrado  por  el  Derecho  romano.  Aun  hoy  es  el  de- 
recho común  de  filgunos  cantones  de  la  Suiza.  En  Italia  prevalece  tam- 
bién el  régimen  dotal,  si  bien,  conforme  al  Código  civil,  no  existe  legal- 
mente  sino  cuando  se  hubiese  estipulado  en  el  contrato  de  matrimonio . 
Sabida  es  que  la  legislación  espa&ola  acepta  y  sanciona  el  régimen  dotal, 
por  más  que  el  verdadero  régimen  matrimonial,  por  ministerio  de  la  ley, 
sea  el  de  gananciales.  El  régimen  de  la  comunidad  presenta  no  pocas 
variedades;  pero  todas  pueden  reducirse  á  tres  tipos:  (1)  19:  La  comuni- 
dad es  universal^  es  decir,  comprende  todos  los  bienes  muebles  ó  raí- 
ees,  ptesentee  ó  futuros,  de  los  esposos.  £1  marido  administra.  A  la 
disolución  del  matrimonio  dividense  el  activo  y  el  pasivo  en  dos 
partes,  una  para  el  cónyuge  supérstite  y  la' otra  para  los  herederos 
del  esposo  prerrun'tuo.  Tal  es  el  derecho  común  de  la  Holanda,  de  algu- 
nas partes  de  la  Prusia  y  varios  Estados  de  la  Alemania. — 29  La  comu- 
nidad de  bienes  mtieblea  y  de  las  ganancias.  Comprende  todos  los  bienes 
muebles  que  los  esposos  poseyeren  al  contraer  matrimonio;  los  muebles 
adquiridos  durante  el  matrimonio  á  título  gratuito;  los  muebles  adquiri- 
dos á  titulo  oneroso  durante  el  matrimonio.  A  la  comunidad  pertenece 


(1)    Glassoxi  ElemenU  du  Droit  francais.  Tom.  I,  pág.  156  y  sig. 
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el  usufructo  de  los  demás  bienes.  Compefce  la  administracioa  al  marido. 
Tal  es  el  derecho  común  de  ciertas  partes  de  Alemania,  del  Gran  Ducado 
de  Luxemburgo,  de  la  Suecia  y  de  la  Escocia. — 3?  La  última  clase  de 
comunidad  consiste  en  los  bienes  adquiridos  á  titulo  oneroso  durante  el 
matrimonio  y  en  el  usufructo  de  los  demás.  Tal  acontece  en  I&  Baviera, 
en  Hesse  7  en  España.  El  régimen  de  comunidad  es  de  origen  germáni- 
co; guarda  conformidad  con  la  naturaleza  7  los  intereses  del  matrimonio 
puesto  que  al  reconocer  en  la  mujer  el  carácter  de  asociada,  le  señala  un 
lugar  de  importancia  en  la  familia. 

Ha7  también  el  régimen  de  separación  de  bienes.  En  su  virtud,  cada 
esposo  conserva  su  fortuna.  La  mujer  administra  la  su7a  6  confia  al  ma- 
rido la  administración;  es  en  ella  potestativo.  Cada  uno  contribu7e  con 
sus  bienes  á  las  cargas  de  la  familia.  Asi  sucede  en  Sajonia,  en  ciertas 
partes  de  la  Prusia,  en  Austria  7  en  Rusia. 

La  legislación  más  dura  es  la  inglesa.  El  marido  hace  8U70S  todos  los 
bienes  muebles  de  la  mujer,  pudiendo  disponer  de  ellos  libremente.  Ad- 
quiría también  todos  los  frutos  7  rentas  de  los  bienes  raices  de  la  mnjer. 
En  1870  se  modificó  un  tanto  el  rigor  de  la  le7.  Los  bienes  inmuebles 
están  aun  regidos,  en  punto  á  su  trasmisión,  por  le7es  especiales  que  tie- 
nen su  raiz  7  explicación  en  el  feudalismo.  Como  se  vé,  resultan  sacrifi- 
cados los  intereses  de  familia  7  anulada  la  mujer. 

Conforme  al  Código  Napoleón,  los  que  se  casen  tienen  la  libre  elec- 
ción entre  los  cuatro  regímenes  matrimoniales:  el  dotal,  el  de  comunidad, 
el  de  separación  de  bienes  7  el  llamado  sin  comunidad.  Pero  si  no  hubie- 
re mediado  estipulación  alguna  expresa,  se  entiende  que  optan  por  el  de 
comunidad,  que  es  el  régimen  de  derecho  común.  Entre  nosotros  la  so- 
ciedad de  gananciales  nace  de  la  disposición  de  la  le7.  La  libre  con- 
tratación está  excluida; — al  paso  que  obtiene  plena  consagración  en  el 
derecho  francés. 

El  régimen  dotal  presenta  el  grave  inconveniente  de  no  consentir  la 
enagenacion  ni  el  gravamen  del  fundo  dotal,  si  de  la  dote  inestimada  se 
tratare.  Encuén transe,  pues,  los  bienes  fuera  del  comercio,  con  dafio  de 
la  misma  mujer,  que  puede  ser  muy  rica  7  verse,  sin  embargo,  sujeta  á 
no  pocas  privaciones.  No  existiendo  la  libre  circulación  de  la  riqueza,  no 
existe  el  crédito  ni  ha7  verdadero  capital  en  el  sentido  económico  de  la 
palabra.  Es  este  uno  de  los  puntos  en  que  salta  á  los  ojos  la, necesidad 
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de  qae  las  leyes  concuerden  coa  los  principios  de  la  ciencia  económica. 
Importa  á  los  particalares  y  á  los  intereses  generales.  Asi  se  comprende 
que,  en  materia  mercantil,  quede  afecta  la  dote  á  las  resultas  de  las  ne- 
gociaciones que  emprendiere  la  mujer  casada  comerciante.  En  el  orden 
civil,  en  que  debieran  regir  análogos  principios,  continua  en  vigor  el  De- 
recho romano,  mitigado  un  tanto  por  la  práctica,  en  que  se  admitió  un 
temperamento  para  hacer  posible  la  enagenacion  dfl  los  bienes  dótales. 
La  Ley  hipotecaria  representa  un  progreso  á  este  respecto.  En  su  articu- 
lo 202  permite  enagenar,  gravar,  é  hipotecar  los  bienes  dótales,  siempre 
que  asi  se  haga  en  nombre  y  con  consentimiento  expreso  de  ambos  cón- 
yuges, y  quedando  á  salvo  á  la  mujer  el  derecho  de  exigir  que  su  mari- 
do le  hipoteque  otros  bienes,  si  los  tuviera,  en  sustitución  de  los  grava- 
dos ó  enagenados  ó  los  primeros  que  adquiera  cuando  carezca  de  ellos  al 
tiempo  de  verificarse  la  enagenacion  ó  de  imponerse  el  gravamen.  Es 
de  llamarse  igualmente  la  atención  acerca  del  articulo  196  de  la  mencio- 
nada ley.  En  ese  articulo  se  preceptúa  que  «la  constitución  de  hipoteca 
é  inscripción  de  bienes  pertenecientes  á  la  mujer,  sólo  podrán  exigirse 
por  la  misma  mujer,  si  estuviere  casada  y  fuere  mayor.  De  la  voluntad 
de  la  mujer  depende,  por  lo  tanto,  la  existencia  de  la  dote.  ¿No  es  esto 
una  revolución  en  nuestro  derecho  civil?  Merece,  en  verdad,  los  aplausos 
del  economista. 

Eu  punto  á  las  distintas  clases  de  comunidad,  es  evidente  que  lamas 
conforme  á  la  naturaleza  del  matrimonio  y  á  los  principios  económicos, 
es  la  comunidad  limitada  á  las  ganancias  por  lo  mismo  que  éstas  repre- 
sentan el  trabajo  y  el  ahorro.  En  justicia,  cada  uno  de  los  cónyuges  debe 
conservar  separados  los  bienes  aportados  al  matrimonio,  pues  asi  en  e^ 
orden  jurídico  como  en  el  económico  debe  conservar  su  respectiva  per- 
sonalidad. No  hay  que  exagerar  el  alcance  de  la  expresión  bíblica:  fxduo 
in  carne  una.» 

4* — El  llamado  beneficio  de  restitución  in  mtegrum  es  de  abojirse. 
Asi  lo  reclaman  los  principios  económicos  y  de  justicia.  Contrario  es  al 
respeto  que  la  buena  fe  merece;  contrario  á  la  firmeza  y  estabilidad  de 
los  contratos;  contrario  también  al  interés  bien  entendido  de  las  personas 
á  quienes  las  leyes  lo  conceden.  La  experiencia  demuestra  que  la  protec- 
ción redunda  en  daño  del  protegido  por  los  recelos  y  desconfianza  que 
sus  privilegios  despiertan.  Ni  en  el  orden  jurídioo  ni  en  el  económico 
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cabe,  dentro  de  la  sana  doctrina,  un  beneficio  que  deja  en  la  incertidum- 
bre,  respecto  al  porvenir,  la  eficacia  de  derechos  adquiridos  legitima- 
mente  7  priva,  por  lo  tanto,  de  seguridad  á  las  transacciones.  Por  eso  es 
que  el  Código  de  comercio  exige  que  el  menor  comerciante  renuncie  de 
una  manera  solemne  7  formal  al  beneficio  antedicho.  Tampoco  debe  exis- 
tir la  restitución  en  loe  contratos  de  derecho  civil.  En  el  nuevo  pro7ecto 
de  Código  civil  se  liAita  np  poco  la  extensión  7  alcance  del  benefício  de 
restitución  in  inUprunfi,  Se  concede  tan  sólo  á  los  menores  é  incapacita- 
dos; no  á  las  personas  jurídicas  que  lo  gozan  por  la  le7  de  Partida.  Es 
necesario,  además,  que  el  daño  sufrido  exceda  de  la  cuarta  parte  del  jus- 
to precio  de  la  cosa  ó  interés  que  faa7a  sido  materia  del  contrato.  No 
tiene  lugar  contra  el  que  contrajo  de  buena  fe  con  el  tutor  ó  curador, 
sino  en  cuanto  no  alcancen  los  bienes  de  éstos  respectivamente;  para  re- 
parar el  daño  causado  á  las  personas  que  tienen  bajo  su  guarda.  El  efec- 
to de  la  restitución  es  el  de  rescindir  el  contrato  ó  indemnizar  al  perju- 
dicado del  daño  que  hubiere  sufrido  en  la  parte  en  que  no  ha7an  alcan- 
zado á  repararlo  los  bienes  del  tutor  ó  curador.  El  benefício  de  restitución 
solamente  tiene  lugar  contra  el  tercero  que  contrató  con  el  tutor  6  cura- 
dor, 7  no  contra  bs  uLtmñores  adquirentes^  á  no  ser  contra  el  que  hubiere 
procedido  de  mala  fe.  Los  menores  no  gozan  de  ese  beneficio;  primero 
respecto  del  daño  que  se  les  ha7a  causado  en  sus  capitulaciones  matri- 
moniales, 7  segundo,  en  cuanto  á  los  convenios  7  actos  del  tutor  6  cura- 
dor que  ha7an  sido  aprobados  judicialmente.  Tales  sonólas  reformas 
propuestas  en  el  nuevo  pro7ecto  Je  Código  civil.  (1) 

La  Le7  hipotecaria  ha  restringido  considerablemente  el  benefício  de 
la  restitución  en  lo  que  tocaá  sus  efectos.  En  su  articulo  46,  concordante 
con  el  45)  se  dispone  «que  no  se  anularán  ni  rescindirán  los  contratos  en 
perjuicio  de  tercero  que  ha7a  inscrito  su  derecho,  por  efecto  de  la  resti- 
tución in  integrutn  á  favor  de  los  que  disfrutan  este  beneficio». 

5. — Al  tratar  de  las. personas  en  el  dominio  económico  7  jurídico 
ocurre  hablar  naturalmente  de  la  esclavitud.  Abolida  se  encuentra  7a 
entre  nosotros;  7  si  en  ella  nos  detenemos  es  porque  sirve  su  existencia 
para  hacer  palmarias  é  irrefragables  las  estrechas   relaciones  que  existen 


(1)    Artículos  1168  al  1175— En  la  legislación  aragonesa  no  se  conoce  el  benefi- 
cio «le  restituGion  in  integrum. 
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eoire  la  Economía  política  y  el  Derecho.  En  ninguna  otra  institución  se 
vé  con  mayor  claridad  las  funestas  consecuencias  que  en  el  orden  econó- 
mico y  social  produce  la  violación  de  los  derechos  inherentes  á  la  perso' 
nalidad  humana. 

«Nada  arguye  ni  significa  que  ciertos  países,  sometidos  á  un  régimen 
excepcional,  hayan  asombrado  á  propios  y  extraños  por  lo  preciado  de 
sus  productos  y  lo  fabuloso  de  sus  riquezas.  Una  tristísima  y  no  siempre 
fecunda  experiencia  ha  sido  elocuente  testimonio  de  que  una  prosperidad 
tal^  es  un  hecho  falaz,  un  espejismo  económico.  Todo  ha  dependido  de  un 
concurso  accidental  de  circunstancias,  que  no  puede  constituir  un  orden 
estable  de  cosas  ni  servir  de  base  para  labrar  la  ventura  de  uñ  pueblo' 
Penetrando  en  las  entrañas  de  prosperidad  tan  deslumbradora  se  habria 
visto  con  terror  que  los  factores  de  riqueza  eran,  en  realidad,  agentes  de 
ruina,  y  con  criterio  infalible  habria  podido  asegurarse  que  á  una  gene- 
ración favorecida  por  la  fortuna  y  enervada  por  la  opulencia  seguiría 
indefectiblemente  otra  generación  en  que  el  desaliento  y  la  miseria  vi- 
nieran á  demostrar  una  vez  más  la  estrecha  solidaridad  de  los  hechos 
sociales  y  los  dolorosos  resultados  y  envenenados  frutos  que  dá  de  si  toda 
monstruosidad  en  el  orden  político  y  económico.  No  puede  ser  otra  la 
consecuencia  cuando  el  tornadizo  empirismo  y  el  odioso  monopolio,  y  no 
la  sana  apreciación  de  los  principios,  son  los  llamados,  no  á  dirigir,  sino  á 
empujar  por  senderos  de  perdición  la  vida  y  marcha  de  un  pueblo».  (1) 

6. — La  justicia  y  el  interés  económico  aliados  se  presentan  en  las  leyes 
que  establecen,  con  respecto  á  la  clase  obrera,  un  máximum  de  trabajo 
obligatorio  por  dia,  según  la  edad  y  el  sexo.  Leyes  de  ese  género  existen 
en  todos  los  pueblos  cultos,  á  fin  de  que  no  se  implante  ni  prospere  la 
oligarquía  despiadada  en  el  mundo  industrial  y  de  impedir  que,  privadas 
las  clases  trabajadoras  de  los  ocios  de  que  todo  ser  racional  ha  menester 
para  el  cultivo  de  su  inteligencia  y  de  sus  afecciones,  se  vean  reducidas 
á  la  misera  condición  de  máquinas  humanas.  De  esa  suerte  se  atiende  á 
las  necesidades  de  la  protluccion  sin  violar  los  fueros  de  la  humanidad  y 
del  derecho. 

7. — Antes  de  poner  término  á  esta  parte  del  presente  trabajo,  cumple- 
nos  ocuparnos,  siquiera  sea  brevemente,  de  las  personas  civiles  ó  jurídicas. 


(1)  Revista  de  Cuba.  31  de  Agosto  de  1878.  Pág.  163. 
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Pueden  clasificarse  en  tres  grupos:  19  las  sociedades  civiles  y  mercan- 
tiles; 29  las  asociaciones,  y  3?  las  Corporaciones.  Caracterizan  alas  pri- 
meras el  propósito  de  alcanzar  un  lucro  ó  asegurar  una  ganancia,  median- 
te la  acción  combinada  de  los  capitales  y  de  la  industria.  Prosiguen  las 
segundas  la  consecución  de  un  fin  lícito  en  la  esfera  de  la  religión,  de  la 
ciencia,  del  arte,  de  la  educación,  de  la  economía  social  ó  de  la  moralidad. 
Organízanse  las  terceras  para  satisfacer  una  necesidad  de  interés  publico 
y  de  general  conveniencia,  formando  otros  tantos  organismos  en  que  la 
vida  social  se  modela  y  desarrolla. 

Indudable  es  que  no  basta  la  acción  individual  para  alcanzar  la  plena 
y  armónica  realización  de  los  fines  asignados,  para  su  conservación  y 
perfeccionamiento,  á,  la  naturaleza  humana.  Hácese  necesaria  la  acción 
colectiva,  cuya  base  es  la  sociabilidad.  Preciso  es,  por  ende,  concertar 
voluntades,  concentrar  esfuerzos,  fundir  las  acciones  individuales  en  una 
acción  común,  presidido  por  un  mismo  pensamiento  y  encaminada  á  darle 
forma  y  vida  en  el  dominio  de  los  hechos.  Aquí  como  en  otros  muchos 
puntos,  se  dan  la  mano  la  Economía  política,  interesada  en  que  la  obra 
de  la  producción  mejore  en  calidad  y  cantidad,  y  el  Derecho,  atento  á 
garantir  los  medios  que  conduzcan  al  cumplido  desenvolvimiento  de  las 
facultades  humana  y  á  la  satisfacción  plena  de  las  necesidades  individua- 
les  y  sociales,  bajo  el  imperio  de  la  justicia. 

Jamás  debe  consentirse  por  la  ley  que  los  intereses  generales  y  per- 
manentes padezcan  y  se  menoscaben  en  beneficio  de  fines  parciales  y 
muchas  veces  transitorios;  debe  trazar  un  límite  á  la  acción  de  las  per- 
sonas jurídicas  llamadas  á  encarnar  y  desenvolver  esos  fines  parcia- 
les, para  que  no  invadan  los  demás  modos  de  actividad  ni  perturben  sus 
condiciones  propias  de  vida  y  progreso.  Así  se  justifica  la  desamortiza- 
ción civil  y  eclesiástica,  opuesta  á  la  circulación  déla  riqueza,  sin  la  cual 
seria  vano  empeño  pretender  que  la  prosperidad  tenga  firme  asiento  y 
tome  vuelo  el  progreso  económico.  La  ley  positiva  ha  consagrado,  en  esta 
materia,  la  conquista  de  la  economía  política.  De  ese  modo  no  son  las 
personas  jurídicas  remoras  para  el  adelantamiento  de  los  pueblos  ni  en 
ellas  se  simboliza  el  daño  de  los  más  en  provecho  de  los  menos,  sino 
fuerzas  organizadas  qde  convergen,  en  acabado  concierto,  á  que  el  trabajo 
social  sea  más  fecundo  y  provechoso  y  á  que  el  bien  publico  se  encuentre 
asegurado. 
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Deagraoiadameate  no  siempre  la  acción  colectiva  es  poderosa.  Su  in- 
tensidad y  eficacia  dependen  de  la  raza,  de  las  costumbres»  de  las  insti- 
tuciones y  de  lo  que  pudiéramos  llamar  la  formación  histórica  de  los 
pueblos,  según  los  elementos  que  á  ella  hayan  concurrido.  La  sociabilidad 
cívica  es  patrimonio  de  los  pueblos  que  se  gobiernan  á  si  mismos;  de  los 
pueblos  en  que  el  self  gov&niment  es  una  verdad  práctica.  Puede  decirse, 
conforme  á  los  datos  de  la  experiencia,  que  la  acción  colectiva,  asi  como 
la  iniciativa  individual  de  que  procede  aquella,  están  en  razón  inversa 
de  la  acción  administrativa  ó  del  Estado,  Y  se  explica.  La  acción  ad- 
ministrativa, que  tiene  su  origen  y  apoyo  en  el  principio  de  autoiridad  y 
en  el  ejercicio  del  poder,  todo  se  lo  cree  permitido.  Por  ella  se  vé  suplan- 
tada la  libertad  individual;  por  ella  pierden  su  expontaneidad  y  vigor 
las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad.  Receloso  el  Estado  de  la  acción  indivi- 
dual, V  mirando  como  adversarios  alas  asociaciones  para  los  fines  raciona- 
les de  la  vida,  rinde  culto  al  sistema  preventivo,  al  sistema  de  la  descon- 
fianza sistemática;  de  ahi  el  lujo  de  reglamentación  y  do  requisitos 
previos,  que  embarazan,  cuando  no  extinguen,  la  iniciativa  individual  y 
el  espiritu  de  asociación.  Complácese  el  Gobierno  en  no  ver  ante  si  más 
que  á  individuos  ocupados  tan  sólo  de  sus  negocios  particulares  y  que  se 
asocian  fínicamente  en  atención  a  sus  intereses  personales.  ¿Qué  ha  de 
suceder?  Que  prive  el  egoismo  y  sucumba  el  civismo,  falto  de  campo  y  de 
estímulos.  Pero  llega  un  dia  en  que  ya  no  basta  el  florecimiento  de  los 
intereses  materiales.  Siéntese  poderosa  la  solidaridad  de  la  vida;  se  vé 
claramente  que  el  orden  económico  no  es  más  que  una  faz  de  la  actividad 
individual  y  social,  y,  que,  por  lo  tanto,  es  impotente  para  dar  cumplida 
satisfacción  á  las  necesidades  de  otro  orden  que  experimenta  el  espiritu 
humano;  se  vé  que,  á  más  de  los  intereses,  existen  las  ideas,  los  principios, 
los  sentimientos,  y  que  privar  á  éstos  de  los  medios  de  manifestatíon  y 
organización  es,  en  puridad,  mutilar  la  naturaleza  humana.  Fuerza  será, 
entonces,  que  el  Estado  reconozca  el  derecho  á  la  vida  que  tiene  las  ma- 
nifestaciones de  la  inteligencia,  del  sentimiento  y  del  interés  conjunta- 
mente, bien  en  la  esfera  individual,  bien,  en  la  colectiva.  ¿Qué  prueba 
cuánto  acabamos  de  decir?  Que  los  principios  de  la  Economía  política 
pierden  en  eficacia  si  se  aplican  á  un  medio  social  que  no.  esté  organizado 
con  sugecion  á  los  principios  del  Derecho.  La  riqueza»  sin  la  justicia,  no 
produce  más  que  abyección  y  miserias. 

«••**■■•'*•  ANTONIO  GOVIN. 
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Pintase  ciega  á  la  fortuna  por  ser  mudable  y  es  por  su  naturaleza  va- 
ria 7  antojadiza:  pero  en  cuanto  á  Colon  se  refiere  se  nota  una  firmeza 
que  degenera  en  crueldad  cuando  á  él  se  aplica  el  natural  criterio:  no 
habia  periódicos  en  aquellos  tiempos  en  que  estaba  en  sus  albores  la  im. 
prenta,  y  pasaron  algunos  años  antes  de  que  se  publicaran  las  Belacionu 
y  Avisos  que  los  precedieron;  pero  apenas  empezó  Bocalini  á  publicar  en 
Koma  «De'Ragguagli  di  Parnaso»  antes  de  1612,  porque  ésta  es  la  fecha  de 
la  edición  del  primer  tomo  en  colección,  v  fué  antes  publicado  en  entre- 
gas; apenas  hubo  ese  embrión  de  periódico,  cuyo  titulo  tradujo  Fernando 
Pérez  de  Sousa  en  1624,  por  Discurses  políticos,  que  no  le  puso  su  autor, 
y  Avisos  del  Parnaso  de  Trajano  Bocalini  caballero  romano,  cuando  ya 
se  ocuparon  de  Colon  y  no  para  encomiarlo.  En  el  Baggnaglio  ó  Aviso 
XG  «i^nsta  que  Christofatio  Colombo  y  otros  famosos  descubridores  del 
nuevo  mundo,  ocurrieron  al  Parnaso  pindiendo  la  intnortalidad  por  sus 
descubrimientos,  cuya  pretensión  les  fué  negada.  La  cita  del  ^iv/so  corres- 
ponde á  la  edición  italiana  de  1664,  que  fué  la  octava  hecha  en  Yenecia. 
La  traducción  española  lleva  el  numero  94,  y  sólo  comprende  una  Cenixi- 
ria  de  Avisos:  La  colección  italiana  en  dos  tomos  y  un  apéndice,  numera 
250,  correspondiendo  los  50  á  la  tercera  parte  que  ahí  terminaba. 

Suponia  Bocalini  que  Apolo  y  las  Musas  conocian  y  eran  visitados  de 
todas  las  notabilidades  de  la  época  y  con  achaques  de  esta  ficción  entre* 
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tenia  á  los  lectores  sobre  todos  los  sucesos  más  importantes:  en  sus  núme- 
ros 6  avisos  no  han  conservado  las  fechas  los  colectores.  En  el  que  hemos 
citado  Be  recibió  la  visita  de  Cristóbal  Colon,  Hernán  Cortés,  Magallanes, 
Pizarro,  Vasco  de  Gama,  Amórico  Veápucio  y  otros  muchos:  «Jamás  en 
los  siglos  pasados  se  vio  en  el  Parnaso  espectáculo  más  famoso.»  Todos  los 
sabios  antiguos  especialmente  cosmógrafos  y  filósofos  fueron  á  oir  las  re- 
laciones de  los  recienvenidos:  «no  pudiendo  satisfacer  del  todo  la  insacia- 
ble curiosidad  de  ver  las  partes  del  Asia,  África  y  América,  con  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  y  Estrecho  de  Magallanes  que  por  tantos  millones 
de  años  estuvieron  incógnitos  en  la  antigüedad».  Terminados  estos  pasos 
preliminares  tomó  la  palabra  Colon  quien  hizo  una  larga  arenga  recomen- 
dando la  grandeza  de  resultados  que  cambiaban  la  faz  del  mundo.  Ante 
esa  plática  dispuso  Apolo,  á  quien  dá  el  titulo  de  Su  Majestady  que  se 
antepusieron  esos  descubrimientos  á  los  famosos  héroes  Argonautas;  que 
se  colocara  la  nave  Victoria  entre  las  estrellas  fijas  del  firmamento  y  se 
pusiesen  los  nombres  de  los  viajeros  con  inextinguibles  caracteres  en  las 
tablas  de  la  Eternidad.  Mientras  esto  se  estaba  haciendo  y  redactaba  el 
decreto  para  circularlo  al  Universo,  se  apareció  el  poeta  Mario  Molsa 
poeta  de  mucha  fama,  que  estaba  deforme,  falto  de  pelo  y  barba,  desnari- 
gado  y  lleno  de  pústulas,  y  dijo  en  altas  voces,  que  se  oponia  al  decreto^ 
que  él  estaba  de  aquel  modo  por  causa  de  aquellos  «infelices^  Argonautas 
descubridores  del  morbo  gálico »  IíSls  serenísimas  Musas  se  opusie- 
ron por  sus  Archers  á  que  Molsa  ensefiase  otras  partes  de  su  lacerado 
cuerpo;  y  el  poeta  embistió  á  Colon  con  crudos  razonamientos  en  que  le 
demostró  los  males  inmediatos  que  habia  producido  el  descubrimiento, 
siendo  el  menor  la  introducción  de  la  sífilis.  Revocóse  el  decreto  y  se 
mandó:  «que  Colon  tomase  el  Morbo  Gálico,  la  plata  y  oro  que  habian 
traido  de  las  Indias  y  con  sus  compañeros  se  fuese  luego,  al  punto,. del 
Parnaso;  porque  le  parecia  ganar  mucho  con  la  pérdida  de  su  amistad  y 
compafiía»  &&.(!) 


(1)  En  mi  «Caba  Primitiva»  he  consignado  lo  que  he  encontrado  sobre  la  en- 
fermedad que  falsamente  se  supone  originaria  de  la  América.  Yo  conservo  un  ejem* 
piar  de  la  obra  escrita  por  el  dominicano  Valverde  «La  América  vindicada  de  la 
calumnia  de  haber  sido  madre  del  mal  venéreo.»  (Madrid,  1786),  y  tiene  para  mi  un 
grato  recuerdo:  la  presté  á  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  mi  respetado  amigo,  y  al 
devolvérmela  le  puso  una  nota  en  hoja  que  uní  á  ella,  y  dice:  «1789,  Gillebertus  An- 
glÍBAB:  Compendium  medicinad.  Ghrand  in  folio  relin  en  bois.  (Parfectement conservé   I 
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Cuando  Cristóbal  Colon  fué  echado  por  sus  paisanos  del  Parnaso  en 
espíritu,  ya  andaban  peregrinando  sus  huesos  sin  reposo  en  el  mando:  j 
pronto  su  apellido  se  registraba  en  el  presidio  de  Oran  (1). 

El  gran  Colon  es  el  tipo  de  la  desventura:  descubrió  un  mundo  ún 
que  él  mismo  lo  supiera,  pues  se  creia  en  Asia;  j  en  premio  le  pusieron 
grillos  7  fué  conducido  preso  á  España:  sns  admiradores  han  logrado  su- 
jetar á  pleitos  académicosr  su  efigie  7  hasta  lo  han  confundido  con  un 
viejo  vendedor  de  huevos.  Mandó  que  se  le  dejase  descansar  en  la  htveda 
de  los  Almirantes  que  cuidadosamente  dispuso;  7  ha7  pleito  de  uMcMtcZcrtf 
sobre  cuáles  son  sus  cenizas  7  esto  que  es  grave  aun  está  amagado  de  un 
final  pleito  para  guardar  las  que  el  juicio  actual  declare  auténticas;  pero 
esa  desgraciada  tendencia  á  confundir  sus  cosas  se  nota  en  lo  más  insig- 
ficante.  Hé  aquí  algún  dato: 

Quiere  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  recordar  su  memoria  ponién- 
dole su  nombre  á  un  barrio,  7  dá  por  razón  «que  serian  de  las  primeras 
tierras  que  sus  pies  hollaron»  las  que  ahora  llevan  el  nombre  de  barrio  de 
Colon:  7  el  bueno  del  Almirante  que  declaró  continente  á  la  Isla,  previo 
el  correspondiente  precisado  expediente^  jamás  pt¿^  los  pies  en  Carenas,  ni 
sus  contornos.  Más  adelante  ae  trata  de  hacer  un  monumento  á  su  memo- 
ria en  el  Cementerio  pro7ectado  7  confirma  la  noticia  de  su  pasada  histó- 
rica  residencia  el  Obispo  de  la  Diócesis. 

Pero  no  en  Carenas;  7a  ho7  no  íe  sabe,  gracias  á  los  progresos  mo- 
dernos, en  donde  desembarcó  Colon  por  primeta  vez;  en  cuál  de  las  dos 
Bahamas  puso  sus  brillantes  armados  pies,  que  de  punta  en  blanco  ee 
fama  que  descendió  á  tierra;  él  la  llamó  el  Salvador  7  los  indios  la  decían 
de  Ouanahani)  pero  la  Isla  del  Balvador  pasó  á  manos  extrañas  7  esas 
manos  por  conservadoras  que  sean  en  política,  en  historia  respetan  poco 
esas  bagatelas  idiomáticas  7  tuvieron  el  mal  gusto  de  llamarla  del  ffolo: 
también  la  dicha  Isla  debe  ser  pariente  lejana  de  Colon  por  sus  mala  ven- 


Fort,  beaa  mamiscrist  sur  pean  velin  du  13m«.  si&oU  tres  bien  ocrit  en  roage  et  noir 
avec  beaucoap  d'abreviationa.  192  feuiUes  á  2  colounes.  Prix  300  franco*. 

N.  B.  Fort  important  pour  1'  Histoire  de  la  medicine.  Entre' autres  choses  curien- 
ses,  Gilibertus  parla  deja  de  la  8¡fpküi8  ce  que  nous  pronve  que  cette  maladie  no  m 
pas  venu  de  1'  Amerique.  Liv  V.  11  recommand  les  eauz  sulphuriquieB  de  Bath  en 
Angliterre  contra  la  hydropésie.» 

Extracto  del  catálogo  5.«  de  Schwabe,  número  11.  Plaza  delaBonw.  Pana  1852. 

(1)    El  desgraciado  D.  Luis  condenado  por  Bigamo. 
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turas:  si  á  los  ingleses  les  parece  gato^  el  Reverendísimo  y  benemérito 
Las  Gasas  la  comparó,  supouese  en  las  formas  á  una  haba.  Ya  anunció  el 
previsor  Las  Casas  entonces  que  los  extranjeros  trastornaban  ese  nombre 
y  no  podia  ser  menos.  Allí  en  las  Bahamas  se  sigue  creyendo  que  lo  que 
ellos  llaman  Isla  del  Gato  es  la  india  Guanahani;  y  enseñan  y  me  han 
enseñado  la  cueva  del  Almirante  en  que  un  cicerone  miente  recuerdos, 
según  costumbre;  él  tiene  un  establecimient^ifie  víveres  allí  cerca,  y  á 
esos  almacenistas  de  Orossery  llaman  gro^ersfs  los  cubanos,  sin  agraviar- 
los, bien  que  losanglo-^mericanos  tienen  fines  groseríes^  como  si  dijéramos 
por  onoiúatopeya  graserioa  Jiñas.  No  olvidando  Questro  cuento,  Guanahani 
es  para  la  critica  ni  más  ni  menos  discutible  que  las  cenizas  verdaderas 
de  Colon.  T  téngase  presente  que  un  rey  de  Inglaterra  cedió  en  venta,  y 
no  may  caras,  á  las  Bahamas  y  Luoayasy  en  la  escritura,  cuyo  duplicado 
está  en  el  Archivo  de  Nassau,  y  el  otro  en  Londres,  dicen  que  Guana- 
hani es  San  Salvador;  y  cuando  el  Lord  que  las  compró  las  devolvió  á  la 
corona  se  hiso  otra  escrituca  con  la  misma  especificación  y  allí  están  las 
dos:  el  San  Salvador  es  para  todos,  menos  para  los  críticos  imaginativos 
y  sabios  la  Isla  del  Oato,  Asi  es  que,  merced  al  estudio,  solemos  oscurecer 
las  materias  sin  que  esto  sea  calumniar  al  progreso. 

Y  como  OH  error  trae  otro,  el  de  aquel  susodicho  Obispo  de  la  Habana 
que  acaso  fundado  en  la  autoridad  de  los  Regidores  de  ella  traje- 
ron á  la  Habana  á  Colon  y  lo  hicieron  pasear  por  los  barrios  aun  no  ima- 
ginados, asi  se  dejó  inspirar,  y  aplicando  la  sardina  á  su  sartén  le  paieció^ 
conveniente  que  en  los  cuadros  de  bajo  relieve  que  debia  adornar  el  pe- 
destal figurasen  entre  otras  cosas  la  primera  misa  que  se  dijo  allí  debajo 
de  la  gran  Ceiba  en  presencia  de  Colon;  pero  habla  contra  ese  piadoso 
pensamiento  no  pequeñas  dificultades:  1?  no  se  dijo  alU  la  misa  ante  Co- 
lon, que  fué  en  1519  y  no  consta  anj^e  qué  descubridor;  2?  en  esa  época  ya 
habia  empezado  el  trasiego  de  los  huesos  de  Colon  hacia  6  años,  pues  mu- 
rió en  1506,  j  en  1513  se  trasladaron  de  Valladolid  á  Sevilla  con  gran 
pompa,  según  Roselly  de  Lorgues. 

Todos  saben  que  el  ya  citado  Boselly  de  Lorgues  ha  escrito  un  libro, 
muy  bien  hecho,  sobre  la  vida  del  Almirante,  con  el  fin  de  hacer  de  él  un 
héroe,  un  enviado  de  Dios  y  un  Santo;  pero  como  tenia  que  pasar  sobre 
ascuas  algunas  veces  acusó  por  su  parte  de  calumniadores,  y  en  especial 
á  Navarrete  y  á  los  mejores  escritores />ro^ton^<  Entre  otras  cosas  pre- 
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tendió  casar  á  la  madre  de  D.  Fernando  Colon  con  D.  Cristóbal  á  pesar 
de  que  ést,e  lo  negaba  &,  &,  Vino  la  reacción  7  un  escritor  7  otros  han 
tenido  que  contradecirle,  7  la  exageración  ha  encontrado  hasta  un  malva- 
do én  el  honrado  marino  7  el  inmortal  descubridor.  Una  historia  de  un 
americano  de  los  Estados  Unidos  lo  pinta  ambicioso,  cruel  7  hasta  pirata 
con  fecha  anterior  á  sus  trabajos  para  el  descubrimiento.  El  famoso yn>(^ 
del  Mediterráneo  es  el  tipo. 

Dicen  que  los  huesos  están  desde  1536  en  la  Catedral  de  Santo  Do- 
mingo; pero  dos  R.  O.  O.  6  Cédulas  con  fecha  mu7  posterior  aseguran  que 
aun  estaban  en  España,  7  los  Canónigos  se  negaban  Á  sepultarlo  en  el 
Presbiterio  porque  era  mu7  estrecho.  En  la  Revista  de  Cuba  me  he  ocu- 
pado de  ese  error  histórico.  En  Diciembre  de  1795  se  recogieron  los  hue- 
sos humanos  encontrados  en  el  lugar  en  que  se  creia  que  estaban  I03  de 
Colon  7  fueron  traidos  al  poco  tiempo  después  7  colocados  con  pompa  en 
nuestra  Catedral:  al  ponerse  en  1820  la  lápida  que  ho7  existe  recibieron 
los  huesos  una  visita  de  un  libro:  la  Constitución  de  1812  que  se  quiso  co- 
locar allí  eietmamente  y  se  puso  una  inscripción  cuyo  espíritu  desapareció 
7  con  el  libro,  borrada  7  extraido  en  1824:  lo  que  fué  otra  visita  de  los 
paganos  gobernantes.de  la  época  que  proclamaban  al  IÍe¡/  abaoluio:  7  de 
ésto  también  me  he  ocupado  en  un  periódico  de  Nueva  York. 

Ahora  es  objeto  no  de  folletos,  sino  aun  de  libros  la  discusión  sóbrela 
autenticidad  de  las  cenizas  de  Colon,  7  si  para  algunos  es  indudable  que 
son  las  de  nuestra  Catedral  las  verdaderas,  para  otros  lo  son  las  domini- 
canas; 7  en  verdad  para  los  espíritus  excépticos  que  son  los  más,  cobran 
un  sentido  no  figurado  aquellas  palabras  de  Caballero  en  sus  elogios:  smn 
enhorabuena  loa  cenizas  de  Colon]  7  los  viejos  recuerdan  sus  dudas  7  las 
contiendas  de  la  prensa  de  la  Habana  con  los  Estados  Unidos  en  que  el 
Diario  se  fundaba  como  último  ratio  en  que  nohabiaalli  enterrados  más 
huesos  que  los  de  Colon  7  pedia  como  prueba  que  se  dijera  lo  contrario. 
La  historia  7a  habia  consignado  que  existían  otros.  ¡Pobre  ColonI  ¡hasta 
poner  tu  nombre  á  un  cementerio  me  parece  por  lo  méños  poco  estético! 

¡Cuántas  nubes  al  rededor  del  espléndido  astro  del  cielo  de  la  Geo- 
grana  7  de  la  Historial 

Si  ha7,  sino  para  las  cenizas  de  los  mortales,  como  lo  ha7  para  los 
partidarios  del  destino,  las  del  Gran  Colon  están  destinadas  á  no  descan- 
sar nunca:  asi  lo  pretenden  sus  admiradores  cuidándose  poco  de  lo  demás. 
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Ya  no  hay  fé  en  los  mortales  sin  prevenciones  en  cuanto  á  la  autenticidad 
de  esos  preciosos  restos:  parece  que  la  fé  desaparece  con  el  progreso  que 
todo  lo  mete  á  ruido. 

Cuando  se  coloca  el  viajero  ante  «La  Puerta  de  Bronce»  del  capitolio 
de  Washington  de  un  peso  de  20,000  libras  7  sabe  que  ese  monumento 
concebido  y  dibujado  en  Roma  por  el  Americano  Rogers  ha  costado 
$30,000  que  se  consagran  á  la  gloria  del  Almirante,  allí  cobijado  en  efigie 
por  las  abiertas  alas  del  Águila  Americana,  no  puede  menos  de  agrad®' 
cer  el  testimonio  de  aprecio  dado  á  Colon,  mucho  más  si  es  español  ó  na- 
cido en  América.  Y  ¿qué  se  figura  el  lector  que  se  le  ocurrió  al  Dr.  J.  B. 
EUis  al  contemplarlo  en  su  descripción?  El  suponia  que  los  huesos  de 
Colon  estaban  en  la  Habana  después  de  sus  otras  residencids;  pero  «Aun 
no  están  en  ese  lugar,  decia,  ese  lugar  está  bajo  la  rotunda  del  Capitolio, 
de  la  Gran  República  del  Nuevo  Mundo.» 

Hé  allí  anunciado,  por  lo  menos  en  el  deseo,  un  nuevo  trasiego  de  las 
cenizas  de  Colon:  yo  supongo  que  para  entonces  habrá  el  tiempo  resuelto 
la  cuestión  ahora  pendiente  sobre  autenticidad  de  las  que  llevan  el  nom- 
bre del  Almirante.  Para  colmo  de  desventuras  se  cuenta  un  poema  en 
prosa  de  que  no  quiero  acordarme.  Y  para  que  este  ligero  artículo  no  sea 
otra  desventura  lo  terminaré  con  una  breve  relación  de  la  Puerta  de 
Bronce. 

Es  ese  magnifico  monumento  acaso  especial:  contiene  varios  cuadros, 
compartimientos  ó  tableros.  Casi  todos  se  relacionan  con  la  historia  ame- 
ricana, pero  consagra  ocho  del  centró  á  Colon:  19  Colon  ante  la  Junta 
de  Salamanca  exponiendo  su  pensamiento.  29  La  escena  en  que  pide  con 
sed  y  hambre  hospedaje  para  él  y  su  hijo  en  el  Convento  de  la  Rávida. 
3?  Colon  enseñando  sus  planos  y  proyectos  á  los  Reyes  Católicos.  49  La 
salida  de  Palos.  En  el  marco  semicircular  representa  el  desembarco  en 
Guanahaní  armado  Colon  y  con  una  bandera  en  una  mano  y  la  espada 
desnuda  en  la. otra.  59  Colon  habla,  supongo  por  señas,  con  los  naturales 
y  hace  un  marinero  que  suelte  á  una  india  que  traia  á  cuestas.  69  Entra- 
da triunfal  en  Barcelona.  79  Desventuras  de  Colon:  la  historia  de  Boba- 
dilla;  y  rechaza  las  simpatías  de  los  que  querian  quitarle  los  grillos:  <fno,  yo 
los  quiero  guardar  como  testimonio  de  la  gratitud  de  los  príncipes.»  89 
Aunque  naufragó  Bobadilla  y  su  tripulación  se  salvó  el  Almirante.  Habia 
muerto  la  Reina  y  sufrió  Colon  la  ingratitud  del  Rey;  y  pobre  y  abando- 
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nado  falleció  en  Valladolid  en  20  de  Mayo  de  1506,  á  los  sesenta  aflos: 
66  representa  en  la  casa  en  que  falleció  fijos  sus  ojos  en  la  cruz  símbolo  de 
nuestra  redención:  murmurando  In  Maniis  tiia,  Domine^  commendo  spiri' 
tu?n  meum.» 

No  cabe  más  deaventura  que  la  que  contagia  á  la  Historia,  pues  ya  no 
se  sabe  en  qué  isla  desembarcó,  ni  cómo,  ni  cuándo  vinieron  sus  restos;  se 
duda  de  su  autenticidadres  pecto  de  los  que  aparecen  y  todavía  se  los  qui- 
eren llevar  al  Capitolio  de  Washington?  ¿Acabaremos  por  hacerlo  un  mito? 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 


-•^^ 


EXAMEN  HISTORICO-CRITICO 

DE  LAS 

l«yes  patrias  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  durante  el  matrimonio. 

(Cantinuacián) 


SECCIÓN  VI. 
De  la  capacidad  de  la  mujer  casada  en  ciertos  caaos  excepcionales. 

I. 

59. — El  caso  más  interesante  se  presenta  cuando  la  mujer  es  menor 
de  edad  y  el  marido  mayor. 

¿Necesita  entonces  la  mujer  un  curador,  6  le  bastará  la  licencia  mari- 
tal  para  contratar  y  comparecer  en  juicio  por  si  misma? 

Cuestión  grave  y  difícil  en  extremo,  que  los  pragmáticos  no  dilucidan, 
pero  que  lia  dado  lugar  recientemente  á  un  largo  y  animado  debate  en  la 
Academia  Matritense  de  Legislación  y  Jurisprudencia  (V.  Revista  de 
Leg.  y  Jur.,  t.  52,  p.  101  y  s.,  582  y  s.). 

60. — ^£1  disertante  sostuvo  que  «la  mujer  casada  menor  de  edad,  asis- 
tida de  su  marido,  tiene  plena  capacidad  jurídica  y  que,  por  lo  mismo,  ni 
necesita  ni  puede  tener  curador,  salvo  aquellos  casos  en  que  la  circuns- 
tancia de  ventilarse  derechos  en  que  puedan  hallarse  en  oposición  los 
intereses  de  ambos  cónyuges,  haga  necesaria  la  intervención  de  un  cura- 
dor ad  litem»  (Revista,  id.,  p.  104).  Y  el  Presidente,  al  resumir  la  discu- 
sión, se  pronunció  en  el  mismo  sentido  (Id.  p.  699).  Hé  aquí  las  razones 
expuestas,  ya  por  ellos  mismos,  ya  por  los  que  apoyaron  su  dictamen: 
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19-  «Entre  las  consecuencias  jurídicas  que  se  derivan  del  hecho  del 
matrimonip,  haj  una  constante  é  importantísima,  la  potestad  marital». 
«Ningún  obstáculo  existe  para  que  esta  potestad  se  establezca  cuando  se 
trata  .de  una  mujer  suijuris».  Si  es  alieni  juris,  el  matrimonio  la  emanci- 
pa según  las  leyes  vigentes,  pero  esta  emancipación  no  es  «la  cesación  da 
una  dependencia  necesaria,  sino  el  paso  de  una  dependencia  á  otra  de- 
pendencia». «Por  lo  tanto,  la  mujer  menor,  que  contrae  matrimonio,  halla 
en  su  marido  el  complemento  de  su  personalidad  jurídica»  (Id.  p.  102^ 
103,  585,  589). 

2?  Ni  el  Título  39  de  la  Parte  2?  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  ni 
aun  la  Ley  13,  Título  16,  Partida  6*,  que  es  la  fundamental  en  la  mate- 
ria, son  aplicables  al  caso  propuesto,  pues  todas  esas  disposiciones  legales 
presuponen  un  menor  sui  juris,  y  la  mujer  casada  no  lo  es  (Id.,  pág- 
1Ó8  y  595). 

3?  Es  un  principio  admitido  que  la  patria  potestad  acaba  por  el  ma- 
trimonio; y  dicho  se  está,  por  tanto,  que,  siendo  la  cúratela  de  menor  im- 
portancia, con  mayor  razón  debe  acabar  también  por  el  matrimonio  (Id., 
p.  598). 

4?  Basta  un  ligero  examen  comparativo  entre  las  atribuciones  del 
marido  y  las  del  curador,  para  resolver  en  consecuencia  que  el  marido  es 
para  su  mujer  mucho  ínás  que  curador,  porque,  en  efecto,  no  hay  nada 
que  pueda  hacer  el  curador  que  no  pueda  hacerlo  también  el  marido,  y 
en  cambio  muchas  cosas  puede  hacer  éste  que  están  vedadas  á  aqué^ 
'  (Id.  p.  594). 

5?  ¿Qué  ventajas  puede  traer  que  un  curador  represente  á  la  mujer 
casada?  Ninguna.  «Es  un  hecho  que  el  marido  puede  prohibir  á  la  mujer 
celebrar  ciertos  actos  jurídicos,  con  ó  sin  curador,  y  esto  puede  -traer  un 
conflicto,  porque  el  marido  es  el  que  tiene  en  su  mato  la  clave  de  todos 
los  actos  de  la  mujer»  (Id.  p.  590  y  592). 

6?  En  la  situación  délos  menores  hay  que  distinguir  dos  casos:  «ó el 
menor  tiene  amparo  natural,  y  entonces  la  ley  no  debe  hacer  más  que  re- 
conocerlo, ó  está  falto  de  este  apoyo  y  hay  que  recurrir  para  obtenerlo  á 
una  ñcclóu».  El  poder  marital  equivale  al  patrio.  Luego  «la  afección  del 
marido  á  la  mujer  es  suficiente  para  considerar  que  ésta  no  se  halla  des- 
provista de  amparo  y  protección  naturales  y  la  existencia  de  este  afecto 
debe  ser  la  base  para  el  legislador»  (Id.  p.  593). 
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7?  De  admitir  la  teoría  contraria,  la  mujer  casada  está  en  peor  con- 
dición que  la  soltera,  porque  ésta  sólo  depende  de  una  persona,  su  padre 
ó  su  curador,  y  aquélla  de  dos,  ó  sea  de  una  doble  tutela  (Id.  pág. 
587  7  590). 

89  «La  Pragmática  de  1623  y  la  ley  de  matrimonio  (art.  45  y  46) 
completan  la  solución  del  problema,  diciendo  que  los  derechos  maritales 
se  ejercitan  desde  los  18  años,  y  se  ejercitan  sobre  la  mujer  menor,  porque 
así  lo  dice  la  Pragmática,  y  porque  aunque  no  lo  dijere,  debe  suponerse 
racionalmente,  porque  es  lo  común  que,  siendo  el  marido  menor  de  18 
años,  su  mujer  no  ha  de  ser  mayor  de  25»  (Id.  p.  594). 

99  Por  último,  la  regla  4^  del  artículo  4**  de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1870  sobre  interdicción  civil  «previene  en  términos  categóricos  que,  si 
la  mujer  del  penado  fuere  menor,  se  le  nombre  curador,  lo  cual  prueba 
que  antes  de  la  interdicción  no  podia  tenerle  legalmente»  (Id  p.  597). 

Tal  es  el  sistema  que  prevaleció  en  la  ilustrada  Sociedad.  Sus  impug- 
nadores sostuvieron,  por  el  contrario,  que  la  mujer  menor  de  edad  casa- 
da, necesita  curador;  pero  no  hicieron  distinción  alguna,  ni  se  explicaron 
sobre  las  atribuciones  de  dicho  curador. 

61. — A  nosotros  no  nos  es  posible  admitir  ninguna  de  esas  dos  opi- 
niones extremas. 

En  nuestro  concepto,  la  mujer  menor  de  edad  casada  necesita  en  prin- 
cipio curador. 

Pero  de  la  Pragmática  de  1623,  tal  como  la  j  urisprudencia  la  interpre  ta , 
del  artículo  46  de  la  Ley  de  matrimonio  civil  y  de  las  leyes  que  regulan 
la  sociedad  conyugal,  resulta  que  las  funciones  de   ese   curador  no  son 
las  mismas  que  las  de  un  curador  ordinario. 

En  efecto,  el  marido,  según  las  disposiciones  citadas,  tiene  el  derecho 
de  administrar  los  bienes  de  su  mujer  menor.  Cuando  se  trata,  por  lo 
tanto,  de  actos  de  administración,  no  podrá  intervenir  el  curador.  Pero 
en  cuanto  á  los  actos  de  enajenación  y  gravamen,  el  curador  es  quien 
únicamente  puede  efectuarlos,  debiendo  para  ello  obtener  la  licencia  del 
marido  ó  del  juez  y  observar  las  demás  formalidades  legales  prescritas 
para  estos  casos.  Y  de  ahí  una  segunda  diferencia  práctica.  Sin  duda  el 
curador  testamentario  tendrá  el  derecho  de  pedir  en  todo  caso  el  discer- 
nimiento de  su  cargo.  Pero  cuando  no  haya  curador  testamentario,  la  mu- 
jer no  necesitará  pedirle  ano  al  juez  mientras  no  intente  enajenar  ó  gra- 
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var  sus  bienes,  puesto  que  su  marido  es  quien  administra    su  patrimonio. 

En  resumen,  la  mujer  casada  menor  de  edad  necesita,  según  nosotros, 
curador;  pero  este  curador  no  administra,  sino  que  está  exclusivamente 
encargado  de  efectuar,  en  caso  necesario,  la  enajenación  ó  gravamen  de 
los  bienes  enumerados  en  el  articulo  1401  de  la  Ley  de  Enjuiciamieiito 
Civil. 

62. — Hé  aquí  ahora  las  razones  en  que  apoyamos  nuestro  modo  de  ver: 

1?  La  Ley  13,  Titulo  16,  Partida  6?  sienta  una  regla  general  j  ab- 
soluta: todo  huérfano  mayor  de  14  años  y  menor  de  25  necesita  curador. 
Y  nuestros  adversarios  confiesan  (Id.  p.  102)  que  esta  disposición  com- 
prendia  entonces  á  las  mujeres  casadas. 

Ahora  bien;  sabido  es  que,  en  materia  de  tutela  y  cúratela,  la  legisla* 
ción  de  Partidas  <res  la  vigente,  salvo  las  modificaciones  y  reformas  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil»  (Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez,  Códigos,  4? 
ed.  t.  I,  p.  743). 

Nuestros  adversarios  confiesan  también  (Id.  p.  108)  que  la  ley  de  E. 
C.  al  tratar  de  los  curadores  en  la  sección  2?  titulo  3?,  Parte  2^  no  dis- 
tingue entre  los  menores  casados  y  los  solteros. 

Luego,  según  la  legislación  vigente,  la  mujer  menor  de  edad  necesita 
curador  aun  cuando  esté  casada. 

No  comprendemos,  pues,  que  los  defensores  de  la  Memoria  y  hasta 
algunos  de  sus  impugnadores  hayan  pretendido  que  la  cuestión  no  está 
decidida  en  nuestras  leyes. 

2?  Como  objeción  perentoria  contra  la  aplicación  de  las  leyes  cita- 
das, y  como  base  principal  del  sistema  contrario,  se  sostiene  que  la  mu- 
jer casada  no  es  mi  juria  (V.  supra,  núm;  60,  arg.  19  y  69). 

Mas,  ¿en  qué  se  fundan?  En  que  la  ley  55  de  Toro  declara  á  la  mujer 
incapaz  de  contratar  sin  licencia  de  su  marido.  Pero  en  peor  situación 
se  encuentran  los-  pupilos,  que  nada  ó  casi  nada  pueden  hacer  por  si,  á 
quienes  ni  siquiera  es  permitido  administrar  sus  bienes,  cuya  capacidad 
jurídica  es  de  hecho  nula,  y  no  por  eso,  sin  embargo,  dejan  deser  «ui^urts. , 
Pretender  que  la  mujer  casada  es  alieni  jwis,  es  confundir  lastimosa- 
mente las  personas  alieni  juris,  privadas  de  todo  derecho,  con  las  que, 
no  obstante  ser  sui  juris  y  tener  derechos,  no  los  pueden  ejercer  sino  con 
ciertas  formalidades  ó  por  conducto  de  determinadas  personas.  Con  lo 
que  guarda,  en  efecto,  analogía  el  poder  del  marido,  no  es  con  la  patria 
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poteatad,  sino  con  el  poder  de  los  guardadores.  T  asi  lo  han  declarado 
siempre  todos  los  autores  nacionales  y  extranjeros,  desde  Palacios  hasta 
el  Sr«  Falcón,  desde  Loysel  hasta  Demolombe,  sin  que  pueda  citarse  una 
sola  ley  ui  nn  sólo  pragmático  que  haya  calificado  á  la  mujer  casada  de 
(¡lieni  juris. 

39  Al  pretender  nuestros  contrarios  que  la  mujer  casada  es  alieni 
juri¿,  no  se  ponen  tan  sólo  en  contradicción  con  los  principios  más  ele- 
mentales del  Derecho,  si  que  también  con  las  leyes  de  Toro  y  consigo 
mismos. 

Reconocen,  en  efecto,  como  no  podian  menos  de  reconocer  (Id.  p.  103), 
que  la  ley  47  de  Toro  es  la  que  libertó  á  las  casadas  de  la  patria  potes* 
tad,  y  afirman,  sin  embargo,  que  esa  emancipación  no  es  «la  cesación 
de  una  dependencia  necesaria,  sino  el  paso  de  una  dependencia  á  otra  de* 
pendenciaj»  (V.  aupra^  nüm.  60,  arg.  19). 

Mas  la  ley  47  no  distin£;ue;  declara  de  una  manera  general,  absoluta  y 
categórica  que  «el  fijo  6  fija  casado  é  velado  sea  habido  por  emancipado 
en  todas  las  cosa»  para  siempreí».  Y  la  emancipación,  en  todas  las  legisla- 
ciones antigufis  y  modernas,  hace  á  las  personas  suijuria,  y,  si  son  meno- 
res, las  coloca  en  tutela  ó  cúratela. 

Lo  más  curioso  del  caso  es  que  el  mismo  disertante  nos  dá  plenamen- 
te razón  en  otro  lugar.  «La  emancipación,  dice,  sea  que  se  produzca  por 
el  hecho  del  matrimonio^  sea  que  ocurra  por  cualquiera  otra  causa,  produ- 
ce como  necesario  efecto  el  carácter  de  persona  suijuris  en  el  emancipado 
(Id.  p.  104,  lineas  20  y  siguientes). 

4?  Asevérase  también  que  la  solución  del  problema  no  puede  hallar- 
se en  la  ley  13,  tít.  16,  Partida  6?,  «porque,  segün  el  derecho  de  Partida, 
ni  la  mujer  salia  del  poder  paterno  mediante  el  matrimonio,  ni  entraba- 
bajo  la  potestad  marital,  actos  juridicos  sin  los  cuales  no  cabe  cuestionar 
en  el  terreno  de  la  Memoria»  (Id.  p.  596). 

La  observación  es  cierta,  y  nosotros  mismos  hemos  insistido  en  demos 
trar  que  el  Qódigo  Alfonsino  no  había  admitido  el  principio  de  la  licencia 
marital  (núms.  12  y  sig). 

Pero  la  conclusión  que  de  ella  se  quiere  inferir  no  es  exacta.  En  ma- 
teria de  tutela,  como  hemos  dicho,  las  leyes  de  partida  están  vigentes  en 
todo  aquello  que  no  ha  sido  modificado  por  disposiciones  posteriores.  Y, 
puesto  que  las  de  Toro,  como  lo  acabamos  de  demostrar,  lejos  de  hacer 
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cambio  alguno  ea  cuanto  á  la  mujer  menor  de  edad  suijurÍ8,  declara  á 
la  alienijuris  emancipada  por  el  matrimonio,  esto  es,  suijurU  también  y 
Bometida  por  lo  tanto  á  cúratela,  claro  es  que  la  ley  13  resuelve  de  lleno 
la  cuestión.  Y  asi  es  que  los  pragmáticos  la  declaran  íntegramente  vigen- 
te, sin  hacer  salvedad  alguna. 

Estamos,  si,  dispuestos  á  confesar  que  la  coexistencia  de  la  cúratela 
y  de  la  autoridad  marital  es  contraria  al  espíritu  de  la  legislación  ger- 
mánica. 

Mas  sabido  es  que  la  nuestra  no  es  ni  exclusivamente  germánica  ni  ex- 
clusivamente romana.  Lo  que  constituye  precisamente  su  desdichada  origi- 
nalidad— porque  es  la  originalidad  del  caos — es  que  se  comipone  péle-méle 
de  una  y  otra,  que  ha  adoptado  por  igual  opuestos  principios,  amalgamado 
instituciones  antinómicas.  No  es,  por  lo  tanto,  extraño,  sino  antes  al  cou- 
trario  muy  natural  y  de  todo  punto  conforme  al  espíritu  é  historia  de  nues- 
tra legislación,  que  la  mujer  casada  menor  de  edad  se  halle  al  mismo  tiempo 
sometida  á  la  cúratela  y  á  la  autoridad  marital. 

59 — Con  mayor  claridad  aun  está  la  cuestión  decidida  por  la^  leyes 
18,  tít.  16,  Partida  6?"  y  60,  tít.  18,  Partida  3^,  segün  las  cuales,  «las  co- 
^as  de  los  huérfanos,  que  son  rayz»  sólo  pueden  ser  enajenadas  por  «el 
Guardador  del  susodicho,  con  otorgamiento  e  con  mandado  del  Juez».  Y 
evidente  es  que  las  citadas  leves  se  refarian  también  á  los  bienes  de  las 
mujeres  casadas,  toda  vez  que  éstas,  como  lo  confiesan  nuestros  adversa- 
rios, permanecian  en  cúratela  se^ün  el  Código  Alfonsino. 

Ahora  bien;  la  Ley  de  Enjuiciamiento  no  ha  hecho  en  el  fondo  más 
que  reproducir  las  disposiciones  de  las  Partidas  sobre  este  particular. 
Verdad  es  que  ha  introducido  una  ligera  modificación:  segün  las  le- 
yes 18  y  60,  el  curador  era  quien  solicitaba  por  sí  sólo  la  venta;  segün  la 
nueva  Ley,  el  menor  es  quien  la  pide  asistido  de  su  curador  (V.  Manre- 
sa  y  Reus,  t.  5,  p.  534).  Pero,  de  todos  modos,  la  intervención  del  curador 
no  es  menos  indispensable  ahora  que  antes.  Así  lo  declaran  terminante- 
mente los  artículos  1402,  19  y  1410.  Yes  indudable  que  el  legislador  de- 
bió tener  presentes  á  las  mujeres  casadas.  ¿Acaso  no  es  lo  común  que  las 
mujeres  se  casen  durante  su  menor  edad?  Así,  pues,  si  la  teoría  contraria 
fuese  exacta,  si  el  marido,  como  lo  pretenden  nuestros  adversarios,  hiciese 
las  veces  de  curador,  no  hubiera  dejado  el  legislador  de  agregar  al  art. 
1402,  19  estas  ó  parecidas  palabras:  «ó  de  su  marido,  si  se  tratare  de  una 
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mujer  casada».  Pero  puesto  que  no  lo  ha  hecho,  manifiesto  es  que  no  ha 
querido  distinguir,  y  que  sus  disposiciones  se  aplican  á  todos  los  menores*, 
cualquiera  que  sea  el  sexo  ó  estado  de  los  mismos. 

69  La  cúratela,  se  dice,  debe  acabar  por  el  matrimonio,  puesto  que 
la  .patria  potestad  concluye  por   él  (arg.  39). 

Aun  suponiendo  la  exactitud  de  esta  conclusión,  es  evidente  que  el  le* 
gislador,  con  razón  ó  sin  ella,  no  la  ha  admitido.  En  efecto,  según  las  le- 
yes de  Partida,  ni  la  patria  potestad  ni  la  cúratela  acababan  por  el  ma- 
trimonio. Ahora  bien;  yá  hemos  visto  que  la  ley  47  de  Toro  se  limita  á 
declarar  extinguida  la  primera.  En  cuanto  á  la  segunda,  no  sólo  no 
modifica  lo  dispuesto  por  el  Código  Alfonsino,  sino  que  implícitamente  lo 
confírma,  toda  vez  que  declara  á  la  mujer  emancipada  por  el  matrimonio 
es  decir,  suijuii^j  y,  en  caso  de  ser  menor,  sometida  á  la  cúratela. 

Por  lo  demás,  de  que  la  patria  potestad  concluya,  no  es  en  buena  ló- 
gica indispensable  deducir  que  la  c áratela  también  deberia  acabar.  Al  con- 
trario, por  lo  mismo  que  la  cúratela  es  de  menor  importancia,   se  concibe 
muy  bien  que   no  cese,  sobre  todo  después  que   la  Pragmática  de  1623, 
tal  como  la  interpretan  los  tribunales,   concedió  al   marido  mayor  de  18 
años  la  administración  de  los  bienes  de  su  mujer  menor.  El  poder  pater- 
no es  demasiado  absoluto  para  que  pueda  compadecerse  con  el  marital. 
La  autoridad   del   pad fe  sobre  la  persona  de  sus  hijos,  sua  derechos  so- 
bre loa  peculios,  mal  podrán  compaginarse  con  las   facultades   que  entre 
nosotros  competen  al  marido  como  jefe,  representante  y   administrador 
íiqíco  de  la  sociedad  conyugal.  Pero  la  intervención  de  un  curador,  limi- 
tada á  los  casos  extraordinarios  en  que  se  trata  de  enajenar  ó  gravar  cier- 
tos y  determinados  bienes,   está  muy  lejos   de  presentar   los  mismos  in- 
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Nos  extraña  sobremanera  se  pretenda  que  creí  marido  es  para  su 
mujer  mucho  más  que  curador»  (arg  49). 

No  se  trata,  en  efecto,  aquí  ni  del  poder  sobre  la  persona,  puesto  que 
el  curador  non  personce,  sed  rei  datar,  ni  de  la  administración  de  los  bie- 
nes de  la  mujer,  que  todos  estamos  contestes  en  atribuir  al  marido,  en 
virtud  de  la  Pragmática  de  1623  y  del  articulo  46  de  la  Ley  de  matri- 
monio Civil.  ' 

Se  trata  únicamente  de  los  actos  por  los  cuales  se  enajenan  ó  gravan 
los  bienes  comprendidos  en  el  artículo  1401  de  la  Ley  de  E.  C,  y,  en 
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cuanto  á  ellos,  es  completamente  inexacto  aQrmar  que  «el  marido  es  pa- 
ra su  mujer  mucho  más  que  curador». 

Lo  contrario,  cabalmente,  es  lo  cierto. 

Como  lo  hemos  visto,  la  ley  55  de  Toro  sólo  exige  que  la  mujer  obten- 
ga la  licencia  de  su  marido,  licencia  qué  puede  ser  general  ó  especial,  ex- 
presa ó  tácita,  que  puede  darse  de  cualquier  modo  y  en  cualquier  época. 
Y  una  vez  que  la  ha  obtenido,  la  misma  mujer  puede  obrar  por  sí  sola,  en- 
tenderse directamente  con  la  persona  con  quien  contrae,  ejecutar  el  contrato 
sin  intervención  de  nadie,  cobrar,  por  ejemplo,  personalmente  el  preciode 
la  venta.  En  una  palabra,  el  papel  del  marido  se  reduce  exclusivamente 
á  dar  ó  negar  su  autorización.  ¡Cuan  distintas  no  son  las  atribuciones  del 
curador!  Segün  las  Partidas,  él  era  quien  pedia  la  licencia  judicial  y  pro- 
cedia  á  la  venta.  Segün  la  Ley  de  E.  C,  é.l  es  quien  recibe  el  precio  de  la 
venta  (art.  1410),  á  él  es  á  quien  se  entrega,  en  caso  de  transacción,  el 
testimonio  de  la  providencia  que  otorga  la  autorización  para  haoerla 
(art.  1413),  y,  si  yá  no  es  él  quien  por  sí  solo  pide  la  licencia,  deb«  por 
lo  menos  asistir  al  menor  y  firmar  la  solicitud  junto  con  él  (Manresay 
Reus,  t.  5  p.  534). 

8?  Lo  que  acabamos  de  exponer  riiuestra  al  mismo  tiempo  que  el 
sistetna  contrario,  cuando  se  trata  de  enajenar  ó  gravar  bienes  raices  de 
la  mujer,  conduce  á  inextricables  dificultades. 

Tan  es  así  que  nuestros  adversarios  no  se  pronuncian  expresa  y  fran- 
camente sobre  este  punto,  ni  parecen  estar  muy  de  acuerdo  sobre  su  so- 
lución. Pero  lo  cierto  es  que  todas  las  que  de  sus  premisas  se  deducen  pug- 
gan  abiertamente  con  los  principios  y  las  leyes. 

Según  el  disertante,  «la  mujer  menor  de  edad  casada,  a5¿s¿irfa  de  su 
marido,  tiene  plena  capacidad  juridican  (p.  104).  De  lo  que  se  infiere  que 
las  únicas  leyes  aplicables  al  caso  son  las  de  Toro.  Y  así  lo  ha  declarado 
terminantemente  uno  de  los  defensores  de  la  Memoria:  «Las  reglas  por 
las  cuales  la  potestad  se  rige  están  en  las  leyes  de  Toro  y  en  la  ley  del 
Matrimonio  Civil,  y,  según  esta  legislación,  no  hace  falta  para  nada  el 
curador  de  la  mujer  casada»  (pág.  589).-Mas  tampoco  hace  falta  para  na- 
da, según  esa  legislación,  la  licencia  judicial  y  la  pública  subasta.  De 
modo  que  la  mujer  menor  de  edad,  casada,  podría,  sin  más  requisitos  m 
formalidades  que  la  autorización  de  su  marido,  enajenar  y  gravar  aus 
bienes  raices!  La  violación  de  las  leyes  de  Partida  y  de  la  Ley  de  Enjui- 
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ciaxniento  no  puede  ser  más  flagrante.  Ni  es  menos  ilógica  é  injusta  que 
ilegal  la  solución  indicada.  La  incapacidad  de  los  menores  no  es  ficticia, 
sino  real  y  efectiva.  ¿Acaso  cesa  por  el  mero  hecho  del  matrimonio?  Al 
exigir  la  intervención  del  curador,  al  ordenar  en  algunos  casos  ciertas 
solemnidades  legales,  el  legislador  se  ha  propuesto  favorecer  á  los  meno- 
res, protegerlos,  ampararlos  contra  la  mala  fó  de  los  extraños  y  contra  su 
propia  inexperiencia.  ¿Por  qué  privarlos  de  ese  privilegio,  de  esa  protec- 
ción, de  ese  amparo,  cuando  no  han  hecho  más  que  cambiar  de  estado? 
¿Se  dirá  por  ventura  que  la  mujer  encuentra  esa  protección  en  su  marido? 
Donosa  protección  á  fé  nuestra  la  que  puede  ejercerse  por  medio  de  una 
licencia  general  ó  tácita!  Y,  en  todo  caso,  protección  á  medias,  toda  vez 
que  no  se  observan  los  demás  requisitos  y  formalidades  legales. 

Según  el  Presidente  Sr.  Romero  Girón,  «es  de  todo  punto  indudable 
que  la  representación  de  la  mujer  menor  de  edad  corresponde  ¿n  ¿ocíb  caso 
al  marido»  (p.  599).  De  aquí  lo  que  se  seguirla  es  que  el  marido,  como 
representante  en  iodo  caso  de  su  mujer  menor,  podria,  por  sí  y  sin  forma- 
lidades de  ningún  linaje,  enajenar  ó  gravar  los  bienes  raices  de  su  esposa.- 
Pero  entonces  se  violaran  manifiestamente,  no  sólo  las  referidas  leyes 
18  y  60  y  la  de  Enjuiciamiento — las  cuales  atribuyen  aquel  derecho,  no 
al  marido,  sino  al  menor  asistido  de  su  curador  y  mediante  la  observan- 
cia de  las  formalidades  legales — si  que  también  la  misma  ley  55  de  To 
ro  y  la  misma  Ley  de  Matrimonio,  las  cuales  facultan  al  marido,  no  para 
que  contrate  personalmente  en  representación  de  su  mujer,  sino  para 
que  le  permita  á  ella  contratar  por  si.  Esta  solución  serla,  pues,  aun  más 
inadmisible,  si  cabe,  que  la  anterior. 

9?  Con  lo  dicho  queda  contestada  la  pregunta  que  se  nos  hace:  «¿Qué 
ventajas  puede  traer  que  un  curador  represente  á  la  mujer  casada?» 
(arg.  59). 

Las  mismas  que  trae  el  que  los  menores  sean  representados  por  sus 
curadores.  ¿Por  qué  privar  de  ellas  á  la  mujer  casada? 

Porque  ésta,  se  dice,  crencuentra  amparo  y  protección  naturales  en  la 
afección  de  su  marido»  (arg.  69).  Ojalá  existiese  siempre  esa  afección. 
Pero  todos  sabemos  por  una  triste  experiencia  que,  á  la  vuelta  de  algu- 
nos años,  el  odio  ó  la  indiferencia  reemplazan  por  locomünenel  corazón 
del  esposo  el  amor  inextinguible  de  los  primeros  tiempos.  Hay  más.  Ese 
mismo  afecto,  aun  admitiendo  que  exista,  seria  más  bien  un  peligro,  por 
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que  fácilmente  moverá  al  marido  á'  permitir  actos  que  un  extraño  iinpar- 
cial,  s¿7ie  ira  ei  studio,  jamás  consentiría.  De  todos  modos,  nunca  podría 
ser  el  cariño  del  esposo  tan  grande,  tan  puro,  tan  desinteresado  como  el  del 
padre.  ¿Por  qué,  pues,  privar  á  éste,  so  pretexto  de  que  su  hija  se  ha  casado ) 
del  derecho  que  las  leves  le  conceden  de  designar  una  personada  sa con- 
fianza para  que  la  ampare  y  defienda  contra  todos? 

Por  lo  demá»,  no  es  exacto  (cque  el  marido  pueda  prohibir  á  la  mujer 
celebrar  ciertos  actos  jurídicos»  (arg.  59).  Verdad  es  que,  según  la  ley 
65  de  Toro,  el  marido  puede  dar  6  negar  su  licencia;  pero,  en  virtud  de 
la  57,  la  mujer,  si  el  maridóse  la  niega,  puede  á  su  vez  pedir  y  obtenerla 
del  juez.  Pues  bien;  la  intervención  del  curador  no  modifica  en  nada  este 
estado  de  cosas.  Cuando  se  trate  de  enajenar  ó  gravar  los  bienes  del  art. 
1401,  el  curador  deberá  pedir  al  marido  su  licencia,  y,  negándosela  éste, 
podrá  acudir  al  Juez 

109  El  artículo  1354  de  la  Ley  de  E.  0.,  de  que  oportunamente  he- 
mos h:Jblado  (níim.  56)  confirma  plenamente  nuestra  doctrina.  Según  él, 
la  autorización  judicial  no  basta,  no  le  dá  á  la  mujer  menor  plena  capaci- 
dad jurídica;  es,  además,  necesario  proveerla  de  curador. 

Ahora  bien;  segün  la  ley  59  de  Toro,  la  licencia  del .  Juez  tiene  el 
mismo  valor  y  produce  los  mismos  efectos  que  la  del  marido:  «la  que  el 
marido  le  habia  de  dar,  la  cual,  ansí  dada,  vala  coino  si  el  marido  se  la 
diese.» 

Por  consiguiente,  la  autorización  del  marido  tampoco  basta;  tampoco 
confiere  á  la  mujer,  como  lo  pretenden  nuestros  contrarios,  plena  capaci- 
dad jurídica;  es,  además,  necesario  que  tenga  un  curador. 

119  Quizás  se  quiera  hacer  hincapié  contra  nosotros  en  el  mismo  ar- 
tículo 1354. 

— Segün  él,  se  dirá,  es  necesario  proveer  de  curador  para  pleitos  ala 
mujer  menor  que  ha  obtenido  la  habilitación  para  comparecer  en  juicio. 
Conforme  á  los  art.  1253  y  1254,  sólo  se  puede  nombrar  curador  ad  Utem 
cuando  el  menor  no  tiene  tutor  ó  curador,  ó  éste  no  puede  representarlo 
con  arreglo  á  derecho.  Luego  el  art.  1354,  al  declarar  que  se  le  p'oveerá 
de  cirrador  ad  Utem,  indica  claramente  que  la  mujer  no  tenia  curador 
ordinario,  porque,  de  tenerlo,  á  éste  hubiese  confiado  la  representación 
de  la  esposa. 

— La  respuesta  no  puede  ser  más  fácil. — El  art.  1354  no  prejuzga  la 
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Cuestión  de  si  la  mujer  podía  6  no  tener  curador  ordinario.  Supone,  se- 
gún la  costumbre  de  todos  los  legisladores,  qiwd  pleritmqiie  fit  j  por  eso 
dice:  se  lepr(»veerá.  Hemos  dicho  yá,  en  efecto,  que  las  más  de  las  veces 
la  mujer  no  tendrá  curador  ordinario,  puesto  que  sólo  necesita  su  inter- 
vención en  casos  excepcionales. 

129  Se  nos  objeta  también  que,  según  nuestra  teoría,  la  mujer  menor 
de  edad  casada  está  en  peor  condición  que  la  soltera  (arg.  79). 

Indudablemente.  Mas  la  mujer  mayor  de  edad  casada  está  asimismo  en 
I)€or  condición  que  la  soltera,  toda  vez  que  ésta  no  depende  de  nadie,  Jr 
aquélla  se  encuentra  sometida  á  su  marido.  No  es,  pues,  extraño,  sino  na- 
tural y  conforme  al  espíritu  de  nuestra  leyes,  que  lo  propio  le  suceda  á 
la  menor  de  edad.  El  sistema  contrario  es,  como  creemos  haberlo  demos- 
trado, el  que  entraña  gravísimas  incoúsecuecias  y  dificultades  inso- 
lubles. 

139-  No  es  posible  invocar  contra  nosotros  ni  la  Pragmática  de  1623 
ni  los  artículos  45  y  46  de  la  Ley  de  matrimonio. 

La  primera  concede  al  marido  mayor  de  18  años  la  administración  de 
loB  bienes  de  su  mujer  menor,  cosa  que  nosotros  no  hemos  nunca  nega- 
do. Los  segundos  le  conceden  además  el  derecho  de  autorizar  á  su  mujer. 
Tampoco  lo  hemos  negado.  Bespetamos  esas  leyes;  pero  queremos  que 
86  respeten  igualmente  las  de  Partida,  que  están  también  vigentes,  y  la 
d«  Enjuiciamiento.  T  por  eso  es  que,  aplicando  unas  y  otras,  decidimos 
que,  cuando  se  trata  de  enajenar  ó  gravar  bienes  raices  de  la  mujer,  es 
necesaria  la  intervención  de  un  curador,  ^1  cual  deberá,  como  represen- 
tante de  una  mujer  casada,  obtener  la  licencia  del  marido  ó  del  Juez,  y, 
como  curador,  observar  los  requisitos  y  formalidades  impuestos  en  esos 
casos  á  todo  guardador. 

149  Tampoco  vale  el  argumento  sacado  de  la  ley  de  18  de  Junio  de 
1870  sobre  abolición  de  la  pena  de  argolla,  etc.  (arg.  99). 

De  la  regla  4?  del  art.  49  no  se  deduce  que  antes  de  la  interdicción 
del  marido  la  mujer  nopodia  tener  curador,  sino— y  esto  es  muy  distinto 
— que  podía  'no  tenerlo.  Con  efecto,  nosotros  reconocemos  que  el  marido 
es  quien  administra  los  bienes  de  su  mujer  menor  y  sólo  creemo»  necesaria 
la  intervención  del  curador — como  nos  hemos  visto  precisados  á  decirlo 
varias  veces— cuando  se  trata  de  enajenar  ó  gravar  bienes  raices  de  la  es- 
posa. Por  consecuencia,  repetimos  que  lo  común  y  frecuente  en   la  prác- 
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tica  será' que  la  mujer  casada  menor  de  edad  no  tenga  curador,  porqué 
tanto  las  personas  que  pueden  nombrarlo  por  testamento  como  la  misma 
mujer  que  puede  pedirlo,  considerarán  iníitil  hacerlo  mientras  no  se  pre- 
sente el  caso  indicado.  Por  el  contrario,  cuando  el  marido  est4  sufriendo 
la  pena  de  interdicción,  no  hay  quien  administre  los  bienes  de  la  majer, 
el  curador  es  entonces  absoluta  é  inmediatamente  necesario  y  por  eso  or- 
dena el  legislador  qué  se  le  nombre.  Mas  la  ley  no  prejuzga  la  cuestión 
de  si  la  mujer  podia  ó  no  tener  cura  lor  antes  de  la  interdicción;  lo  que 
ha  querido  decir  es:  se  le  proveerá  de  curador,  si  no  lo  tuviere. 

Y  para  demostrar  perentoriamente  que  «sta  interpretación  es  la  fíni- 
ca exacta,  nos  bastará  reproducir  la  regla  1?  del  mismo  artículo  49:  «Si 
el  penado  con  la  interdicción  civil  fuese  soltero  y  estuviese  emancipado, 
sele  proveerá,  según  su  edad,  de  curador  ejemplar  ü  ordinario,  etc».Como 
se  vé,  el  legislador  emplea  aquí  exactamente  los  mismos  términos  que  en 
la  regla  4*  Y  ¿pruebveio,  por  ventura,  que  el  soltero  miaír  dt  edad 
emancipado  no  podia,  antes  de  la  interdicción,  tener  legalmente  curador? 
Sabido  es  que  no  sólo  podia,  sino  que  debia  tenerlo.  Luego  las  mismas 
palabras  se  leproveerá  tampoco  prueban,  en  el  caso  de  la  regla  4^,  que  la 
mujer  no  pudiese  legalmente  tener  curador. 

159  Para  terminar  esta  demostración,  que  la  importancia  de  nues- 
tros opositores  y  la  circunstancia  de  no  tener  aliado  alguno  nos  ha  obli- 
gado á  hacer  tan  larga,  invocaremos  un  ultimo  argumento,  que  nos  pare- 
ce aun  más  irrefutable  que  los  precedentes  y  que  efectivamente  no  ha 
dos  refutado. 

La  Ley  Hipotecaria  supone  en  varios  artículos  que  la  mujer  casada 
menor  de  edad  puede  tener  curador.  El  art.  182  (196  en  Cuba)  dice:  *A 
falta  de  estas  personas,  y  siendo  menor  la  mujer,  esté  6  no  casada,  deberá 
pedir  que  se  hagan  efectivos  los  mismos  derechos  el  curador,  si  lo  hu- 
biere». «El  curador  de  la  mujer,  dice  el  184  (198  en  Cuba),  podrá  pedir  la 
hipoteca  dotal,  etc».  Los  artículos  183,  185  y  190  (197  199  y  204  en  Cu- 
ba) hablan  igualmente  del  curador  de  la  mujer.  En  fin,  el  artículo  188 
(202  en  Cuba)  exige  de  una  manera  implícita,  pero  evidente,  la  inter- 
vención d«l  curador  en  uno  de  los  casos  en  que,  segün  nuestra  teoría,  es 
necesaria:  «Si  cualquiera  de  los  cónyuges,  dice,  fuere  menor  de  edad,  se 
observarán  en  la  enajenación  de  dichos  bienes  las  reglas  establecidas  para  es- 
te caso  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil».  Y  entre  las  reglas  «establecidas 
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para  este  caso»  se  encuentran  las  siguientes:  «Para  decretar  la  venta  de 

bienes  de  menores se  necesita:  1?  Que  la  pida  por   escrito  el  tutor, 

del  menor  ó  éste  <is¿stido  de  8íi  curador  (art.  1402);  irel  precio  se  entregará 
al  tutor  ó  curador»,  etc.  (art.  1410). 

Repetimos  que  este  argumento  no  ha  sido  refutado.  Hé  aqui  lo  único 
que  dijo  el  disertante — y  eso  refiriéndose  tan  sólo  á  los  articules  182  7 
190,  y  no  al  188,  más  probante  que  los  primeros  en  nuestro  concepto — : 
«en  cuanto  á  las  demás  consideraciones  que  dejo  indicadas,  basta  exami- 
narlas con  algún  detenimiento  para  persuadirse  que  no  puede  inferirse 
de  ellas  ningún  argumento  concluyen  te  contra  la  doctrina  que  sostengo«r 
(p.  101). 

Pero  ni  el  autor  de  la  Memoria  ni  ninguno  de  los  que  la  apo- 
yaron hicieron  ese  examen  detenido  para  probar  que  no  es  concluyente  el 
argumento  sacado  de  la  Ley  Hipotecaria. 

63. — La  doctrina  que  acabamos  da  sostener  es,  por  más  que  se  diga 
la  admitida  por  el  Tribunal  Supremo. 

En  cnanto  á  la  necesidad  de  la  licencia  judicial  y  de  la  subasta  pú* 
blica  para  enajenar  los  bienes  raices  de  la  mujer  menor,  no  cabe  duda 
alguna.  La  encumbrada  Corporación  ha  repetido  una  y  otra  vez  «que  la 
ley  60,  tít.  18,  Part.  3?,  contiene  un  precepto  general  y  ahsohitOj  con 
arreglo  al  cual,  como  lo  tiene  declarado  repetidamente  este  Tribunal,  no 
pueden  enajenarse  los  bienes  raices  de  los  menores,  sino  por  los  motivos 
y  con  las  formalidades  prevenidas  en  ella  y  en  la  18,  tít.  16,  P.  6^  (28  de 
Nov.  de  1863.— V.  también  las  de  8  de  Oct.  de  1862,  2  de  Dic.  1862, 12  de 
Marzo  1864),  y,  aplicando  expresamente  esos  principios  ala  mujer  casada, 
»que  la  prohibición  de  enajenar  sin  decreto  judicial  los  bienes  inmuebles 
de  I06  menores  es  absoluta  y  por  tanto  comprende  á  la  mujer  casada  me- 
nor de  25  afiosD  (18  de  Set.  1862). 

Respecto  á  la  necesidad  de  la  intervención  del  curador,  de  los  consi- 
derandos citados  resulta  yá  con  toda  evidencia  que  el  Snpremo  la  admi- 
tía implícitamente. 

Con  efecto,  según  las  expresadas  sentencias,  la  enajenación  de  los 
bienes  raices  de  los  menores  debe  hacerse  con  las  formalidades  preveni- 
das en  las  leyes  18  y  60.  Ahora  bien;  lo  que  más  esencialmente  exigen 
dichas  leyes  es  que  el  curador  intervenga: '«f En  que  manera  deue  ser 
fecha  la  Carta,  quando  el  Guardador  del  huérfano  vende  algunas  cosas, 
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que  sean  rayz,  de  las  que  del  tiene  ea  guarda»;  «e  porende  d  Ouardador 
del  suBodicho,  con  otorgamiento  e  con  mandado  del  Juez,  vende  tal  cosa, 
e  tal  heredad»,  &.  Todos  los  términos  de  las  citadas  leyes  suponen,  ord  e- 
nan,  exigen  que  haya  un  curador.  Bien  es  verdad  que  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento ha  introducido  en  este  punto  algunas  modiñcacion'es,  pero,  como 
lo  hemos  mostrado,  la  intervención  del  curador  continúa  siendo  impres- 
cindible (art.  1402,  19  y  1410). 

Y  puesto  que  las  leyes  enunciadas  contienen  preceptos  generales  y 
absolutos^  sigúese  forzosamente  que  la  intervención  del  curador  es  nece- 
saria aun  cuando  la  menor  sea  casada. 

Así  lo  ha  declarado,  con  efecto,  el  Supremo  Tribunal  de  la  manera 
más  directa  y  terminante  en  su  sentencia  de  2  de  Junio  de  1868: 

«Considerando  que,  según  lo  establecido  por  la  ley,  el  marido  es  legí- 
timo administrador  de  los  bienes  de  su  mujer  menor  de  25  años,  y  que 
en  tal  concepto  es  un  deber  inherente  á  tal  cargo  promover  cuantas  re- 
clamaciones sean  conducentes  á  la  buena  gestión  del  mismo; — Consideran- 
do que  el  marido  en  virtud  de  este  carácter  está  legalmente  habilitado 
para  gestionar  cuanto'  conduzca  á  la  hiena  adminÍ8tra/:ibn,  en  cuyo 
concepto  se  comprende  la  reclamación  de  la  deuda  que  ha  dado  origen  á 
estos  autos,  sin  que  haya  habido  necesidad  del  discernimiento  del  carqo 
de  curador,  NO  tratándose,  como  no  se  trata,  dé  enajenación  ni 

HIPOTECA». 

El  disertante  añrmó  que  esta  sentencia  «es  favorable  á  su  tesis,  pues 
declara  que  el  marido  de  una  mujer  menor  puede  litigar  á  nombre  de 
ésta  sin  que  tenga  discernido  el  cargo  de  curador»  (p.  596).  Cierto.  ¿Pero, 
cuándo?  Cuando— como  lo  d»3clara  textual  y  categóricamente  la  senten- 
cia— se  trata  de  ^cuanto  conduzca  á  la  buena  administración»,  cuando  «7W 
se  trata  de  enajenación  ni  hipoteca»,  porque,  tratándose  de  enajenación  6 
hipoteca,  hay  ^necesidad  del  discernimiento  del  cargo  de  curador», 

Y  esa  distición  es  cabalmente  la  que  nosotros  hemos  sostenido,  y, 
según  creemos,  demostrado.  (1) 


(1)  La  Dueva  Ley  de  Eajaiciamiento  Civil,  vigente  ea  la  FeníDsala  desde  el  I? 
de  Abril  último— y  que,  aprovechaado  la  oportunidad,  pedimos  por  segunda  vez  se 
declare  cuanto  antes  aplicable  á  e^as  provincias — no  distingue  tampoco  entre  los  me- 
nores casados  y  los  solteros  al  tratar  del  nombramiento  de  curadores  para  los  bienes 
en  el  Libro  III,  título  3°,  Sección  segunda.  Y  los  nuevos  artículos  1853,  2012,  núm, 
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II. 

64. — La  anterior  solución  nos  servirá  de  norma  en  los  casos  análogos 
que  pueden  presentarse. 

A. — La  mujer  es  mayor  y  el  marido  menor  de  25  años. 

Este  caso,  dicho  sea  de  paso,  no  nos  parece  tan  anómalo  como  se  ha 
pretendido  en  unos  tiempos  en  que,  asi  en  las  viejas  capitales  de  Europa 
como  en  las  nuevas  ciudades  de  América,  se  considera  tan  á  menudo  el 
matrimonio,  no  como  un  vinculo  sagrado  que  enlaza  dos  corazones  igual- 
mente llenos  de  amor,  sino  como  una  especulación  afortunada  que  une 
dos  bolsas,  una  vacía  y  otra  repleta. 

El  disertante  Sr.  Lobatón  y  A  randa  sostuvo,  sin  encontrar  oposición, 
que  el  marido  en  nuestra  hipótesis  tiene  los  mismos  derechos  que  si  fuese 
mayor  (Revista,  t.  52,  p.  102  y  106). 

Nosotros  somos  del  propio  parecer  cuando  el  marido  La  cumplido  los 
18  años.  Pero  no  podemos  opinar  del  mismo  modo  cuando  aun  no  ha 
llegado  á  esa  edad . 

La  cuestión  se  halla  resuelta  de  la  manera  más  terminante  por  la 
Ley  de  Matrimonio:  «El  marido  menor  de  18  años  no pocírá,  sin  embargo, 
ejercer  los  derechos  expresados  en  el  párrafo  anterior».  Y  entre  «los  de- 
rechos expresados  en  el  párrafo  anterior»  se  cuenta  el  que  nos  ocupa,  á 
saber,  el  de  dar  á  su  mujer  licencia  para  celebrar  actos  y  contratos. 

En  presencia  de  un  texto  tan  claro  y  decisivo,  no  comprendemos  du- 
das ni  vacilaciones  de  ningún  género:  el  marido  menor  de  18  años  7io 
puede  dar  licencia  á  su  mujer  mayor.  Mas  no  por  eso  adquiere  la  mujer 
plena  capacidad.  Nuestro  articulo  se  limita  á  declarar  que  el  marido  no 
es  el  que  puede  autorizarla.  Queda,  pues,  sometida  á  la  regla  general  que 
le  prohibe  contratar  sin  licencia.  Pero  como  el  marido  no  puede  dársela, 
aplicaremos  por  analogía  la  ley  59  de  Toro  y  decidiremos  que  debe  ob- 
tener directamente  la  del  Juez.  No  vemos  otro  n^odo  de  conciliar  núes- 
tras  diferentes  disposicion^es  legales. 

^,  2024  y  2029  reproducen  respectivamente  sin  cambio  alguno  las  disposiciones  de 
los  antiguos  artículos  1253  y  1254,  1402,  n?  1?,  1410  y  1413.— Subsisten,  por  lo  tanto, 
los  argumentos  í^ue  hemos  expuesto  en  los  párrafos  62,  números  1?,  6?,  7?,  8?,  11?  y 
15?.  y  63. 
(Notft  agregada  durante  la  impresión  de  la  Memoria.) 
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65. — B.  Ambos  cónyuges  son  menores. 

En  este  caso  no  tendremos  mds  que  aplicar  distributivamente  las 
anteriores  soluciones. 

Cada  uno  de  los  esposos  tendrá  su  curador. 

Pero,  si  el  marido  es  mayor  de  18  afios,  él  será  quien  administre  loa 
bienes  de  su  mujer,  como  los  suyos  propios  y  los  de  la  sociedad;  los  cu- 
radores respectivos  sólo  intevendrán  en  las  enajenaciones  ó  hipotecas  de 
cosas  raices. 

Si  por  el  contrario  es  menor  de  18  años,  los  bienes  de  la  mujer  aeráa 
administrados  por  su  propio  curador,  y  el  marido  administrará  los  suyos 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  46  de  la  Ley  de  Matrimonio. 

Hay,  sin  embargo,  quien  pretende  que  la  prescripción  de  dicho  ar- 
tículo debe  extenderse  á  los  bienes  de  la  mujer  (Revista,  t.  52,  p.  594). 
Mas  basta  reproducirlo  para  demostrar  lo  contrario:  «El  marido  menor 
de  18  años  no  podrá,  sin  embargo,  ejercer  los  derechos  expresados  en  el 
cárrafo  anterior,  ni  tampoco  administrará  sus  propios  bienes  sin  el  con- 
sentimiento de  su  padre,  &.» 

Nos  parece  innegable  que  las  palabras  «sin  el  consentimiento  de  su 
padre»,  &,  se  refieren  exclusivamente  á  la  administración  de  los  propios 
bienes  del  marido.  Ni  cómo  es  posible  admitrr  que  se  propusiera  otra  cosa 
el  legislador?  Subordinar  la  administración  de  los  bienes  de  la  mujer  al 
consentimiento  del  padre  ó  madre  de  su  marido,  sería  una  verdadera 
aberración.  No  se  invocará  seguramente  aquí  la  afección  de  éstos  para 
privar  á  la  esposa  del  amparo  de  su  curador.  Los  dramaturgos,  los  mora- 
listas y  la  experiencia  de  cada  dia  proclaman/  que  no  es  precisamente 
afecto  lo  que  existe  entre  suegros  y  nueras,  que  no  son  aquéllos  los  llama- 
dos á  proteger  á  éstas. 

III. 

66.-— ¿Qué  decidir  cuando  los  cónyuges  estén  .separados  por  sentencia 
firme  de  divorcio? 

Ante  todo,  nos  parece  indiscutible  que  el  divorcio  no  exime  á  la  mu- 
jer de  la  necesidad  de  obtener  la  autorización. 

En  efecto,  las  leyes  de  Toro  contienen  un  precepto  general  y  absoluto, 
ninguna- mujer  casada  puede  contratar  sin  autorización. 
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La  mujer  separada  no  deja  por  eso  de  ser  casada,  toda  vez  que  el  divor- 
cio entre  nosotros  sólo  tiene  lugar  quoad  thorum^  «maguer  departe  los  que 
estouieren  casados,  siempre  tiene  el  matrimonio»  (Ley  2,  tit.  10, 
Part.  4*). 

Luego  la  mujer  casada  no  puede  contratar,  ni  en  general  hacer  nin- 
gfin  acto  de  la  vida  civil  sin  autorización. 

Este  raciocinio  e8t4  confirmado  por  el  art.  5?  del  Código  de  Comercio, 
que  permite  á  la  mujer  separada  ejercer  el  comercio  sin  licencia.  Inne- 
cesaria hubiera  sido  esa  disposición,  si  el  derecho  común  hubiese  eximido 
á  la  mujer  divorciada  de  la  necesidad  de  hacerse  autorizar. 

67. — Mas  ¿debe  la  mujer  pedir  directamente  la  licencia  al  Juez,  ó  di- 
rigirse primero  al  marido  j  sólo  acudir  á  aquél  cuando  éste  se  la  niegue? 

A  nuestro  entender,  lo  más  conforme  al  espíritu  de  nuestra  legisla- 
ción es  hacer  una  distinción:  Si  el  marido  es  el  que  ha  dado  causa  al 
divorcio,  la  mujer  podrá  pedir  directamente  la  autorización  del  Juez; 
pero,  siendo  ella  la  culpable,  permanecerá  obligada  á  pedir  primero  la 
licencia  á  su  esposo . 

En  efecto,  nuestros  legisladores  han  propendido  siempre  á  privar  al 
cónyuge  culpable  de  todos  sus  privilegios  sin  retirar  ninguno  al  inocente. 
Así  lo  decidia  Justiniano  respecto  de  los  hijos  (Nov.  117,  cap.  7).  Y  lo 
mismo  ordenan  las  Partidas  (Ley  3?,  tít.  19,  Part.  4?).  De  ahí  dedujeron 
con  sobrada  razón  los  autores,  y  en  consonancia  con  lo  que  sucede  en  la 
renuncia  maliciosa  de  la  sociedad  establecida  por  contrato,  que  el  cónyu- 
ge que  diere  motivo  al  divorcio  libra  al  otro  de  sí,  pero  no  se  libra  él 
del  otro  (Escriche,  v^  Divorcio).  Y  esta  regla  se  aplica,  no  sólo  á  los 
gananniales,  si  que  también  á  la  deuda  de  alimentos  (Escriche,  v?  Ali- 
mentos, §1,  II). 

La  Ley  de  Matrimonio  Civil  obedece  asimismo  á  la  tendencia  indica- 
da. El  cónyuge  culpable  pierde  la  patria  potestad,  que  el  inocente  ad- 
quiere ó  conserva  (art.  88,  29  y  39).  El  marido  culpable  pierde,  si  la  tenía, 
la  administración  de  los  bienes  de  su  mujer,  pero  el  inocente  la  conserva 
(art.  88,  59  y  69). 

Parecía,  pues,  natural  adoptar  la  misma  distinción  en  cuanto  á  la 
licencia.  Sin  ^embargo,  el  art.  47  parece  rechazarla:  «Tampoco  podrá 
ejercer  las  expresadas  facultades  el  marido  que  esté  separado  de  su  mujer 
por  sentencia  firme  de  divorcioj>. 
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Como  86  vé,  el  texto  no  distingue  entre  el  marido  culpable  y  el  inó- 
tente,  de  lo  que  se  seguiría  que  ambos  pierden  eljderecho  de  autorizar  á 
lá  mujer. 

Mas  nótese  que,  asi  interpretado,  nuestro  articulo  no  está  solamente 
én  contradicción  con  el  espíritu  tradicional  de  todas  las  leyes  anteriores 
7  de  la  misma  Ley  de  Matrimonio,  sino  tamibién  con  las  disposiciones 
óláras  y  categóricas  que  la  propia  ley  de  Matrimonio  contieiíe  en 
otro  lugar. 

En  efecto,  las  facultades  á  que  alude  el  art.  47  son  las  «rexpresadaa< 
en  el  45,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  de  administrar  los  bienes  de  la 
Éaujer.  Ahora  bien;  hemos  visto  que,  segün  el  art.  88,  69  y  6?,  el  marido 
sólo  pierde  la  administración  de  los  bienes  de  su  mujer  cuando  él  esquíen 
ha  dado  causa  al  divorcio,  pero  que,  en  el  caso  contrario,  la  conserva. 
Preciso  es,  por  lo  tanto,  subentender  la  misma  distinción  en  el  art.  47: 
«incivile  est  nisi  tota  lege  perspecta  una  alíqua  partícula  ejus  proposita 
judicare  vel  responderé»  ijy\g^  L.  24,  De  leg.  et  sen.  cons.,  I,  3). 


SECCIÓN  VII. 
Efectos  de  la  autorizacibn  y  de  la  falta  de  autorización. 


I. 

18' — Consignemos,  ante  todo,  un  principio  general  é  importante. 
Nuestra  legislación  no  distingue,  como  otras,  entre  la  licencia  judicial  j 
la  marital.  Según  la  ley  59  de  Toro,  la  justicia  dá  á  la  mujer  «la  que  el 
marido  le  había  de  dar,  la  cual,  ansí,  dadas,  vala  como  si  el  marido  se  la 
diesel).  Ambas,  pues,  producen  el  mismo  efecto. 

Este  efecto  consiste  en  hacer  á  la  mujer  plenamente  capaz  de  celebrar 
los  actos  para  los  cuales  se  le  concedió  la  autorización:  «y  si  el  marido  se 
la  diere  vala  todo  lo  que  su  muger  fíciere  por  virtud  de  la  dicha  licencia» 
(Ley  56  de  T.).  Sigúese  que  esos  actos  no  pueden  ser  atacados  por  causa 
de  incapacidad;  pero  no  por  eso  dejan  de  estar  sometidos,bajo  los  demás 
respectos,  á  todas  las  reglas  relativas  á  la  validez  de  los  contratos.  Eq 
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una  palabra,  la  mujer  casada  autorizada  ee  halla  en  la  misma  situación 
que  la  soltera  ó  la  viuda. 

£q  consonancia  con  esta  doctrina,  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado 
«que  no  puede  desconocerse  la  fuerza  legal  de  un  instrumento  público 
otorgado  por  una  mujer  casada  con  licencia  7  consentimiento  de  su  ma^ 
rido  7  concurriendo  en  él  todos  los  requisitos  7  solemnidades  estableci- 
das por  la  le7  para  su  validez»  (7  de  Marzo  de  1864). 

69. — ^¿Qué  limites  tiene  la  autorización  otorgada?  á  qué  actos  se 
aplica? 

Sabemos  que  puede  ser  general.  Pero  nos  parece  que  debe  aplicarse 
á  la  licencia  marital,  por  identidad  de  motivos,  la  doctrina  que  regúlala 
extensión  del  mandato.  Asi,  pues,  la  autorización,  por  generales  que  sean 
sus  términos,  no  comprenderá  los  actos  que  pueden  producir  graves 
perfuicios,  como  la  enajenación  ó  hipoteca  de  bienes  inmuebles;  para  éstos 
es  preciso  una  licencia  especial.  Ni  se  alegue  que  esta  distinción  no  cons- 
ta en  las  Ie7es.  Tampoco  está  en  ellos  consignada  la  que  se  hace  respecto 
al  mandato,  7  sin  embargo  autores  7  tribunales  convienen  en  aceptarla. 

Siendo  especial  la  autorización,  será  necesario,  para  saber  cuál  sea  su 
extensión,  recurrir  á  las  reglas  de  interpretación  de  los  contratos;  será 
preciso  examinar  los  términos  en  que  ha  sido  otorgada,  tener  en  cuenta 
la  naturaleza  del  acto  que  se  trata  de  verificar,  las  circunstancias  acce- 
sorias, &.  Nos  parece,  por  lo  tanto,  indudable  que  la  licencia  dada  para 
un  acto  determinado  no  debe  extenderse  á  un  acto  distinto.  Por  ejemplo, 
la  autorización  de  vender  concedida  á  la  mujer  no  la  faculta  para  con- 
traer un  mutuo  7  vice-versa. 

70. — La  autorización  para  ejercer  el  comercio  produce  efectos  pe- 
culiares. 

Se  la  considera  como  una  licencia  general,  en  virtud  de  la  cual  la 
mujer  puede  celebrar  todos  los  actos  mercantiles  que  se  refieran  á  su 
tráfico  (Cód.  de  Com.  art.  59  7  69). 

Mas  la  mujer  sólo  adquiere  plena  capacidad  en  lo  relativo  al  tráfico 

(art.  59),  en  cuanto  á  las  obligaciones  mercanUles  (di,vL  69).  Queda,  pues, 

sometida  á  la  regla  general  de  la  le7  55  de  Toro  respecto  de  todos  los 

.  actos  que  no  sean  comerciales  ó  que  no  tengan  una  causa  comercial:  para 

celebrarlos,  no  le  bastará  la  autorización  para  ejercer  el  comercio,  sino 

que  necesitará  una  nueva  licencia  de  su  marido  ó  del  juez. 

44 
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Sin  embargo,  la  mujer  puede  «hipotecar  ios  bienes  inmuebles  de  sa 
pertenencia».  Pero  tan  sólo  «rpara  seguridad  de  las  obligaciones  que  coq- 
t raiga  como  comei'cianie»  (C.  Com.,  art.  69).  La  prohibición  subsiste,  por 
lo  tanto,  cuando  no  son  mercantiles  las  obligaciones  que  quiere  afianzar 
con  hipoteca. 

También  debe  aplicarse  el  derecho  común  á  las  enajenaciones  de  in- 
muebles, toda  vez  que  no  son  actos  mercantiles  (Cód.  de  Ck)m.^  art.  S59.) 

Mas,  ¿qué  decidir  respecto  de  la  comparecencia  en  juicio? 

No  hemos  visto  planteada  esta  cuestión  en  ningún  tratado  de  Derecho 
Civil  ó  Mercantil.  Tampoco  existe  entre  nosotros  un  texto  que,  como  el 
articulo  215  del  Código  Francés,  declare  terminantemente  que  la  mujer 
necesita  licencia  para  comparecer  en  juicio  «aun  cuando  sea  comer- 
ciante)). 

Pero  nos  parece  que  la  misma  solución  es  la  exigida  por  el  espíritu 
de  nuestras  leyes.  La  regla  general  es  que  toda  i&ujer  casada  necesita 
licencia  para  estar  en  juicio.  Cierto  que  la  mujer  comerciante  tiene  facul- 
tades especiales.  Pero  el  Código  de  Comercio  ha  tenido  cuidado  de  enu- 
merarlas limitativamente  y  entre  ellas  no  figura  la  de  comparecer  en 
juicio.  Ni  se  invoque  por  analogía  el  art.  69  Por  lo  mismo  que  el  legis- 
lador ha  creido  deber  acordar  expresamente  á  la  mujer  comerciante  el 
derecho  de  hipotecar  sus  bienes  inmuebles  para  seguridad  de  sus  obliga- 
ciones mercantiles,  igual  declaración  hubiera  hecho  indudablemente  si 
hubiese  tenido  la  intención  de  facultarla  para  sostener  los  litigios  relati- 
vos á  su  tráfico.  Y  puesto  que  no  lo  ha  hecho,  manifiesto  es  que  la  mujer 
comerciapte  no  puede  en  ningún  caso  comparecer  en  juicio  sin  licencia 
de  su  marido  ó  del  juez. 

71. — Siendo  plenamente  capaz  la  mujer  que  obtiene  la  licencia  mari- 
tal, evidente  es  que  puede  contratar  con  cualquier  persona. 

Y,  por  lo  tanto,  con  su  propio  marido. 

Autores  hay,  sin  embargo,  que  rechazan  esta  última  conclusión.  Quié- 
nes, como  Avendaño  y  Acevedo,  pretenden  que  la  mujer  puede  contratar 
con  su  marido,  pero  que  necesita  para  ello  la  licencia  del  Juez.  Quiénes» 
como  Gregorio  López  y  el  Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez,  le  niegan  por  com- 
pleto esa  facultad. 

La  primera  opinión  nos  parece  en  teoría  la  más  justa  y  equitativa, 
dado  el  principio  de  la  incapacidad  de  •  la   mujer,  y  asi  es  que  ha  mdo 
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aceptada  por  el  Código  Civil  ItaliaiiO.  Pero  es  maniñestamente  contraria 
al  texto  expreso  de  nuestras  leyes  de  Toro.  Segün  éstas,  la  licencia  del 
marido  es,  por  regla  general,  necesaria  y  suficiente:  la  del  juez  sólo  se 
exige  en  ciertos  y  determinados  casos,  indicados  por  las  leyes  57  y  59, 
y  entre  ellos  ni  directa  ni  inderectamente  se  encuentra  el  que  nos 
ocupa. 

Tanipoco  podemos  admitir  la  segunda  opinión.  Gregorio  López  invo« 
ca  en  su  apoyo  la  máxima  nemo  poiest  esse  aitctor  in  rem  stuim;  pero  esta 
regla  se  ha  establecido  únicamente  para  la  tutela,  y  no  es  posible  por 
tanto  extenderla  á  la  potestad  marital,  sometida  á  leyes  distintas  y  es* 
peciales.  En  cuanto  al  Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez,  se  funda  en  que  «la 
licencia  se  ha  establecido,  no  en  favor  del  marido,  sino  de  la  mujer,  para 
que  no  sea  engañada  por  su  fragilidad»  (Códigos,  4?  edic,  t  1,  p.  436). 
Lo  más  curioso  es  que  el  mismo  Dr.  Gutiérrez,  rebatiendo  pocas  líneas 
antes  un  argumento  análogo,  exclamaba:  «el  legislador  no  ha  explicado 
sus  motivos;  suponiendo  que  lo  sea  el  de  evitar  las  consecuencias  de 
noa  imprevisión,  ¿se  dirá  que  éste  sea  el  único?  El  mismo  Gómez,  ¿no 
reconoce  que  ha  podido  ser  otro,  acaso  el  principal,  la  falta  de  personali- 
dad de  la  mujer?  (Id.,  pág.  435  infine).  «Pues  bien,  diremos  nosotros  á 
nuestro  turno,  el  legislador  no  ha  explicado  sus  motivos;  suponiendo  que 
lo  sea  el  de  que  la  mujer  no  sea  engañada  por  su  fragilidad^  ¿se  dirá  que 
éste  sea  el  único?  El  mismo  Dr.  Gutiérrez,  ¿no  reconoce  que  ha  podido 
ser  otro,  acaso  el  principal,  «el  carácter  de  superioridad  que  nuestras 
leyes  atribuyen  al  marido»,  su  «autoridad  establecida  en  interés  de  la 
familia?»  ¿no  confiesa  categóricamente  que  «tampoco  puede  justificarse 
(la  licencia  marital)  á  pretexto  de  una  supuesta  inferioridad  de  la  mujer»  f 
(Id-,  p.  433). 

Apliquemos,  pues,  la  ley,  cualesquiera  que  sean  sus  motivos.  La  úni- 
ca condición  que  el  legislador  impone  á  la  mujer  para  que  pueda  contra- 
tar es  que  obtenga  la  licencia  de  su  marido.  Con  ella  es  tan  capaz  como 
8Í  no  estuviese  casada:  «y  si  el  marido  se  la  diere,  vala  todo  lo  que  fiziere» 
(Ley  56).  La  regla  no  puede  ser  más  general:  ño  se  declara  válido  lo  que 
la  majer  hace  con  és^e  ó  aquél,  sino  iodo  lo  que  hace,  quien  quiera  que 
sea  aquel  con  quien  lo  hace.  Para  que  no  valiera  lo  que  la  mujer  «fiziere» 
con  su  marido,  seria  necesario  un  texto  que  asi  lo  declarase.  Y  ese  texto 
no  existe. 
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Evidente  es,  por  lo  demás,  que  el  marido  autoriza  á  su  mujer  por  el 
mero  hecho  de  contratar  con  ella. 

La  opinión  que  acabamos  de  sostener  es  igualmente  la  de  Antonio 
Gómez,  Matienzo  y  Sancho  Llamas  (Com.  á  la  lev  55,  nümeros  8  y  sig.) 


IL 


72. — La  falta  de  autorización  produce  la  nulidad  de  los  actos  para 
que  era  necesaria  (Ley  55  de  Toro  y  art.  50  de  la  Ley  de  Matrimonio 
Civil). 

La  nulidad  era  antiguamente  absoluta  y  podia  ser  invocada  hasta  por 
las  personas  que  habian  contratado  can  la  mujer.  Asi  resulta  claramente 
del  siguiente  pasaje  de  Sancho  Llamas:  «Debe  tenerse  presente  que  la 
ratificación  subsiguiente  al  acto  ha  de  ser  antes  que  la  parte  contraria 
reclama  la  nulidad  del  contrato  ó  del  juicio»  (Com.  á  la  ley  58,  n?  6).  Esta 
solución  parece,  en  efecto,  conforme  al  espíritu  de  las  legislaciones  de 
origen  germánico,  puesto  que  había  sido  también  admitida  por  la  mayo- 
ría de  los  Fueros  {Coutumes)  de  Francia  («Nouveau  Denisart»,  v?  «Au- 
torisation»,  §2,  n?  15). 

Mas  la  doctrina  indicada  era  inconciliable  con  la  ley  58  de  Toro,  que 
permite  al  marido  ratificar  lo  hecho  por  la  mujer  sin  su  licencia.  Siendo 
absolutamente  nulo  el  acto,  producia  desde  luego  una  acción  á  favor.de 
todos  los  interesados  y  los  principios  jurídicos  se  oponían  á  que  uno  solo 

de  ellos,  el  marido,  privase  á  los  otros,  ratificando  el  acto,  del  derecho 
de  ejercer  esa  acción.  Se  violaba  además  otro  principio  universal  de  de- 
recho, á  saber,  que  la  nulidad  de  un  acto  sólo  debe  ser  invocada  por  las 
personas  á  cuyo  favor  se  ha  establecido. 

El  Proyecto  de  Código,  á  imitación  del  Código  Napoleón,  sólo  conce- 
de la  acción  de  nulidad  á  la  mujer,  al  marido  y  á  los  herederos  de  am- 
bos (art.  67).  Pero  esta  solución  sería  igualmente  incompatible  con  la 
ley  58  de  Toro.  Si  la  acción  de  nulidad  compete  á  la  mujer,  ésta  adquie- 
re el  derecho  á  ejercerla  desde  el  instante  en  que  ha  celebrado  el  acto,  y 
no  es  posible,  por  tanto,  admitir  que  el  marido,  ratificándolo,  la  prive  de 
esa  facultad. 

Así,  pues,  lo  único  conforme  á  las  leyes  de  Toro  es  decidir  que  el  ma- 
rido y  sus  herederos  solamente  pueden  reclamar  la  nulidad  de  los  actos 
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otorgados  por  la  mujer  sin  licencia  6  autorización  competente.  Así  lo  ha- 
bia  declarado  el  Tribunal  Supremo  en  su  sentencia  de  27  de  Junio  de 
1866  y  asi  lo  ha  sancionado  la  Ley  de  Matrimonio  en  su  art.  55.  (V. 
también  la  Sent.  del  Trib.  Supr.  de  30  de  En.  de  1872). 

73._¿Todos  los  actos  celebrados  por  la  mujer  sin  autorización  son 

igualmente  nulos? 

Antonio  Gómez,  Matienzo,  Covarrubias  y  Sancho  Llamas  (Com.  á  la 
ley  55,  nüm.  6  y  7)  hacen  una  distinción:  la  obligación  es  nula  si  per- 
judica á  la  mujer,  pero,  si  le  es  ütil  y  ventajosa,  será  válida  y  subsisten- 
te.  Es,  como  hemos  visto,  la  doctrina  admitida  por  la  ley  244  del  Estilo 

(nüm.  9). 

Nosotros  creemos  que  esa  opinión  es,  después  de  las  leyes  de  Toro, 

completamente  insostenible. 

Gómez,  á  semejanza  de  la  ley  del  Estilo,  invoca  el  ejemplo  del  me- 
nor. Mas  yá  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  que  la  situación  de  la  mu- 
jer, con  ser  análoga,  no  es  idéntica  á  la  del  pupilo;  la  capacidad  de  una 
y  otro  está  regida  por  leyes  distintas  y  especiales.  La  teoría  que  comba- 
timos es  exacta  respecto  á  los  menores,  porque  consta  en  disposiciones 
legales  expresas;  pero  no  es  posible  extenderla  á  las  mujeres  casadas,  toda 
vez  que  el  legislador,  al  ocuparse  de  éstas,  no  la  ha  admitido. 

Sancho  Llamas  (nüm.  7)  se  funda  en  que  «siendo  el  fin  de  esta  ley  el 
*que  no  sienta  perjuicio  el  marido  por  parte  de  su  muger  sin  su  consenti- 
miento, no  pudiéndose  verificar  en  este  caso  dicho  perjuicio,  parece  debe 
cesar  la  disposición  de  la  ley,  siendo  esta  ilación  tanto  más  fundada, 
cuanto  es  conforme  á  la  ley  54  de  Toro».— Nada  más  fácil  que  retorcer 
este  argumento.  Si,  como  se  pretende,  la  mujer  no  necesita  licencia  para 
celebrar  contratos  que  no  perjudiquen  ásu  marido,  ¿qué  necesidad  tenia 
el  legislador  de  declararlo  asi  expresamente  en  cuanto  á  la  aceptación  de 
herencia  con  beneficio  de  inventario?  La  ley  54  es  excepcional  y  confir- 
ma por  lo  tanto  U  regla. 

Ésta  es  general  y  absoluta  y  no  admite  distinciones  de  ningún  géne- 
ro: «mandamos  que  no  vala  lo  que  ficiere»,  dice  la  ley  55.  Y  el  articulo 
50  de  la  Ley  de  Matrimonio  es,  si  cabe,  más  terminante  todavía:  «ZfOS 
actos  de  esta  especie  que  la  mujer  ejecutare  serán  nulos». 
-  73. — El  marido  que  pide  la  nulidad  de  un  acto  celebrado  por  su  mu- 
jer sin  su  consentimiento,  no  hace  más  que  usar  de  un  derecho  que  la 
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ley  le  concede.  No  está,  por  consiguiente,,  obligado  á  resarcir  daños  y 
perjuicios.  Es,  en  efecto,  un  principio  general  erque  non  faze  tuerto  á 
otro,  quien  usa  de  su  derecho»  (Regla  14,  tít.  34,  Part.  7* — Dig.  L.  155, 
§  1,  De  reg.  jur.,  L.,  17). 

75. — El  acto  serla  nulo,  aun  cuando  la  mujer  hubiese  engañado  á  los 
terceros,  pretendiendo,  por  ejemplo,  que  era  soltera  ó  viuda  ó  que  tenia 

licencia. 

«■ 

Con  efecto,  cada  cual  debe  cerciorarse  de  la  verdadera  capacidad  de 
aquel  con  quien  contrae  (Dig.  L.  19,  De  reg.  jur.).  Además,  la  excepción 
de  dolo  sólo  puede  oponerse  al  que  lo  causó  (Ley  2,  §  2,  De  dol.  mal., 
XLIV,4);  «la  culpa  del  vno  non  deue  empecer  á  otro  que  non  haya  par- 
te» (Regula  18,  tit.  34,  Part.  7*). 

Pero,  en  virtud  de  las  reglas  generales,  el  tercero  engañado  podria 
pedir  á  la  mujer  daños  y  perjuicios  (Ley  3,  tit.  16,  Part.  7^).  Y,  si  el 
marido  sacó  algún  provecho  del  fraude,  seria  «tenudo  de  fazer  enmienda 
de  tal  engaño,  fasta  en  aquella  quantia  que  se  aprovechare  ende»  (arg. 
L.  5,  tit.  16,  Part.  7?). 

Mas  ¿podria  el  marido  invocar  la  nulidad,  aun  cuando  él  mismo  hu- 
biere sido  autor  ó  cómplice  del  fraude?  Evidentemente  no;  «nemo  admit- 
^itur  turpitudinem  suam  allegans».  Por  otro  lado,  siendo  el  marido  en 
este  caso  el  crengañador»,  es  «tenudo  de  endere9ar,  e  fazer  enmienda  deU 
(Ley  3?,  tit.  16,  Part.  7?),  y  el  mejor  modo  y  el  más  justo  de  «endere- 
9ar  e  fazer  enmienda»  del  dolo  es  cabalmente  declarar  válido  el  con- 
trato. 

1  Por  último,  tampoco  podría  el  marido  reclamar  la  nulidad,  si  consta 
que  el  público  ignoraba  el  matrimonio  por  culpa  exclusiva  de  él:  «error 
communis  facit  jus»  (Dig.  Ley  3,  De  off.  prset.,  I,  14). 
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SECCIÓN  VIII. 


De  los  actos  que  están  completamente  vedados  á  la  mujer. 


76.— Ley  61  de  Toro: 

«De  aquí  adelante  la  muger  no  se  pueda  obligar  por  fiadora  de  su 
marido,  aunque  se  diga  é  alegue  que  se  convertió  la  tal  deuda  en  prove- 
cho de  la  muger:  é  assi  mismo  mandamos,  que  cuando  se  obligare  á  man- 
común marido,  é  muger  en  un  contrato  ó  en  diversos,  que  la  muger  no 
sea  obligada  á  cosa  alguna,  salvo  si  se  pro  vare  que  se  convertió  la  tal 
deuda  en  provecho  della,  cá  estonces  mandamos,  que  por  rata  del  dicho 
provecho  sea  obligada,  pero  si  lo  que  se  con  vertió  en  provecho  de  ella 
fue  en  las  cosas  que  el  marido  le  era  obligado  á  dar,  assi  como  en  vestir- 
le é  darle  de  comer,  é  las  otras  cosas  necesarias,  mandamos  que  por  esto 
ella  no  sea  obligada  á  cosa  alguna,  lo.  cual  todo  que  dicho  es,  se  entienda 
si  no  fuere  la  dicha  fianza  ó  obligación  á  mancomún  por  maravedis  de 
nuestras  rentas,  ó  pechos,  ó  derechos  dellas.» 

Ante  todo,  la  ley  es  evidentemente  excepcional  y  debe,  por  lo  tanto, 
interpretarse  estrictamente.  La  regla  general,  como  hemos  visto,  es  que 
1^  mujer,  con  licencia  de  su  marido  ó  del  juez,  puede  celebrar  válida- 
mente  toda  suerte  de  contratos.  Los  únicos  casos  en  que  le  está  prohibido 
obligarse,  aun  con  autorización,  son  los  que  nuestra  ley  enumera  limita, 
tivamente.  Así  lo  ha  declarado  repetidas  veces  el  Tribunal  Supremo 
(Sent.  de  10  de  Oct.  1861;  22  de  Mayo  1862;  4  de  Oct.  71;  15  de  Nov.  71; 
17  de  En.  77;  30  de  En.  78;  10  de  Abril  1878). 

Y,  aplicando  esta  doctrina  á  casos  particulares,  la  misma  encumbrada 
Corporación  ha  declarado:  1?  «que  cuando  la  obligación  de  la  mujer  no 
procede  de  fianza  que  otorgase  por  su  marido,  ni  de  contrato  en  que  se 
hubiesen  obligado  de  mancomún  los  cónyuges,  que  son  los  motivos  á  que 
se  refiere  la  ley  61  de  Toro,  sino  de  la  que  naturalmente  y  por  ministe- 
rio de  la  ley  tienen  de  criar,  alimentar  y  educar  á  los  hijos ,  np  tiene 

aplicación  dicha  ley  61»  (2  de  Junio  de  1865);  2?  «que  cuando  la  mujer 
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6e  obliga  individual  y  colectivamente,  previa  formal  licencia  del  marido» 
la  obligación  es  firme  7  valedera»  (16  de  Febr.  1866);  3?  que  «ría  ley 

61 no  comprende  el  contrato  de  venta»  (6  de  Julio  1872  7  31  de 

En.  1876). 

77. — La  le7  61  establece  una  distinción  entre  la  fianza  7  la  obligación 
mancomunada:  la  primera  es  radical  7  absolutamente  nula;  la  segunda 
es  en  ciertos  casos  válida.  , 

Esta  distinción  no  puede  resaltar  más  claramente  de  los  mismos  tér- 
minos de  la  le7.  Ha  habido,  sin  embargo,  quien  la  ha  negado.  Matienzo, 
Acevedo,  Gutiérrez  7  Posadilla  pretenden  que  la  fianza,  cerno  la  obliga- 
ción mancomunada,  es  válida  si  se  prueba  que  se  convirtió  en  provecho 
de  la  mujer. 

Confesamos  que  no  habia  razón  para  distinguir  entre  los  dos  casos. 
Pero  repetimos  que  la  distinción  está  consignada  en  la  le7  de  la  manera 
más  explícita.  Objetar,  como  Matienzo,  que  las  palabras  «aunque  se  diga 
6  alegue»  prohiben  la  mera  alegación,  mas  no  la  prneba,  es  una  sutileza' 
inadmisible.  ¿Acaso  basta  nunca  alegar  una  excepción?  No  es  en  todo 
caso  imprescindible  probarla?  La  intención  del  legislador  es  todavía  más 
evidente,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  disposición  de  la  ley  61  está  toma- 
da de  la  célebre  Auténtica  «Si  qua  mulier».  Ahora  bien;  la  constitución 
romana  anadia:  «nisi  manifesté  probetur,  quia  pecunia  in  propriam  ip- 
sius  mulieris  utilitatem  expensse  sunt»  (Nov.  134,  cap.  8),  al  paso  que 
la  le7  española  agrega:  «aunque  se  diga  é  alegue  que  se  convertió  la  tal 
deuda  en  provecho  de  la  mujer».  O  estas  palabras  no  significan  absoluta- 
mente nada,  ó  se  propusieron  rechazar  la  excepción  admitida  por  Justx^ 
niano. 

Por  lo  demás,  la  doctrina  que  hemos  expuesto,  defendida  por  Anto- 

nio  Gómez,  ha  sido  aceptada  por  todos  los  autores  modernos  7  sanciona- 
da por  el  Tribunal  Supremo:  todas  las  sentencias  que  permiten  probar 
que  el  contrato  redundó  en  provecho  de  la  mujer  se  lefíeren  exclusiva- 

■  

mente  á  la  obligación  mancomunada  (3  de  Febr.  1865;  25  de  Nov.  1865; 
13  de  Mayo  1868,  etc.). 

78. — En  cuanto  á  la  obligación  mancomunada,  es  necesario,  para  que 
se  la  declare  válida,  probar  á  un  tiempo:  IV  que  la  deuda  se  convirtió 
en  provecho  de  la  mujer;  2?  que  «lo  que  se  con  vertió  en  provecho  della» 
no  «fué  en  las  cosas  que  el  marido  le  era  obligado  á  dar».  £1  Tribunal 
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Supremo  no  ha  hecho  más  que  reproducir  lo  diapuesto  por  nuestra  ley 
61  eu  varias  de  sus  sentencias  (3  de  Febr.  1865;  14  de  Nov.  1863;  6  de 
Febr.  66). 

Estas  prescripciones  se  entienden  únicamente  de  las  obligaciones 
mancomunadas.  De  consiguiente,  «la  doctrina  del  Tribunal  Supremo  de 
que  las  obligaciones  mancomunadas  de  marido  y  mujer  no  afectan  á  ést£t 
sino  cuando  se  pruebe  que  redundan  en  su  beneficio,  no  es  aplicable  al 
pleito  en  que  no  se  disputa  sobre  obligaciones  mancomunadas,  sino  sobre 
las  obligaciones  y  derechos  de  los  cónyuges»  (Sent.  de  26  de  Marzo  1873). 

cLas  cosas  que  el  marido  era  obligado  á  darj»  á  la  mujer  son  el  «ves- 
tirla 6  darle  de  comer,  e  las  otras  cosas  necesarias».  Estas  últimas  pala- 
bras nos  parecen  encerrar  la  verdadera  mente  del  legislador.  La  condi- 
ción esencial  es  que  los  gastos  sean  Tiecesarios.  Creemos  por  tanto  evidente 
que,  si  en  vestir  á  la  mujer  ó  en  «darle  de  comen»  se  gastaré  lo  que  no  era 
necesario^  nos  encontraríamos  en  el  caso  de  la  regla  general:  la  obligación 
seria  nula  respecto  de  la  mujer,  á  menos  que  se  probase  que  redundó  en 
provecho  sayo.  Hay,  por  lo  demás,  que  aplicar  las  reglas  ordinarias  de 
la  prueba:  el  que  opone  la  excepción  es  quien  debe  probarla  y  los  tribu- 
nales apreciarán  prudencial  y  soberanamente  según  las  circunstancias  de 
cada  caso.  En  este  sentido  están  concebidas  las  sentencias  del  Tribunal 
Supremo  de  25  de  Nov.  1865  y  13  de  Mayo  1868. 

79.— La  nulidad  no  es  absoluta,  sino  relativa;  la  ley  la  ha  establecido 
exclusivamente  en  favor  de  la  mujer.  Ella,  por  consecuencia,  es  quien 
únicamente  la  puede  invocar.  Si  se  trata  de  fianza,  la  mujer  es  quien  no 
se  ha  podido  obligkr,  pero  el  contrato  principal  es  válido  respecto  al  ma- 
rido. Si  se  trata  de  una  obligación  mancomunada,  tan  sólo  la  mujer  «no 
está  obligada  á  cosa  alguna»,  mas  la  obligación  surtirá  su  efecto  en  cuan- 
to al  marido. 

80. — Hemos  dicho  que  la  mujer  se  obliga  válidamente  cuando  la 
obligación  mancomunada  redunda  en  provecho  suyo.  Pero  aun  entonces 
sólo  responde  de  ella  «por  rata  del  dicho  provecho».  De  modo  que  si  los 
esposos  mancomunedamente  piden  prestados  100  y  se  redime  un  censo  ó 
se  mejora  una  finca  de  la  mujer  por  valor  de  50,  50  y  no  más  estará  obli- 
gada á  pagar  la  esposa. 

» 

Mas  supongamos  que  la  mejora  existió  realmente  y  desapareció  des- 
pués sin  culpa  del  marido;  por  ejemplo,  que  el  empleo  de  la  suma  recibi- 

45 
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da  en  préstamo  aumentó  el  valor  de  la  ñnca  en  20,  paro  que  ttn  eaáó 
fortuito  se  lo  hizo  perder  posteriormente,  ¿Deberá  la  mujer  pagar  los  20? 
Creemos  que  si.  Concurren,  en  efecto,  los  requisitos  por  la  lejr  ezigidoB: 
la  deuda  «se  con  vertió  en  provecho  de  la  mujer»  j  «el  dicho  provecho* 
fué  de  20.  Poco  importa  que  la  utilidad  haya  después  desaparecido 
por  un  caso  fortuito.  Ni  el  marido  ni  los  terceros  pueden  ser  responsa- 
bles de  él. 

81. — Una  segunda  excepción  admite  la  ley,  y  más  completa.  La  res- 
ponsabilidad de  la  mujer  es  absoluta,  in  aolidum^  cuando  «fuere  la  dicha 
fianza  ó  obligación  mancomunada  por  maravedís  de  nuestras  rentas,  ó 
pechos,  ó  derechos  del  las».  £1  Fisco  ante  todo.  Cuando  se  trata  de  llenar 
las  arcas  reales,  deben  callar  la  justicia  y  la  equidad  y  las  leyes. 

Bueno  es  recordar  que  ni  el  mismo  Justiniano  se  habia  atrevido  á 
tanto.  La  Auténtica  anulaba  la  fianza  de  la  mujer  en  favor  de  su  marido 
aun  cuando  se  tratase  de  «maravedís  de  nuestras  rentas,  ó  pechos  ó  dere- 
chos dellas»:  «si  ve  privatum  si  ve  pubUcum  sit  debitum»  (Nov,  134, 
cap.  8). 

82. — Mucho  se  ha  discutido  en  otro  tiempo  sobre  si  la  mujer  podía  6 
no  renunciar  la  ley  61  de  Toro. 

A  nosotros  nos  parece  increíble  que  se  haya  emborronado  tanto  papel 
con  este  motivo.  En  nuestro  entender,  es  una  verdad  de  sentido  comün — 
contra  la  cual  no  valen  ni  ardides  de  prácticos  ni  sutilezas  de  polemistas 
— que  las  leyes  prohibitivas  no  pueden  ser  renunciables,  puesto  que,  de 
serlo,  la  renuncia  se  haría  de  cajón  y  anularla  de  hecho  las  disposiciones 
del  legislador. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  no  ofrece  yá  importancia  alguna,  porque 
ha  sido  definitivamente  resuelta  por  el  Tribunal  Supremo,  de  conformi- 
dad con  las  leyes,  la  equidad  y  el  sentido  comün  (Sent.  de  17  de  En.  57; 
3  de  Febr.  65;  11  de  Oct.  59;  11  de  Julio  1872,  etc.). 

83. — ^¿Podrá  la  mujer  ser  fiadora  por  un  tercero? 

Todos  los  autores  invocan  sobre  este  punto  las  leyes  de  Partida. 
Apoyándose  en  ellas.  Palacios  Bubios  opina  que  no;  pero  Acevedo  y 
Sancho  Llamas  (Com.  á  la  ley  61,  nOms.  48  y  49)  estiman  que  sí,  aunque 
Sólo  en  los  casos  y  con  las  formalidades  indicadas  por  el  Código  Alfonsi- 
no.  Y  de  este  último  parecer  es  el  Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez:  «De  los 
extraños  podrá  serlo  (ser  la  mujer  fiadora)  en  los  términos  que  previenea 
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las  leyes  2^  y  3?,  tít.  12,  Part.  5*  no  derogadas  por  la  de  Toro\  pues  ésta 
86  contrae  á  las  obligaciones  de  la  mujer  en  lo  que  afecta  á  los  intereses 
y  tratos  de  su  marido;  no  habla  de  la  fianza  considerada  como  cualquier 
otro  contrato,  que  es  válido  si  lo  celebra  la  mujer  con  las  formalidades 
legales}^  (Códigos,  4?  ed.,  t.  1,  p.  452). 

Nosotros  no  podemos  admitir  esta  doctrina,  por  unánimes  que  estén 
los  pragmáticos  en  profesarla. 

EMILIO  FERRER  Y  PIOABIA. 
(^Continuará), 
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DISCURSO 

sobre  la  agricultura  en  la  Habana  y  medios  de  fomentarla. 


Soh7'e  el  Discurso  de  D.  Francisco  Arango  se  ofrecen  los  rq>aros  8ÍgtUentes> 

Repaeo  i. 

En  el  discurso  se  trataba  de  introducir  en  la  Habana  los  conocimien- 
tos de  Física,  Química,  &,  pero  en  el  proyecto  sólo  se  habla  de  las  ven- 
tajas que  han  resultado  á  los  extranjeros  de  estos  conocimientos,  pnee 
aunque  en  el  párrafo  17  se  propone  el  establecimiento  de  Cátedras  de 
aquellas  ciencias  con  relación  al  Seminario  de  San  Carlos,  este  es  nn 
arbitrio  arriesgado,  y  lo  que  resulta  es  que  los  viajeros  no  van  á  apren- 
der  aquellas  ciencias  para  ensefíarlas  en  la  Habana  sino  solamente  á 
observar  la  práctica  de  los  extranjeros.  Y  aun  reducido  á  esto  sólo  el  viaje, 
es  asunto  muy  largo  para  la  brevedad  que  tanto  se  encarga  en  el 
proyecto. 

Don  Francisco  de  Arango  responde  lo  siguiente: 

AL  PRIMER  REPARO. 

El  Discurso  y  el  Proyecto,  en  nada  se  contradicen  y  en  el  punto  que 
«e  habla,  guardan  la  mayor  consecuencia.  El  Discurso,  quiere  que  ae 
introduzcan  prontamente  en  la  Habana,  las  ventajas  que  disfrutan  los 
extranjeros  en  el  cultivo  y  beneficios  de  sus  frutos,  y  las  causas  de  estas 
ventajas,  esto  es,  las  ciencias  ó  conocinxientos  que  las  han  producido.  Lq 
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primero  puede  hacerse  fácilmente;  mas  para  lo  segundo  se  necesita  de 
^iempo,  7  de  otras  combinaciones.  Por  lo  tanto:  en  el  proyecto,  que  debia 
determinar  los  medios  de  verificar  todas  las  ideas,  que  se  apuntan  en  el 
discurso,  se  encarga  lo  primero  á  los  viajeros;  y  lejos  de  descuidar  lo  se* 
gundo,  se  expresa  en  el  párrafo  17  como  una  de  las  primeras  obligaciones 
de  la  Junta.  Léase  el  citado  párrafo,  y  se  hallará,  que  no  se  ciñe  ünica- 
mente  al  recurso  del  Seminario  de  San  Carlos  según  se  dice  en  la  objeo* 
clon;  y  que  aun  cuando  fuese  arriesgado  este  arbitrio  (como  se  insinúa 
sin  probar)  queda  en  pié  el  encargo  de bicscar  otros  gue  proporcionaaen  en 
la  Habana  unos  oonocimieyíios  tan  necesarios  para  la  perfección  de  la  agri- 
cultura. ¿Dónde,  pues,  está  la  contradicción? 

La  brevedad  que  se  encarga  en  el  proyecto,  no  es  una  brevedad  ab* 
soluta,  sino  relativa  á  los  particulares,  que  se  necesitaban  examinar. 
Pruébese  primero,  que  es  ocioso  el  examen  preliminar  de  aquellos  par« 
ticulares,  y  entonces  se  demostrará,  no  la  contradicción  de  mis  principios, 
sino  la  inutilidad,  y  falsedad  de  algunos  de  ellos.  Además  de  esto,  el 
viaje,  por  más  que  se  diga,  habia  de  durar  muy  poco,  haciéndose  por  dos 
personas,  que  desde  que  nacieron  están  acostumbradas  á  discurrir  sobre 
estos  ramos  de  agricultura;  y  que  tendrían  gran  facilidad  eu  comparar 
las  ventajas  ó  inconvenientes  de  la  extranjera  y  de  la  nuestra,  para  ad< 
quirir  los  datos,  y  sacar  los  resultados  que  necesitan.  Y  de  contado  la 
brevedad  posible,  de  ninguno  de  los  viajeros  del  mundo  debia  esperarse 
tanto  como  de  éstos,  porque  además  de  la  confianza,  que  merecen,  debian 
viajar  á  su  costa,  sin  salario.  No  iban  por  países  en  que  las  diversiones 

0 

pudieran  distraerlos,  y  todo  el  fruto  de  sus  tareas  habian  de  recogerlo  en 
la  Habana.  ¿Fodia  yo  hacer  más  para  asegurar  la  brevedad  que  habia 
recomendado  y  que  en  realidad  era  tan  interesante? 

II. 

Además  de  eso,  no  hay   en  los  viajeros  los  conocimientos  necesarios 
para  sacar  del  viaje  la  utilidad  que  se  desea,  y,  por  conseouencia  verían 

« 

con  desprecio  los  hacendados  las  variaciones  que  se  les  propon ia  por  tales 
maestros.  Necesitaban  estar  instruidos  en  la  mecánica,  y  ocupar  muchos 
.años  para  que  el  viaje  fuese  útil. 

AL  II. 
Yo  no  sé  cóoao  responder  á  esta  objeción.  BepreseQtar   ahora  á  los 
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viajeros  como  maestros,  cuando  en  el  reparo  anterior,  hemos  convenido 
en  todo  lo  contrario,  y  cuando  en  todo  mi  discurso,  y  proyecto  no  hay 
una  palabra  que  defienda  la  justa  aplicación  de  este  título,  es  para  nií 
una  cosa  inconcebible.  Todavía  concibo  menos,  por  qué  se  requiere  en  los 
viajeros  el  conocimiento  de  la  mecánica,  y  no  se  les  exige  el  de  la  Econo- 
mía Política  y  Rústica,  Física,  Química,  Botánica,  &.  Pues  debiendo 
contraerse  sus  observaciones  á  los  resultados  no  sólo  de  la  j[aaquinaria, 
sino  de  las  demás  ciencias  citadas,  una  vez  que  se  requiere  la  profesíoa 
de  una  de  ellas,  era  consecuente  exigir  lo  mismo  en  las  demás.  Pero  va- 
mos al  grano.  No  hay  en  las  viajeros  los  conocimienlos  necesarios  para 
sacar  del  viaje  la  xUilidad  que  se  desea,  ¿Dónde  está  la  prueba  de  esta 
proposición?  Se  ha  demostrado  que  las  calidades  que  yo  pido  en  mis 
viajeros  no  son  bastantes  para  desempeñar  las  ideas  que  propongo?  ¿Se 
ha  hecho  ver  que  los  sujetos  propuestos  no  tienen  aquellas  cualidades? 
Para  que  la  objeccion  haga  fuerza  contra  alguna  de  la  partes  de  mi  papel, 
es  menester  esforzar  uno  de  estos  dos  extremos.  Ninguno  de  ellos  est4 
probado;  pero  yo  me  haré  cargo  de  ambos  y  satisfaré  brevemente. 

Mis  viajeros,  lo  que  tienen  que  hacer,  además  de  las  observaciones 
económico-políticas  que  se  les  encargan,,  es  observar  las  economías,  utea* 
sillos  y  máquinas,  que  emplean  los  extranjeros  para  cultivar  y  beneficiar 
sus  frutos.  Adquirir  de  todas  estas  prácticas  un  profundo  conocimiento, 
comparar  después  en  cada  ramo  el  método  extranjero  con  el  nuestro,  j 
ver  si  el  resultado  nos  deja  ventajas  ó  pérdidas.  T  para  esto,  ninguna 
falta  hacen  los  principios  fundamentales  de  las  ciencias  respectivas.  Por 
ejemplo.  En  la  Habana  los  molinos  de  azücar  ó  trapiches,  reciben  sa 
movimiento  por  medio  de  cuatro  palancas  de  madera  tiradas  por  bueyes, 
y  en  Jamaica,  v.  gr.,  hay  molinos  que  lo  hacen  por  el  beneficio  del  agua, 
y  otros  por  la  bomba  de  fuego.  Pregunto,  ¿será  menester  ser  un  profeaor 
de  maquinaria  para  conocer  cuál  de  estos  partidos  es  el  más  útil  y  para 
poner  en  ejecución  el  que  lo  fuere?.  To  contemplo  que  para  esta  comisión, 
los  hombres  más  á  propósito  son  aquellos  que  tengan  más  intereses  en 
desempeñarla,  esto  es,  dos  sujetos  naturales  de  la  Habana^  conocidos  y  hien 
conceptuados,  que  el  uno  sea  de  los  hacendados  7nás  ricos  y  más  instruidos 
de  aquel  país,  y  el  otro  un  hombre  desocupado ,  que  entienda  de  Economía 
política,  cyvil  y  rústica.  Estas  son  las  calidades  que  he  exigido  de  mis 
viajeros  ¿Y  con  ellas,  cómo  se  les  puede  llamar  maestros  despreciableSi 


y 


¿ISGtftSO  SOdK£  ti  A.  AO&ÍcÜlÍuÍÍá  KK  LA  HABAKA.  ¿é^ 

a  una  de  las  circunstancias  necesarias  es,  qne  ya  tengan  el  aprecio  7  aun 
el  respeto  de  sus  paisanos? 

La  otra  parte  de  la  cnesiion,  esto  es,  si  concurren,  ó  no,  en  los  pro- 
puestos aquellas  cualidades,  el  Gbbierno  lo  determinará  No  hablemos  de 
mi.  He  renunciado  solemnemente  á  toda  intervención  en  ese  asunto,  7 
sólo  me  queda  el  dolor  de  haberme  olvidado  del  carácter  de  los  hombres, 
cre7endo  por  un  momento,  que  por  ofrecer  mi  persona,  no  se  podrían  equi- 
vocar mis  verdaderos  sentimientos,  ni  la  energia7  pureza  que  reina  en  mi 
corazón;  pero  no  puedo  prescindir  del  agravio  que  se  hace,  aunque  con 
oscuridad,  al  Conde  de  Casa  Montalvo.  Sus  luces  7  conocimientos  están 
á  la  vista  de  todos  los  que  le  quieran  tratar.  Acostumbrado  desde  su 
juventud  á  dirigir  y  fomentar  uno  de  los  más  fuertes  caudales  de  la  Ha- 
bana, no  ha  cesado  de  dar  pruebas  de  su  aplicación  7  talento:  como  se 
conocerá  por  el  testimonio  de  todos  los  que  le  conocen;  por  los  informes 
de  oficio  que  ha7  en  la  Secretaría  de  Guerra,  relativos  á  su  persona  7  por 
las  representaciones  hechas  sobre  Sociedad  Patriótica  7  Consulado,  en  las 
cuales  se  vé  su  firma  como  la  de  uno  de  los  vecinos  más  ilustrados  7 
respetables.  En  condecoraciones  7  honores  nadie  le  excede  en  la  Habana. 
Por  lo  que  toca  á  caudal,  es  uno  de  los  primero^  agricultores,  teniendo 
en  dos  ingenios  7  un  gran  potrero,  cerca  de  500  negros,  7  uno  de  los 
primeros  ganaderos,  pues  posee  separadamente  cincuenta  leguas  de  tierra 
con  12  ó  14,000  cabezas  de  ganado  ma7or  7  menor.  Conozco  que  me  he 
extendido  algo  en  este  punto;    pero  he  creido  necesario  hacer  la  pintura 
del  que  debia  acompañarme. 

III. 

Se  agrega  que  á  las  máquinas  que  se  desean  de  las  fábricas  extranje- 
ras pueden  extraerse  como  otra  cualquier  mercancía,  ó  no;  si  lo  primero 
basta  encargarla  á  cualquier  comisionista  7  si  io  segundo,  más  proporción 
tendrá  para  extraerlas  cualquier  comerciante  nacional  que  los  viajeros. 

AL  III. 

Por  mi  desgracia  encuentro  siempre  equivocadas  las  ideas  en  estas 
objeciones.  Yo  he  propuesto  el  viaje  para  facilitar  el  conocimiento  de 
las  máquinas  extranjeras,  que  sean  útiles;  7  no  para  la  materialidad  de 
introducirlas.  Son  dos  cosas  mu7  diversas  que  cada  una  tiene  su  remedio 
particular  en  mi  discurso.  De  los  medios  de  facilitar  la  introducción  ha- 
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blo  eQ  el  párrafo  5'2  del  discurso  y  el  viaje  sólo  es  para  proporcioDar  él 
conocimiento  de  las  que  convenga  introducir.  Por  consiguiente,  nada  dice 
¿oíitra  el  viaje,  ni  contra  mis  principios  esta  tercer  objeccion. 

IV. 

Por  último,  es  muy  sabido  que  en  las  colonias  extranjeras  hay  alma- 
cenes públicos  de  todos  estos  renglones  y  por  medio  de  las  embarcaciones 
negreras,  y  las  que  se  despachan  en  uso  de  las  Reales  Cédulas  de  28  de 
Febrero  de  1789,  24  de  Noviembre  del  91  y  Real  Decreto  de  22  de  No- 
viembre de  1792,  seria  muy  fácil  conducir  á  la  Habana  y  los  tendrían  tal 
vez  más  baratos  que  llevándolos  desde  Europa. 

AL  IV. 

Verdades  eternas,  que  lejos  de  ofender  son  muy  conformes  á  mis 
principios. 

V. 

En  Santo  Domingo  no  fué  menester  viaje  para  introducir  los  molinos 
de  moler  cafta:  bastó  permitir  su  libre  entrada.  En  el  Perú  los  hay  y  asi 
no  es  creible  sea  diñcil  su  adquisición,  ni  el  aprender  su  uso  en  la  Haba- 
na, que  tiene  tan  cerca  las  islas  extranjeras.  Y  con  efecto  tanto  se  sabe 
allí  como  en  éstas  el  uso  de  éstas  y  otras  máquinas  y  hay  algunos  opera- 
rios de  las  colonias  que  lo  poseen. 

AL  V. 

Permítaseme  decir  que  el  autor  de  esta  objeción,  ni  ha  visto  ingenios 
de  azúcar,  ni  sabe  en  lo  que  realmente  consisten*  Se  van  á  cumplir  ocho 
años  que  se  permitió  la  libre  introducción  de  las  máquinas  y  utensilios 
^  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  otros  muchos  favores  que  la  benignidad 
de  nuestro  difunto  soberano  concedió  á  aquellos  veoinos,  y  todavía  esta- 
mos esperando  los  efectos  de  estas  gracias.  Sin  embarga^  se  nos  cita  áesta 
isla  desgraciada,  en  donde  se  dice  que  bastó  permitir  sU  libre  introduc- 
ción, para  que  hubiese  molinos  de  moler  caña.  Téngase  ])resen te  lo  qqe 
dije  en  mi  respuesta  3?  y  uñase  á  lo  que  voy  á  exponer.S¿Yo  he  dicho 
acaso  que  en  la  Habana  no  hay  molinos  de  cafía?  Se  extrae i^  anualmente 
de  su  puerto  un  millón  de  arrobas  de  azúcar  ¿y  no  habrá  e^  qué  moler 
la  cafia?  Lo  que  he  sentado  es,  que  en  la  operación  de  sem|^rar  aquella 
planta,  de  molerla,  cocer  su  caldo,  purgar  el  azúcar,  secarlo,  len vasarlo  y 
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conducirlo  á  los  almacenes  urbanos,  nos  llevan  muchas  ventajas  los  ex-' 
tranjeros.  Que  se  conozcan  estas  ventajas  por  el  viaje  y  por  el  examen  y 
meditación  de  los  primeros  hacendados  reunidos  en  UDa  Junta  y  después 
de  conocidas,  es  cuando  nos  producirán  verdadera  utilidad  las  gracias 
que  S.  M.  nos  ha  hecho  para  su  introducción.  Por  lo  que  toca  á  la  propo* 
fiicioQ  de  que  en  la  Habana  hay  algunos  operarios  que  saben  muy  bien 
el  uso  de  las  máquinas  nadie  lo  negará  si  se  habla  del  uso  de  las  máqui- 
nas que  en  la  Habana  se  conocen;  pero  se  reirá  cualquiera  que  lo  oiga 
decir,  con  relación  á  las  extranjeras. 

VI. 

Ello  es  que  en  la  Habana  y  en  toda  la  Isla  se  hace  y  se  sabe  hacer 
tan  buen  azúcar  como  en  el  extranjero. 

AL  VI. 

AuBque  se  probara  que  en  la  Habana  se  hace  tan  buen  azücar,  como 
en  el  extranjero,  nada  resultaba  contra  mi,  que  nunca  he  entrado  en  esta 
cuestión.  Lo  que  se  debe  demostrar,  es  que  la  elaboración  del  azücar 
bueno,  se  hace  con  menos  costo  por  nuestras  máquinas,  que  por  (as  de 
los  otros. 

VII. 

Y  si  necesitan  más  luces  las  pueden  tomar  de  Nueva  España,  Pera  y 
Tierra  firme.  Además  de  lo  dicho  se  sabe  que  don  Enrique  y  don  Julio 
O'Neille  que  eran  habitantes  de  Santa  Cruz,  se  han  establecido  última- 
mente en  Puerto  Rico  con  500  negros  y  habrán  llevado  consigo  todos  los 
conocimientos  que  poseen  los  extranjeros.  Lo  mismo  sucederá  en  la  isla 
de  Trinidad  y  debe  suponerse  que  sucede  á  don  Juan  Bautista  Olarzabal 
en  Santo  Domingo.  En  todos  estos  lugares  puede  aprenderse  lo  que  se 
desea  sin  necesidad  de  viaje. 

AL  VII. 

El  viaje  de  Nueva  España,  el  de  el   Perú  y  el  de  Tierra  firme,  que 

distan  de  nosotros  muchos  centenares  de  leguas,  no  son  costosos,  no  son 

largos,  y  el  de  las  islas  extranjeras,  que  están  casi  unidas  á  la  de  Cuba, 

tienen  todos  estos  inconvenientes.  En  aquellas  colonias  nuestras,  debemos 

creer  por  fe,  que  está  el  azúcar  en  su  mayor  perfección,  aunque  la  razón 

dicte  lo  contrario;  aunque  la  diferencia  de  los  climas  y  del  gobierno 
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económico  de  unas  y  otras  hagan  inütil  la  comparación;  aunque  wa  ea^ 
cuentrea  en  ellas  los  mismos  y  aun  mayores  inconvenientes  qae  loa  qoa 
hemos  demostrado  haberse  opuesto  á  las  prosperidad  de  la  Habaa*  y 
aunque  sea  de  admirar,  que  tengan  que  aprender  de  gentes  que  sólo  han 
cultivado  el  azücar  para  su  consumo,  otros  hermanos  suyos  de  igual  ta- 
lento y  disposición  que  puede  decirse  que  son  los  únicos  cultivadores  da 
este  ramo,  que  tiene  la  Metrópoli  para  su  provisión. 

Todavia  es  más  admirable  el  recurso  de  Puerto  Rico,  Trinidad  y  San* 
to  Domingo.  En  estas  islas  hay  extranjeros  agricultores.  Se  sapone  por 
congeturas,  que  habrán  llevado  consigo  la  suma  de  conocimientos  que 
poseen  todas  las  colonias  vecinas.  ¿T  se  encuentra  racional  el  que  vaya- 
mos á  adquirir  conocimientos  en  casa  de  otros  aprendices,  y  no  en  la  de 
los  grandes  maestros,  que  lob  han  enseñado,  estando  en  la  misma  distan- 
cia y  siendo  de  igual  costo  uno  y  otro  viaje?  Si  hubiera  algún  inconve- 
niente pollticQ,  tendrían  disculpa  estos  consejos;  pero  lejos  de  habadlo,  el 
xaiamo  que  objeciona  supone  eñ  el  3?  y  5?  reparo,  que  los  habaoecoa  ti»- 
nen  abierto  el  paso  para  ir  al  extranjero  por  todos  los  auxilios  que  n^ 
cesitan  para  el  fomento  de  sus  haciendas. 

VIII. 

Esto  mismo  se  debe  considerar  en  cuanto  al  modo  de  cultivar  y  be* 
neficiar  los  frutos,  y  la  economía  rustica  de  los  extranjeros,  cuyas  prácti- 
cas y  conocin^ientos,  pueden  tal  vez  ser  menos  á  propósito  que  las  nues- 
tras, y  para  hacer  esta  comparación,  y  sacar  un  resultado  cual  se  d^aes^ 
son  menester  más  luces  que  las  que  al  parecer  tienen  los  comisionadoa. 

AL  VIII. 

Mi  respuesta  en  orden  al  cultivo,  debe  ser  la  misma  que  en  cuanto 
á  las  máquinas.  Ya  he  hablado  bastante  de  las  luces  que  deben  tener  loa 
comisionados  y  sólo  me  queda  que  añadir,  que  yo  ni  he  soñado  proponer 
que  adoptemos  á  ciegas  todas  las  prácticas  del  extranjero.  Véase  el  pá- 
rrafo de  «ú  proyecto,  y  se  encontrará,  que  lo  que  pretendo  es  qae  los 
viaj(ejros  comparen,  para  adoptar  lo  conveniente,  y  desechar  lo  peijadinuJ, 
y  ni  aun  en  ósto  lo3  hago  arbitros  absolutos.  Su  obligación  es  prfwiantar 
datos  exactos,  y  los  mismos  interesados,  esto  es,  la  Junta  de  Agricultoms, 
es  lai  que  debe  graduar,  si  son  fundados  ó  infundados  los  resultadoa  que 
sacaren,  como  se  explica  muy  bien  en  el  párrafo  14  del  citado  proyeeto. 
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IX. 

Be  todo  el  asunto  no  hay  más  noticias  que  las  del  Discurso  del  señor 

Arango,  7  se  ha  de  creer  sobre  su  palabra,  que  la  agricultura  7  el  bene* 

fieio  de  aztcar  está  en  la  mayor  imperfección  en  la  Habana,  sin  advertir 

que  no  todas  las  cosas  convienen  á  todos  7  que  de  la  grande  prosperidad 

de  las  colonias  extranjeras  no  se  puede  sacar  una  consecuencia  legitima  7 

absoluta,  como  la  que  Arango  saca  hacia  la  perfección  de  ellas,  7  la  im* 

perfección  nuestra  en   el  cultivo  7   beneficio,  habiendo  como  ha7  otras 

muchas  causas  de  donde  principal  ó  tal  vez  ünicam^ente  puede  proceder 

aquella  prosperidad. 

AL  IX. 

Estas  especies  vagas,  son  el  azote  de  la  razón,  7  de  la  buena  lógica. 
IStk  logar  de  decir  que  no  ha7  más  noticias  que  las  de  mi  Discursos  ¿por 
qué  no  se  señalan  las  que  faltan?  ¿No  he  dicho  70  en  la  representación, 
oon  que  acompañé  á  S.  M.  mi  Discurso  que  estaba  pronto  á  probar  cuan* 
to  decía?  Pídanseme  las  pruebas  que  se  quieran,  7  si  no  las  do7,  ó  no  son 
soécientes,  entonces  se  me  puede  acusar;  pero  entre  tanto  es  menester 
eacosar  estas  declamaciones.  Se  dice  que  es  preciso  creer  sobre  de  mí  pa- 
labra, que  la  agricultura  7  el  beneficio  del  azficar  están  en  la  mayor  per« 
feccion  en  el  extranjero,  7  en  la  ma7or  imperfección  en  la  Habana,  7  se 
dejan  en  pié  los  tres  hechos  que  he  citado  en  los  párrafos  24,  26,  7  si* 
g^ientes  para  demostrar  esta  verdad  ¿Por  qué  no  los  han  impugnado? 
Madrid  está  lleno  de  habaneros,  7  personas  que  han  estado  en  la  Haba* 
na,  7  en  las  colonias  extranjeras.  ¿Por  qué  no  se  les  ha  preguntado?  La  Se* 
cretaria  del  Despacho,  tiene  en  su  archivo  documentos  que  ilustran  estsks 
dadas.  ¿Por  qué  no  se  han  consultado?  A  un  propio  tiempo  han  pedido  á  S.  M. 
loa  habaneros.  Sociedad  Patriótica  7  Consulado,  que  protejan  7  fomenten  su 
agricultura  é  industria.  ¿Se  necesitan  más  antecedentes  para  estos  esta- 
blecimientos que  para  el  que  70  propongo?  ¿No  vienen  déla  misma  causa? 

m 

¿No  es  uno  mismo  su  objeto?  ¿La  Guia  de  Forasteros  de  la  Habana,  no 
anda  en  las  manos  de  todos?  ¿Pues,  por  qué  no  se  ha  examinado,  7  se  ha- 
bría encoiitrado,  que  colocándose  en  ellas  las  ciencias  que  alli  se  enseñan 
7  sus  más  infelices  profesores,  no  se  encuentra  uno  siquiera  de  los  ramos 
de  que  hablo:  ¿se  necesita  más  prueba?  ¿No  se  sabe  que  cuando  se  gobier- 
lum  laa  artes  por  una  práctica  ciega,  7  cuando  na  están  auxiliadas  por  las 
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ciencias j  permanecen  siempre  incultas^  imperfectas  y  atrasadas?  ¿Se  ha  vis- 
to jamás  salir  á  luz  de  aquel  pueblo  una  meiuoria,  uq  discurso,  un  papel 
cualquiera,  sobre  la  economía  de  alguno  de  aquellos  ramos  de  agricalta- 
ra,  sobre  Maquinaria,  Física,  Química,  Botánica  <&?  ¿Pero  para  que  me 
canso?  No  soy  yo  solo — No  es  mi  palabra  el  ünico  garante  que  tieoe  la 
superioridad  de  las  luces  extranjeras. — Léanse  las  apreciables  memorias 
que  escribió  un  viajero  español  sobre  la  colonia  francesa  de  Santo  Do- 
mingo y  que  publicó  en  esta  Corte  don  Ignacio  Gala  el  aflo  de  1786,  y  se 
verá,  que  el  dnico  español  que  ha  tomado  la  pluma  en  estas  materias,  ae 
esmera  en  hacer  visible  el  atraso  de  los  conocimientos  de  nuestras  oolo- 
nias,  respecto  de  la  del  Guarico. 

Para  hacer  más  admirable  esta  objeción,  se  concluye  atribuyéndome 
un  raciocinio  que  no  es  mió. — ¿En  qué  parte  de  mi  Discurso  ó  proyecto, 
he  dicho  yo  que  la  grande  prosperidad  de  las  colonias  extranjeras,  de- 
pende únicamente  de  la  mayor  perfección  de  sus  conocimientos?  En  el 
párrafo  20  de  mi  Discurso,  he  señalado  siete  causas  para  esta  prosperidad 
y  aun  todavía  no  he  dicho,  que  son  las  únicas  que  hay.  Mi  empefio  es 
probar  que  son  ciertas  las  que  propongo,  sin  repugnancia  á  confesar,  que 
puede  haber  otras  muchas  que  yo  no  haya  acertado  á  descubrir. 

X. 

Se  quiere  que  la  Junta  se  componga  solamente  de  agricultores,  la  ra- 
zón dicta  que  sea  de  agricultores  y  comerciantes  para  Santo  Domingo  á 
imitación  de  las  Cámaras  protectoras  de  la  Agricultura  y  Comercio  que 
tienen  los  extranjeros  en  sus  colonias  que  se  componen  de  cuatro  hacen- 
dados, y  cuatro  comerciantes. 

AL  X. 

Por  fin  salimos  de  viaje,  y  vamos  á  hablar  de  Junta.  En  nada  se  opo- 
ne á  mis  ideas  este  pensamiento.  Las  citadas  Cámaras  de  Agricultura  y 
Comercio,  han  sido  los  principales  ejemplos  que  he  tenido  presente  para 
proponer  el  establecimiento  de  mi  Junta,  y  en  el  párrafo  11  de  mi  pro^ 
yecto,  se  expresa  que  debe  cuidar  esta  Junta  de  la  protección  interior  y 
exterior  de  la  agricultura,  que  en  términos  técnicos,  ei>  lo  mismo  que  pro- 
teger el  comercio.  Yo  no  he  excluido  á  los  comerciantes  del  número  de 
los  vocales,  y  si  no  los  propuse  desde  luego,  fué  por  que  no  teniendo  en- 
tonces otras  noticias  de  la  organización  de  las  citadas  Cámaras,  que  las 
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que  Be  dan  de  paso  j  con  algana  equivocación  en  el  informe,  que  dio  la 
Contadaria  General  de  Indias  para  formar  la  consulta,  que  hizo  á  S .  M* 
el  Consejo  en  8  de  Junio  de  1785,  en  favor  de  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
ignorábamos  el  modo  con  que  estaba  efectuada  esta  reunión,  y  los  incon-* 
venientes  y  ventajas  que  habia  traido,  y  por  lo  mismo  me  pareció  muy 
juicioso  el  diferir  la  formal  organización  de  mi  Junta,  hasta  que  los  via-r 
ero3  examinasen  la  naturaleza  de  las  citadas  comarcas,  y  con  arrecclo  ^ 
ellas,  y  á  los  demás  establecimientos  de  igual  clase,  que  hubiese  en  el 
extranjero,  propusiesen  lo  más  adecuado  á  nuestro  carácter  y  situación, 
Siendo  de  notar  que  estando  todo  esto  tan  bien  explicado  en  los  párrafos 
11  y  14  de  mi  proyecto,  se  me  haga  cargo  de  esta  prudente  detención, 
para  un  punto  tan  interesante,  cuando  en  la  objeción  anterior  se  me  acu- 
saba de  ligereza,  por  la  falta  de  noticias  y  antecedentes. 

XI. 

Está  bien  que  á  esta  Junta  se  encargue  la  promoción  de  todo  lo  con- 
ducente  al  fomento  de  la  agricultura,  pero  de  los  demás  puntos  que  se 
comienzan  á  individualizar  desde  el  párrrafo  15  del  proyecto  hay  algo 
que  sólo  puede  tener  una  remota  conexión  con  semejante  establecimien- 
to; y  todos  mucho  inconveniente  en  encomendarlos. 

AL  XI. 

Sin  que  me  designen  los  puntos  que  no  tienen  conexión  con  este  esta- 
blecimiento, y  se  me  haga  ver  en  qué  consiste  el  inconveniente,  que  hay 
en  encomendarle  su  examen,  no  puedo  responder  á  esta  objeción.  De  con- 
tado estos  puntos  son  los  mismos  de  que  habia  hablado  en  mi  discurso, 
para  hacer  ver  que  se  oponian  á  los  progresos  de  nuestra  industria  agri- 
cultora.  No  se  ha  probado  por  el  qu^  objeciona,  que  son  falsos  aquellos 
principios,  y  ahora  salimos  con  qua  no  tienen  conexión  con  eUnstituto  de 
una  Junta  que  no  se  instituye  con  otro  objeto  que  el  de  remover  todos 
los  obstáculos,  que  pueden  oponerse  á  la  prosperidad  de  la  agricultura 
habanera.  Lo  mismo  que  he  dicho  de  la  incongruencia,  digo  de  los  figu- 
rados inconvenientes.  Léanse,  léanse  con  atención  los  párrafos  de  mi  pro- 
yecto, en  que  se  individualizan  aquellos  puntos  y  particularmente  el  16,  y 
se  conocerá  que  en  todos  ellos,  no  toma  otra  parte  la  Junta  que  la  de  pro- 
mover 9I  pronto  despacho  é  instrucción  del  expediente. 
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XII. 

Reducida  pues  la  Junta  á  su  verdadero  instituto,  será  ocioso  el  Fisoal 
pues  á  nada  conducen  los  conocimientos  del  Letrado  para  su  cumplí* 
miento. 

AL  XII. 

■ 

La  causa  es  convincentei  pues  por  ella  vemos  que  Letrado  y  Fiaoal 
significan  lo  mismo.  Aun  reducida  la  Junta  al  que  se  llama  su  verda- 
dero instituto,  no  se  probará  que  es  ocioso  el  Fiscal.  Lo  más  que  puede 
decirse  es,  que  en  aquel  caso,  no  es  necesario,  que  tenga  la  calidad  de  Le- 
trado: pero  que  debe  de  haber  uno  que  ejerza  las  funciones  del  Fiscal  ó 
de  Sindico,  es  cosa  muy  diversa,  que  no  se  ha  intent6ido  probar,  j  de 
que  hablaré  con  más  oportunidad  cuando  responda  al  reparo  36. 

XIII. 

Además  de  que  su  sueldo  no  dejada  de  ser  un  gasto  efectivo,  como  se 
ha  intentado  persuadir  sea  que  ya  lo  tuviese  ó  que  lo  mereciese  por  bus 
anteriores  servicios. 

AL  xni. 

Léase  el  párrafo  26  de  mi  proyecto,  y  conociendo  su  espíritu,  quedará 

sin  fuerza  alguna  esta  reflexión. 

XIV. 

El  cultivo  de  las  tierras  se  sabe  en  la  Habana  con  tanta  perfecion  co- 
mo en  el  extranjero. 

AL  XIV. 

Cuando  vi  que  se  hablaba  del  Fiscal,  creí  que  ya  no  se  trataria  más  de 
las  reflecciones  que  persuadian  la  inutilidad  del  viaje:  pero  me  he  engaña- 
do: Volvamos  de  nuevo  á  esta  desagradable  contienda. 

Ya  he  respondido  á  esta  objeción,  y  lo  único  que  puedo  añadir  es  que 
se  lean  las  citadas  memorias  de  don  Ignacio  Gala. 

XV. 

No  consiste  el  mejor  que  éstos  dan  sino  en  el  mayor  número  de  brazos. 

AL  XV. 
Nunca  habia  oido  que  el  mejor  cultivo  de  las  tierras,  es  conseouencia 
precisa  del  mayor  número  de  brazos. 
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XVI. 

Y  el  que  las  tierras  y  campod  prodazoaa  cootiQuamente  el  azúcar, 
depende  de  la  calidad  de  ellos,  7  ao  de  industria  particular. 

AL  XVL 

Las  tierras  no  producen  azücar,  sino  cañas,  7  de  esta  se  saca  por  me- 
dio de  muchas  operaciones  diñciles  el  azúcar.  El  suelo  de  las  colonias 
extranj^tts  nuestras  vecinas,  no  es,  ni  con  mucho,  tan  fértil,  como  el  de  la 
Habana,  y  por  consecuencia,  es  imposible,  que  en  aquellos  campos  se  co- 
jan en  igual  porción  de  tiempo,  mayor  número  de  cosechas  que  en  los 
naestroe:  pero  esto  es  cosa  muy  distinta  de  las  operaciones  de  la  indus- 
tria. Cuando  las  tierras  están  cansadas  en  la  Habana,  se  abandonan  y  se 
bascan  otras  huevas;  y  en  el  extranjero  se  hacen  los  Injenios  con  mucha 
menos  extensión,  y  duran  siempre.  Aquí  entra  la  industria  del  hombre, 
y  én  este  caso  es  el  que  tienen  lugar  mis  principios. 

XVII. 

Y  esto  es  demostrable,  pues  se  sabe  que  en  la  Martinica  hay  terrenos 
qae  antes  producían  abundantemente  azúcar,  y  ahora  están  absolutamen- 
te estériles. 

AL  XVII. 

Es  un  hecho  histórico,  que  esta  Isla  fértilísima  perdió  gran  parte  de 
feracidad  por  el  terrible  huracán  del  año  de  48  ó  49,  y  que  su  deca- 
actual  depende  tanto  de  esta  causa  natural,  como  de  varias  otras 
poUtísas  que  se  podrán  ver  en  el  libro  13  de  TSiaioirephilosophiqueet 
pMtquCy  y  con  más  exactitud  en  la  traducción  que  tiene  hecha  D.  Carlos 
María  d»  Irujo  de  Carias  Criticaa  y  Políticas,  aobre  loa  Oolomm  France- 
9CLB.  ¿Y  ésto  qué  prueba  contra  mis  principios? 

XVIII. 

Y  lo  mismo  sucede  en  otros  parajes  del  Perú.  En^  unos  dura  mucho 
iioB^  la  siembra  de  cañas,  y  en  otros  es  menester  repetirlas  cada  año, 
«Cmíoi  todo  de  la  variedad,  y  de  la  mayor  ó  menor  feracidad  de  la  tierra 
y  de  la  industria. 
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AL  XVIII. 

Esto  es  cosa  may  distinta  de  lo  que  sucede  en  la  Martinica,  aúnqae 
igualmente  inoportuno.  Nadie  ha  dicho  que  todos  los  terrenos  son  igual- 
inénte  feraces.  En  unas  partes  se  necesita  sembrar  de  nuevo  los  cañave- 
l*ale8  cada  año;  y  en  algunas,  basta  resembrarlos, — Verdad  eterna.  ¿Pero 
aun  en  los  terrenos  más  feraces,  en  aquéllos  que  ni  aun  se  resiembra  se 
¿ecesita,  no  eís  cierto  que  con  mayor  industria  se  sacaría  más?  Y  no  es 
igualmente  cierto,  que  esta  feracidad  se  acaba,  y  que  en  acabándose  en- 
tra la  industria  á  suplirla?  Pues  ésto  es  lo  que  se  desea  saber. 

Los  medios  que  emplean  los  extranjeros,  y  que  nosotros  no  conocemos 
para  moler  en  todas  las  estaciones  del  año  y  para  hacer  de  perpetua  du- 
ración sus  ingenios. 

XIX. 

Es  incierto  el  que  no  pueda  verificarse  con  igualdad  de  precio  la 
venta  del  azúcar  que  hacen  los  extranjeros,  y  la  que  se  hace  en  Coba: 
pero  en  caso  de  que  asi  fuese,  dependería  de  otras  causas,  como  son  la 
baratura  de  los  elaborantes,  el  mal  trato  que  á  ellos  dan  los  extranjeros: 
la  mayor  comodidad  de  sus  fletes.  Pero  ni  aun  con  estas  causas  se  puede 
probar  que  sale  más  caro  el  azúcar  de  la  Habana  que  la  extranjera  y  se 
dará  una  prueba  invencible. 

AL  XIX. 

Oigamos  la  prueba  de  la  conclusión  de  este  párrafo,  y,  entre  tanto, 
demos  á  su  autor  las  gracias,  porque  nos  repite  aquí  como  cosa  muy  nue- 
va, lo  que  se  dice  en  mi  discurso  de  treinta  y  cuatro  mil  modos,  esto  es, 
que  hay  otras  muchas  causas  además  de  la  superíoridad  de  los  conoci- 
mientos extranjeros,  para  que  no  podamos  concurrir  con  sus  frutos. 

XX. 

En  las  islas  extranjeras  el  precio  regular  del  aziEicar  blanco  es  12  rea- 
les de  plata  arroba,  y  el  del  quebrado  10,  y  el  en  que  la  vendian  en  Eu- 
ropa antes  de  la  insurrección  del  Ouarico  de  22  á  24  reales  plata  el  que- 
brado y  de  26  á  28  el  blanco,  y  á  estos  precios  pudieran  vender  la  suya 
loa  habaneros  con  mucha  ventaja  y  ganancia. 


^  . 
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AL  XX. 

Primer  dato.  Se  probará  que  no  es  cierto.  Los  extranjeros  no  dividen 
su  azúcar  como  nosotros  eu  blanco  j  quebrado.  Su  blanco  es  el  refino  7 
d«  él  hacen  cinco  ó  seis  especies,  7  del  que  en  algan  modo  puede  equipa- 
rarse á  nuestro  quebrado  7  que  ellos  llaman  bruto,  por  no  estar  purgado, 
hacen  seis,  con  precios  mu7  distintos  cada  una,  como  se  podrá  ver  por 
la  papeleta  de  Ventas  que  acompaño  marcada  con  el  número  1? 

Otra  especie  singular  es  la  de  haber  hecho  la  graduación  del  precio 
del  azúcar  por  reales  de  plata,  sin  decirnos  si  son  de  plata  fuerte,  de  ve- 
Uon,  6  de  los  imaginarios  que  usa  el  comercio;  7  lo  más  extraordinario 
es  qtie  se  haya,  escogido  esa  moneda  para  apreciar  los  frutos  de  un  país 
en  que  no  se  conoce,  7  que  sin  decirnos  una  palabra  de  la  reducción  dd 
la  moneda  extranjera  á  la  nuestra,  ha  salido  tan  justa  la  cuenta,  que  no 
ha7  un  maravedi  de  pico.  Pido  que  se  haga  reflexión  sobre  esta  adver- 
tencia, 7  que,  para  conocer  su  fuerza,  se  tenga  presente  que  en  las  colo- 
nias extranjeras,  nuestra  moneda  fuerte,  ha  tenido  siempre  un  premio 
considerable,  7  que  habiendo  habido  en  todos  tiempos  grandes  variacio- 
nes en  este  premio,  se  fija  el  valor  del  azúcar  á  10  7  12  reales  sin  hacer 
la  redacción  con  consideración  á  aquél  premio,  ni  á  las  infinitas  altera- 
ciones que  ha  tenido. 

De  contado,  un  peso  fuerte  valia  en  el  Guarico  antes  de  la  insurrec- 
ción ocho  libras  7  cinco  sueldos,  7  una  onza  de  oro  126  libras.  Y  en  Ja- 
maica se  quita  á  todo  peso  fuerte  la  octava  parte  de  su  valor,  haciéndole 
un  agujero  que  se  llena  de  liga  con  estas  letras:  G.  R.  (Georgiis  Rex)« 
La  verdad  de  estas  proposiciones  sobre  la  moneda  7  sus  variaciones,  se 
hará  constar  por  diferentes  escritos,  7  entre  otros,  por  la  preciosa  memo- 
ria que  escribió  Mr.  de  Neufchateau  en  19  de  Marzo  de  1787  Sur  la 
disseüe  du  numeraire  á  Sainé  Dondngue. 

Falsificado  este  dato  con  tan  grande  claridad,  no  me  queda  que  hacer 
sobre  él,- sino  una  reflexión  mu7  sencilla.  Su  autor  será,  sin  duda,  español. 
Las  colonias  extranjeras  casi  están  unidas  á  las  de  Cuba.  Pues  no  es  de 
admirar,  que  sabiendo  con  tanta  exactitud  el  precio  que  tenía  en  el  ex- 
tranjero el  azúcar,  no  nos  diga  una  palabra  sobre  el  que  tiene  el  nuestro 

en  la  Habana,  7  en  la  Península.  ¿No  era  más  natural  averiguar  ésta, 
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qae  ponerse  á  probarlo  por  comparaciones  arriesgadas,  y  por  conjeturas 
que  siempre  encuentran  salida?  Vamos  al  segundo  dato. 


XXI. 

La  prueba  es  que  en  Lima  7  Tierra  ñrme,  el  azúcar  tiene  el  mismo 
precio  de  10  7  12  reales  que  antes  se  ha  dicbo  que  tiene  en  las  colonias 
extranjeras:  siendo  de  notar  que  son  negros  en  Cuba  los  elaborantes,  j 
que  costando  en  esta  Isla  200,  6  250  ducados,  allá  cuestan  más  caros, 
como  que  es  más  dilatado  el  viaje,  j  no  se  llevan  libres  de  derechos. 

AL  XXI. 

Es  igualmente  incierto,  7  está  tan  lleno  de  equivocaciones  como  el 
primero.  Véase  la  adjunta  carta  del  Conde  de  Vista  Florida,  cuya  hon- 
radez 7  probidad  es  notoria  en  esta  Corte,  y  cuyo  testimonio  debe  ser 
decisivo,  tanto  por  esta  razón,  como  porque  es  uno  de  los  azucareros  más 
fuertes  del  Perú,  y  se  conocerá  que  no  ha  valido  jamás  en  Lima  el  azú- 
car los  12  reales  que  se  quiere  decir,  y  que  tampoco  se  conoce  el  terciado 
ó  quebrado.  La  panela  es  cosa  muy  diferente.  Nuestro  azúcar  quebrado 
es  la  parte  inferior  del  pan  que  nunca  queda  tan  blanca  como  la  supe- 
rior. Y  la  panela,  según  dice  Vista  Florida,  se  forma  de  la  miel  de  pur- 
ga por  una  nueva  operación.  Nótase  también  que  aquí  se  vuelve  á  ha- 
blar de  reales  de  plata,  sin  distinguir  los  que  son;  y  una  de  dos,  ó  son 
fuertes,  y  esta  no  es  moneda  corriente  en  el  giro  y  cambio  de  Europa,  ó 
son  de  vellón  y  en  Lima  no  los  conocen. 

Asimismo  se  verá  por  la  carta  de  Vista  Florida  la  equivocación  con 
que  se  asegura  que  son  negros  todos  los  elaborantes  del  Perú,  ocultándo- 
nos que  donde  los  hay,  los  más  son  criollos,  cuando  pno  de  éstos  vale  por 
tres  bozales;  y  negándonos  que  hay  indios  empleados  en  este  trabajo. 

XXII. 

De  aquí  resulta  una  demostración  palpable.  Pues  si  en  el  Perú  que 
debia  salir  más  caro  que  en  la  Habana  el  azúcar  por  lo  dicho  en  el  pá- 
rrqfo  arUecedenUt  se  puede  dar  al  mismo  precio  que  en  las  islas,  cómo  en 
la  Habana  no  sucede  lo  mismo?  Y  si  se  dice  que  en  el  Perú  no  sé  usan 
las  máquinas  que  en  el  extranjero,  diremos  entonces  que  nada  tenemos 
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que  aprender  con  el  viaje,  supuesto  que  con  las  malas  del  Perú  hacemos 
más  que  los  extranjeros  con  las  suyas. 


AL  XXII. 

No  era  necesario  destruir  los  datos  para  demostrar  que  de  ellos  no 
se  inferia  la  consecuencia  que  se  saca.  Pues  qué  ¿la  baratura,  6  carestía 
del  azúcar,  depende  solamente  del  precio  de  los  negros?  Este  es  uno  de 
los  infinitos  renglones  que  son  necesarios  en  estas  haciendas  y  nada  im- 
portaria  que  en  la  Habana  costasen  menos  los  elaborantes,  si  en  Lima 
vale  menos  el  dinero.  Si  las  carnes,  la  mulada,  y  la  boyada  necesaria  se 
dá  mas  barata.  Si  el  cobre  para  los  trapiches,  y  tachos  vale  á  menos 
precio;  si  hay  mejores  caminos  para  su  conducción,  &,  Aun  sin  ocurrir  á 
todo  esto,  la  sola  diferencia  del  clima  hace  que  sean  más  baratos  á  qui- 
nientos pesos  los  negros  de  Lima,  que  á  doscientos  en  la  Habana.  El  in- 
tolerable ardor  del  sol  en  las  islas  situadas  debajo  de  la  zona  Tórrida,  ó 
acorta  el  trabajo,  ó  la  vida  de  sus  labradores,  cuando  por  el  contrario,  la 
fatiga  es  saludable  en  un  país  tan  templado  y  benigno  como  Lima.  Des- 
pués de  todo,  tenemos  un  dato  cierto,  y  es  que  el  excelente  y  barato 
azúcar  de  Lima,  no  puede  concurrir  en  la  Península  con  el  caro  y  malo 
de  la  Habana.  No  se  diga  que  por  la  distancia,  pues  un  azúcar  tan  bien 
acondicionado,  padece  muy  poco  con  el  largo  viaje,  y  el  mayor  valor  de 
los  fletes  estaria  superabundantemente  compensado  por  el  menor  costo 
del  fruto:  y  ello  es  que  desde  la  Habana,  se  hacen  expediciones  de  azúcar 
á  Buenos  Aires,  sin  temer  la  distancia,  y  ni  allí  sostienen  las  del  Perú  la 
concurrencia. 

XXIII. 

El  algodón  no  requiere  más  que  plantarlo.  Pocos  instrumentos  nece- 
sita para  su  siembra,  y  menos  para  su  cultivo:  y  está  observado  que  sólo 
por  una  orden  que  fué  al  Gobernador  de  Guayaquil  para  que  protegiese 
el  cultivo  de  esta  planta  y  prometiese  á  los  cultivadores  que  por  el  Ca- 
llao se  extraerla  para  Europa,  se  aumentó  de  tal  modo,  que  llegó  á  un 
precio  Snfímo  y  volvieron  á  abandonar  su  siembra  porque  no  daba  los 
costos.  Lo  único  que  falta  son  los  instrumentos  para  el  desmonte  ó  lim- 
pia, y  éstos  á  ninguno  los  ocultan  los  extranjeros. 
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AL  XXIII. 

Todos  los  frutos  del  mundo,  se  siembran  con  las  manos,  y  estos  ins- 
trumentos en  todas  partes  los  hay.  A  ésto  nadie  se  ha  opuesto,  pero  por 
lo  que  toca  al  cultivo  y  desmotonamiento  del  algodón,  aunque  no  nece- 
sita de  muchas  máquinas  é  instrumentos,  lo  cierto  es  que  en  la  Habana  ~ 
no  las  hay,  y  que  es  preciso  adquirirlas  y  aprender  su  uso. 

El  que  los  Guayaquilenos  hayan  sido  tan  dóciles,  puede  tener  muohaa 
causas,  y  nunca  se  inferirá  de  aqui,  que  los  Habaneros  deban  serlo  en 
este  ramo.  La  docilidad  de  los  de  Guayaquil,  se  nos  prueba  con  unaToel 
orden,  cuya  fecha  no  se  cita,  y  con  un  hecho  que  carece  de  indi  vid  oali* 
dad.  Yo  hago  ver  la  decadencia  de  este  ramo  en  la  Habana  por  el  regis- 
tro de  las  Aduanas,  y  la  insuñoiencia  d«  los  muchos  medios  que  hasta 
ahora  se  han  adoptado  para  su  fomento,  con  el  mismo  registro  de  nues- 
tras Aduanas,  combinado  con  las  Beales  órdenes  de  14  de  Marzo  de  1786, 
y  24  de  Abril  del  88,  y  con  lo  demás  que  digo  en  la  nota  82  de  mi -dis- 
curso. 

XXIV. 

Y  lo  mismo  sucede  con  el  café  que  ningún  ouiiado  necesita. 

AL  XXIV. 

Y  lo  mismo  sucede  con  el  café  que  ningún  cuidado  necesita,  ni  tie- 
ne nada,  que  saber  como  lo  cultivamos,  y  beneñciamos  nosotros:  pero  no 
como  lo  cultivan  y  benefician  los  extranjeros.  Véase  la  citada  papeleta 
ndmero  1?,  en  el  articulo  Gafé,  y  se  conocerá  que  los  Guariqueñoa,  lo  di- 
viden en  cinco  clases,  y  nosotros  no  conocemos  más  que  una.  B^ga  cual- 
quiera si  en  esta  cla&ifícacion  y  diferencia  de  precios  hay  industria,  y 

utilidad. 

XXV. 

Por  lo  que  toca  al  tabaco,  todos  saben  que  el  habano  es  el  mejor  del 
mundo  y  que  los  extranjeros  no  han  podido  imitarlo,  y  por  lo  tanto,  eUes 
son  los  que  tienen  que  aprender  de  nosotros. 

AL  XXV. 

Los  extranjeros,  lo  que  no  han  podido  imitar,  es  la  naturalesa  de 
nuestro  suelo,  porque  es  obra  de  la  Providencia,  y  asi  á  nada  condace  la 


DISCÜRBO  SOBRE  LA  AQBIOULTCTRA  '£N  LA  HABANA  373 

noticia  que  todos  saben,  de  que  el  tabaco  habano  os  el  mejor  del  mando, 
Lo  qae  se  debe  examinar  es  si  sacamos  de  este  precioso  fruto  todas  las 
veritsyas  que  podemos.  De  su  actual  sistema  económico,  es  de  lo  que  yo 
hablo  en  mi  discurso  y  proyecto,  y  no  de  su  cultivo;  especie  que  solamen- 
te toco  por  incidencia  en  la  nota  35,  con  relación  á  otros  y  con  aquelli^ 
circunspección,  que  siempre  empleo  en  maierias  que  no  conozco, 

XXVI. 

£1  adil  en  ninguna  parte  del  mundo  es  tan  bueno  como  en  Ouatema" 
la.  Los  mismos  ingleses  lo  han  ido  á  cambiar  allí,  y  con  todo,  no  han  po« 
dido  igualarnos.  Conque  á  nada  conduciría  el  viaje  en  este  ramo  fre* 
ouentando  tanto  los  habaneros  aquél  reino.  No  es  monos  apreoiáble  'el 
algodón  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  y  el  cafó  de  Puerto  Rico,  y  de  «s* 
tas  partes  puede  aprenderse  su  cultivo  más  bien  que  entre  los  extran- 
jeros. 

AL  XXVI. 

Porque  los  extranjeros  no  han  podido  sacar  de  sus  territorios  tan 
buen  añil,  como  el  que  produce  Guatemala,  se  infiere  que  nosotros  sabe- 
mos más  que  ellos  en  este  ramo.  Es  menester  hablar  con  propiedad.  La 
obra  de  la  naturaleza  es  una  cosa,  y  la  de  la  industria  esotra.  Yo  he 
entrado  sentando  en  mi  discurso,  párrafo  20,  que  los  españoles  de  Amé- 
rica somos  los  que  poseemos  los  terrenos  'más  fértiles,  y  más  á  propósito 
para  el  cultivo  de  los  diferentes  frutos.  He  añadido  en  los  párrafos  39,  y 
40  que  el  tabaco  y  el  algodón  de  la  Habana  es  el  mejor  del  mundo:  pero 
de  aquí,  ni  infiero,  ni  inferirá  nadie  que  tenga  buena  lógica,  que  los  ex- 
tranjeros tienen  que  aprender  de  nuestra  industria;  pues  se  sabe,  qtíe 
este  buen  algodón  de  la  Habana,  es  silvestre  y  que  la  rica  calidad  del 
tabaco  depende  de  la  del  terreno,  y  asi  en  la  misma  Habana  con  los  mis- 
idos  cosecheros,  se  coge  Un  mal  tabaco  en  Doña  María,  y  en  Guanee  sé 
cosecha  el  que  sirve  de  asombro  al  mundo;  y  con  las  mismas  hojas  sacaba 
don  Pedro  Alonso  un  polvo  maravilloso,  y  la  factoría  lo  hace  malo.  Por 
)o  tanto,  no  basta  decir  que  el  añil  de  Guatemala,  es  él  mejor  del  uni- 
verso. Es  menester  qiie  sépanlos  si  esta  bondad  se  debe  á  los  Goatemal- 
tecos,  6  al  suelo  de  aquel  hermoso  reino. 

filio  es,  que  con  todas  estas  tponderaciones,  con  todas  las  proporcio- 
bes  que  tiene  el  reino  de  Guatemala  ^r  sú  población  y  riqueza,  ñosotród 
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no  sacamos  de  allí  igual  cantidad  de  añil  á  la  que  producía  á  los  france- 
ses la  parte  de  Santo  Domingo,  antes  de  la  insurrección;  como  se  podrá 
ver  por  la  carta  que  acompaño  del  ex-Presidente  de  aquel  reino  don  Jo- 
sé de  Estacheria;  y  por  lo  que  dice  nuestra  Gaceta  de  16  de  Diciembre 
de  91,  capítulo  de  Londres.  Y  obsérvese  al  propio  tiempo  en  la  ya  citada 
papeleta  numero  19,  la  industria  de  los  franceses  en  las  diversas  clases 
en  que  dividen  su  añil  mientras  que  nosotros  sólo  conocemos  tres. 

No  por  esto  digo  que  sea  ocioso  el  examen  de  las  añilerias  de  Guate- 
mala: pero  además  de  que  este  es  nu  viaje  infinitamente  más  largo  y 
costoso,  que  el  de  las  colonias,  la  situación  geográfica  de  aquel  reino,  es 
muy  diferente  de  la  isla  de  Cuba,  y  su  clima  es  enteramente  distinto,  in- 
convenientes que  pueden  ser  de  grande  consideración  y  que  no  existen 
entre  las  islas  de  Santo  Domingo,  Jamaica  y  Cuba. 

XXVII. 

Las  causas  de  que  los  azucares  de  la  Habana  no  pueden  concurrir 
con  los  extranjeros,  son  otras  muy  distintas,  y  consiste,  según  el  infor- 
me de  comerciantes  y  gentes  instruidas  en  este  ramo,  en  que  los  haba- 
neros no  purifican  bien  el  azücar:  y  no  es  porque  no  saben  los  medios, 
porque  cuando  quieren  lo  purifican  tan  bien  como  el  que  comunmente  se 
llama  de  Holanda. 

AL  XXVII. 

Los  comerciantes  que  aseguran  que  la  mayor  ó  menor  purificación  del 
azücar,  impide  su  concurrenci<a,  no  solamente  han  errado,  sino  que  ni 
'ellos  mismos  entienden  lo' que  se  han  dicho.  Es  verdad  que  la  mejor  ca- 
lidad del  azücar  le  hace  subir  de  precio:  pero  también  es  cierto  que  para 
ponerla  en  este  estado  por  medio  de  la  purga,  se  la  hace  bajar  de  peso. 
Y  resta  averiguar  qué  es  lo  que  le  trae  más  cuenta  al  azucarero;  si  la 
demasía  del  precio  de  la  más  purgada,  ó  el  exceso  del  peso  en  la  menos 
purgada.  El  azücar  blanco  no  es  el  que  más  se  consume,  sino  el  oscuro; 
el  más  barato,  porque  se  aplica  á  más  fines  y  tiene  más  compradores  en 
la  plebe.  Y  así  se  vé  que  Mr.  Dutrone  de  la  Couture,  en  su  célebre  obra 
sobre  el  cultivo  de  este  fruto,  quiere  que  se  traiga  á  Europa  para  el  con- 
sumo del  pueblo  mucho  más  azücar  sin  purgar  que  purgado.  Que  los 
franceses  traen  la  mayor  parte  en  bruto,  esto  es,  sin  purgar,  y  los  ingle- 
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6es  ]o  mismo.  Conque  á  nada  conduce  esta  especie  de  la  purificación, 
siempre,  que  loa  habaneros  pudieran  darla  no  purificada,  tan  barata  como 
cuesta  en  el  mismo  estado  la  suya  á  los  extranjeros. 

XXVIII. 

Entre  otras  cau>ias  de  que  no  abunden  en  la  Habana  ciertos  frutos, 
una  es  la  indolencia  de  los  naturales,  pues  pudiendo  mantenerse  con  el 
plátano  <i  otro  fruto  que  expon táneamen te  dá  la  naturaleza,  no  se  apli- 
can á  trabajos  duros,  y  lo  dejan  para  los  esclavos,  y  estos  defectos  del 
clima  no  los  evitan  viajes,  Juntas  ni  Fiscales. 

AL  XXVIII. 

En  primer  lugar,  debo  advertir,  que  el  plátano  no  es  fruto  silvestre. 
Se  cultiva  como  cualquiera  otro,  y  después  diré  que  ni  hay  en  el  mundo 
un  hombre  tan  activo  y  eficaz  como  el  habanero:  ni  tampoco  se  encon- 
trará  otro  alguno,  que  consuma  más  carne  en  su  sustento.  Ni  en  el  cam- 
po ni  en  la  ciudad  se  acuesta  nadie  (esta  es  la  misma  frase  que  allí  se 
usa)  sin  comer  carne,  y  en  gran  cantidad.  Los  negros  mismos,  los  ingle- 
ses esclavos  la  comen  diariamente.  Es  cierto  que  el  duro  trabajo  del 
campo  se  hace  por  esclavos,  y  que  la  mayor  parte  de  los  libres  viven  en 
poblado,  pero  esto  no  és  efecto  de  la  indolencia,  que  nunca  la  conoció  el 
habanero,  sino  del  descuido  con  que  hasta  ahora  se  ha  mirado  la  agricul- 
tura; de  la  poca  protección  que  han  tenido  los  frutos  de  fácil  cultivo:  De 
la  naturaleza  de  los  ingenios,  que  hacen  poderosos  á  pocos,  y  reconcen- 
tran el  lujo  en  las  ciudades,  y  el  que  encuentra  medios  para  subsistir  en 
ellas,  es  regular  que  las  prefiera  á  la  dureza  de  la  vida  campestre.  ¡Indo- 
lentes los  habaneros!  Yo  recurro  á  la  experiencia.  Madrid  está  lleno  de 
ellos.  Examínense,  y  yo  aseguro  que  no  habrá  uno  que  se  resista  al  tra- 
bajo, como  de  él  espere  su  fortuna  ó  mayor  comodidad.  Si  en  algo  pecan 
es  en  el  exceso  de  sus  fuegos.  Para  nada  son  inútiles  ni  perezosos.  Lo 
que  les  falta  son  luces,  dirección  y  orden,  y  esto  es  lo  que  se  consigue 
por  medio  de  viajes j  Juntas  y  Fiscales. 

XXIX. 

Otra  causa  es  la  propensión  de  aquellos  naturales  al  contrabando: 
Esta  punible  ocupación  ahuyenta  á  aquellos  vecinos  del  trabajo  del  cam- 
po, y  no  la  falta  de  conocimiento  es  la  que  causa  la  escasez. 
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El  contrabando  se  haoe  en  España,  en  toda  la  América,  y  se  hará  en 

el  mundo  entero,  siempre  qae  por  medio  de  él  encuentren  ganancia  los 
honibres.  Por  consiguiente,  ésta  no  se  debe  suponer  una  calidad  de  tales, 
j  tales  pueblos,  sino  un  efecto  de  la  situación  eh  c[ue  se  hallan.  Y  uno  dé 
lee  medios  más  eficaces  de  retraerlos  de  este  maldito  tráfico  es,  propor- 
cionarles arbitrios  para  q[tíe  cultiven  la  tierra  con  ventaja,  pues  tenién- 
dolos, detestarán  un  recurso  que  los  expone  con  menor  utilidad  á  las 
Vejacioties  j  penas  que  proporciona  semejante  carrera.  La  prueba  de  esta 
Verdad,  se  ve  en  la  misma  isla  de  Cuba.  De  los  terrenos  más  tultivadoe, 
esto  es,  de  aquellos  en  que  ha  habido  más  proporciones  j  estímulos  para 
el  cultivo,  es  de  donde  salen  menos  contrabandistas;  y  en  lo  interior  de 
la  isla,  porque  el  cultivo  trae  menos  ventajas,  el  número  de  contraban- 
distas es  infinitamente  mayor.  Ocupémonos,  pues,  en  hacer  más  y  más 
agradable  la  agricultura,  para  disminuir  el  contrabando;  y  lejos  de  atri- 
buir la  decadencia  de  este  ramo  á  la  propensión  al  comercio  fraudulento, 
confesemos  que  el  contrabando,  en  gran  parte,  es  efecto  de  la  ociosidad 
en  que  por  necesidad  se  hallan  muchísimos  hombres. 


XXX. 

El  articulo  de  negros,  su  más  fácil  adquisición  y  reglas  de  su  gobier* 
no  pftblico  y  familiar,  no  es  negocio  para  la  Junta,  ni  puede  arreglarse 
hasta  que  se  publique  el  código  anunciado  en  la  Real  Cédula  de  12  de 
Abril  de  1786. 

AL  XXX. 

En  el  mes  de  Noviembre  del  año  de  86,  lei  este  código  en  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  por  el  favor  que  me  hacia  su  autor  don  Agustin  Em- 
paran,  entonces  oidor  de  aquella  Audierícia.  No  sólo  lo  habia  ya  con- 
cluido, sino  remitido  al  Consejo  con  favorable  censura  del  Regente  de  la 
Audiencia,  don  Francisco  Javier  Gamboa,  y  creo  qne  de  todo  el  tribunal. 
El  tal  código  nada  hablaba  sobre  el  comercio  de  negros;  asunto  muy 
ageno  de  esta  clase  de  obras,  y,  por  consiguiente,  no  entiendo  como  se 
asienta  en  la  objeción  que  en  él  se  darán  reglas  para  su  más  fácil  adqui- 
sición. Por  lo  que  toca  á  su  gobierno  publico  y  familiar,  nada  diré  de  los 
siete  años  que  van  gastados  en  el  examen  del  código,  ni  de  la  diferencia 
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que  hay  entre  loa  negros  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo,  que 
ee  para  quien  se  mandó  escribir  y  escribió  y  los  de  la  isla  de  Cuba,  sólo 
recfordaré  que,  á  pesar  de  estar  pendiente  este  asunto,  y  sin  embargo  dé 
no  haber  acaecido  todavía  la  insurrección  del  Guarico,  el  Grobierno  ho 
creyó  poder  pasar  más  tiempo  sin  arreglarlo,  y  publicó  la  Eeal  Cédula 
de  31  dé  Mayo  de  1789. 

Esto  acredita;  que  no  debe  esperarse  la  resolución  del  expedien- 
te  formado  sobre  el  citado  código,  para  dar  á  los  negros  de  la  Ha- 
bana las  diversas  reglas,  que  necesitan.  Y  que  la  fomentación  de  estas 
reglas  es  negocio  de  la  Junta,  además  de  dictarlo  la  rasouj  lo  pruebo 
con  la  autoridad  de  los  Drs.  don  Francisco  de  Baavedra,  don  Ignacio  dé 
Urruira,  contaduría  de  Indias  y  Fiscal  de  Nueva  España;  todos  los  cilaleB 
consultados  por  el  Consejo  de  Indias  en  el  expediente  que  se  ha  forxñado 
sobre  el  cumplimiento  de  la  citada  Real  Cédula  de  31  de  Mayo  de  89,  han 
dicho  que  se  suspenda  el  cumplimiento  de  este  soberano  despacho,  y  que 
se  forme  en  cada  Capital  de  Provincia  una  Junta  compuesta  de  los  prin- 
cipales  hacendados,  Obispo  y  Capitanía  General  que  proponga  las  reglas, 
que  deban  gobernar  en  esta  materia.  El  Consejo  todavía  no  ha  resuelto: 
pero  no  parece  regular  que  se  aparte  del  dictamen  de  personas  tan  res- 
petables. Dígase  ahora,  que  este  no  es  negocio  para  la  Junta. 

XXXI. 

La  Junta  seria  inútil,  y  perjudicial,  porque  la  multiplicidad  de  cuer- 
pos autorizados  causa  confusión,  competencias  y  discordias. 

AL  XXXI. 

Su  inutilidad  no  se  ha  demostrado,  quedando  existentes  las  pruebas 
que  se  han  dado  ea  el  discurso  y  proyecto  de  su  grande  utilidad,  ó  por 
mejor  decir,  de  su  necesidad.  Por  lo  que  toca'á  la  confusión,  competen- 
cias y  discordias  que  se  le  atribuyen,  sólo  diré  que  esta  Junta  organizada 
como  correspondía,  en  lugar  de  fomentarlas,  las  cortaría;  y  que  lejos  de 
ser  mi  intención  multiplicar  cuerpos,  pensaba  en  ahorrar  uno,  pues  tra- 
tándose de  establecer  sociedad  patriótica  y  Consulado,  yo  quería  que  mi 
Junta  desem^t^fíase  las  funciones  de  uno  y  otro. 

Y  en  prueba  de  que   cuando  se  trata  del  bien  público,  deben  callar 
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todas  estas  pequeñas  consideraciones,  se  ha  visto  que  el  Supremo  Consejo 
de  Indias  las  ha  despreciado  altamente,  pues  persuadido  del  atraso  en 
que  se  hallaba  la  industria  habanera,  no  se  ha  opuesto  á  la  erección  del 
Consulado;  y  sin  embargo  dé  estar  viendo  por  la  experiencia  la  poca  vita- 
lidad» que  producen  en  la  Península  las  Sociedades  Patrióticas  y  de  que 
la  que  se  proponia  de  la  Habana  era  una  copia  ésta  de  la  de  Madrid  j 
Canarias  ha  decretado  por  su  Real  Cédula  de  15  de  Diciembre  de  1792 
su  establecimiento. 

XXXIl. 

Aquel  Qobierno  y  el  Intendente  están  encargados  de  la  prosperidad 
de  la  Isla,  y  en  las  Reales  Disposiciones  está  prevenido  todo. 

alXXXII. 

Por  mi  responderá  la  experiencia,  y  la  autoridad  del  Gobierno  que 
de  mucho  tiempo  á  esta  parte  no  se  ocupa  en  otra  cosa  que  en  buscar 
más  eficaces  protectores  á  la  industria  de  la  Península. 

XXXIII. 

En  los  reglamentos  para  las  islas  de  Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y 
Trinidad,  se  hallarán  todas  las  máximas  y  caminos  más  oportunos'  de  sa- 
car de  los  terrenos  todo  el  partido  posible  de  la  aplicación  y  el  trabajo. 

AL  XXXIII. 

Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  Trinidad  tienen  sabios  reglamentos,  ¿y 
ala  primera  de  las  Antillas,  la  única  que  produce  algo  ala  nación,  porque 
no  los  tiene,  y  los  pide  se  le  hace  un  cargo,  y  se  la  quiere  obligar  á  que 
se  conforme  con  leer  los  de  aquellas?  Por  otro  lado:  ¿de  qué  reglamento 
se  habla?  Quisiera  ver  los  de  Puerto  Rico,  pues  sobre  la  felicidad  de  esta 
pobre  Isla  no  sé  que  se  haya  escrito  palabra.  Y  de  Santo  Domingo,  á  no 
ser  la  Real  Cédula  de  12  de  Abril  de  1786  que  ánada  viene  en  este  caso, 
tampoco  tengo  noticia  que  haya  más  reglamentos.  Los  de  Trinidad  nos 
quedan.  Se  hablará  desde  luego  de  las  Cédulas  y  Reales  Providencias  es- 
pedidas para  su  población  y  fomento.  ¿Qué  conexión  tienen  estos  con  lo 
que  se  trata?  ¿Qué  adelantarán  los  habaneros  con  leer  aquellas  bellas  dis- 
posiciones, y  saber  que  en  Trinidad  se  admiten  extranjeros  y  que  á  todo 


1 
I 


DISGÜK80  SOBRE  LA  AGRICULTURA  BN  LA  HABANA  379 

poblador  se  le  dan  tales  7  tales  auxilios?  No  hay  dada  que  estos  son  los 
caminos  más  oportunos  para  sacar  todo  el  partido  posible,  ¿Pero  los  alcan- 
zarán los  habaneros  sólo  por  que  lean  que  los  tienen  los  trinitarios?  inti- 
mamente el  mismo  que  ahora  nos  aconseja  que  veamos  los  reglamentos 
de  Santo  Domingo  <&,  es  el  que  en  las  dos  objeciones  antecedentes  se  ha 
opuesto  á  que  tengamos  Junta  protectora  de  la  agricultura,  cuando  en  la 
.  Cédula  citada  de  Santo  Domingo  se  dice  que  este  es  uno  de  los  medios 
más  eficaces  para  su  prosperidad  7  fomento.' 

XXXIV. 

Además  de  que  serla  de  grave  inconveniente  la  censura  que  con  la 
institución  de  esta  Junta  se  pretende  poner  á  los  primeros  Jefes  de  aquel 
Grobierno  principal  y  Municipal,  Civil,  Militar,  Económico  7  de  Beal 
Hacienda. 

AL  XXXIV. 

El  Censor  tomado  desde  la  antigüedad  más  remota,  tuvo  siempre 
autoridad  para  corregir  7  castigar  al  que  se  apartaba  de  las  le7es,  ó  vio^ 
laba  las  costumbres.  Y  esta  autoridad  de  ningún  modo  puede  atribuirse 
á  la  Junta  que  he  propuesto.  El  derecho  de  representar,  el  de  defender 
con  vigor  al  cuerpo  privilegiado  de  agricult  ores,  ó  por  mqor  deciri  la  fe- 
licidad publica,  es  todo  lo  que  70  le  concedo  ¿7  esto  se  llama  Censura? 
¿Esto  tiene  inconvenientes?  El  primer  derecho  del  hombre  es  el  de  con- 
servación 7  defensa;  7  por  el  ejercicio  de  éste  jamás  se  ha  dicho  hasta 
ahora,  que  se  perturbaba  el  orden  de  los  tribunales,  7  que  se  establecia 
una  Censura  terrible.  Además  de  esto  si  la  principal  condición  de  mi 
Junta  es  que  sea  su  representante  un  Ministro  de  S.  M.  esto  és  un  Fiscal 
de  la  Beal  Audiencia,  7  su  Presidente  el  Jefe  de  aquella  Provincia:  si 
mis  principios  no  se  oponen  á  que  se  abran  sus  puertas  á  todas  las  auto- 
ridades constituidas  ¿Por  qué  dice  que  70  pretendo  censurarlas? 

XXXV. 

De  manera  que  con  titulo  de  Junta  se  iba  á  formar  un  tribunal  aimu- 
ladOj  por  independiente  7  superior  á  todos  los  de  alli. 
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AL  XXXV. 


I  ¿Cómo  se  prueba  esta  proposición?  Dónde  está  la  simulación?  No  68 

f  posible  más  claridad  que  la  que  yo  he  empleado  en  describir  las  funcio- 

»  •      '        nes  de  mi  Junta.  ¿No  he  comenzado  por  decir  en  el  párrafo  15  de  mi 

•  Proyecto  que  la  Junta  no  tendrá  por  ahora  jurisdicción  alguna  ordinaria, 

ni  contenciosa?  ¿Pues  cómo  se  afirma,  que  hay  simulación  y  que  va  á 
'  establecerse  un  tribunal?  El  por  ahora  lo  puse,  porque  como  he  dicho 
«ntes,  pensaba  estrechar  la  alianza  de  la  agricultura  y  comercio  y  que  de 
la  misma  Juqta  saliesen  las  personas  que  debian  administrar  justicia  en 
las  causas  mercantiles  por  las  reglas  consulares.  Para  esto  era  el  viaje  y 
la  reunión  de  todos. 

XXXVI. 

A  semejante  Junta  nunca  podrá  convenirle  un  fiscal,  propio  solamen- 
te de  los  tribunales  superiores.  Guando  más  podría  ser  un  fiscal  ranJ  y 
pedáneo,  ó  propiamente  un  censor,  según  las  leyes  y  sus  intérpretes. 

AL  XXXVI. 

En  el  reparo  anterior,  la  Junta  era  un  tribunal.  Y  en  éste  ya  no  convie- 
ne darle  tal  nombre  para  negarle  el  fiscal.  Léase  el  proyecto  con  reflexión 
y  particularmente  los  párrafos  II,  13  y  26  y  se  verá  que  el  fiscal  que  yo 
propongo,  no  iba  á  ser  fiscal  de  la  Junta,  sino  de  la  Audiencia  del  distri- 
to, comisionado  en  la  citada  Junta  para  asunto  del  mayor  interés.  Con 
lo  cual  queda  quitado  el  inconveniente  que  se  nos  opbne  con  la  autoridad 
de  las  leyes  y  de  sus  intérpretes.  Bueno  serla  saber  cuáles  eran  estas  leyes 
o  estos  intérpretes,  pues  á  pe.mr  de  ellos  vemos  que  sin  llamarlos  rurales 
y  pedáneos,  los  más  de  ios  tribunales  inferiores  tienen  sus  fiscales  ó  pro- 
motores fiscales  y  aun  las  Juntas  económicas  y  Academias  de  varías 
ciencias  los  tienen.  Y  para  que  no  se  crea  que  esto  es  hablar  al 
aire,  citaré  entre  otras  la  Academia  de  Santa  Bárbara,  la  Junta  de  comer- 
cio y  moneda  y  todos  los  consejos  en  sus  salas  de  Gobierno  en  las  coales 
no  se  puede  despachar  el  menor  asunto  económico  pin  oir  por  escrito  al 
sefior  fiscal.  Y  después  de  todo,  la  cuestión  es  de  palabras,  pues  Uámeae 
fiscal,  ó  barrendero,  el  resultado  es  que  en  toda  asociación  y  particular* 
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mente  en  aquellas  en  que  no  se  ka  de  tratar  de  interés  privado,  es  indis^ 
pensable  que  haya  una  persona  encargada  de  dar  movimiento  á  los  nego-^ 
cios,  de  analizarlos  y  presentarlos  por  los  aspectos  que  tienen,  y  de  re« 
presentar  á  su  Cuerpo  en  lo  demás  que  convenga, 

XXXVII. 

Y  el  recomendarlo  por  la  utilidad  que  traerla  á  la  Real  Audiencia 
para  la  erección  de  sus  providencias,  hace  poco  honor  á  los  habaneros  y 
á  las  personas  que  alli  gobiernan. 

•AL  XXXVII. 

Bien  puedo  ser  70  el  autor  de  esta  especie,  pero  ni  en  mi  discurso,  ni 
en  mi  proyecto  se  encuentra. 

XXXVIIL 

Es  de  admirar  que  hablándose  de  la  isla  de  Cuba,  se  pidan  solamente 
gracias  para  el  paraje  más  beneficiado  que  es  la  Habana  y  se  olvida  el  resto 
de  la  Isla  que  está  en  la  mayor  miseria,  particularmente  la  Capital  (1) 
tan  recomendable  por  su  puerto  mejor  que  el  de  la  Habana  y  más  á  pro- 

« 

pósito  para  mantener  alli  las  escuadras  en  tiempo  de  guerra. 

AL  XXXVIIL 

Es  de  admirar  que  hablándose  de  mi  discurso  y  de  mi  proyecto,  se  me 
haga  cargo  por  lo  que  merezco  elogio.  Yo  no  soy  apoderado  de  toda  la 
isla  de  Cuba,  sino  solamente  de  la  ciudad  de  la  Habana.  Ni  .yo  tengo 
facultades  para  representar  por  las  demás  ciudades  de  la  Isla,  ni  conoci- 
miento de  su  estado.  Sin  embargo  de  esto,  no  se  encontrará  una  proposi- 
cien,  una  sola  palabra  en  que  demuestre  predilección  por  mi  patria.  Al 
contrario  siempre  hablo  en  términos  generales  y  aplicables  á  toda  la  Isla 
y  aun  á  toda  la  América.  Y  consecuente  á  estos  principios,  se  dice  en  la 
Real  Orden  de  24  de  Noviembre  de  92  que  acompañaba  el  Real  Decreto 
de  22  del  mismo,  que  la  ciudad  de  la  Sabana^  por  medio  de  su  apoderado^ 
había  influido  con  sus  oficios  é  instrucciones  al  bien  geno-al  de  toda  la  Isla, 
No  hay  consuelo  para  eato. 


(1)  Debe  referirse  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba. 
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Si  el  puerto  de  Cuba  es  mejor  y  más  á  propósito  que  el  de  la  Habana 
para  mantener  las  escuadras  en  tiempo  de  guerra  7  á  pesar  de  esa  ver- 
dad se  sigue  el  sistema  contrario,  el  Gobierno  es  el  único,  delincuente  en 
estamparte  y  no  el  Gobierno  del  uia,  sino  del  de  todos  tiempos.  Acúsesele 
á  él  y  no  á  mi  que  doy  bastantes  pruebas  de  moderación  en  disimular  la 
injusta  comparación  que  se  hace  entre  las  ventajas  de  uno  y  otro  puerto, 
sólo  porque  comprendió  que  por  no  venir  esto  al  caso,  no  me  toca  res- 
ponderlo.— Madrid  4  de  Julio  de  1793. 

FEANCISCO  DE  ARANGO. 


-^♦*- 


MISCELÁNEA. 


EL  DISCURSO  DE  RECEPCIOI  DEL  SEIOR  HRIEIDBZ  PBUTO. 

Ea  la  tradicional  república  de  las  letras  son  los  eruditos  miembros 
muy  apreciables  de  la  comunidad,  muy  útiles  y  hasta  necesarios.  Desem- 
peñan con  la  mayor  formalidad  y  á  las  mil  maravillas  la  función  de  des- 
penseros mayores,  por  más  que  sea  cargo  palaciego.  Psicológicamente 
hablando,  su  masa  cerebral  viene  á  ser  una  suerte  de  enorme  esponja  que 
chupa  insaciablemente  nombres,  fechas,  guarismos,  anécdotas,  narraciones 
y  aun  libros  enteros  desde  la  portada  hasta  el  colofón;  pero,  á  fuer  de 
humanistas  legítimos,  no  son  nada  avaros,  y  constituyen  asi  una  especie 
de  gran  memoria  baldía,  de  aprovechamiento  común.  Como  escritores, 

tienen  su  especialidad;  escriben  catálogos  más  ó  menos  amplificados 

desgraciada,  ó  afortunadamente,  no  saben  hacer  otra  cosa.  En  vano  es 
que  pongan  al  frente  de  sus  obras:  historia^  JuymiUa  ó  discurso  de  recep- 
ción, en  el  fondo  nos  hemos  de  encontrar  con  el  catálogo. 

El  señor  Menendez  Pelayo  es  un  erudito  á  carta  cabal,  erudito  por 
los  cuatro  costados,  y  que  pertenece  á  la  ortodoxia  de  la  erudición.  Aca- 
ba de  escribir  un  discurso  académico;  lástima  que  el  catálogo  haya  salido 
tan  mondo  y  enteco.  Porque  en  verdad,  en  verdad  que  no  es  propio  de 
jóvenes  tan  serios  y  dados  á  cosas  mayores, — después  de  una  peregrina- 
ción por  lugares  y  tiempos  remotísimos,  tan  fatigosa  como  la  que  hace 
emprender  al  lector  el  señor  Menendez  Pelayo  en  la  primera  mitad  de 
su  luengo  discurso,  y  de  aquella  sabrosa  pepitoria  de  neo-platónicos, 
gnósticos,  árabes,  rabinos  y  franciscanos, — presentarnos,  como  sustancia 
y  meollo  del  meditado  y  profundo  trabajo,  media  docena  mal  contada  de 
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poetáis  místicos  españoles,  entre  los  cuales  nos  damos  dé  manos  á  boca 
con  el  mismísimo  ^  Ausías  March,  que  tiene  tanto  de  místico  como  nos- 
otros de  ortodoxos.  Perdone  el  nuevo  académico,  pero  no  valia  la  pena 
de  sorberse  el  polvo  de  tanto  cancionero  y  romancero  añejo,  y  punzarse 
¿oni  las  espinas  de  tantos  verjeles  espirituales,  para  desentrañar  loa  re- 
iruécanos  de  sor  Gregoria;  ni  de  gastar  tanta  amelcochada  prosa,  ni  tan 
¿aísticas  hipérboles  7  encarecimientos  suprasensibles  7  supralunares,  para 
p'oner  por  las  nubes  algunas  estrofas  menos  que  mediocres  (dicho  sea  con 
iodo  recogimiento  7  aun  comienzos  de  contrición)  del  venerable  padre 
fray  Juan  de  Yepes,  ó  sea  san  Juan  de  la  Cruz,  en  la  nómina  oficial  de 
los  bienaventurados. 

Y  de  esto  no  nos  culpe  el  señor  Menendez  Pela7o;  cülpese  á  si  pro- 
pio. Como  empezó,  diciendo  que  p1  poeta  místico  nos  da  en  sus  versos  la 
quinta  esencia  de  una  teología  mística  7  de  una  ontologia  idem  7  de  ana 
psicología  otra  que  tal,  7  luego  nos  ofrece,  como  lo  mejor  7  más  selecto 
del  género  en  España,  algunas  imitaciones  flojillas  del  Cantar  de  los  Can- 
tares,  estamos  en  razón  7  justicia  para  llamarnos  á  engaño,  7  consolarnos 
con  el  discurso  del  señor  Valera. 

Esto  es  lo  mejor  que  puede  hacer  el  que  tenga  fervor  7  alientos  bas- 
tantes para  leer  toda  la  disertación  del  flamante  paladín  del  ultramonta- 
nismo.  Así  saldrá  de  las  escabrosidades  de  un  estilo  entre  neológico  7 
arcaico,  que  aspira  á  remozado  7  castizo,  7  de  los  ficticios  arranques  y 
osadías  de  una  gran  copia  de  noticias  que  quiere  darse  tono  de  filosofía 
personal;  7  se  regocijará  de  hallarse  en  compañía  de  un  espíritu  culto  7 
cultivado,  que,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  mezcla  gallardamente  loa 
elogios  con  los  palmetazos. 

estadística  nrrERBSAHTE,  ^ 

una  revista  americana  ha  consagrado  una  serie  de  artículos  á  exami- 
nar este  punto:  ¿Son  felices  los  poetas  casados?  Después  de  investigar 
treinta  7  seis  matrimonios  de  poetas,  el  resultado  ha  sido  las  cifras  si- 
guientes: Desgraciados,  8. — No  mu7  felices,  5. — Felices,  15. — Más  bien 
felices  que  desgraciados,  3. — Dudosos,  5.  En  suma,  dice  la  Revue  poM- 
que  et  bUeráire^  este  trabajo  es  la  rehabilitación  de  los  poetas,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  vida  con7Ugal. 

Habana  30  de  Abril  de  1881. 

Director  propietario,  Db.  José  Antonio  Cortina. 
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RELACIONES 


OB  LA  economía  POLÍTICA  CON  BL  DERECHO. 


IV. 


La  Peopiedad. 

1. — Eatrecha  es  la  aliaDsa  que  existe  entre  la  Egonomia  política  7  el 
Derecho  en  lo  tocante  á  la  propiedad.  Conságrala  el  Derecho;  7  éste  halla 
sa  jústidcacion  en  la  Economía  política. 

Varias  son  las  teorías  ideadas  por  filósofos  7  publicistas  para  explicar 
7  legitimar  el  Derecho  de  propiedad;  pero  ninguna  llena  su  objeto,  en 
razón  á  que  no  se  atiende  en  ellas  al  lado  económico  de  la  cuélstion,  que 
es  precisamente  el  fundamental. 

La  teoría,  llamada  de  derecho  natural,  es  deficiente.  Coasiste  en  sos- 
tener que  la  propiedad  es  la  esfera  exterior  de  la  libertad  7  condición 
esencial  para  el  desenvolvimiento  de  la  personalidad.  Pero  ¿acaso  todo 
hombre  libre  es  propietario?  El  obrero,  el  colono,  el  empresario  trabajan 
con  capitales  ágenos,  no  son  propietarios;  7,  sin  embargo,  no  podrá  decir- 
se que  carezcan  de  la  esfera  exterior  de  su  personalidad. 

Veamos  ahora  las  teorías  fundadas  en  los  modos  de  adquirir  la  pro- 
piedad. 

Coniforme  al  Derecha  romano,  la  propiedad  tiene  su  causa  7  origen 
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en  la  ocupación,  ¿Y  podrá  ésta  considerarse  como  tln  fundamento  legiti- 
mo? Ciertamente  que  no.  La  ocupación  no  es  más  que  un  hecho,  7  para 
que  de  un  hecho  arranque  un  derecho,  es  preciso  que  en  si  sea  justo 
y  útil.  Es  preciso,  pues,  demostrar  la  legitimidad  de  la  ocupación,  la 
cual  no  es  más  que  uno  de  los  modos  de  adquisición  sancionados  por 
la  ley,  pero  de  ninguna  suerte  la  fuente  juridica  de  la  propiedad. 

Los  economistas  sostienen,  por  su  parte,  que  el  trabajo  es  el  origen 
legitimo  de  la  propiedad.  £sto  es  más  bien  un  ideal  que  una  justifíca- 
cion  de  la  propiedad,  tal  como  se  encuentra  hoy  organrzada.  Si  se  admi- 
tiera tan  sólo  el  trabajo  como  principio  y  fundamento  de  derecho  de 
propiedad,  se  daria  un  arma  poderosa  á  los  socialistas,  y  con  ella  demo- 
lerian  hasta  los  cimientos  la  institución  de  la  propiedad  como  la  entien- 
den y  practican  hoy  los  pueblos  cultos.  «Decís,  podría  argüirse  á  los 
economistas,  que  el  trabajo  es  la  base  de  la  propiedad;  pues  entonces 
explicrtdnos  por  qué  razón  en  todos  los  tiempos  y  lugares,  los  que  traba- 
jan no  poseen  y  los  que  poseen  no  trabajan.» 

La  teoria  del  contrato  ha  perdido  todo  crédito.  El  llamado  estado 
natural  es  un  hecho  imaginario.  No  puede  servir  de  base  histórica  á  nin- 
guna doctrina  seria. 

En  cambio,  conserva  no  poca  autoridad  la  teoria  que  vé  en  la  ley 
positiva  el  origen  y  fundamento  de  la  propiedad.  No  es,  sin  embargo, 
aceptable,  por  cuanto  á  que  la  ley  no  crea,  sino  reconoce  la  propiedad  y 
regula  su  ejercicio.  No  debe  confundirse  la  propiedad  y  el  derecho  de 
propiedad.  «La  propiedad,  dice  un  distinguido  jurisconsulto,  (1)  es  una 
relación  que  el  hombre  mantiene  con  la  Naturaleza  á  fín  de  hacer  que 
ésta  le  sirva  para  la  satisfacción  de  sus  necesidades;  el  derecho  de  pro- 
piedad no  es  más  que  el  conjunto  de  condiciones  necesarias  para  el  naci- 
miento, subsistencia  y  desarrollo  de  esa  relación.  De  suerte  que  ni  es  la 
relación  misma  ni  comprende  todo  lo  que  á  ella  se  refiere,  sino  tan  sólo 
las  condicionen  esenciales  para  que  esa  relación  sea  posible.  Hay  la 
misma  diferencia  que  entre  la  familia  y  el  derecho  de  familia,  la  perso- 
nalidad  y  el  derecho  de  la  personalidad,  la  obligación  y  el  derecho  de  las 
obligaciones.» 


(1)    Don  Qumersindo  de  Azcárate.  Ensayo  sobro  la  Historia  del  Derecho  de  pro- 
piedad. Prólogo. — Pág.  X. 
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La  verdad  es  que  la  propiedad  radica  en  el  hecho  de  que  el  hombre 
tiene  necesidades  de  que  ha  menester  de  ciertas  cosas  para  satisfacerlas, 
lo  cual  constituye  una  razón  económica. — La  utilidad  económica  es  la 
verdadera  base  de  la  propiedad,  primeramente,  porque  es  justo  recom- 
pensar el  trabajo  del  individuo,  atribuyéndole  los  frutos  de  su  trabajo; 
en  segundo  lugar,  porque  conceder  al  que  trabaje  la  disposición  exclusi- 
va de  los  objetos  que  ha  proílucido  y  aun  una  parte  del  suelo,  es  el  me- 
dio mis  eficaz  para  que  llegue  al  mayor  grado  posible  de  producción, 
con  lo  cual  se  mejorará  su  condición  y  contribuirá,  por  su  parte,  al  in- 
cremento de  la  rií[ueza  nacional.  Como  dice  con  acierto  el  ilustre  Min- 
ghetti  (1),  la  propiedad  es  condición  esencial,  medio  indispensable  para 
la  obra  de  la  producción  en  el  orden  económico. 

La  Economía  política  y  el  Derecho  sustentan  de  consuno  la  propie- 
dad, aceptando. como  fórmula  las  siguientes  palabras  de  Thiers:  (2)  «La 
propiedad  no  produce  todos  sus  efectos,  los  mejores  y  de  más  profun* 
das  consecuencias,  si  no  á  condición  de  ser  completa,  personal  y  here- 
ditaria.» 

2.-;— La  Economía  política  y  el  Derecho  tienen,  en  este  punto,  un  ene- 
migo común:  el  flocialisrao,  en  su  doble  forma  de  anárquico  j  aidoritcirio. 

■ 

—Como  sinónimos,  corren  los  términos  socialismo  y  comunismo  por  más 
que  exista  diferencia  entre  ellos.  La  nota  característica,  por  decirlo  así, 
del  comunismo  es  la  supresión  de  la  propiedad  privada.  El  socialismo 
tiende  á  más,  por  cuanto  aspira  á  la  reorganización  de  la  sociedad  y 
del  Estado  sobre  determinados  principios,  uno  de  los  cuales  puede  ser 
el  comunismo.  No  quiere  eso  decir  que  reine  la  unidad  en  punto  á  doc- 
trinas y  procedinjientos  entre  los  socialistas;  muy  al  contrario,  siempre 

•  '^       .   .   .  . 

se  han  presentado  divididos,  llegando  .no  pocas  veces  en  sus  divergen- 
cias hasta  la  ruptura,  el  cisma  y  la  mutua  difamación,  según  tendremos 
ocasión  de  ver. 

Dqs  causas,  .una  histíjrica  y  otra  teórica,  han  determinado  el  movi- 
miento  socialista  en. la  época  contemporánea.  La  causa  histórica  estriba 
en  la  mudanza  radical  y  profunda  que  en  la  sociedad  del  antiguo  ré- 
.gimen  produjo  .  la  Kevolucion  francesa.  Al  suprimirse  por  la  Constitu- 


(1)    Obra  ya  citada. 
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yente  las  corporaciones  todas,  quedaron  los  individaos  entregados  á  si 
mismos,  privados  del  apoyo  7  protección  que  los  gremios  y  demás  aso- 
ciaciones hablan  podido  dispensarlas  hasta  entonces,  y  al  paso  que  el 
campesino  ganó  y  se  aseguró  un  porvenir  con  la  división  y  fáoil  adquisi- 
ción de  la  propiedad  territorial,  la  clase  obrera,  sin  capital  propio  y  sin 
más  esperanza  que  el  trabajo  personal,  se  vio  disgregada,  perdido  el  po- 
der y  la  defensa  que  nace  de  la  asociación.  A  esto  se  unió  el  carácter 
nivelador  de  la  Kevolucion:  todos  los  hombres  son  libres  6  iguales.  Bien 
se  vé  que  se  trata  de  ía  igualdad  política  y  civil;  pero  á  los  deshereda- 
dos de  la  fortuna,  no  les  bastaba  la  igualdad  civil  y  política;  con  ellas, 
tan  sólo  se  morirían  de  hombre  y  estarían  siempre  á  merced  de  los  ricos 
y  de  la  suerte;  la  igualdad  sustancial,  la  verdadera  igualdad,  era,  para 
ellos,  como  lo  es  aún,  la  igualdad  de  condiciones.  No  haya  pobres  ni  ri- 
cos. ((El  estado  social,  dice  Rouseau  en  el  Ooníraío  social^  no  es  ventajo- 
so á  los  hombres  si  no  en  el  caso  de  que  todos  posean  algo  y  ninguno 
tenga  demasiado».  Mably  y  Morelly  pidieron  la  abolición  de  la  propie- 
dad  privada  y  la  igualdad  de  condiciones.  Ya  en  1782  habia  inventado 
Brissot  de  Warville  la  frase  que  más  tarde  habla  de  repetir  Proudhon, 
«La  proprieté  c  esí  le  voI)k  Todo  este  movimiento  de  las  ideas  culminó 
en  la  conspiración  de  los  Iguales,  cuyo  jefe,  Babeeuf,  pagó  con  la  vida  el 
empeño  de  establecer  en  la  practica,  lo  que  tan  preconizado  habia  sido 
en  la  teoría  (1796).  Todo  esto  demuestra  que  á  la  cuestión  poUtica  sigue 
siempre  la  social.  Es  un  espectáculo  que  se  repite  en  la  historia. 

La  causa  teórica  que  hemos  indicado,  ha  señalado  el  procedimiento 
para  llegar  á  la  igualdad  de  condiciones.  Consiste  en  presentar  á  la 
voluntad  como  origen  y  base  del  Estado  y  al  Estado  como  ünico  regula- 
dor de  la  vida  social.  Asi  lo  sostenían  filósofos  y  publicistas  sin  sospe- 
char quizás  que  daban  un  arma  poderosa  á  los  quo  pretendían  subvertir 
el  orden  social.  De  aquí  nació  el  socialismo  titulado  aiUorüario,  Fiaba  á 
la  voluntad  y  acción  de  los  poderes  públicos  la  realización  y  plantea* 
miento  de  las  ideas  de  la  escuela,  ó  mejor  dicho,  secta.  Todo  el  empeño 
se  cifraba,  pues,  en  la  posesión  de  las  fuerzas,  asi  morales  como  materia- 
les, de  que  dispone  el  Estado  para  ponerlas  al  servicio  de  lo  que  se  esti- 
maba como  condición  para  el  reinado  én  la  tierra  de  la  justicia  y  de  la 
felicidad,  ó  sea,  la  organización  del  trabajo. 

A  este  fin  se  encaminaron  las  ideas  y  asfaerzos  de  loa  reformadores. 
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Citemos  entre  ellos  á  Owen,  á  Fourrier,  á  Saint-Si mon,  á  Cabet,  á  Luis 
Blanc.  Distaban  mucho  de  estar  conformes  en  prancipios  7  medios;  pero, 
al  cabo,  se  dirigían  á  la  consecución  de  un  mismo  fín.  (1)  Las  insurrec- 
ciones, por  una  parte,  y,  por  otra,  el  testimonio  de  la  experiencia,  con- 
trario  á  las  pretensiones  de  los  reformadores,  ban  ecbado  el  descrédito 
sobre  el  socialismo  autoritario,  dando  Ingar  á  que,  con  sobrado  funda- 
mento, se  le  califique  de  aberración  peligrosa. 

A  la  exposición  y  defensa  de  teorías  salvadoras  j  de  proyectos  palin- 
genesiacos,  sucedió  la  realización  de  un  pensamiento  más  práctico;  el  de 
la  asociación  de  los  obreros  para  influir  en  la  opinión  publica,  concen- 
trar medios  de  acción  pronta  y  eficaz  y  asegurar,  de  esa  fuerte,  el  ad- 
venimiento de  lo  que  se  denomina  el  cuarto  estado.  Oportunidad  es  esta 
de  hablar,  aunque  brevemente,  de  la  Internacional,  causa  en  Europa  y 
América,  de  tantas  zozobras  é  inquietudes,  á  la  par  que  fuente  de  gran- 
des y  provechosas  enseñanzas.  (2)  La  victoria  pertenece  á  los  principios 
sustentados  por  la  Economía  política  y  el  Derecho. 

3 — Jamás  fué  la  Internacional  una  sociedad  secreta,  como  algunos  han 
creído  equivocadamente.  Su  asiento  era  conocido;  sus  manifiestos  se  da- 
ban á  luz  firmados;  sus  actos  más  solemnes  eran  públicos. — ^¿A  qué  cau- 
sas debió  su  origen?  Desde  luego  hay  que  convenir  en  que  fué  la  Interna- 
cional la  forma  en  que  debía  terminar  lógicamente  el  movimiento 
socialista  contemporáneo.  Además;  ¿no  llega  hoy  á  ser  internacional  todo? 
Tenemos  exposiciones  internacionales,  bancos  de  crédito  internacional, 
tarifas  internacionales  para  correos,  telégrafos  y  ferrocarriles.  El  derecho 
internacional,  así  privado  como  público,  cobra  grande  y  merecida  impor- 
tancia. ¿No  revela  todo  esto  que  viene  realizándose  en  el  mundo  un  gran 
trabajo  de  asimilación  y  unidad?  La  solidaridad  entre  los  pueblos  no  es 
ya  una  quimera.  Osténtase  poderosa  en  el  mundo  económico.  Las  refor- 
mas que  en  un  pus  se  adoptan  pronto  repercuten  en  los  demás  países. 
Las  buenas  ó  malas  cosechas  trascienden  á  todos  los  mercados.  Las  vicisi- 


(1)  Véase  la  exceleoto  obra  de  Mr.  Beybaud:  vElndes  iur  les  reformateun  ou  so^ 
dalistea  modemet»» 

(2)  E.  de  Laveleye.— G^aru2eur  et  décadence  de  V  in¿«ma¿to7ia¿«.— Revne  dea 
deas  Mondes.  15  Marzs  1880. — Theodore  D.  Woolgey.  OommurUsm  and  tocialUm  in 
iheir  húUfiy  and  theory.  New- York,  1880. 
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tudes  de  la  industria  en  una  nación  dada  se  hacen  sentir,  por  sus  afectos, 
en  las  que  mantienen  con  ellas  relaciones  frecuentes.  «Gracias  dice  Mr. 
Laveleye,  á  lo  barato  de  lo9  trasportes  y  á  la  disminución  de  los  derechos 
de  aduana,  los  países  de  Occidente  no  forman  m:Í3  que  nn  sólo  mercado 
en  el  cual  los  precios  se  nivelan,  con  corta  diferencia,  bajo  la  acción  déla 
concurrencia.  Verifícase  la  producción  en  condiciones  muy  semejante^: 
los  mismos  procedimientos,  las  mismas  méquiíias  y  hasta  las  materias 
primas.»  El  fabricante  se  encuentra  interesado  en  rebajar  los  salarios  pa- 
ra aumentar  la  salida  de  sus  manufacturas.  Por  otra  parte  los  industria- 
les que  se  sienten  amenazados  por  la  importación  de  productos  extranje- 
ros similares,  se  ven  obligados  á  rebajar  la  retribución  de  la  mano  de 
obra,  para  conservar  su  clientela.  R^ísisten  los  obreros:  organizan  coali- 
ciones y.  pe  declaran  en  huelga.  Todo  es  en  vano;  al  cabo  tienen  que  ce- 
der. Preciso  es,  por  lo  tanto,  discurrir  un  medio  m  is  eficaz  para  que  el  obrero 
no  continúe  á  merced  del  capitalista.  ¿OuJÍl  ha  de  .ser?  Que  se  pongan  de 
acuerdo  los  obreros  de  todos  los  países.  Como  se  vé,  el  cosmopolitismo 
del  capital,  la  facilidad  de  los  trasportes  y  cambios  y  la  identidad  délos 
procedimientos  industriales,  tienen  por  efecto  una  asociación  internacio- 
nal de  trabajadores.  De  ese  modo  se  impide  también  la  competencia  de 
los  obreros  extranjeros,  llamados  por  los  fabricantes  para  reemplazar  álo3 
huelguistas  y  dispuestos  á  trabajar  por  un  salario  menor.  Reunidas  y  con- 
sideradas todas  estas  causas,  se  comprende  y  explica  perfectamente  la 
formación  y  existencia  de  la  Internacional.  Desenvolvióse,  á  sus  comien- 
zos,, en  el  terreno  económico  y  bajo  el  imperio  de  las  condiciones  nuevas 
de  la  industria  moderna;  tomó  luego  un  carácter  acentuadamente  políti- 
co y  revolucionario/segun  veremos. 

Ya  en  1847,  en  una  reunión  de  comunistas  alemanes  celebrada  en 
■Londres  bajo  la  presidencia  del  celebre  Karl  Marx,  se  dirigió  un  llama- 
miento á  los  obreros  para  que  se  asociaran  en  defensa  propia.  Estaba  con- 
cebido así:  «Unios,  proletarios  de  todos  los  países.»  Con  estas  palabras 
terminaba  el  manifiesto  y  programa  aprobado  en  dicha  reunión.  (1)  La  idea 


(1)    Pedíase  en  el  programa:  «Abolición  de  la  propiedad  privada;  crédito  xentnt- 
.  lizado  en  mano»  del  Estado,  debiendo  establecerse,  al  efecto  qd  banco  nacional,  la 
agricultura  practicada  en  grande  escala  con  arreglo  á  un  plan  científico;  j  confiada  la 
iudastria  &  tallerts  nacionales.» 
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sin.  embargo,  no  tomó  cuerpo  sino  en  1862.  Con  motivo  de  la  exposición 
universal  de  Londres,  que  tuvo  lugar  en  ese  año,  algunos  industriales 
franceses  propusieron  que  los  obreros  enviaran  delegados  á  dicho  certa. 
men  internacional;  de  esa  suerte  se  darian  cuenta  por  si  mismos  de  los 
grandes  trabajos  artísticos  é  industriales  de  la  Exposición;  sentirian  me- 
jor la  solidaridad  que  los  unía,  poniéndose  término  á  los  rencores  inter- 
nacionales y  haciendo  que  á  los  odios  y  recelos  de  otros  tiempos  sucedie- 
ran los  esfuerzos  saludables  de  una  fraternal  emulación.  Napoleón  III  se 
mostró  muy  favorable  á  la  idea.  Los  dejegados  fueron  elegidos  por  sufra- 
gio universal  7  marcharon  á  Londres. — Allí  fueron  acogidos  cordialmen- 
te  por  los  obreros  ingleses.  Organizaron  el  5  de  Agosto  una  fiesta  «de 
fraternización  universal»  en  Free  MasorCs  Tavem.  Reinó  la  moderación. 
Se  convino  en  la  necesidad  de  unirse,  pero  sin  romper  con  los  patrono  s 
antes  bien,  entendiéndose  con  ellos.  Se  propuso  la  creación  de  comités 
de  trabajadores  «para  el  cambio  de  correspondencia  sobre  las  cuestiones 
de  industria  internacional.»  La  idea  de  una  asociación  universal,  apunta- 
da ya,  se  realizó  dos  afíos  después. 

En  Setiembre  de  1864  tuvo  lugar  en  Saint-IIartin  'a  Hall  una  gran 
reunión  6  meeúng  de  obreros  de  todas  las  naciones.  Aunque  la  presidia 
b1  profesor  Beesly,  era  su  verdadero  inspirador  Karl  Marx.  Entre  los 
concurrentes  figuraba  el  mayor  WolíF,  secretario  del  gran  agitador  italia- 
no, Mazzini.  Mr.  Tolain  llevó  la  voz  por  la  Francia.  N):  obróse  urja  co- 
misión para  que  redactara  los  estatutos  de  la  asociación  y  los  so  »iet¡era 
al  congreso  universal  que  habia  de  celebrarse  en  Bruselas  el  a"i  j  siguien- 
te. En  dicha  comisión  estaban  representadas  Inglaterra,  Francia,  Italia, 
Polonia,  Suiza  y  Alemania.  Má,s  tarde  se  dio  cabida  á  delegados  de  otros 
países.  No  pasaba  de  50  la  totalidad.  Estableciífse  el  asiento  de  la  socie- 
dad en  el  numero  18  de  Oreck  Street  Sj/w. — Nada  de  revüluííiünario  con- 
tenian  los  estatutos  aprobados;  parecía  tratarse  de  una  sociedad  «le.sti na- 
da al  estudio  de  las  cuestiones  sociales.  Nombróse  un  consejo  general,  bajo 
la  4)residencia  de  Odger.  Se  acordó  para  cubrir  los  gastos,  formar  un  fon- 
do.— Desde  luego  surgieron  desidencias  entre  Mazzini  y  Karl  Marx.  Pro- 
puso el  primero  por  medio  de  su  secretario,  Wolíf,  una  organización 
muy  centralizada.  Combatiólo  Marx,  fundándose  en  que  tal  sistema  po- 
día convenir  para  una  conjuración  política  urdida  para  derribar  un  go- 
bierno, pero,  de  ninguna  suerte,  para  agrupar  un  numero  muy  grande  de 
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sociedades  obreras  establecidas  en  diversos  países  y  en  condiciones  dife- 
rentes. Venció  Marx;  Mazzini  y  los  suyos  se  fetiraroD. — Con  suma  habi- 
lidad y  moderación  fué  redactado  el  manifiesto  dado  á  luz  por  acuerdo  que 
se  adoptó  en  el  meeting  mencionado.  En  el  campean  las  ideas  de  Marx  y  su 
talento  práctico.  Asiéntase,  de  acuerdo  con  un  discurso  de  Mr.  Gladstone, 
que  la  condición  del  obrero  no  había  mejorado  al  compás  del  desarrollo 
de.  la  riqueza;  que  el  salario  no  era  más  que  una  «forma  transitoria»  del 
trabajo,  que  pronto  ocuparla  su  lugar  de  asociación,  asegurando  al  obre- 
ro el  producto  integral  de  su  trabajo;  y  que  «la  emancipación  de  trabaja- 
dores debia  ser  resultado  de  sus  propios  esfuerzos.» — Nuevas  discordias 
impidieron  la  celebración  del  congreso  de  Bruselas  en  1865. — Los  progre- 
sos de  la  Internacional  fueron,  por  entonces,  muy  lentos. 

Reunióse  el  primer  congreso  general  en  Ginebra,  año  de  1866  (Se- 
tiembre). Concurrieron  60  delegados.  Fueron  aprobados  los  estatutos 
redactados  én  Londres  bajo  la  inspiración  de  Karl  Marx.  Es  una  aplica- 
ción muy  bábil  del  sistema  federal  y  del  sufragio  de  varios  grados.  Res- 
pétase la  iniciativa  local;  á  la  autoridad  central,  emanación  de  los  gru- 
pos federados,  toca  la  dirección  suprema.  «La  asociación,  dice  el  articulo 
primero,  se  constituye  para  procurar  un  punto  central  de  comunicación  y 
cooperación  entre  los  obreros  de  diferentes  países  que  aspiran  á  un  mismo  ' 
objeto,  á  saber,  el  concurso  mutuo,  el  progreso  y  la  completa  emancipa- 
ción de  la  clase  obrera.  La  asociación  afirma  que  reconoce  «la  verdad,  la 
justicia  y  la  moral  como  base  de  su  conducta.»  Su  divisa  es:  «No  hay  de- 
beres sin  derechos  ni  derechos  sin  deberes.» — Los  elementos  de  la  asocia- 
ción eran  las  secciones.  Las  seccionas  se  agrupaban  en  federaciones  na- 
cionales.— Las  discusiones  y  resoluciones  del  congreso  fueron  moderadas. 
Los  franceses  representaban  la  izquierda  y  los  alemanes  la  extrema  iz- 
quierda. Los  ingleses  se  atenían  á  lo  posible.  Fueron  desechadas  las  pro- 
posiciones demasiado  radicales.  La  mayoría  entendió  que  el  congreso  de- 
bia limitarse  á  formular  principios  generales.  Esperaba  que,  mediante  la 
libre  cooperación,  el  poder  y  el  capital  pasarían  á  manos  de  los  obreros. 
Acordóse  que  se  pidiera  con  insistencia  la  reducción  del  máximun  de 
trabajo  diario  á  ocho  horas.  Votáronse,  en  fin,  resoluciones  en  favor  de 
los  impuestos  directos  y  de  la  supresión  de  los  ejércitos  permanentes. 

Celebróse  el  segundo   Congreso  en  Lausana,  en  el  mes  de  Setiembre 
de  1867.  Asomaron  ya  las  ideas  radicales,  sin  obtener  el  triunfo.  Se  votó 
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la  centralización  de  loe  ferrocarriles  en  manos  del  Estado  para  «aniquilar 
el  monopolio  de  las  grandes  compañías,  que,  al  someter  la  clase  obrera  á 
808  leyes  arbitrarias,  atacan  la  dignidad  del  hombre  y  1  a  libertad  indivi- 
dual.» Discutióse  una  grave  cuestión:  ¿debia  la  Internacional  mantenerse 
esclasivamente  en  el  terreno  económico?  Karl  Marx  hubiera  querido  li- 
mitar la  acción  de  la  Internacional  á  la  cuestión  obrera;  no  lo  consiguió. 
Deepuee  de  prolongadas  discusiones  quedó  resuelto  que  «la  emancipación 
social  era  inseparable  de  la  emancipación  política.» 

En  el  tercer  congreso,  que  tuvo  lugar  en  Bruselas  en  1868  (Setiem- 
bre) encontramos  ya  pujante  el  elemento  político  y  revolucionario.  Asis. 
tieron  98  delegados  en  representación  de  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
Bélgiea,  España  y  Suiza.  Se  votó  la  condenación  de  la  guerra.  Hé  aquí 
los  fundamentos  del  acuerdo:  aConsiderando  que  la  justicia  debe  ser  la 
regla  de  las  relaciones  entre  los  grupos  naturales,  pueblos  y  naciones, 
asi  como  entre  los  ciudadanos; — que  la  causa  primordial  de  la  guerra  es 
la  falta  de  equilibrio  económico;^ que  la  guerra  no  ha  sido  siempre  más 
que  la  razón  del  más  fuerte  y  no  la  sanción  del  derecho; — que  fortifica  el 
despotismo  y  ahoga  la  libertad; — que  sembrando  el  luto  y  la  ruina  en 
las  familias,  la  desmoralización  en  todos  los  puntos  en  que  se  concentran 
.los  ejércitos,  mantiene  y  perpetúa  la  ignorancia  y  la  miseria; — que  el  oro 
y  la  sangre  de  los  pueblos  no  han  servido  sino  para  conservar  entre  ellos 
los  instintos  salvajes  del  hombre  en  el  estado  de  naturaleza; ^-el  congre- 
so internacional  de  trabajadores,  reunido  en  Bruselas,  declara  que  pro- 
testa con  la  mayor  energía  contra  la  guerra»— Era  un  eco  fiel  de  la  de- 
claración de  las  sociedades  de  la  paz:  ^Otieira  á  la  guora.n^ — Afirmóse 
que  para  llegar  á  la  emancipación  de  la  clase  obrera  ei-a  preciso  abolir  el 
salario,  «esta  forma  nueva  de  la  esclavitud,»  mediante  la  transformación 
radical  del  orden  social.  Las  huelgas  y  coaliciones  no  bastaban;  eran  más 
bien  un  paliativo,  que  un  remedio.  Pero  ¿de  qué  manera  alcanzar  el  fin 
apetecido?  Atribuyendo  todos  los  instrumentos  del  trabajo  á  la  colecúvi- 
dad;  de  aquí  una  nueva  doctrina,  el  colectivismo.  En  esta  nueva  doctrina 
no  es  ya  el  Estado  quien  debe  explotar  y  producir:  no  le  pertenece  sino 
el  dominio  eminente;  cúmplele  abandonar  la  dirección  del  trabajo  á  so- 
ciedades cooperativas,  bajo  ciertas  condiciones,  á  saber,  pago  de  una 
rentA,  garantías  de  buena  conservación  y  reglamentos  equitativos.  Así  el 
colectivismo  difiere  del  comunismo,  desacreditado  hasta  lo  sumo. — Un 
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ejemplo  para  poner  de  relieve  la  diferencia  entre  ambas  doctrinas.  Si  el 
Estado,  propietario  de  los  ferrocarriles,  se  reserva  también  su  explota- 
ción, tendremos  un  caso  de  comünisma.  Si,  por  el  contrario,  cede  la  ex- 
plotación de  los  mismos,  estaremos  dentro  del  sistema  colectivista.  Otra 
diferencia.  El  comunismo  quiere  la  igualdad  en  la  remuneracian  del  tra- 
bajo, ó  por  lo  menos  la  aplicación  de  la  máxima  (cA  cada  uno,  según  sus 
necesidades;»  al  paso  que,  conforme  el  colectivismo,  á  cada  uno  pertene- 
ce el  pleno  goce  del  producto  de  su  trabajo.  De  esa  suerte,  el  colectivis- 
mo reconoce  la  importancia  y  eficacia  del  interés  personal,  de  que  hace 
caso  omiso  el  comunismo. — El  suelo  pertenece  á  la  colectividad;  lo  cual 
es  la  negación  de  la  propiedad  privada,  del  dominio  individual  en  lo  qae 
respecta  á  la  tierra.  Es,  además,  ponerse  en  pugna  con  la  marcha  hacia 
el  individualismo  que  se  observa  en  la  evolución  histórica  de  la  propie- 
dad territorial;  y  eso  que  los  miembros  de  la  Internacional  se  jactan  de 
seguir  los  métodos  7  doctrinas  de  la  ciencia  contemporánea,  en  que  tanto 
lugar  ocupan  los  estudios  históricos. 

En  Basilea  se  reunió  el  año  de  1869,  el  cuarto  congreso  internacional 
de  trabajadores.  Adoptóse  la  resolución  siguiente:  «El  congreso  declara 
que  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  abolir  la  propiedad  individual  del 
suelo  7  de  hacer  que  el  suelo  pertenezca  á  la  comunidad».  Abogó  Mr. 
Tolain  en  pro  de  la  propiedad  individual.  «Vuestra  colectividad,  dijo,  es 
un  ser  abstracto,  es  lo  desconocido,  7,  sin  embargo,  queréis  imponérnosla. 
Lo  único  real  es  el  individuo  7  cuanto  se  oponga  á  su  libre  desenvolvi- 
miento es  malo.  En  todo  hombre  encontramos  el  deseo  de  ser  su  propio 
107  7  de  gozar  de  su  independencia.  Al  atribuir  al  derecho  de  poseer 
todos  los  males  de  la  humanidad,  tomáis  el  efecto  por  la  causa.  ¿Acaso 
tendrá  la  colectividad  más  inteligencia  que  el  individuo  para  la  explota- 
ción? ¿Por  ventura  no  se  han  realizado  todos  los  progresos  por  obra  de 
la  iniciativa  individual?» — Otro  francés,  Mr.  Langlois,.  pronunció  estas 
palabras  proféticas:  «El  socialismo  se  perderá,  enagenándose  á  todos  los 
habitantes  de  los  campos,  si  se  mantienen  todas  las  decisiones  adaptadas 
de  Bruselas  sin  consultarlos.  Veremos,  como  en  1848,  á  los  campesinos 
levantarse  en  masa  contra  los  obreros  de  las  ciudades  7  hacer  ilusorio  el 
triunfo  de  la  revolución.  Si  llegarais  á  vencer  ¿crearíais  acaso  una  obra 
viable?  El  Estado  propietario  colectivo  del  suelo,  es  el  Estado  que  hace 
trabajar  por  la  fuerza,  organizando  en  regimientos  á  los  obreros  bajo  el 
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mando  de  ingenieros,  de  contramaestres  7  estableciendo  una  gerarquia 
en  el  trabajo  impuesto.  ¿Es  tan  envidiable  este  resaltado  qae  baya  de 
sacrifícarse  por  él  la  liberta^d?»  El  congreso  desatendió  tan  acertadas  7 
previsoras  advertencias,  7  votó,  según  bem'os  visto,  la  abolición  de  la 
propiedad  individual  del  suelo.  Era  decretar  la  perdición  7  ruina  de  la 
Internacional,  poniéndola  con  abierta  oposición  con  las  ideas,  intereses  7 
tendencias  de  la  sociedad  moderna. — Objeto  de  viva  discusión  fué  la 
moción  presentada  para  que  se  acordara  la  supresión  de  la  herencia.  Fué 
rechazada  por  68  votos  contra  32.  Era  una  inconsecuencia  ñagrante. — En 
este  mismo  congreso  aparece  por  primera  vez  el  célebre  agitador  ruso 
Bakounin,  que  lanzó  decididamente  á  la  Internacional  en  la  vía  revolu- 
cionaria. «Quiero,  dijo,  no  solamente  la  propiedad  colectiva  del  suelo,  sino 
la  de  toda  riqueza,  por  medio  de  un  liquidación  social  universal,  7  por 
liquidación  social  entiendo  la  abolición  del  estado  politico  7  jurídico.  La 
colectividad  es  la  base  del  individuo,  7  la  propiedad  individual  no  es 
otra  cosa  que  !a  agrupación  inicua  de  los  frutos  del  trabajo  colectivo. 
Pido  la  destrucción  de  todos  los  estados  nacionales  7  territoriales,  7  sobre 
sus  ruinas,  la  construcción  del  estado  internacional  de  los  millones  de 

trabajadores »  A  la  Internacional,  toca,  según  Bakounin,  reconstituir 

la  sociedad  tomando  por  base  ñola  personalidad  humana  sino  la  commu- 
ne.  La  revolución  de  París  de  18  de  Marzo  de  1870  fué  un  eco  de  las 
doctrinas  del  apóstol  de  la  destmccion  universal,  como  le  llama  Mr.  La- 
vele7e.  No  quiere  eso  decir  que  la  Internacional  tomara,  como  asociación, 
parte  activa  en  la  expresada  revolución;  la  verdad  histórica  no  consiente 
que  se  le  haga  imputación  semejante.  (1)  Marx  jamás  tuvo  fé  en  el 
triunfo  de  la  commune. 

No  hubo  congreso  en  1871.  Rómpese  la  unidad  de  la  asociación.  Pro- 
téstase contra  la  influencia  de  Marx,  á  quien  caliñcan  los  descontentos 
de  «judío  alemán».  En  Neuchátel  estalla  la  rebelión  contra  el  consejo 
general.  Sus  ardientes  opositores  fueron  los  anarquistas  que  seguian  á 
Bakounin. 

Bajo  tan  tristes  auspicios  comenzó  sus  sesiones  el  congreso  celebrado 
en  La  Ha7a  el  afío  de  1872.  Fué  el  campo  de  batalla  en  que  chocaron 
tendencias  tan  opuestas.  Pidióse  con  insistencia  7  acritud  la  supresioQ 


(1)  V^*8e  U  oir^  de  Uoliqí^ri;  »Lc  mouve/mtki  vimlMk  tfl  k^  réunkn  pu^íijuei»» 
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del  Oonsejo  general.  Después  de  una  reñida  y  ardiente  discoeioii  ▼#iieíó 
Marx,  á  quien  era  favorable  la  mayoría.  Dio  esto  origea  á  viyas  protes- 
tas. Bakounin  y  Guillaume,  jefe  de  los  disidentes,  fueron  excluidos  de  la 
Internacional.  Esta  recibió  el  golpe  de  muerte  en  el  congreso  de  La  H»* 
ya.  Las  rivalidades  personales  cumplieron  aquí,  como  siempre,  su  obra 
de  desorganización  y  ruina. 

Celebróse  en  Saint  Imier  un  congreso  separatista.  Allí  fueron  repu- 
diadas las  decisiones  del  congreso  de  La  Haya.  El  Oonsejo  general  que 
por  consejo  de  Marx,  había  trasladado  su  asiento  áf New- York,  intentó 
reprimir  el  movimiento  disidente;  pero  en  vano.  Á  las  excomuniones  que 
fulminaba,  respondian  las  protestas  y  las  recriminaciones  de  los  que  obe> 
decian  á  Bakounin  y  Guillaume.  Marx  fue  perdiendo  terreno;  y  á  fin  de 
reunir  los  elementos  con  que  aun  contaba,  convocó  un  congreso  general 
para  Ginebra  y  que  habia  de  celebrarse  el  dia  S  de  Setiembre  de  1873. 
Los  disidentes  determinaron  reunirse  en  la  misma  ciudad  el  dia  2  del 
propio  mes.  Teníanse  dos  Internacionales  frente  á  frente.  El  congreso  de 
Ginebra  fué  el  último  de  los  organizados  por  loa  partidarios  de  Karl 
Marx. — Los  disidentes  convocaron  luego,  en  1874,  una  reunión  general 
en  Bruselas.  No  asistieron  más  que  20  delegados  todos  belgas,  salvo  Gó- 
mez, delegado  de  Espa&a,  Switrgaebel  por  la  federación  jurásica  y  Eoea* 
rius  por  la  rama  Bethnal-Green  de  Londres.— El  8?  congreso  celebrado 
el  año  de  1876  en  Berna  nada  tuvo  de  internacional.  Los  partidarios  de 
la  Internacional  iban  disminuyendo  rápidamente  en  todos  los  paisas. 
Quísose  galvanizar  el  cadáver,  acordándose  la  reunión  en  Gante  de  un 
congreso  universal  para  el  año  de  1877.  Hizo  fiasco.  No  fué  posiUe  lle- 
gar á  la  reconciliación  entre  «autoritarios»  y  «anarquistas».  La  excisión 
se  consumó  definitivamente.  La  segunda  Internacional  desapareció  como 
la  de  Marx.  t 

No  son  pocas  ni  insignificantes  las  enseñanzas  que  se  desprenden  de 
la  historia  de  la  Internacional.  Prueba,  en  primer  término,  cuan  podero- 
sa es  la  solidaridad  social  y  lo  vano  de  todo  empeño  que  la  desconosoa  ó 
menosprecie.  La  Internacional  se  aisló,  pretendiendo  alcanzar  por  los 
esfuerzos  tan  sólo  de  los  trabajadores  la  emancipación  de  los  mismos, 
emancipación  cuyos  efectos  habian  de  pesar  considerablemente  en  todo 
el  orden  social.  El  procedimiento  que  se  utilizó  fué  el  de  la  exclusión. 
Exclusión  del  capital  y  de  los  capitalistas;  exclusión  de  la  clase  media; 
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exclusión  de  los  elementoe  paramente  politices;  exclusión  del  Estado  j 
de  todo  principio  gubernamental;  exclusión  del  sentimiento  nacional; 
azcliisioB,  por  último,  de  la  ciencia  7  del  arte,  de  toda  superioridad  en  el 
orden  intelectual  7  moral.  Toda  la  sociedad  se  sintió  amenazada;  trat^ 
bftse  de  una  lucha  á  muerte.  Sin  embargo,  las  apariencias  tenían  más 
fuerza  que  la  realidad.  La  sociedad,  producto  de  la  historia  y  estrecha 
malla  de  múltiples  intereses  que  se  favorecen  reciprocamente  en  las  hor 
ras  de  peligro,  resistió  á  virtud  de  su  propia  consistencia.  La  Internacio* 
nal,  qne  no  representaba  más  que  uno  de  los  elementos  de  la  vida  econó- 
míea»  el  trabajo,  murió  victima  de  un  vicio  inherente  á  su  naturaleza;  7 
decimos  inherente  á  su  naturaleza  porque  se  desconocieron  las  relaciones 
dri  trabajo  con  los  demás  elementos  de  producción  7  con  las  condiciones 
de  la  vida  social,  dándose  importancia  únicamente  al  trabajador,  como  si 
61  bastara  á  dar  con  sus  manos  cumplida  satisfacción  á  todeis  las  neoesi" 
dadee  de  la  sociedad  moderna;  como  si  no  hubiera  más  intereses  que  loe 
snyos  en  nuestra  rica  7  compleja  civilización;  como  si  fuera  posible  su8«- 
titair  el  número  á  la  calidad  en  la  marcha  progresiva  de  la  historia. 
Prescindir  de  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  hostilizarlas  cuando  se 
trata  de  dar  cima  á  un  empeño  que  afecta  directamente  á  toda  la  orga« 
nízacion  social,  es  demencia.  Asi  lo  comprendió  Karl  Marx,  el  único 
talento  práctico  que  tuvo  la  Internacional.  Aconsejó  la  moderación,  el 
respeto  al  orden  establecido  7  su  gradual  tranformacion.  Fué  inútil. 
Venoió  el  espíritu  revolucionario  en  todas  sus  inepcias  7  extravagancias. 
Sin  sentido  práctico,  sin  la  medida  de  la  realidad,  toda  reforma  social  se 
frustra  lastimosamente.  La  Iniemacionál  lo  prueba. 

Su  historia  acredita,  en  segundo  lugar,  que  la  personalidad  humana 
es  la  base  inquebrantable  en  que  descansa  la  organización  social.  Hacer 
caso  omiso  de  ella,  vulnerarla,  es  caer  en  la  facticio,  en  lo  quimérico. 
Oomnnistas  ó  colectivistas,  los  hombres  de  la  Internacional  condenaban 
el  principio  de  individualidad,  como  enemigo  de  la  igualdad,  tal  como 
ellos  la  concebian.  De  ese  modo  desconocian  el  más  precioso  de  los  atri- 
butos de  las  naturaleza  humana,  el  que  le  imprime  carácter  indeleble; 
repudiaban  el  resultado  de  un  largo  7  penoso  trabajo  histórico,  encami- 
nado á  la  emancipación  del  individuo  7  á  la  defensa  7  consagración  de 
sos  derechos.  Pretendían,  en  suma,  hacer  retroceder  el  curso  de  los 
tiempos  7  aniquilar  la  obra  del  progreso. 
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Prueba,  en  tercer  logar,  que  en  toda  asociación  es  fuerza  que  exis- 
un  principio  de  autoridad,  si  ha  de  conservarse  7  alcanzar  una  organi* 
zvcion  eñcaz  y  poderosa.  Una  de  las  causas  que  produjeron  la  muerte  de 
la  Internacional  fué  su  insensato  culto  á  doctrinas  anárquicas.  Mostróse 
rebelde  á  los  principios  de  orden  7  unidad  cre7endo  que  obedecer  era 
humillarse.  Rompióse  el  concierto;  medró  el  desgobierno  7  todo  se 
perdió. 

Por  último,  ¿no  praeba  la  historia  de  la  Internacional  que  es  un  ab- 
surdo pretender  que  reine  la  uniformidad  entre  todos  los  pueblos?  El 
comospolitismo  nivelador  es  contrario  en  absoluto  á  las  le7es  de  la  nata- 
raleza.  Cada  nación  tiene  su  personalidad,  su  individualidad  histórica 
social  7  económica;  posee  elementos  morales  7  materiales  que  le  son  pro- 
pios. ¿Cómo  destruir  todo  eso?  Imposible.  La  variedad  es  le7  de  la  his- 
toria 7  de  la  naturaleza,  como  lo  es  igualmente  la  unidad.  La  Iniema- 
aional  no  lo  comprendió  asi.  Quiso  fundir  todos  los  pueblos  en  la  misma 
turquesa;  aniquilar  su  respectiva  originalidad  7  crear  sobre  tanta  ruina 
la  confederación  de  los  municipios  amorfos,  según  la  expresión  de  Baka- 
nin,  confederación  en  que  no  habría  lugar  ninguno  para  el  sentimiento 
nacional.  Dejaría  éste  de  existir  al  suprimirse  las  naciones.  Y  preténdese 
tal  dislate  nada  menos  que  en  el  siglo  xix,  en  el  siglo  de  la  constitución 
de  fuertes  7  grandes  nacionalidades! 

Las  aberraciones  de  la  Internacional  tienen,  en  parte,  su  origen 
en  las  ideas  de  los  economistas  individualistas  7  en  la  doctrina  de  algu- 
nos filósofos  contemporáneos.  (Oompte,  Spencer.)  ¿No  ha  condenado  la  es- 
cuela de  Manchester  la  acción  del  Estado  para  exaltar  al  individuo  7 
defender  sus  derechos?  La  Internacional  se  apodera  de  la  enseñanza  de 
la  economía  ortodoxa  7  vá  hasta  la  anarquía,  hasta  la  supresión  violenta 
7  radical  de  todo  gobierno.  A  los  economistas  ortodoxos  se  debe  también 
el  auge  que  el  cosmopolitismo  ha  tomado  en  nuestro  siglo.  La  Tniema»^ 
cional  tomó  la  idea  7  la  convirtió  en  instrumento  de  guerra  para  des- 
truir las  nacionalidades  7  asegurar  la  paz,  que  seria  entonces  perpetua. 
Las  mejores  ideas  sé  pervierten  7  dan  origen  á  resultados  perniciosos 
cuando  no  se  les  comprende  rectamente  ni  se  les  aplica  con  inteligencia. 
Los  economistas  tienen  razón  al  pretender  que  el  Estado  no  menoscabe 
ni  vulnere  los  derechos  individuales;  como  la  tienen  al  afirmar  que  entre 
todos  los  pueblos  ba7  lazos  de  solidaridad  7  relaciones  naturales;  pero 


la  Internacional  no  tiene  razón  al  pedir  la  supresión  del  Estado  ni  tam- 
poco la  tiene  al  sostener  qae  la  existencia  de  las  naciones  es  contraria  á 
los  principios  de  igualdad,  de  justicia  y  paz. 

4. — La  propiedad  territorial.  Objeto  principal  ha  sido  de  la  enemiga 
de  los  socialistas.  Ha  sido  calificada  de  monopolio  7  en  ella  han  visto  la 
causa  permanente  de  la  desigualdad  7  de  la  miseria  de  los  más.  La  Eco- 
nomía política  7  el  Derecho  demuestran  que  en  la  propiedad  territorial, 
como  en  toda  propiedad,  se  encuentra  asociado  lo  útil  con  lo  justo. — La 
tierra  ha  menester  de  cultivo  para  que  constitu7a  una  fuerza  producti- 
va; 6  lo  que  es  lo  mismo,  ha  menester  del  concurso  del  trabajo  7  del  ca- 
pital,  como  dice  Roscher.  (1)  A  esto  se  añade  que  el  producto  se  recoge 
laa  más  veces  después  de  larga  espera. — ¿Y  no  es  evidente  que  cuanto 
imjoT  fuere  el  trabajo  invertido,  cuanto  ma7or  fuere  el  capital  emplea- 
do, más  acentuado  habrá  de  ser  el  carácter  individual  de  la  propiedad 
territorial?  Si  la  propiedad  no  es  privada,  si  no  constitu7e  un  patrimonio 
personal,  no  florecerá  la  agricultura,  no  dará  la  tierra  los  frutos  CU70 
gormen  encierra. —Uno  de  los  argumentos  que  se  invoca  contra  la  pro- 
piedad territorial  consiste  en  presentar  su  ma7or  valor  como  un  obstácu- 
lo paaa  la  adquisición  de  tierras.  Pero  ¿acaso  no  procede  de  causas  na- 
torales  ese  mayor  valor?  ¿Acaso  no  se  encuentra  la  propiedad  territorial 
en  relación  con  la  riqueza  general?  En  primer  lugar,  ha  de  tenerse  en 
cuenta  queja  ma7or  productividad  del  suelo  tiene  su  origen  7  causa  en 
los  mejores  procedimientos  agrícolas  que  ho7  se  emplean  7  en  la  ma7or 
sama  de  capitales  incorporados  á  la  tierra.  En  segundo  lugar,  el  enorme 
desarrollo  de  la  riqueza  mueble,  ha  contribuido  poderosamente  á  la  alza 
del  precio  de  las  tierras  porque  la  demanda  es  ma7or  7  porque,  dada  la 
solidaridad  económica,  á  un  grado  ma7or  de  enriquecimiento  por  un 
eoncepto  corresponde  una  subida  en  el  precio  de  los  bienes  todos.  H07, 
la  generalidad  de  los  que  hacen  una  fortuna  en  la  industria  ó  en  el  co- 
mercio, compran  tierras  7  se  hacen  propietarios.  En  tercer  lugar,  los 
progresos  de  la  industria  también  contribu7en  poderosamente  al  auge  de 
la  propiedad  territorial.  ¿Quién  ignora  la  influencia  de  una  linea  férrea 
en  la  ma7or  estimación  de  las  tierras  por  que  atraviesa? — Bajo  el  punto 
de  vista  jurídico,  la  propiedad  del  suelo  no  es  7a  un  privilegio.  El  feu- 


(1)    Obra  citada. 
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dalismo  ha  suoumbido  para  siempre;  la  desamortización  civil  ee  ya  ao 
hecho  irrevocable.  £q  la  misma  Inglaterra,  en  donde  ia  aristocracia  esaiiD 
tan  poderosa,  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  sufra  profundas  alteracio- 
nes la  organización  de  la  propiedad  territorial  en  el  sentido  del  frtt 
tradCf  del  libre  cambio,  hasta  hoy  limitado  á  las  transacciones  mercan* 
tiles  y  á  la  propiedad  mueble.  Y  no  puede  ser  de  otra  suerte,  puesto  qae 
la  marcha  constante  que  eu  la  historia  de  la  propiedad  se  observa  es 
es  hacia  la  propiedad  individual  y  hereditaria  por  obra  de  la  volun- 
tad. (1). 

5. — Propiedad  mueble, — Distamos  ya  mucho  de  aquellos  tiempos  en 
que  corria,  como  verdad  axiomática,  el  adagio  «  Vilis  mobiUum poaseaaio.B 
La  industria  y  el  comercio  han  dado,  en  poco  tiempo,  pasos  de  gigante, 
merced  á  los  descubrimientos  geográficos  y  científicos,  á  los  adelantos  ea 
el  arte  de  la  navegación,  á  las  diarias  relaciones  entre  los  pueblos  servi- 
dos por  el  telégrafo  y  á  las  necesidades,  siempre  crecientes,  que  en  pos 
de  si  trae  la  marcha  progresiva  de  la  civilización.  La  actividad  humana 
tieüe  mil  objetos  diversos  á  que  aplicarse,  con  provecho  particular  y  en 
bien  general.  Si  no  basta  la  acción  individual,  la  acción  combinada  de 
las  voluntades  y  la  fecunda  asociación  de  los'capitales  crean  un  mundo 
de  prodigios  y  de  bienes  de  subido  precio.  Loe  ferrocarriles  tan  sólo,  re* 
presentan  una  riqueza  enorme.  El  vapor  y  la  electricidad,  sometidos  á 
la  inteligencia  y  á  la  voluntad  del  hombre,  producen  diariamente  mará* 
villas  en  el  dominio  de  la  industria  y  del  comercio,  ora  cumo  agentes  de 
producción,  ora  como  agentes  de  trasporte  y  comunicación.  Los  progre- 
sos de  la  industria  y  la  vida  expansiva  y  cosmopolita  del  comercio  recia* 
man  condiciones  jurídicas  adecuadas.  El  Derecho,  lejos  de  ser  una  remo- 
ra, ha  de  ser  un  auxiliar  poderoso  para  la  vida  económica.  Cifrase  su 
empeño  en  conciliar  discreta  y  provechosamente  lu  que  se  debe  á  ias 
necesidades  ó  intereses  económicos  con  lo  que  á  la  justicia  corresponde 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  las  transacciones  y  cerrar  la  puerta  al 
fraude.  Desgraciadamente,  el  interés  fiscal  se  sobrepone  en  algunos  paí- 
ses al  interés  económico,  haciendo  que  el  Estado  pese  sobre  la  prodac- 
cion  hasta  el  punto  de  privarla  de  todo  estimulo  porque,  de  un  modo 


(1;     Véase  la  notable  obra  de  Mr.  de  Laveleye:  «Be  la  proprieté  et  de  boa  formes 
primitives».  2*  edición.  1877. 
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irritante  7  despiadado,  toma  para  si  los  legítimos  beneficios  que  al  traba- 
jo  7  al  capital  pertenecen.  También  sucede,  para  general  desventura, 
que  se  rinde  parias  á  lo  que  por  ironía  se  llama  proteccionismo  nacionalf 
CUJA  consecuencia  irremediable  es  detener  el  progreso  de  la  industria, 
noyerifícada  por  la  competencia,  7  atajaren  sus  medros  al  comercio, 
imprimiendo  á  una  7  otro  una  dirección  forzada  7  esclusiva,  7  condenán- 
dolos al  estancamiento  7  al  retroceso  las  más  veces,  si  no  siempre,  con 
inmenso  daño  de  la  riq'ueza  nacional,  del  Erario  7  del  consumidor,  CU70 
punto  de  vista  es  el  de  la  Economía  política.  Acontece,  por  ultimo,  que, 
en  ciertos  países,  han  quedado  rezagadas  las  Ie7e8  positivas  con  respecto 
al  movimiento  económico,  permaneciendo  en  vigor  como  si  las  cosas  con- 
tinuaran en  el  mismo  estado  én  que  se  encontraban  en  la  fecha  de  su 
promulgación.  Ejemplo,  nuestro  Código  de  Comercio.  Y  aun  hemos  em- 
peorado. Pruébalo,  el  Reglamento  para  la  constitución  7  régimen  de  las 
sociedades  anónimas  vigente  en  esta  Isla. 

6. — I/(Z8  servidumbres, — Representan  necesidades  econóiflicas  recono- 
cidas par  la  le7  positiva,  constitu7endo  el  complemento  necesario  del 
derecho  de  propiedad  7  su  aspecto  social.  La  propiedad  confiere  dere- 
chos; pero  también  impone  deberes.  Los  derechos  al  individuo  pertene- 
cen 7  por  61  se  ejercen,  bajo  el  amparo  de  la  le7;  los  deberes  son  cargas 
impuestas  en  beneficio  de  la  sociedad,  del  interés  general  ó  del  interés 
de  tercero,  que  ha  menester  en  señalados  casos  7  en  determinada  forma, 
de  la  propiedad  agena  para  poder  utilizar  la  su7a)  si  bien  en  este  último 
caso  ha  de  mediar  el  consentimiento.  Como  se  vé,  las  servidumbres  tie- 
nen un  carácter  económico  perfectamente  definido  7  patentizan  que  así 
la  Economía  política  como  el  Derecho,  no  sólo  atienden  al  elemento  indi- 
vidual, si  que  también  al  elemento  social,  inspirándose  en  el  principio 
tan  acertadamente  expresado  por  Cicerón  en  estos  términos: — «Quid 
enim  est  dvitas,  nisijuris  sodeiasf» 

7. — La  Hipoteca, — Claramente  se  perciben  en  el  moderno  régimen 
hipotecario  las  estrechas  relaciones  que  existen  entre  la  Economía  poli- 
tica  7  el  Derecho.  —La  propiedad  ha  menester  de  garantías  en  el  orden 
social;  sin  ellas  sería  precaria  su  existencia  7  menguados  habrían  de  ser 
Bue  beneficios.  La  seguridad  es  la  primera  de  las  condiciones  que  á  este 
respecto  deben  ofrecer  las  le7es  positivas.  Al  intento  han  establecido 
una  institución  eficaz,  á  saber  el,  Registro  de  la  propiedad^  en  cu7a 
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virtnd  se  hacen  publicas  todas  las  relaciones  jurídicas  dóticernieiitee  Á 
los  bienes  inmuebles,  á  su  adquisición,  trasmisión,  modificaciones  y  car- 
gas. De  ese  modo,  la  propiedad  queda  garantida  respecto  de  terceros. 
En  tres  principios  descansa  el  Registro  de  la  propiedad:  publicidad, 
especialidad^  que  es  consecuencia  necesaria  de  la  publicidad,  y  prioridad 
del  tiempo  como  base  del  derecho.  De  la  buena  organización  del  régi- 
m:en  hipotecario  resultan  inapreciables  ventajas  en  el  orden  económico. 
Desde  luego  existe  un  fundamento  sólido  para  el  crédito  territorial  y  pa- 
ra la  constitución  de  lod  Bancos  hipotecarios,  llamados,  como  dice  un 
escritor  contemporáneo,  (1)  A  movilizar  la  tienda,  y  en  que  el  principio 
de  amortización  se  combina  con  los  de  asociación  y  de  crédito,  con  cre- 
ciente provecho  de  la  riqueza  general.  De  esa  suerte  el  Derecho  sirve 
eficazmente  los  intereses  de  la  vida  económica,  estableciendo  condiciones 
mediante  las  cuales  se  unen  en  fecundo  consorcio  la  tierra  y  el  capital, 
sobré  la  doble  base  de  la  confianza  y  de  la  justicia.  Es,  por  lo  tanto,  nn 
beneficio  de  consideración  hecho  á  este  país,  la  promulgación  de  la  Loy 
Hipotecaria,  si  bien  no  surtirá  plenamente  sus  efectos  mientras  no  exista 
un  buen  catastro  de  la  propiedad  inmueble.  De  todos  modos,  fuerza  es 
reconocer  que  se  ha  dado  un  gran  paso  en  el  terreno  de  nuestra  legisla- 
ción, siendo  indudable  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  veamos 
prácticamente  entre  nosotros  cuan  intimas  son  las  relaciones  que  hay 
entre  el  Derecho  y  la  Economía  política,  entre  el  orden  jurídico  y  el 
dominio  de  los  intereses,  relaciones  que,  si  son  atendidas  y  consagra- 
das  por  el  legislador,  producen  bienes  sin  cuento,  y  cuyo  olvido  y  me- 
nosprecio son  causa,  por  el  contrario,  de  malestar,  de  empobrecimiento 
y  ruina. 

8. — La  propiedad  Í7Uelectual.^~Ba,]o  esta  denominación  poco  exacta 
88  comprende  la  propiedad  literaria,  la  artística,  la  dramática,  (derecho 
de  representación)  y  la  industrial,  6  sean  privilegios  de  invención.  Estos 
grupos  de  relaciones  jurídicas  constituyen  una  creación  esencialmente 
moderna,  producto,  por  una  parte,  de  la  mayor  estima  que  alcanzan  en 
nuestros  tiempos  las  obras  del  pensamiento,  de  la  imaginación  y  de  la 
inventiva,  y,  por  otra,  de  la  importancia,  en  nuestra  época,  del  ele- 


(1)     G.  de  AzcáraU.  Ensayo  fiobre  la  historia  del  derecho  de  propiedad.  Tomo  II, 
pág.  299  7  Bigaientes. 
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mentó  económico  de  la  vida.  El  Derecho  protege  en  eáta  esfera,  como 
en  las  otras  de  la  actividad^  los  frutos  del  trabajo,  prestándole  condi- 
ctOBes  para  su  legitima  remuneración,  7  asegurándole  la  inviolabilidad. 

«Todo  trabajo  debe  ser  retribuido  y  todo  servicio  remunerado.  El  escri- 
tor y  el  artista  ganan  ciertamente  en  el  orden  intelectual  óon  la  composi- 
ción y  publicación  de  sus  obras.  La  primera,  por  los  esfuerzos  que  implica  y 
Bttpone»  vigorízalas  facultades  del  espíritu,  las  desenvuelve,  les  dá  mayor 
alcance  y  las  amaestra,  aumentando  el  caudal  de  las  ideas  propias,  y  so« 
metiendo  las  formas  de  expresión  á  los  mil  matices  del  pensamiento  y  de 
la  fantasía.  La  publicación  de  la  obra  dá  el  nombre,  añanza  la  reputa^ 
cion,  seftala  lugar  y  puesto,  asegura  á  veces  la  inmortalidad  de  la  histo- 
ria. Pero  no  basta;  la  v}¿sl  tiene  exigencias  ineludibles.  El  cultivo  del  es> 
piritu  ha  menester,  como  condición,  de  las  satisfacciones,  siquiera  modestas, 
del  cuerpo.  Remunerar  pecuniariamente  al  escritor  y  al  artista  es  estimu- 
larlos al  par  que  recompensarlos  por  el  servicio  prestado  á  la  sociedad  con 
los  productos  de  su  inteligencia  y  de  su  imaginación,  llamados  á  ejercer 
á  las  veces  una  poderosa  influencia  en  la  cultura  social  y  en  la  marcha 
del  progreso.» 

«Al  lado  de  lo  jmio  existe  lo  útil;  no  son  elementos  contrapuestos  si- 
no armónicos,  y  siendo  lo  <itil  un  elemento  sin  el  cual  no  cabe  satisfacer 
las  necesidades  que  la  vida  impone,  importa  que  el  Derecho  lo  atienda  y 
proteja  por  lo  mismo  que  al  Derecho  toca  reconocer  y  amparar  las  condi- 
ciones necesarias  para  la  cumplida  realización  de  los  fines  humanos,  asi 
en  orden  á  la  sociedad  como  respecto  á  los  individuos.  Entre  esos  fines  fi- 
guran, en  primer  término,  las  ciencias  y  las  artes,  la  investigación  de  la 
verdad  y  la  expresión  de  lo  bello.  Al  Estado,  órgano  del  Derecho,  corres- 
ponde formular  en  leyes  los  medios  encaminados  á  que  la  cultura  social  y 
los  intereses  superiores  de  la  civilización,  lejos  de  sufrir  y  desmerecer, 
obtengan  mayor  realce  y  ganen  en  amplitud  y  trascendencia.  Por  eso  es 
qne  merecen  aplanso  las  leyes  dictadas  en  favor  de  los  autores.  Cumple 
asi  el  Estado  un  altísimo  deber.»  (1) 

9 — La  sucesión  hereditaria. — En  la  herencia  se  combinan  las  ideas  de 
familia  y  propiedad.  De  aquí,  Begun  hace  observar  Roseher,  que  el  can^ 


(1)    Revista  de  Cuba.  31  Enero  de  1880. — «De  la  propiedad  intelectual  ante  la 
Filosofía  del  derecho  y  la  legislación.» 
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nubium  y  el  coynviercíum  hayan  sido  desde  tiempo  inmemorial  dos  ideaa 
correlativas;  de  aquí  también  que,  entre  los  socialistas  consecuentes,,  sean 
dos  aspectos  de  un  mismo  principio  la  comunidad  de  mujeres  y  la  coma- 
nidad  de  bienes.  «El  matrimonio,  dice  C.  Fourrier,  es  un  grupo  esencial- 
mente falso;  falso  porque  está  limitado  á  dos  personas;  falso  por  la  falta 
de  libertad  y  por  las  disidencias  que  se  abren  paso  desde  el  primer  dia.» 
— En  la  sucesión  hereditaria  el  Derecho  respeta  y  consagra  el  principio 
de  personalidad;  protege  el  sentimiento  de  familia  y  aaanza  el  principio 
de  autoridad  y  unidad  en  el  hogar  doméstico.  La  Economía  política,  por 
su  parte,  sustenta  la  sucesión  hereditaria  porque  contribuye  poderosa- 
mente á  la  conservación  y  aumento  de  la  riqueza.  La  propiedad  y  la  he- 
rencia son  dos  fuerzas  en  el  orden  moral  y  económico.  El  Derecho  las  re- 
conoce y  garantiza  en  su  acción  y  íesarrollo.  La  familia  no  sólo  poaee  el 
presente;  también  posee  el  porvenir.  Asegüralo  mediante  la  herencia.  Del 
concurso  de  esfuerzos  individuales,  presididos  por  el  amor  y  encamina- 
dos á  la  consecución  de  bienes  materiales  para  formar  y  acrecentar  un 
patrimonio,  nacen  ventajas  incalculables  para  el  bienestar  social  y  para 
el  incremento  de  la  producción  y  de  la  riqueza.  Todo  esto  lo  olvidan  y 
desconocen  los  comunistas.  Sin  la  energía  individual,  alimentada  por  es- 
tímulos tan  poderosos  como  el  amor  de  familia;  sin  la  seguridad  de  que 
el  fruto  del  propio  afán  y  diligencia  pueda  ser  trasmitido  á  las  personas 
queridas,  no  habría  amor  al  trabajo  ni  se  oirían,  por  inaplicables,  los 
consejos  de  la  previsión.  Con  oportunidad  y  exactitud  decía  M.  Thiers,  (1) 
dirigiéndose  á  los  comunistas:  (cPor  temor  k  la  ociosidad  del  hijo,  comen- 
záis por  decretar  la  ociosidad  del  padre.» 

Al  ocuparse  Roscher  de  la  utilidad  económica  del  derecho  de  suce- 
sión hereditaria  si  expresa  en  estos  términos.  (2)  «La  certidumbre  de 
que  el  bienestar  material  de  sus  hijos  depende,  en  gran  parte,  de  la  in- 
dustria y  frugalidad  es,  en  la  mayor  parte  de  los  hombres,  uno  de  loa 
más  poderosos  incentivos  del  bien.  Tal  es  la  base 'de^ la  utilidad  económi- 
ca del  derecho  de  sucesión  en  la  familia.  Con  dificultad  se  encontraría 
otra  institución  que  con  mayor  eficacia  se  oponga  al  incremento  excesivo 
de  la  población,  puesto  que  se  toca  directamente  el  obstáculo  en  lo  má^ 


(1)  De  la  Proprieté. 

(2)  Principies  of  Folitical  Economy.  — Yol.  I.  pág.  260. 
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sensible,  en  la  vida  de  la  familia.  Mientras  más  débil  sea  el  sentimiento 
de  familia,  menos  se  relaciona  con  los  intereses  económicos  de  una  nación 
la  abolición  de  la  herencia.  De  aquí,  por  ejemplo,  que  los  impuestos  sobre 
legados,  donaciones  testamentarias  no  son  tan  dignos  de  censura  cuando 
afectan  á  los  más  remotos  grados  de  parentesco  en  que  la  herencia  es  á 
las  veces  meramente. accidental;  al  paso-que  en  una  nación  que  se  encuen- 
tra todavía  en  los  grados  intermedios  de  la  civilización,  aparece  muy 
inerte  el  derecho  de  sucesión  en  la/ami7¿a,   especialmente  en  lo  que  res« 
paecta  á  la  propiedad  territorial,  lo  cual  procede  del  hecho  de  reconocer 
en  la  familia  nn  titulo  superior  á  tal  género  de  propiedad.  En  un  periodo 
en  que  el  individualismo  llega  á  obtener  un  mayor  desenvolvimiento,  ga- 
na más  y  jmás  la  libertad  de  disponer  de  los  bienes  por  testamento.  En- 
tonces el  derecho  hereditario  llega  á  ser,  por  decirlo  asi  una  especie  más 
elevada  de  propiedad  personal,  una  prolongación  de  la  misma  más  allá 
del  sepulcro.   Si  se  estorbara  con   demasía  la  libertad  testamentaria, 
macifestariase  el  egoismo  de  un  modo  mucho  más  perjudicial  páralos  in- 
tereses económicos,  á  saber,  en  el  consumo  de  la  riqueza  durante  la  vida 
del   propietario.  Cada  hombre   haría  de   su   propiedad   una  renta  vi- 
talicia.» 

«Pero,  al  mismo  tiempo,  en  períodos  de  decadencia  moral,  la  com- 
pleta libertad  puede  degenerar  en  términos  que  produzca  males  de 
igual  magnitud.  Los  ricos  Beocios,  en  los  últimos  dias  de  la  historia 
de  Grecia,  contrajeron  la  costumbre  de  formar  compañías  para  entre- 
garse á  la  bebida;  y  no  solamente  los  célibes  sino  los  mismos  padres  de 
familia  cedian  su  propiedod  á  esas  asociaciones,  limitando  el  número  de 
descendientes  al  que  les  permitía  las  obligaciones  que  los  ligaban.  Así 
también  sucedia  en  Roma,  en  los  tiempos  de  Cicerón,  en  que  los  persona- 
jes tenían  muy  á  mal  que  se  les  olvidase  en  la  ultima  voluntad  del  testa- 
dor de  quien  habían  sido  amigos  y  en  que  Octavio,  por  ejemplo,  recibió 
en  las  últimos  veinte  afi03  de  su  reinado,  cerca  de  70.000,000  de  thalers 
á  virtud  de  legados  con  que  le  favorecieron  sus  «amigos».  Aquí,  en  tal 
estado  de  cosas,  sería  privar  á  los  hijos  de  la  última  garantía  de  su  bie- 
nestar material,  si  se  revocara  la  ley  que  impone  á  los  testadores  la  obli- 
gación de  dejarles  cierta  parte  de  sus  bienes.» 

10— ia  Prescripción.  FínU  sollicitudinü  et  litium  la  llama  Cicerón 
en  su  oración  pro  Cecina»  porque  es  una  garantía  de  la  paz  social  y  una 
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prenda  de  tranquilidad  7  sosiego  para  los  individuos.  Bono  ptibUoo  mu- 
capia,  dice  el  jurisconsulto  Giijo,in¿roducio  est,  Tiediueí/eresempermser' 
til  dominia  essent, — Juzgase  la  prescripción  por  sus  efectos,  7  no  en  aa 
principio  fundamental.  Este  es  esencialmente  económico.  En  la  prescrip- 
ción se  honra  el  trabajo  7  se  le  premia  con  la  adquisición  de  la  cosa  qae 
fué  conservada  7  atendida.  El  primero  de  los  deberes  que  la  propiedad 
impone  al  propietario  es  que  cuide  de  ella  7  la  utilice;  de  ese  modo  al- 
canza el  duefio  provecho  7  también  la  sociedad.  Pero  si  el  propietario  se 
olvida  de  que  lo  es  7  no  concurre  á  la  obra  de  la  producción,  pierde  la 
cosa  7  la  gana  quien  la  hubiere  hecho  productiva  con  su  trabajo  ó  con  su 
capital,  6  con  uno  7  otro.  Por  lo  dicho  se  vé,  que  el  Derecho,  al  establecer 
la  prescripción,  no  tan  sólo  obedece  á  la  conveniencia  social  de  que  reine 
la  certidumbre  en  lo  que  toca  á  la  propiedad  de  las  cosas,  sino  que  tam- 
bién se  inspira  en  una  necesidad  económica. 


V. 


Los  Contratos. 


1. — El  contrato  tiene  su  razón  de  ser,  por  una  parte,  en  la  limitación 
de  las  facultades  humanas,  7,  por  otra,  en  la  existencia  de  necesidades 
inherentes  á  la  vida.  Aquí  7a  se  vé  el  carácter  económico  del  contrato. 
Establécense  relaciones  entre  los  hombres,  ora  para  el  cambio  de  pro- 
ductos, ora  para  la  prestación  de  servicios,  á  ñn  de  ensanchar  los  limites 
de  la  actividad,  obteniendo  las  condiciones  sin  las  cuales  no  podrían 
llegar  aquéllos  á  la  consecución  de  los  fines  que  prosiguen  respectiva- 
mente. El  hombre  ha  menester  del  hombre;  sólo,  aislado  no  adelantaría 
un  paso  en  el  camino  de  su  perfeccionamiento,  mientras  que,  en  diario 
contacto  con  sus  semejantes  7  recibiendo  de  ellos  a7uda  eficaz,  satisface 
las  necesidades  peculiares  á  su  naturaleza  racional  7  sensible.  La  solida- 
ridad social,  al  par  que  la  diversidad  de  los  elementos  económicos  apa- 
recen de  relieve  en  los  contratos.  El  contrato  demuestra  que  á  uno 
interesa  poseer  lo  que  á  otro  pertenece,  7a  que  no  es  dado  á  todos  ni  á 
nadie  tener  bajo  su  inmediato  poder  los  medios  directos  de  que  necesita 
para  realizar  los  fines  que  se  tienen  en  mira;  hé  aquí  la   diversidad»  ínn- 
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dada  en  el  principio  de  individualidad  7  que  se  presenta»  en  el  orden 
económico,  bajo  la  forma  de  la  división  del  trabajo.  El  contrato  demues- 
tra también  que  se  alcanza  la  satisfacción  de  la  necesidad  sentida  con 
la  entrega  por  un  tercero  de  la  cosa,  objeto  de  aquel,  ó  con  la  prestación 
del  servicio  estipulado;  hé  aquí  la  solidaridad  social,  las  relaciones  de 
mutuo  interés  7  de  reciproca  conveniencia  que  unen  á  los  hombres. 
Mediante  la  circulación  de  la  riqueza,  que  es  uno  de  los  hechos  capi- 
tales de  la  vida  económica,  realizado  por  los  contratos,  ó  sean  los  cam- 
bios, 7  sin  la  cual  no  se  explica  Ja  producción  ni  es  posible  el  consumo, 
los  esfuerzos  de  todos  aprovechan  á  cada  uno,  facilitando  considerable- 
mente la  posesión  de  los  medios  adecuados  para  llenar  la  necesidad  ó 
camplir  el  deseo  que  se  experimenten. 

Pero  la  intervención  del  Derecho  es  necesaria  como  principio  de 
orden  7  garantía  de  la  fidelidad  en  los  contratos.  Si  el  engafio,  el  frau- 
de 6  la  negligencia  hacen  que  se  frustre  ó  dilate  el  cumplimiento  de  lo 
convenido,  preciso  es  que  la  le7  dé  medios  eficaces  para  que  la  fé  de  los 
contratos  no  quede  impunemente  burlada.  El  Derecho  también  señala 
condiciones  esenciales  para  la  existencia  de  los  contratos,  7a  para  asegu- 
rar su  eficacia,  cerrando  la  puerta  al  dolo  7  á  la  malicia,  7a  para  impe- 
dir que  el  inconsiderado  afán  de  lucro  se  sobreponga  á  los  principios  de 
justicia  7  moralidad. 

Grande  es  la  influencia  que  la  vida  económica  ejerce  en  la  jurídica 
en  panto  á  los  contratos.  Merced  á  esa  influencia,  se  han  simplificado 
notablemente  las  formas  á  que  estaba  sujeta  en  otros  tiempos  la  celebra- 
ción de  los  contratos.  La  voluntad  es  ho7  la  le7  del  contrato,  en  cuanto 
no  se  oponga  al  orden  público  ni  á  las  buenas  costumbres.  Se  han  roto, 
por  harto  estrechos  para  la  vida  económica  moderna,  los  moldes  de  la 
antigua  contratación.  Aquel  tecnicismo  riguroso  7  fatal  de  los  contratos; 
aquella  marcada  predilección  por  loa  contratos  reales,  porque  media- 
ba la  tradición  material^  no  son  7a  cosas  propias  de  los  tiempos 
que  alcanzamos.  H07  se  atiende  más  al  titulo  que  al  modo  j  forma;  \ioj 
rige  en  toda  amplitud,  salvo  escepciones  mu7  señaladas,  el  principio 
de  la  Ie7  recopilada:  «rapareciendo  que  quiso  uno  obligarse,  quede  obli- 
gado.» En  donde  se  vé  más  marcada  la  influencia  de  la  Economía  polí- 
tica, en  el  punto  que  nos  ocupa,  es  en  el  derecho  mercantil,  que  con- 
trasta, por  su  sencillez,  con  el  derecho  civil|  mu7  apegado  todavía,  entre 
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nosotros,  A  la  tradición.  Por  desgracia,  en  lugar  de  progresos  en  niiestra 
legislación  en  el  grado  y  medida  que  lo  reclaman  las  necesidades  econó- 
micas, observamos  lamentables  retroceso?,  inspirados  por  el  afán  de  cen- 
tralizar la  vida  de  los  pueblos  en  las  no  siempre  hábiles  manos  de  la 
burocracia  administrativa  (por  ejemplo,  el  Reglamento  sobre  sociedades 
anónimas);  inspirados  también  por  el  propósito  de  favorecer  en  todo, 
por  todo  y  sobre  todo  los  intereses  del  Fisco,  que,  por  punto  general, 
consume  sin  producir.  De  esa  suerte  se  entorpece  y  dificulta  la  contra- 
tación, menguando  considerablemente  la  circulación  de  la  riqueza  y  la 
actividad  del  trabaje.  Dicho  se  estA  que  la  Economía  política  y  el  Dere- 
cho condenan  de  consuno  tan  violento  estado  de  cosaos. 

2. — Uno  de  los  contratos  en  que  ha  pesado  máa  la  influencia  econó- 
mica es  el  préstamo  á  interés.  Unas  palabras  de  Aristóteles  sobre  la  es- 
terilidad del  dinerd  y  un  pasaje  del  Evangelio  de  San  Lucas — MiUuam 
date  nihíl  inde  aperantes — fueron  causa  de  que  filósofos  y  teólogos  tro- 
narán contra  el  préstamo  á  interés,  señalándolo  con  odio  6  inquina, 
cual  un  atentado  sin  igual  contra  bis  leyes  divinas  y  humanas.  No  admi- 
tían más  que  el  interés,  llamado  en  términos  de  escuela,  eonipensatwio  y 
punitorio.  Preocupación  fué  esta  que  empezó  por  largo  tiempo,  no  sin 
que  á  las  veces  be  viera  burlado  en  la  realidad  de  los  hechos.  Al  cabo 
llegaron  á  prevalecer  los  buenos  principios  económicos.  CoiAprendióae 
que  la  opinión  de  Aristóteles  era  un  dislate  y  que  era  un  absurdo  ence- 
rrar la  vida  económica  en  los  estrechos  limites  de  un  texto  bíblico  no 
bien  comprendido  y  malamente  aplicado.  Comprendióse  que  el  interés 
del  dinero  dado  en  préstamo  era  perfectamente  legítimo,  por  cnanto  á 
que  era  una  indemnización  por  el  tiempo  que  su  dueño  se  veia  privado 
de  su  libre  disposición  en  beneficio  de  mutuatario  y  por  el  riesgo  que 
pudiera  correr  en  punto  á  la  restitución.  A  lo  cual  se  añade  la  conside- 
ración muy  atendible  de  que,  en  el  orden  económico,  en  tanto  es  capital 
una  riqueza  en  cuanto  se  encuentre  destinada  á  la  reproducción.  Pero 
vencida  preocupación  tan  grosera,  tuvo  la  Economía  política  que  luchar 
con  otra,  á  saber,  la  tasa  del  interés.  La  odiosidad  pública  y  el  rigor  de 
las  leyes  habían  caido  sobre  la  usura  y  los  usureros,  con  perjuicio  de  la 
prosperidad  económica  y  en  detrimento  de  los  mismos  necesitados  que  se 
veían  en  el  caso  forzoso  de  pasar  por  las  más  duras  condiciones,  dado  el 
peligro  gravísimo  que  se  corría  en  eludir  el  cumplimiento  de  severas 
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leyes  prohibitivas.  Vencieron  también  esta  vez  los  buenos  principios 
7  quedó  admitida  la  libre  contratación  en  cuanto  al  interés  del  dine^ 
ro-  Entre  nosotros  rige  la  ley  de  14  de  Mayo  de  1866  en  que  asi  se 
declara. 

3. — ^Otro  de  los  contratos  que  ha  obtenido  suma  importancia  y  reci- 
bido aplicaciones  mil  merced  á  la  influencia  de  la  vida  económica,  es  el 
de  sociedad.  El  principio  de  asociación,  concentrando  esfuerzos  y  capita- 
les, ha  producido,  en  nuestros  tiempos,  maravillas  sin  cuento  y  llamado 
está  á  ser  la  palanca  poderosa  que  remueva  los  obstáculos  que  aun  se 
opongan  á  la  realización  de  los  fines  humanos  en  su  plenitud  y  grande- 
za. AI  Derecho  cumple  prestar  condiciones  adecuadas  para  que,  lejos  de 
sentirse  embarazada  la  actividad  humana  en  su  marcha  y  desarrollo,  vea 
llano  y  expedito  el  camino  del  progreso. 


VI. 


La  Economía  política  y  el  Derecho  político. 

1. — Es  una  verdad  patentizada  por  la  historia  que  el  progreso  de  la 
riqueza  cynduce  necesariamente  al  mejoramiento  de  las  leyes  y  á  prove- 
chosas transformaciones  en  el  dominio  de  las  instituciones  políticas.  (1) 
Desde  luego,  la  posesión  de  la  riqueza  robustece  el  sentimiento  del  in- 
terés privado  y  hace  que  la  primera  de  las  necesidades  sea  la  de  la  se- 
guridad para  los  bienes  y  para  su  dueño.  Se  quieren  garantías  contra 
los  desmanes  y  rapacidad  del  poder;  se  quiere  encerrar  á  éste  en  limites 
que  no  pueda  franquear  en  el  ejercicio  de  la  autoridad;  se  quiere  que  no 
haya  demasías  en  materia  de  impuestos  ni  despilfarro  en  los  gastos  pú- 
blicos; se  quiere,  por  último,  una  administración  de  justicia  inteligente 
é  incorruptible.  Pero  llega  un  dia  en  que  se  pretende  más,  la  participa- 
ción en  la  gestión  de  los  intereses  públicos.  A  más  de  la  voz,  se  aspira 
al  voto,  primero  del  impuesto  y  luego  de  todas  las  leyes,  pues  quien 
tenga  los  cordones  de  la  bolsa  adquiere  todo  lo  demás  por  añadidura. 
De  ese  modo,  laa  instituciones  políticas  antiguas  se  transforman  para  dar 


(1)    Mnghetti.  De  la  Economía'pública.— Pág.  482  y  siguientes. 
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entrada  á  nuevas  instituciones  de  carácter  distinto  y  hasta  opuesto.  La 
tradición  cede  el  paso  á  innovaciones  que  no  es  dable  impedir,  y  en  al- 
gunos países  se  discurren  fórmulas  de  avenimiento  y  sistemas  de  conci- 
liación para  que  las  instituciones  del  pasado  puedan  coexistir,  limitadas, 
con  las  que  surgen  de  nuevas  necesidades  honradamente  sentidas.  A  la 
monarquía  pura  sucede  la  constitucional  y  representativa.  Los  intereses 
poseen  ya  sólidas  garantías;  el  impuesto  es  votado  por  los  mandatarios 
de  los  que  están  llamados  á  pagarlo;  y  como  no  hay  cuestión  política  ni 
administrativa  en  que  no  se  atraviese,  por  decirlo  así,  el  impuesto,  resal- 
ta que  los  representantes  del  país  son  los  que  en  realidad  ejercen  el  po- 
der supremo.  Basta  fijarse  en  lo  que  eft  y  significa  el  presupuesto  en  los 
pueblos  en  que  impera  el  régimen  representativo  y  en  las  ardientes 
discusiones  y  prolongados  debates  á  que  dá  lugar,  para  comprender  la 
influencia  preponderante  y  decisiva  que  en  la  cosa  pública  ejerce  el  ele- 
mento económico.  En  el  presupuesto  vá  envuelta  la  vida  entera  de  la 
nación:  el  pasado,  el  presente,  el  porvenir.  Allí  se  encuentran  sanciona- 
dos elementos  tradicionales,  el  clero  y  la  monarquía,  por  ejemplo;  ele- 
mentos progresivos:  la  industria,  el  comercio,,  las  relaciones  internacio- 
nales de  carácter  pacífico,  las  ciencias  y  las  artes,  en  suma,  los  intereses 
históricos,  materiales,  morales  é  intelectuales.  También  se  vén  en  el  pre- 
supuesto fórmulas  de  transacción  y  consejos  de  prudencia  política  repre- 
sentados por  elocuentes  cifras.  Así,  la  posesión  de  la  riqueza  y  la  liber- 
tad económica  han  determinado  los  inapreciables  beneficios  de  la  libertad 
política,  mudando  la  faz  de  la  .historia  y  abriendo  senderos  de  prosperi- 
dad y  engrandecimiento  para  los  pueblos. 

2. — Puede  decirse  que  las  grandes  crisis  políticas  que  la  historia 
registra  no  son  en  puridad  más  que  crisis  económicas.  ¿Qué  determinó 
la  calda  de  las  repúblicas  griegas  tan  cultas  y  brillantes?  La  lucha  entre 
ricos  y  pobres;  lucha  que  produjo  la  descomposición  de  la  sociedad  helé- 
nica y  la  muerte  de  la  democracia  local.  (1)  ¿Por  qué  cayó  la  República 
romana?  ¿Acaso  no  fué  por  causas  puramente  económicas?  Recuérdense 
las  leyes  agrarias,  origen  de  turbulencias  sin  fin;  recuérdense  las  protes- 
tas y  el  sacrificio  de  los  Gracos;  recuérdense,  finalmente,  aquellas  signi- 
ficativas palabras  de  Plínio;  Zatifundia  perdidere  líaliam;  jam  vero  d 


(1)  Tostel  de  Ooulanges.  La  Cité  artique. 
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provincias.  El  Imperio  intentó  atajar  el  mal;  era  demasiado  tarde.  La 
decadencia  era  irremediable  y  segura  lamina. — La  muerte  del  feudalis- 
mo fué  también  una  crisis  económica;  baste  considerar  que  su  base  era 
la  propiedad  territorial  7  los  privilegios  que  la  misma  concedía  en  unos 
tiempos  en  que  puede  decirse  que  lo  único  fijo  7  estable  que  habia  era 
el  suelo.  Pero  la  propiedad  feudal  se  fué  transformando  al  compás  de  la 
necesidad;  los  señores  cedian  á  sus  vasallos  parte  del  suelo  á  cambio  de 
un  canon  ó  renta;  el  vasallo  amparado  por  un  contrato  7  favorecido  por 
la  situacio  nada  desahogada  del  señor,  iba  creándose  una  situación  fuerte 
7  basta  cierto  punto  independiente.  A  esto  se  unió  la  prosperidad  indus- 
trial de  las  municipalidades,  que  adquirieron,  merced  á  ella,  franquicias 
locales  7  con  éstas  el  poder  político.  La  riqueza  de  los  barones  feudales 
no  podia  competir  con  la  de  Us  ciudades  7  de  ahí  una  inevitable  inferio- 
ridad en  el  orden  social  7  político.  A  la  postre,   todas  esas  causasa  reu- 
nidas produjeron  la  muerte  del  feudalismo  en  la  esfera  económica  7  so- 
cial, 7  andando  el  tiempo  7  por  la  fuerza  misma   de  las  cosas,  en  el' 
dominio  político.  En  la  Reforma  no  dejaron  de  influir  consideraciones 
de  carácter  económico.  En  las  revoluciones  inglesas  también  influ7eron,  7 
poderosamente,  causas  económicas.  ¿Y  no  tuvo  su  origen  en  las  mismas 
la  revolución  separatista  de  las  trece  colonias  norte-americanas?  El  grito 
de  guerra  era    Tax  withord  representación  is  tyranny.  La   Revolución 
francesa  de  1789  fué  provocada  por  una  crisis  económica;  para  remediar- 
la fueron  convocados  los  Estados  Qenerales,  que  no  tardaron  en  erigirse 
én  Asamblea  C9nstitu7ente  llamada  á  reorganizar  la  Francia  en  lo  polí- 
tico, social  7  económico.  La  Revolución,  como  principio  de  organización 
política,  fracasó.  En  cambio  triunfó  definitivamente  como  hecho  econó- 
mico.  Por  eso  ha  dicho  Mr.  Taine  (1)  que   la  Revolución  francesa  no 
fué  más  que  una  traslación  de  la  propiedad.  El  hecho  económico  ha  cam- 
biado ó,  por  lo  menos,   transformado  las  bases  de  la  sociedad  francesa 
creado  7  robustecido  en  ella  el  espíritu  democrático  7  hecho  posible  la 
República  que  ho7  se  muestra  vigorosa  7  llena  de  poderosos  alien tos.~< 
¿Qué  más?  La  crisis  porque  ho7  .  atraviesan  los  pueblos  cultos  es  una 
crisis  económica  que  se  presenta  bajo  distintas  formas.  El  trabajo  lucha 
por  alcanzar  la  supremacía  obtenida  por  el  capital  7  servir  de  ba«9  á  1^ 


{1)  «Lm  Origines  de  1»  Fraoce  contemporftbe.'  &%  RevolutioD,)»  Tomo  I. 
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orgaDizacion  social  y  política.  De  ahi  las  asociaciones  de  obreros  7  el 
movimiento  socialista,  que  languidece  hoy  para  cobrar  mañana  nuevos 
bríos.  ¿Hoy  mismo,  no  estamos  presenciado  la  gravísima  situación  de  la 
Irlanda,  que  no  tiene  otro  origen  que  una  crisis  económica  persistente  7 
al  parecer  incurable?  Preciso  es  convencerse  de  que  poco  valen  las  fran- 
quicias puramente  políticas  si  son  malas  las  condiciones  de  la  vida  eco- 
nómica y  si  aquellas  no  ponen  á  disposición  de  los  pueblos  los  medios 
de  salvarse  y  de  entrar  en  la  ancha  vía  de  la  prosperidad. 

3. — Si  grande  es  la  influencia  de  la  vida  económica  en  el  orden  poli- 
tizo, dista  mucho  de  ser  escasa  la  que  éste  ejerce  en  la  primera.  Es  un 
craso  error  estimar  qne  allí  donde  los  intereáes  materiales  privan  y  flo- 
recen, no  hace  falta  la  libertad  política;  lo  cual  vale  tanto  como  afirmar 
que  sólo  los  pueblos  pobres  han  menester  de.  instituciones  li^es  á  mane- 
ra de  compensación.  La  experiencia  histórica  depone  en  contrario;  7  oo 
podia  menos  de  suceder  asi.  En  primer  lugar,  la  existencia,  oonservaci<m 
'7  desarrollo  de  los  intereses  materiales  reclaman  garantías  sólidas  7 
eficaces.  Sin  seguridad,  sin  confianza  no  cabe  properidad  en  pueblo  al- 
guno. 7  esa  confianza  7  esa  seguridad  no  pueden  existir  ni  inspirarse 
sino  bajo  la  sombra  7  bajo  la  salvaguardia  de  instituciones  políticas  bien 
cimentadas.  En  segundo  lugar,  el  bienestar  7  la  posesión  de  la  riqueza 
hace  que  el  ánimo,  atendidas  7a  las  necesidades  materiales,  aspire  á  fines 
más  altos,  entre  los  cuales  figura  en  primer  termino  la  política  que 
tiende  á  mejorar  la  posición  presente  7  responde  á  móviles  elevados  de 
la  actividad.  En  tercer  lugar,  no  cabe  romper  impunemente  la  anidad 
del  espíritu  humano  ni  desconocer  la  solidaridad  que  une  7  liga  los  fines 
de  la  vida  individual  7  social.  Si  se  prescinde  de  uno  de  ellos,  toda  la 
vida  se  resiente,  sufre  7  desmerece;  al  paso  que  gana  en  vigor  7  poder 
si  todos  se  ven  atendidos  7  respetados;  El  desequilibrio  no  puede  subsis- 
tir por  largo  tiempo;  la  fuerza  natural  de  las  cosas  conduce  á  la  armonía. 
Por  lo  dicho  se  comprende  fácilmente  que  á  las  instituciones  políticas 
pertenece  ejercer  una  influencia  poderosa  en  la  vida  económica.  Téngase 
en  cuenta  lo  que  significa  el  Derecho  en  la  vida  real;  considérese  cuál  es 
el  fin  propio  7  distintivo  del  Estado,  como  órgano  del  Derecho;  atiénda- 
se á  que  el  orden  jurídico,  en  que  están  comprendidas  las  instituciones 
políticas,  no  es  en  suma  más  que  él  conjunto  de  condiciones  necesarias 
para  la  realizacioo  de  los  fines  humanon  qqn  arreglo  á  principios  de  li« 
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bertad  7  justicia,  7  fuerza  será  convenir  en  qué*  es  absurdo  sostener  que 
quepa  prosperidad  estable  7  fecunda  fuera  de  un  orden  ciyil  7  político 
sustentado  en  ideas  justas  7  aplicado  á  virtud  de  procedimientos  compa- 
tibles con  el  respeto  que  es  debido  á  la  dignidad  humana  7  á  los  altos  7 
paimanentes  intereses  de  la  civilizacjpn. 


VIL 


La  Eookohia  política  y  el  Desecho  inteenacional. 

1.— Grande  es,  sin  disputa  alguna,  el  ensanche  que,  por  la  saludable 
influencia  de  los  intereses  económicos,  han  recibido  en  nuestra  época  las 
relaciones  internacionales.  Hánse  multiplicado  los  tratados  para  &vore« 
cer  asi  el  incremento  del  comercio  7  de  la  navegación  como  para  asega* 
rar  la  aplicación  de  las  Ie7es  penales  que  tanta  importancia  tiene  en  la 
esfera  económica,  pues  sin  una  buena  administración  de  justicia  no  ha7 
confianza  ni  seguridad.  Con  los  tratados  de  comercio  7  navegación 
aumenta  considerablemente  la  circulación  de  la  riqueza^  se  facilitan  los 
cambios  7  crece  el  consumo,  estimulándose  asi  la  producción. — También 
presta  la  vida  económica  otro  servicio  valioso  en  orden  al  Derecho  inter* 
nacional:  dificulta  las  guerras.  Tal  es  la  suma  de  intereses  creados  á  la 
sombra  de  la  paz;  tan  numerosas  las  relaciones  que  forman  7  tal  la  tra- 
bazón que  originan  entre  las  clases  sociales  7  las  naciones  que  los  gobier- 
&oe  vacilan  mucho  antes  de  lanzarse  á  correr  los  azares  de  una  lucha 
armada,  siempre  ocasionada  á  graves  peligros  7  á  desastres  sin  cuento. 
La  vida  económica  está,  por  lo  mismo,  llamada  á  secundar  eficazmente 
los  generosos  sentimientos  de  los  que  abogan  por  la  causa  de  la  paz  entre 
las  naciones  7  por  la  supresión  de  los  ejércitos  permanentes,  que  tan  pro* 
fundos  dafios  están  produciendo  en  el  seno  de  las  grandes  potencias  del 
continente  europeo. 

2* — ^1  Derecho  internacional  privado  ha  realizado  7  realizará  gran- 
des progresos  bajo  el  influjo  7  ascendiente  de  la  vida  económica.  La 
justicia  se  abré  paso  7  hace  respetar  bus  dictados.  ¿Acaso  es  ho7  la  con- 
dicioQ  de  los  extranjeros  lo  que  era  á  fines  del  siglo  pasado?  Donde  antes 
el  $%tr^njBfo  se  yei$  menospreciado  7  basta  perseguido,  eno^éntrt^  hoj 
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segara  hospitalidad  y  prbteccion  decidida.  Con  segaridad  paede  entre- 
garse  al  trabajo,  ea  la  confianza  de  que  sus  frutos  serán  garantidos  por 
la  ley  al  igual  que  si  pertenecieran  á  los  nacionales.  Sus  capitales  no 
corren  ya  el  riesgo  de  ser  presa  de  un  Fisco  rapaz  é  inconsiderado.  Ta 
le  es  licito  ser  propietario  de  bieo^es  raices.  La  misma  Inglaterra,  tan 
intolerante  en  este  punto,  ha  cedido,  como  lo  acredita  la  célebre  acta  de 
1870.  ¿Y  á  qué  se  deben  mudanzas  tan  dignas  de  loa  y  encomio?  Indu- 
dablemente que  á  causas  económicas.  Mucho  queda  ciertamente  por  ha- 
cer, urge,  por  ejemplo,  ajustar  tratados  respecto  á  los  efectos  de  la  quie- 
bra en  paises  extranjeros  para  salvar  los  intereses  de  los  acreedores  y 
del  comercio  en  general  y  volver  por  los  fueros  de  la  justicia.  Es  nece- 
sario asimismo  que  entre  las  naciones  se  concierten  medios  eficaces  para 
garantir  cual  cumple  la  propiedad  literaria,  artística  é  industrial.  Estos 
y- otros  adelantos  de  cuantía  se  realizarán  para  honor  y  gloria  de  nuestra 
civilización;  y  se  realizarán  por  obra  de  causas  económicas,  cuya  fuerza 
es  irresistible. 


Hemos  concluido.  Gomo  ha  podido  observarse,  la  materia  es  vasta; 
suma  su  importancia  científica  y  de  magnitud  innegable  su  utilidad  prác- 
tica. Ricos  en  interés  y  conveniencia  son  los  desenvolvimientos  y  aplica- 
ciones á  que  se  presta;  pero  los  estrechos  limites  de  una  Memoria  no 
consienten  que  se  entre  en  menudos  detalles  ni  que  se  descienda  á  la 
prolija  exposición  de  puntos  secundarios,  por  mucha  que  sea  la  estima 
que  al  asunto  se  conceda. 

Habana,  Octubre  de  1880. 

ANTONIO  GOVIN. 
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AMERICA. 


ODA. 

Por  senda  de  dolores 

la  humanidad  camina; 

ayes  desgarradores 
lanza  aun  el  siervo,  y  sin  rubor  se  inclina, 
para  besar  la  mano  á  sus  sefiores. 
|Pero  en  frente  de  un  mundo  torturado, 
ante  la  pompa  del  fantasma  regio, 

un  mundo  emancipado 
la  corona  rompió  del  privilegiol 

Las  turbulentas  olas 
que  ofrecieron  domadas  un  camino 
á  las  guerreras  naves  españolas, 
piadosas  para  el  pobre  peregrino 
que  del  oprobio  huyó  de  sus  hogares, 
mecieron  en  su  dorso  cristalino 
su  noble  aspiración  y  sus  pesares. 
jT  el  aliento  del  férvido  Océano 
sólo  pudo  llevarlo  á  un  gran  destino; 
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sólo  en  el  libre  suelo'americano, 
fundar  en  el  trabajo  un  gran  derecho, 
que  el  feral  del  vencido  pretoriano 
en  las  Piedras  por  fin  se  vio  deshecho, 

alzándose  contiguo 
á  ese  poder  injusto  un  mundo  nuevo, 
y  un  poder  más  glorioso  que  el  antiguo! 


Bañados  por  el  sol  del  Occidente, 
como  altares  alzados  á  una  idea, 
atmósfera  de  todo  un  continente, 
se  levantan  los  Andes  á  la  altura, 
y  la  ninfa  de  América,  en  sus  faldas, 
pide,  con  sus  miradas  de  ternura, 
reclinada  en  su  lecho  de  esmeraldas, 
el  beso  que  fecunde  su  hermosura; 
y  el  genio  de  los  Andes,  en  sus  crestas, 

borra  el  pasado  oscuro 
que  profanó  sus  vírgenes  florestas, 
anunciando  las  glorias  del  futuro. 
Que  el  alma  asi  de  América',  cefiida 
de  aureola  de  paz,  como  sus  montes 
con  las  nubes  del  cielo,  se  levante 
y  aproxime  los  vastos  horizontes 
que  la  diosa  de  Europa,  agonizante, 
contempla  de  terror  sobrecogida, 
brillar  con  la  blancura  del  sudario, 
cuando  tienen  el  brillo  de  la  vida; 
cuando  agrandarse  entre  sus  brumas  siente, 
cada  vez  más  brillante,  en  infinita 
lontananza,  la  margen  del  torrente 
que  de  un  sol  á  otro  sol  se  precipita; 
como  el  raudal  del  Niágara  fecundo 
baja  de  una  montaña  á  otra  montaña, 
ese  torrente  va  de  mundo  en  mundo, 
fecundando  los  gérmenes  que  baña. 
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La  vida,  enamorada  de  si  misma, 
entre  sus  ondas  se  entrelaza,  7  hiende 
los  golfos  de  placer  en  que  se  abisma; 
pero  su  marcha  al  porvenir  propende; 
del  sol  que  nace  los  fulgores  ama 
y  se  aparta  del  sol  cuando  desciende: 
huye  del  tronco  la  naciente  rama; 
la  virgen  se  desprende 
del  lazo  cariñoso 
que  unió  su  seno  al  de  su  madre  anciana, 
y  aunque  la  vé  su  soledad  llorando, 
huye  feliz  en  brazos  del  esposo, 
el  dolor  de  una  mártir  olvidando. 

De  la  vejez  se  aparta  la  belleza, 
y  el  cuadro  de  alegrías  que  le  ofrece 
dobla  la  sensación  de  una  tristeza 
que  en  el  postrer  dolor  se  desvanece: 
un  mundo  asi,  cuando  á  vivir  empieza, 
se  separa  de  un  mundo  que  perece. 

Acaso  un  soñador,  sobre  su  ruina, 
recordando  la  historia  del  estrago, 

para  pensar  se  inclina; 
acaso  entre  el  silvestre  jaramago, 
sobre  un  sepulcro  un  nombre  deletrea, 
y  en  el  recuerdo  aquel  de  una  agonía, 
halla  el  molde  grandioso  de  la  idea 
con  que  ese  polvo  se  agitaba  un  dia. 

Y  un  ideal  antiguo 
por  un  oscuro  soñador  hallado, 
como  el  agua  de  Oreb,  el  mármol  filtra 
de  las  tumbas,  y  el  genio  del  pasado 
en  el  naciente  espíritu  se  infiltra, 
que  sin  él  se  extinguía  aletargado. 

Y  en  medio  de  ese  lúgubre  proscenio 

de  la  tragedia  de  aquel  pueblo  inerme, 

canta  su  gratitud  la  voz  del  genio 
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que  reclinado  ^n  los  escombros  duerme. 

El  alma  de  Virgilio  entristecida 
por  las  ruinas  de  Itálica  vagaba, 
7  á  un  bardo  vio  llorando  su  caida, 

y  el  genio  del  romano, 
el  alma  de  Virgilio  agradecida, 
dio  un  beso  al  alma  del  cantor  hispano. 

¡En  el  mármol  el  tiempo  pulveriza 
las  glorias  que  el  cincel  protege  en  vano, 
7  un  suspiro  por  Roma  se  eterniza 
si  hace  vibrar  el  corazón  humano! 

Cumple,  América,  cumple  tu  destino; 
con  dulce  voz  la  libertad  te  llama; 
la  libertad,  que  funda  tu  grandeza 
la  sombra  fresca  de  tus  bosques  ama: 
ella  tiene  el  encanto  de  tu  cielo; 
se  viste  con  el  manto  de  belleza 
que  halló  tendido  en  tu  fecundo  suelo. 

El  sol  del  Occidente 
al  hombre  indica  las  grandiosas  sendas 
del  porvenir,  7  el  viejo  Continente 
bajo  él  anhela  desplegar  sus  tiendas. 

Tiembla,  si  apartas  con  horror  la  vista 
de  la  deidad  sangrienta  de  su  historia, 
cuando  te  ve  buscar  en  la  conquista 
de  un  pensamiento  el  timbre  de  tu  gloria. 
Allí  la  gloria  de  brillantes  nombres 
un  nombre  dio  también  á  su  tormento; 
tü  no  eriges  altares  á  los  hombres 
donde  tiene  un  altar  el  pensamietíto. 

Tu  genio,  tus  destinos  adivina, 
cuando  con  gloria  hern\aua 
la  aspiración  latina 
á  la  constancia  7  la  virtud  germana. 

El  contristado  espíritu  se  alegra 
cuando  empeñas  titánico  combate, 
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para  probar  que  en  una  forma  negra 
un  alma  libre  cual  la  tuya  late. 

El  labio  del  progreso  sonriente 
te  dice  amores  en  tu  edad  temprana, 
y  tu  seno  fecundo  ya  presiente 
la  concepción  de  la  unidad  humana. 

Los  pueblos  que  transforman  los  desiertos 
en  grandes  centros  de  atracción  de  vida, 
á  toda  libre  voluntad  abiertos; 
los  que  á  alturas  magnificas  levantan 
la  aspiración  más  pura  de  su  mente, 
tienen  grandes  profetas  que  la  cantan, 

que  vierten  los  raudales 
de  esa  luz  inmortal  sobre  su  frente, 
vaciándolos  en  moldes  inmortales. 

Cuando  los  grandes  pueblos  oscurecen 
la  aspiración  á  cuya  luz  caminan, 
las  arpas  que  la  cantan  enmudecen, 
y  los  bardos  de  tumbas  y  ruinas, 
los  que  buscan  sus  glorias,  aparecen. 

Pero  tü  guardarás  inmaculada 
su  luz  en  tu  conciencia,  altar  tranquilo 
que  has  de  buscar  en  la  vejez  cansada, 
cuando  no  tengas  ni  calor  ni  asilo; 
tü  calmarás  la  sed  que  te  devora, 
tu  espíritu  lanzando  en  los  veneros 
que  ama  encontrar,  cuando  atrofiado  llora 
entre  la  red  de  móviles  groseros. 
Cuando  tus  gueblos  todos  la  quebranten 
y  riquezas  más  grandes  atesoren, 
tendrás  liras  y  genios  que  te  canten, 
altas  inteligencias  que  te  lloren. 

• 

¿Quién  cantará  las  glorias  de  ese  dia 
que  al  nacer  te  promete  la  existencia? 
La  juventud  vá  en  pos  de  la  alegría 
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la  vejez  se  refugia  en  la  conciencia. 

¿Quién  evita  esa  ley? — La  anciana  esposa 
muere  en  la  soledad  abandonada: 
un  soñador  meditará  en  su  fosa, 
entre  las  yerbas  del  desierto  hallada. 

La  virtud  á  la  muerte  sobrevive; 
si  con  ella  en  la  tumba  te  reclinas, 
esa  virtud,  que  en  el  presente  vive, 
brotará  con  un  beso  entre  tus  ruinas. 

Adórnete  con  ella 
por  propio  impulso  tu  piadosa  mano, 
y  luzca  sobre  ti,  como  una  estrella 
que  oriente  el  rumbo  del  destino  humano. 
Si  en  esa  luz  tu  espíritu  se  inunda, 
será  tu  ardiente  juventud  más  bella 
y  tu  extrema  vejez  grande  y  fecunda. 

Entonces,  cuando  al  peso 
de  los  siglos  se  incline  tu  cabeza, 
y  su  blanca  diadema  la  corone; 
cuando  al  morir  la  tarde,  en  tu  tristeza, 
veas  tu  sol  postrero  que  traspone 

la  cresta  de  los  Andes; 

cuando  tus  hijas  todas,     . 
las  naciones  que  empiezan  á  ser  grandes, 
huyan  de  ti,  por  el  placer  llamadas, 
á  celebrar  sus  opulentas  bodas 
en  luengas  zonas  hoy  deshabitadas; 

acuérdate  del  dia 
en  que  te  abriste  en  los  desiertos  paso, 
y  olvidando  á  tu  madre  en  su  agonía, 
por  el  sol  más  ardiente  del  ocaso 
dejaste  el  que  en  tu  patria  se  ponia! 


F&ANCIBCO  DE  ABABZÜZA. 


EL  PORVENIR  DEL  CANADÁ. 


BSemoria  leída  por  Sir  Aléxander  Galt,  Ministro  Residente  del  Dominio  del 
Canadá  en  la  Oran  Bretafta,  en  el  Instituto  Colonial,  en  la  noche  del  a6 
de  Enero  último,  (i) 

Al  tomar  por  asanto  de  esta  Memoria  el  porvenir  del  Dominio  del 
Canadá,  no  es  mi  ánimo  discutir  los  posibles  cambios  de  su  Oonstitacioa 
6  ú.e  808  relaciones  políticas  con  la  Gran  Bretaña.  Esos  pantos  hao-sido 
recientemente  tratados  en  dos  artículos  dados  á  la  estampa  por  Mr.  An- 
deraon  y  Mr.  Glarke,  en  la  Gontempora'iy  HevieWy  y  pueden  dejarse  segu- 
ramente al  juicio  de  sus  lectores.  Es  mi  objeto  poner  á  vuestra  vista  la 
presente  situación  del  Dominio  canadense  en  sus  aspectos  materiales  y 
llamar  vuestra  atención  á  ese  porvenir  en  que  ahora  dá  los  primeros  pa- 
sos. Acaso  sea  necesario  que  en  el  curso  de  mis  observaciones  me  refiriera 
4  algunas  proposiciones  y  opiniones  de  los  mencionados  artículos;  mas  no 
as  mi  deseo  especular  sobre  eventualidades  y  cambios  que  pueden  hallar- 
se muy  distantes,  sino  más  bien  aceptar  las  relaciones  que  ahora  feliz- 
mente existen  bajo  la  admirable  Constitución  establecida  al  formarse  la 
Confederación  de  la  América  británica  del  Norte  y  se&alar  los  beneficios 
qae  deben  surgir  para  la  Gran  Bretaña  y  el  Canadá  al   proseguir  y  alar- 


ía)   Traducida  por  el  Mftor  Manuel  VilU&oya, 
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gar,  con  voluntad  firme,  la  carrera  de  progreso  7  de  utilidad  que  la  colo- 
nia más  grande  de  Inglaterra  acaba  de  emprender.  No  he  de  molestaros 
narrando  acontecimientos  históricos  remotos,  pero  si  recapitularé  suma- 
riamente, por  lo  que  dice  al  tiempo,  el  orden  en  que  las  varias  provincias 
llegaron  á  unirse  en  la  presente  Confederación,  su  situación  en  la  época 
de  la  completa  unión  y  la  posición  en  que  ahora  se  mantienen,  para  enton- 
ces exponer  las  esperanzas  7  las  aspiraciones  con  que  miran  al  porvenir. 


La,  unión  de  las  pravineias. 

Por  proclama  de  la  Reina,  las  dos  provincias  del  antiguo  Canadá, 
ahora  denominadas  Ontario  7  Quebec,  se  unieron  con  la  Nueva  Escocia 
7  Nueva  Brunswick,  en  19  de  Julio  de  1867,  bajo  el  nombre  de  Dominio 
del  Canadá.  En  15  de  Julio  de  1870,  los  vastos  territorios  ocupados  por 
la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson  se  incorporaron  al  Dominio,  qae 
subrogó  los  títulos  de  la  Compañía  por  un  pago  considerable  7  asumió  las 
primitivas  responsabilidades  imperiales  afectas  al  manejo  7  autoridad 
sobre  las  numerosas  tribus  indias  de  lo  interior.  En  20  de  Julio  de  1871, 
la  Colombia  británica  entró  en  la  Confederación  7,  en  1?  de  Julio  de  1873, 
la  isla  del  Príncipe  Eduardo  se  unió  á  las  otras  provincias  sus  hermanas, 
completándose  así  finalmente  la  consolidación,  bajo  un  Parlamento  7  Go- 
bierno federales,  de  todas  las  posesiones  inglesas  de  la  América  del  Nor- 
te, desde  el  Océano  Atlántico  hasta  el  Pacífico,  con  la  excepción  única  de 
la  isla  de  Terranova,  que  hasta  aquí  ha  conservado  su  existencia  política 
separada.  Sólo  siete  años  han  trascurrido,  pues,  desde  que  el  Dominio  del 
Canadá  llegó  á  completarse  territorial  mente,  7  pienso  que  podemos  espe- 
rar prudentemente  los  sucesos  de  algunos  años  próximos  antes  de  propo- 
ner cambios  serios  en  su  organización  ó  estado  constitucional.  Puede  con 
seguridad  afirmarse  que  los  estadistas  del  Canadá  cuentan  con  ma7ore5 
probabilidades  de  juzgar  discretamente  de  los  pasos  que  ha7an  de  darse 
en  el  progreso  7  civilización  de  este  Dominio  que  aun  los  mismos  de  la 
Madre  Patria;  mientras  que  es  indudable  que  toda  la  habilidad  7  todo  el 
celo  de  que  se  hallen  dotados  los  primeros,  pueden  más  beneficiosamente 
consagrarse  á  su  propia  tierra  que  gastarse  en  otras  partes  menos  familia- 
res del  Imperio. 
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La  Constüucion  caruidense, 

A  este  respecto,  no  estará  fuera  de  lagar  brevemente  informar  de  los 
poderes  concedidos  al  pueblo  del  Canadá  y  el  sistema  que  sirve  al  ejerci- 
cio de  estos  poderes.  Por  el  acta  imperial  que  estableció  la  Confedera- 
ción, se  confirió  al  pueblo  completa  autoridad  sobre  todo  cuanto  pertenez- 
ca á  sus  asuntos  internos,,  sujeto  tan  sólo  por  el  homenaje  á   un  común 
soberano,  y  por  sus  deberes  como  miembros  del  Imperio  británico.    Estos 
poderes  se  ejercen  bajo  el  sistema  federal,  á  cuya  virtud  el ,  Parlamento 
Unido — compuesto  del  Gobernador  General  en  representación  de  la  Rei- 
na, del  Senado  y  Cámara  de  Representantes — formulan  todas  las  leyes 
en  que  el  público  en  general  pueda  tener  un  interés  común;  tales  como  el 
tráfico  y  comercio,  navegación,  pesquerías,  impuestos  directos  é  indirec- 
tos, correos,  leyes  penales,  y  el  establecimiento  de  apropiado  gobierno 
para  las  vastas  regiones  de  lo  interior,  poco  conocidas  aún.  Los  miembros 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  se  eligen  por  papeletas  conforme  á  una  li- 
bérrima franquicia,  y  el  ministerio  continúa  en  sus  funciones,  como  en 
este  país,  mientras  posee  la  confianza  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Al 
mismo  tiempo  que  el  Parlamento  federal  es,  de  hecho,  la   suprema  auto- 
ridad en  todos  los  asuntos  de  interés  común  ó  extra-provincial,  existen 
Legislaturas  locales  en  cada  provincia  bajo  un  Teniente  de  Gobernador: 
nombrado  por  el  Gobierno  federal,  con  Asambleas  y  Concejos  legislativos, 
designados  por  el  pueblo,  4  quienes  se  confia  toda  la  legislación  que  ten- 
ga un  carácter  paramente  local  y  provincial.  E^tos  poderes  sou  de  una 
naturaleza  muy  extensa  y  abrazan  todos  los  derechos  civiles  de  la  pro- 
piedad y  de  asuntos  de  igual   naturaleza,  respecto  de  los  cuales  me  de- 
tendré un  momento  á  decir  que,   aparte   de  su  conveniencia  bajo  otros 
aspectos,  la  cesión  de  Quebec  por  Francia,  aseguró  á  esa  provincia  sus 
leyes  civiles  existentes  y  su. lengua;  y  aunque  poderes  bastantes   existen 
para  cambiar  ó  modificar  esas  leyes  en  Quebec  mismo,  su  mantenimiento 
se  hizo  condición  necesaria  de  la  Confederación.  Antes  de  la   Confedera- 
ción, y  ahora  subsistente  por  la  pasada  legislación,  Ontario  y  Quebec — 
7  especialmente  la  primera --poseian  un  sistema  de  gobierno  municipal 
en  extremo  perfecto  y  que  rápidamente  se  va  extendiendo  por  las  otras 
provincias.  En  cuanto  á  educación,  no  hay  parte  alguna  del  mundo  que 
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pueda  ostentar  un  sistema  más  acabado,  que,  principiando  por  las  escue- 
las elementales  ó  comunes,  para  todos  librea,  y  continuadas  después  por 
ks  de  gramática  Á  un  costo  mínimo,  se  extiende  á  los  colegios  y,  en  ulti- 
mo término,  á  las  universidades,  dirigidas  por  hombres  de  reputación 
europea  en  las  ciencias  y  en  las  letras.  Asi,  pues,  en  todo  cuanto  se  rela- 
ciona con  la  libertad  política  y  el  aelf-govemnient^  nada  tiene  el  Canadá 
que  envidiar  á  la  condición  de  ningún  otro  país;  mientras  que,  al  prepa- 
rar á  su  pueblo  para  la  sabia  aplicación  de  esos  poderes,  posee,  por  sas 
sisteméis  de  educación  y  municipio,  ventajas  que  no  podrian  mejorarse  en 
parte  alguna. 

Carácter  de  la  población. 


En  los  elementos  de  su  actual  población  el  Canadá  se  halla  también 
favoreoido  de  un  modo  peculiar.  Qaebec,  que  comenzó  siendo  colonia 
francesa,  cuenta  ahora  más  de  un  millón  de  descenci«ntes  de  la  nación 
más  avanzada  de  la  raza  latina;  pueblo  que,  como  sus  antepasados,  se  dis- 
tingue por  su  industria  y  por  su  frugalidal,  combinadas  con  una  cortesía 
y  una  bonhommie  que  de  todos  los  hace  querer.  Si  el  franco-canadense 
no  está,  acaso,  á  la  misma  altura  de  su  hermano  el  anglo-sajon  por  el  es- 
píritu de  empresa,  ciertamence  lo  excede  en  ese  don  de  gentea  que  her- 
mosea la  vida  y  llena  de  encanto  hasta  las  penalidades  de  los  remotos 
bosques;  á  la  vez  que  no  hay  quien  le  aventaje  en  consagración  á  su 
país  y  en  lealtad  á  la  Soberana  bajo  cuyo  cetro  su  condición  se  ha 
elevado  de  la  servidumbre  á  la  libertad.  En  lo  restante  del  Dominio,  la 
población  es  casi  exclusivamente  inglesa,  irlandesa  y  escocesa,  por  más 
que  en  las  praderas  occidentales  tengamos  ahora  establecimientos  (seük- 
merüs)  de  Kusia,  Noruega  y  Suecia,  lalandia,  y  principalmente  de  ale- 
manes. Bajo  este  aspecto,  poca  diferencia  existe  entre  el  Canadá  y  los  Es- 
tados Unidos,  estando,  como  ambos  están,  en  vía  de  colonización  de  las 
mismas  procedencias.  Las  dificultades  mismas  que  son  consiguientes  al 
vencimiento  de  los  obstáculos  que  pone  el  desierto,  naturalmente  comu- 
nican gran  energía  y  valor  á  semejante  población  y  producen  esos  por- 
tentosos resaltados  que  excitan  la  envidia  y  la  admiración  del  mundo. 
Acaso  debiera  yo  por  natural  modestia  limitar  esta  ultima  observación 
á  los  Estados  Unidos;  pero,  en  realidad,  son  unas  mismas  laa  condiciones 


éú  ambos  países,  y  si  todavía  ellas  no  ofrecen  resultados  igualmente  no^ 
tablés  en  el  Canadá,  débese  á  que  los  recursos  de  este  país  no  se  han 
pueeto  bajo  un  gobierno  central  sino  hasta  hace  poco  menos  de  diez 
afios,  en  tanto  que  en  él  primer  caso  se  han  empleado  cien  afíos  de  con- 
certados esfuerzos.  Antes  de  la  Confederación,  las  provincias  británicas 
de  la  América  del  Norte  sufrían  por  falta  de  toda  acción  combinada; 
su  tráfico  se  hallaba  embarazado  por  numerosos  aranceles;  sus  comunica- 
ciones más  6  menos  restringidas  por  celos  provinciales.  Se  les  habia  ense- 
fiado  á  esperar  más  de  la  Madre  Patria  y  menos  de  sus  propios  esfuerzos 
qne  lo  que  era  conveniente;  su  crecimiento  intelectual  7,  aun  el  material 
mismo,  se  veían  contrastados  por  el  sentido  de  la  dependencia  colonial. 
Ahora  han  asumido  casi  todos,  si  no  todos,  los  atributos  de  la  existencia 
nacional.  Ni  un  solo  shilling  ha  tenido  que  desembolsar  el  contribuyente 
británico  por  rázon  del  Canadá  durante  algunos  de  los  pasados  afíos;  y 
hasta  las  fuerzas  militares  del  Imperio,  símbolo  acostumbrado  del  poder, 
se  han  retirado  completamente  desde  que  se  estableció  la  Confederación; 
mientras  que  la  defensa  de  ese  vasto  país,  con  el  mantenimiento  déla  ley  y 
del  orden — no  ya  en  los  distritos  civilizados  únicamente,  sino  también  en 
las  remotas  soledades  de  lo  interior,  todavía  ocupadas  por  las  tribus  na- 
tivas— está  cometida  al  cuidado  del  pueblo  canadense.  Asi,  por  sabias  y 
oportunas  concesiones  de  gobierno  propio  (self-government),  Inglaterra 
ba  educado  gradualmente  su  descendencia  colonial,  á  tal  grado  de  esta- 
bilidad, que  se  ha  persuadido  de  que  podia  seguramente  confiar  á  su  cui- 
dado la  tutela,  no  sólo  de  sus  propios  intereses,  sino  la  causa  más  levan- 
tada y  más  noble  de  la  civilización  y  del  progreso  en  la  totalidad  de  ese 
▼asto  territorio  conquistado  por  el  genio  y  las  hazañas  de  sus  hijos. 

Extensicm  del  Dominio. 

Permitidme  ahora  que  brevemente  trate  de  daros  una  idea  de  la  mag- 
nitud del  encargo  aceptado  por  los  canadenses  al  emprender  la  coloniza- 
ción y  el  gobierno  de  la  mitad  setentirional  del  continente  de  la  América 
del  Norte.  Figuraos  un  dominio  que,  casi  tan  grande  como  Europa,  se  ex- 
tiende desde  el  Océano  Atláncico  hasta  el  Pacifico,  con  su  extremidad 
meridional  en  la  misma  latitud  que  el  mediodia  de  Francia  y  su  limite 
boreal  sobre  las  costas  del  Qcéano  Ártico.  Dueño  de  los  más  hermosos 
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bosques  del  mdiiao,  de  extensas  capas  de  carbón  de  piedra,  y  de  más  eí- 
tensaa  y  prodnotivas  pesqueras,  regado  por  rios  y  lagos  de  la  más  nota- 
ble distribución  natural,  enriquecido  por  todas  variedades  de  minerales, 
y,  según  sa  ha  averiguado  ya,  poseedor  de  una  enorme  área  de  fértiles 
praderas,  destinadas  á  convertirse  en  futuro  granero  de  Inglaterra;  este 
vasto  país  se  extiende,  de  Océano  á  Océano,  cuatro  mil  millas,  con  una 
superficie,  al  Sur  de  la  latitud  de  San  Petersburgo,  de  unos  dos  iñilloaes 
de  millas  cuadradas — 'por  lo  menos — capaces  de  cultivo,  y  de  las  cuales 
la  mitad  exacta  produce  todas  las  clases  de  cosechas  que  en  Inglaterra  se 
recogen.  El  Dominio  del  Canadá,  así  toscamente  bosquejado,  está  natural- 
mente dividido  en  tres  grandes  secciones:  la  del  Atlántico,  la  central  y 
la  del  Pacífico.  La  división  del  Atlántico  comprende  las  provincias  de 
más  antigua  colonización:  Nueva  Escocia,  isla  del  Príncipe  Eduardo, 
Nueva  Brunswick,  Quebec  y  Ontario.  Contiene  la  casi  totalidad  de  la  po- 
blación actual  del  Dominio,  unos  cuatro  millones,  y,  hasta  muy  reciente- 
mente, ha  sido  la  ultima  parte  de  las  posesiones  británicas  de  la  América 
del  Norte  adonde  se  ha  dirigido  la  emigración.  Puede  describirse  como 
la  región  forestal  del  Canadá  y  se  extiende  desde  el  Atlántico  á  las  fuen- 
tes del  gran  rio  San  Lorenzo,  al  Occidente  del  lago  Superior.  La  división 
central  ó  de  las  praderas,  que  contiene  á  la  nueva  provincia  de  Manito- 
ba,  se  dilata  desde  la  densa  región  montuosa  del  Atlántico  hasta  las  Mon- 
tafias  Roqueñas.  Comenzando  por  el  valle  del  Rio  Rojo,  de  incomparable 
festilidad,  la  pradera  se  extiende  hacia  el  Oeste,  por  un  país  suavemente  ' 
ondeado,  vestido  de  las  hierbas  más  exhuberantes  y  de  la  flora  más  her- 
mosa, á  distancia  de  mil  millas,  hasta  la  base  de  las  Montañas  Roqueñas, 
con  una  anchura  que  varia  entre  cuatrocientas  y  seiscientas  millas.  Este 
distrito  magnífico— bañado  y  accesible  en  su  parte  occidental  por  los 
grandes  lagos  de  Winnipeg  y  Manitoba — se  halla  atravesado,  en  sus  por- 
ciones central  y  occidental,  por  el  poderoso  rio  Saskatchewan — navega- 
ble á  vapor  en  una  longitud  de  mil  quinientas  millas — y  está  fertilizado 
por  muchos  hermosos  tributarios  procedentes  de  las  soledades  de  las  mon- 
tañas. Con  algunas  excepciones,  relativamente  insignificantes,  la  sección 
de  la  pradera  del  Dominio  contiene,  con  toda  probabilidad,  la  comarca  de 
más  continua  extensión  adaptada  al  cultivo  del  trigo  y  de  otros  cereales 
y  al  mismo  tiempo  peculiarmente  apropiada  á  la  crianza  de  ganados;  con 
especialidad,  en  la  meseta  occidental  donde  agua   fresca  y  abundante  se 
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combina  con  un  clima  en  extremo  benigno.  La  división  del  Pacifico,  co- 
nocida por  Colombia  británica,  comprende  la  región  volcánica  que  se 
desarrolla  desde  las  Montañas  Roqueñas  hasta  el  Océano  Pacifico,  en  que 
se  incluye  la  magnifica  isla  de  Vancouver.  La  Colombia  británica,  que 
posee  un  clima  más  templado  que  el  del  Canadá  propiamente  dicho,  tie- 
ne una  inmensa  extensión  de  terreno  propio  para  la  agricultura,  mientras 
que  las  cordilleras  que  atraviesan  el  pais,  están  repletas  de  minerales  de 
todas  las  variedades  y  son,  sin  duda  alguna,  tan  ricas  como  los  distritos 
semejantes  de  California  y  de  Nuevo  Méjico.  Tan  sólo  de  los  lavados  de 
las  arenas,  sin  la  introducción  de  la  minería  científica,  se  ha  sacado  ya 
oro  por  valor  de  ocho  millones  de  libras  esterlinas.  La  isla  de  Vancou- 
ver tiene,  en  cuanto  yo  sepa,  el  exclusivo  monopolio  de  la  provisión  del 
carbón  de  piedra  en  toda  la  cosida  del  Pacifico,  d^sde  el  estreqho  de  Be- 
hring hasta  el  cabo  de  Hornos:  sus  campos  de  carbón  son  tan  inagotables 
por  su  extensión,  como  excelentes  por  su  calidad,  y  en  lo  futuro  han  de 
convertir  á  esa  isla  en  emporio  del  tráfico  con  la  China  y  con  la  India, 
mientras  que  su  importancia,  en  lo  que  atañe  á  la  supremacía  naval  de 
Inglaterra,  en  el  Pacifico,  apenas  si  admite  ponderación. 

Progreso  de  las  provincias, 

Resumiré  ahora,  de  una  manera  muy  breve,  los  progresos  realizados 
por  las  provincias  pertenecientes  á  la  sección  del  Atlántico.  Comenzando 
en  1825  con  una  población  próxima  á  837,400  habitantes,  han  alcanzado 
ya,  por  lo  menos,  el  número  de  cuatro  millones.  Las  rentas,  que  entonces 
eran  del  todo  insignificantes,  fueron  en  el  año  último,  cerca  de  cinco  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  además  de  las  grandes  racaudaciones  locales 
de  las  respectivas  provincias.  Su  tráfico,  á  pesar  de  haberse  reducido  se* 
riamente  con  motivo  de  la  universal  depresión,  ascendió  á  estas  cifras: 

Dollars, 


Importacienes 86,489,747 

Exportaciones..., 87,911,458 

siti  contar  con  los  extensos  cambios  de  productos  qud  se  efectúan  entre 
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las  varÍ6i8  provincias.  El  tonelaje  dedicado  al  comercio  marítimo,  regis- 
trado y  poseido  en  el  Dominio,  independiente  del  registrado  en  la  GraD 
Bretaña,  pero  perteneciente  al  Canadá,  llegó  en  1879  á  1,332,094  tonela- 
das. Las  pesqueras  de  sus  costas  rindieron  unos  tres  millones  de  libras 
esterlinas  y  con  sus  buques  dieron  empleo  á  una  población  marinera  de 
Hombres  y  muchachos  que,  incluyendo  á  Terrapova,  excedía  de  cuarenta 
mil,  numero  mayor,  según  se  cree,  del  que  posee  país  alguno  del  mando, 
si  se  exceptüa  la  Gran  Breta&a.  Su  defensa  por  tierra  está  encomendada 
á  cuarenta  mil  hombres  de  milicia  activa,  bien  preparada,  y  mandada 
por  oficiales  educados  en  un  Colegio  militar  y  seis  Escuelas  de  Infante* 
ria,  mientras  que,  por  la  ley  de  milicia,  todo  hombre  apto  es^á  sujeto  á 
servicio  en  el  momento  en  que  se  le  llame.  La  costa  del  Atlántico  del 
Dominio  tiene  casi  doble  extensión  de  la  que  cuentan  las  Islas  británicas, 
y  todos  los  puertos  y  cabos  están  eficientemente  provistos  de  faro9.  Todo 
el  país  posee  un  sistema  municipal  bien  organizado,  y,  como  ya  he  mani- 
festado, la  educación  más  acabada  se  extiende  por  el  país  en  todas  las 
direcciones  de  su  vasta  superficie.  La  libertad  é  igualdad  religiosa  pre- 
valecen por  donde  quiera;  y  en  el  caso  de  Quebec,  el  sistema  feudal  que 
los  franceses  dejaron  ha  sido  total  y  pacificamente  abolido. 


Deudas  y  recursos  del  Dominio. 

El  informe  que  ahora  doy  respecto  á  la  actual  posición  del  Canadá 
seria  incompleto  si  se  omitiese  una  noticia  del  estado  de  su  deuda  publi- 
ca. Y  con  este  objeto  habéis  de  permitirme  notar  y  corregir  ciertas  aser- 
ciones del  artículo  de  Mr.  Anderson,  en  la  Contemporary  Remew.hxea 
calculadas  para  inducir  en  el  error  de  que,  en  una  ü  otra  forma,  el  Cana- 
dá ha  faltado  á  sus  compromisos  con  el  Tesoro  imperial»  (^Dnpetial  Ex- 
cheque').  Sobre  este  punto  será  suficiente  manifestar  que  ni  el  Dominio 
ni  ninguna  de  las  provincias  ha  retardado  en  un  solo  dia  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones;  como  tampoco  el  Tesoro  imperial  ha  adelantado  un 
shilling  por  cuenta  de  tales  obligaciones.  Estas  han  consistido  en  garan* 
tías  otorgadas  por  el  Gobierno  imperial  para  varios  objetos  de  reconocido 
interés  imperial;  pero  en  ningún  caso  el  Canadá  ha  solicitado  demora  ni 
siquiera  ampliación  de  plazo;  y  mucho  menos,  jamás  se  ha  necesitado  qcM 
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el  contribayente  britáaico  se  recargue  con  el  pago  de  principal  6  de  in- 
tereses. La  primera  garantía  de  tres  millones  de  libras  esterlinas  se  sa* 
tisfizo  por  completo  hace  muchos  años,  y  las  otras,  todavía  corrientes,  y 
cuyo  total  valor  asciende  á  4,800,000  libras  esterlinas,  se  hallan  en  vía 
de  liquidación  por  los  Fondos  de  Amortización  confiados  á  oficiales  im« 
periales.  La  deuda  del  Oanadá  en  30  de  Junio  ultimo — y  desde  entonces 
no  se  ha  aumentado-^ascendla  á  treinta  y  seis  millones  de  libras  esterli* 
ñas,  reducidos  por  fondos  de  amortización  y  otros  recursos  á  treinta  mi* 
Uones,  ó  sean  7}  libras  esterlinas  por  habitante,  ocasionando  por  término 
medio  un  interós  de  4.51  por  100.  Comparada  con  las  rentas  equivale  á 
la  compra  de  seis  a&os,  y  el  interós  constituye  como  la  cuarta  parte  de 
las  utilidades  anuales  del  país.  Esta  deuda  no  es,  sin  embargo— como  su- 
cede en  los  demás  países,  excepción  hecha  de  las  varías  colonias  britá- 
nicas— ^la  historia  melancólica  de  la  sangre  y  los  tesoros  disipados  en 
guerras  extranjeras  6  intestinas;  sino  que  recuerda  el  progreso  pacífico  de 
un  pueblo  conocedor  de  los  vastos  recursos  de  su  país  y  fervorosamente 
consagrado  á  su  desarrollo.  El  Canadá  ha  gastado: 

Libras, 


En  su  magnifico  sistema  de  canales 7,500,000 

En  ferrocarriles 12,500,000 

En  faros  y  navegación 1,000,000 

En  la  adquisición  y  fomento,  hasta  aquí,  del  gran  Noroeste.  4,000,000 

En  edificios  del  Gobierno  y  otros  varios 2,000,000 

Asunción  de  las  deudas  provinciales 4,000,000 


31,000,000 


Su  renta  anual  se  invierte,  de  igual  manera,  para  utilidad  y  en  bene- 
ficio del  pueblo.  En  1879, 

Libraa, 


El  interós  de  la  deuda  (amortización  y  gastos)  absorbió 

próximamente 1,700,000 

El  Parlamento  Ejecutivo  y  Judicatura  unas. .• 630^000 
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Los  subsidios  á  los  gobiernos  locales  en  lugar  de  las  rentas 
por  ellos  asignadas  al  Dominio,  cerca  de 

El  servicio  postal,  unas 

Las  obras  públicas  y  la  navegación,  unas 

Milicia  y  defensa,  unas 

Administración  de  los  indios,  relacionada  con  las  tribus 
nativas,  unas 

Variosramos 


700,000 
360,C0O 
930,000 
200,000 

170,000 
200,000 


4,890,000 


Ohras  públicas. — El  sistema  de  canales. 


Autorizadme  ahora  para  daros  lo  que  necesariamente  ha  de  ser  an 
bosquejo  muy  imperfecto  de  la  obra  llevada  á  cabo  y  mostraros  los  esfuer- 
zos persistentes  y  determinados  que  vuestros  conciudadanos  del  Canadá 
han  hecho  y  están  haciendo  por  el  desenvolvimiento  de  aquel  gran  pais' 
Hablaré  primeramente  de  nuestro  sistema  de  canales,  del  cual  daría  una 
idea  muy  imperfecta  la  simple  exposición  de  su  costo.  El  estudiado  propó- 
sito de  esta  inversión  de  caudales  ha  sido  perfeccionar  la  navegación  del 
rio  San  Lorenzo  hasta  el  más  remoto  limite  de  los  grandes  lagos,  vencien- 
do los  obstáculos  que  presentan  los  rápidos  y  las  cataratas  del  Niágarat 
de  manera  que  puedan  directamente  emplearse  grandes  buques  desde 
Chicago  y  el  lago  Superior  hasta  el  Océano.  Consisten  las  obras,  en  pri- 
mer lugar,  en  ahondar  el  canal  entre  Quebec  y  Monreai,  de  once  pies  y 
seis  pulgadas  hasta  veintidós  pies,  y,  en  último  término,  hasta  veinticinco 
pies,  con  lo  cual  vapores  de  cuatro  mil  toneladas  pueden  ahora  prose^ir 
,  ciento  ochenta  millas  más  allá  de  Quebec  hasta  llegar  á  los  muelles  de 
Monreai.  En  Monreai  comienza  el  sistema  de  canales  á  superar  los  diver- 
sos rápidos,  y  consta,  en  conjunto,  de  cuarenta  y  una  millas,  con  esclusas 
de  doscientos  pies  de  longitud  por  cuarenta  y  cinco  de  anchura  y  dá  paso 
á  buques  que  calan  diez  pies.  Llégase  entonces  al  lago  Ontario,  y  para 
sobreponerse  á  las  cataratas  del  Niágara,  se  ha  construido  el  canal  de 
"Welland,  que  mide  veintiocho  millas,  y  que  en  la  actualidad  cierra  cien- 
to cincuenta  por  veintiséis  pies,  con  una  profundidad  de  diez  piós  de  agaa* 
Como  estos  canales  fuesen  insuficientes,  se  comenzaron  nuevas  obras  unos 
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cinco  aflos  há,  y  probablemente  estarán  terminadas  denti'o  de  dos  años; 
realizándose  asi  un  aumento  uniforme  de  todo  el  sistema»  que  compren- 
derá doscientos  setenta  por  cuarenta  y  cinco  pies,  y  una  profundidad  de 
catorce  pies,  y  que  dejará  libre  el  paso,  desde  el  lago  Erie  hasta  el 
Océano,  vía  de  Monreal,  á  buques  de  mil  quinientos  toneladas.  Del  lago 
Erie,  en  dirección  occidental,  hasta  Chicago,  la  navegación  no  encuentra 
obstáculos  en  los  lagos  Hurón  y  Michigan,  mientras  que  un  canal  americano 
de  milla  y  media  de  longitud,  y  de  capacidad  semejante  á  la  que  tienen  los 
del  sistema  canadense,  permite  el  acceso  hasta  el  lago  Superior.  De  este  mo- 
do, en  un  periodo  de  dos  a&os,  vapores  de  mil  quinientas  toneladas,  car- 
gados de  los  productos  del  Occidente  de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá 
podrán  llegar  al  mar,  por  la  via  del  San  Lorenzo,  desde  cualquiera  puer- 
to de  los  grandes  lagos,  al  mismo  tiempo  que,  por  el  ferrocarril  del  Paci- 
fico canadense,  que  ha  de  abrirse  en  el  próximo  año,  Winnipeg,  capital 
de  Manitoba,  con  el  iértil  valle  del  Rio  Kojo,  se  hallará  colocada  á  cua- 
trocientas millas  de  esta  magnifica  via  de  agua.  Como   aumento  á  estas 
obras  grandiosas,  el  Canadá  ha  construido  un  canal  para  unir  el  San  Lo- 
renzo con  el  lago  de  Champlain  y  el  rio  de  Hudson  hasta  Nueva  York;  y 
también  dos  grandes  canales  para  el  mejoramiento  del  rio  Ottawa  en  co- 
nexión con  el  vasto  tráfico  de  maderas  de  aquella  región. 

El  sistema  defeirocarriles. 

El  sistema  de  vias  férreas  del  Dominio  atraviesa  las  provincias  anti- 
guas, desde  Halifax  hasta  el  lago  Hurón,  y  con  sus  rannifícaciones  cubre 
aproximadamente  una  longitud  de  7,000  millas.  De  esta  longitud,  unas 
1,250  millas  son  propiedad  del  Gobierno  que  las  explota;  y  por  el  resto, 
aunque  auxiliado  largamente  por  concesiones  públicas,  el  Canadá  agrade- 
cido se  reconoce  deudor  al  capital  y  empresa  de  la  Gran  Bretaña.  Cual- 
quiera noticia  del  progreso  del  Dominio  seria  ciertamente  incompleta  si 
se  dejase  de  hablar  de  los  ferrocarriles  Qrand  Trunh  y  Orand  Western^ 
especialmente  del  último,  que  no  sólo  es  la  arteria  en  conexión  con  los  ca- 
minos del  Gobierno  desde  Halifax  hasta  Detroit,  sino  que  ahora,  gracias 
á  la  energia  de  su  administración,  ha  conferido  al   tráfico  canadense  la 
ventaja  inestimable  de  una  via  continua  desde  Chicago  y  los  Estados  de 
la  gran  Pradera  hasta  Monreal,  nuestro  puerto  maritimo  más  frecuenta- 
do. Perseverante  ha  sido  la  fé  de  los  que  invirtieron  sus  capitales  ep  el 
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ferrocarril  del  Grand  Tninh\  y  por  cuanto  toca  á  mis  antiguas  relaciones 
con  el  mismo,  nadie  más  sinceramente  qne  yo  puede  regocijarse  de  los 
signos  inequívocos  de  que  ahora  se  está  levantando  de  la  profunda  de- 
presión en  que  durante  tanto  tiempo  se  ha  visto.  £1  progreso  del  Canadá 
en  el  continuado  establee! mietto  (seíílemeni)  de  las  provincias  antiguas  7 
en  la  rápida  colonización  de  su  propio  gran  Occi(fente,  no  puede  menos 
de  dar  por  resultado  el  grandioso  y  temprano  desenvolvimiento  de  todos 
los  ferrocarriles  canadenses  y  particularmente  del  de  Grand  Trunk,  Pero 
en  circunstancias  en  que  se  trata  del  actual  sistema  de  ferrocarriles,  sería 
imperdonable  en  mi  si  no  hiciese  mención  del  ferrocarril  Pacifico  cana- 
dense,  en  que  tanto  se  cifran  las  esperanzas  y  venturas  del  pais.  No  os 
cansaré  relatando  largamente  los  magníficos '  resultados  que  de  esta  em- 
presa se  esperan:  se  han  concedido  diez  años  para  su  total  terminación  7 
antes  de  que  ese  plazo  se  cumpla— lo  afirmo  con  toda  seguridad — algún 
otro  orador  hallará  ocasión  de  señalar,  en  este  Instituto,  la  ensanchada 
esfera  de  la  futura  utilidad  del  Canadá  y  de  detenerse  sobre  las  ventajas 
que  la  Gran  Bretaña  reporte  de  esta  nueva  ruta  á  sus  posesiones  orienta- 
les á  través  de  un  país  habitado  por  su  mismo  pueblo  y  gobernado  por 
sus  propias  leyes.  Me  ceñiré  ahora  á  los  principales  rasgos  de  la  empresa 
que  el  Canadá  ha  tomado  á  su  cargo.  Un  subsidio  en  obras  ya  comenasa- 
das  y  en  dinero  hasta  unos  once  millones  de  libras  esterlinas  y  una  cesión 
de  veinticinco  millones  de  acres  de  excelente  tierra  de  pradera  sirven 
de  testimonio  de  la  importancia  publica  del  ferrocarril  del  Pacifico  ca- 
nadense.  Una  vez  terminado,  tendrá  una  total  longitud  de  2,600  mi- 
llas: de  éstas  260  se  hallan  en  explotación,  500  más  se  concluirán  dentro 
de  un  año,  y  el  Gobierno  cuenta  con  la  seguridad  de  que  en  el  trascurso 
de  cuatro  años,  á  partir  de  este  dia,  la  comunicación  por  agua  7  por 
ferrocarril  estará  completa  á  través  del  Canadá  desde  Inglaterra  hasta 
las  Montañas  Roqueñas,  dejando  abiertas  unas  mil  millas  de  longitud 
en  las  praderas  del  Noroeste,  y  poniendo  prácticamente,  por  los  ra- 
males y  la  navegación  fluvial,  el  distrito  entero,  en  amplitud  de  400  mi- 
llas, al  alcance  del  hombre  civilizado  que  ha  de  ocuparlo. 


El  Noroeste  y  la  jurisdicción  territorial. 

Ya  Winnipeg,  aunque  sólo  hace  menos  de  dos  años  que  está  en  comu- 
nicación por  vía  férrea  con  los  Estados  Unidos,  ha  visto  aumentar  su  po- 
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olacion  de  unos  pocos  centenares  á  más  de  diez  mil.  Manitoba,  sin  cami^ 
nos,  sin  capital,  7  á  pesar  de  todas  las  falsedades  posibles  'respecto  á  su 
clima,  ha  adelantado  «á  brincos  7  á  saltos»,  en  los  cuatro  años  últimos,  7 
cuenta  ahora  sus  75,000  habitantes.  Colono^  ávidos  de  pasar  á  regiones 
más  favorecidas,  van  ocupando  con  sus  heredades  en  todas  direcciones 
los  rastros  de  la  pradera.  Muchas  millas  al  Occidente  de  Winnipeg  se  es. 
tan  levantando  aldeas,  7  constru7endo  iglesias,  7  á  través  délas  llanuras 
se  arrastran  fatigosamente  las  máquinas  de  vapor  para  los  molinos  que 
han  de  reducir  á  polvo  las  futuras  cosechas.  Hasta  en  la  base  misma  de 
las  Montañas  Roqueñas  hatos  de  ganado  se  crian  en  los  ricos  pastos  que 
riegan  los  afluentes  del  Saskatchewan,  7  que,  en  la  marea  creciente  de  la 
colonización,  reclaman  7a  mercado.  De  una  extremidad  á  otra  existe  el 
comienzo  evidente  de  uno  de  esos  grandes  movimientos  de  población  que, 
de  tiempo  en  tiempo,  han  señalado  el  progreso  del  continente  americano. 
Los  esfuerzos  gigantescos  que  ho7  se  hacen  por  extender  la  colonización 
del  Ihr  West  canadense  se  han  promovido  7  secundado  por  la  prudente 
7  liberal  política  respecto  á  las  tierras.  Por  le7  del  Parlamento  del  Do- 
minio, una  cuarta  parte  de  las  tierras  públicas  de  los  territorios  del  No- 
roeste se  ha  dedicado  de  una  manera  absoluta  á  donaciones  (graciosas 
á  colonos  que  de&nitivamente  se  establezcan,  otra  cuarta  se  consigue 
á  voluntad  por  tres  años,  á  la  mitad  del  precio  de  venta  fíjado  por 
el  Grobierno,  7  la  mitad  restante  se  vende  á  precios  que  varian  de  4  shi- 
llings  á  una  libra  esterlina  por  acre,  para  reembolsar  el  costo  del  ferro- 
carril Pacifico  canadense.  Guando  se  recuerde  que  el  distrito  que  asi  se 
abre,  pasa  de  250,000,000  de  acres,  se  verá  que  las  tierras  de  libre  dona- 
ción por  si  solas  miden  una  extensión  superficial  doble  de  la  de  Inglate- 
rra. Dejad  que  me  detenga  un  momento  á  responder  al  reparo  puesto  al- 
guna vez  á  la  política  que  Inglaterra  ha  seguido  al  trasferir  á  sus  subdi- 
tos coloniales  sus  derechos  territoriales.  Este  mismo  territorio  que  tan 
incompletamente  he  tratado  de  describrir  estuvo  sujeto  durante  más  de 
doscientos  años  á  la  jurisdicción  de  la  misma  Inglaterra  7  sólo  ha  pasado 
al  Canadá  apenas  há  diez  años.  Admitiendo  que  sus  condiciones  eran 
desconocidas  entonces,  puede  el  Canadá,  á  lo  menos,  reclamar  el  crédito 
de  difundir  este  conocimiento;  pero  á  negársele  esto,  70  preguntaría  si 
los  contribu7entes  ingleses  hubieran  jamás  consentido  en  hacer  lo  que  los 
canadenses  han  animosamente  emprendido    ¿Qué  Canciller  del  Exche- 
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qiier  se  hubiera  aventurado  á  proponer  que  se  votasen  £11,000,000  para 
un  ferrocarril  que  abriese  un  país  tan  remoto?  ¿Qué  gobierno  ingléa  hu- 
biese mantenido  durante  años  la  carga  de  introducir  gobierno,  7  ley  7 
orden?  Y  aun  en  el  caso  de  las  tribus  ¡ndia.8,  ¿qué  estadista  hubiera  sido 
bastante  osado  á  decir  al  pueblo  de  Inglaterra  que,  en  aüos  por  venir, 
habia  de  dedicar  £200,000  al  año  para  salvar  del  hambre  á  esos  infelices 
naturales?  Y,  sin  embargo,  todo  esto  7  más  aun,  ha  sido  realizado  por 
estadistas  cadenenses  y  cordialmente  consentido  por  el  pueblo  del  Cana- 
dá, mientras  la  cuarta  parte  de  la  totalidad  de  las  tierras  publicas,  ad- 
quiridas 7  desarrolladas  á  las  solas  expensas  del  contribuyente  canaden- 
se,  se  ofrece  ahora  libremente  á  todos  sus  hermanos  ingleses  que  quieran 
ir.  Ni  he  de  limitarme  á  estos  recuerdos  de  próspero  adelantamiento.  Ya 
el  Canadá  se  cuenta  entre  los  primeros  grandes  trasportadores  del  mun- 
do; sus  buques  se  encuentran  en  todos  los  mares,  7  de  todo  puerto  marí- 
timo frecuentado  conducen  al  mercado  los  productos  de  otras  tierr/is.  Sa 
tráfico  no  7a  8e  sostiene  con  Inglaterra  7  Tos  Estados  Unidos  únicamente, 
sino  que  se  extiende  al  Oriente,  á  Australia,  á  las  Antillas  7  á  la  Améri- 
ca del  Sur.  En  el  corriente  año,  una  línea  de  vapores,  subvencionada  á 
un  tiempo  mismo  por  el  Brasil  7  el  Canadá,  abrirá  los  mercados  de  aquel 
vasto  imperio  á  los  productos  de  la  industria  canadense.  Arreglos  pareci- 
dos— asi  confiadamente  se  espera — han  de  resulta;:  de  las  negociaciones 
que  ahora  se  siguen  con  España  sobre  el  tráfico  de  sus  Antillas.  Y  si  se 
exigiese  testimonio  ma7or  de  la  creciente  importancia  del  Dominio,  ha- 
llaríase  en  el  hecho  de  haber  reconocido  diferentes  gabinetes  de  Inglaterra 
—el  último  7  el  actual — la  conveniencia  de  adoptar  medidas  excepciona- 
les con  relación  á  las  colonias  en  los  futuros  tratados  de  comercio  con  los 
países  extranjeros;  7  en  las  negociaciones  que  en  estos  momentos  se  es. 
tan  verificando  con  Francia  7  España,  el  representante  del  Canadá  velará 
por  los  intereses  del  Dominio,  determinados  por  su  propio  gobierno.  Tal 
es,  en  compendio,  la  posición  del  Canadá  en  el  dia,  7  tales  la  población 
7  los  recursos  con  que  ha  de  proceder  á  la  tarea  estupenda  de  colonizar 
las  comarcas  interiores  de  la  América  setentrional,  situada  al  Norte  de 
los  Estados  Unidos  7  que  se  extiende  más  de  2,000  millas  desde  el  lago 
Superior  hasta  el  Océano  Pacífico. 
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Destino  futuro  y  relaciones  del  Dominio. 

¿No  podría  perdonárseme  si,  con  tal  empeño  ante  nosotros,  juzgo  im- 
prudente discutir  el  porvenir  del  Dominio  canadense  con  relación  á  even- 
tualidades que  nunca  tal  vez  lleguen  á  surgir?  Mr.  Wm.  Clarke,  en  el 
articulo  á  que  ya  he  aludido,  rebaja  la  situación  actual  del  país.  Alega 
que  no  tiene  vida  nacional,  que  es  completamente  provincial  y  supone  un 
sentimiento  de  disgusto  por  su  condición  presente,  que  mi  conocimiento 
de  la  opinión  pública  alli  me  faculta  á  negarlo  de  una  manera  absoluta. 
Establece  que  las  relaciones  actuales  de  Inglaterra  y  el  Canadá  son  esen- 
cialmente transitorias  y  no  pueden  mantenerse  sino  por  unos  pocos  años 
más;  7  basado  en  esta  aserción,  Mr.  Clarke  procede  á  argüir  que  el  Ca- 
nadá tiene  que  decidirse  por  una  de  estas  tres  alternativas: — independen- 
cia, federación  imperial  ó  anexión  a  los  Estados  Unidos— para  concluir 
que  la  última  es  la  mejor.  Cuál  sea  el  destino  último  del  Canadá  y  aun 
cuál  pueda  ser  el  de  los  mismos  Estados  ünido.^,  nadie  es  capaz  de  pre- 
decirlo. Ciertamente  que  hemos  visto  á  la  gran  Union  al  borde  mismo  de 
la  disolución  hace  veinte  años,  y,  aunque  con  enormes  sacrificios  de  san- 
gre 7  de  dinero  se  ha  mantenido  su  unidad,  seria  aventurado  añrmar  que 
sus  variados  intereses,  esparcidos  por  un  país  tan  extenso  como  Europa, 
pudiesen  siempre  guardar  armonía.  Debe  asimismo  admitirse  que,  á  me- 
dida que  el  Canadá  aumente  en  población  y  riquezas,  pueden  sus  intere- 
ses divergir  de  los  de  la  Madre  Patria,  de  manera  que  produzcan  la  sepa- 
ración. Pero  este  no  es  hoy  el  caso,  y,  antes  al  contrario,  conño  en  que 
me  será  posible  demostrar  que  los  intereses  del  Canadá  están  intimamente 
trabados  con  los  de  la  Gran  Bretaña  y  que  el  mantenimiento  de  la  cone- 
xión puede,  á  meroed.de  una  política  sagaz,  dar  origen  á  los  más  grandes 
beneficios  para  uno  y  otro  país.  Muchos  escritores  se  inclinan  á  depreciar 
el  estado  del  Canadá  y,  maravillados  del  progreso  y  energía  superiores 
de  los  Estados  Unidos,  manifiestan  tendencia  á  juzgar  irresistible  la 
atracción  que  éstos  ejerzan  sobre  nosotros.  Permitid  que  examine  esta 
proposición  por  breves  in  tan  tes.  Tomando  el  contento  como  el  mejor  tér- 
mino general  de  comparación,  me  aventuro  á  afirmar  que  los  canadenses 
están  tan  completamente  satisfechos  de  su  situación  como  sus  vecinos  re- 
publicanos^ Nuestra  adhesión  á  nnestra  Soberana  y  ^  ^W^Btras  institucio'» 


436  .     REVISTA  DE  CUBA 

nes  es  tan  grande  como  la  de  ellos:  bajo  nuestro  sistema  de  gobierno  par- 
lamentario, copiado  del  de  Inglaterra,  el  pueblo  posee  una  autoridad  in- 
mediata sobre  el  Ejecutivo  mayor  que  la  que  tiene  en  los  Estados  Uni- 
dos: nuestras  contribuciones  en  todos  sus  aspectos  son  muy  menos  gravo- 
sas. Cierto  es  que  la  emigración  al  Canadá  es  muy  inferior  en  número  á 
la  que  acude  á  los  Estados  Unidos;  mas,  tenida  en  cuenta  la  población, 
es  relativamente  mayor.  Más  aún:  las  tierras  de  pradera  de  la  Union  han 
estado  libres  á  todo  acceso  desde  1830,  cincuenta  años  há:  abiertas  han 
estado  en  todas  direcciones  por  los  ferrocarriles  y  asi  han  atraido  cente- 
nares de  miles  de  emigrantes  ingleses  y  extranjeros,  que  retrocedian  ante 
las  penalidades  de  la  vida  en  medio  de  los  bosques.  Nuestras  provincias 
de  la  pradera  nacieron  seis  afios  hace  solamente;  el  acceso  á  ella  por  ferro- 
carril es  de  menos  de  dos  afios  á  la  fecha,  y  no  antes  de  ahora  se  han 
adoptado  medidas  para  informar  á  las  densísimas  poblaciones  de  la  Gran 
Bretaña  y  del  continente,  del  gran  país  que  les  tiende  los  brazos  para 
recibirlos.  Disculpadme  por  lo  que  acaso  os  parezca  una  digresión;  pero 
quiero  que  comprendáis  que  los  canadenses  no  están  dispuestos  á  abrigar 
una  envidia  vana  de  sus  vecinos.  Todos  reconocemos  la  grandeza  de  los 
Estados  Unidos,  la  pasmosa  rapidez  de  su  progreso,  sus  muchas  estima- 
bles cualidades  como  ciudadanos;  pero  no  admitiremos  que  seamos  tan 
inferiores  á  ellos,  y  en  lugar  de  prestarnos  á  someter  nuestra  individua- 
lidad á  la  suya,  preferimos  evidenciar  que,  bajo  las  instituciones  británi- 
cas, puede  convertirse  en  digno  rival  de  ellos,  en  todos  los  aspectos,  aque- 
lla parte  del  continente  confiada  á  nuestro  cuidado.  Manejamos  ahora  loa 
combinados  recursos  de  todos  los  elementos  del  p(fder  britinico,  hasta 
poco  á  desunidos.  Hemos  descubierto  ya  que  poseemos  recursos  natura- 
les tan  grandes  como  los  suyos;  nuestra  determinación  de  usarlos  es  igual; 
y  el  Canadá  no  pide  á  Inglaterra  nada  que  no  sea  por  su  propio  interés 
de  ella  sin  la  más  leve  sombra  de  duda. 

« 

Interés  de  Inglaterra  en  el  Dominio, 

Ahora  podría  preguntarse:  y  ¿cuál  es  el  interés  verdadero  de  Ingla- 
terra en  el  porvenir  de  su  más  excelente  colonia?  ¿No  es  cierto  que  por 
el  hecho  de  ser  partes  de  un  mismo  Imperio,  todo  lo  que  pertenece  al 
Canadá  pertenece  también  de  igual  manera  á  Inglaterra;  los  extenso* 
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bosques,  las  ilimitadas  praderas  fértiles,  la  riqueza  mineral  del  Canadá? 
¿No  son  ellas  herencia  común  á  todos  los  subditos  británicos — diferente- 
mente administradas,  pero  siempre  unas  mismas?  ¿No  está  Inglaterra  in- 
teresada en  las  proUíicas  pesqueras  de  las  costas  de  sus  posesiones  ame- 
ricanas, 7  no  comprende  ella  cuánto  podría  aumentarse  su  fuerza  naval 
por  los  miles  de  intrépidos  pescadores  que  ganan  una  submstencia  preca* 
ria  en  los  tormentosas  costas  de  Terranova  y  Nueva  Escocia? ¿No  debiera 
ella  querer  participar  en  el  establecimiento  de  una  nueva  ruta  ala  India, 
Australia,  7  la  China  á  través  de  sus  propias  posesiones  7  libre  de  todo 
riesgo  de  interrupción  por  hostilidades  extranjeras?  Yo  podría  responder. 
afirmativamente  á  todas  estas  preguntas,  diciendo  que  su  interés  en  rea* 
lidad  constitu7e  un  interés  imperial;  que  por  la  posesión  7  rápido  des- 
arrollo del  Canadá,  Inglaterra  conserva  su  poder  de  la  manera  más  segu« 
ra,  7  ensancha  7  fortalece  su  influencia.  Pero  en  estos  tiempos,  el  impe* 
rialismo  está  de  baja;  por  extraño  que  parezca,  noto  en  muchos  lugares 
que  loa  intereses  materiales  de  la  Madre  Patria  se  consideran  más  enla< 
zados  con  naciones  extranjeras  que  con  leis  propias  colonias,  7  he  de  es- 
forzartne  por  hallar,  dentro  de  las  necesidades  Teconocidas  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  alguna  razón  que  justiñque  la  a7uda  que  podriapres* 
tar  ál  Canadá  en  la  gran  obra  que  los  estadistas  británicos  le  han  enco** 
mendado.  La  razón  ha  de  hallarse  en  la  excesiva  población  del  Reino 
Unido  7  en  la  absoluta  necesidad  de  prevenir  los  males  que,  siempre  ere-* 
cientes  7  cada  dia  más  amenazadores^  en  esta  causa  tienen  su  origen.  Una 
emigración  continua,  progresiva  7  sistemática  es  el  ünico  remedio  cierto, 
7  forma,  al  mismo  tiempo,  la  única  gracia  que  el  Canadá  pide  á  la  Madre 
Patria.  Raras  veces,  en  verdad,  puede  aplicarse  un  remedio  que  no  obli- 
gue á  penosos  sacrificios  á  una  de  las  partes^  ó  tal  vez  á  ambas;  pero,  en 
este  caso,  el  favor  redundará  en  beneficio  del  donador  7  donatario. 

Sutoria  de  la  emigración. 

La  historia  de  la  emigración  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda  es  en  ex- 
tremo interesante  é  instructiva.  Ha  sido  del  todo  voluntaria,  7  muestra 
la  prontitud  con  que  la  masa  del  pueblo  apela  á  ella,  7a  como  medio  de 
libertarse  de  las  privaciones  dolorosas  del  país  nativo,  7a  á  consecuencia 
de  las  cualidades  que  naturalmente  parecen  haber  convertido  á  este  pais 
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en  el  gran  centro  de  donde  proceden  las  masas  migratorias  que  van  colo- 
nizando las  partes  despobladas  de  la  tierra.  Desde  la  terminación  de  la 
gran  guerra  europea  en  1815  y  hasta  fines  de  1852,  nada  menos  de 
3,463,592  personas  han  salido  de  nuestros  puertos  en  calidad  de  emigran- 
tes. Mas,  como  entonces  no  se  distinguían  las  nacionalidades,  pienso  que 
puede  con  seguridad  afirmarse  que  más  de  3,000,000  eran  subditos  britá- 
nicos. De  1853  hasta  1879  inclusives,  la  emigración  de  origen  británico 
ascendió  á  4,335,889.  De  este  vasto  número,  cierta  parte  regresó,  especial- 
mente en  1876-79,  y  probablemente  el  resultado  neto  quedó  reducido  i 
unos  4,000,000.  Resulta,  pues,  que  desde  1815  ha  habido  una  corriente 
de  población,  de  las  Islas  británicas  á  otros  países,  hasta  el  numero  enor- 
,me  de  siete  millones,  distribuidos,  con  bastante  aproximación,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Estados  Unidos 4,400,000 

América  británica  del  Norte •  1,350,000 

Australia 1,200,000 

Otros  países 50,000 


7,000,000 


Los  informes  oficiales  á  que  debo  estas,  cifras  muestran  la  singular  cir- 
cunstancia de  que  hasta  1841,  la  emigración  real  á  la  América  británica  del 
Norte  fué  absolutamente  mayor,  año  tras  año,  que  la  que  llegó  á  los  Esta- 
dos Unidos.  Después  de  1841  hubo  dos  causas  que  concurrieron  á  que  U 
emigración  se  dirigiese  en  su  mayor  parte  á  los  Estados  Unidos:  la  primera 
fué  la  situación  de  Irlanda,  antes  y  después  del  hambre;  la  otra,  la  aper- 
tura contemporánea  de  los  Estados  de  la  vasta  pradera,  que  principiaron 
á  atraer  la  atención  general  desde  1840.  La  última  causa  fué,  en  mi  con- 
cepto, la  más  importante,  y  á  ella  deben  los  Estados  Unidos  los  rápidos 
pasos  que  han  dado  en  población  y  en  riqueza,  y  el  gran  atractivo  que 
han  ofrecido  á  la  clase  emigrante  del  Beino  Unido,  de  Alemania  y  de 
Escandinavia.  Si  este  modo  de  ver  no  es  equivocado,  bien  puede  el  Do- 
minio del  Canadá  aguardar  confiadamente  el  resultado  que  ha  de  produ- 
cir la  pronta  apertura  del  territorio  del  Noroeste — ^^distrito  que  probable- 
mente tiene  tanta  área  como  la  región  de  la  pradera    en  la  Union  amarí' 
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cana,  7  por  cierto  igaalmente  adaptada  al  mantenimiento  de  una  pobla- 
ción numerosa.  Pueden  los  recursos  del  Dominio  prudente  y  beneficiosa- 
mente consagrarse  al  ferrocarril  del  Pacifico  7  á  otros  trabajos  que  hagan 
accesibles  las  comarcas  distantes,  puesto  que  á  la  vista  tenemos  los  vastos 
resultados  conseguidos  durante  los  ültimos  cuarenta  años  en  circunstan- 
cias por  extremo  semejantes.  Las  tierras  más  ventajosas  de  Ohio,  IllinoiSi 
Indiana,  Missouri  7  Wisconsin  están  7a  bastante  ocupadas;  lowa  7  Mi- 
nnesota se  van  llenando  rápidamente,  7  no  veo  ho7  en  los  Estados  Uni- 
dos distrito  alguno  que  por  la  extensión,  la  fertilidad,  7  conveniencia 
para  establecerse  pueda  parangonarse  con  el  Noroeste  del  Dominio. 
Abrigo,  pues,  la  convicción  de  que  la  corriente  migratoria  que  con  tanta 
fuerza  se  dirigió  á  los  Estados  Unidos  desde  1840,  volverá  pronto  á  to- 
mar su  primitiva  dirección  hacia  la  América  británica  del  Norte,  porque, 
en  igualdad  de  otras  ventajas  materiales,  no  he  de  creer  que,  ningún  sub- 
dito británico  prefiriera  una  forma  de  gobierno  republicana  al  concierto 
feliz  de  libertad  7  le7  que  puede  gozar  bajo  su  propia  bandera. 

Efecto  de  la  emigración  en  la  Oran  Bretaña. 

Ya  he  manifestado  que  la  emigración  ha  llegado  á  siete  millones,  de 
los  cuales  cuatro,  por  lo  menos,  han  salido  del  Reino  Unido  desde  1852. 
Probablemente  os  interesará  saber)q'.ie,  á  pesar  de  esta  inmensa  salida,  la 
potencia  reproductora  de  la  población  ha  llenado  el  hueco  con  exceso.  En 
1853  lá  población  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda  fué  de  27,542,588  7  como 
en  1876  fué  de  34,156,113,  resulta  un  aumento  de  6,613,525. 

Considerando  este  acrecentamiento  enorme  de  la  población  residente, 
que  coincide  con -una  emigración  de  4,000,000  desde  1852,  apenas  podría 
presentarse  cuestión  de  interés  que  más  poderosamente  mereciese  fijar 
aqui  la  atención  qu^  el  mejor  modo  de  regular  7  dirigir  la  salida  del 
pueblo.  Si  estos  cuatro  millones  hubieran  permanecido  en  el  país  es  pro- 
bable que  el  estado  de  los  negocios  hubiese  sido  más  critico  7  aun  seria- 
.  mente  peligroso.  Para  ilustrar  esto,  me  referiré  á  la  situación  de  Ir. 
lauda  en  cuanto  dice  á  !a  emigración.  Los  términos  medios  anuales  en  los 
tres  quinquenios  terminados  en  1879  fueron: 

1861  á  1870 81,858 

1871  á  1875 65,893 

'       187G  á  1879 29,898 
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No  parece  como  deducción  insostenible  decir  que  la  relativa  parali- 
zación que  la  corriente  migratoria  ha  experimentado,  ha  comunicado  in- 
tensidad á  los  males  de  aquel  país,  que,  según  es  evidente,  al  menos  en 
el  Oeste,  no  reconoce  otro  origen  que  él  exceso  de  población.  Cuando  á 
simple  vista  se  nota  que  la  congestión  de  la  población  ha  seguido  al  es- 
tancamiento de  la  emigración,  paréceme  que  la  cura  más  sencilla  y  más 
rápida  en  muchos  distritos  ha  de  hallarse  en  la  estimulación  sistemática 
de  la  emigración  voluntaria.  Y  uso  el  vocablo  voluntaria,  porque  es  el 
único  principio  á  que  han  de  obedecer  los  actos  de  cualquier  gobierno;  y 
la  pasada  experiencia  suministra  pruebas  abundantes  de  que,  cuando  has- 
ta el  hogar  doméstico  de  las  clases  más  ignorantes  se  lleva  el  conocimien- 
to de  la  suerte  más  feliz  que  les  espera  al  otro  lado  del  Océano  y  se  j)o- 
nen  á  su  alcance  los  medios  de  trasladarse  allí,  no  ponen  ninguna  dificul- 
tad. Y  puesto  que  hablo  de  Irlan^la  7  de  los  irlandeses,  permítaseme  de- 
cir, con  mucha  satisfacción,  que  nunca  en  el  Canadá  hemos  experimentado 
serias  dificultades  al  tratar  con  ellos.  Cualesquiera  que  hayan  sido  su 
suerte  y  sus  deslices  en  su  tierra  nativa,  encuentran  en  el  Canadá  bajo 
todos  aspectos,  el  trato  más  justo  y  equitativo;  y  en  cambio,  aman  y  ayu- 
dan á  su  nueva  patria  y  sus  instituciones.  Su  religión  es  respetada;  su 
clero  está  á  la  altura  de  otro  cualquiera  y  es  honrado  y  apreciado  por  loa 
de  su  comunión,  y  me  atrevo  á  afirmar  que,  hombre  por  hombre,  los  ir- 
landeses en  el  Canadá  lo  pasan  mejor  y  son  ciudadanos  mejores  que  sus 
compatriotas  en  los  Estados  Unidos.  La  estadística  oficial  muestra  que 
desde  1815,  nada  menos  de  7,000,000  de  personas  han  emigrado,  de  las 
cuales  sólo  2,550,000  han  ido  á  laa  colonias,  mientras  que  4,400,000  han 
renunciado  para  siempre  la  ciudadanía  y  se  han  hecho  ciudadanos  de  un 
país  extranjero.  Pienso  que  este  es  un  fenómeno  deplorable,  y  mucho  más 
si  se  consideran  como  ayudadores  de  sus  primitivos  conciudadanos  en  el 
país  nativo.  Si  la  cuestión  se  redujese  á  aliviar  la  congestión  del  Beino 
Unido,  sería  del  toio  indiferente  la  elección  de  país  que  el  emigrante  hi- 
ciera con  tal  que  saliese.  Pero  detras  de  esta  cuestión  surge  otra  impor- 
tantísima: ¿cómo  hacer  que  el  éxodo  sea  beneficioso  á  la  Madre  Patria  bajo 
otros  aspectos?  La  respuesta  está  patente:  como  consumidores  de  los  pro- 
ductos del  trabajo  británico  en  los  países  de  su  residencia.  Pudiera  pre- 
sentar el  ejemplo  de  las  colonias  australianas  que  ofrecen  una  prueba 
convincente;  pero,  como  tal  vez  se  me  diga  que  la  distancia  imposibilita 
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4üe  la  masa  de  los  pobres  emigrantes  las  elijan,  tomaré  el  Canadá  y  los 
Estados  Unidos,  cuyas  condiciones  en  machos  respectos  son  iguales,  como 
campos  de  emigración,  y  se  observará,  por  los  informes  del  Boardof  Tra- 
efe,  que,  por  término  medio,  en  los  tres  años  últimos — á  pesar  de  que  el 
renacimiento  de  la  prosperidad  fué  más  temprano — cada  individuo — y 
por  consiguiente,  todo  emigrante— ha  consumido,  en  los  Estados  Unidos, 
manufacturas  británicas  por  valor  de  8¿  shillings  solamente,  en  tanto  que 
en  el  Canadá  ha  consumido  32  shillings:  conviene,  pues,  al  interés  del 
trabajo  inglés  en  la  Madre  Patria,  en  la  relación  de  32  á  8,  que  la  emi- 
gración acuda  al  Canadá  antes  que  á  los  Estados  Unidos. 

Gomercio  colonial  británico. 

No  puedo  dejar  esta  cuestión  del  valor  material  de  las  colonias  como 
consumidoras  de  los  productos  británicos  sin  presentar  á  vuestra  conside- 
ración ciertas  cifras  que  he  cotejado  tomándolas  de  los  informes  del  Board 
of  Trade  y  me  parecen  significativas  en  grado  eminente.  En  compara- 
cion,  poco  se  habla  sobre  la  importancia  del  tráfico  con  nuestras  pro- 
pias colonias,  y  sin  embargo,  esos  informes  prueban  que  el  ^eino  Unido 
exportó  más  efectos  á  sus  propias  posesiones  en  1880  que  á  Francia,  Ale- 
mania, Busia,  Holanda,  Bélgica,  España,  Portugal,  Italia  y  Dinamarca: 
de  hecho,  á  toda  la  Europa  continental.  Las  cifras  están  clasificadas  en  los 
estados  de  Diciembre  en  esta  forma: 

Posesiones  inglesas X  50,367,000 

Toda  Europa »  45,180,801 

Seguramente  que  estas  cifras  indican  de  una  manera  bien  clara  la  di- 
rección que  la  política  ha  de  tomar  respecto  al  tráfico  imperial,  y  las 
ventajas  materiales  que  han  de  seguirse,  para  Inglaterra  misma,  del  rá- 
pido desarrollo  de  su  imperio  colonial.  Tal  sucede  especialmente  cuando 
percibimos  cómo,  de  aüo  en  afio,  vá  dependiendo  cada  vez  más  de  «otras 
naciones  en  cuanto  á  sus  alimentos.  Los  víveres  han  de  conseguirse,  y 
conseguirse  á  bajos  precios,  y  por  lo  mismo,  cuanto  más  rápidamente  se 
desarrollen  los  recursos  de  las  colonias  en  general,  y  del  Canadá  en  particu- 
lar, tanto  mejor  ha  de  ser  para  Inglaterra.  Observo  que  las  clases  comer- 
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ciales  están  estrechando  al  Gobierno  respecto  á  la  necesidad  de  hacer 
tratados  de  comercio  con  las  naciones  extranjeras,  y  algunas  veces  me 
admiro  de  que  nunca  lo  exciten  á  hacer  convenios  comerciales  con  sas 
propias  colonias.  En  el  ultimo  caso,  se  contentan  con  quejarse  de  que  los 
aranceles  coloniales  no  favorecen  á  la  Madre  Patria;  pero  probablemente 
ignoran  que,  por  los  tratados  existentes,  las  colonias  británicas  se  ven 
privadas  de  admitir  las  mercancías  inglesas  con  derechos  más  reducidos 
que  los  que  se  imponen  á  las  extranjeras.  Casi  divierte  ver  las  precaucio- 
nes que  nuestros  mismos  negociadores  han  tomado  para  impedir  que  las 
colonias  concedan  á  Inglaterra  el  más  insigniñcante  favor  ó  distinciOR. 
No  vacilo  en  decir  que  las  colonias  en  general  se  sentirian  harto  felices 
en  otorgar  al  trabajo  inglés  favores  excepcionales  en  sus  propios  merca- 
dos; mas,  desgraciadamente,  Inglaterra  nada  tiene  que  darles  en  cambio. 
Parece,  sin  embargo,  lo  más  absurdo  que,  ya  que  el  comercio  libre  no  se 
puede  efectuar  con  todo  el  mundo,  no  se  hagan  esfuerzos  por  aproximar- 
nos á  él  cuanto  sea  posible  dentro  de  los  limites  del  Imperio  británico. 
Mucho  puede  hacerse  en  este  sentido;  á  mi  entender,  con  gran  ventaja 
para  todos;  pero  algunas  condiciones  previas  se  han  de  fijar,  y  entre  és- 
tas la  más  importante  es  dar  pruebas  de  que  el  Imperio  puede  proveer  á 
su  propia  alimentación.  Este  problema  lo  resolveremos  por  la  coloniza- 
ción del  Dominio. 

La  política  colonial  británica. 


Fácilmente  comprendemos  que  la  conquista  de  países  ya  ocupados  y 
civilizados  puede  emprenderse  por  motivos  de  ambición  y  codicia  de 
poder;  mas  parece  evidente  que  la  ocupación  de  regiones  de  enorme  ex- 
tensión,  en  que  vagan  algunas  pocas  tribus  diseminadas,  ha  de  ser  una 
política  innecesaria  é  irracional;  á  no  ser  que  se  admita  y  realice  el  prin- 
cipio de  que  los  ciudadanos  de  la  nación  ocupante  se  propongan  coloni- 
zarlas y  poblarlas.  Sin  tales  motivos,  y  á  menos  que  se  vea  con  claridad 
que  .los  intereses  de  la  Madre  Patria  resultarán  favorecidos  por  semejan- 
te emigración,  salta  á  la  vista  que  todas  las  colonias  son  un  yerro,  j  que 
no  colocarse  Inglaterra  en  esa  posición  equivale  prácticamente  á  decir 
que  toda  su  pasada  política,  al  apropiarse  una  parte  tan  grande  de  la 
superficie  terrestre,  ha  sido  un  error  gigantesco.  Su  pasada  carrera 
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absolutamente  indefensibie,  á  menos  que  esté  preparada  á  alegar  que 
ella  llegó  á  ser  la  más  grande  nación  colonizadora  que  haya  visto  el 
mundo,  por  cuanto  vio  que  la  traslación  de  sus  ciudadanos  á  nuevas 
tierras  con  objeto  de  civilizarlas  y  gobernarlas  con  sus  leyes,  era  la  con- 
ducta más  prudente,  así  para  los  que  se  iban  como  para  los  que  se  que- 
daban en  el  país  nativo.  ¿Es  concebible  que  una  nación  que,  con  tra- 
bajo, vigilancia  y  cuidado  sin  limites,  llegó  á  plantar  su  propia  gente 
en  la  mayor  parte  de  las  regiones  más  productivas  del  globo,  pueda — en 
el  momento  mismo  en  que  la  condición  de  su  desarrollo  promete  la  frui- 
ción de  generaciones  de  preparación  y  esfuerzo — aprestarse  con  calma  á 
confesar  que  no  sabe  cómo  utilizar  los  recursos  ganados  á  tanta  costa,  y 
que  ahora,  al  fin,  resultan  ser  tan  abundantes?  Sostengo  que  haber  ad- 
quirido colonias,  y  no  proceder  resueltamente  á  poblarlas,  es  la  política 
más  contradictoria  que  nación  alguna  pueda  perseguir.  ¿Qué  diremos, 
pues,  de  la  Gran  Bretaña,  que,  á  pesar  de  estar  repleta  de  población  y 
de  tener  posesiones  en  todas  las  partes  del  mundo,  mira  con  perfecta  in- 
diferencia la  salida  de  millones  de  sus  subditos  en  busca  de  tierras  ex- 
tranjeras? No  me  quejaría  si  pudiera  con  verdad  decirse  que,  en  algún 
particular,  la  condición  del  emigrante  fuese  mejor  bajo  una  bandera  ex- 
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tranjera;  pero  no  sucede'  así.  No  hablo  ahora  del  Canadá  solamente,  sino 
al  mismo  '^^iempo  de  las  otras  colonias,  sus  hermanas,  cuando  añrmo  que 
dentro  de  los  límites  del  Imperio  británico,  puede  predecirse,  tan  bien 
como  en  todo  lo  restante  del  mundo,  cuanto  el  hombre  civilizado  necesi- 
te; al  paso  que,  si  se  toma  en  cuenta  la  facilidad  del  acceso,  el  Canadá 
está  en  un  pié  más  favorable  que  los  Estados  Unidos,  su  rival.  Durante 
los  últimos  cincuenta  años,  la  política  de  todos  los  gobiernos  ha  sido  fijar 
su  atención  en  los  requisitos  oportunos  para  la  partida  del  emigrante. 
Jamás  86  ha  tratado  de  influir  en  él  respecto  á  su  destino,  y  ya  vemos  el 
resultado  en  el  hecho  de  haber  pasado  á  los  Estados  Unidos  cerca  de 
cuatro  millones,  mientras  que  sólo  dos  y  medio  han  pasado  á  las  posesio- 
nes británicas.  Bien  pudo  ser  imposible  haber  impedido,  en  lo  pasado,  la 
salida  de  gente  hacia  los  Estados  Unidos,  atraidas  por  las  maravillosas 
relaciones  que  recibían  de  las  ventajas  que  ofrecían  los  Estados  de  la 
pradera.  Mas  todo  esto  ha  cambiado  ya.  El  Canadá  brinda  á  los  pobres 
que  lacban  fatigosamente  por  la  vida,  ventajas  del  todo  iguales  á  las  que 
en  sae&os  podo  jamás  presentarle  pais  extranjero  alguno.  El  les  ofrece 
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libres  heredades  de  fértil  tierra  de  pradera,  á  ningún  costo;  él  está  ahora 
construyendo  ferrocarriles  para  abrir  el  país  entero  hasta  el  Océano  Pa- 
ciñco;  él  convida  con  la  protección  de  la  ley  á  todo  adelanto  que  se  haga 
para  establecer  familias  emigrantes  pobres;  él  les  dá  escuelas  publicas, 
libertad  ó  igualdad  religiosas,  buenas  leyes  y  buen  gobierno.  ¿Es,  acaso, 
pedir  demasiado  que  se  opere  un  cambio  en  la  política  de  este  país — qae 
el  Ejecutivo  y  ol  pueblo  del  Reino  Unido  reconozcan  asi  el  deber  común, 
como  el  mismo  interés  que  los  une  con  su  más  grande  colonia,  si  se  com- 
paran con  los  Eítados  Unidos,  y  que  participen  en   los  esfuerzos  que  el 
Canadá  está  haciendo,  en  cumplimiento  de  la  parte  que  le  toca  en  la  em- 
presa imperial  de  colonizar  el  mundo?  Reconózcase  éste,  desde  luego, 
cual  deber  manifiesto  de  Inglaterra,  y  no  estará  muy  distante  el  dia  en 
que  el  desarrollo  de  los  recursos  del  gran  Noroeste  rendirá  ganancias 
cuantiosas  que  recompensen  todo  el  trabajo  empleado,  y  en  que  el  Domi- 
nio del  Canadá  sea  el  testimonio  magnifico  de  la  previsión  y  energía,  asi 
de  la  Madre  Patria  como  de  la  colonia,  en  provecho  de  la  una  y  de  la 
otra.  No  quiero  que  se  entien4a  que  con  estas  observaciones  mías  abogo 
por  la  intervención  legislativa  en  la  libre  elección  que  el  emigrante  ha- 
ga de  su  futuro  hog.ir  doméstico.   Pero  sostengo  que  la  influencia  moral 
del  pueblo  de  este  país  se  ejerza  en  dirigir  la  corriente  migratoria  hacia 
sus  propias  vastísimas  regiones  coloniales;  y  si,  como  creo  firmemente, 
debe  de  alguna  manera  prestarse  auxilio  público  que  alivie  á  los  muchos 
distritos  atormentados  por  congestión  de  su  población,  especialmente  en 
Irlanda,  no  vacilo  en  afirmar  que  debiera  limitarse  exclusivamente  á  las 
colonias. 

El  Canadá  coino  campo  de  estableciinienio. 

En  las  observaciones  precedentes  he  tratado  de  poner  á  vuestra  vista 
la  posición  y.  los  recursos  actuales  del  Canadá,  y  la  cantidad  de  benéfi- 
ca y  oportuna  influencia  que  pueden  l^legar  á  tener  en  los  destinos  de  la 
Madre  Patria,  á  merced  de  una  política  discreta.  Lo  pasado  está  fuera  de 
nuestro  alcance,  pero  el  presente  es  nuestro;  y  en  proporción  de  la  sabi- 
duría ó  de  la  ignorancia  con  que  procedamos  en  las  circunstancias  qu? 
ahora  nos  rodean,  habrá  de  estar  inevitablemente  el  porvenir  que  nos 
habremos  formado.  El  Canadá  se  presenta  hoy  ante  vosotros  coa  unapcv- 
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blacioQ  emprendedora  ó  inteligente  de  cuatro  millones,  gozando  de  la  li« 
bertad  civil  y  religiosa  en  la  medida,  más  plena,  garantida  por  su  co- 
nexión con  el  Imperio  británico  y  regocijándose  de  su  fidelidad  al  mejor 
de  loe  soberanos  constitucionales  que  jamás  hayan  reinado.  El  gobierna 
7  modela  los  destinos  de  una  ilimitada  extensión  de  territorio»  el  futuro 
grandioso  granero  del  mundo.  El  está  abriendo  ahora  vastas  regio- 
nes al  hombre  civilizado,  por  medio  de  obras  inmensas  de  navegación 
interna  y  de  la  construcción  de  un  completo  sistema  de  ferrocarriles,  que 
se  extienda  desde  el  Atlántico  al  Pacifico.  A  estos  objetos  está  61  dedi- 
cando todos  los  economizados  recursos  de  sus  pasados  esfuerzos,  y,  dando 
principio  á  su  tarea  con  crédito  no  empañado,  y  conocedor  de  su  propia 
fuerza,  cuenta  con  la  seguridad  del  éxito.  Mas  no  con  espíritu  egoista  de 
engrandecimiento  propio  se  dirige  el  pueblo  canadiense  á  realizar  su 
obra:  él  reconoce  francamente  que  los  dones  magníficos  de  que  disfruta, 
constituyen  un  depósito  sagrado,  que  ha  de  administrarse  tanto  en  pro- 
vecho de  los  demás  como  en  el  suyo  mismo.  El  dice  á  los  millones  de 
industriosos  conciudadanos  suyos  que  aqnl  luchan  angustiosamente  por 
la  vida,  estropeados  y  oprimidos  por  causas  que  nunca  podrán  remover- 
se: «Venid  á  participar  libremente  de  cuanto  tenemos.  Libres  heredades 
os  aguardan  en  la  vastísima  pradera  del  Oeste:  dejad  los  cuidados  y  tra- 
bajos del  pasado  y  aceptad  la  recompensa  del  trabajo  honrado,  un  hogar 
contento  y  feliz,  libre  de  ansiedades  por  los  hijos  que  crecen  al  rededor 
vuestro.  Venid  á  una  tierra  en  que  se  desconoce  el  impuesto  que  no  ten- 
ga por  objeto  el  desarrollo  y  la  conveniencia  de  vosotros  mismos.  Entrad 
en  una  nueva  vía  en  que  notaréis  que  todos  los  progresos  que  llevéis  á 
cabo  pararán  en  beneficio  de  loa  que  dejéis  detrás,  reduciendo  la  compe- 
tencia del  trabajo  en  la  Gran  Bretaña,  y  acrecentando,  al  mismo  tiempo, 
los  mercados  para  sus  productos.»  Y  no  limita  el  Canadá  su  invitación  al 
Reino  Unido:  su  país  es-bastante  extenso  para  ser  asimismo  refugio  de 
los  millones  de  la  Europa  continental,  que  aguardan  ansiosamente,  con 
esperanza  casi  perdida,  la  ocasión  de  escapar  de  la  dolorosa  penuria  en 
que  ahora  viven.  A  todos  ellos  el  Canadá  les  brinda  ayuda  y  los  convida 
á  que  se  interesen  por  igual  en  su  carrera  de  progreso.  Verdad  es  que 
millones  de  subditos  británicos  han  renunciado  en  tiempos  pasados  á  su 
fidelidad  é  ido  á  engrandecer  el  poder  de  otra  nación;  pero  el  Canadá 
espera  poder  enmendar  ese  error^  atrayendo  á  sus  costas  al  robusto  escan- 
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dinavo  7  al  b  )nrado  alemán,  7  asi  dar  pronto  á  nuestra  amada  Reina, 
como  canadienses,  ana  compensación  completa^  por  los  subditos  qne  ha 
perdido.  El  Ganada  está  realizando  la  parte  que  le  corresponde  en  el  em- 
peño de  colonizar  la  América  británica  del  Norte,  7  al  gobierno  7  pueblo 
de  Inglaterra  toca  efectuar  la  6U7a.  Una  cooperación  firme,  no  sólo  ase- 
gurará un  pronto  7  satisfactorio  resultado,  sino  que  estrechará  los  lazos 
de  afección  7  de  intereses  mutuos,  perpetuando  la  simpatía  de  sentimien- 
tos, que  es  el  vinculo  más  seguro  7  permanente  de  la  unión.  No  dudo 
que  la  mente  publica  pronto  despertará  á  darse  cuenta  cabal  de  la  im- 
portancia de  la  nueva  era  que  se  está  iniciando  en  las  praderas  del  Nor- 
oeste del  Doiñinio,  no  solamente  para  el  Canadá,  sino  para  Inglaterra,  7 
del  vasto  desenvolvimiento  que  asi  alcanzarán  el  poder  7  los  recursos  del 
Imperio,  7  confiadamente  espero  que  presto  hemos  de  ver  un  plan  com- 
pleto 7  sistemático  para  remover,  de  los  campos  del  trabajo  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  esos  millares  de  honrados  trabajadores,  CU70S  esfuer- 
zos es  lo  único  que  falta  para  realizar  las  aspiraciones  más  ardientes  del 
Canadá.  No  se  70  qué  suerte,  en  años  distantes,  esté  reservada  á  mí  pais; 
pero  de  una  cosa  esto7  mu7  seguro,  7  es  que  un  pueblo  capaz  de  consa- 
grar tranquila  7  resueltamente  todas  sus  energías  á  una  obra  tan  levan- 
tada 7  tan  noble  como  la  colonización  de  la  América  británica  del  Norte, 
en  sumo  grado  beneficiosa  á  los  atormentados  pobres  de  Europa,  no  pue- 
de menos  de  realizar  una  empresa  que  haga  el  porvenir  del  Dominio  del 
Canadá  digno  de  la  gran  nación  que  le  dio  vida. 
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EL  FANATISMO, 


Tragedia  en  cinco  actoa,  original  de  Voltaire,  traducida  libremente  del  francés 

por  D.  José  Marta  Heredia. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  I. 


Seidb,  Falmira. 


Palmira. 


Seide. 


Palmira. 


Aguarda:  ¿qué  secreto  sacrificio 

es  el  que  dices?  La  jasticia  eterna 

¿cuál  sangre  demandó? — No  me  abandones. 

Dios  elegirme  se  dignó:  mi  diestra 

le  será  fiel.  Ornar  debe  ligarme 

con  sacro  juramento  al  gran  Profeta. 

£1  lo  mandó:  le  aguardo  estremecido. 

Voy  á  jurar  á  Dios  que  mi  existencia 

daré  gustoso  por  su  ley  sagrada, 

y  los  segundos  votos  que  le  ofrezca 

solo  serán  por  ti. 

¿Por  qué  ese  voto 
no  puedes  pronunciar  en  mi  presencia? 
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Seide, 


Palmira, 


8eide, 


Déjame  que  te  siga: 

menos  terror  mi  corazón  sintiera. 

También  Ornar,  en  vez  de  consolarme, 

habla  de  vil  traición,  de  tramas  negras 

del  senado  furioso  y  de  Zopiro, 

y  de  una  sangre  que  á  verter  se  apresta. 

El  fuego  aselador  se  halla  inflamado, 

y  pronto  espira  la  dudosa  tregua. 

brilla  el  acero,  las  antorchas  arden, 

y  la  lid  está  próxima.  El  Profeta, 

que  no  puede  engañarse,  nos  lo  anuncia. 

Temo  á  Zopiro:  de  congoja  llena 

tiemblo  por  ti. 

¿Creeré  que  de  Zopiro 
tan  pérfida  y  atroz  el  alma  sea? 
Fuese  respeto  á  su  famoso  nombre, 
ó  que  imponente  y  noble  su  presencia 
proviniese  mi  pecho  en  favor  suyo, 
6  que  al  volver  á  verte,  mi  alma  entera 
á  su  dicha  y  amor  abandonada 
alejase  las  lúgubres  ideas, 
yo  me  encontré  feliz  junto  á  Zopiro. 
Mas  aunque  el  labio  maldecirle  deba 
por  que  me  supo  seducir,  es  duro 
odiar  al  hombre  á  quien  amar  quisiera. 
¡Cuál  uniforma  el  cielo  nuestras  almasi 
Sin  las  órdenes  sacras  del  Profeta 
y  el  amor  que  nos  une,  yo  amaria 
á  Zopiro  también. 

Palmira,  aleja 
esas  agitaciones  de  tu  mente, 
y  obedezcamos  á  la  voz  eterna 
de  la  Divinidad. — Omar  me  aguarda. 
El  Dios  de  Mohamed  con  faz  serena 
á  Palmira  y  á  mi  será  propicio, 
y  el  pontífice  rey,  que  siempre  vela 
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&ot>r6  nodotros,  un  amor  tan  puro 
bendecirá  benigno.  Adioe  te  queda. 
Por  obtener  tu  deliciosa  mano 
todo  lo  emprenderé. 
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ESCENA  II. 


Palmiba. 


Palmira. 


¿Por  qué  me  aterra 
este  presentimiento  doloroso? 
El  amor  cuja  imagen  halagüeña 
antes  me  hizo  feliz,  hora  me  turba, 
y  el  que  juzgaba  término  á  mis  penas, 
solo  es  un  dia  de  terror  y  llanto. 
¿Qué  juramento  es  este  que  el  Profeta 
7  el  formidable  Omar  á  Seide  piden? 
Todo  me  angustia:  de  terror  me  llena 
el -cruel  Zopiro,  y  si  á  Mohamed  invoco, 
mi  corazón  llagado  experimenta 
secreto  horror  al  pronunciar  su  nombre, 
venerando  su  gloria,  su  grandeza 
y  majestad,  le  temo  casi  tanto 
como  á  Zopiro. — ¡Dios!  tu  fuerte  diestra 
disipe  los  terrores  que  me  turban. 
Te  sirvo  con  temor,  te  adoro  ciega. 
Mi  llanto  enjuga,  y  mi  congoja  calma. 


ESCENA  III. 


Mohamed,  Palkiba. 


JPalmira.  Benigno  el  cielo  recibió  mis  quejas, 
y  á  vos,  sefior,  en  mi  socorro  envia. 
Seide 
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Mohamed.  ¿Por  qué  al  nombrarla  maniíieBtaá 

ese  terror?  ¿Su  vida  qaó  te  importa 
cuando  á  mi  lado  te  hallaa? 

Palmira.  ¡Oh  sorpresal 

vos  dobláis  el  espanto  que  me  agita. 
¡Prodigio  pavorosol  El  alma  vuestra 

en  afectos  contrarios  se  confunde 

Mohamed  se  turba  por  la  vez  primera. 

Mohamed.  Tu  confusión  turbarme  deberla. 
A  mis  ojos  tu  candida  inocencia 
imprudente  descubre  los  afectos 

que  me  ofenden  tal  vez ¡Oh  joven  ciega! 

¿Pudo  tu  corazón  abandonarse 
á  tan  fútil  amor,  sin  que  supieras 
antes  mi  voluntad?  Asi  tu  pecho 
que  afectuoso  formé,  yá  se  rebela, 
ingrato  á  mis  bondades  7  cariño, 
y  á  mis  leyes  infíell 

Palmira,  ¡Cuánta  dureza! 

Trémula,  sorprendida  á  vuestras  plantas, ' 
ante  esa  frente  pálida  y  severa 
bajo  confusa  mi  aterrada  vista. 
¿Qué  decis?  El  amor  que  nos  estrecha 
es  otro  lazo  que  con  vos  nos  une. 

Mohamed.   Teme  lazos  qne  forma  la  imprudencia: 
mira  que  á  veces  rebozado  el  crimen   ■ 
al  sencillo  candor  sigue  y  acecha; 
mira  que  el  corazón  puede  engañarnos, 
y  el  tierno  amor  que  entre  delicias  reina 
puede  costar,  Palmirat  llanto  y  sangre. 

Palmira,    No  lo  dudéis;  por  Seide  yo  vertiera 
toda  mi  sangre. 

Mohamed,,  ¿Tu  cariño  es  tanto? 

Palmira,    Creedme,  señor;  desde  la  infancia  fecha 
nuestro  afecto.  Su  instinto  delicioiQ, 
que  fué  del  cielo  inspiración  secreta, 
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nuesirofi  pechos  sensibles  infiainando, 
precedió  á  la  razoD,  creció  con  ella. 
Según  lo  qae  decis,  tales  afectos 
son  obra  de  celeste  proridencia. 
Si  Dios  es  inmutable,  ¿cómo  pnede 
reprobar  un  carifio  que  él  ordena? 
¿Puede  tornarse  la  virtud  en  crimen? 
¿Paedo  ser  delincuente? 

Mohamed,  Si:  debieras 

temblar.  Aguarda  humilde  los  secretos 
que  debo  revelar:  dócil  espera 
que  se  digne  mostrarte  la  voz  mia 
de  tus  deberes  la  segara  senda. 
Tan  sólo  á  mi  debes  credr. 

Palmira.  Sin  duda. 

Humilde  esclava  de  las  lejos  vuestras, 
al  escucharos  trémula  7  postrada, 
santo  respeto  el  corazón  me  llena. 

Mohamed.  Mucho  respeto  á  veces  forma  ingratos. 

Podmira.     Si  vuestro  amor,  vuestra  beneficencia 
olvido  vil,  que  Seide  me  castigue. 

Mohamed,   ¡Seide! 

Pcdmira,                          ¡Ah  seRor!  jquó  cólera  centella 
en  vuestros  ojos! 

Mohamed.  Tus  temores  calma. 

Irritado  no  estoy:  bastante  prueba 
de  tus  ocultos  sentimientos  hice. 
El  afirmar  tu  dicha  verdadera 
deja  á  mi  cargo;  sobre  mi  descansa. 
Yo  digno  soy  de  tn  confianza  plena. 
Si,  Palmira  querida;  tu  destino 
solo  dependerá  de  tu  obediencia: 
si  protegí  tu  infancia,  si  eres  mia, 
merece  la  fortuna  que  te  espera. 
Cuando  la  voz  del  cielo  á  Seide  clame, 
sosten  sus  pasos  en  la  sacra  senda 
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Palmira. 
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4)or  la  que  Dios  7  su  deber  le  guien. 
Guarde  sus  juramentos  con  firmeza, 
y  sea  digno  de  ti. 

Sabrá  guardarlos. 
No  lo  dudéis,  ¡oh  padre!  Satisfecha 
os  respondo  por  él.  Sé  que  os  adora 
aun  más  de  lo  que  me  ama:  en  vos  venera 
su  protector,  su  padre,  su  monarca. 
Lo  jurp  por  mi  amor.  Voy  con  presteza 
á  hacer  que  os  sirva. 


ESCENA  IV. 


MOHAMED. 


Mohamed,  De  su  simple  afecto 

me  instruyo  á  mi  pesar,  y  su  inocencia 
mi  corazón  frenético  desgarra. 
Hijos  y  padre  vil,  raza  perversa, 
siempre  ominosa  y  enemiga  siempre, 
esta  noche  verás  á  lo  que  llegan 
mi  contrariado  amor  y  mi  venganza. 


ESCENA  V. 


MOHAMED,  OmAR. 


Ornar, 


Llegó  el  momento  de  invadir  la  Meca, 
recobrar  á  Palmira,  y  dar  la  muerte 
al  tirano.  Cayendo  su  cabeza 
á  tus  plantas  humilla  el  pueblo  todo. 
Habrás  notado  aquel  altar:  se  acerca, 
la  hora  de  soledad  en  que  Zopiro 
á  sus  dioses  fantásticos  ofrezca 


XL  FANATISMO  453 


en  él  sus  votos,  con  incieneo  inütil. 
Alli  de  Seide  la  furiosa  diestra 
derramará  sü  sangre. 

Mohamed.  Que  le  inmole. 

Para  el  crimen  nació:  pues  bien,  que  sea 
vil  instrumento  y  victima  del  crimen. 
Mi  venganza  j  amor,  mi  ley  severa, 
la  voz  del  fatalismo  irrevocable 
y  mi  seguridad  su  muerte  ordenan. 
¿Juzgas  que  del  ardiente  fanatismo 
toda  la  rabia  y  ceguedad  ya  tenga? 

Ornar.         Sólo  él  nació  para  el  designio  tuyo. 
El  fanatismo  y  el  amor  le  ciegan, 
y  por  debilidad  será  furioso. 

Mohamed,  ¿T  ya  los  juramentos  encadenan 
su  (3orazon? 

Ornar,  De  místico  aparato 

entre  el  horror  solemne  y  las  tinieblas 
prestó  de  obedecerte  juramento. 
Te  vengará:  su  vacilante  diestra 
armé  con  un  puñal,  en  iras  arda, 
y  el  fanatismo  de  furor  le  llena. 
Vóle  venir. 


ESCENA  VI. 

MOHAMED,   OmAB,   SeIDE. 

Mohamed.  Hijo  de  Dios,  que  os  habla, 

hoy  por  mi  voz  su  voluntad  suprema 
obediente  escuchad.  Es  necesario 
que  su  culto  venguéis;  vengar  es  fuerza 
á  la  misma  Deidad:  ella  os  elige. 

Seide.  |0h  monarca,  pontífice  y  profeta» 
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elegido  por  Dios  sefior  del  mundo, 

en  mi  tenéis  autoridad  entera. 

Ilustrad  sólo  mi  ignorancia  dócil, 

¡Vengar  un  hombre  á  Dios! 
Mohamed,  '  La  mano  vuestra 

para  espantar  á  los  profanos  hombrea 

elige  Dios. 
Seide.  En  lid  gloriosa  y  bella 

ese  Dios  de  quien  sois  sagrada  imagen 

honrará  mi  valor. 
Mohamed,  Lo  que  él  ordena 

humilde  obedeced:  no  hay  otra  gloria. 

Adoradle,  y  herid:  de  invicta  fuerza 

el  ángel  de  la  muerte  debe  armaros. 
Sdd^  ¿T  á  quién,  señor,  inmolará  mi  diestra? 

¿Qué  sangre  verteré? 
Mohamed,  La  del  tirano 

y  enemigo  mayor  de  tu  Profeta, 

del  que  á  mi  Dios  persigue,  y  á  mi  hijo 

sacrifico  frenético  en  la  guerra; 

de  Zopiro. 

Seide,  jGran  Dios! {Yo! 

Mohamed,  Temerario, 

es  sacrilego  ya  quien  delibera. 

Lejos  de  mi  los  hombres  que  presumen    - 

por  si  ver  y  juzgar:  el  que  se  atreva 

á  indagar  y  pensar,  no  puede  creerme. 

Ciego  cumplid  lo  que  mi  voz  decreta: 

obedecer  callando  es  vuestra  gloria. 

¿Sabéis  quién  soy?  ¿Sabéis  dónde  revela 

ese  decreto  celestial  mi  labio? 

Si  sacra  es  á  los  Árabes  la  Meca, 

apesar  de  su  torpe  idolatria, 

si  promete  á  mi  ley  la  Providencia 

este  santuario  mi«;,tico  del  orbe, 

si  su  rey  y  pontífice  me  hiciera, 
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¿sabéis  la  causa?  Forqne  en  estos  muros 
nació  Ibrahim,  cuyas  cenizas  yertas 
aqui  reposan;  el  patriarca  santo, 
que  siempre  dócil  á  la  yoz  eterna, 
iba  á  sacrificar  su  único  hijo, 
y  obediente  al  Sefíor  de  cielo  y  tierra, 
sofocó  generoso  los  clamores 
que  en  su  pecbo  lanzó  naturaleza. 
T  cuando  el  mismo  Dios  te  arma  sañudo 
para  vengar  sus  bárbaras  ofensas, 
cuando  te  elige  á  defender  su  causa, 
¿dudas,  vacilas,  y  cobarde  tiemblas? 
Huye,  idólatra  vil;  desaparece 
indigno  musulmán,  de  mi  presencia, 
y  busca  otro  sefíor!  Tu  premio  dulce 
estaba  pronto  ya:  Palmira  tierna 

iba  á  ser  tuya — Pero  tü  á  Palmira 

y  á  la  celeste  cólera  desprecias. 
El  rayo  vengador  huye  á  tus  manos, 
y  amaga  ya:  perjuro,  tu  cabeza. 
Corre,  sirve  á  mis  fieros  enemigos. 
Seide,  ¡Pienso  escuchar  á  Dios!  Manda  joh  Profetal 

Jtfohamed.  {Id,  pues,  heridl  bañándoos  en  su  sangre, 

» 

mereced  con  su  muerte  vida  eterna! 
(A  Ornar),  No  le  ababdones.tü;  sigue  sus  pasos, 

y  haz  que  cumpla  sus  votos,  y  perezca. 


ESCENA  VII. 


Seide. 


Sáde.          Inmolar  á  un  anciano  que  en  mi  fia, 
á  un  infeliz  sin  armas»  sin  defensa, 
debilitado  por  la  edad! —No  importa: 
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en  el  altar  la  victima  degüellan, 
7  al  cielo  agrada  su  inocente  sangre. 
Inmolarle  juré:  cumplirlo  es  fuerza. 
Ángel  de  Mohamed,  ángel  de  muerte, 
en  este  corazón  que  duda  7  tiembla 
pon  tu  ferocidad! — ¡Cielos!  ¿qué  miro? 


ESCENA    VIII. 

Seide,  Zopiro. 

« 

Zopiro.        ¿Te  turbas,  Seide,  al  verme?  Nada  temas. 

Amable  joven,  con  dolor  te  veo 

entre  mis  enemigos.  Breve  tregua 

de  la  ardua  lucha  suspendió  el  instante: 

pero  el  grave  peligro  que  te  cerca 

á  mi  pesar  el  corazón  me  angustia. 

Guando  estalle  feroz  la  lid  sangrienta, 

entre  su  confusión,  Seide  querido, 

asilo  tu70  mi  palacio  sea. 

De  tu  vida  respondo:  me  es  preciosa. 
Seidk,  jOh  deber!  {Oh  Zopiro!  Se  interesa 

en  mi  vuestra  bondad,  7  solamente 

por  protegerme  7  por  salvarme  anhela! 

Pronto  á  verter  su  sangre,  ¡oh  Dios!  ¿qué  escucho? 

Perdona,  Mohamed,  que  me  estremezca. 

Todo  mi  corazón  se  ha  conmovido. 
Zopiro.        Tal  vez  te  asombra  mi  piedad  sincera; 

más  al  ñn  hombre  S07,  7  el  serlo  basta 

para  que  proteger  sensible  deba 

á  un  desgraciado  que  inocente  juzgo. 

Exterminad,  ioh  dioses!  de  la  tierra 

al  que  vierte  con  gusto  sangre  humana! 
Seide.  Cuál  es  grata  esa  voz  en  la  tormenta 
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que  mi  agitado  eorason  combate! 

¿Quien  persigno  á  mi  Dios  con  safia  fiera 

practica  la  yirtnd? 
Zapiro.  Ko  la  conoces, 

pues  que  te  asombra  asi.  |C6mo  te  ciegan 

tus  errores  funestos,  hijo  mió! 

Por  un  tirano  fascinado,  piensas 

que  en  quien  no  es  musulmán,  es  todo  crimen. 

Dócil  {ay!  á  las  máximas  que  siembra  • 

tu  bárbaro  sefior,  me  detestabas 

sin  conocerme  aun.  Mas  dimo,  ¿piensas 

que  puede  haber  un  Dios  que  el  odio  mande? 
Seide,  i  Ah!  de  ese  Dios  la  voluntad  severa 

no  puedo  obedecer:  no,  el  pecho  mió 

no  08  puede  aborrecer. 
Zapiro.  Más  me  interesa 

mientras  más  le  conozco.  Me  prendaron 

su  juventud  7  candida  franqueza. 

Seide,  ¿quién  eres?  Di,  ¿cuál  fué  tu  cuna? 

¿A  qué  sangre  debiste  la  existencia? 
SeicU.  No  conozco  á  mis  padres.  Hasta  ahora 

sólo  tuve  un  señor:  sus  leyes  eran 

sagradas  para  mi;  mas  al  oiros 

le  he  desobedecido. 
Zopiro.  ¿No  sospechas 

cuál  será  tu  familia? 
Seide,  No:  su  campo 

mi  cuna  fué:  desde  la  edad  primera 

fué  su  templo,  señor,  mi  sola  patria, 

y  entre  los  niños  tiernos  que  al  FVofdta 

ofrecen  por  tributo  sos  vasallos, 

á  nadie  más  que  á  Seide  su  clemencia 

favoreció. 
Zopiro.  No  piKMlo  i^fdbÉfie 

que  noblemente  agradeddd  ssaa. 

Los  beneficios,  Seide,  nos  obligan. 
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Seide. 


ZopirOy 


Seide. 


Zopiro, 


¿ÉVlSTiL  D£  CÜBÁ 

Ojalá  que  á  Mohamed  no  los  debieras! 

Como  á  Palmira  te  sirvió  de  padre — 

¿Por  qué  sollozas,  y  al  mirarme  tiemblas? 
jQué!  ¡la  vista  confusa  de  mi  apartas! 
Algún  remordimiento  que  te  aterra 
tu  consternado  corazón  destroza. 
Y  ¿quién  remordimientos  no  tuviera 
en  este  dia  de  terror  y  sangre?   * 
Cuando  pesar  tan  vivo  manifiestas, 
ser  criminal  tu  corazón  no  puede. 
Sigúeme,  Seide,  al  punto:  ven,  6  tiembla! 
La  sangre  va  á  correr:  quiero  salvarte. 
¿Y  yo  he  de  ser  el  bárbaro  que  vierta 
la  sangre  suya?  ¡Oh  cruel  deber!  joh  cielo! 
;Víl  juramento!  ¡criminal  promesa! 
¡Oh  Dios  de  las  venganzas!  ¡Oh  Palmira! 
Ponte  en  mis  manos:  ven;  de  tu  obediencia 
pende  tu  salvación:  teme  sí  dudas. 


ESCENA  IX. 


Zop'iRo,  Seide,  Obíar. 


Ornar. 
Seide. 


Ornar. 


Seide. 


¿A  dónde  vas,  tfaidor?  Mohamed  espera. 
¿A  dónde  estoy?  ¡Oh  Dios!  ¿qné  determino? 
Por  uno  y  otro  lado  en  mi  cabeza 

el  rayo  abrasador  vá  á  descargarse 

¿A  dónde  huir?  ¿A  do  llevar  mis  penas 

y  horrible  confusión?  ¿D^de? 

A  las  plantas 
del  rey  que  Dios  te  impuso,  del  Profeta. 
A  ellas  iré,  y  abjuraré  sensible 
el  atroz  juramento  que  detesta 
mi  corazón. 
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ESCENA  X. 


Z0?7R0. 


Zopiro.  ¿A  dónde  partes,  Seide? 

Huye  de  mi:  desesperado  vaela 
de  yerto  espanto  y  de  terror  herido. 
Mi  compasión,  su  aspecto,  mi  sospecha, 
y  ]os  remordimientos  que  le  turban, 
á  mi  pesar  mi  corazón  violentan. 
Sus  pasos  seguiré. 


ESCENA  XI. 
ZopiBO,    Fanob. 

Fanor.  Ved  esa  carta, 

que  un  árabe  conduce  con  reserva. 

Zopiro.        ¡Hercides! ¿Qué  he  leido? ¡Justos  dioses! 

¿AI  fin  repara  la  clemencia  vuestra 
sesenta  afíos  de  angustias  y  de  luto? 
Hercides,  el  caudillo  que  en  la  guerra 
se  apoderó  triunfante  de  mis  hijos 

conmigo  quiere  hablar {Oh  Providencia! 

Viven,  Mohamed  en  su  poder  los  guarda, 
y  este  Seide  y  Palmira  que  interesan 

mi  corazón,  su  nacimiento  ignoran! 

¡Caros  hijos!  Imagen  halagüeña 

que  no  oso  creer! Muy  infeliz  he  sido, 

y  esperanza  falaz  me  lisongea. 
Presentimiento  vago,  ¿debo  creerte? 
¡Oh  mi  sangre  querida!  ¡oh  dulces  prendas! 
¿Dónde  llevar  mis  lágrimas  y*gozo?....^. 
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Basca  á  Hercides,  Fanor:  al  punto  venga 
junto  á  ese  altar,  do  fatigó  mi  llanto 
al  cielo,  demandándole  clemencia. 
¡Volyedme,  dioses,  á  mis  caros  hijos! 
De  la  virtud  á  la  segura  senda 
tornen  dos  almas  puras,  generosas, 
que  un  pérfido  traidor  corrompe  y  ciega. 
Mas  si  no  son  mis  hijos,  si  me  engafio, 
si  á  extremo  tal  mi  desventura  llega, 
JO  les  quiero  ladoptar,  7  ser  su  padre. 

FIN  PBJi  ACTO  T|5BC|EmO, 


-♦•- 


EXAMEN  HISTORICO-CRITICO 


DB  J4A» 


If /# 0  pAtrUa  ^urr«g;iilan  U  e«pacidad  de  U  m^Jer  duriiptf  el  infttríipopi^, 


(Continuación) 

Ea  nuestro  sentir,  las  leyes  de  Partida  no  son  aplicables  al  caso  que 
nos  ocupa;  las  de  Toro  son  las  que  lo  deciden,  7,  en  virtud  de  ellas,  la 
mujer  puede  ser  fiadora  de  un  tercero  sin  más  requisito  que  el  de  obtener 
la  licencia  de  su  marido  ó  del  juez: 

1?  En  todo  lo  concerniente  á  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer  casa- 
da, las  leyes  de  Toro  han  derogado  á  las  de  Partida. 

En  efecto,  hemos  visto  que  la  Compilación  Alfonsina  estaba  á  este 
respecto  en  completo  antagonismo  con  la  legislación  foral.  El  legislador 
de  Toro  se  propuso  terminar  definitivamente  el  conflicto  y  á  ella  dedicó 
nada  menos  que  seis  leyes.  Éstas  son,  por  lo  tanto,  las  que  desde  enton- 
ces regulan  exclusivamente  la  capacidad  de  la  mujer  casada.  Invocar  en 
este  punto  las  Partidas  es  un  contrasentido  histórico,  y  tanto  valdría  apo< 
yarse  en  el  Fuero  de  Molina  ó  en  el  Libro  de  los  Jueces. 

2?  Si  después  de  todo  se  tr^t^e  ie  una  cuestión  40  resuelta  ni  di* 
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recta  ni  indirectamente  por  las  disposiciones  táuricas,  comprenderíamos 
que  se  acudiese  á  otros  textos.  Mas  no  hay  tal.  El  problema  está  resuelto 
de  la  manera  más  evidente  por  las  leyes  56  y  61  combinadas.  Si  el  mari- 
do diere  licencia  á  su  mujer,  «vala  ¿adb  lo  que  su  mujer  ficiere  por  virtud 
de  la  dicha  licencia».  Sólo  se  exceptúan  la  fianza  en  favor  del  marido  y 
la  obligación  lancomunada.  Todo  lo  demás  que  la  mujer  haga  con  licen- 
cia será  válido.  Luego  la  fianza  en  favor  de  exCraños,  que  no  está  com- 
prendida en  la  excepción,  queda  sometida  á  la  regla  general  y  es 
válida. 

3?  Lo  más  curioso  es  que  nuestros  contrarios  confiesan  que  la  ley 
61  es  excepcional,  poniéndose  asi  en  abierta  contradicción  consigo 
mismos. 

La  ley  61  de  Toro,  dice  Llamas  y  Molina,  «sólo  lainhabilita  (á  la  mujer) 
para  ser  fiadora  por  su  marido,  y  de  consiguiente  no  puede  contravenirse 
á  la  disposición  de  la  ley,  ni  está  comprendida  en  la  m^isma  la  fianza  qu^ 
la77iujei'  dé  por  otro  con  licencia  de  su  m,arido,  asi  como  puede  obligarse 
por  8Í  y  contratar  mediante  la  expresada  licencia,  sec^ún  la  56  de  Toro  y 
siguientes»  (Com.  á  la  ley  61,  núm.  48). 

Ahora  bien;  si  la  fianza  que  la  mujer  dá  por  otro  «no  está  comprendi- 
da en  la  ley  61»,  si  en  este  caso,  como  en  los  demás  en  que  la  mujer  pue- 
de obligarse  y  contratar,  «deben  aplicarse  los  55  y  siguientes»,  claro  es 
que  no  se  deben  aplicar  las  Partidas. 

Hay,  en  efecto,  incompatibilidad  absoluta  entre  las  leyes  2*  y  3^,  tít. 
12,  Part.  5?  y  las  55  y  siguientes  de  Toro.  Aquellas  prohiben  por  regla 
general  á  todas  las  mujeres  ser  fiadoras  y  sólo  se  lo  permiten  en  casos 
excepcionales  y  con  formalidades  especiales;  estas  permiten  á  la  mujer 
casada  celebrar  toda  clase  de  contratos  sin  más  requisito  que  la  autori- 
zación de  su  marido  ó  del  juez.  Resulta,  pues,  de  la  manera  más  palmaria 
que  las  leyes  de  Toro  han  derogado  en  este  punto  á  las  de  Partida. 

4?  Lo  propio  podemos  decir  del  argumento  del  Dr.  Gutiérrez.  La  ley 
61,  dice,  «no  habla  de  la  fianza  considerada  como  cualquier  otro  eorUraJto^ 
que  es  válido  si  lo  celebra  la  mujer  con  las  formalidades  legales». 

Eso  mismo  es  cabalmente  lo  que  nosotros  decimos.  Pero  ¿cuáles  son 
las  leyes  que  contienen  las  formalidades  exigidas  para  que  sea  válido 
cualquier  contrato  celebrado  por  la  mujer  casada?  Las  55  y  siguientes  de 
Toro.  Y  ¿cuál  es  la  imicsí  formalidad  exigida  por  estas  leyes  para  que 


ÓAÍ>ACIDAD  t)£  LA  MUJEft  DUEANtE  EL  llATftiMoKíO  4éS 

sea  válido  cualquier  contrato  celebrado  por  la  mojer  casada?  La  licencia 
del  marido  6  del  juez.  Siguede,  pues»  forzosamente  que  las  leyes  2?  y  3?, 
tit.  12,  F.  5^  están  derogadas,  por  lo  que  hace  á  la  mujer  casada,  no  en 
verdad  por  la  ley  61  de  Toro,  mas  si  por  las  55  y  56. 

59  En  otra  contradicción  incurren  nuestros  adversarios. 

Sostienen  que  la  mujer  necesita,  no  sólo  observar  las  formalidades  de 
las  leyes  2?  y  3?,  sino  también  obtener  la  licencia  de  su  marido.  Pero 
las  leyes  que  exigen  la  licencia  no  son  las  de  Partida,  sino  las  de  Toro.  De 
consiguiente,  una  de  dos:  ó  las  leyes  de  Toro  son  las  aplicables  al  caso 
en  que  la  mujer  otorga  fianza  por  un  extraño,  ó  lo  son  las  de  Partida;  si  las 
primeras,  basta  la  licencia  del  marido,  toda  vez  que  no  prescriben  ninguna 
otra  formalidad;  si  las  segundas,  no  es  necesaria  la  autorización,  puesto 
que  no  la  exigen.  Y  no  se  pretenda  aplicar  á  un  tiempo  unas  y  otras, 
porque,  como  creemos  haberlo  demostrado,  hay  entre  ellas  incompatibili- 
dad absoluta. 

G?  Obsérvese  además  que  las  leyes  de  Partida  referentes  á  la  fianza' 
son  generales  y  comprenden  á  todas  las  mujeres,  estén  6  no  casadas.  Al 
contrario,  las  de  Toro  son  especiales  y  hablan  exclusivamente  de  las  ca- 
sadas. T  es  un  principio  de  Derecho  que,  cuando  dos  leyes  están  en  con- 
tradicción, la  especial  tiene  más  fuerza  que  la  general:  «rln  toto  jure  ge- 
neri  per  speciem  derogatur  et  illud  potissimum  habetur  quod  ad  spe- 
ciem  directum  est»  (Díg.  L.  80,  L.,  17). 

7?  Por  otro  lado,  serla  ilógico  extender  actualmente  á  las  mujeres 
casadas  las  leyes  2?  y  3? 

(Jon  efecto,  la  mujer  casada  era,  según  el  Código  Alfonsino,  tan  capaz 
de  obligarse  como  la  soltera  ó  la  viuda  (V.  nüms.  12  y  siguientes),  y, 
cualquiera  que  fuese  la  mente  del  legislador  al  restringir  esa  capacidad 
en  ciertos  casos,  era  entonces  natural  aplicar  á  ambas  la  r<  stricción.  Pe- 
ro, en  virtud  de  las  leyes  de  Toro,  la  mujer  casada  es  en  '^^rincipio  inca- 
paz, no  puede  obligarse  sin  licencia  de  su  marido  ó  del  juez.  ¿Qué  mayor 
garantía  que  esa  autorización? 

Asi,  pues,  las  razones  que  justificaban  la  aplicación  á  las  mujeres 
casadas  de  las  leyes  2?  y  3?  han  dejado  de  existir.  «Consulta  la  ley,  dice 
el  mismo  Dr.  Gutiérrez  hablando  de  éstas,  por  una  parte  el  respeto  del 
sexo,  y  por  otra  la  inexperiencia,  que  hacia  posible  el  que,  cediendo  á  la 
esducción,  consintieran  obligaciones,  cuya  trascendencia  no  sabian  apre^ 
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ciar»  (Id.  p.  445).  Paes  ahí  esti  actualmente  el  marido  para  deci(Ür  si 
«rnon  es  cosa  guisadají  que  sa  mojer  ande  «en  pleyto  por  fíadaras  que 
fiziesse»,  ahí  está  ól  para  impedir  que  su  esposa  ceda  á  la  sedacción  7 
consienta  obligaciones  cuya  trascendencia  no  sabe  apreciar.  (Cómo!  Las 
leyes  de  origen  germánico  no  han  hecho  más  que  conceder  en  todos  los 
casos  á  las  mujeres  casadas  la  misma  pretendida  protección  qaelasde 
origen  romano  sólo  otorgaban  en  ciertos  casos  á  todas  las  mujeres,  j  se 
pretende  que  esa  protección  absoluta  y  especial  no  basta,  que  es  ade- 
más necesaria  la  relativa  y  general.  ¿Puede  darse  inconsecuencia  más 
flagrante? 

8?  Por  ultimo,  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  30  de  Enero  de 
1872  nos  dá  plenamente  razón: 

«rConsiderando  que,  según  las  leyes  12  y  14,  tít  19,  lib.  10  de  la  No7. 
Rec,  la  mujer  casada  puede  obligarse  con  licencia  de  su  marido,  y  vale 
todo  lo  que  hiciere  en  este  concepto: 

«Considerando  (jue  la  obligación  contraida  por  D^  María  de  la  Asun- 
ción Lecanda  no  envuelve  el  concepto  ni  aun  puede  dársele  el  nombre  de 
fianza......: 

«Considerando  que,  aun  dado  que  dicha  obligación  mereciese  este  nom- 
bre^ no  habiendo  sido  en  favor  de  su  Tnarido  ni  mancomunada  con  tile, 
SERÍA.  VÁLIDA,  como  todo  lo  que  pudiera  hacer  la  mujer,  segün  la  ley  12 
citada,  cuando  el  marido  ha  prestado  su  licencia  ó  consentimiento,  sin 
que  por  eso  pueda  decirse  que  han  sido  infringidas  las  leyes  2?  y  3?  del 
tu,  12,  Part.  5?,  que  se  refieren  á  las  fianzas  prestadas  por  las  mujeres.^ 

Como  se  vé,  la  sentencia  no  pue  le  ser  más  terminante:  aun  cuando  la 
obligación  contraida  por  una  mujer  casada  con  el  mero  consentimiento 
de  su  marido  m^ezca  el  nombre  de  fianza,  será  válida,  no  siendo  en  favor 
de  BU  esposo  ni  mancomunada  con  él,  porque  se  habrá  observado  lo  dis- 
puesto en  la  ley  12,  tit.  1?  lib.  10  de  la  Nov.  Rec,  que  es  la  55  de  Toro; 
y  no  se  infringen  las  leyes  2?  y  3?  del  tit.  12,  P.  5?,  porque  éstas  «se  re- 
fieren á  las  fianzas  prestadas  por  las  mujeres^. 

Asi,  pues,  se  consagra  de  la  manera  más  palmaria  la  doctrina  qae 
hemos  sustentado:  las  leyes  2?  y  3?  tratan  de  las  mujeres  en  general,  J 
no  son,  por  lo  tanto,  aplicables  á  las  mujeres  casadas,  cuya  capacidad 
está  regida  especial  y  exclusivamente  por  las  de  Toro. 
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Capítulo  111. 

DERECHO  FORAL  -VIGENTE. 

84. — NatnralmeDte,  nos  limitaremos  á  señalar  las  diferencias  que 
existen  entre  el  derecho  foral  y  el  común. 

I.  Cataluña. 

9  , 

m 

85. — ^So  virtud  del  Decreto  de  Nueva  Planta  (Ley  1^,  tít.  9,  lib.  5, 
Nov.  Rec.)  y  de  la  jurisprudencia  constante  del  Tribunal  Supremo  (^Sent. 
de  10  Oct.  57;  8  Mayo  61;  12  Dic.  62,  etc.),  el  Derecho  Canónico  y  el 
Romano  rigen  en  el  Principado  como  derecho  supletorio  á  las  constitu- 
ciones, con  preferencia  á  las  leyes  anteriores  al  mencionado  Real  Decreto, 
y,  por  consiguiente,  á  Ihs  de  Toro. 

Así  es  que  la  mujer  catalana  no  puede  ser  fiadora  de  su  marido,  no 
en  virtud  de  la  ley  61,  sino  en  virtud  de  la  Auténtica  «Si  qua  mulier»:! 
Y  sabemos  que  hay-  entre  las  dos  una  diferencia  importantísima:  la  dis- 
posición españolu  anula  la  fianza  «aunque  se  diga  é  alegue  que  se  convir- 
tió la  tal  deuda  en  provecho  de  la  mujer»;  la  romana  la  invalida  «nisi 
manifesté  probetur,  quia  pecunise  in  propriam  ipsius  muÜeris  utilitatem 
expensffi  sunt». 

Así  es  también  que  la  mujer  en  Cataluña  no  puede  tampoco  ser  fia- 
dora de  un  extraño,  según  lo  dispuesto  en  el  Veleyano,  tal  como  se  haya 
modificado  por  las  leyes  22  y  23,  tít.  29,  Lib.  4?  del  Código  de  Justi- 

niano. 

86. — Por  último,  ni  la  Auténtica  ni  el  Veleyano  son  aplicables  cuan- 
do se  trata  de  un  mutuo  ó  depósito.  En  efecto,  según  el  capitulo  41  del 
«Recognoverunt  proceres»,  la  mujer  que  se  obliga  mancomunadamente 
con  su  marido  en  sus  contratos,  responde  con  sus  bienes,  si  no  bastan  los 
del  marido,  de  la  mitad  de  la  deuda.  (Sent.  del  Trib.  Sup.  de  8  de  Mayo 
de  1873.) 

87. — En  Mallorca  existe  una  disposición  especial,  según  leemos  en 
Mossen  Aril,  citado  por  el  Dr.  Gutiérrez  (Códigos,  t.  69,  1874,  p.  102): 
«ítem  est  de  consuetudine  Majoricis,  quod  si  mulieres   intercedunt  pro 
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maritis  et  simul  cum  ipsis  se  obligent  ex  quo  reDuntiaverint  \eIIeiano, 
licet  etiam  non  reauntient  Authenticse  Si  qua  mulier,  et  etiam  si  non 
juraverunt,  ex  quo  sint  majores  25  annis,  valetret  tenet,  et  'pluries  fuit 
obteDtum.» 

De  donde  resulta:  19  que  el  Veleyano  está  vigente  en  Mallorca,  pero 
no  la  Auténtica;  2?  que  las  mujeres  casadas  pueden  renunciar  á  él,  aun 
sin  juramento;  3?  que  para  hacer  válidamente  dicha  renuncia  deben  ser 
mayores  de  25  años. 

Y  es  ocioso  añadir  que  no  se  pueden  invocar  las  leyes  de  Toro  en 

> 

contra  de  estas  disposiciones  (Sent.  del  Trib.  Sep.  de  12  de  Nov.  de 
1872.) 

II.  Aragón. 

58. — La  mujer  casada  no  necesita  licencia  para  litigar  con  su  marido 
(Molino,  Repert.  V,  Vir  et  uxor). 

Puede  sustituir  en  tercera  persona  el  poder  que  su  marido  le  hubiere 
otorgado  (Observancia  13  De  procur.)  y  obligar  los  bienes  á  las  deudas 
contraidas  por  éste  (Fuer.  2,  De  contract.  conj.) 

Tiene  asiq^ismo,  dice  el  Sr.  Antequera,  capacidad  para  afianzar  en 
juicio  y  fuera  de  él  (Historia  de  la  Legisl.  Esp.,  p.  429).  Pero  seg&n  el 
Dr.  Gutiérrez,  esta  facultad  se  halla  limitada  á  los  contratos  (Id.  p.  280). 

III.  Navarra, 

89. — En  Navarra  existia  una  disposición  excepcional.  Según  el  capi- 
tulo 69,  tit  1?,  lib.  4?  del  Fuero,  «ninguna  muger  casada  non  puede  dar 
heredamiento  sin  mandamiento  de  su  marido,  mas  puedel  recibir  sil  dan 
heredamiento  6  mueble».  De  modo  que  la  mujer  podia  sin  licencia  aceptar 
herencias  y  donaciones. 

Los  autores  continúan  presentando  esa  prescripción  como  si  estuviese 
todavía  vigente  (V.  Falcón,  t.  1,  p.  265).  Nosotros  no  lo  creemos  asi. 
Actualmente,  el  capitulo  5?  de  la  Ley  de  Matrimonio  Civil  rige  en  Na- 
varra como  en  todas  las  demás  provincias  europeas  de  la  Monarquía. 
Nos  parece,  pues,  evidente  que  el  mencionado  cap.  69  está  derogado  por 
el  art.  49  de  la  nueva  Ley,  que  de  una  manera  general  prohibe  á  la  mn- 
jer  «celebrar  contratos  y  adquirir  por  testamento  ó  abintestato  sin  licen- 
cia de  su  marido.» 
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LIBRO   II. 

DE  LA  CAPACIDAD  OBJETIVA  DE  LA  MUJER  CASADA. 

90. — Conocida  Ja  capacidad  subjetiva  de  la  mujer  casada,  pasamos, 
de  coxiformidad  con  el  programa  que  nos  hemos  trazado,  á  estudiar  su 
capacidad  objetiva,  esto  es,  la  que  se  relaciona  con  los  bienes  matrimo- 
niales. 

Pero  repetimos  que  no  nos  toca  exponer  expresa  y  detalladamente 
cuanto  á  dichos  bienes  se  refiere.  Grave  é  inexcusable  extralimitación  se- 
ria, por  ejemplo,  definirlos  6  enumerarlos,  6  tratar  de  la  capacidad  que  en 
ellos  tiene  el  marido. 

Debemos  limitarnos  á  inquirir  cuáles  son  los  derechos  y  obligaciones 
de  la  mujer  con  relación  á  los  bienes  del  matrimonio,  y  sólo  en  cuanto 
sea  indispensable  á  la  inteligencia  de  nuestro  trabajo  nos  permitiremos 
recordar  doctrinas  extrañas  á  nuestro  tema  particular. 


Capitolo  I.— Precedentes. 

I. — FOERO  JüZOÓ. 

91. — La  única  ley  del  Fuero  Juzgo  que  habla  de  la  sociedad  legal  (17, 
tit.  2?,  Lib.  49),  no  estatuye  expresamente  sobre  la  capacidad  de  los  cón- 
yuges ^n  los  bienes  comunes  más  que  para  el  caso  en  que  el  matrimonio 
ha  sido  disuelto  por  muerte  de  uno  de  ellos:  «rTanto  deve  a  ver  mayor 
partida  en  la  ganancia,  assi  cuomo  es  dicho  de  suso,  cada  uno  después  de 
la  muerte  del  otro,  ^  puédelo  dexar  á  su8  fiios,  6  á  sibs  propinquos^  ó  á 
otri  si  quisiere». 

Nada  nos  dice  directamente  sobre  los  derechos  de  los  consortes  mien- 
tras subsiste  el  matrimonio.  Mas  por  lo  mismo  es,  en  nuestro  entender, 
necesario  aplicar  el  derecho  común,  los  principios  generales.  El  legislador 
se  ha  limitado  á  establecer  entre  marido  y  mujer  una  sociedad  en  que  las 
ganancias  y  las  perdidas  son  proporcionales  al  capital  aportado.  Ahora 
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bien;  es  un  principio,  fundado  en  1^  naturaleza  misma  de  las  cosasy  uni- 
versalmente  admitido  en  todas  las  legislaciones,  que  los  socios,  no  ha- 
biendo pacto  ni  ley  en  contrario,  tienen  iguales  derechos.  Y  puesto  que 
el  Fuero  Juzgo  no  hace  más  que  declarar  á  los  cónyuges  copropietarios  de 
las  cosas  que  aviviendo  de  so  uno  ganan,,  ó  acrecen»,  claro  es  que  cada 
uno  de  ellos,  como  copropietario  que  es  de  esas  cosas,  tiene  t<anto derecho 
como  el  otro  á  administrarlas,  enajenarlas,  gravarlas  ü  obligarlas.  Para 
decidir  otra  cosa,  para  atribuir  al  marido  el  privilegio  exclusivo  de  ad- 
ministrar y  enajenar  el  patrimonio  común,  sería  necesaria  una  disposición 
expresa  del  legislador,  como  la  que  se  edicto  más  tarde. 

Esta  opinión  es  la  única  conforme  al  espíritu  del  Código^ Visigodo  en 
cuanto  atañe  al  matrimonio.  Aquellos  modestos  legisladores  del  oscaro 
siglo  IX  no  creyeron — como  los  que  cdn  tan  ruidoso  orgullo  representan 
al  tan  decantado  siglo  xix — que  fuese  necesario  mantener  á  sus  madres 
y  esposas,  bajo  formas  apenas  disfrazadas,  en  la  esclavitud  á  que  se  las 
condenara  en  los  tiempos  prehistóricos.  La  mujer  goda  era  en  principio 
la  igual  de  su  marido.  No  se  le  negaba  el  derecho  de  reemplazar  á  sa 
consorte  en  el  ejercicio  de  la  patria  potestad  sobre  sus  propios  hijos.  No 
se  la  obligaba  á  pedir  humildemente  la  venia  de  su  Sefior  para  celebrar 
los  más  ínfimos  actos  de  la  vida  civil.  ¿Cómo,  pues,  no  hubiera  cooperado 
á  la  administración  y  disposición  de  bienes  de  que  era  copropietaria  juu- 
to  con  su  marido? 

A  mayor  abundamiento,  la  disposición  final  de  la  misma  ley  17  con- 
firma nuestra  interpretación:  «E  si  el  marido  ganare  alguna  cosa  de  algún 
omne  estranno  ó  en  hueste,  ó  quel  dé  el  rey  ó  su  sennor,  ó  sus  amigos, 
dévenlo  aver  sus  filos  ó  sus  hereileros  después  de  su  muerte,  b puede fazer 
dcUo  lo  que  r/KWerc.  JR  otrosí  dezirnoB  de  las  rnuieres.»  De  aquí  resulta  que 
cada  cónyuge  sólo  puede  fazer  lo  qrie  quisiere,  sólo  puede  disponer  por  si 
de  las  adquisiciones  indicadas  en  la  ley.  Luego  la  regla  general  es  que 
ninguno  de  los  consortes  puede  Jazer  lo  que  quisiere  de  los  demás  bienes 
que  «viviendo  de  so  uno  ganan,  ó  acrecen»,  sino  que  es  necesario  el  con- 
sentimiento de  ambos  para  administrar,  enajenar  y  obligar  esas  ganancias 
comunes. 

92.— En  cuanto  á  las  arras,  la  ley  2,  tít.  5,  Llb.  49,  yá  citada  en  otra 
ocasión,  nos  suministra  amplios  informes. 

De  ella  resulta:  1?  Que  anteriormente  la  mujer  tenia  plena  capacidad 
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sobre  sus  arras.  Y  la  libertad  era  tan  absoluta  que  algunas  mujeres,  como 
nos  lo  dice  el  texto  latino  de  nuestra  ley,  las  daban  á  aquellos  «cum  qui- 
bus  constiterit  nequiter  eas  yixisse»;  2?  Que  el  rey  Chindasvinto  estable- 
ció sobre  ellas  una  legitima  de  tres  cuartas  partes  á  favor  de  los  descen- 
dientes; 3?  Que  la  mujer  continuó  libre  de  «fazer  de  sus  arras  lo  que  qui- 
siere» cuando  no  tuviese  «fiio  ó  nieto  vivo»,  y  de  disponer  en  todo  caso 
de  la  cuarta  parte  de  dicbos  bienes. 

Esto  corrobora  de  nuevo  lo  que  hemos  dicho  de  los  gananciales.  Si  tan 
omnímodas  eran  las  facultades  de  la  mujer  en  los  bienes  que  debió  á  la 
liberalidad  de  su  marido,  ¿con  cuánto  mayor  motivo  no  habrían  de  ser 
respetados  sus  derechos  sobre  los  que  adquiría  en  virtud  de  la  ley?  As^ 
es  que,  cuando  los  legisladores  posteriotes  atribuyeron  al  marido  la  ad- 
ministración de  los  gananciales,  le  concedieron  igualmente  la  de  las 
arras.  Lo  dispuesto  en  este  punto  por  el  Libro  de  los  Jueces  muestra  cla- 
ramente que  el  legislador  de  Toledo  aceptó  el  principio  de  la  indepen- 
dencia pecuniaria  de  la  mujer  casada  con  todas  sus  consecuencias  y  sin 
ningún  linaje  de  limitaciones. 

93. — Por  último,  fácil  es  suponer  cuál  fuese  la  capacidad  de  la  mujer 
respecto  de  sus  propios. 

Las  leyes  no  lo  dicen  expretemente.  Pero  la  solución  tiene  que  ser  a 
farüori  la  misma  que  en  los  casos  precedentes.  Basta  para  ello  aplicar  el 
derecho  común.  A  la  mujer,  propietaria  exclusiva  y  absoluta  de  su  cau- 
dal, es  á  quien  únicamente  debe  competir  la  facultad  de  administrarlo, 
gravarlo,  enajenarlo  y  defenderlo  en  juicio. 

94. — Tal  era  la  capacidad  objetiva  de  la  mujer,  según  el  Fuero  Juzgo. 
Y  si  recordamos  lo  eñ  otro  lugar  expuesto  sobre  su  capacidad  subjetiva 
(números  1  y  siguientes),  resulta  que  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer 
casada  era  en  principio  plena  y  cumplida,  según  el  Libro  de  los  Jueces. 
Y  sin  embargo,  una  ley  del  mismo  Código  dice  que  «el  marido  a  la 
muier  e7i  aupada'  segund  la  sancta  escriptura»  (Ley  16,  tit.  2,  Lib.  4?). 

Los  que  tan  peregrinas  consecuencias  sacan  del  principio  de  la  potes- 
tad marital  extrañarán  seguramente  que  los  legisladores  godos  la  hayan 
creido  conciliable  con  la  plena  capacidad  civil  de  la  mujer.  No  asi  nos- 
otros. Segund  la  sancta  eacriptura,  según  las  enseñanzas  d^  Aquel  cuyo 
reino  no  era  de  este  mundo,  el  poder  del  marido  no  puede  consistir  en 
fina  especulación  vergonzosa  ni  en  una  tiranía  mezquina,  sino  en  una 
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protección  desinteresada.  £1  derecho  de  exigir  de  su  consorte  fidelidad, 
respeto  7  obediencia  en  los  asuntos  domésticos,  he  ahí  á  lo  qae  se  reduce 
la  potestad  del  marido  ngund  la  scmcia  escriptura  7  la  razón  natural.  Y 
asi  lo  comprendieron  loa  legisladores  de  Toledo. 

No  lo  olviden  los  que,  para  mantener  á  la  mujer  en  una  esclavitud 
disfrazada,  invocan  las  tradiciones  nacionales  7  los  dogmas  del  cristianis- 
mo,  7. de  ateos  7  afrancesados  tratan  á  los  que  reclaman  su  emancipación. 
Españoles  7  católicos  eran,  ó  mucho  nos  equivocamos,  los  reductores  del 
Fuero  Juzgo,  7  ellos,  los  fundadores  de  nuestra  raza  7  de  nuestra  nacio- 
nalidad, son  los  que — recientemente  convertidos  al  cristianismo  7  reuni- 
dos en  asambleas  en  que  predominaba  el  clero,  en  que  hacian  oir  su  voz 
los  más  ilustres  prelados  de  la  época — sancionaron  el  principio  de  la  in- 
dependencia de  la  mujer  casada  respecto  á  los  actos  de  la  vida  civil. 

II. — Legislación  foeal. 


95. — Al  renacer  el  mundium  germánico  en  los  Fueros  municipales,  la 
capacidad  objetiva  de  la  mujer  casada  sufrió,  como  la  subjetiva,  las  más 
graves  modificaciones. 

En  cuanto  á  los  bienes  comunes,  la  mujer,  durante  el  matrimonio,  no 
tiene  derecho  alguno;  el  marido  es  quien  únicamente  7  por  si  solo  puede 
administrarlos,  enajenarlos  7  gravarlos  (Fuero  Viejo,  Le7  8,  tit.  1?  Li- 
bro 59— Le7  205  del  Estilo). 

«Aunque  el  derecho  de  los  cón7uges  debiera  ser  igual^  dice  á  este  res- 
pecto él  Dr.  Gutiérrez  7  Fernandez,  el  buen  orden  exige  que  el  marido 
disponga  de  estos  bienes»  (T.  1, 4*  ed.,  p.  577).  No  se  nos  alcanza  cómo 
puede  el  buen  orden  exigir  una  disposición  que  se  declara  contraría  á  lo 
que  debiera  ser,  pero  conste  de  nuevo  que  los  primeros  que  entre  nos- 
otros comprendieron  de  ese  modo  las  exigencias  del  buen  orden,  no  fue- 
ron los  sabios  prelados  de  Toledo,  sino  los  toscos  guerreros  de  los  siglos 
medios. 

96. — Respecto  de  los  bienes  propios  de  la  mujer,  ésta  es  en  principio 
la  que  tiene  el  derecho  de  enajenarlos,  si  bión  necesita  para  ello  licencia 
de  su  marido,  en  virtud  de  las  reglas  que  rigen  su  capacidad  subjetiva; 
el  marido  por  si  solo  no  puede  venderlos. 

Pero  el  Fuero  Viejo  contiene  sobre  este  punto  las  más  curiosas  dispo- 
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liciones:  «£  si  el  marido  vendier  algund  eredamiento,  que  sea  de  sua  mn- 
ger,  si  a  otorgamiento  de  ella,  non  lo  pude  demandar  en  sua  vida  del,  vi- 
viendo con  él,  é  estando  en  suo  poder;  maa  tal  eredamíento  como  este, 
puédelo  demandar  ella,  o  sus  erederos  después  de  la  muerte  del  marido.)» 
(Ley  7,  tít.  1?,  Lib.  59).  Y  lo  mismo  repite  la  8?:  «Otrosi  puede  (el  ma- 
rido) vender,  si  qnisier,  los  bienes  quella  auie  de  suos  proprios  muebles,  e 
eredades  ante  que  casase  con  él,  e  después  que  casó  con  él  en  vida  del  suo 
marido  non  le  puede  contrallar,  nin  le  puede  demandar;  mas  después  de 
la  muerte  del  marido,  puede  demandar  estos  bienes  ella  a  suos  erederos, 
dó  quier  los  falle.» 

Como  se  vé,  la  ley  prohibe  al  marido  hacer  la  venta;  pero,  si  el  marido 
viola  la  ley  y  despoja  á  su  mujer,  el  bicen  orden  exige  que  no  se  le  moleste 
mientras  viva  y  se  le  deje  gozar  impunemente  de  su  fechoría! 

97. — Pasivamente,  la  mujer  responde  con  sus  bienes  propios  de  la  mi- 
tad de  las  deudas  que  el  marido  contrae  por  si  sólo: 

«Y  es  á  saber,  dice  la  ley  207  del  Estilo,  que  el  deudo  que  face  el 
marido,  maguer  la  muger  ño  lo  otorguey  ni  sea  en  la  carta  del  deudo,  tenu- 
da  es  á  \s^  meytad  de  la  deuda». — Las  pala'bras  subrayadas  demuestran, 
á  nuestro  juicio,  que  »e  ha  querido  declarar  á  la  mujer  responsable,  no 
con  su  mitad  de  gananciales,  sino  con  sus  bienes  propios,  porque,  pudien- 
do  el  marido  disponer  libremente  de  los  gananciales  durante  el  matrimo- 
nio, evidente  es  que  éstos  responden  por  el  todo  de  las  deudas  del  jefe  de 
la  sociedad. 

En  el  mismo  sentido  habia  decidido  yá  el  Fuero  Viejo  «que  si  el  ma- 
rido face  alguna  debda,  o  fíaduria  por  cosas,  que  le  pertenecen  á  él,  ansi 
como  comprar  bestias,  o  tomar  pan  emprestado,  o  otras  cosas  semejables, 
que  son  a  pro  dellos,  la  muger  a  sua  parle  en  ellas,  maguer  quella  non 
sea  en  la  fíaduria  á  otorgar,  quando  la  ñgo  el  marido.»  Manifiesto  es  igual- 
mente que  la  responsabilidad  de  la  mujer  se  entiende  aquí  en  cuanto  á 
BUS  propios,  porque,  respecto  de  los  gananciales,  la  ley  8  ha  declarado  ya 
que  el  marido  puede  hacer  de  ellos  lo  que  «quisier,  e  ella  (la  mujer)  non 
gelo  pueda  embargar.» 

Más  claramente,  creemos  que,  según  la  legislación  foral,  de  las  deu- 
das  contraidas  por  el  marido  respondían  principalmente  y  por  el  todo  los 
gananciales  y  los  propios  del  mismo  marido,  subdiariamente  y  por  mitad 
los  propios  de  la  mujer. 


4?á  fefevis^A  tk  CüiA 

Conñrma  esta  interpretación  la  excepción  que  admiten  la  citada  ley 
del  Fuero  Viejo  y  la  5?,  tít.  18,  Lib.  3?  del  Fuero  Real.  «Mas.  dice  la 
primera,  si  el  marido  enfió  algund  otro  orne  por  hacerle  placer,  ella  nin 
suos  BIENES  non  an  que  ver  en  tal  ñaduria.  £  si  saca  algunos  maravedís 
de  Judios,  o  de  otro  logar  el  marido  encubiertamente,  non  a  ella  en  ello 
parte,  nin  en  sitos  bienes,  si  non  se  probare  que  fue  metido  en  pro  de  él, 
e  della.»  Y  en  virtud  de  la  segunda,  «si  el  marido  ficiere  fíadurasin  otor- 
gamiento de  su  muger,  e  la  pechare,  ella,  ni  sus  herederos  no  se^n  tenudos 
de  pechar  ninguna  cosa  por  razón  desta  fíadura,  en  vida,  ni  en  muerte.» 

Todop  los  términos  de  estas  leyes  están  indicando  claramente  que  se 
trata  de  los  bienes  propios  de  la  mujer,  de  suos  bienes,  como  dice  la  del 
Fuero  Viejo.  Y  lo  demuestra  también  el  mismo  hecho  de  exceptuarse  al- 
gunas de  las  obligaciones  del  marido,  porque  repetimos  que  los  ganancia- 
les, como  sus  propios  bienes,  responden  de  todas  sin  excepción. 

Obsérvese  por  lo  demás — y  esto  corrobora  una  vez  más  nuestra  expli- 
cación— que  de  la  ley  12,  tít.  19,  Lib.  5?  del  Fuero  Viejo  resulta  una  re- 
gla análoga  en  cuanto  á  las  deudas  de  la  mujer:  «Si  la  muger,  que  a  ma- 
rido, face  debda,  o  mete  fiadores  a  otro  orne  por  cualquier  debda  que  sea, 
el  marido  non  lo  otorgando  non  pagará  la  debda,  nin  quitará  la  debda, 
ñin  fíaduria,  que  oviese  la  muger  fecho.» — Como  se  vé,  la  ley  no  distingue; 
ordena  de  una  manera  general  que  el  marido  «non  lo  otorgando  non  pa- 
gará la  debda».  «Otorgándolo»,  por  consiguiente,  la  pagará,  y  la  pagará, 
no  sólo  de  los  gananciales,  si  que  también  de  sus  propios. 

98. — Nada  dice  el  Fuero  Viejo  sobre  las  arras. 

Es  de  suponer,  por  lo  tanto,  que  estuviesen  sometidas  á  las  mismaa 
leyes  que  los  propios  de  la  mujer. 

III.— Las  Paetidas. 


99. — Con  las  Partidas  cambia  de  nuevo  la  escena. 

El  Código  Alfonsino  tolera  la  sociedad  conyugal  cuando  se  hubiere 
pactado  ó  fuere  costumbre  «de  aquella  tierra  do  fízieron  el  casamiento» 
(Ley  24,  tít.  11,  Part.  4?).  Mas  lo  que  establece  como  régimen  legal  es  el 
sibtema  dotal  romano,  tal  como  lo  modificaron  las  últimas  reformas  de 
Justiniano. 

Así,  pues,  la  capacidad  objetiva  de  la  mujer  casada,  según  la  compi- 
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lación  del  Rey  Sabio,  es  la  misma  que  bajo  el  emperador  bizantino.  La 
esposa  no  tiene  en  principio  ningún  derecho  sobre  sus  bienes  dótales,  por- 
que al  marido,  durante  el  matrimonio,  es  á  quien  pertenece,  ya  el  verdad e. 
ro  dominio,  ya  el  dominium  civile  de  los  mismos.  Mas,  los  parafernales 
quedan  sometidos  al  derecho  comíin,  y,  por  consecuencia,  ala  mujer,  pro- 
pietaria única  y  absoluta  de  ellos,  es  á  quien  eeclusivamente  corresponde, 
por  si  sola  y  sin  licencia  alguna,  administrarlos,  enajenarlos,  gravarlos  y 
obligarlos. 

100. — Legalmente,  el  sistema  dotal  no  debió  nunca  haber  adquirido 
derecho  de  ciudadanía  en  nuestra  legislación. 

Con  efecto,  sabido  es  que  la  ley  1?,  tít.  28  del  Ordenamiento  de 
Alcalá  es  la  que  dio  fuerza  legal  á  las  Partidas,  pero  sólo  «en  aquello 
que  non  fueren  contrarias  á  las  Leyes  deste  nuestro  Libro,  é  á  los  fueros 
sobredichos». 

Ahora  bien:  las  leyes  de  Partida  son  diametralmente  contrarias  á  las 
forales  en  todo  lo  concerniente  á  los  bienes  del  matrimonio.  Hay  dispa- 
ridad completa,  antagonismo  radical,  incompatibilidad  absoluta  entre  uno 
y  otro  régimen:  el  primero  nació  en  la  reina  del  mundo  antiguo,  el  se- 
gundo en  las  selvas  de  la  Gfermania;  la  mujer  es,  según  el  uno,  quien  dá 
la  dote  al  marido,  y,  según  el  otro,  el  marido  á  la  mujer;  éste  permite  al 
marido  usufructuar  y  hasta  obligar  los  bienes  propios  de  la  mujer,  aquél 
no  le  concede  más  derechos  que  los  que  la  misma  mujer  le  otorga. 

En  virtud,  por  consiguiente,  de  la  ley  del  Ordenamiento,  las  Partidas 
no  eran  aplicables  en  este  punto,  y  los  bienes,  como  las  personas  de  los 
cónyuges,  debian  regirse  exclusivamente  por  las  disposiciones  de  los  Fue. 
ros  municipales,  del  Viejo  y  del  Real. 

Pero,  como  hemos  observado  en  otras  ocasiones,  los  autores,  letrados 
y  jueces  de  aquella  época,  que  estudiaban  en  el  Digesto  y  despreciaban  las 
compilaciones  nacionales,  no  podian  resignarse  á  relegar  el  Código  Alfonsi- 
no  al  último  lugar.  No  les  era  posible,  sin  embargo,  darle  por  completo  la 
preferencia  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  porque  la  sociedad  de  ganan- 
ciales era  costumbre  inveterada  y  general  en  casi  todo  el  reino.  Idearon, 
por  lo  tanto,  conciliar  lo  inconciliable,  aplicando  á  un  tiempo  ambas  le- 
gislaciones. Y  esta  práctica  fué  sancionada  implícitamente  por  las  leyes 
de  Toro,  muchas  de  las  cuales  hablan  de  la  dote,  tal  como  la  organizaron 
las  Partidas. 

59 


4li  ¿fiVÍSTA  í)£  CUBA 

Desde  entotídés,  nuestra  legislación  vigente  ofrece,  en  esta  como  eil 
tantas  otras  cuestiones,  una  mezcla  confusa  de  principios  7  leyes  contra* 
dictorias.  No  se  extrañe,  pues,  que  haya  dado  y  dé  lugar  á  dificultades 
gravísimas  y  poco  menos  que  insolübles. 


Capltito  II. 
Dbkbcho  oomun  yioente. 

101. — En  virtud  de  la  fusión  operada  entre  el  sistema  de  las  Partidas 
y  el  de  los  Fueros,  hay  que  distinguir  entre  los  bienes  perteuecientes  al 
marido,  los  comunes  y  los  propios  de  la  mujer,  subdividióndose  estos  úl- 
timos en  dótales,  arras  y  parafernales. 

Al  estudiar  la  capacidad  que  en  ellos  tiene  la  mujer,  dividiremos 
nuestro  trabajo  en  dos  secciones.  En  la  primera,  examinaremos  la  capa- 
cidad de  la  mujer  con  relación  á  los  actos  de  administración,  enajenación 
y  gravamen.  En  la  segunda,  nos  preguntaremos  cuál  es  su  capacidad  para 
obligarlos,  ó,  eñ  otros  términos,  cuáles  son  los  bienes  matrimoniales  que 
responden  de  las  deudas  contraidas  por  la  esposa. 


SEOCION  I. 
Actos  de  achmnistrcición  y  düposicitm. 

Irtleila  I.— Bieiei  ád  miiido. 

102. — Las  leyes  no  han  establecido  reglas  especiales  respecto  áloe 
bienes  del  marido. 

Están,  por  lo  tanto,  sometidos  al  derecho  común.  El  marido  es  quien 
únicamente  puede  administrarlos,  enajenarlos  y  obligarlos.  Pero  puede 
dar  poder  á  su  mujer  para  que  ésta  celebre  esos  actos  en  su  nombre. 

Aqui  se  ve  claramente  la  importancia  práctica  de  la  distinción,  en 
otros  lugares  expuesta  y  demostrada  (números  25,  26  y  85),  entre  la  li- 
cencia y  el  poder.  La  primera  sólo  faculta  á  la  mujer  para  enajenar  ú 
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obligar  stis  bienes  propios;  la  segunda,  para  enajenar  ü  obligar  loa  bienes 
de  su  marido. 

T  de  ahí  una  consecuencia  importantisima.  Cuando  se  trata  de  sus 
bienes  propios  es  únicamente  cuando  la  mujer,  no  obteniendo  la  licencia 
de  su  marido,  puede  pedir  la  del  juez.  Pero  respecto  de  los  bienes  del 
marido,  la  mujer  no  tiene  ni  puede  tener  más  derechos  que  los  que 
el  mismo  marido  le  otorga  en  virtud  de  un  poder.  Y,  segün  las  reglas  del 
mandato,  el  marido  es  dueño  absoluto  de  dar  ó  negar  ese  poder;  sí  se  nie- 
ga á  otorgarlo,  ningún  jues  puede  hacerlo  en  su  lugar. 

103. — La  mujer  podrá  igualmente,  en  virtud  de  los  principios  gene- 
rales, ser  negotiorum  gestor  de  su  marido. 

Pero  necesitaría  para  ello  autorización  judicial.  En  efecto,  hemos  vis- 
to (número  22)  que  la  mujer  no  puede  obligai:^  activamente  en  los  cuasi 
contratos  sin  licencia  de  su  marido  ó  del  juez.  El  marido,  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  no  puede,  dársela  ni  expresa  ni  tácitamente,  puesto  que  la  ges- 
tión de  negocios  tiene  cabalmente  lugar  cuando  la  ley  presume  en  el 
dueño  de  los  bienes  un  consentimiento  que  en  realidad  no  ha  dado. 
Luego  es  necesaria  la  del  juez. 

104.— Excepcionalmente,  la  mujer  adminístralos  bienes  de  su  ma- 
rido: 

1?  Cuando  se  la  nombra  curadora  ejemplar  de  su  esposo  en  virtud, 
del  art.  1245  de  la  ley  de  E.  C.  (1)  En  este  caso  es  evidente  que  tiene 
respecto  de  esos  bienes  los  mismos  derechos  y  está  sometida  á  las  mismas 
obligaciones  que  todo  curador. 

2?  Cuando  el  marido  se  halla  sufriendo  la  pena  de  interdicción  (Ley 
de  18  de  Junio  de  1870  sobre  abolición  de  la  pena  de  argolla,  etc.) 

Verdad  es  que  la  regla  cuarta  del  art.  49  sólo  confia  textualmente  á 
la  mujer  «ría  administración  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal»,  entre 
los  cuales  rigorosamente  no  figuran  los  del  marido.  Mas  de  la  combina- 
ción de  las  diferentes  reglas  contenidas  en  el  expresado  articulo  resulta 
claramente  que  el  legislador  comprendió  laio  sensu  los  bienes  del  marido 
entre  los  comunes.  En  efecto,  nuestro  articulo  empieza  por  decidir  que  si 
el  penado  es  soltero  y  emancipado,  ó  es  casado  y  se  halla  separado  de  su 


(1)    Disposición  reproducida,  oomo  ya  htmos  dicho,  ea  el  1849  de  la  nueva  Ley 
de  Enjuiciamiento  vigente  en  la  Península  desde  el  1?  de  Abril  último. 
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cónyuge,  se  le  nombre  un  curador  ejemplar  ü  ordinario,  «á  fin  de  que 
administre  sus  bienes»  (reglas  1?  y  2*),  Y  después  de  eso  es  cuando  la 
regla  4f^  declara  que  «si  el  penado  estuviere  casado  y  no  separado  por 
sentencia  de  divorcio  de  su  mujer,  se  encargará  ésta  de  la  administración 
de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal».  La  mente  del  legislador  no  puede 
ser  más  clara:  el  penado  casado  y  no  divorciado  no  necesita  curador,  por- 
que las  atribuciones  de  éste  se  confian  á  la  mujer.  De  lo  contrario,  quién 
administraría  sus  bienes? 

La  regla  5?*  confirma  esta  interpretación.  Decide  que  «los  bienes  del 
penado  que  correspondan  á  la  clase  de  los  comprendidos  en  el  art.  1401 
de  la  Ley  de  E.  C.  no  podrán  ser  enajenados,  hipotecados,  empeñados  ni 
gravados  sino  en  la  forma  y  con  las  solemnidades  establecidas  en  los  ar- 
tículos 1402  y  siguientes  de  la  misma  ley.»  Pero,  ¿quién  hará  esos  actos 
de  enajenación  y  gravamen?  ¿El  mismo  penado?  No,  porque  la  ley  se  lo 
prohibe  (art.  43  Cód.  Pen.)  ¿El  curador?  No  lo  hay. 

Resulta,  pues,  forzosamente  que  la  mujer  hace  las  veces  de  curador 
del  penado,  y,  en  tal  concepto,  administra  los  bienes  de  éste  y  los  enajena 
y  grava  con  las  formalidades  legales. 

Artienlo  II.— Gananciales. 

105. — Según  la  ley  5?,  tít.  49,  Lib.  10  de  la  Nov.  Rec,  al  marido,  du- 
rante el  matrimonio,  es  en  principio  á  quien  únicamente  compete  el  de- 
recho de  administrar  y  enajenar  los  gananciales. 

De  consiguiente,  la  mujer,  respecto  de  los  bienes  comunes,  se  encuen- 
tra en  la  misma  situación  que  respecto  á  los  propios  del  marido.  Cuanto 
hemos  dicho  sobre  éstos  se  aplica  igualmente  á  aquellos. 

Así  es  que  la  esposa  sólo  podría  administrar  ó  enajenar  dichos  bienes 
en  virtud  de  un  poder  expreso  ó  tácito  de  su  marido.  Y  se  trata  aquí  de 
un  poder  propiamente  tal,  de  un  mandato,  no  de  una  Ucencia.  Por  conse- 
cuencia, no  sería  dable  á  la  cónyuge  invocar  la  ley  57  de  Toro  y  pedir  al 
juez  que  la  autorice  para  administrar  ó  enajenar  los  gananciales,  cuando 
el  marido  se  niega  á  permitírselo. 

106. — Por  las  mismas  razones  creemos  que  tampoco  podría  la  mujer, 
estando  ausente  el  marido,  invocar  la  ley  59. 

Pero  nada  se  opone  á  que  el  juez  la  autorice  á  encargarse  de  la  ad^ 
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ministración  y  manejo  de  los  gananciales  á  título  de  negotiorum  gestor. 
Por  Tin  lado,  es  una  regla  general  que  toda  persona  mayor  de  17  años 
puede  ponerse  sin  mandato  á  administrar  los  negocios  de  un  ausente  (Le- 
yes 26  y  27,  tít.  12,  Par.  5^— Escriche,  Diccionario,  v9  Ausente,  1874, 
t.  1?,  p.  874,  col.  2?  infine)\  y  por  otro,  la  mujer  casada,  en  ausencia  de 
su  marido,  puede  con  licencia  del  juez  cekbrar  toda  clase  de  contratos  y 
casi  contratos. 

Y  adviértase  que  hay  una  gran  diferencia  entre  los  dos  casos.  Si  la 
mujer  pudiese  obtener  directamente  del  juez  licencia  para  administrar 
los  gananciales,  los  administraría  por  derecho  propio  y  tendría  las  mis- 
mas facultades  de  un  propietario.  No  siendo  más  que  un  negotiorum  ges- 
tor, estará  sometida  á  todas  las  reglas  del  casi  contrato  de  gestión  de  ne- 
gocios. 

Es,  por  lo  demás,  indudable  que,  por  aplicación  del  derecho  común,  la 
mujer,  estando  ausente  su  marido,  podría  ser  nombrada  curadora  de  los 
bienes  gananciales  como  de  los  propios  de  aquél  (Escriche,  Diccionario, 
loe.  cit.). 

107. — La  mujer  administra  excepcionalmente  los  gananciales  en  los 
mismos  dos  casos  en  que  la  ley  le  confia  la  administración  de  los  bienes 
del  marido  (V.  n?  104.) 

irtícnlo  S9— Dote. 

108. — Sabido  es  que  los  autores  han  discutido  largamente  sobre  la 
naturaleza  del  derecho  que  el  marido  tiene  en  la  dote.  A  nosotros  no  nos 
toca,  ni  nos  importa,  ocuparnos  de  esa  cuestión.  Cualquiera  que  sea  la 
teoría  adoptada,  todos  convienen  en  los  mismos  resultados  prácticos. 

En  cuanto  á  la  administración  de  la  dote,  es  evidente  que  pertenece 
exclusivamente  al  marido,  ya  se  trate  de  la  dote  estimada,  ya  de  la  ines- 
timada: «ce  el  marido  debe  ser  señor  e  poderoso de  recibir  los  frutos 

de  todo  comunalmente»  (Ley  7?,  tít.  11,  P.  4?).  Es,  por  tanto,  necesario 
aplicar  de  nuevo  aquí  lo  expuesto  respecto  de  los  bienes  del  marido  y  de 
los  gananciales:  la  mujer  sólo  puede  administrar  la  dote  cuando  el  marido 
le  dé  poder  para  ello  (V.  números  102  á  107). 

Pero,  á  más  de  los  indicados  (n9  104),  hay  un  caso  especial  en  que  la 
íflujer  adquiere  el  derecho  de  administrar  los  bienes  dótales,  y  es,  cuando, 
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no  habiendo  el  marido  oonstitaido  hipoteca  dotal  y  comenzando  á  dilapi* 
dar  sus  bienes,  la  nlujer  pide  en  juicio  que  los  que  subsistan  de  su  dote 
se  le  entreguen,  se  depositen  en  lugar  seguro  ó  se  pongan  en  administra- 
ción, y  e]  juez  tiene  á  bien  adoptar  el  primer  remedio  (Lej  29,  tit,  11, 
Part.  49*,.  modificada  por  el  art.  187  (201  en  Cuba)  de  la  Ley  Hipóte* 
caria.) 

109.— Respecto  ¿  los  actos  de  disposición,  la  legislación  ha  variado. 

Segün  la  citada  Ley  7?,  tít.  11,  Part.  4?,  «non  puede  el  marido  ven- 
der, nin  enagenar,  nin  malmeter,  mientra  que  dure  el  matrimonio,  la  do- 
nación quel  dio  a  la  muger,  nin  la  dote  que  recibió  della;  fueras  ende,  si 
la  diere  apreciada.» 

De  ahí  resultaba:  1?  que  el  marido  era  due&o  único  y  absoluto  de 
enajenar  la  dote  estimada.  De  consiguiente,  la  mujer  se  hallaba,  respecto 
á  ella,  en  la  misma  situación  que  hemos  descrito  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes. 2?  Que  la  dote  inestimada  era  inalienable.  En  efecto  ni  el  ma- 
rido ni  la  mujer  podian  disponer  de  ella:  el  marido,  porque  la  ley  7?  se 
lo  prohibía  expresamente;  la  mujer,  porque,  no  ella,  sino  el  marido  era  el 
«Señor  e  poderoso  de  todo  esto  sobredicho»,  y,  como  quiera  que  se  inter- 
pretasen estas  palabras,  era  preciso  convenir  y  convenian  todos  los  auto- 
res en  que  la  esposa,  aun  suponiéndola  propietaria  de  la  dote  inestimada, 
no  podia  durante  el  matrimonio  ejercer  su  derecho  de  propiedad.  Ade- 
más, el  marido  estaba  obligado  á  restituir  la  dote  inapreciada  en  especie. 
De  lo  que  se  seguia  forzosamente  que  era  inenajenable. 

En  la  práctica,  sin  embargo,  no  se  respetaba  esta  disposición  legal, 
sobre  todo  cuando  las  enajenaciones  no  excedían  de  la  mitad  de  la  dote 
inestimada.  Se  pej'mitia  al  marido  hacerlas  con  tal  que  la  mujer  consin- 
tiene  con  juramento  y  renunciase  al  Veleyano;  pero  la  mujer  podia  repetir 
el  precio  contra  los  bienes  del  marido,  y,  no  bastando  éstos,  reclamar  la 
misma  finca  vendida,  ó  su  importe,  á  elección  del  comprador,  á  menos 
que,  al  tiempo  de  dar  ella  su  consentimiento,  no  tuviese  yá  el  marido 
bienes  con  que  reintegrarla.  Y  además,  se  consideraba  la  venta  como  de- 
finitivamente válida,  cuando  la  mujer  era  quien  la  hacia  por  si  sola  con 
licencia  de  su  marido  (V.  Tapia,  Febrero  Novísimo,  Libro  1?,  Tít.  29, 
Cap.  39,  números  10, 11  y  12). 

Urgia,  por  lo  tanto,  que  el  legislador  interviniese.  «Semejante  estado 
de  contradicción  entre  la  Ley  y  la  conveniencia  pública,  y  entre  lo  pree- 
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crito  y  lo  que  se  observa,  decían  los  ilustrados  redactores  de  la  Ley  Hi- 
potecaria en  la  Exposición  de  Motivos,  crea  una  incertidumbre  que  el 
legislador  debe  apresurarse  á  resolver;  dando  á  la  Ley  la  flexibilidad 
necesaria  para  que  pueda  cumplirse  sin  inconvenientes.» 

Tal  es  el  objeto  del  art.  202  (en  Cuba,  188  en  la  Península)  de  la 
nueva  Ley:  «Los  bienes  dótales  que  quedaren  hipotecados  ó  inscritos  con 
dicha  cualidad,  segün  lo  dispuesto  en  los  números  primero  y  segundo  del 
art.  183,  7io  se  podrán  enajenar,  gravar  ni  hipotecar,  en  los  casos  en  que 
las  leyes  lo  permitan,  sino  en  nombre  y  con  conéentímiento  expreso  de  am- 
bos e(myuges,  y  quedando  á  salvo  á  la  mujer  el  derecho  de  exigir  que  su 
marido  le  hipoteque  otros  bienes,  si  los  tuviere,  en  sustitución  de  los  ena- 
jenados ó  gravados,  ó  los  primeros  que  adquiera  cuando  carezca  de  ellos 
al  tiempo  de  verificarse  la  enajenación  ó  de  imponerse  el  gravamen.» 

EMILIO  FERRER  Y  PIOABIA. 

{Se  continuará.^ 
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MISCELÁNEA. 


LA  PAZ. 


Entre  los  diversos  periódicos  de  la  América  del  Sur  que  nos  visitan 
se  halla  el  diario  de  Tegucigalpa,  en  la  República  de  Honduras,  cuyo  ti- 
tulo encabeza  estas  lineas. 

El  correspondiente  al  9  de  Abril  de  este  afío  trae  un  editorial  titulado 
"Inmigración  india"  que  ha  contristado  profundamente  nuestro  ánimo: 
tal  es  la  pintura  que  hace  del  trabajo  en  la  Isla  de  Cuba. 

La  índole  de  la  Revista  de  Cuba  nos  impide  comentar  el  citado  ar- 
tículo. Sólo  diremos  que  concluye  excitando  al  Gobierno  de  la  República 
de  Honduras  para  que  se  oponga  á  la  salida  de  indios  trabajadores  con 
destino  á  las  haciendas  esta  Isla. 

Si  en  cambio  vinieran  blancos,  menos  mal,  pues  esta  es  la  sola  clase 
de  colonización  que  conviene  al  país;  pero  al  paso  que  vamos  ¿habrá  quien 
quiera  compartir  nuestra  suerte? 

CERTAMEN. 


La  Academia  de  ciencias,  artes  y  bellas  letras  de  Caen  ofrece  uq  cer- 
tamen con  el  tema  siguiente:  La  poesía  francesa  en  Normandia  en  los  si- 
glos XVy  XVL 

£1  trabajo  no  debe  pasar  de  300  páginas  en  8?  y  ha  de  ser  remitido 
antes  del  31  de  Diciembre  de  1882. 

El  premio  es  de  mil  francos. 

Habana  31  de  Mayo  de  1881. 

Director  propieiano,  Dr.  José  Antonio  Cortina. 


•     -V 


LA  MUERTE  DE  JUDAS,  (i) 


POEMA    DE    MANUEL   JUSTO    DE    RUBALCAVÁ. 

Segunda  edición  que  contiene  la  biografia  del  autor ^  una  idea  general  de 

8U8  poesías  y  el  juicio  critico  de  su  poema. 


Nació  Manuel  Justo  de  Eubalcava  en  Ig  ciudad  de  Santiago  de  Cuba, 
el  dia  9  de  Agosto  de  1763,  siendo  sus  padres  el  sefior  D.  Nicolás  Anto- 
nio  de  Rubalcava  y  Betancourt,  Regidor  del  M.  I.  A.  de  esta  ciudad,  y 
la  señora  D^  Mariana  Sánchez  Caballero,  personas  todas  de  esclarecida 
alcurnia,  y  que  á  la  nobleza  de  su  cuna  unían  lo  virtuoso  de  su  compor- 
tamiento^ circunstancias  que  agregadas  á  sus  cuantiosos  bienes  é  innu- 
merables relaciones  que  en  el  país  tenian,  les  habían  valido  las  conside- 
raciones del  publico,  que  veia  en  aquella  ejemplar  familia,  una  de  las 
primeras  y  más  distinguidas  de  la  población. 

Esto  dicho,  demás  es  añadir  que  el  poeta  cuya  vida  intentamos  bos- 
quejar, no  recibió  durante  sus  primeros  años,  aquella  esmerada  educa- 
ción, que  entonces  más  que  ahora,  se  creía  innecesaria  en  las  personas 
que  ocupando  una  buena  posición  social,  tenían  bastantfss  bienes  de  for- 
tuna para  vivir,  como  decirse  suele,  de  sus  rentas,  sin  que  para  ello  ne- 


(1)    Publicado  en  el  Semanario  Ouhano  de  Santiago  de  Caba  de  los  días  8,  15  y 
22  de  Abril  de  1855.    - 
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césitasen  dedicarse  á  ocupaciones  que  hasta  cierto  punto  se  creían  inconi- 
patibles  con  la  dignidad  de  la  clase  noble,  idea  muy  errada  sin  duda* 
pero  que  desgraciadamente  era  admitida  en  aquellos  tiempos,  y  qoe  adn 
én  la  época  presente  no  es  enteramente  desconocida  entre  nosotros. 

Sacede  comunmepte  que  los  padres  desconocen  la  induencia  grande 
(jue  sobre  el  porvenir  de  sos  hijos  tiene  siempre  la  primera  educación, 
olvidando,  sin  duda,  que  en  aquella  tierna  edad  se  forma  su  carácter,  j 
que  el  carácter  es  lo  que  constituye  al  hombre,  haciéndole  feliz  ó  desgra- 
biado  para  el  resto  de  sus  dias.  Bonsseau  ha  dicho  que  nuestra  vida  mo- 
ral empieza  en  la  niñez,  y,  en  efecto,  durante  nuestros  primeros  afios,  es 
cuando  adquirimos  las  ideas  que  buenas  ó  malas  han  de  basar  más  tarde 
nuestra  primera  educación,  sin  que  nada  baste  luego  á  borrar  las  impre- 
siones adquiridas  en  aquella  tan  interesante  como  descuidada  época  de  la 
vida. — Entre  nosotros,  esa  primera  educación,  esa  educación  domesticarla 
que  más  parecia  deber  fijar  la  atención  de  los  padres,  se  mira  general- 
mente con  muchísimo  abandono:  caliñcase  por  lo  común  de  insignifican- 
te, sin  que  á  nadie  le  ocurra  pensar  en  la  influencia  que  ella  tiene,  no  so- 
lamente sobre  la  felicidad  del  individuo,  sino  sobre  el  bienestar  de  la  co- 
munidad.— Aquí,  como  ya  otra  vez  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar, 
se  instruye  al  niño,  pero  do  se  le  educa,  se  ilustra  su  entendimiento,  pero 
se  olvidan  sus  emociones;  se  desarrolla  su  inteligencia,  pero  no  se  cuida 
de  sus  ideas;  y  al  tratar  de  perfeccionar,  por  decirlo  asi,  su  cabeza,  á  na- 
die se  le  ocurre  pensar  en  su  corazón. 

En  siglos  pasados,  esta  indiferencia  respecto  de  la  educación  domésti- 
ca, se  hallaba  más  generalizada  que  ahora,  y  los  padres  de  Rubalcava, 
no  obstante  su  buen  juicio,  debieron  pagar  también,  y  pagaron,  en  efec- 
to, ese  tributo  á  su  época,  mirando  asi  mismo  con  culpable  negligencia  lo 
que  por  insignificante  de  ninguna  trascendencia  en  aquellos  tiempos  se 
tenia. 

Mas  no  por  que  esto  digamos  se  crea  que  el  poeta  cuya  vida  nos  ocu- 
pa, adquirió  vicios  durante  su  primera  edad;  hemos  querido  sentar  esas 
observaciones  al  empezar  su  biograña,  con  el  objeto  aolo  de  buscar  en 
aquella  su  descuidada  niñez,  el  origen,  la  causa  de  los  defectos  que  más 
tarde  hubieron  de  desarrollarse  en  su  carácter,  y  que  fueron  causa,  sin 
duda,  de  que  no  brillase  todo  lo  que  acaso  debiera  y  hubiera  podido  es- 
perar de  su  privilegiado  talento. 
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Inconstante  por  naturaleza  j  con  extremo  volantarioso,  Riibalcava  no 
tuyo  jamás  una  grande  j  decidida  aplicación;  su  carácter  alegre  y  bulli- 
cioso le  hacia  huir  de  los  estudios  serios  y  de  larga  duración;  la  viveza 
de  su  fantasía  rechazaba  la  severidad  de  la  ciencia  y  solo  gustaba  de  las 
imágenes  tan  encantadoras  como  variadas  que  le  ofrecia  su  imaginación 
de  poeta. — Acostumbrado  como  estaba  desde  sus  primeros  años  á  no  su- 
jetarle á  nada,  y  dueño  siempre  de  su  voluntad,  jamás  se  dedicaba  exclu- 
sivamente y  con  empeño  á  componer  una  sola  obra,  y  ni  aun  se  cuidaba 
siquiera  de  terminar  seguidamente  las  que  empezaba,  originándose  de 
aquí  los  muchos  defectos  que  suelen  notarse  en  sus  producciones,  según 
tendremos  ocasión  de  manifestar  cuando  hablemos  de  sus  poesías. 

Voluble  en  sus  inclinaciones  y  variable  en  su  afectos,  jamás  era  domi- 
nado por  un  solo  pensamiento:  las  ideas  se  sucedian  rápidas  en  su  imagi- 
nación sin  que  ninguna  de  ellas  se  detuviese  lo  bastante  para  hacer  nacer 
en  8u  corazón  un  deseo  que  pudiera  calificarse  de  dominante.  Natural- 
mente emprendedor,  pero  inconstante  en  sus  empresas,  sus  planes  rara 
vez  se  llevaban  á  efecto  y  morían  casi  siempre  al  concebirse.  Podia  muy 
bien  asegurarse  que  su  indiferencia  se  hallaba  en  proporción  de  su  entu- 
siasmo, pues  regularmente  abandonaba  con  más  prontitud  lo  que  con  más 
empeño  habia  empezado. — Este  hombre  singular,  dotado  de  un  gran  ta- 
lento, y  que  sin  embargo  tenia  más  disposición  para  calavera  que  para 
escritor,  hubiera  brillado  tal  vez  en  la  carrera  de  las  letras  á  haber  na- 
cido en  otra  época  más  adelantada  de  la  en  que  apareció;  tal  vez  habria 
sido  un  gran  poeta  y  sus  obras  hubieran  sido  conocidas  hoy  en  la  repú- 
blica literaria,  si  hubiese  tenido  la  emulación  de  que  entonces  carecía,  y 
el  estimulo  que  casi  siempre  es  el  móvil  príncipal  de  los  grandes  adelan- 
tos.— Basta  tener  noticia  de  los  rápidos  progresos  que  hacia  durante  sus 
primeros  años,  no  obstante,  el  ningún  empeño  que  en  aplicarle  tuvieron 
sus  padres,  para  conocer  lo  mucho  que  sin  duda  hubiera  adelantado,  nar 
ciendo  en  otra  época  y  bajo  más  acertada  dirección. — Un  desarrollo  en 
^extremo  prematuro  dio  á  conocer  desde  luego  la  precocidad  de  su  taleur 
to:  el  genio  snplia  en  él  la  falta  de  los  años,  y  puede  asegurarse  que  si  su 
aplicación  hubiese  corrido  parejas  con  su  capacidad,  el  nombre  de  Rubal- 
cava  ocuparía  hoy  un  lugar  distinguido  en  la  literatura  contemporánea. 

Asistió  primeramente  el  poeta  á  la  escuela  de  un  tal  JEkoobar^  mala 
f^onfo  todas  las  que  aquí  había  en  la  época  á  aue  qos  referiiQos,  y  er^  l^ 
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que  sólo  enseñaban,  y  no  bien,  los  primeros  ramos  del  saber  que  compo- 
nen la  instrucción  llamada  primaria.  Su  permanencia  en  aquella  escnela 
fué,  sin  embargo,  de  corta  duración;  precisado  á  abandonar  un  estableci- 
miento, donde  desde  luego  no  tuvo  ya  nada  que  aprender,  Bub&lcava 
pasó  á  continuar  sus  estudios  al  colegio  de  San  Basilio  el  Magno,  único 
que  aquí  habla  en  los  tiempos  á  que  nos  contraemos,  y  que  si  bien  no  te- 
nia en  ton  ceé' elementos  suficientes  para  brindar  una  vasta  instrucción,  po- 
dia  sin  embargo,  dar  algunos  conocimientos,  por  contar  entre  sus  profe- 
sores algunos  hombres  de  conocido  mérito  é  indisputable  ilustración. 

Regenteaba  á  la  sazón  la  cátedra  de  fílosoña,  desempeñando  la  claae 
de  latinidad,  el  presbítero  D.  José  Ángel  de  Rubalcava,  hermano  mayor 
del  poeta  y  hombre  de  muchísimo  saber,  reputado  en  aquellos  tiempos 
por  teólogo  profundo,  y  que  á  sus  privilegiados  talentos,  unia  una  vasta 
y  no  común  erudición. — Consagrado  al  estudio  desde  sus  primeros  años, 
su  vida  laboriosa  le  habia  grangeado  el  aprecio  y  la  estimación  de  sos 
contemporáneos,  que  le  miraban  puramente  como  á  uno  de  los  primeros 
sabios  de  la  población. 

Conocia  bien  el  catedrático  las  buenas  disposiciones  de  su  joven  her- 
mano; su  vista  penetrante,  acostumbrada  á  sondear  la  inteligencia  y  pe- 
netrar les  pensamientos,  le  habia  dado  á  conocer  los  raros  talentos  de 
aquel  que  entraba  entonces  á  componer  parte  de  su  clase,  y  quedebiade 
allí  en  adelante  contarse  en  el  número  de  sus  discípulos. — Sabia  bien  el 
profundo  filósofo  que  sus  esfuerzos  no  serian  perdidos  y  que  aquel  nifio 
brillaria  un  dia  en  la  carrera  de  las  letras,  si  antes  lograba  él  regenerar 
sji  carácter  destruyendo  los  defectos  que,  adquiridos  en  la  primera  edad» 
empezaban  ya  por  entonces  á  manifestarse  para  desarrollarse  más  y  más 
con  el  trascurso  de  los  años. 

Manuel  Justo  correspondió,  sin  embargo,  de  un  modo  satisfactorio  á 
los  deseos  de  su  hermano,  y  puede  asegurarse  que  fué  entonces  cuando 
más  que  nunca  manifestó  asiduidad  en  el  estudio  y  empeño  en  la  instruc- 
ción.— Porque  en  medio  de  los  defectos  que  como  lunares  empezaban  á 
aparecer  en  el  genio  del  poeta,  habia  cualidades  en  extremo  recomenda- 
bles, que  neutralizaban  hasta  cierto  punto  la  influencia  de  tales  defectos 
y  que  fueron  en  aquella  el  móvil  único  de  sus  maravillosos  progresos. 

En  extremo  delicado  y  demasiado  susceptible  en  puntos  de  honor, 
Rubalcava  era  orgulloso,  y  esa  persuasión  intima  que  tenia  de  bu  propio 
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valor,  produjo  en  él  la  extraña  metamorfosis  que  más  de  una  vez  huirte- 
ran  de  aplaudir  y  admirar  sus  compañeros  de  colegio. — Manuel  Justo 
conoció  que  debia  estudiar;  comprendió  que  era  necesario  saber  para  pre- 
sentarse  en  sociedad;  previo  acaso  la  posibilidad  de  que  sus  condiscípulos 
llegarían  á  burlarse  de  su  ignorancia,  y  por  orgullo,  mas  bien  que  por 
aplicación,  sofocó' por  entonces  la  inconstancia  natural  de  su  carácter,  de* 
dicándose  exclusivamente  y  con  extraordinario  empeño,  al  cultivo  de  su 
talento. 

El  resultado  de  semejante  decisión,  fué  como  era  de  esperarse,  brillan^ 
te  y  satisfactorio;  y  favorecido  como  se  hallaba  de  una  comprensión  fácil 
y  no  común,  el  poeta  hizo  rápidos  progresos  en  poco  tiempo,  llegando  á 
poseer  en  breve  la  lengua  latina  con  tanta  perfección  casi  como  su  nativo 
idioma. 

Desgraciadamente  Rubalcava  conoció  muy  luego  que  ninguno  de  sus 
compañeros  podía  igualársele;  se  convenció  de  que  ya  no  debia  temer  le 
despreciasen  por  ignorante,  y  repentinamente,  y  cuando  monos  se  espe- 
raba, empezó  á  manifestar  su  natural  desaplicación,  mirando  con  tibieza 
lo  que  con  tanto  entusiasmo  habiá  mirado  á  su  entrada  en  el  Seminario. 

Semejante  desaliento  perjudicó  sobremanera  al  joven  colegial,  pues 
dejándose  dominar  nuevamente  por  sus  ideas  siempre  raras  y  extrava- 
gantes, casi  llegó  á  olvidar  enteramente  aquel  entusiasmo  que  antes  habia 
manifestado,  y  que  tan  fundadas  esperanzas  habia  hecho  concebir  á  cuan- 
tas personas  le  conocieron. — Su  hermano  y  catedrático,  que  por  un  mo- 
mento habia  creido  conseguir  aquella  regeneración  por  él  tan  deseada,  se 
convenció  al  fin  de  que  seria  inútil  todo  cuanto  se  intentase  para  obte- 
nerla, casi  renunció  de  grado  á  la  empresa,  asaz  improba,  de  instruir  á 
quien  tan  enemigo  parecia  ser  del  estudio  y  la  instrucción. 

Ta  desde  los  primeros  dias  de  su  entrada  en  el  colegio,  Rubalcava  se 
habia  dado  á  conocer  como  poeta,  y  sus  composiciones,  aunque  escasas  de 
mérito,  manifestaban  desde  entonces  la  mucha  disposición  que  tenia  para 
el  cultivo  de  la  poesía.  Manuel  Justo  componía  fábulas  y  cuentos  de  sen- 
cillez y  aun  de  puerilidad,  no  abundantes  en  ideas,  pero  sobradas  de  ge- 
nio y  que  daban  á  conocer  el  talento  de  su  joven  autor. — Sin  haber  leido 
jamás  poesías,  ni  libros  de  ninguna  especie  que  enseñarle  pudieran  el 
modo  de  versificar,  hacia  versos  fáciles,  en  los  que  una  rara  y  no  común 
espontaneidad  anunciaba  ^a  desde  aquella  época  la  riqueza  de  bu  imagi* 
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nación.  Podia  decirse  de  él,  lo  que  Mad.  de  Sabliere  acostumbraba  decir 
del  célebre  La  Fontaine,  que  producía  versos  lo  mismo  que  un  manzano 
produce  manzanas,  es  decir:  naturalmente,  y  sin  que  el  arte  tuviese  la 
la  menor  parte  en  sus  creaciones. 

Amante  como  era,  de  las  artes  todas,  su  entusiasmo  por  la  pintura 
llegó  á  ser  extraordinario;  gustábanle  sobremanera  los  paisajes,  y  repeti- 
das veces  se  le  vio  permanecer  ratos  enteros  contemplando  con  la  mayor 
atención  aquellos  cuadros  en  que  veía  sus  escenas  favoritas. — Este  gusto, 
unido  á  la  inconstancia  natural  de  su  carácter,  ávido  siempre  de  noveda- 
des, produjo  en  su  alma  el  deseo  de  hacerse  pintor,  deseo  que  trató  de 
realizar  inmediatamente,  bastándole  para  ello  su  voluntad  incontrastable. 
En  las  personas  de  talento  y  que  han  nacido  dotadas  de  un  temple  supe- 
rior, querer  es  poder,  y  Rubalcava  no  necesitó  para  ser  pintor  más  que 
desearlo  ser. — Sin  maestros  de  ninguna  especie  y  dirigido  sólo  por  su  na- 
tural ingenio,  el  poeta  tomó  el  lápiz,  y  copiando  al  principio  los  cuadros 
que  más  habían  excitado  su  entusiasmo,  acabó  por  inventar,  formando  al 
fin  trabajos  que  merecieron  calificarse  de  buenos  por  personas  inteligen- 
tes en  el  divino  arte  de  Rafael. 

Entre  las  muchas  obras  debidas  á  su  pincel,  sólo  tenemos  noticias  de 
un  cuadro  al  óleo,  en  el  que  pintó  enteras  y  abiertas,  las  frutas  todas  de 
América,  que  nos  aseguran  estaban  perfectamente  imitadas,  y  que  el  poe- 
ta remitió  como  una  prueba  de  afecto  á  eu  hermano  D.  Francisco  Javier, 
residente  entonces  en  Madrid. 

No  es  esto  todo:  Rubalcava  había  sido  también  aficionado  á  la  escul- 
tura, y  también  como  escultor  ha  dejado  entre  nosotros  recuerdos  que  nos 
harán  admirar  siempre  sus  raras  disposiciones. — Niño  todavía,  vélasele 
horas  enteras  tratando  de  imitar  en  corcho  y  madera  los  bustos  de  yeso 
y  bronce,  que  adornaban  las  mesas  de  la  casa  paterna,  admirándose  todos 
de  que  pudiese  en  tan  tierna  edad  llevar  á  efecto  y  con  tanta  perfección, 
los  curiosos  trabajos  que  emprendía  con  rarísima  paciencia. — Nuestro 
apreciable  amigo  el  señor  D.  Fernando  de  Rubalcava,  sobrino  del  poeta, 
posee  todavía  un  crucifijo  trabajado  por  aquel  hombre  admirable,  y  cier- 
to  que  nadie  podría  formar  con  más  propiedad  y  más  gusto  un  trabajo  de 
esa  naturaleza. 

Aquella  imagen  del  Dios  que  pereció  en  el  Gólgota,  reúne,  por  decir? 
lo  asi,  todos  los  talentos  de  su  autor,  notándose  en  ella  á  primera  vista ^ 
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esos  rasgos  inexplicables  que  distinguen  siempre  la  creación  de  un  artis- 
ta.— Rubalcava,  con  su  coí'azon  de  poeta,  comprendió  y  supo  dar  á  aque- 
lla fisonomía  la  expresión  de  dolor  que  otro  tal  vez  no  hubiera  podido 
expresar  con  tantísima  verdad;  con  su  imaginación  de  pintor,  concibió  y 
formó  admirablemente  las  facciones  del  Hombre-Dios,  realizando,  en  fin, 
con  sus  talentos  de  escultor,  aquel  trabajo  precioso. 

Poco  tiempo  después  de  haber  dejado  el  colegio  de  San  Basilio,  el 
poeta  quiso  seguir  la  carrera  de  las  armas,  y  desde  luego  trató  de  reali- 
zar aquel  pensamiento  tan  raro  como  inesperado,  sin  que  hubiese  sido 
posible  hacerle  desistir  entonces  de  semejante  propósito,  pues  acostum- 
brado como  estaba  desde  sus  primeros  años  á  no  encontrar  jamás  oposi- 
ción á  sus  deseos,  la  contrariedad  no  hubiera  hecho  más  que  estimularle 
haciéndole  precipitar  la  realización  de  su  proyecto. — Decidido  con  esa 
prontitud  con  que  acostumbran  hacerlo  generalmente  las  personas  incons- 
tantes, Manuel  Justo  practicó  cuantas  diligencias  estuvieron  á  su  alcance 
para  conseguir  su  objeto,  y  habiendo  obtenido  al  fin  los  cordones  de  ca- 
dete, partió  con  el  Regimiento  de  Cantabria  á  ocupar  á  Bayajá. 

Muchos  meses  habian  trascurrido  ya  desde  su  salida  de  Cuba,  cuando 
repentinamente  determinó  abandonar  aquella  carrera  que  le  impedia  dis- 
poner de  su  persona,  encadenándole  en  un  solo  punto,  y  volvió  sin  que 
nadie  le  esperase,  al  país  de  su  nacimiento. — Fu4  por  este  tiempo  cuando 
Kubalcava  escribió  la  mayor  parte  de  sus  poesías,  de  las  cuales  algunas 
se  publicaron  entonces,  otras  no  vieron  la  luz,  sino  después  de  sus  dias,  y 
muchas  se  perdieron  por  el  ningún  cuidado  que  él  tenía  de  conservarlas. 

A  mediados  del  año  de  1793,  fastidiado  el  poeta  de  hallarse  en  Cuba 
y  arrepentido  tal  vez  de  haber  dejado  la  carrera  de  las  armas,  que  acaso 
por  activa  hubiera  podido  distraerle,  haciendo  desaparecer  de  su  alma 
aquel  "tedio  abrumador  que  la  llenaba  cuando  no  tenía  ocasiones  de  va- 
riar, determinó  un  viaje  á  la  ciudad  de  Puerto  Rico,  donde  tenía  una 
hermana  que  deseaba  verle  y  que  repetidas  veces  le  habia  llamado  junto 
ásS. 

Durante  su  permanencia  en  aquella  Isla,  ocupóse  principalmente  en 
traducir  á  Virgilio,  su  autor  favorito,  y  compuso  además  otras  muchas 
poesías,  de  las  cuales  sólo  algunas  han  llegado  hasta  nosotros. — Entre  las 
obras  de  aquel  tiempo  que  han  logrado  conservarse,  merece  sin  duda  par- 
ticular mención  la  sentida  composición  dedicada  á  su  hermana,  en  la  que 
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el  poeta  traza  coa  los  colores  tristes  de  Espronceda,  rasgos  de  su  fatigada 
vida,  y  el  fragmento  de  la  lindísima  égloga  que  tiene  por  titulo  JRiselo^ 
Cloris  y  el  Poeta,  digna  de  figurar  al  lado  de  las  más  bellas  producciones 
del  género  bucólico. 

Poco  más  de  un  año  estuvo  Rubalcava  en  Puerto  Rico,  y  al  cabo  de 
este  tiempo  se  embarcó  para  Cuba,  donde  permaneció  hasta  1796,  en  que 
salió  para  la  Habana,  encontrando  allí  á  su  amigo  D.  Manuel  María  Pé- 
rez, quien  le  relacionó  inmediatamente  con  D.  Manuel  Zequeira  y  Aran- 
go,  conocido  ya  ventajosamente  por  sus  bellísimas  poesías. — Unidos  asi 
por  el  doble  lazo  de  la  amistad  y  el  talento,  estuvieran  muchos  meses 
aquellos  tres  poetas  cubanos,  dedicando  al  cultivo  de  las  letras  las  horas 
de  ocio  que  les  permitían  sus  ocupaciones,  hasta  que  Rubalcava  se  vio 
precisado  á  abandonar  la  Capital,  regresando  nuevamente  ásu  país,  don- 
de permaneció  ya  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

Semejante  al  judío  de  la  leyenda,  aquel  hombre  parecía  condenado  á 
no  poder  descansar. — Sus  planes^  sus  ideas,  hasta  sus  sentimientos,  eran 
destruidos  por  una  voluntad  desconocida,  que  se  hacia  superior  ala  suya, 
y  á  la  cual  le  era  imposible  dominar.  Parecía  que  el  destino  le  intimaba 
aquella  fatal  sentencia,  y  que  una  mano  misteriosa  le  arrastraba  consigo, 
oyen  lo  continuamente  aquel  terrible  mandato,  aquel  fatídico:  ¡marcha! 
que  le  condenaba  á  la  más  penosa  intranquilidad. 

Par  último,  Rubalcava  murió  en  Santiago  de  Cuba  el  dia  4  de  No- 
viembre del  año  de  1805,  y  fué  enterrado  al  siguiente  dia  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  según  consta  de  la  partida  de  entierro  que  existe  en 
aquel  templo  en  el  libro  70  á  fa.  54  numero  97. 

Manuel  Justo,  según  la  costumbre  de  aquella  época,  fué  sepultado  en 
el  pavimento  de  la  citada  iglesia,  pues  sabido  es  que  entonces  no  babia 
aquí  cementerio,  y  que  hasta  el  año  de  1827,  no  tuvo  Cuba  un  lugar  des- 
tinado exclusivamente  al  enterramiento  de  sus  cadáveres.  Así,  en  vano  se 
intentarla  encontrar  hoy  la  tumba  que  encierra  los  inanimados  restos  del 
poeta,  en  vano  se  querria  hallar  entre  las  baldosas  del  majestuoso  templo 
la  piedra  que  cubre  aquellas  cenizas;  todo  sería  inútil  sin  duda  cuanto  se 
hiciera  por  encontrarla,  porque  allí  no  existe,  porque  ninguna  piedra  pre- 
senta en  su  superficie  la  lira  y  el  laurel,  y  no  hay  un  solo  epitafio,  una 
inscripción  siquiera,  que  marque  al  caminante  la  tumba  del  finado  vate. 

Casi  de  una  misma  edad  fallecieron  Heredia  y  Rubalcava;  el  primero 
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tenia  35  años  cuando  murió,  36  contaba  el  segundo  cuando  bajó  al  sepul- 
cro. El  uno  pereció  lejos  de  nosotros  y  sus  cenizas  no  reposan  hoy  en  sü 
patria.  El  otro  pereció  en  su  patria  y  nosotros  no  sabemos  hoy  dónde  re- 
posan sus  cenizas.  Ambos  cultivaron  con  éxito  la  poesía,  jpero  cuan  dis- 
tintos aparecen  sus  nombres  en  la  literatura!  El  cantor  del  Niágara  es 
conocido  del  orbe  literario  por  el  mérito  de  sus  producciones.  El  autor 
de  la  Muerte  de  Judas,  sólo  es  conocido  en  el  pueblo  de  su  nacimiento. 
El  primero  terminó  su  carrera  con  majestad:  semejante  al  astro  del  dia, 
llegó  á  su  ocaso  dejando  tras  si  un  raudal  de  luz  que  debia  recordarle 
después  de  su  muerte.  El  segundo  cruzó  la  vida  cual  fugaz  meteoro,  de- 
jando apercibir  apenas  una  dudosa  claridad  que  poco  después  debia  se- 
pultarse para  8Íem])re  en  las  tinieblas  del  olvido.  Pero  estos  hombres 
*  existen  hoy  en  la  memoria  y  en  el  corazón  de  los  cubanos,  y  sus  nombres 
pasarán  á  la  posteridad  con  el  recuerdo  de  su  talento. 

Hablemos  ahora  de  las  producciones  del  poeta. 

Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  no  debo  juzgarse  del  carácter  de  un 
escritor  por  la  lectura  de  sua  obras,  y  aunque  no  sabemos,  ni  tratamos  de 
averiguar  ahora  hasta  qué  punto  pueda  ser  fundado  semejante  aserto^ 
creemos,  sin  embargo,  que  no  carece  de  fundamento,  si  hemos  de  tener 
en  algo  lo  que  algunos  biógrafos  nos  dicen  respecto  de  muchos  escritores 
cuyo  carácter  natural  se  hallaba  siempre  en  oposición  con  el  que  acos- 
tumbraban manifestar  en  sus  escritos.  Si  alguno  intentase  conocer  el  genio 
de  Rubalcava  por  la  lectura  de  sus  poesías,  renunciaría  inmediatamente 
á  su  propósito  después  de  haberlas  leido,  temeroso  sin  duda  de  no  acer- 
tar, por  la  ninguna  uniformidad  y  ninguna  consecuencia  que  se  nota  ge- 
neralmente en  sus  pensamientos;  y  sin  embarco,  ese  contraste  que  resulta 
de  sus  sentimientos,  esa  mezcla  verdaderaiu.ente  indefinible  que  reina 
siempre  en  sus  afecciones,  es  precisamente  lo  que  constituye  la  identidad 
grande  que  existe  siempre  ntre  su  carácter  y  sus  producciones.  Esto  pa- 
rece raro  sin  duda,  pero  es  la  verdad. 

Las  poesías  de  Manuel  Justo  llevan  consigo  el  sello  de  la  inconstan- 
cia: en  ellaá  no  se  nota  una  intencio»  decidida;  no  hay  un  objeto  marca- 
do; no  hay  una  idea  fija  que  pueda  dar  á  conocer  las  opiniones  del  autor. 
El  poeta  nada  se  propone,  nada  pretende,  nada  desea,  y  canta  ó  llora, 
se  lamenta  ó  rie,  según  que  Bonjrt;ristes  ó  alegres  las  impresiones  del  mo- 
mento. Las  cuerdas  de  su  \\^$  parecen  corresponder  á  los  latidos  de  su 
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corazón,  y  sus  palabras,  que  son  siempre  la  expreaion  sincera  de  sus  afee* 
tos,  manifíestan  siempre  la  emoción  de  un  alma  naturalmente  tierna  j 
delicada. 

Filósofo  á  veces,  llora  los  males  de  la  humanidad  y  se  lamenta  triste- 
mente con  Heráclito;  libertino  después,  rie  de  sus  semejantes  y  ridiculiza 
con  Demiócrito  los  vicios  de  la  sociedad;  apasionado  ahora,  pinta  con  be- 
llísimos colores  los  encantos  del  amor;  desengañado  luego  lanza  terribles 
Sarcasmos  contra  la  unión  conyugal;  acaba  de  manifestar  los  goces  de  la 
^ida,  se  nos  pinta  conteiito,  y  aburrido  en  seguida,  maldice  la  existencia 
y  desea  que  la  muerte  ponga  término  á  los  males  de  su  corazón.  Pero  en 
medio  de  esta  contradicción  continua  y  de  esta  continua  variedad,  el  lec- 
tor encuentra  siempre  una  cosa  que  admirar  en  sus  composiciones;  la  ver- 
dad que  á  pesar  (le  todo  se  nota  en  sus  palabras;  pues  no  obstante  esas 
contrariedades,  sus  versos  son  siempre  el  resultado  de  sus  creencias.— 
Rubalcava  se  nos  pinta  á  veces  desencantado,  triste  y  como  aislado  en 
medio  de  la  sociedad;  luego  se  nos  manifiesta  calavera,  sin  cuidados  de 
ninguna  especie  y  pensando  únicamente  en  los  placeres  del  mundo;  estas 
pinturas  son  contradictorias,  sin  duda,  estas  situaciones  son  anómalas  en- 
tre si,  y,  sin  embargo,  allí  no  hay  ficción;  el  poeta  ha  dicho  siempre  la 
verdad. 

Manuel  Justo,  superior  á  los  hombres  de  su  tiempo  por  lo  privilegia- 
do de  su  talento,  y  dotado  como  se.  hallaba  de  una  imaginación  activa, 
que  se  veia  como  aprisionada  en  el  estrecho  circulo  de  la  sociedad  en  que 
vivia,  debia  tener,  y  tenia,  en  efecto,  momentos  fatales,  en  que  abrumado 
por  el  tedio,  su  corazón  respiraba  sólo  desencanto  y  amargura;  pero  esos 
momentos  de  tristeza  no  podian  ser  duraderos,  porque  su  carácter  natu- 
ralmente inconstante  y  poco  impresionable  además,   le  impulsaba  á  sofo- 
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car  aquellos  sentimientos  haciéndole  olvidar  en  los  placeres,  los  tormen- 
tos que  sufria. 

Rubalcava  no  tenia,  pues,  carácter;  hijo  de  las  circunstancias,  eran 
las  circunstancias  las  que  producian  sus  emociones,  las  que  le  inspiraban 
sus  ideas,  las  que  le  obligaban  á  obrar,  y  uo  se  extrañará  que  sus  obras 
lleven  consigo  el  sello  de  la  inconstancia  que  le  caracterizaba. 

Nada  es  en  verdad  tan  curioso  como  arrojar  una  mirada  sobre  el  cua- 
derno que  tenemos  á  la  vista,  y  que  contiene  las  poesias  todas  de  aquel 
malogrado  ingenio.  La  contrariedad  que  se  nota  en  sus  pensamientos;  la 
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variación  que  á  cada  paso  se  echa  de  ver  en  sus  ideas;  la  oposición  con- 
traria que  reina  en  sus  sentimientos;  la  diversidad  de  afectos  que  se  ma- 
nifiesta en  sus  versos,  todo,  en  fin,  forma  un  contraste  verdaderamente 
curioso  que  nadie  podria  explicar. 

Unas  ocasiones  aparece  como  moralista,  adoptando  las  doctrinas  de 
Sócrates,  otras  se  presenta  como  tronera  predicando  las  teorías  de  Epicuro; 
y  repetidas  veces  le  vemos,  después  de  haber  cantado  con  el  entusiasmo 
de  Píndaro,  arrojar  la  lira  para  reir  con  Anacreon.  Excéptico  y  crédulo, 
mprijerado  y  cínico,  sus  pensamientos  son  siempre  variables  é  incompren- 
sibles; de  las  cosas  más  serias  y  respetables,  le  vemos  caer  en  los  asuntos 
más  frivolos  é  insignificantes,  y  con  frecuencia  abandona  una  idea  buena 
é  interesante  para  ocuparse  de  un  pensamiento  obceno  y  vergonzoso.  Le- 
yendo sus  poesías,  parécenos  ver  á  un  cóndor,  que  después  de  haberse 
remontado  hasta  las  nubes  queriendo  tocar  el  cielo,  desciende  rápida- 
mente para  ir  á  posarse  en  un  lodazal. 

Allí  no  hay  orden  de  ninguna  especie;  Rubalcava  escribe  odas  lo  mis- 
mo que  compone  idilios;  interrumpe  una  endecha  para  seguir  una  ana- 
creóntica; deja  una  plegaria  para  continuar  una  sátira,  y  al  lado  de  la 
más  sentida  elegía,  estampa  el  más  envenenado  epigrama.  ¿Quién  sería 
capaz  de  comprenderle? — Enérgico  como  Herrera  y  valiente  como  Quin- 
tana, canta  á  Napoleón  con  una  audacia  admirable;  compone  fábulas  lle- 
nas de  chistes,  y  con  la  frialdad  sarcástica  de  Iriarte  y  el  fecundo  inge- 
nio de  La  Fontaine;  combate  y  ridiculiza  las  costumbres  de  su  tiempo, 
pinta  la  vida  pacifica  del  pastor  y  los  encantos  de  la  naturaleza  con  la 
exquisita  dulzura  de  Garcilaso;  habla  del  retiro  y  del  aislamiento  con  la 
filosofía  mística  de  Fray  Luis  de  León;  y  llora  la  ausencia  del  bien  que 
adora  con  la  sensibilidad  de  Melendez,  sin  que  por  ésto  se  crea  que  el 
amor  tenía  un  gran  dominio  sobre  su  corazón,  pues  inconstante  como  era, 
aquel  sentimiento  se  presentaba  á  su  vista  de  varios  modos  y  bajo  distin- 
tas formas.  El  amor  no  era  para  él  más  que  una  nueva  musa,  á  la  que  so- 
lia  rendir  adoración,  pero  á  la  que  miraba  comunmente  con  muchísimo 
desprecio,  pues  repetidas  veces  le  vemos  caer  de  las  ilusiones  poéticas  de 
Petrarca  á  las  realidades  lúbricas  de  Pirren. 

Pero  esa  misma  profusión  de  cosas  opuestas  entre  sí,  y  que  hasta  cier- 
to punto  podrian  bien  calificarse  de  incompatibles,  manifiesta  desde  luego 
las  raras  disposiciones  de  aquel  hombre  singular.  Porque  no  se  nota  en 
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Rubalcava  esa  especie  de  exclusivismo  que  echamos  de  ver  aún  en  poetas 
de  conocida  reputación;  él  recorre,  por  decirlo  así,  todos  los  tonos,  escri- 
be en  todos  los  géneros,  y  en  todos  aparece  igualmente  socorrido  por  los 
recursos  de  su  genio.  Tristes  ó  alegres,  melancólicos  ó  risueños,  sus  versos 
son  siempre  nacidos  d#l  corazón;  y  ya  sean  inspirados  por  el  sufrimiento, 
ya  dictados  por  el  placer,  sus  cantos  manifiestan  siempre  esa  expontanei< 
dad  que  no  se  aprende,  que  no  se  adquiere  con  el  estudio,  y  que  es  siem- 
pre patrimonio  exclusivo  del  talento. 

Muchos  son  los  defectos  que  podriai&os  marcar  en  las  poesías  de  Ma- 
nuel Justo,  si  de  ellas  quisiéramos  ocuparnos  con  todo  detenimiento;  pero 
ni  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  emprender  semejante  tarea,  ni  fué  nun- 
ca nuestra  intención  hacer  de  tales  obras  un  análisis  detenido,  razón  por 
la  cual  apuntaremos  sólo  aquellas  faltas  que  más  notables  nos  parecen, 
terminando,  en  fin,  un  juicio  que  prometimos  sería  breve,  y  que  acaso  es 
ya  más  extenso  de  lo  que  debiera. 

Hemos  dicho,  y  ahora  lo  repetimos,  que  casi  todos  los  lunares  que  sue- 
len aparecer  en  las  producciones  de  aquel  poeta,  provienen  únicamente  de 
su  desaplicación  natural,  y  de  su  carácter  poco  paciente  é  inconstante 
por  demás.  Incapaz  de  dedicarse  exclusivamente  y  por  mucho  tiempo  á 
la  formación  de  un  sólo  trabajo,  y  arrastrad»  siempre  por  las  impresiones 
del  momento,  Manuel  Justo  escribía  versos  que  luego  abandonaba  para 
no  volverse  á  acordar  de  ellos,  de  manera  que  sus  poesías,  improvisadas 
siempre,  jamás  eran  corregidas,  resultando  de  aquí  los  defectos  que  en 
ellas  se  notan  y  que  fácilmente  hubieran  desaparecido  á  los  golpes  de  la 
lima. 

Sus  versos,  flojos  á  veces,  suelen  aparecer  duros  y  faltos  de  cadencia; 
su  estilo  en  el  que  raras  ocasiones  luce  las  galas  del  decir,  tiene  algo  que 
disgusta  por  la  vulgaridad  de  las  palabras  que  emplea,  y  sus  pensamien- 
tos, repetidos  con  frecuencia,  no  siempre  se  expresan  con  bastante  clari- 
dad.— No  hay  mucha  erudición  en  sus  obras;  pero  esto  importaría  poco 
si  otros  defectos  no  tuviesen,  puesto  que  no  es  el  saber  el  alma  de  la  poe- 
sía, tanto  más,  cuanto  que  bien  podría  disimulársele  su  falta  de  conoci- 
mientos, en  gracia  de  las  bellezas  que  á  pesar  de  todo  lo  dicho  resaltan 
en  sus  composiciones.  El  lector  encuentra  en  ellas  imaginación  y  senti- 
miento que  son  las  primeras  y  más  recomendables  dotes  de  la  verdadera 
poesías. 
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Hemos  dicho  ya  que  Virgilio  era  el  autor  favorito  de  Manuel  Justo , 
y,  en  efecto,  la  afición  que  tuvo  este  al  género  bucólico  y  la  multitud  de 
églogas  que  escribió  durante  su  vida,  prueba  más  que  nada  la  predilec*- 
cion  que  siempre  tuvo  por  las  obras  del  célebre  mantuano.  Echase  de  ver 
también  por  la  lectura  de  sus  versos  que  no  le  eran  de  todo  desconocidos 
los  poetas  clásicos  españoles:  sus  composiciones  amorosas  manifiestan  que 
habia  leído  á  los  escritores  del  siglo  xvi;  pero  los  que  más  influencia  tu» 
vieron  sobre  sus  producciones,  fueron  los  autores  de  á  fines  del  siglo  xviii, 
pues  basta  leer  sus  anacreónticas,  sus  idilios,  todas  sus  obras  cortas,  en 
fin,  para  conocer  que  el  poeta  habia  visto  más  de  una  vez  las  produccio» 
nes  de  Cien  fuegos  y  Melendez  Valdós. 

Los  versos  de  Rubalcava  jamás  llegaron  á  publicarse  juntos  y  colee» 
cionados,  algunos  vieron  la  luz  pública  en  el  Noticioso^  de  que  era  redac» 
tor  fínico  D.  Manuel  María  Pérez,  y  otros  quedaron  inéditos  en  poder  de 
su  familia,  que  no  tuvo  tampoco  gran  cuidado  en  conservarlos.  (1)  Sin 
embargo,  aquellas  producciones  que  habían  tenido  el  honor  de  la  publí<- . 
oidad,  bastaron  ellaá  solas  para  popularizar  el  nombre  del  poeta:  sus  ver» 
808  fueron  repetidos  de  boca  en  boca,  se  admitieron  algunos  como  refra» 
nes  que  el  vulgo  repetía  á  cada  instante,  y  de  tal  modo  se  generalizó  en 
Cuba  el  conocimiento  de  aquellas  poesías,  que  todas  se  conservan  hoy  co» 
mo  las  de  Heredia,  en  la  memoria  de  sus  paisanos. 

Pero  basta;  sin  querer  nos  hemos  extendido  más  de  lo  que  habíamos 
pensado,  y  tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  del  poema  que  ofrecemos 
al  público,  esperando  lo  acoja  benigno,  sino  como  una  obra  completa  por 
flu  mérito  literario,  como  un  recuerdo  al  menos  de  su  autor,  considerado 
justamente  como  uno  de  nuestros  poetas  más  distinguidos. 

No  nos  proponemos,  sin  embargo,  hacer  aquí  un  juicio  largo  y  dete- 
nido de  esta  producción,  porque  ni  lo  permiten  los  límites  de  nuestro 
trabajo,  ni  creemos  sea  necesario,  cuando  el  lector  puede  por  sí  mismo 
formar  su  juicio  leyendo  la  obra  que  le  presentamos  tal  como  se  pu- 
blicó en  la  primera  edicioUi  puesto  que  sólo   hemos  corregido  en  ella 


(1)  Posteriormente  á  la  época  en  qne  se  formó  este  trabajo,  el  afio  de  1848, 
nuestro  malogrado  amigo,  el  joven  poeta  D.  Luis  Alejandro  Baralt,  publicó  las  poe- 
sías de  Rubalcava,  formando  un  bello  volumen  de  98  páginas,  lujosamente  impre8<> 
y  que  fué  muy  bien  recibido  del  público  en  general. 
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las  faltas  materiales  de  ortografía  7  demás  errores  que  padieroa  es 
caparse  entonces  al  copista  y  que  padaron  desapercibidos  en  la  impre- 
sión (1).   . 

El  poema  La  Muen^íe  de  Judas  encierra  sin  duda,  grandísimas  belle- 
zas, pero  tiene  también  muchísimos  defectos;  marcaremos  lacónicamente 
las  primeras,  7  apuntaremos  con  brevedad  los  segundos,  terminando  en 
fin  un  trabajo  que  acaso  parecerá  ya  demasiado  largo. 

Quiso,  pues,  el  poeta  contarnos  uno  de  los  más  notables  é  interesante- 
episodios  de  la  Historia  Sagrada,  y  si  bien  es  verdad  que  hubiera  podido 
sacar  mucho  más  partido  del  asunto  que  escogió,  el  modo  que  tuvo  de 
trazarlo  satisface  completamente  &1  lector,  quien  parece  no  tener  nada 
que  desear  después  que  ha  terminado  la  lectura  de  esa  obra.  El  plan  es 
en  extremo  sencillo  y  el  desenvolvimiento  propio  y  acabado;  no  se  en- 
cuentran allí  muchos  pensamientos  nuevos,  es  verdad,  pero  échanse  de 
ver  rasgos  verdaderamente  interesantes  que  bastarían  por  sí  solos  para 
hacer  á  Rubalcava  merecedor  del  titulo  de  poeta,  y  lo  que  es  más  aun, 
de  poeta  bueno. 

Los  versos  todos  en  que  Manuel  Justo  nos  pinta  la  intranquilidad  y 
desasosiego  de  Judas  después  de  la  inicua  venta,  son  bellos  y  conmove- 
dores. Aquel  hombre  que  acosado  por  su  propio  crimen  é  intimidado  por 
el  grito  de  la  conciencia,  huye  de  la  sociedad  para  esconder  en  la  oscuri- 
dad  de  las  selvas  su  persona,  aún  para  él  mismo  aborrecible;  aquel  hom- 
bre  atribulado  por  el  delirio  que  hasta  con  su  propia  sombra  tropieza,  y 
que  croe  ha  de  faltarle  la  tierra  donde  pisa,  si  siente  sobre  ella  el  con- 
tacto de  su  planta,  aquel  hombre  á  quien  el  corazón  avergonzado  hace 
guerra  y  á  quien  hiere  cruelmente  la  luz  del  dia,  no  viendo  junto  á  si, 
sino  objetos  que  con  elocuencia  muda  le  reconvienen,  echándole  en  cara 
su  afrentosa  venta;  aquel  hombre,  decimos,  es  la  personificación  de  los 
remordimientos,  la  imagen  viva  del  crimen  y  de  la  maldad.  El  poetft  ha 


(1)  El  poema  fué  publicado  por  primera  vez  el  afio  de  1830,  por  D.  Manuel  Ma- 
ría Pérez,  quien  tuvo  que  componer  algunos  versos  y  aun  octavas  enteras  para  coor- 
dinar en  lo  posible  la  obra  de  Rubalcava,  que  se  hallaba  en  malísimo  estado,  según 
nos  dice  el  mismo  señor  Pérez  en  el  prólogo  de  aquella  edición.  Nuestros  lectores  po- 
drán conocer  fácilmente  les  versos  agregados,  pves  soq  los  que  se  encierran  y  com- 
prenden entre  dos  rayuelas. 
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tenido  un  tino  admirable  al  trazar  los  rasgos  todos  qae  debian  carac- 
terizar al  héroe  de  su  composición:  las  palabras  que  pone  en  su  boca 
cuando  poco  antes  de  matarse  habla  consigomismo  y  maldice  su  existen- 
cia,  envidiando  la  dureza  inanimada  de  las  penas  7  la  suerte  de  los  más 
despreciables  insectos  á  quienes  se  considera  inferior  en  la  escala  de  la 
creación,  son  verdaderamente  tristes  y  desgarradoras:  parecen  nacidas 
del  corazón  de  un  hombre  empapado  en  amargura  y  que  se  halla  en  el 
<iltimo  grado  de  la  desesperación. 

Bello  á  la  par  que  interesante  es  asimismo  el  pensamiento  del  poeta 
cuando  nos  pinta  al  apóstol  rebelde  compadeciendo  á  su  maestro  después 
de  haberle  vendido:  este  pensamiento  basta  por  si  sólo  para  manifestar  el 
conocimiento  del  corazón  humano  que  tenía  Rubalcava,  pues  nada  hay 
más  natural  que  aquel  sentimiento  en  las  circunstancias  en  que  él  le  ha 
colocado.  Un  rasgo  de  ese  género  en  Catalina  Soward  ha  valido  más  tar- 
de á  Damas  los  mayores  elogios  de  parte  del  inimitable  Larra. 

Otro  pensamiento  hay  en  la  obra  que  nos  ocupa,  interesantísimo  en 
extremo,  y  que  merece  bien  hagamos  de  él  particular  mención:  hablamos 
de  la  escena  aquella  en  que  acosado  Judas  por  la  imagen  del  crimen  que 
le  perseguía  continuamente,  corre  á  poner  un  término  á  su  existencia  y 
encuentra  á  su  paso  á  la  Virgen  María,  que  trata  de  hacerle  desistir  de 
su  fatal  idea,  haciéndole  concebir  esperanzas  de  perdón.  Todos  los  versos 
que  pone  el  poeta  en  boca  de  María,  son  sublimes  por  los  pensamientos 
que  encierran,  interesantes  por  la  causa  que  los  produce.  Aquella  madre 
que  abandona  su  propio  hijo  en  el  momento  mismo  en  que  va  á  ser  con- 
denado al  más  terrorosa  suplicio,  para  correr  llena  de  amor  en  busca  del 
hombre  que  ha  causado  su  desgracia:  aquella  mujer  que  oculta  bajo  una 
aparente  sonrisa  los  tormentos  de  su  corazón  y  que  olvida  sus  penas  para 
dulcificar  las  del  reprobo  suicida;  aquella  madre  que  vierte  el  bálsamo 
del  consuelo  en  el  pecho  del  desgraciado  y  promete  en  nombre  de  su  hijo 
el  perdón  del  crimen,  exigiendo  únicamente  para  merecer  aquel  perdón, 
una  lágrima  de  sincero  arrepentimiento;  aquella  mujer,  decimos,  es  la 
personificación  de  la  caridad  evangélica,  la  imagen  del  cristianismo.  Se- 
mejante abnegación  sólo  puede  ser  producida  por  la  religión  del  cruci- 
ficado, y  preciso  es  confesar  que  el  poeta  ha  estado  sublime  al  trazar 
aquella  escena  verdaderamente  divina. 

Otros  muchos  rasgos  de  este  género  se  encuentran  todavía  en  la  obra 
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de  que  hablamos;  pero  no  nos  detendremos  en  enumerarlos,  pues  esta  se- 
ria tarea  de  larga  duración;  dejaremos,  pues,  á  la  ilustración  y  buen  jui- 
cio del  lector  el  encargo  de  examinarlos,  y  acabaremos  apuntando  con  la 
brevedad  posible  las  faltas  mayores  que  hemos  creido  encontrar  en  esta 
producción. 

Nótase  desde  luego  al  leer  el  poema,  lo  mismo  que  ya  otra  vez  hemos 
tenido  ocasión  de  decir  al  hablar  de  las  poesías  en  general,  á  saber:  que 
el  autor  jamás  acostumbraba  castigar  ni  pulir  sus  escritos,  originándose 
de  esta  negligencia  los  defectos  que  suelen  aparecer  en  la  composición  de 
que  ahora  nos  ocupamos.  El  estilo,  oscuro  y  ampuloso  á  veces,  suele  ser 
verdaderamente  impenetrable,  y  octavas  hay  en  este  libro  que  no  las 
comprenderán  fácilmente  muchos  de  nuestros  lectores.  Las  palabras  no 
siempre  propias  y  adecuadas  al  caso,  suelen  ser  vulgares  y  de  mal  gusto, 
sucediendo  con  frecuencia  que  un  pensamiento  hermoso  aparece  desfigu- 
rado y  pálido,  por  decirlo  así,  tan  sólo  por  las  voces  que  para  expresarlo 
emplea.  No  hay  en  la  obra  grande  abundancia  de  ideas  nuevas,  pero  en 
cambio  se  echan  de  ver  algunas  que  merecen  bien  calificarse  de  magní- 
ficas y  que  bastarían  por  si  solas  para  dar  valor  á  la  publicación.  Los 
versos  flojos  á  veces,  suelen  aparecer  duros  é  inarmónicos  por  la  falta  de 
uniformidad  que  se  echa  de  ver  en  su  estructura  y  por  la  desigualdad 
que  se  nota  en  la  acentuación  y  combinación  de  algunos  de  ellos;  pero  lo 
repetimos,  estos  defectos  deben  disimulársele  en  gracia  de  las  bellezas  que 
á  pesar  de  todo  encierra  esa  composición,  pues  el  lector  encuentra  eíiem- 
pre  en  ella  pensamientos  y  aun  versos  que  harían  honor  á  cualquiera  de 
nuestros  poetas  con-.emporáneos,  y  que  la  critica  más  severa  no  podria 
menos  de  elogiar. 

Una  circunstancia  hay  además  que  merece  bien  hagamos  de  ella  par- 
ticular mención  y  que  ciertamente  no  pasaremos  en  silencio,  puesto  que 
aumenta,  por  decirlo  así,  el  mérito  del  poema,  haciendo  disculpables  los 
defectos  que  en  él  podrían  encontrarse:  hablamos  de  la  época  en  que  se 
escribió  dicho  poema.  Prescindiendo  ahora  de  la  carencia  total  de  ele- 
mentos de  que  adolecía  el  país  en  aquellos  tiempos  para  poder  propor- 
cionar una  educación  que  mediana  pudiera  Oeilificarse,  el  ningún  conoci- 
miento que  de  la  literatura  se  tenia  entonces,  y  lo  poco  generalizado  que 
se  hallaba  el  gusto  por  la  lectura,  y  particularmente  por  la  lectura  de 
poesías,  debieron  tener  y  tuvieron,  en  efecto,  una  grandísima  influencia 
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8o1>re  las  producciones  todas  del  poeta  que  nos  ocupa.  Bubalcava  no  veia 
junto  á  si  personas  que  pudieran  conocerle  7  supiesen  apreciar  digna- 
mente el  mérito  de  sus  obras:  superior  á  los  hombres  de  su  época,  veíase 
como  aislado  en  medio  de  la  sociedad,  y  el  desaliento  se  apoderaba  de  su 
corazón  haciendo  nacer  en  él  el  abandono  7  la  apatía  que  fueron  la  causa 
principal  de  su  desaplicación. 

El  poeta  no  conoció  jamás,  no  experimentó  nunca  esa  honrosa  ambi- 
ción de  gloria,  que  casi  siempre  es  el  móvil  único  de  los  grandes  adelan- 
tos, 7  es  cosa  bastante  rara  en  verdad,  que  entre  la  muchedumbre  de 
poesías  que  de  él  tenemos  á  la  vist^,  no  ha7a  una  sola  en  que  el  poeta 
manifieste  aquel  noble  sentimiento. — Sabido  es  que  sin  estimulo  no  ha7 
entusiasmo,  7  que  sm  entusiasmo  el  talento  nada  produce:  Manuel  Justo 
no  sintió,  pues,  arder  en  su  pecho  aquel  fuego  sagrado  é  inexplicable,  7 
preciso  era  que  sus  obras  se  resintiesen  de  frialdad. — Porque  la  emula- 
ción es  la  que  excita  en  el  alma  del  que  escribe  el  deseo  de  brillar:  la  es- 
peranza de  una  gloriosa  recompensa  es  la  que  agita  su  imaginación,  la 
que  hace  hervir  en  su  mente  un  mundo  de  ideas,  la  que  hace  escribir,  en 
fin,  obras  inmortales  que  pasen  á  la  posteridad. — No  se  nos  oculta  que 
muchos  hombres  nacidos  en  medio  del  oscurantismo  7  faltos  por  consi- 
guiente de  estímulo,  han  figurado  7  figuran  ho7  entre  los  primeros  escri- 
tores del  mundo;  pero  para  saber  así  combatir  con  el  desaliento,  para  lu- 
char de  este  modo  con  la  ignorancia,  para  tener  esa  conciencia  del  mérito; 
esa  energía  de  espíritu  que  nada  arredra;  esa  fuerza  moral,  en  fin,  que 
todo  lo  vence,  no  basta  poseer  un  gran  talento;  es  indispensable  ser  un 
genio;  es  preciso  llamarse  Cervantes  ó  Shakespeare,  Homero  ó  Dante. 

PEDRO  SANTACILIA. 

(Santiago  de  Cuba,  1847.) 


•  •♦ 


63 


■Érik 


•  ^-'•'     •" 


w^t^ 


i     •  frrmTtf 


LA  GRUTA  AZUL. 


A  JOSB  FORNARIS. 

Frente  á  Sorrento,  alzando  sus  arcadas 
De  las  ondas  á  flor, 
Hay  una  gruta  en  rocas  escarpadas, 
De  Capri  al  rededor: 

A  contemplarla  apréstase  el  viajero 
Bajo  agreste  dosel, 
Con  que  adorna  solicito  el  remero 
Su  rápido  batel; 

Y  de  la  costa  apenas  alejado, 
Paisaje  encantador, 
Un  mundo  por  la  mente  no  soflado 
Le  muestra  su  esplendor: 


Junto  á  la  playa  Ñapóles  tendida 
En  lecho  de  azahar, 
Indolente  sultana  adormecida 
A  orillas  de  la  mar; 
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E!d  lontananza  Prócida  entre  flores, 
Itálico  pensil, 

Do  en  silencio  lloraba  sus  amores 
Graciella  la  gentil; 

Hacia  Oriente  el  Vesubio  c^ne  leyant^* 
Con  grave  majestad 
Su  dorado  penacho,  y  gime  ó  canta 
Con  vos  de  tempestad; 

Campiñas  en  que  el  oro  y  la  esmeralda 
Relucen  por  do<]uier, 

Y  horizontes  que  mezclan  con  la  gualda 
Su  vivo  rosicler  1 

«Tranquilo  brilla  el  mar,  envuelto  el  cielo 
En  trasparente  tul» 
Dice  el  remero,  boga  y  nuestro  anhelo 
Calma  en  la  gruta  azul! 

Gruta  elevada,  con  recodos  miles 
Tallados  á  cincel, 
Pilares  y  estalactitas  gentiles 
Horadan  su  dosel. 

No  sus  paredes  tiñe  la  mañana 
De  espléndido  arrebol, 
Xi  en  la  tarde  su  bóveda  engalana 
El  moribundo  sol. 

Que  apenas  si  penetra  débil  lumbre 
Del  líquido  al  través, 

Y  del  cielo  la  límpida  techumbre 
DibuJ^k  é  Aii^estroB  pies. 
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En  tanto  que  del  agua  lumioosa 
Brota  la  caridad, 

De  la  gruta  ea  la  bóveda  anchurosa 
Reina  la  oscuridad. 

Las  leyes  de  la  Natura  asi  cambiadQ.8 
Despiertan  la  emoción, 
Se  afanan  como  nunca  las  miradas 
Y  late  el  corazón! 

Tal  es  la  gruta  que  al  lucir  del  cielo 
El  trasparente  tul, 

Se  muestra  al  caminante  tras  un  vuelo 
Bañado  en  tiqt^  azul! 


I^&poles,  1873, 


JQSE  ANTONIO  CORTINA, 
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EXAMEN  HISTORICO-CRITICO 


D£  LAS 


leyes  patrias  (jue  re^Un  la  capacidad  de  la  mujer  durante  el  matrimoolQ, 


rir-^m— R 


(Ooneluye,) 

110. — Nótese  que  la  reforma  es  más  radical  de  lo  que  pensaban  ha» 
caria,  según  se  desprende  de  la  frase  transcrita,  los  mismos  redactores  de 
la  Ley. 

Con  efecto,  nuestro  articulo  se  refiere  á  «ríos  bienes  dótales,  hipotecados 
ó  inscritos  con  dicha  cualidad,  segün  lo  dispuesto  en  los  números  1?  j 
•29  del  art.  183»,  y  los  comprendidos  en  el  número  19  de  este  artículo  son 
los  que  el  marido  recibe  «como  doie  estimadf,,  ó  con  la  obligación  de  de- 
volver su  importe».  Así,  pues,  la  nueva  disposición  comprende  á  los 
bienes  dótales  estimados  como  á  los  inestimados:  tanto  aquéllos  como 
éstos  «no  se  podrán  enajenar,  gravar  ni  hipotecar  sino  en  nombre  y  con 
conseniimierUo  expreso  de  ambos  cónyuges»^ 

Ahora  bien;  el  conflicto  que  existia  anteriormente  entre  la  ley  y  la 
práctica  se  referia  únicamente  á  la  dote  inestimada.  En  cuanto  á  la  esti- 
mada, era  doctrina  unánime  que  el  marido,  como  único  duefio  de  ella 
durante  el  matrimonio,  podia  por  si  solo  enajenarla  y  gravarla.  La  ley 
7^  t\t,  Ih  V*  4^r  ^0  po4ÍAi  ea  efecto,  sef»  má4  j^ategórica;  (moa  ^0^49 
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el  marido  vender,  nin  enagenar,    nin   malmeter ,..,    la  dote  qaa 

recibió  del  la:  fueras  ende,  8¿  la  diere  apreciada».  La  misma  Comisión 
dice  que  «ha  considerado  que  el  marido  es  el  dueño  de  la  dote  estimada, 
sin  más  obligación  que  la  de  devolver  su  importe  A  la  disolución  del 
matrimonio»  (Exposición  de  Motivos).  Pero  si  el  marido  es  dueño  de  la 
dote  estimada,  ¿cómo  es  que  no  puede,  como  todo  propietario,  disponer  de 
ella  por  si  solo?  Lo  lógico,  en  nuestro  entender,  hubiera  sido  asimilarlos 
bienes  dótales  estimados,  nó  á  los  inestimados,  sino  á  los  propios  del  ma- 
rido, 7  aplicarles,  por  lo  tanto,  no  la  regla  del  articulo  202,  sino  la  del 
203,  es  decir,  que  el  consentimiento  de  la  mujer  sólo  hubiera  sido  nece- 
sario cuando  «la  hipoteca»  hubiese  de  «extinguirse,  reducirse,  subrogarse 
ó  posponerse».  Nos  parece,  pues,  evidente  que  los  redactores  de  la  I^ey 
han  ido  más  allá  de  lo  que  querían. 

Gomo  quiera  que  sea,  el  articulo  202  no  deja  lugar  á  dada  alguna; 
los  bienes  dótales,  qra  sean  estimados,  ora  inestimados,  «no  se  podrán 
enajenar,  gravar  ni  hipotecar  sino  en  nombre  y  coa  consetimiento  ex- 
preso de  aniboa  cónyuges». 

111. — En  presencia  de  estas  palabras,  tan  claras  y  terminantes,  noi 
parece  imposible  pretender,  como  lo  dice  la  Exposición  de  Motivos,  que 
el  marido  es  dueflo  de  la  dote  estimada  y  lisufnbctuario  de  la  inesti- 
mada. 

Sabido  es,  en  efecto,  que  el  dominio  comprende  tres  derechos:  jm 
utendi  etfruendi  ó  facultad  de  usar  y  gozar  de  la  cosa,  jjus  abuUndi  6 
facultad  de  disponer  de  ella.  El  verdadero  dueño  posee,  y  posee  solo,  esos 
tres  derechos,  y  en  ese  caso  se  hallaba  antes  el  marido  respect.o  á  la  dota 
estimada.  El  usufructuario  sólo  posee  los  dos  primeros  y  tal  era  la  sitaa« 
ción  legal  del  marido  en  cuanto  á  la  dote  inestimada. 

Ahora  bien;  el  articulo  202  de  la  Ley  Hipotecaria,  por  más  que  digan 
sus  redactores,  ha  introducido  dos  reformas  á  cuál  más  importante  ea  la 
legislación  anterior:  1?  Ha  asimilado  por  completo,  en  lo  relativo  á  loe 
derechos  de  los  cónyuges  en  ellas,  la  dote  estimada  y  la  inestimada' 
2?  No  habla  ieXjus  utendi  etfruendi,  el  cual,  por  consecuencia,  continát 
perteneciendo  exclusivamente  al  marido  sobre  ambas  dotes.  Pero  atribu- 
ye categóricamente  oíjus  abiUendi — que  consiste  cabalmente  en  la  facul- 
tad de  «enajenar,  gravar  é  hipotecar» — á  ambos  cónyuges. 

De  modo  que,  en  lo  relativo  al  atributo  máa  importaste  del  donÚBÍo« 
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$1  jua  ahutendi,  el  marido  cesa  de  ser  du,eño  de  la  dote  estimada  para 
convertirse  en  copropietario,  y  adquiere  en  la  inestimada  un  condominio 
que  antes  no  poseia. 

£n  lo  que  respecta  á  la  mujer,  el  cambio  es  aún  mayor:  antes,  no  te- 
nia, durante  el  matrimonio,  ningún  derecho  ni  en  la  dote  estimada  ni  en 
la  inestimada;  ahora,  es  copropietaria  de  una  y  otra  por  lo  que  mira  al 
ju8  abutendi. 

Así,  pues,  la  L<%y  Hipotecarea,  si  bien  se  atiende,  ha  suprimido  vir- 
tualmente  el  régimen  dotal.  Dos  han  sido,  con  efecto,  en  todo  tiempo  los 
caracteres  esenciales  de  ese  régimen:  el  dominio  exclusivo  del  marido, 
mientras  dura  el  matrimonio,  en  la  dote  estimada  v  la  inalienabilidad 
más  ó  menos  absoluta  de  la  inestimada.  Y  ambos  han  desaparecido  en 
virtud  de  la  nueva  Ley.  No  aeremos  ciertamente  nosotros  los  que  lo  de- 
ploremos. Nuestro  más  ferviente  deseo  seria,  por  el  contrario,  que  el 
legislador  admitiese  en  todos  los  casos  esa  igualdad  de  derechos  entre  los 
cónyuges,  que  tan  sólo  ha  aceptado,  quizá  sin  quererlo,  en  lo  que  atañe 
á  la  enajenación  y  gravamen  de  los  bienes  dótales. 

112.' — Cúmplenos  advertir  que  en  ningún  autor  hemos  visto  expues- 
ta la  interpretación  que  del  articulo  202  acabamos  de  presentar. 

Los  seQores  Fernandez  Ellas  (P.  297),  La  Serna  y  Montalbán  (t.  1, 
p.  312,  n?  158,  12?  ed.)  y  el  mismo  Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez  (t.  1, 
p.  481,  5?  ed.)  se  limitan  á  reproducir  la  disposición  de  la  ley  sin  expli- 
carse sobre  su  significación. 

El  señor  Falcón  sostiene  una  opinión  diametral  mente  contraria  á  la 
nuestra.  «Claro  está  también,  dice,  que  si  el  marido  enajena /7or  sí  solo  y 
sin  consentimiento  de  la  mujer  un  fundo  dotal  estimado,  que  á  la  vez 
hubiere  sido  hipotecado  en  favor  de  la  mujfer,  la,  enajenación  será  válida; 
pero  la  hipoteca  seguirá  al  predio  en  virtud  del  principio  de  la  adhe- 
rencia» (pág.  511). 

Pero  esta  doctrina  nos  parece  estar  en  palmaria  contradicción  con  lo 

terminantemente  dispuesto  en  el  articulo  202:  «Los  bienes  dótales 

no  se  podrán  enajenar,  gravar  ni  hipotecar sino  en  nombre  y  con 

consentimiento  expreso  de  ambos  cónyuges».  No  cabe  disposición  prohibi- 
va  más  categórica.  Puesto  que  los  bienes  dótales  no  se  pueden  enajenar 
sino  en  nombre  y  con  consentimiento  expreso  de  ambos  cónyuges,  lo  claro 
QS  qne,  si  el  marido  los  enajena  j^or  si  solo,  la  venta  será  nula.  Y  nuestro 
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articulo,  como  lo  hemoB  demostrado,  se  refiere  al  mismo  tiempo  á  la  dote 
inestimada  y  á  la  estimada. 

El  articulo  252  del  Reglamento  (del  vigente  en  Cuba)  nos  afianza  en 
nuestro  modo  de  ver:  «Si  por  ser  ambos  cónyuges  mayores  de  edad  bas- 
tare ipara  la  validez  de  dichos  actos  su  Ubre  y  común  consentimiento,  etc.» 
Luego  cuando  el  consentimiento  no  es  común,  sino  que  emana  del  marido 
solo,  el  acto  no  es  válido. 

Por  último,  nuestra  interpretación  se  vé  confirmada  aún  más  clara- 
mente si  cabe,  por  la  comparación  de  ios  articules  202  y  203  de  la  Ley. 

Según  el  primero,  «los  bienes  dótales uo   se  podrán  enajenar,  etc., 

sino  en  nombre  y  con  consentimiento  expreso  de  ambos  cónyuges^».  En 

virtud  del  segundo,  «los  bienes  propios  del  marido podrán  enajenarse, 

gravarse  ó  hipotecarse  ^or  el  mismo  mando  sin  los  requisitos  expresados 
^  en  el  párrafo  primero  del  articulo  anterior,  siempre  que  esto  se  haga  de- 
jando subsistente  la  hipoteca  legal  constituida  sobre  ellos,  con  la  prelación 
correspondiente  á  su  fecha. — Cuando  dicha  hipoteca  haya  de  extinguirse, 
reducirse,  subrogarse  ó  posponerse,  será  indispensable   el  consentimiento 

de  la  mujer,  y  se  aplicará  lo   dispuesto  en  el  articulo  precedenteii.  Hay 

» 

pues,  una  gran  diferencia  entre  los  dos  casos:  en  el  primero,  el  consenti- 
miento de  la  mujer  es  indispensable  para  que  los  bienes  dótales  «se  pue- 
dan enajenar,  gravar  ó  hipotecara;  en  el  segundo,  lo  es  tan  sólo  para  que 
cria  hipoteca»  pueda  «extinguirse,  reducirse,  subrogarse  ó  posponersej». 

Ahora  bien;  según  el  señor  Falcón,  la  enajenación  que  el  marido, 
«por  si  solo  y  sin  consentimiento  de  la  mujer»,  hace  de  un  fundo  dotal 
estimado  é  hipotecado  en  favor  de  ésta,  es  «válida,  pero  la  hipoteca  se- 
guirá al  predio  en  virtud  del  principio  de  la  adherencia»,.  Y  de  ahi  se 
deduce  forzosamente  que  el  consentimiento  de  la  mujer  sólo  tendría  por  ob- 
jeto impedir  que  la  hipoteca  siguiese  al  predio,  suprimir  la  hipoteca.  Mas 
eso  es  lo  oue  prescribe,  nó  el  articulo  202,  sino  el  203.  De  manera  que  la 
doctrina  del  señor  Falcón  equivale  á  declarar  la  dote  estimada  regida 
por  las  reglas  del  segundo  y  no  por  las  del  primero.  Lo  cual  es  de  todo 
punto  inadmisible.  Cierto — y  nosotros  mismos  lo  hemos  reconocido — que 
esa  solución  era  la  más  lógica.  Pero  es  indiscutible  que  el  legislador  no 
la  ha  adoptado.  £1  articulo  203  trata  exclusivamente  de  los  «bienes 
propios  del  marido»,  y  en  cuanto  á  éstos  únicamente  es  que  el  consenti- 
miento de  la  mujer  sólo  se  exige  para  que  «la  hipoteca»  pueda  extinguir- 


CAPACIDAD  DE  LA  MUJER  DURANTE  EL  MATRIMONIO  505 

se,  reducirse,  subrogarse  ó  posponerse)».  Mas  por  lo  que  hace  á.  los  bieaes 
dótales,  el  articulo  202  es  el  que  se  ocupa  de  ellos,  de  todos  ellos,  de  los 
estimados  como  de  los  inestimados,  j  exige  el  consentimiento  de  ambos 
cónyuges  para  que  se  puedan  enajenar,  gravar  ó  hipotecar,  es  decir,  para 
que  estos  actos  de  enajenación,  gravamen  6  hipoteca  sean  válidos. 

113. — La  Ley  Hipotecaria  se  reñere  únicamente  á  los  inmuebles. 

De  consiguiente,  la  legislación  anterior  subsiste  en  cuanto  á  los  mue- 
bles dótales.  Sabido  es  que  se  ha  discutido  mucho  sobre  si  los  muebles 
dótales  inestimados  no  fungibles  son  ó  nó  inalienables.  Pero  á  nosotros 
no  nos  incumbe  examinar  la  cuestión.  Nuestro  deber  se  reduce  á  estudiar 
la  capacidad  de  la  mujer,  no  la  del  marido,  y  claro  es  que,  ora  se  declaren 
inalienables  los  mencionados  muebles,  ora  se  permita  al  marido  enajenar- 
los, la  esposa,  durante  el  matrimonio,  no  tendrá  ningún  derecho  sobre 
ellos:  se  encuentra  en  la  misma  situación  que  herúos  descrito  al  ocuparnos 
de  la  administración  de  la  dote  en  general  (n?  108). 

Observaremos  también,  para  ser  completos,  que  el  articulo  202  sólo 
se  refiere  á  los  bienes  dótales  hipotecados  ó  inscritos  en  el  Registro  con 
dicha  cualidad.  De  consiguiente,  la  legislación  anterior  subsiste  respecto 
de  los  que  no  se  hallen  en  ese  caso.  Bien  es  verdad  que  eso  será  muy 
dificil,  si  no  imposible,  porque  los  redactores  de  la  nueva  Ley  han  toma- 
do las  medidas  más  eficaces  para  asegurar  el  cumplimiento  de  sus  pres- 
cripciones. 

114. — El  articulo  202  de  la  Ley  Hipotecaria,  ¿ha  modificado  la  ley 
61  de  Toro? 

Esta  importante  cuestión  ha  sido  dilucidada  en  las  columnas  de  la 
Revista  de  Legrislacidn  y  Jurisprudencia  por  D.  E.  TJcelay,  y  el  más  ilus- 
tre de  los  redactores  de  la  Ley  Hipotecaria,  el  señor  Gómez  de  la  Serna, 
ha  declarado  aceptar  «todas  las  razones  del  articulo*  de  aquél  (V.  üevis' 
ia,  t.  26,  página  73  y  siguientes). 

Nosotros,  sin  embargo,  aunque  contestes  en  principio  con  el  parecer 
de  tan  grande  autoridad,  confesamos  no  estarlo  en  cuanto  á  alguno  que 
otro  punto  especial. 

A. — Es  indudable  que  el  artículo  202  no  ha  modificado  en  lo  más 
minimo  la  parte  de  la  ley  de  Toro  que  se  refiere  á  la  obligación  manco- 
munada, y,  en  estos  limites,  comprendemos  que  el  insigne  jurisconsulto 
exclame:  <(Será  tal  vez  una  obcecación,  pero  por  más  que  leemos  el  ar- 

64 
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ticulo  que  acabamos  de  meDcionar,  no  encontramos  en  él  una  sola  pala- 
bra de  que  pueda  inferirse  la  menor  modificación  á  la  ley  61  de  Toro». 

En  efecto,  los  esposos,  al  modificar  juntos  la  dote,  no  sólo  no  se  obli- 
gan mancomunadamente,  pero  ni  siquiera  se  obligan.  El  contrato  de  hipo- 
ca  engendra,  nó  una  obligación,  que  es  un  vinculo  personal,  sino  an  de- 
recho real.  El  mismo  fundo,  y  noel  constituyente,  es  el  que  responde  de 
la  deuda  hipotecaria.  Las  reglas  de  la  hipoteca  y  las  de  las  obligaciones 
por  la  hipoteca  garantidas  Sf)n,  pues,  totalmente  distintas.  Tan  es  asi  que 
una  persona  puede  hipotecar  sus  bienes  á  deudas  por  otro  contraidas. 
Ahora  bien;  el  articulo  202  se  reñere  exclusivamente  á  la  constitución 
de  hipoteca.  En  todo  lo  relativo  á  las  obligaciones  que  se  pueden  garan- 
tir con  epa  hipoteca,  el  derecho  común  queda  vigente  y  una  de  las  dis- 
posiciones del  derecho  común  es  cabalmente  la  ley  61  de  Toro. 

El  mismo  raciocinio  se  aplica  á  los  contratos  por  los  cuales  los  espoisos 
pueden  gravar  los  bienes  dótales,  puesto  que  estos  contratos  engendran 
también  únicamente  derechos  reales. 

Pero  la  venta,  tal  vez  se  diga,  produce  obligaciones  personales.  Luego 
el  articulo  202,  al  permitir  que  los  esposos  vendan  los  bienes  dótales,  les 
permite  obligarse  mancomunadamente  y  modifica,  por  tanto,  la  ley  61. 

Esto  seria  confundir  la  obligación  mancomunada  con  la  colectiva. 
Guando  dos  personas  venden  un  inmueble  común,  contraen  colectiva, 
mas  nó  mancomunadamente,  las  obligaciones  que  de  la  venta  resaltan^ 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  una  finca  pertenezca  en  parte  al  marido  y 
en  parte  á  la  mujer  como  parafernal.  ¿Se  opone  acaso  la  ley  61  á  que 
ambos  la  enajenen?  No  ciertamente  y  asi  lo  ha  declarado  el  Tribunal  Sa- 
premo:  «Vendida  por  consentimiento  y  voluntad  de  marido  y  mujer  usa 
finca  perteneciente  en  sus  tres  cuartas  partes  á  aquél  y  á  ésta  en  la  otra 
cuarta  en  concepto  de  parafernal,  autorizado  al  efecto  el  marido  por  po- 
der especial  de  la  mujer,  y  sin  que  aparezca  vicio  alguno  en  el  contrato, 

debe  considerarse  válida  y  eficaz,  y  no  se  opone   en  manera  alguna ni 

finalmente  á  la  ley  51  de  Toro  y  doctrinas  á  su  tenor  establecidas  por  el 
Supremo  Tribunal  relativamente  Á  las  fianzas  otorgadas  por  la  mujer  en 
favor  de  su  marido  y  obligaciones  contraidas  por  ambos  mancomunada- 
mentei»  (Sent.  de  6  de  Julio  de  1872).  Pues  bien;  en  una  situación  análo- 
ga se  encuentran  los  cónyages  con  relación  á  los  bienes  dótales.  T,  por 
lo  tanto,  el  articulo  202,  al  permitirles  enajenarlos  juntos,   no  ha  modí- 
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ficftdo  en  lo  más  mínimo  la  parte  de  la  ley  61  que  á  la  obligaci^Q  manco» 
mitnada  se  coatrae. 

B. — Más  difícil  7  complicada  es  la  cuestión  en  lo  que  dice  á  la  parte 
de  la  lej  de  Toro  relativa  á  la  fianza.  Y  en  este  punto  es  el  en  que  noa 
parece  no  estar  completamente  de  acuerdo  con  el  ilustrado  redactor  de 
Ift  Meviata, 

Confesamos,  empero,  qoe,  ora  sea  por  falta  de  penetración  en  nosotros, 
ora  por  falta  de  claridad  y  precisión  en  el  autor,  no  hemos  podido  oom« 
prender  cuál  es  la  verdadera  conclusión  del  articulista. 

«Bespecto  de  la  clase  á  que  pertenezcan  los  bienes  que  trate  de  hip<h 
¿acar  la  mujer,  dice,  hay  que  distinguir  si  son  dótales  ó  parafernales, 
dótales  de  dote  inestimada  6  es( ¿viada;  pues  siendo  diversos  los  efectos  y 
naturaleza  legal  de  estos  bienes,  media  también  entre  ellos  relativamente 
al  caso  que  nos  ocupa  radical  diferencia»  (Id.  p.  82)l — Cierto  que  se  debe 
distinguir  entre  los  dótales  y  los  parafernales,  tanto  más  cuanto  que  de  aque- 
líos  únicamente  se  ocupa  el  artículo  202.  Mas,  por  di  versos  que  seaná  otros 
respectos  los  efectos  y  naturaleza  legal  de  los  dótales  de  dote  inestimada 
ó  estimada,  nos  parece  que  no  media  entre  eWos  relativamente  al  caso  que 
nos  ocupa  ninguna  diferencia.  Con  efecto,  el  caso  que  ocupaba  al  señor 
XToelay,  como  nos  ocupa  A  nosotros  actualmente,  es  el  de  la  hipoteca,  y 
el  articulo  202  no  establece  absolutamente  ninguna  distinción — en  lo 
relativo  al  derecho  de  hipotecarlos,  como  al  de  enajenarlos  ó  gravarlos-* 
entre  los  bienes  dótales  estimados  y  los  inestimados.  Asi,  pues,  la  soln- 
ción  del  problema  que  estudiamos  tiene  que  ser  la  misma,  ya  se  trate  de 
unos,  ya  de  otros. 

Lo  más  deplorable  es  que  el  señor  ücelay  no  nos  dice  categóricamen- 
te en  qué  consiste  esa  «radical  diferencia  relativamente  al  caso  que  nos 
ocnpa».  Hé  aqui  el  único  pasaje  del  articulo  que  podria  ilustrarnos  sobre 
este  punto:  «¿Acaso  el  articulo  citado  (el  202  de  la  Ley  Hipotecaria)  ha- 
bla de  la  fianza  de  la  mujer  por  el  marido?  Acaso  faculta  á  ésta  para  que 
afiance  con  hipoteca  los  contratos  celebrados  por  aquél?» 

Planteada  en  términos  tan  generales,  la  cuestión  no  puede  menos 
qne  resolverse  negativamente.  Es  innegable  que  el  articulo  202  no  fa- 
culta de  una  manera  absoluta  á  la  mujer  para  que  afiance  con  hipoteca 
los  contratos  celebrados  por  .el  marido. 

Mas,  en  nuestro  sentir,  1^  yerd^^cr^  ci^estíOQ  es  ésj^a;  ¿Se  podrán  hi« 
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potecar  los  bienes  dotaks,  en  nombre  y  con  consentimiento  expreso  de 
ambos  cónyuges,  para  afianzar  obligaciones  contraidas  por  el  marido  solo? 
Ni  el  sefíor  Ucelay  ni  el  señor  Gómez  de  la  Serna  se  pronuncian  direc- 
tamente sobre  este  punto,  en  el  que  estriba,  á  nuestrojuicio,  la  verdadera 
dificultad. 

Si  fuese  cierto  que  la  ley  de  Toro  no  ha  sido  «rderogada  ni  modificada 
por  la  Hipotecaria»,  que  no  hay  en  el  articulo  202  «una  sola  palabra  de 
que  pueda  inferirse  la  menor  modificación  á  la  ley  61  de  Toro»,  tendría* 
mos  qile  contestar  negativamente  la  pregunta  indicada.  Hemos,  en  efec- 
to, demostrado  que,  según  el  articulo  202,  la  mujer,  en  lo  que  hace  á  loa 
actos  de  disposición,  dXjus  ahutendi,  ea  copropietaria  de  los  bienes  dóta- 
les. Ahora  bien;  si  ambos  cónyuges  pudiesen  hipotecar  estos  bienes  á  las 
obligaciones  del  marido,  la  hipoteca,  la  fianza  hipotecaria  procedería  de 
ambos,  toda  vez  que  ambos  son  propietarios  de  aquéllos;  luego  el  consen- 
timiento de  la  mujer  sería  nulo,  en  virtud  de  la  ley  61,  y,  como  "el  ar- 
ticulo 202  exige  como  requisito  indispensable  el  consentimionto  de  ambos, 
nula  por  completo  sería  la  constitución  de  hipoteca.  Para  poner  más  de 
relieve  nuestro  raciocinio,  tomemos  el  mismo  ejemplo  de  hace  poco:  la 
mitad  de  una  finca  pertenece  al  marido  y  la  otra  mitad  á  la  mujer  eo 
concepto  de  paraferual;  si  ambos  cónyuges  hipotecan  la  finca  para  afian- 
zar obligaciones  del  marido,  ¿no  sería  evidentemente  nula  la  hipoteca 
respecto  de  la  mitad  de  la  mujer?  Pues  bien;  en  idéntica  situación  se 
hallan  los  cónyuges,  después  de  la  ley  Hipotecaria,  con  relación  á  loa 
bienes  dótales.  La  solución  debe  ser,  por  lo  tanto,  la  misma  cuando  se 
trata  de  éstos,  con  la  diferencia  de  que  en  el  ejemplo  citado  la  hipoteca 
sería  tan  sólo  nula  en  cuanto  á  la  mitad  de  la  esposa,  al  paso  que,  tra- 
tándose de  la  dote,  el  consentimiento  de  la  mujer  es  indispensable  para 
la  validez  de  la  hipoteca,  y,  de  consiguiente,  siendo  nulo  su  consenti- 
miento, es  totalmente  nula  la  constitución  de  hipoteca. 

No  creemos,  sin  embargo,  que  esta  interpretación  sea  conforme  al  es- 
píritu del  artículo  202  y  á  la  intención  del  legislador. 

Antes  de  la  ley  Hipotecaria,  el  marido,  como  (mico  dueño  de  la  dote 
estimada,  podia  indiscutiblemente  hipotecarla  á  sus  obligaciones  perso- 
nales, y  la  Comisión  ha  declarado  que  continúa  considerando  al  marido 
como  dueño  de  los  bienes  dótales  estimados.  Verdad  es,  como  hemos  di- 
cho, que  esto  no  es  de  todo  punto  exacto;  que,  en  realidad,  el  articulo 
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202  establece  una  especie  de  copropiedad  entre  los  cónyuges  en  lo  que 
hace  al  jas  abtUendi.  Y  así  es  que,  segdn  la  prescripción  terminante  de 
dicho  articulo,  el  marido  no  puede  yá  hipotecar  por  si  sólo,  como  antes, 
la  dote  estimada,  sino  que  necesita  para  ello  el  consentimiento  expreso 
de  su  consorte.  Pero  una  cosa  es  exigir  un  requisito  más  para  el  ejercicio 
de  un  derecho,  y  otra  muy  distinta  privar  por  completo  del  derecho. 
Ahora  bien;  á  ésto  último  es  á  lo  que  conduciria  la  interpretación  que 
examinamos:  el  marido,  que  antes  de  la  Ley  Hipotecaria  podia  por  sí 
sólo  hipotecar  á  sus  deudas  la  dote  estimada,  no  podria  ahora  hacerlo,  ni 
por  sí  solo,  porque  el  artículo  202  se  lo  prohibe,  ni  con  consentimiento 
de  su  mujer,  porque  este  consentimiento,  según  la  interpretación  expre- 
sada, es  nulo  y  nula  la  constitución  de  hipoteca.  Pero  este  resultado  es 
indiscutiblemente  contrario  al  espíritu  y  hasta  al  mismo  texto  de  nuestro 
artículo,  que  no  hace  diferencia  alguna  entre  la  venta  y  la  hipoteca,  que 
no  se  propone  privar  al  marido  de  ninguno  de  los  derechos  de  que 
antes  gozaba,  limitándose  á  imponer  á  su  ejercicio  una  nueva  forma- 
lidad. 

Nos  parece,  pues,  evidente  que  los  bienes  dótales  se  pueden  válida- 
mente hipotecar,  en  nombre  y  con  consentimiento  de  ambos  cónyuges, 
para  seguridad  de  las  obligaciones  del  marido.  Pero  no  nos  parece 
menoq  evidente  que,  en  estos  límites,  el  artículo  202  contiene  una  excep- 
ción á  la  ley  61  de  Toro. 

Sin  embargo,  un  análisis  más  profundo  muestra  que  no  se  trata  de 
una  verdadera  modificación,  de  una  excepción  propiamente  tal. 

Nótese,  con  efecto,  que,  antes  de  la  Ley  Hipotecaria,  la  61  de  Toro 
no  se  podia  aplicar  de  ningún  modo  á  las  hipotecas  consentidas  sobre  los 
bienes  dótales.  La  dote  inestimada  no  podia  legalmente  ser  hipotecada 
ni  por  la  mujer  ni  por  el  marido.  La  inestimada  podia  serlo  únicamente 
por  el  marido,  y,  por  lo  tanto,  nada  tenía  que  ver  con  la  ley  61,  que  sólo 
se  refiere  á  la  fianza  consentida  por  la  mujer.  Sin  duda  los  principios 
exigian  rigorosamente  que  la  prohibición  táurica  se  extendiese  á  los  nue- 
vos bienes  de  que  la  Ley  Hipotecaria  declaraba  implícitamente  copro- 
pietaria á  la  mujer.^  Pero  el  artículo  202  muestra  que  el  legislador  no 
quiso  hacerlo.  Ni  qué  razones  hubiera  habido  para  extender  á  los  dótales 
la  protección  que  la  ley  de  Toro  sólo  aplicaba  á  los  parafernales?  Kesulta 
pues,  que  el  legislador  moderno  no  ha  modificado  el  estado  de  cosas  es* 
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tablecido  por  la  ley  de  Toro;  lo  ha  mantenido,  por  el  contrario,  sin  cam- 
bio alguno,  impidiendo  que  dicha  ley  se  extendiese  á  la  nueva  propiedad 
que  reconocía  á  la  mujer. 

En  resumen,  no  es  posible  rigorosamente  afirmar  que  el  artlcalo  202 
contiene  una  excepción  á  la  ley  61.  Más  exacto  es  decir  que  se  opone  á 
que  se  consideren  sometidos  á  ella  los  bienes  de  que  implicitameQÍe  de- 
clara copropietaria  á  la  mujer. 

IV. — Arras. 

115. — Las  arras  son  inalienables  durante  el  matrimonio,  (Ley  4*,  tit. 
2?,  Libro  3?,  Fuero  Real).  Por  consiguiente,  tan  incapaz  es  la  mujer  de 
disponer  de  ellas,  aun  con  licencia  de  su  marido,  como  éste,  aun  con  con- 
sentimiento de  aquella. 

En  cuanto  á  la  administración,  la  ley  7?,  tít.  11,  Partida  4*,  la  atri- 
buye al  marido.  Es,  pues,  también  aplicable  á  la  administración  de  laa 
arras  la  doctrina  expuesta  al  ocuparnos  de  la  de  los  bienes  del  marido, 
gananciales  y  dote. 

116. — Todo  lo  que  acabamos  de  decir  de  las  arras  se  aplica  igaaU 
mente,  en  virtud  de  la  citada  ley  7*  á  las  donaciones  esponsalicias  he- 
chas por  el  marido  á  su  mujer.  i 

V. — Parafernales. 

117. — Los  bienes  parafernales  son  propiedad  exclusiva  de  la  mujer 
(Ley  17,  tít.  11,  Part.  4?). 

De  consiguiente,  ella  sola  puede  enajenarlos,  gravarlos  é  hipotecarlos. 
Pero,  en  virtud  de  las  reglas  relativas  á  su  capacidad  subjetiva,  necesit-a 
para  ello  licencia  de  su  marido  ó  del  juez. 

118. — Mas,  ¿á  quién  pertenece  la  administración  de  los  parafer- 
nales? 

Cuestión  célebre,  que  ha  dado  lugar  á  reñidísimos  debates. 

La  mayor  parte  de  los  autores  sostenían  que  competía  siempre  al 
marido  (V.  La  Serna  y  Montalbán,  Der.  Civ.  Esp.,  12?  ed.,'núm.  179.^ 
Fernandez  Elias,  p.  301 — Huebra,  Derecho  Mercantil,  1859,  p.  28, 
j)ota). 
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Pero  el  Tribunal  Supremo,  de  conformidad  con  la  ley  17  y  con  las  65 

7  siguientes  de  Toro,  ha  declarado:  1?  Que  la  administración  de  los  pa- 
rafernales corresponde  á  la  mujer,  7  no  puede  desempeñarla  el  marido, 
sino  en  el  caso  de  que  aquélla  los  entregue  de  una  manera  explícita  pa* 
ra  que  éste  los  administre:  29  Que,  si  bien  por  lo  dispuesto  en  la  le7  17, 
tit.  11,  Part.  4?  7  por  las  declaraciones  hechas  en  su  consecuencia  por  el 
Supremo  Tribunal,  corresponde  á  la  mujer  la  administración  de  sus  pa- 
rafernales, esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  intervención  que  segün 
otras  disposiciones  legales  debe  tener  el  marido  en  los  actos  ó  contratos 
á  que  sin  su  licencia  ó  autorización  no  puede  aquélla  concurrir  ni  cele- 
brar por  si  (Sent.  de  4  de  Marzo  de  1858  7  26  de  Octubre  de  1863— V. 
también  las  de  25  de  Nov.  64;  12  Dic.  64;  27  de  Nov.  65;  23  de  Abril  6Q; 

8  de  Oct.  66;  3  de  Febr.  70;  10  de  Ma7o  73;  17  de  Junio  74;  5  de  Oct. 
77,  etc.). 

T  esta  doctrina  ha  sido  sancionada  por  dos  le7es  recientes.  La  Hipo- 
tecaria, al  decidir  en  el  art.  194  (de  la  vigente  en  Ouba,  180  en  la  de 
la  Península)  que  «el  marido  no  podrá  ser  obligado  á  constituir  hipoteca 
por  los  bienes  parafernales  de  su  mujer,  sino  cuando  éstos  le  sean  entrega- 
dos  para  su  administración  por  escritura  pública  7  bajo  fé  de  notario», 
reconoce  que  la  mujer  puede  no  entregar  sus  bienes  parafernales  al  ma- 
rido 7  reservarse  su  administración.  T  el  articulo  45  de  la  Le7  de  Ma- 
trimonio, después  de  consignar  que  al  marido  toca  en  principio  adminis- 
trar los  bienes  de  su  mujer,  exceptüa  «aquellos  cu7a  administración 
corresponde  á  la  misma  por  la  le7»,  palabras  que  tan  sólo  pueden  refe- 
rirse á  los  parafernales. 

119. — Definitivamente  vencidos  loa  antiguos  impugnadores  de  la  doc- 
trina del  Supremo,  hanse  presentado  en  la  lid  nuevos  campeones,  que, 
no  contentos  con  atribuir  á  la  mujer  la  administración  de  los  paraferna- 
les, pretenden  eximirla,  en  lo  que  á  ella  respecta,^ de  la  necesidad  de  ob- 
tener la  licencia  de  su  marido  ó  del  juez. 

Tá  en  1862  escribía  el  Dr.  Gutiérrez  7  Fernandez:  «Más  diftcil  nps 
parece  conciliar  esta  le7  con  las  de  Toro,  pues  si  en  virtud  de  éstas  nada 
puede  hacer  la  mujer  sin  licencia  del  marido,  de  hecho  queda  destruida 
aquella  facultad:  con  negarle  esa  licencia,  como  no  acuda  á  cada  paso  á 

los  tiíbanales  para  que  lá  suplan,  su  administración  es  titulo  sine  re 

Si  se  considera  que  no  son  incompatibles  con  el  orden  de  la  familia  el 
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dominio  y  la  administración  reservados  á  la  mujer,  tampoco  debía  serlo 
permitir  que  ejercite  con  independencia  los  actos  que  son  resaltado  in- 
dispensable de  derechos  que  se  la  reconocen»  (tomo  1?,  p.  432). 

No  estará  de  más  advertir — ya  que  el  señor  Fernandez  Elisis,  al  cri- 
ticar la  jurisprudencia  del  Supremo,  ha  tenido  á  bien  insinuar  que 
«quizá  en  este  como  en  otros  muchos  casos  se  han  (sic)  querido  importar 
instituciones  de  allende,  antes  que  estudiar  las  nuestras  y  su  razón  de 
ser»  (p.  304) — bueno  será  observar,  decimos,  que  la  novel  teoría  de  que 
nos  estamos  ocupando  es  puramente  francesa.  Segün  el  artículo  1256  del 
Código  Napoleón,  «la  mujer  tiene  la  administración  y  el  goce  de  sus  bie- 
nes parafernales;  pero  no  puede  enajenarlos,  ni  comparecer  en  juicio  por 
razón  de  ellos,  sin  licencia  de  su  marido,  ó,  negándosela  éste,  sin  permiso 
del  juez»,  de  donde  se  sigue  que  para  administrarlos  no  necesita  licencia 
alguna  (V.  Mourlon,  Rópétitions  sur  le  Code  Nap.  t.  3,  n?  450;  Dalloz, 
Répert.,  v9  Cotítrat  de  Mariage,  n?  4245). 

El  Diccionario  de  Escriche  parece  dar  por  existente  entre  nosotros 
esta  doctrina.  Hó  aquí,  en  efecto,  lo  que  leemos  en  el  artículo  ci bienes 
extradotales»,  tanto  en  la  edición  hecha  en  París  por  don  Juan  B.  Guim, 
como  en  la  publicada  en  Madrid  en  1874:  «La  mujer  puede  conservar  la 
administración  de  estos  bienes,  ó  encargarla  al  marido. — Mas  no  puede 
la  mujer  enajenarlos  ni  parecer  en  juicio  por  razón  de  ellos  sin  licencia 
del  marido»  (Ei.  de  1874,  t.  2?,  p.  83,  col,  2*,  infine).  Como  se  vé,  estas 
palabras  son  la  traducción  casi  literal  del  articulo  1256  del  Código  Fran- 
cés, y  parecen  establecer  la  misma  distinción,  toda  vez  que  no  exigen  ex- 
presamente la  licencia  más  que  cuando  se  trata  de  enajenar  los  bienes 
dótales  ó  de  comparecer  en  juicio  por  razón  de  ellos. 

A  decir  verdad,  la  misma  distinción  hubiera  podido  inferirse  de  la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  4  de  Marzo  de  1858:  «La  adminis- 
tración de  los  mismos  (de  los  parafernales)  corresponde  á  la  mujer, 
con  la  restricción  legal  de  no  poder  enajenar  sin  las  formalidades  de 
derecho». 

Mas  en  todas  las  sentencias  posteriores,  la  encumbrada  Compañía  ha 
declarado  terminantemente  que  la  mujer  necesita  la  licencia  para  cele- 
brar toda  especie  de  actos  ó  contratos  sin  excepción:  ffSegCín  la  doctrina 
constante  y  reiteradamente  consignada  por  el  Supremo  Tribunal,  la  ad- 
ministración que  la  ley  17,  tlt.  11,  P.  4?  concede  á  la  mujer  casada  en 
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sus  bienes  parafernales debe  entenderse  sin  perjuicio  de  la  prohibi- 
ción que  de  un  modo  absoluto  imponen  las  leyes  11  y  íigiiientes,  tít,  19, 
iib.  10,  Nov.  Rec.  de  celebrar  contrato  alguno  sin  licencia  de  su  marido» 
(Sent.  de  11  de  Marzo  1871— V.  también  lasde26  de  Oct.  63;  25  de  Nov. 
62;  8  de  Oct.  66;  29  de  Oct.  67,  etc.).  Y,  aplicando  esta  doctrina  al  de- 
recho de  arrendar,  que  es  de  la  esencia  misma  de  la  administración,  ha 
declarado  «que  la  mujer  casada  no  está  autorizada  para  otorgar  un  con- 
trato de  arriendo  de  sus  parafernales  sin  licencia  de  su  marido»  (Sent. 
de  Cas.  en  mat.  criminal  de  19  de  Mayo  de  1873),  «que,  aun  siendo  la 
mujer  administradora  de  sus  bienes  parafernales,  no  puede  hacer  arrien- 
dos de  ellos  sin  licencia  de  su  marido,  suplida,  en  su  caso,  por  el  juez» 
(Sent.  de  Cas.  en  materia  criminal  de  10  de  Dic.  de  1873,  no  publica- 
da en  la  Gaceta). 

Estas  sentencias  han  sido  recientemente  atacadas  en  las  columnas  de 
la  Revista  de  Lcgislacibn,  por  el  señor  don  Tomás  Martínez  González 
(tomo  50,  pág.  500  y  siguientes.).  Si  el  articulista  se  hubiese  limitado, 
como  el  Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez  en  el  pasaje  arriba  citado,  á  discutir 
la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  constituyente,  nada  ten- 
dríamos que  objetar,  porque  cada  cual  es  dueño  de  criticar  las  leyes  vi- 
gentes y  pedir  su  reforma.  Pero,  como  lo  que  pretende  el  disertante  es 
que  la  jurisprudencia  del  Supremo  es  contraria  á  las  leyes,  se  nos  permi- 
tirá que  defendamos  con  nuestras  escasas  fuerzas  la  doctrina  del  encumbra- 
do Tribunal,  con  la  que  estamos  completamente  de  acuerdo  en  el  terreno 
del  derecho  constituido: 

19  El  principal  argumento  de  nuestro  ilustrado  adversario  es  el  si. 
guiente:  «rLa  ley  55  de  Toro  es  una  ley  de  carácter  general  que  no  deroga 
las  especiales  no  mencionadas  en  ella Regidos  los  bienes  paraferna- 
les por  una  legislación  peculiar,  mientras  el  legislador  no  se  refiera  ex- 
presamente á  ella,  no  puede,  en  buenos  principios,  considerarse  derogada» 
(Id.,  p.  501). 

Pero  el  Supremo  no  considera  derogada  la  ley  17  de  Partida  por  la 
55  de  Toro.  Lejos  de  eso,  lo  que  hace  es  aplicar  una  y  otra,  como  es  £u 
deber,  puesto  que  ambas  se  hallan  vigentes. 

2?  Se  pretende,  sin  embargo,  que  nuestra  teoría  deroga,  si  no  expre- 
sa, por  lo  menos  virtualmente,  la  legislación  de  parafernales:  wLa  mujer, 
en  semejante  hipótesis,  no  administra,  porque  administrar  es  regir,  gober- 

65 
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liar,  manejar  los  negocios.  Y  no  puede  ain  contradicción  sostenerse  que 
gobierna,  rige  y  maneja  la  persona  imposibilitada  de  ocurrir  á  las  nece- 
sidades más  elementales  de  las  cosas  gobernadas»  (p.  502). 

Los  que  así  razonan  nos  parecen  confundir,  en  esta  como  en  tantas 
otras  ocasiones,  lo  concerniente  á  la  capacidad  subjetiva  con  lo  que  á  la 
objetiva  respecta  La  ley  65  es  subjetiva;  se  refiere  á  la  persona  de  h\ 
mujer;  ordena  que  ésta,  como  mujer  casada,  obtenga,  para  celebrar  cual- 
quier adbo  de  la  vida  civil,  licencia  de  su  marido  ó  del  juez.  La  ley  17 
es  objetiva;  estatuye  sobre  los  bienes  de  la  esposa;  declara  que  ésta,  como 
propietaria  de  los  parafernales,  puede  administrarlos.  No  hay,  pues,  la 
menor  incompatibilidad  entre  las  dos  disposiciones.  Lo  íiniüo  que  la  ley 
17  decide  es  que  la  m\\]QV  puede  administrar.  Pero,  ¿cómo,  bajo  qué  con- 
diciones, con  cuáles  requisitos  podrá  hacerlo?  Esto,  ni  lo  dice,  ni  debia 
decirlo;  á  las  leyes  que  regulan  la  capacidad  personal  de  la  mujer  es  á 
las  que  toca  resolverlo.  En  otros  términos,  la  ley  17  se  limita  á  recono- 
cer un  derecho  á  la  mujer;  pero  rada  dice  sobre  el  ejercicio  de  ese  dere- 
cho, el  cual  queda,  por  lo  tanto,  sometido  á  las  leyes  generales  reU- 
tivas  á  este  punto.  Y  esas  leyes  generales  son  cabalmenle  en  el  dia  las 
de  Toro. 

Una  analogía  curiosa  pondrá  de  relieve  la  distinción  que  indicamos. 
Como  hemos  visto,  el  sistema  dotal,  durante  un  período  bastante  largo 
de  la  legislación  romana,  coexistió  con  U  tutela  de  las  mujeres  púberes 
sui  juris.  Conforme  á  los  principios  del  régimen  dotal,  la  mujer  podía  ad- 
ministrar sus  bienes  parafei^nales,  pero,  segün  las  reglas  déla  tutela. 
nada  ó  casi  nada  podía  hacer  sin  la  auctoritas  de  su  tutor.  A  nadie,  em- 
pero, se  le  ocurrió  considerar  unas  leyes  derogadas  por  otras,  sino  que, 
aplicándolas  todas,  se  permitía  á  la  mujer  administrar,  pero  con  la  obli- 
gación de  obtener  para  ciertos  actos  la  auctoritas  de  su  tutor. 

Algo  parecido  podia  ocurrir  segíin  las  mismas  leyes  de  Partida.  S;)- 
bido  es  que,  conforme  á  ellas,  la  cúratela  no  cesaba  por  el  matrimonio. 
Supongamos,  pues,  que  una  mujer  menor  de  edad  sui  juris  se  casa.  La 
ley  17  le  permite  administrar  sus  parafernales;  la  13,  tít.  16,  Part.  6*- 
ordena  que  lo  haga  en  su  nombre  su  curador.  Luego  la  mujer  tendrá  el 
derecho^  pero  su  curador  será  quien  lo  ejerza. 

En  igual  caso,  lo  dispuesto  por  el  Derecho  Jlomano  es  todavía  más 
concluyente.  Segün  esta  legislación,  el' curador  no  era  quien  administra, 
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ba,  sino  el  mismo  menor  con  el  consensúa  de  aquél,  consensiis  que  podía, 
como  nuestra  licencia  marital,  darse  en  cualquier  forma  y  en  cualquier 
época  (Dig.  De  auctor.  et.  cons.  tut  et.  cur.,  XXVI,  8— Accarias,  «Pró- 
cis  de  Droit  Romain»,  3?  ed.,  n?  166).  Por  manera  que  la  mujer  menor 
de  edad  casada  podía  administrar  sus  parafernales,  pero  al  mismo  tiem- 
po debía,  por  regla  general,  obtener  el  consensué  de  su  curador  para 
contratar  y  obligarse. 

Pues  bien;  en  idéntica  situación  se  halla  actualmente  entre  nosotros 
la  mujer  casada.  Nosotros  hemos  tomado  del  Derecho  Romano  la  ley  17, 
ley  de  carácter  real  que  le  permite  administrar  sus  parafernales;  de  los 
Fueros,  la  55,  de  carácter  personal,  que  le  impone  la  obligación  de  obte- 
ner la  licencia  de  su  marido  para  poder  contratar.  Nada  más  natural, 
ni  más  lógico,  ni  más  fácil,  que  aplicar  á  un  tiempo  ambas  disposiciones 
y  deciílir  que  la  mujer  puede,  respecto  de  sus  parafernales,  hacer  actos 
de  administración,  mas  con  licencia  de  su  marido  ó  del  juez. 

Porfío  demás,  estamos  dispuestos  á  confesar  que  la  ley  17  y  la  55,  sin 
ser  incompatibles,  son  hasta  cierto  punto  antagónicas.  ¿Y  cómo  nó,  si  la 
una  proviene  del  Derecho  Romano,  que  admitía  el  sistema  dotal  y  recha- 
zaba la  licencia  marital,  y  la  otra  de  los  fueros,  que  rechazaban  aquél  y 
admitían  ésta?  Pero  nuestra  legislación  es,  cabalmente,  una  mezcolanza 
híbrida  de  leves  oriundas  de  civilizaciones  antitéticas.  Declarar  deroprada 
ó  limitada  una  dispo.sicion  de  origen  germánico  sólo  porque  pugna  más  ó 
menos  con  otra  de  origen  romano,  y  více-versa,  tanto  valdría  como  pre- 
tender que  estamos  regidos  púnicamente  por  las  Partidas  ó  exclu.sivamente 
por  el  Fuero  Real. 

39  Lejo.s  de  ser  nuestra  teoría  la  que  vírtualmente  deroga  la  ley  17 
por  las  55  y  siguientes  de  Toro,  nuestros  contrarios  son  los  que  suponen 
implícitamente  á  éstas  derogadas  por  aquélla. 

En  efecto,  la  ley  56  permite  á  la  mujer  contratar  con  licencia  de  su 
marido.  Ahora  bien;  los  bienes  de  la  mujer  son  ó.  dótales  ó  parafernales. 
En  cuanto  á  los  primeros,  la  mujer,  antes  de  la  Ley  Hipotecaria,  no  po- 
día celebrar  ningún  contrato  ni  sin  ni  con  licencia  de  su  marido,  toda 
vez  que  la  dote  inestimada,  inalienable,  era  administrada-  por  el 
marido  y  la  estimada  pertenecía  exclusivamente  á  éste  durante  el  matri- 
monio. Luego,  ó  la  di.sposición  de  la  ley  56  es  de  todo  punto  inaplicable, 
ó  se  aplica  á  los  parafernales.  Y,  como  nuestros  adversarios  pretenden 
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que  la  mujer  puede  administrar  estos  últimos  sin  licencia,  resalta  que  la 
ley  17  deroga  las  55  y  siguientes.  Curioso  espectáculo,  en  verdad,  el  de 
una  ley  de  las  Partidas,  Código  supletorio  y  vigente  desde  mediados  del 
siglo  XIV,  derogando  leyes  del  siglo  xvi  hechas  expresamente  para  resol- 
ver las  dificultades  á  que  habian  dado  lugar  las  anteriores  compilaciones! 
Asi  es  que  nos  ha  extrañado  sobremanera  leer  que  la  ley  17  es  «rana  ley 
especial  que  nada  inclina  á  creer  tuviese  el  legislador  (el  de  Toro)  prén- 
sente al  dar  la  suya»  (Id.,  p.  603).  ¿Cómo  no  habia  de  tenerla  presente, 
cuando  repetimos  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  la  colección  táurica 
tuvo  por  objeto  poner  fin  al  conflicto  que  existia  entre  las  Partidas,  re- 
producción del  Derecho  Romane,  y  los  Fueros,  trasunto  fiel  de  las  cos- 
tumbres germánicas? 

4?  Adviértase,  á  mayor  abundamiento,  que  el  derecho  de  U  mujer 
no  es  tan  ilusorio  como  se  pretende. 

«Preciso  es  tener  muy  en  cuenta,  dice  el  señor  Martinez  González,  la 
condición  de  la  mujer  en  consecuencia  de  la  doctrina  combatida.  Es 
dueña,  por  ejemplo,    de  una  casa.  Pues  no  puede  arrendarla,  ni  cobrar 

las  rentas,  ni   repararla,  si   el  marido    no  la  autoriza Supongan  los 

adversarios  el  desacuerdo  entre  ambos  cónyuges  en  un  grado  incapaz  de 
producir  la  separación  de  bienes,  y  verán  cómo  la  mujer  puede  estorbar. 
La  mujer  no  podrá  celebrar  el  contrato  de  arrendamiento,  ni  reparar  la 
casa.  Pero  podrá  dejar  la  casa  cerrada,  ó  que  se  venga  abfijo.»  (Id.  p.  502). 
Hemos  visto  que  el  Dr.  Gutiérrez  habia  yá  afirmado  que  «la  administra- 
ción de  la  mujer  es  título  sine  re»  (loe.  cit.).  Y  no  les  vá  en  zaga  el  seftor 
Fernandez  Elias:  «Darle  á  la  mujer  el  pleno  dominio  y  señorío,  y  conce- 
derle la  administración  de  los  parafernales  sin  derogar  al  mismo  tiempo 
las  leyes  55  y  siguientes,  «es  lo  mismo  que  conceder  á  un  hombre  el  dere- 
cho de  pasear  sujetándole  las  piernas  con  fortísimas  cadenas»  (p.  302). 

Aun  suponiendo  completamente  exactas  estas  críticas,  no  se  seguiría 
la  incompatibilidad  de  las  leyes  17  y  55.  Hemos  visto,  con  efecto,  que  en 
esa  situación  con  tan  negros  colores  pintada  se  encontró  realmente  la 
mujer  casada  durante  un  largo  período  de  la  legislación  romana,  sin  que 
arrancase  protestas  ni  lamentaciones  á  aquellos  insignes  jurisconsultos 
que  han  sido,  son  y  serán  siempre  la  admiración  de  cuantos  á  la  ciencia 
/le  las  leyes  se  consagran. . 

Pero  Ijay  más.  La  ol^jección  que  se  nos  hace   es  por  lo  njenos  exage? 
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rada.  Nos  parecía,  al  encontrarla,  estar  leyendo  autores  franceses.  Seria, 
en  efecto,  poderosa — aunque  no  decisiva,  como  lo  acabamos  de  probar 
con  el  ejemplo  del  Derecho  Komano — si  nos  rigiese  el  Código  Napoleón, 
según  el  cual  la  licencia  del  marido  sólo  puede  en  principio  ser  especial 
(art.  223  7  1528).  Mas  ¿ignoran  los  ilustrados  autores,  cuyas  palabras 
quedan  trascritas,  que,  segün  la  ley  56  de  Toro,  c^el  marido  puede  dar 
licencia  general  á  su  mujer  para  contraer,  y  para  hacer  todo  aquello  que 
no  podia  sin  su  licencia»,  y  que,  segün  la  67,  si  el  marido  «no  se  la  diere 
para  iodo  aquello  que  ella  no  podría  hacer  sin  licencia  de  su  marido,  el 
juez  sólo  se  la  puede  dar»?  Pues  bien;  si  la  mujer  quiere  ejercer  el  dere- 
cho que  la  ley  17  le  concede,  que  observe  el  requisito  exigido  por  la  55, 
.que  pida  á  su  marido  licencia  general  para  administrar,  y,  si  éste  se  la 
niega,  que  acuda  al  Juez,  el  cual,  «con  conocimiento  de  causa  legitima  ó 
necesaria»,  se  la  dará.  Hé  ahí  el  medio  sencillisimo  de  impedir  que  la 
casa  ífse  quede  cerrada  ó  se  venga  abajo»,  de  convertir  la  administración 
de  la  esposa  en  «título  cum  re»,  de  romper  «las  fortísimas  cadenas»  que 
sujetan  sus  piernas. 

59  En  cuanto  á  la  Ley  de  Matrimonio  Civil,  nos  extraña  extraordi- 
nariamente verla  invocada  por  el  señor  Martínez  González,  porque  á 
nosotros  es  á  quien  3á  plena  y  cabal  raz6n. 

«La  mujer,  dice  el  artículo  49,  no  puede  administrar  sus  bienes sin 

licencia  de  su  maridos . 

¿Cómo  es  posible  afirmar,  ante  declaración  tan  categórica,  que  «el 
articulo  49  no  prescribe  formalidades  y  limitaciones  para  la  administra-r 
ción  de  los  parafernales»  (p.  504)?  A  qué  bienes  se  referirán  las  palabras 
«no  puede  administrar  sus  bienes  sin  licencia  de  su  marido»,  si  no  es  á  los 
parafernales?  Porque  el  articulista  no  ignora  ciertamente  que  el  marido, 
y  no  la  mujer,  es  quien  administra  los  dótales.  Manifiesto  es,  por  tanto, , 
que  la  Ley  del  Matrimonio  no  hace  más  que  corroborar,  aun  más  decisi- 
vamente si  cabe,  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  Toro,  porque  éstas  hablan 
en  general  de  toda  especie  de  contratos,  al  paso  que  el  artículo  49  decla- 
ra especialmente  que  la  mujer  no  puede  administrar  sus  bienes  sin  licen-. 
cia  de  su  marido. 

69  Nótese,  por  último,  que  la  distinción  que  se  hace  entre  los  actos 
de  administración  y  los  de  di.sposición  no  tiene  razón  de  ser. 

IJn  efecto,  la  misma  ley  17,  que  atribuye  ala  mujer  la  administraQ¡ói> 
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de  los  parafernales,  es  la   que  le   concede,  al  declararla  propietaria  de 
ellos,  el  derecho  de  enajenarlos»  gravarlos  é  hipotecarlos. 

Así  es  que  todo")  los  argumentos  empleados  por  nuestros  contrarios,  á 
suponerlos  exactos,  se  aplicarían  igualmente  á  los  actos  de  enajenación  j 
gravamen. — La  ley  55,  se  dice,  es  general,  y  no  deroga  pjr  tanto  la  17, 
que  es  especial  y  atribuye  la  administración  de  los  parafernales  á  la  mu- 
jer; luego  ésta  puede  administrarlos  sin  licencia. — Con  la  misma  razón, 
ó,  mejor  dicho,  con  la  misma  sinrazón  podríamos  decir:  La  ley  55  es 
general,  y  no  deroga  por  tanto  la  17,  que  es  especial  y  btribuye  ala  mujer 
el  dominio  de  los  parafernales;  luego  ésta  puede  enajenarlos  sin  licencia. 

Así,  pues,  el  mejor  argumento  contra  la  distinción  que  combatimos 
es  la  distinción  misma.  Si  los  autores  franceses,  adonde  tal  vez  se  haya 
ido  á  buscarla,  la  presentan,  es  porque  el  Código  Napoleón  la  establece 
formalmente  en  el  artículo  1576.  Pero  entre  nosotros,  no  sólo  no  hay 
niugün  texto  que  la  adopte,  sino  que  las  mismas  leyes,  en  que  se  pretende 
apoyarla,  la  rechazan.  Serán  quizás  malas;  pero,  mientras  subsistan,  no 
se  culpe  al  más  alto  de  nuestros  tribunales  porque  las  respeta  y  aplica. 

120. — Lo  que  llevamos  expuesto  sobre  los  parafernales  se  entiende 
solamente  cuando  la  mujer  «non  los  diero  al  marido  señaladamente,  nin 
fuese  su  ontención  que  haya  el  señorioi»  en  ellos. 

Mas  si  la  esposa  los  entregase  al  marido  «para  su  administración  por 
escritura  pública  y  bajo  la  fé  de  Notario»,  entonces  la  condición  de  las 
parafernales,  en  lo  que  mira  á  la  capacidad  de  los  con.9ortes  en  ellos, 
seria  la  misma  que  las  de  los  dótales  inestimados.  De  consiguiente,  cuan- 
to hemos  dicho  respdcto  á  éstos  se  aplicaría  en  esa  hipótesis  á  aquéllos 
(Ley  17,  tít.  11,  Part.  4*  y  artículos  194  y  205  de  la  Ley  Hipotecaria 
(de  Cuba,  combinados). 


SECCIÓN  II. 
De  la  capacidad  de  la  ynujerpara  obligar  los  bienes  del  matrimonio. 

121. — Hemos  llegado  a  la  parte  más  difícil  de  nuestro  trabajo. 

¿Cuál  es  la  capacidad  de  la  mujer  para  obligar  los  bienes  del  matri- 
monio? O,  en  otros  términos,  ¿cuáles  son  los  bienes  del  matrimonio  que 
responden  de  las  deudas  contraidas  por  la  mujer? 
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La  cuestión,  segün  creemos,  es  muy  oscura  y  confusa  entre  nosotros. 
Y  eso  por  culpa  dé  las  expositores  de  nuestro  derecho.  Todos  los  juris- 
consultos extranjeros,  desde  Guy  Coquille  y  Pothier  hasta  Blackstone, 
Dalloz  y  Holtzendoríf,  tratan  separadamente  délas  deudas  de  la  mujer  y 
de  las  del  marido,  y  examiuan,  también  con  la  debida  separación,  cuáles 
la  suerte  de  unas  y  otras  en  lo  que  respecta  á  las  relaciones  de  los  cón- 
yuges con  sus  acreedores  y  en  lo  tocante  A  las  relaciones  de  los  consortes 
entre  sí.  Nuestros  pragmáticos,  por  el  contrario,  sólo  se  ocupan  de  las 
deudas  al  tratar  de  la  disolución  de  la  sociedad  conyugal  y  muchos  ni 
siquiera  entonces  hablan  especialmente  de  las  contraidas  por  la  mujer. 
De  ahí  la  oscuridad,  la  contusión  á  que  aludíamos. 

Ojalá  que,  al  esforzarnos  nosotros  en  exponer  esta  materia  con  la 
mayor  claridad  posible,  supla  al  talento  que  nos  falta  el  buen  deseo  que 
Tíos  sobra. 

122. — Nos  parece,  ante  todo,  indispensable  distinguir  entre  la  res- 
ponsabilidad de  la  mujer  para  «;on  sus  acreedores  y  la  que  le  incumbe  en 
sus  relaciones  con  su  marido. 

Esta  distinción  es  una  consecuencia  forzosa  del  principio  de  la  socie- 
dad conyucral  y  existe,  por  lo  tanto,  n'ecesariamente  en  todas  las  legisla- 
ciones que  lo  admiten. 

Entre  nosotros,  las  leyes  relativas  á  )os  gananciales,  como  lo  ha  de- 
clarado el  Tribunal  Supremo,  «ese  refieren  á  la  época  de  la  disolución  del 
matrimonio  por  muerte  ó  divorcio»  (Sent.  de  4  de  Marzo  de  1867).  De 
ellas  se  ha  deducido —porque  no^lo  dicen  expresamente — cuáles  son  los 
bienes  que  responden  de  las  deudas  contraidas  por  los  cónyuges.  Mas 
¿en  qué  momento  y  bajo  qué  punto  de  vista?  Cuando  se  disuelve  el  ma- 
trimonio y  en  lo  concerniente  á  las  relaciones  de  los  cónyuges  entre  si. 

Ahora  bien;  es  indudable  que  los  acreedores  no  están  obligados  á 
esperar  que  el  matrimonio  se  disuelva  para  cobrar  sus  créditos,  ni  á  pa- 
sar por  lo  que  decidan  el  consorte  sobreviviente  y  los  herederos  del  pre- 
mórtuo,  lo  cual  es  para  ellos  res  ínter  alios  acia.  La  circunstancia  de  ser 
casado  el  deudor  no  cambia  en  lo  más  mínimo  la  naturaleza  v  efectos  de 
la  obligación  contraida.  Invocando  el  derecho  comün,  el  acreedor  tiene 
la  facultad  de  dirigirse  á  su  deudor,  sea  éste  quien  fuese,  el  dia  del  ven- 
cimiento, y,  si  no  paga,  ejecutarlo  en  sus  bienes.  Sin  duda,  si  el  deudor 
es,  por  ejemplo,  un  marido  que  paga  con  sus  bienes  personales  una- deuda 
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común,  tendrá  derecho  á  indemnizarse  en  los  gananciales  cuando  se  haga 
la  liquidación  de  la  sociedad  conyugal;  pero  esta  es  una  cuestión  entre 
marido  y  mujer,  con  la  cual  nada  tienen  que  ver  los  acreedores. 

Hé  ahí,  pues,  el  doble  aspecto  del  problema  que  nos  ocupa.  Para  estu- 
diar cumplidamente  los  efectos  de  las  deudas  contraidas  por  uno  ü  otro 
cónyuge,  no  basta  examinar  cuáles  son  lasque  definitivamente  soporta  en 
sus  relaciones  con  el  otro  consorte;  es  preciso  además  investigar  de  cuáles 
y  con  qué  bienes  responde  á  sus  acreedores. 

Dividiremos,  por  consecuencia,  esta  sección  en  dos  artículos:  en  el 
primero  trataremos  de  las  deudas  de  la  mujer  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  responsabilidad  para  con  sus  acrreedores;  en  el  segundo,  de  las  deudas 
de  la  mujer  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  con  su  marido. 

Articulo  I. — De  las  deudas  de  la  mujer  bajo  el  punto  de  vista 

DE  su  responsabilidad  PARA  CON  SUS  ACREEDORES. 

123. — El  principio  fundamental  en  esta  materia  es  que  «quien  se 
obliga,  obliga  todos  sus  bienes  y  nada  más  que  sus  bienesv  (Escriche, 
Diccionario,  v9  Acreedor — Accarias,  «fPrécis  de  Dr.  Rom.,  n9  281'). 

Él  nos  servirá  de  guía  para  decidir  cuáles  son  los  bienes  del  matri- 
monio que  responden  de  las  deudas  de  la  mujer. 

§  19. — Par  of emoles. 

124. —  Ante  todo,  en  virtud  del  principio  que  acabamos  de  enunciar, 
es  evidente  é  indiscutible — y  por  e,so  hemos  cambiado  el  orden  seguido 
en  la  sección  precedente — que  la  mujer  obliga  sus  parafernales  al  pago 
de  sus  deudas.  Los  parafernales,  en  efecto,  son  única  y  exclusivamente 
suyos. 

Pero  es  igualmente  manifiesto  que  las  obligaciones  deben  haber  sido 
contraidas  con  licencia  del  marido  ó  del  Juez,  porque,  sin  este  requisito, 
son  nulas. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado 
«que  la  mujer  puede  contratar  válidamente,  con  licencia  de  su  marido, 
sobre  su3  bienes  parafernales»  (Sent.  de  30  de  Enero  de  1862  y  6  de  Ju- 
lio de  1872). 
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125. — La  nnlidad  de  la  obligación  contraída  sin  licencia  debe  enten- 
derse con  una  salvedad  importante. 

Nadie  debe  enriquecerse  á  expensas  de  otro:  «Jure  naturee  aequum  est 
neminem  cum  alterius  detrimento  et  injuria  fieri  locupletiorem»  (Dig. 
L.  206,  De  reg.  jur.,  L.,  17— Regla  17,  tít.  34,  Part.  7?).  Y  bien  se  echa 
de  ver  que  no  se  trata  aquí  de  una  disposición  especial,  sino  de  una  regla 
general,  absoluta,  fundada  en  la  equidad  y  aplicable  á  toda  clase  de 
personas. 

Por  consiguiente,  la  mujer  responderá  con  sus  parafernales  de  la 
obligación  contraída  sin  licencia  gicatenus  locupleíior  facía  esL 

126. — Tampoco  responden  los  parafernales  de  las  deudas  contraidas 
por  la  mujer  como  apoderada  de  su  marido. 

Creemos  haber  suficientementa  demostrado  que  no  debe  confundirse 
la  licencia  qne  el  marido  dá  á  su  i^ujer  con  ^\  poder  que   le  otorga    No 
'  volveremos,  pues,   sobre  ese  punto,  y  nos  limitaremos  en  lo  adelante  á 
exponer  las  consecuencias  que  de  aquella  distinción  se  deducen. 

La  principal  de  estas  consecuencias  se  relaciona  con  la  materia  que 
actualmente  nos  ocupa. 

Ei  que  contrae  con  licencia  de  otro,  se  obliga  á  sí  mismo  sin  obligar 
al  otro;  mientras  que  el  mandatario  obliga  al  mandante  sin  obligarse  él 
mismo.  Por  manera  que  los  parafernales  responden  de  las  deudas  con- 
traidas por  la  mujer  con  autorización,  pero  nó  de  las  que  contrae  como 
apoderada  de  su  marido. 

Por  lo  demás,  ocioso  es  advertir  que  no  pretendemos  hacer  depender 
el  resultado  de  las  palabras  empleadas,  pues  no  ignoramos  que  en  nuestro 
derecho  no  hay  términos  sacramentales  y  en  la  interpretación  de  los  con- 
tratos se  atiende  á  la  voluntad  de  las  partes. 

Lo  que  decimos  es  que,  si  consta  que  el  marido  sólo  quiso  autorizar  á 
su  mujer  para  que  ella  se  obligase  en  nombre  propio,  las  reglas  aplicables 
son  las  de  la  liciencia:  los  parafernales  responden  de  la  deuda.  Pero  si 
resulta  que  la  voluntad  del  marido  fué  que  la  mujer  contratase  en  nom- 
bre de  él,  las  reglas  aplicables  son  las  del  mandato:  los  parafernales  no 
responden  de  la  obligación. 

127. — Algunos  autores  sostienen  que,  cuando  la  mujer  ejerce  el  co- 
mercio con  autorización  del  marido,  sus  parafernales  no  están  afectos  á 
las  consecuencias  del  tráfico  (La  Serna  y  Reus,  Código  de   Comercio,  4? 

66 
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ed.,p.  36,  nota  1,   y  Vicente  Caraban tes,  citado  por  el   señor   Huebra). 

Mas  los  señores  González  Huebra  (Curso  de  Derecho  Mercautil, 
1859,  p.  27,  nota)  y  Martí  EixaU  (citado  por  el  anterior)  parecen  pensar 
lo  contrario.  Y  de  esta  opinión  somos  decididamente  nosotros: 

19  El  principio  fundamentiil  en  estas  cuestiones  es,  como  hemos  dicho, 
que  quien  se  obliga,  obliga  todos  sus  bienes.  Y  por  eso  hemos  declarado, 
de  acuerdo  con  el  Tribunal  Supremo,  que  la  mujer  puede  contratar  váli- 
damente, con  licencia  de  su  marido,  sobre  siis  bienes  parafernales  (Sent. 
de  30  de  Enero  de  1862). 

Ahora  bien;  la  mujer  casada  comerciante  contrata  con  licencia  de  su 
marido,  toda  vez  que,  para  ejercer  el  comercio,  ha  necesitado  autorización 
expresa  de  él  (art.  59,  0.  Com.). 

Luego  contrata  válidamente  sobre  sus  parafernale.'í. 

29  La  regla  general,  se  dice,  está  derogada  por  el  artículo  59,  puesto 
que  éste,  al  enumerar  los  bienes  obligados  á  las  resultas  del  tráfico  de  U 
mercadera,  no  menciona  los  parafernales. 

Pero  esta  misma  omisión  es  una  prueba  mis  en  nuestro  favor.  Cierto 
que  el  citado  artículo  sólo  habla  expresamente  de  los  dótales  y  ganancia- 
les. Mas  ¿por  qué?  Porgue,  según  el  derecho  común,  ni  los  dótales  ni  lo3 
gananciales  responden  de  las  obligaciones  de  la  mujer.  Luego,  si  no  se 
ocupa  de  los  parafernales,  es  cabalmente  porque,  en  cuanto  á  ellos,  en- 
tiende mantener  la  regla  general. 

39  Esta  interpretación  es  de  todo  punto  conforme  á  los  principios. 
El  Derecho  Comercial  es  complementario  del  civil.  Las  leyes  mercantiles 
no  derogan  á  las  civiles  más  que  en  lo  que  terminantemente  disponen. 
En  todos  los  casos  en  que  el  Código  de  Comercio  no  contiene  disposición 
expresa,  el  derecho  común  debe  aplicarse.  Y  esto  es  lo  que  ocurre  en  la 
cuestión  que  nos  ocupa. 

49  Obsérvese,  á  mayor  abundamiento,  que  la  regla  general  que  86 
supone  derogada  no  existe  solamente  en  lo  civil  sino  también  en  lo  mer- 
cantil. Como  cualquiera  ótjra  persona,  el  comerciante  que  se  obliga,  obli- 
ga todos  sus  bienes. 

De  manera  que  el  artículo  59  no  sería  tan  sólo  contrario  al  Derecho 
natural  y  al  civil,  si  que  también  al  mercantil.  Y  esta  triple  derogación  á 
los  dictados  de  la  equidad,  á  las  leyes  civiles  y  á  las  disposiciones  comer- 
ciales, del  mero  silencio  del  legislador  es  de  donde  se  pretende  inferirla! 
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59  ¿y  cuilles  serían  los  motivos  de  una  prescripción  tan  reñida  con  el 
sentido  común  y  con  los  principios  jurídicos? 

Uno  solo  han  encontrado  nuestros  eminentes  contradictores:  cLa  ra-     ' 
zón  es  porque  la  ley  parto  del  principio  de  que  sólo  deben  quedar  obli^ 
gados  los  bienes  en  que  ambos  cónyuges  tienen  derechos  importantes,  y  ha 
considerado  que  no  los  tiene  el   marido  bastantemente  en  los  propios», 
(La  Serna  y  Reus,  id). 

Con  que  ¿«odíLos  cónyuges  tienen  derechos  importantes/i  en  los  bienes 
dótales  y  en  los  gananciales?  ¡Extraña  afirmación  á  fé  nuestra!  Lo  cierto, 
como  todo  el  mntido  sabe,  es  que  la  mujer,  durante  el  matrimonio,  no 
tiene  linaje  alguno  de  derechos,  ni  importantes  ni  no  importantes,  ni  en 
los  dótales,  ni  en  los  gananciales,  (salvo  lo  recientemente  dispuesto  res- 
pecto  á  aquellos  por  la  ley  Hipotecaria).  Para  demostrarlo  nos  bastará 
apelar  del  señor  Gómez  de  la  Serna,  colaborador  del  señor  Reus,  al  señor 
Gómez  de  la  Serna,  colaborador  del  señor  Montalbán:  «Nuestras  leyes  di- 
cen expresamente  que  el  marido  se  hace  dueño  de  la  dote  que  se  le  ha 
entregado»  (Elementos  de  Derecho  Civil  y  Penal,  12^  edic,  p.  361,  nüm. 
157);  «el  marido  en  concepto  de  dueño  mas  ó  menos  absoluto  de  la  dote, 
tiene  su  plena  administrad on  y  dispone  de  ella  libremente  cuando  es  es- 
timada y  en  to  lo  caso  de  los  frutos»  (Id.,  p.  363,  núm.  159);  crmientras 
dura  la  sociedad  conyugal,  el  marido  tiene,  no  tan  sólo  Ia  adminisirariori^ 
sino  también  la  facultad  de  disponer  de  los  gananciales»  (Id.,  p.  390, 
nüm.  199). 

Queda,  pues,  cumplidamente  probado  que  «ambos  cónyuges»  no  tienen 
derechos  importantes  sobre  los  bienes  dótales  y  gananciales.  Y,  por  Jo 
tanto,  la  razón  en  que  descansa  la  doctrina  contraiia  no  existe. 

69  Lo  dispuesto  expresamente  respecto  de  la  dote  y  las  ganancias 
demuestra,  por  el  contrario,  no  sólo  que  no  hay  razón  para  excluir  los  pa- 
rafernales, sino  que  la  hay  a/oi^tion  para  considerarlos  comprendidos  en 
nuestro  artículo. 

En  efecto,  el  mismo  señor  Gome»  de  la  Serna  nos  acaba  de  decir  que 
el  marido,  durante  el  matrimonio,  es  el  dueño  exclusivo  délos  bienes  dóta- 
les y  de  los  gananciales.  Y,  sin  embargo,  nuestro  artículo  los  declara  obli- 
gados á  las  resultas  del  tráfico  de  la  raercadera.  Luego  con  mucho  mayor 
motivo  debe  decidirse  lo  mismo  respecto  de  los  parafernales,  íinicos  que 
real  y  efec)^Í7&mente  pertenecéis  á  aquella^ 
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•^  Indisposición  relativa  á  los  bienes  dótales  y  gananciales  mue.'tra 
QM6  la  meni^  manifiesta  del  legislador  ha  sido  aumentar  la  responsaViVi- 
(iaJ  Je  la  miij^r  cuando  ejerce  el  comercio,  toda  vez  que  así  lo  exigían  la 
conñanza  v  ^'uena  fé,  t^n  necesarias  en  los  negocios  mercantiles,  y  el  in- 
ierés  bien  entendido  de  la  propia  esposa. 

y uestroí  mismos  contrincantes  lo  confiesan  implícitamente:  «Queqne- 
(ien  obligado?  los  bienes  dótales,  sobre  ser  justo,  es  conveniente  á  \2im\i- 
jer;  qii<*  ti^í^^ro  modo  difícilmente  encontraría  quien   quisiera  negociar 
con  el'a,  por  el  temor  natural  de  que  á  la  sombra  de  los  privilegios  dota- 
íes  eludiere  sus  obligaciones  mercantiles»  (La  Serna  y  Reus.  Id). 

Ahora  bien;  ¿no  es  evidente  que  lo  propio  puede  decirse,  con  major 
nzón,  de  los  parafernales^  Si  es  justo  que  la  dote  responda  de  las  obliga- 
ciones de  la  mujer  casada,  cuando   ésta  ejerce  el  comercio,  lo  cnal  es 
ona  excepción  á  la  regla  general,  ¿no  lo  es  manifiestamente  más,  aplicarle 
el  derecho  comün,  segíin  el  cual  toda  mujer  casada  obliga  sus  paraferna- 
les cnan  Jo  contrae  con  licencia  de  su  marido?  Y  ¿no  existo  también  la 
nii?ma   conveniencia  en   ambos  casos?  ¿No  es  palmario  que  la  esposa,  si 
lus  parafernales  no  respondiesen  de  sus  obligaciones,  encontraría  más  di- 
fícilmente que  nn  comerciante  ordinario  quien  quisiese  negociar  con  ella, 
toda  vez  que  ofrecería  menos  garantías? 

89    Curioso  es  igualmente  que  los  autores  que  tan  extrañamente  in- 
terpretan el  artículo  5?  sean  los  mismos  que  aprueban  al  legislador  por 
íio haber  declarado  los  bienes  del  marido  responsables  del  tráfico  de  su 
^ojer.  Y  ¿en  qué  se  fundan?  En  que  «la  ley  ha  querido  que  marido  y  mo- 
•  ^ten^n  iguales  privilegios  y  consideraciones  cuando  se  dediquen  al 
¿co»  (Citado  por  Huebra,  p.  27  y  28,  nota). 
^3^3,  cuando  el  marido  es  el  que  ejerce  el  comercio,  obliga  sus  bienes 
.j^\e8.  Luego  habiendo  querido  el  legislador,  segíin  nuestros  contra- 
<^       i^b^ecer  completa  igualdad  entre  los  consortes,  la  recíproca  debe 
'^        cuft^^^  ^^  mujer  sea  la  mercadera. 
/    .jr      ¿Itimo,  si  fuese  necesaria  nna  prueba  más,   nos  la  suministra- 
^/      f^    1^6°  del  mismo  Código  de  Comercio,  que  adopta  virtual- 


^ 


//.l^ 


'  /  f^'^^^f^  doctrina 

//     ^^      .j  la  mujer  puede  hipotecar  sus  parafernales   para  seguri- 

/  ^V    ,/1f    ^jiciones  que  contraiga  como  comerciante,  ¿cómo  no  ha  de 

/f    lJ    /jC     /^^/;  ;Q^^  ®^»  efectivamente,  hipotecar,  sino  obligar  especial- 


^ 
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mente  y  bajo  condiciones  más  onerosas  una  finca  determinada  al  pago  de 
una  deuda?  Es  un  precepto  de  lógica  y  un  principio  de  Derecho  que  el 
que  puede  lo  más,  puede  lo  menos, 


§  2?.— Z)o¿6. 

128. — Ea  indudable  que,  antes  de  la  Ley  Hipotecaria,  los  bienes  áo^ 
tales  no  respondian,  constante  el  matrimonio,  de  las  deudas  contraidas  por 
la  mujer  en  nombre  propio. 

En  efecto,  la  dote  inestimada  eralegalmente  inalienable  y  por  lo  tan* 
to  de  ninguna  clase  de  obligaciones  podia  responder.  T  en  cuanto  á  la 
estimada,  pertenecía  al  marido  y  de  consiguiente  á  sus  deudas  únicamen- 
te estaba  afecta. 

129. — ¿Ha  cambiado  este  estado  de  cosas  en  virtud  del  articulo  202  de 
la  nueva  Ley? 

A. — Ocupémonos  primero  de  la  dote  estimada. 

Sabemos  que,  respecto  á  ella,  nuestro  articulo  ha  restringido  las  fa- 
cultades de  que  gozaba  antes  el  marido.   Yá  los  bienes  dótales  estimados 

r 

no  pueden  ser  enajenados,  gravados  ó  hipotecados  por  él  solo,  sino  que 
deben  serlo  «en  nombre  y  con  consentimiento  expreso  de  ambos  cónyugesn. 
De  lo  cual  resulta,  según  hemos  observado,  que  existe  actualmente  una 
especie  de  copropiedad  entre  los  consortes  en  cuanto  á  esos  bienes. 

Pues  bien,  podría  decirse;  la  mujer  es  copropietaria  de  la  dote  esti- 
mada; luego  puede  obligarla  por  mitad,  porque  quien  se  obliga,  obli- 
ga todos  sus  bienes. — Esta  conclusión  seria  infundada.  El  derecho 
que  nuestro  articulo  concede  á  la  mujer  no  es  una  copropiedad  propia- 
mente tal.  El  verdadero  condueño  puede  disponer  libremente  y  por  si 
solo  de  su  parte.  T  la  mujer  no  goza  de  ese  derecho.  Luego  tampoco  le 
es  permitido  obligar  por  si  sola  una  parte  de  la  dote  estimada. 

Pero  entonces,  quizá  se  objete,  en  idéntica  situación  se  encuentra  el 
marido.  El  tampoco  es  un  verdadero  condueño;  él  tampoco  puede  por  si 
solo  disponer  de  una  parte  de  la  dote  estimada.  Luego  tampoco  puede 
obligarla  en  parte,  y,  como  yá  no  es  dueño  exclusivo  de  ella,  resulta  que 
le  está  igualmente  prohibido  obligarla  en  totalidad. 

Nos  parece  que  asta  solución  es  rígorosamenjbe  conforme  al  text'O  de} 
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artículo  202.  No  la  admitiremos,  sin  embargo,  porque  lacreemos  contra- 
ria á  su  espíritu  y  A  la  mente  del  legislador. 

En  efecto,  la  Ley  Hipotecaria  es  una  ley  especial  y  por  lo  tanto  tan 
Kólo  deroga  á  las  generales  en  lo  que  categóricamente  dispone.  Su  re- 
dactores lian  repetido  una  y  otra  vez  que  no  se  proponían  hacer  altera- 
ciones en  el  derecho  anterior,  y,  en  lo  tocante  al  mismo  punto  que  nos 
ooup.i,  han  declarado  que  continuaban  considerando  al  marido  como«f(/M^- 
üo  de  la  dote  estimada».  Verdad  es,  y  nosotros  lo  hemos  reconocido,  que 
e?ít«as  afirmaciones  no  son  do  todo  punto  exactas;  que  el  artículo  202  ha 
modificado  la  legislación  anterior  al  restringir  las  facultades  que  ánt^s 
tenia  el  marido  en  la  dote  estimada.  Poro  l;is  mismas  salvedades  con  que 
siempre  hemos  tenido  cuidado  de  exponer  esta  doctrina,  indican  que,  á 
nuestro  juicio,  no  se  trata  de  una  modificación  radical  y  completa.  El 
artículo  202  estatuye  únicamente  sobre  la  potestad  de  enajenar,  gravar  é 
hipotecar.  Dentro  de  estos  límites,  bajo  este  punto  de  vista,  en  lo  concer- 
niente á  este  triple  derecho,  es  Indudable  que  existe  una  copropiedad  suí 
generi^  entre  los  consortes.  Pero  en  todo  lo  demás,  la  legislación  anterior 
queda  vigente.  Luego  la  dote  estimada,  ahora  como  antes,  no  responde  de 
las  deudas  contraidas  por  la  mujer  en  nombre  propio;  el  mando,  ahora 
como  antes,  es  quien  exclusivamente  puede  obligarla. 

Sin  duda  alguna  es  hasta  cierto  punto  ilógico  que  el  marido  pueda 
obligar  por  sí  solo  bienes  que  por  sí  solo  no  puede  enajenar. 

Mas  obsérvese  que  los  redactores  de  la  nueva  Ley  no  podian  evitar 
esta  inconsecuencia  sin  violar  una  de  las  prescripciones  más  i|iiportant-ea 
de  la  legislación  anterior.  Perteneciendo,  en  efecto,  conjuntamente  á  am- 
bos consortes  el  derecho  de  enajenar  la  dote  estimada»  lo  estrictamente 
lógico  hubiera  sido  decidir  que  á  ambos  conjuntamente  competía  también 
el  de  obligarla.  Pero  á  eso  se  oponía  abiertamente  la  ley  61  de  Toro. 

De  modo  que  la  aplicación  literal  del  artículo  202  nos  conduciría 
á  un  resultado  totalmente  inadmisible.  Ninguno  de  los  dos  consortes  po- 
dría obligar  apartadamente  y  por  sí  solo  la  dote  estimada,  puesto  que  no 
le  es  permitido  enajenarla  de  esamanera.  Pero  tampoco  podrían  obligar!» 
juntos,  toda  vez  que  lo  prohibe  la  ley  61  de  Toro.  Vendríamos,  pues,  á 
parar  en  que  la  dote  estimada  no  respondería  de  ninguna  especie  de  deu- 
das. Y  esto  en  virtud  de  una  ley  que  se  ha  propuesto  justamente  supri- 
mir los  privilegios  de  que  gozaban  los  bienes  dótales! 
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Creemos,  por  consiguiente,  que  la  legislación  anterior  subsiste  y  que 
por  lo  tanto  la  dote  estimada  no  responde  de  las  deudas  que  la  mujer 
contrae  en  nombre  propio. 

B. — Por  análogfis  razones  somos  de  la  misma  opinión  en  lo  tocante  á 
la  dote  inestimada. 

El  articulo  202  se  ha  limitado  á  conceder  á  la   mujer  el  derecho  de 
concurrir  á  la  enajenación,  gravamen   6  hipoteca  de  la  expresada  dote 
Mas  nada  dice  de  la  facultad  de  obligarla.  De  consiguiente,  la  legislación 
anterior  subsiste  también  en  este  punto. 

130. — Escusado  es  advertir  que  lo  hasta  ahora  expuesto  se  refiere  á 
las  obligaciones  contraidas  por  la  mujer  con  Ucencia,  Sabemos  que  cuan- 
do obra  como  apoderada  de  su  marido,  las  reglas  aplicables  son  las  del 
mandato.  Es  entonces  como  si  el  mismo  marido  hubiese  contraido  las 
deudas,  y  los  bienes  dótales  responden,  de  ellas  en  los  mismos  casos  en 
que  responderían  de  las  contraidas  directa  y  personalmente  por  él. 

131. — Hemos  visto  de  pasada  que,  en  virtud  del  artículo  59  del  Códi- 
go de  Comercio,  los  bienes  dótales  responden  especialmente  de  las  obliga- 
ciones mercantiles  contraidas  por  la  mujer  que  ejerce  el  comercio  con 
autorizaqión  de  su  marido. 

132 — Otra  excepción  existía  antiguamente.  Según  la  ley  78  de  Toro, 
«la  mujer,  durante  el  matrimonio,  por  delito  puede  perder  on  parte  ó  en 
todo  sus  bienes  dótales » 

El  Dr.  Gutiérrez  y  Fernandez  (t.  1?,  p.  597,  4?  ed.)  presenta  y  co- 
menta esta  ley  como  rí,  abolida  en  cuanto  á  la  confiHcación,  estuviese  vi- 
gente en  cuanto  á  las  demás  penas.  De  lo  que  resultaría  que  todos  los 
bienes  dótales  estari a n  actualmente  afectos  á  las  resultas  de  los  delitos 
por  la  mujer  cometidos.  Y  tal  es  también  la  doctrina  que  el  señor  Falcón 
expone  categóricamente  (t.  2?,  p.  531). 

Nosotros  no  la  creemos  exacta. 

Ante  tcdo,  nos  parece-  indudable  que  la  ley  78  no  se  halla  vigente. 
Está,  con  efecto,  concebida  en  los  mismos  términos  que  la  77,  y  el  Tribu- 
nal Supremo  ha  declarado  que  la  disposición  de  esta  íilcima  «se  refiere  á 
los  casos  en  que  procedía  la  pena  de  conficación  de  bienes,  que  ya  no 
existe»  (Sent.  de  4  de  Marzo  de  1867).  Luego  ambas  han  quedado  dero- 
gadas por  el  mero  hecho  de  haber  sido  abolida  la  pena  de  confiscación, 
único  caso  á  que  se  referían. 


6á8  REVISTA  DÉ  CÜBÁ 

No  habiendo,  pues,  leyes  especiales  sobre  el  punto  que  nos  ocupa,  ne- 
cesario es  recurrir  al  derecho  común. 

Ahora  bien;  el  principio  fundamental  en  esta  materia — principio  aná- 
logo al  que,  como  hemos  visto,  rige  en  lo  civil — es  que  «solamente  el  cul- 
pable debe  sufrir  las  responsabilidades  inherentes  al  delito»  (Misma  Sen- 
tencia). En  otros  términos,  el  culpable  responde  con  todos  sus  bienes  y 
nada  más  que  con  sus  bienes  de  las  resultas  de  sus  delitos.  Y  por  eso  es 
que  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  loe  bienes  gananciales  afectos  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  por  el  marido  en  virtud  del 
delito  cjue  cometa,  por  corresponderá  el  pleno  dominio  de  ellos,  constan- 
te el  matrimonio  (Misma  sentencia). 

Apliquemos  ahora  estos  principios  á  la  cuestión  que  examinamos. 

En  cuanto  á  la  dote  estimada,  la  solución  es  evidente.  El  marido,  du- 
rante el  matrimonio,  tenia  en  ella  el  pleno  dominio,  y  la  Ley  Hipotecaria 
no  ha  modiñcado  este  estado  de  cosas  más  que  en  ciertos  y  determinados 
casos,  entre  los  cuales  no  ñgura  el  que  nos  ocupa.  De  consiguiente,  «el 
principio  de  derecho  criminal,  según  el  cual  solamente  el  culpable  debe 
sufrir  las  responsabilidades  inherentes  al  delito»  se  opone  á  que  se  hagan 
efectivas  de  los  bienes  dótales  estimados  las  obligaciones  contraidas  por 
la  mujer  en  virtud  del  delito  que  cometa.  Como  se  vé,  esta  proposición 
no  es  más  que  el  corolario  de  la  presentada  por  el  Tribunal  Supremo  en 
la  Sentencia  á  que  nos  venimos  refiriendo. 

Respecto  á  la  dote  inestimada,  sabido  es  que  el  derecho  del  marido 
no  es  jban  exclusivo.  Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  naturaleza  de  este  de- 
recho; pero  la  opinión  que  ha  prevalecido  es  la  aceptada  por  los  redactores 
de  la  Ley  Hipotecaria:  «el  marido  sólo  tiene  el  derecho  de  aprovecharse 
de  la  dote  inestimada  para  las  necesidades  de  la  familia,  como  lo  hace  el 
tísufructuario, eic»  (Exp.  de  Mot.)  Así,  pues,  el  marido  tiene  únicamente 
el  usufructo  de  la  dote  inestimada;  la  nuda  propiedad  pertenece  á  lá  mujer. 
Y  repetimos  que  las  modificaciones  hechas  también  en  este  punto  por  el  ar- 
tículo 202  de  dicha  Ley  no  comprenden  nuestro  caso.  Por  consiguiente,  la 
mujer  debe  estar,  con  la  nuda  propiedad  de  su  dote  inestimada  como 
con  los  demás  bienes  que  son  exclusivamente  suyos,  á  las  resultas  de  sus 
delitos.  Pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  respetar  el  usufructo  del  marido, 
en  virtud  del  principio  de  derecho  criminal,  «rsegun  el  cual  solamente  el 
culpable  debe  sufrir  las  responsabilidades  inherentes  al  delito». 
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Resumiendo,  creemos  que  las  obligaciones  procedentes  de  delitos  co* 
metidos  por  la  mujer  no  pueden  hacerse  efectivas  en  la  dote  estimada  ni 
en  el  usufructo  de  la  inestimada,  pero  si  en  la  nuda  propiedad  de  está 
última. 

§  39.— iirríw. 

133. — La  mujer  se  encuentra,  respecto  á  las  arras,  en  la  misma  situa- 
ción en  que  se  hallaba  con  relación  á  la  dote  ineatimada. 

No  puede,  por  consiguiente,  obligarlas  cuando  contrae  en  nombre  pro- 
pio; pero  cuando  obra  como  apoderada  de  sú  marido,  las  obligará  en  los 
casos  en  que  sea  licito  á  éste  hacerlo. 

§  4?. — Bienes  del  marido. 

134. — Del  principio  fundamental  que  venimos  aplicando  parece  natu- 
ral inferir  que  los  bienes  del  marido  no  responden  de  las  obligaciones  por 
su  mujer  contraidas,  siquiera  sea  con  su  autorización. 

135. — Hemos  visto,  sin  embargo,  que  la  ley  12,  tit.  19,  lib.  69  del 
Fuero  Viejo  resolvia  lo  contrario. 

Esta  decisión  es,  con  efecto,  una  consecuencia  lógica  del  sistema  de  la 
sociedad  conyugal.  Verdad  es  que,  por  regla  general,  la  autorización  da- 
da á  un  incapaz  no  obliga  personalmente  al  que  la  otorga:  crqui  auctor 
est,  non  se  obligat».  Pero  este  principio,  muy  justo  cuando  se  trata  de  un 
guardador,  no  se  compadece  con  los  privilegios  exorbitantes  que  el  mari^ 
do  tiene  bajo  aquel  régimen.  Siendo  las  ganancias  comunes  y  disponiendo 
de  ellas  casi  arbitarriamente  el  esposo,  lo  natural  es  suponer  que  éste,  al 
asentir  al  acto  por  su  mujer  celebrado,  ha  querido  obligarse  él  también, 
toda  vez  que,  como  jefe  y  administrador  de  la  sociedad,  tiene  casi  siem- 
pre un  interés  más  ó  menos  directo  en  las  obligaciones  que  autoriza.  Fue- 
de  suceder  sin  duda  que  la  obligación  interese  tan  sólo  á  la  esposa;  pero, 
¿cómo  pueden  saberlo  los  terceros?  Lo  lógico  es  presumir  que  el  interés 
es  común,  y,  por  lo  tanto,  equiparar  la  obligación  contraída  por  la  mujer 
con  la  licencia  de  su  marido  á  la  que  contrajere  mancomucadamente  con 
él.  Asi  es  que  encontramos  la  disposición  del  Fuero  Viejo  en  todas  las  le- 
gislaciones que  establecen  la  sociedad  conyugal.  Los  antiguos  fueros  (¿%u- 

67 


í>30  ¿e^^isÍa  t)ú  cuÍa 

tumeff)  franceses  decidían  que,  cuando  la  mujer  obraba  con  licencia  de  sd 
marido,  «el  acto  se  hacía  comün  á  éste»  (Bourjon,  «fDroit  commun»,  titalo 
«De  la  communauté)),  4^  parte,  cap.  39,  secc.  4?,  nos.  23  y  24).  Y  los  artí- 
culos 1409  y  1419  del  Código  Napoleón  han  consagrado  la  misma  doc- 
trina. 

136. — Mas  las  propias  razones  aducidas  demuestran  que  la  solución 
no  puede  ser  la  misma  según  nuestras  leyes  modernas.  En  efecto,  hemos 
visto  que  la  ley  61  de  Toro — apartándose  en  este  punto  del  derecho  fo- 
ral  para  seguir  al  romano — anula  respecto  á  la  mujer  la  obligación  que 
contrae  mancomunadamente  con  su  marido.  Resulta,  puea,  de  la  combi- 
nación de  esta  ley  con  la  56,  que  la  deuda  contraída  por  la  esposa  con 
autorización  no  obliga  personalmente  á  su  consorte.  Efectivamente,  si  lo 
obligase  á  él  también,  la  deuda  serla  mancomunada,  esto  es,  nula  respec- 
to á  la  mujer,  según  la  ley  61.  Luego,  para  que  la  obligación  contraída 
por  la  esposa  con  licencia  sea  válida,  como  lo  declara  la  ley  56,  es  preci- 
so decidir  que  ella  únicamente  es  la  obligada. 

137. — Hé  ahí  uno  de  los  casos  en  que,  por  querer  amalgamar  ai stemaa 
antagónicos,  se  ha  llegado  á  resultados  ilógicos  é  injustos. 

En  primer  lugar,  la  mujer  casada,  en  el  último  estado  del  Derecho 
Romano,  se  obligaba,  como  liemos  visto,  sin  autorización,  por  si  sola,  sin 
intervención  alguna  de  su  marido,  el  cual  además  no  tenia  en  principio 
ningún  interés  en  los  parafernales.  No  se  perjudicaba,  por  lo  tanto,  á  los 
terceros,  al  anular  los  actos  de  intercesión  de  la  mujer.  Pero  la  situación, 
lo  repetimos,  es  completamente  distinta  bajo  el  régimen  de  la  licencia 
marital  y  de  la  sociedad  conyugal;  el  marido  interviene  en  el  acto  y  ten- 
drá casi  siempre  interés  en  él,  y  es,  por  consiguiente,  soberanamente  in- 
justo que  no  quede  obligado  para  con  los  terceros. 

Hay  más.  Lo  que  se  propusieron  Augusto,  Claudio  y  Justiniano  fué 
proteger  á  la  mujer,  precisamente  porque  sus  actos  la  obligaban  á  ella 
exclusivamente.  ¿Lo  ha  conseguido  la  ley  61  al  imitarlos?  No,  por  cier- 
to. La  esposa  no  podrá  interceder  por  su  consorte  bajo  la  forma  de  una 
obligación  mancomunada  ó  de  una  fianza,  pero,  ¿no  le  permite  la  ley  56 
hacerlo,  contrayendo  por  si  sola  la  deuda  con  licencia  de  su  marido?  Por 
eso  es  que  la  decisión  del  Fuero  Viejo  es  la  que  realmente  protegía  á  la 
mujer,  porque  era  hasta  cierto  punto  una  garantía  para  ella  que  el  mari- 
do también  respondiese  del  contrato.  Y  no  que  actualmente  la  mujer 
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qneda  expuesta  al  mismo  peligro  á  que  los  emperadores  romanos  la  qui- 
sieron sustraer,  á  saber,  que  se  obligue,  sin  obligar  á  su  marido,  en  pro- 
veclio  de  éste.  Y  no  se  diga  que  la  mujer,  por  lo  mismo  que  su  responsa- 
bilidad es  exclusiva,  opondrá  más  resistencia  en  este  cbbo  que  si  se 
tratase  de  una  obligación  mancomunada.  Lo  concedemos.  Pero  es  igual- 
mente indudable  que  el  marido,  por  lo  mismo  que  la  obligación  contraí- 
da por  la  mujer  sola  le  es  más  ventajosa  que  la  mancomunada,  hará 
mayores  esfuerzos  por  obtenerla.  De  todos  modos,  consta  que  el  peligro 
subsiste,  y  que,  por  tanto,  habiéndose  propuesto  el  legislador  de  Toro 
evitarlo,  lo  hubiese  conseguido,  no  copiando  el  derecho  romano,  sino  con- 
servando las  leyes  nacionales. 

Y  consta  igualmente  que  la  doctrina  moderna  conduce  á  una  flagran- 
te injusticia,  toda  vez  que  el  marido  estará,   como  jefe  de  la  sociedad,  á 
las  ganancias  que  produzcan   los  actos  de  la  mujer,  más  nó  á  las  pérdi- 
das.  Esta  injusticia  se  patentiza  sobre  todo  cuando  la  mujer   ejerce  el 
comercio  con  autorización  de  su  marido.  Asi  es  que  jurisconsultos  emi- 
nentes han  criticado  lo  dispuesto  por  el  Código  de  Comercio  en  este  caso. 
«Es  duro,  dice  el  señor  Martí  Eixalá,  que  los  bienes  dótales  de  la  mujer 
respondan  de  sus  obligaciones  mercantiles,   si  no  alcanzan   los  ganancia- 
les, quedando  exentos  de  esta  responsabilidad  los  del   marido,  que  tiene 
el  derecho  á  percibir  las  utilidades  en  el  caso  de  haberlas»   (citado  por 
Huebra,  tomo  1,  p.  26,  nota).  Y  del  mismo  parecer  es  el  señor  Huebra: 
«No  alcanzamos  razón  que  justifique  la  obligación  exclusiva  de  ésta   (de 
^  la  mujer)  cuando  no  alcanzan  los  gananciales  á  cubrir  bus  compromisos 
mercantiles,  y  opinamos  con  el  señor  Martí,  que  se  resiste  que  sus  bienes 
sólo  corran  los  azares  de  su  tráfico,  quedando  libres  los  del  marido»  (Id. 
p.  27  y  28,  nota).  Pero  parece  que  los  ilustrados  autores  no  han  echado 
de  ver  dos  cosas:  19  que  si  la  disposición  del  Derecho  Mercantil   es  in- 
justa cuando  la  esposa  es  comerciante,  también  lo  es  la  del  Derecho  Civil 
cuai^do  la  mujer,  sin  serlo,  contrae  cualquier  obligación  con  licencia  de 
BU  marido;  2?  que  el  Código  de  Comercio  no  ha  hecho  más  que  respetar, 
por  lo  menos  en  lo  relativo  á  los  bienes  personales  del  marido,  lo  dis- 
puesto por  la  ley  61  de  Toro.  El  mal   proviene,  por  consiguiente,  de  ha- 
ber tomado  del  Derecho  Romano  una  disposición  de  todo  punto  incom- 
patible con  el  sistema  de  la  sociedad  conyugal. 

138. — Como  lo  hemos  dicho  incidentalmente,  los  bienes  del  marido 
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responden  y  responden  sólo  de  las  obligaciones  contraidas  por  la  mujer, 
cuando  ésta  ha  obrado  como  mandataria  de  aquél. 

§  b^r^Gananciales. 

139. — En  éste,  como  en  los  casos  precedentes,  no  encontramos  nin- 
guna disposición  expresa  en  las  leyes,  ninguna  solución  especial  en  los 
autores. 

Pero  tenemos  entendido  que  en  la  práctica  se  consideran  los  ganan* 
ciales  como  responsables  por  mitad  de  las  obligaciones  contraidas  por  la 
mujer  con  licencia. 

Esto  será  tal  vez  práctico.  Mas  no  nos  parece  legal: 

1?  El  principio  general  es  que  quien  se  obliga,  no  obliga' máa  que  sus 
bienes; 

Los  gananciales,  durante  el  matrimonio,  no  pertenecen  ni  en  todo  ni 
en  parte  á  la  mujer,  sino  en  totalidad  al  marido; 

Luego  la  mujer,  cuando  contrae  en  nombre  propio,  no  puede  obligar» 
los  ni  en  todo  ni  en  parte. 

Y  no  se  invoquen  las  leyes  1*  y  4?,  ttt.  49,  lib,  10  de  la  Nov»  Rec. 
para  pretender  que  la  mitad  de  los  gananciales  pertenece  á  la  mujer  y 
debe,  por  lo  tanto,  responder  de  sus  deudas.  El  Tribunal  Supremo  res- 
ponderá por  nosotros  que  «rías  leyes  1*  y  4^  del  tícnlo  examinado  de  la 
Novísima  Recopilación,  al  declarar  los  bienes  que  deben  considerarse  ga- 
nanciales, sobre  estar  explicadas  por  la  5?,  6e  refieren  á  la  época  de  la  di- 
Bolucidn  del  matrivionio  por  muerte  ó  divorcio,  como  la  única  en  que 
procede  hacer  liquidación  de  ellos  y  de  los  peculiares  á  cada  uno  de  los 
cónyuges»  (Sent.  de  4  de  Marzo  de  1867).  L.i  ley  5?,  en  efecto,  ley  hecha 
para  ífdeclarar  las  leyes  del  Fuero  y  lo  contenido  en  el  libro  del  Estilo 
de  corte  y  laa  otras  leyes,  etc.,  etc.»,  es  la  que  habla  de  las  gananciales 
durante  el  matrimonio  y  decide  «que  los  pueda  enagenar  el  marido,  du- 
rante el  matrimonio^  si  quisiere,  sin  licencia  ni  otorgamiento  de  stí  mu- 
jer». Asi  es  que  los  intérpretes  se  han  visto  precisados  á  reconocer  qne 
el  pretendido  dominio  in  habitu  de  la  mujer  «sólo  produce  los  efectos  de 
un  verdadero  domiriio,  después  de  la  disolución  del  matrimonio  6  de  la 
separación  de  los  cónyuges  por  divorcio  legal»  (La  Serna  y  Montalbán, 
tomo  I,  pt  890,  nota  3,  12?  edi).  Bn  una  palabra»  la  mujer)  eomo  decían 
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lo8  antiguos  jarisconsaltos  franceseSp  «non  est  domina,  sed  speratur  fore», 
no  eSt  sino  se7*d  propietaria  de  la  mitad  de  gananciales.  Y  con  igual 
franqueza  ha  declarado  el  Supremo  que  «ral  marido  corresponde  el  pleno 
dominio  de  los  bienes  adquiridos  durante  el  consorcio»  (La  misma  Sen* 
tencia). 

Queda,  pues,  incontrastablemente  demostrado  que  los  gananciales» 
constante  el  matrimonio,  no  son  ni  en  todo  ni  en  parte  de  la  mujer.  Ni 
en  todo  ni  en  parte  deben,  por  lo  tanto,  responder  de  las  obligaciones 
por  ella  contraidas.  * 

2?  Adviértase,  á  mayor  abundamiento,  que  la  doctrina  contraria  con* 
duciria  á  resultados  totalmente  inadmisibles. . 

Si  la  mujer  pudiese  obligar  por  mitad  los  gananciales  con  la  licencia 
de  su  marido,  también  deberla  poder  hacerlo  con  la  del  juez,  toda  vez 
que  la  de  éste  es  «la  que  el  marido  le  habla  de  dar,  la  cual,  ansí  dada, 
vala  como  si  el  marido  se  la  diese».  De  manera  que  la  esposa  podría  ha* 
cer  indirectamente  lo  que  la  ley  5?  le  prohibe  hacer  directamente:  dis- 
poner, durante  el  matrimonio,  de  su  mitad  de  gananciales  contra  la 
voluntad  del  marido. 

Hay  más.  Si  la  mujer  puede  obligar  la  mitad  de  los  gananciales,  es 
porque  esa  mitad  le  pertenece.  Luego  el  marido  no  deberla  igualmente 
poder  obligar  más  que  su  mitad.  Y  e9to  es,  en  efecto,  lo  que  se  pretendía 
en  el  recurso  de  casación  fallado  por  la  sentencia  antes  citada  de  4  de 
Marzo  de  1867.  Pero  ¿puede  darse  pretensión  más  palmariamente  opues- 
ta á  la  ley  5?,  que  declara  al  marido  dueQo  de  disponer  libremente  de 
todos  los  gananciales  sin  distinción? 

3.  Nuestra  doctrina  ha  sido  aceptada  categórica,  aunque  implícita- 
tüente,  por  el  Tribunal  Supremo:  c  Todos  los  bienes  de  la  sociedad  con- 
yugal se  hallan  inmediatamente  afectos  al  cumplimiento  de  las  obligacio- 
hes  y  cargas  contraidas  en  beneficio  de  la  misma,  ya  lo  hubieran  sido 
tnancomunadamenie,  6  sólo  por  el  marido  como  iegitimo  administrador  y 
mientras  no  se  justifique  intervino  ánimo  doloso  para  ello»  (Sent.  de  11 
de  Febr.  de  1870). 

Oomo  se  vé,  el  Supremo  no  cuenta  las  obligaciones  contraidas  por  la 
la  mujer  sola  entre  aquellas  de  que  responden  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal. 

Y  la  misma  conclusión  resulta  de  lo  qué  dice  sobre  k  obligAeién 
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mancomunada.  £n  efecto,  si  la  mujer  pudiese  obligar  la  mitad  de  los 
gananciales,  sería,  lo  repetimos,  porque  se  la  considerarla  dueña  de  esa 
raicad.  Y  como  la  obligación  mancomunada,  según  la  ley  61  de  Toro,  es 
nula  respecto  á  la  mujer,  claro  es  que  sólo  la  mitad  de  gananciales  per- 
teneciente &1  marido  debería  responder  de  ella.  Si  el  Supremo  declara 
todos  los  gananciales  afectos  á  su  cumplimiento,  es  cabalmente  porque, 
durante  el  matrimonio,  fodoa  los  gananciales  pertenecen  exclusivamente 
al  marido,  respecto  al  cual  la  obligación  mancomunada  es  válida. 

49  Obsérvese,  por  último,  que  la  solución  contraria,  apesar  de  estar, 
según  se  nos  ha  dicho,  admitida  en  la  práctica,  conduce  prácticamente  á 
una  dificultad  insuperable.  ¿Cómo  ejecutar  la  mitad  de  gananciales  du- 
rante el  matrimonio,  cuando  no  es  posible  saber  hasta  la  disolución  del 
consorcio  si  hay  mitad  y  hasta  si  hay  gananciales?  «Para  determinar  la 
calidad  y  cuantía  de  los  bienes  gananciales  y  por  lo  tanto,  el  derecho  que 
de  su  mitad  corresponde  á  cada  uno  de  los  cónyuges j  es  preciso  resalte 
ese  sobrante  después  de  cubiertas  todas  las  obligaciones;  y  esto  no  puede 
tener  lugar  sino  á  la  disolusión  de  la  sotiedid  conyugal,  según  con  repe- 
tición ha  declarado  el  Tribunal  Supremo»  (La  misma  Sent.  de  11  de 
Febr.  de  1870). 

140. — Es  evidente  que,  cuando  la  mujer  obra  como  apoderada  de  su 
marido,  la  solución  será  la  misma  que  si  éste  hubiese  contraido  personal - 
meute  la  obligación. 

141. — La  excepción  indicada  al  tratar  de  los  bienes  dótales  existe 
respecto  de  los  gananciales.  Responden  de  las  resultas  del  tráfico  de 
la  mujer  autorizada  por  su  marido  para  ejercer  el  comercio  (art.  5?  Gód. 
de  Oom.). 

142. — También  existia  antes,  en  lo  tocante  á  los  gananciales,  la 
excepción  de  la  ley  78  de  Toro,  hoy  derogada,  á  nuestro  juicio  (V.  nú- 
mero 132). 

Actualmente,  creemos  que  los  gananciales  no  responden  ni  en  todo 
ni  en  parte  de  las  obligaciones  procedentes  de  los  delitos  cometidos  por 
la  mujer. 

Y  lo  persuaden  las  mismas  razones  en  que  se  funda  el  Tribunal  Su- 
premo para  decidir  lo  contrario  respecto  del  marido. 

«El  principio  de  derecho  criminal,  según  el  cual  solamente  el  culpa- 
ble debe  sufrir  las  respooEabilidades  inherentes  al  delito,  no  se  opone». 
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dice  la  encumbrada  Corporación,  á  que  «las  obligaciones  contraidas  por 
el  marido  en  virtud  del  que  cometa  se  hagan  efectivas  de  los  bienes  ad- 
quiridos durante  el  consorcio, /7ar  coi-responderle  el  pleno  dominio  de  éstos 
hasta  que  llega  el  caso  de  la  disolución  del  matrimonio»  (Sent.  citada  de 
4  de  Marzo  de  1867). 

Luego  el  mismo  principio  de  derecho  criminal  se  opone  á  que  las 
obligaciones  contraidas  por  la  mujer  en  virtud  del  delito  que  cometa 
se  hagan  efectivas  de  la  mitad  de  los  bienes  adquiridos  durante  el 
consorcio,  por  no  corresponder  le  pI  pleno  dominio  de  ella  mientras  subsiste 
la  sociedad. 

Articulo  II.— De  las  OBLiaAciONEs  de  la  mujer,  bajo  el  punto 

DE  VISTA  DE  SU8  BELACIOMES  CON  SU  MARIDO.  (1) 

143. — Bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  de  los  consortes  entre 
si,  las  reglas  relativas  á  las  deudas  son  muy  distintas  de  las  anteriormen- 
te expuestas. 

Dos  son  aqui  los  principios  fundamentales:  19  Son  comunes  y  deben 
en  primer  lugar  pagarse  con  los  gananciales  las  deudas  contraidas  du- 
rante el  matrimonio  para  atender  á  las  obligaciones  de  la  sociedad  con- 
jugal; 2?  Son  privativas  y  deben  pagarse  con  el  caudal  particular  de 
cada  cónyuge  las  contraidas  en  interés  exclusivo  de  él. 

Nuestros  autores  acostumbran  apoyar  las  anteriores  reglas  en  la  ley 
14,  tu.  20,  lib.  3  del  Fuero  Real  y  en  la  207  del  Estilo.  Al  verlas  cita- 
das sin  la  menor  explicación  ni  salvedad,  no  parece  sino  que  están  vi- 
gentes del  mismo  modo  y  con  la  misma  significación  que  en  los  tiempos 
del  Rey  Sabio.  Nosotros  creemos  que  no  hay  tal.  Hemos,  con  efecto, 
tratado  de  demostrar  (números  97  y  135)  que  las  leyes  de  que  se  trata 
no  se  referían  únicamente  á  los  gananciales,  sino  á  'todos  los  bienes  de 


(1)  Parecerá  tal  ves  &  primera  vista  qne  la  materia  de  eete  artículo  está  faera 
de  los  límites  de  nuestro  trabajo.  Mas,  ¿cómo  ocuparnos  de  las  deudas  de  la  mujer 
Bin  decir  quién  las  ka  de  pagar  en  último  resultado?  Además,  la  disolución  de  la 
sociedad  conyugal  y  la  liquidación  consiguiente,  no  tienen  solamente  lugar  en  caso 
de  muerte  del  marido,  cuando  yá  la  mujer  no  ea  casada,  sino  también  en  caso  de  se- 
paración, cuando  la  mujer  continúa  siéndolo.  Nótese,  por  último,  que,  aquf  como 
siempre,  nos  hemos  esforzado  en  circunscribirnos  con  la  mayor  escrupulosidad  á  lo 
que  exclusivamente  atañe  á  la  mujer. 
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los  cónyuges,  porque,  antes  de  la  ley  61  de  Toro,  cada  uno  de  loe  con- 
sortea  respondía  ilimitadamente,  no  sólo  con  su  mitad  de  gananciales,  si 
que  con  los  bienes  propios,  de  las  deudas  que  el  otro  habla  válidamente 
contraído.  H07,  por  el  contrario,  la  mujer,  bajo  el  punto  de  vista  de  sos 
relaciones  con  su  marido,  sólo  responde  de  las  deudas  comunes  con  sa 
mitad  de  gananciales. 

Hecha  esta  explicación,  bien  puede  decirse,  si  se  quiere,  que  las  ief  es 
14  7  207  contienen  las  dos  reglas  que  nos  ocupan. 


I. 


144. — La  primera  de  ellas  es  general.  Poco  importa  que  la  deuda  ha- 
ya sido  contraída  por  el  marido  solo  ó  por  la  mujer  sola  con  la  debida 
licencia,  ó  por  ambos  mancomunadamente. 

Asi,  pues,  los  gananciales,  que — en  nuestra  opinión  por  lo  menos  (V. 
nüm.  139) — no  responden,  durante  el  matrimonio,  ni  en  todo  ni  en  parte 
de  las  obligaciones  contraidas  por  la  mujer  con  licencia,  son  sin  embargo 
los  destinados  preferentemente  á  soportarlas  á  la  disolución  de  la  socie- 
dad conyugal. 

Pero  para  ello  es  requisito  indispensable  que  hayan  tenido  por  obje- 
to atender  á  las  cargas  comunes,  como,  por  ejemplo,  mantener  la  fami- 
lia y  educar  á  los  hijos,  cubrir  los  gastos  necesitados  por  los  bienes  co- 
munes, hacer  las  reparaciones  usufructuarias  en  los  propios  de  cada 
cónyuge,  etc. 

145. — Estas  deudas  de  la  mujer,  decimos,  deben  ser  soportadas  po9 
los  gananciales. 

Por  consiguiente,  si  no  se  han  pagado  durante  el  matrimonio,  se  pa- 
garán con  ellos  á  su  disolución. 

En  el  supuesto  contrario,  hay  que  distinguir  varios  casos: 

1?  Si  se  han  pagado  de  los  gananciales,  todo  está  bien,  puesto  que 
se  obtuvo  desde  el  principio  el  resultado  definitivo. 

2?  Si  el  marido  les  pagó  de  sus  bienes  personales,  tendrá  derecho  á 
indemnizarse  en  los  gananciales. 

8?  En  fin,  si  la  mujer  es  quien  las  abonó  con  sus  parafernales,  ten- 
drá derecho  á  indemnizarse,  no  sólo  en  los  gananciales,  sino  tambiéx^ 
faltando  ó  no  bastando  éstos,  en  los  propios  del  marido. 
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El  marido,  en  efecto,  es  quien  responde  subsidiariamente  con  sas  bie- 
nes personales  de  todas  las  deudas  contraidas  por  razón  de  la  sociedad, 
puesto  que  á  él,  como  jefe  de  la  familia,  es  á  quien  incumbe  el  sosteni- 
miento de  las  cargas  comunes. 

De  manera  que,  no  bastando  los  gananciales  á  cubrir  las  obligacio- 
nes contraidas  válidamente  por  la  mujer  en  nombre  propio  y  por  razón 
de  la  sociedad,  deberán  hacerse  efectivas  del  haber  del  marido.  Todos  Tos 
autores  convienen  en  este  punto. 

146. — Mas,  ¿qué  hacer  cuando  no  basten  ni  los  bienes  comunes  ni 
los  del  marido?  ¿Con  qué  bienes  se  pagarán  entonces  las  deudas  que  la 
mujer  Contrajo  en  nombre  propio  con  la  debida  licencia  para  atender  á 
cargas  comunes? 

«fSu  capital  (de  la  mujer)  no  queda  afecto  á  las  responsabilidades 
que  86  contraigan»  (Falcón,  tomo  I,  p.  227).  «Cuando  no  alcanzan  los  ga- 
nanciales á  cubrir  tales  obligaciones,  éstas  han  de  sacarse  exclusivamente 
del  capital  del  marido»  (La  Serna  y  Montalban,  Tratado  acad.  for.  de 
los  procedimientos  judiciales,  3^  ed.,  nüm.  18,  p.  107).  «Si  no  hubiere 
gananciales  ó  las  deudas  importasen  más  que  ellos,  deberán  éstas  dedu- 
cirse después  del  haber  propio  de  la  viuda  y  antes  de  sacar  el  capital 
del  marido,  porque,  generalmente  hablando,  él  es  quien  debe  pagar  las 
deudas  á  falta  de  gananciales,  y  no  la  mujer,  cuya  obligación  es  sólo 
subsidiaria  ó  accesoria,  á  falta  de  bienes  del  marido,  y  aun  para  esto  es 
necesai'io  que  se  le  haya  seguido  á  ella  utilidad  de  las  deudas,  ó  que  éstas 
provengan  de  tributos  ó  derechos  reales;  de  modo  que,  aunque  dichas 
•deudas  absorban  todos  los  gananciales  y  el  capital  del  marido,  no  se  pro- 
rratearán entre  éste  y  la  mujer,  sino  que  él  deberá  pagarlas  enteramen- 
te» (Escriche,  Diccionario,  edic.  de  D.  J.  B.  Guim,  v?  Partición  de  he- 
rencia, p.  1327,  col.  2?  in  fine  y  1328,  col.  1*  in  pr.). 

Hé  ahí  los  únicos  pasajes  que  hemos  encontrado  con  relación  más  ó 
menos  directa  al  punto  que  estudiamos. 

Mas,  á  decir  verdad,  no  hallamos  en  ellos  la  solución  que  buscamos, 
porque  ninguno  de  los  tres  distingue  entre  las  deudas  contraidas  por  el 
marido  solo  ó  por  ambos  cónyuges  y  las  que  la  mujer  contrae  por  sí  sola. 
El  de  Escriche,  sobre  todo,  nos  parece  confuso  y  contradictorio  en  extre- 
mo. ¿Cómo  suponer  que  las  deudas  han  podido  redundar  en  provecho 
de  la  mujer  cuando  se,  trata  únicamente,  como  lo  dice  la  frase  preceden- 
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te,  de  las  contraidas  «en  razón  de  la  sociedad  conyugal»?  Además,  la  dis- 
posición de  la  ley  61  de  Toro,  en  virtud  de  la  cual  la  mujer  sólo  respon- 
de de  las  deudas  que  le  han  traido  algún  provecho  y  «á  por  rata  del  dicho 
provecho»,  no  es  general,  sino  que  se  contrae  únicamente  á  las  obligacio- 
nes rnayicom  uñadas. 

La  verdadera  cuestión  as  la  siguiente:  No  bastando  los  bienes  comu- 
nes ni  los  del  marido,  ¿pueden  dirigirse  á  la-mujer  los  acreedores  que 
contrataron  exclusivamente  con  ella?  Y,  como  no  la  hemos  visto  en  nin- 
guna parte  expuesta  en  términos  tan  explícitos,  no  nos  parece  fácil  saber 
con  certeza  cómo  la  resuelven  los  autores. 

147. —Nosotros  no  vacilamos  en  adoptar  la  afirmativa. 

Los  acreedores  personales  de  la  esposa  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  liquidación  de  la  sociedad  conyugal,  liquidación  que  sólo  tiene  lugar 
entre  los  consortes  ó  entre  uno  de  ellos  y  los  herederos  del  otro  y  es  por 
tanto  para  los  acreedores  de  la  mujer  res  inter  alto^  acta.  Ellos  no  reco- 
nocen más  deudor  que  la  esposa,  con  quien  fínicamente  han  contratado. 
Sin  duda  les  será  indiferente  que  se  les  pague  con  gananciales  ó  con  bie- 
nes del  marido.  Pero  si  no  se  cubren  sus  créditos  ó  no  se  cubren  en  to- 
talidad, conservan  el  derecho  de  perseguir  á  su  único  deudor. 

Asi  es  que,  según  las  reglas  de  la  sociedad  convencional,  sí  un  socio 
contrae  una  deuda  en  nombre  propio  y  emplea  la  cantidad  prestada  en 
interés  de  la  sociedad,  tendrá  indiscutiblemente  derecho  á  hacerse  in- 
demnizar en  los  bienes  comunes  cuando  se  haga  la  liquidación,  pero  no 
por  eso  dejará  de  continuar  obligado  al  pago  para  con  sus  acreedores. 
Pues  bien;  en  idéntico  caso  se  encuentra  la  mujer  y  la  solución  debe  ser 
la  misma,  con  la  única  diferencia  de  que  los  acreedores  deberán  dirigirse 
al  marido  antes  que  á  ella. 

Hay  más.  Cuando  la  mujer,  antes  de  disolverse  la  sociedad  con- 
yugal, ha  pagado  de  sus  parafernales  deudas  contraidas  por  ella  sola 
en  pro  de  la  sociedad,  sabemos  que  se  la  debe  indemnizar.  Pero  si 
no  bastasen  para  ello  los  bienes  gananciales  y  los  del  marido,  evi- 
dente es  que  soportará  la  parte  de  deudas  de  que  dichos  bienes  no 
hayan  alcanzado  á  indemnizarla.  Porque  á  nadie  seguramente  se  le  ocu- 
rrirá pretender  que  la  mujer,  en  el  caso  supuesto,  tiene  el  derecho  de 
repetirla  diferencia. contra  sus  acreedores.  Pues  bien;  lo  mismo  debe  su- 
ceder cuando  las  deudas  no  se  hayan  pagado  todavía,  porque  la  época 
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del  pago  no  modifica  de  ningíin  modo  la  naturaleza   de  las  relaciones  de 
los  deadores  con  sus  acreedores. 

Nótese,  por  último,  que  la  solución  contraria,  no  sólo  no  lograría  ga- 
rantir los  propios  de  la  mujer,  sino  que  sería  altamente  perjudicial  á  los 
intereses  de  la  sociedad  conyugal.  Porque,  si  los  acreedores  de  que  trata- 
mos supiesen  que  corrian  el  riesgo  de  no  ser  pagados  por  completo  des- 
pués de  la  disolución  de  la  sociedad,  se  apresurarían  jI  cobrar  antes  de 
esa  época. 


II. 


148. — En  virtud  de  la  segunda  regla,  los  bienes  personales  de  la  mií- 
jer  responden  sólo  de  las  deudas  por  ella  contraidas  en  su  propio  y 
exclusivo  interés.  Tales  son,  por  ejemplo,  á  más  de  las  anteriores  al  ma- 
trimonio, las  que  durante  él  contrajere  para  alimentar  íi  sus  padres,  edu' 
car  á  sus  hijos  naturales,  hacer  reparaciones  y  mejoras  no  usufructuarias 
*en  sus  parafernales,  etc. 

Y  siendo  estas  deudas  carga  exclusiva  de  la  esposa,  claro  es  que  de- 
berá indemnizar  á  la  sociedad  conyugal  ó  al  marido,  si  se  pagaron  con 
bienes  de  la  una  ó  del  otro.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  la  mujer,  con 
el  objeto  de  dotar  X  una  hija  natural,  pide  prestados  20,000  pesos,  que  se 
pagan  durante  el  ra*ttimonio  de  los  gananciales.  Al  hacerse  la  partición 
de  éstos,  deberá  darse  á  la  esposa  20,000  p^sos  menos  que  al  marido. 

149. — Inútil  nos  parece  advertir  que  con  la  disolución  de  la  sociedad 
conyugal  cesan  los  derechos  del  marido  en  la  dote  y  las  arras.  Los  bienes 
que  las  componían  vuelven  á  entrar  en  el  pleno  dominio  de  la  mujer  y 
responden,  por  tanto,  como  sus  demás  bienes,  de  las  deudas  por  ella 
contraidas.     - 

Capltalo  III.-— Dereebo  feral  Tlgente. 

I. — Cataluña. 

150. — Lo  que  caracteriza,  como  es  sabido,  la  legislación  catalana  en 
lo  relativo  á  los  bienes  de  los  cónyuges,  es  que  do  admite  la  sociedad  de 
gananciales. 
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151. — Suele,  sin  embargo,  pactarse  ésta  en  el  campo  de  Tarragona. 
En  este  caso,  las  reglas  relativas  á  la  capacidad  de  la  mujer  en  los  ga- 
nanciales eon  análogas  á  las  de  Castilla. 

152. — El  régimen  comün  en  el  Principado  es  el  dotal  romano.  Y 
por  consiguiente,  las  compilaciones  de  Justiniano  son  las  que  regulan  en 
principio  la  capacidad  objetiva  de  la  mujer  casada. 

Existen,  empero,  algunas  disposiciones  especiales. 

La  dote  inestimada  no  es  inalienable.  El  marido  puede  enajenarla  si 
interviene  el  consentimiento  e.xpreso  y  jurado  de  la  mujer.  El  capítulo 
10  de  la  Constitución  «fRecognoverunt  proceres»  lo  declara  así  terminan- 
temente: «ilem  que  el  fundo  dotal  pueda  enajenarse  mientras  que  la  mu- 
jer jure». 

En  cuanto  á  los  parafernales,  su  administración  corresponde  indis- 
cutiblemente á  la  mujer:  «Segün  el  espíritu  de  la  ley  22,  tít.  30,  libro  4? 
de  las  Constituciones  de  Cataluña,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  17, 
tít.  11,  P.  4?*,  corresponde  á  la  mujer  casada  el  señorío  y  administración 
de  los  bienes  parafernales,  cuando  no  los  ha  entregado  expresamente  á 
8u  marido  con  ánimo  de  que  tenga  su  dominio  durante  el  matrimonio» 
<í(Sent.  del  Tribunal  Supremo  de  12  de  Mayo  de  1866). 

153. — Pero  ¿necesita  la  mujer  licencia  de  su  marido  6  del  juez  para 
ejercer  este  derecho  de  administración? 

Sobre  este  punto  encontramos  dos  decisiones  del  Tribunal  Supremo  que 
se  contradicen  abiertamente.  La- citada  sentencia  de  12  de  Mayo  de  1866 
agrega  en  otro  considerando:  «Que  esta  facultad  (de  administrar  los 
parafernales)  se  halla,  sin  embargo,  limitada,  ó  es  sin  perjuicio  de  la  ¡jVO- 
Jiibición  consignada  en  la  ley  11,  tít  1?,  lib.  10,  de  la  Novísima  Recopila- 
icón  de  no  poder  la  jnujer  celebrar  contrato  alguno  ni  separarse  de  los 
contraidos  sin  la  Ucencia  ó  consentimiento  de  su  maridos.  Pero  una  de  9 
de  Julio  de  1874  declara:  «Que  la  ley  17,  tít.  11,  Part.  4?,  y  la  doctrina 
del  Tribunal  Supremo  de  acuerdo  con  la  misma,  no  tienen  aplicación 
cuando  versa  el  litigio  sobre  catalanes  sobre  bienes  sitos  en  Cataluña; 
pues  existiendo  en  ese  país  leyes  especiales  en  materia  de  bienes  parafer- 
líales,  anteriores  al  decreto  llamado  de  establecimiento  y  nueva  planta 
de  16  de  Enero  de  1816,  en  ellas  deben  fundar  sus  sentencias  los  Tribu- 
hales,  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  dicho  deccreto,  ó  sea  en  la  ley  1*, 
tít  9%  lib.  5?  de  la  Novísima  Becopilacióni  y  nd  en  las  de  Oaatilla»  qud 
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sólo  en  el  último  término  y  como  supletorias  tienen  fuerza  7  valor  en 
aquellas  provincias,  según  tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo  en  varias 
decisiones;  Que  dichas  leyes  especiales  autorizan  á  la  mujer  casada' para 
administrar  y  disponer  libremente  de  los  bienes  parafernales  con  inde- 
pendencia DEL  MARIDO». 

Nosotros  creemos  que  esta  última  doctrina  era,  antes  de  la  Ley  de 
Matrimonio  Civil,  la  única  admisible,  porque  la  necesidad  de  la  autori* 
zación  marital  sólo  resultaba  entonces  de  una  ley  de  Toro  y  todos  los 
autores  y  el  mismo  Tribunal  Sup|:emo  convienen  en  que  las  leyes  táuri^ 
cas,  como  anteriores  que  son  al  decreto  de  nueva  planta,  no  derogan  las 
disposiciones  especiales  del  derecho  catalán. 

Mas  la  Ley  de  Matrimonio,  que  es  general  y  posterior  al  mencionado 
decreto,  rige  en  Cataluña  como  en  todo  el  resto  de  la  Península,  y  el 
artículo  49,  contenido  en  el  capítulo  59  que  continúa  vigente  en  la  Ma- 
dre Patria,  declara,  como  sabemos,  que  la  mujer  no  puede  «administrar 
sus  bienes  sin  licencia  de  su  marido».  Por  manera  que,  en  nuestro  sentir, 
la  capacidad  de  la  mujer  catalana  respecto  de  sus  parafernales  es  actual- 
mente la  misma  que  la  de  la  castellana. 

154. — Por  último,  según  otra  disposición  excepcional,  el  esponsalicio 
ó  excreix  responde  de  las  deudas  contraidas  por  la  mujer  á  mancomún 
con  su  marido,  cuando  los  bienes  de  ésta  y  la  dote  no  bastan  á  pagarlas. 
Mas  para  ello  es  necesario  que  no  existan  hijos  á  cuyo  favor  se  hubiese 
estipulado  el  esponsalicio  (Gutiérrez  y  Fernandez,  t.  69,  p.  173). 


II.— Aragón. 


155. — En  Aragón  existe  á  un  tiempo,  como  en  Castilla,  el  sistema 
dotal  y  la  sociedad  de  gananciales,  pero  con  notables  modificaciones. 

El  marido  sólo  adquiere  el  pleno  dominio  de  la  dote  cuando  ésta  con- 
siste en  muebles,  ó  en  bienes  sitios  estimados  ó  entregados  como  muebles 
6  en  pago  de  alguna  cantidad  prometida  en  dote.  Entonces  puede,  cpmo 
señor  de  ella,  enajenarla  libremente.  En  los  demás  casos,  el  marido  no 
puede  enajenar,  gravar  ni  obligar  los  bienes  dótales  sin  el  consentimiento 
de  la  mujer  (V. 'Gutiérrez  y  Fernandez,  t.  69,  p.  207). 

156.-^La  mujer  puede  enajenar  bu  dote  á  su  marido»  pero  necesita 
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para  ello  hacerse  asistir  por  sus  dos  más  próximos  parientes  (Obs.  1^  de 
jure  dotium). 

La  Observancia  39  parece  ir  más  lejos  y  conceder  á  la  mujer  la  facul- 
tad de  enajenar  libremente  sus  dotes  á  los  extraños.  Pero  los  intérpretes 
opinan  que  no  le  está  permitido  hacerlo  sin  consentimiento  de  su  marido. 
Y  en  este  sentido  se  ha  pronunciado  el  Tribunal  Supremo  (Sent.  de  20 
de  Mayo  de  1863). 

157. — Hemos  visto  (n?  88)  que  la  mujer  puede  obligar  sus  bienes 
para  el  pago  de  las  deudas  del  maridó. 

De  Blas  cree  que  esta  regla  se  aplica  aun  á  los  bienes  dótales.  Pero  á 
nosotros  nos  parece  evidente  que  la  disposición  de  la  observancia  1?  De 
jure  dotmm  debe  aplicarse  también  á  este  caso  porque  obligar  una  cesa 
es  enajenarla  indirectamente.  Creemos,  puen,  con  La  Ripa  y  el  doctor 
Gutiérrez,  que  la  mujer  por  negocio  del  marido  no  puede  obligar  aun 
bienes  dótales  sin  el  consentimiento  de  sus  más  próximos  parientes,  del 
cual  solóse  podria  prescindir  cuando  se  tratase  de  negocio  propio  de  la 
mujer  ó  en  utilidad  del  consorcio  (Gutiérrez  y  Fernandez,  t.  69,  p.  229)- 

158. — En  lo  tocante  á  la  capacidad  de  la  mujer,  de  que  fínicamente 
nos  ocupamos,  la  especie  de  donación  propter  nupíias  denominada  firma 
de  dote,  excreia  ó  axobar  está  sometida  á  las  mismas  reglas  que  la  dote. 

Sin  embargo,  el  Fuero  69  De  jare  dotírm,  contiene  una  disposición 
especial:  ninguno  de  los  consortes,  antes  de  tener  hijos,  puede  vínder  la 
ñnca  que  los  padres  de  la  mujer  diaron  á  ésta  en  axobar,  como  no  Aea 
afianzando  de  comprar  con  su  precio  otra  que  sea  tan  buena  y  se  halle 
tan  bien  situada  como  la  vendida  (Gutiérrez  y  Fernandez,  id.,  p.  231). 

159. — Por  regla  general,  los  parafernales  se  consideran  como  dótales 
en  Aragón,  y  están,  por  tanto,  sometidos,  en  cuanto  á  los  derechos  délos 
cónyuges  en  ellos,  á  la  distinción  establecida  entre  los  bienes  sitios  y  los 
muebles. 

Hay,  empero,  algunas  reglas  que  sólo  se  aplican  á  los  bienes  dótales 
})ropiamente  dichos.  Tal  sucede  con  la  Observancia  1?  Dejare  dotium 
Asi  es  también  que,  cuando  la  mujer  se  obliga  con  su  marido  en  asunto 
propio  de  ella,  los  bienes  dótales  no  quedan  obligados,  pero  si  los  para- 
fernales (Gutiérrez  y  Fernandez,  id.). 

160. — La  Ley  Hipotecaria  rige  indudablemente  en  Aragón. 

Nos  parece,  puea — aunque  el  Dr.  Gutiérrez  no  lo  diga — que  las  dis- 
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posiciones  forales  están  derogadas  por  el  articulo  188  de  la  nueva  Ley 
(que  es  el  que  corresponde  al  202  de  Cuba),  en  lo  que  hace  al  derecho 
de  enajenar,  gravar  ó  hipotecar  los  bienes  dótales  hipotecados  ó  inscritos 
con  esa  cualidad. 

161. — La  sociedad  es  en  Aragón  convencional  ó  legal. 

La  convencional,  como  se  deduce  de  la  Observancia  6?  De  confesis, 
se  rige  por  los  convenios  estipulados  en  las  capitulaciones  matrimoniales, 
con  tal  que  éstos  no  sean  imposibles  ni  contrarios  á  la  moral  ó  á  las  leyes. 
El  Tribunal  Supremo  ha  hecho  una  aplicación  de  este  principio  en  la 
sentencia  citada  de  20  de  Mayo  de  1863). 

162. — Algunas  de  las  reglas  de  la  sociedad  legal  relativas  á.la  capa- 
cidad de  la  mujer  son  distintas  de  las  que  rigen  en  Castilla. 

El  consentimiento  de  la  esposa  es  necesario  para  que  el  marido  pueda 
enajenar  sus  bienes  personales  (Fueros  1  y  2,  ne  vir  sine  uxor\ 

Del  delito  cometido  por  la  mujer  responden  únicamente  la  mitad  de 
los  bienes  muebles  y  de  los  sitios  comunes  y  el  derecho  de  viudedad  de 
aquélla  en  los  bienes  del  marido  (Fuero  8  y  Obs.  20  De  homic:  Obs.  9, 
De  jure  dot.). 

Estando  ausente  el  marido  y  no  habiendo  nombrado  apoderado,  co- 
rresponde á  la  mujer  la  administración  de  todos  los  bienes,  asi  de  los 
comunes  y  de  los  suyos  propios  como  de  los  personales  del  marido  (Obs. 
27,  De  jure  dot.). 

De  las  deudas  privativas  de  la  mujer  responden  los  bienes  muebles 
comunes  y  la  mitad  de  los  sitios  comunes  (Obs.  2?,  De  ser.  amot.).  ^ 

III. — Navarra. 

163. — El  consentimiento  de  la  mujer  es  necesario  para  que  el  marido 
pueda  enajenar  las  conquistas  (Cap.  14,  lib.  3,  tit.  12  del  Fuero). 

Los  quitamientos  de  arras  de  las  mujeres,  en  favor  del  marido  ó  de 
un  extraño,  son  nulos  de  cualquier  manera  que  se  hagan,  si  no  concurren 
al  acto  el  padre,  si  lo  hubiere,  en  su  defecto  el  hermano  mayor,  á  falta 
de  éste  el  tio,  y,  no  habiendo  tio,  el  primo  hermano  con  dos  de  los  próxi- 
mos parientes  (Cap.  29,  tít.  2?,  lib.  49  del  Fuero). 
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TERCERA  PARTE. 

OJEADA  SOBRE  LA  CAPACIDAD  JURÍDICA  DE  LA  MUJER  CASA- 
DA EN  LAS  PI^INCIPALES  LEGISLACIONES  EXTRANJERAS. 

I. — Alemania. 

El  primitivo  mundium  germimco,  en  virtud  del  cual  todas  las  mujeres 
eran  incapaces  y  estaban  sometidas  al  poder  de  un  tutor,  subsistió  du- 
rante mucho  tiempo  en  Alemania  (Sachsenspiegel,  I,  45  §  12;  Schwa- 
bensp.,  59,  5). 

Actualmente,  el  mündium^  en  lo  relativo  á  las  mujeres  solteras  ó 
viudas,  6  ha  sido  suprimido  ó  se  reduce  á  una  mera  formalidad  (Kraut, 
die  Vormundschaft  nach  den  Grundsützen  des  deut«jhen  Becht-s,  t.  II, 
pág.  313  y  316). 

Pero  la  mujer  casada  continua  sometida  al  mundium  marital. 

Su  capacidad  subjetiva  es  nula  en  principio.  Le  está  prohibido  com- 
parecer en  juicio;  su  marido  es  quien  la  representa  {Landrecht  prusiano, 
II,  1  §  188)  Para  contratar  necesita  la  autorización  de  su  esposo;  pero 
éste  es  el  único  que  puede  invocar  la  nulidad  de  los  actos  celebrados  por 
su  mujer  sin  su  licencia,  y  debe  en  ese  caso  indemnizar  al  que  contrajo 
con  ella.  En  cuanto  á  los  contratos  celebrados  entre  marido  y  mujer,  al- 
gunos códigos  como  el  de  Zurich  (artículos  147  y  148)  exigen  la  interven- 
ción de  un  tutor  ad  hoc\  otros,  como  el  de  Sajonia  (artículo  1646)  no 
imponen  ninguna  formalidad  especial. 

La  mujer  necesita  igualmente  licencia  de  su  marido  para  obligarse. 
Las  deudas  que  contrae  sin  autorización  se  consideran  generalmente  co- 
mo nulas.  Sin  embargo,  los  acreedores  tienen  una  acción  de  in  rem  verso^ 
ya  contra  la  mujer,  ya  contra  el  marido,  y  las  obligaciones  contraidas 
por  la  mujer  para  atender  á  las  necesidades  de  la  familia  son  válidas, 
porque  se  reputan  hechas  en  virtud  de  un  mandato  tácito  del  marido. 

Cuando  el  marido  está  aumente  ó  es  incapaz,  se  reconoce  por  general  á 
la  mujer  el  derecho  de  tomar  por  si  sola  las  taaedidas  exigidas  por  las 
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circtinatancias;   por  ejemplo,   contraer  deudas  y  enajenar   muebles  co- 
munes. 

£q  cuanto  á  los  bienes,  los  derechos  del  marido  son  más  ó  menos  ex- 
tensos según  el  régimen  matrimonial  adaptado  por  los  cónyuges;  pero  la 
capacidad  de  la  mujer,  constante  el  matrimonio,  es  siempre  nula  en  prin- 
cipio. El  marido,  por  regla  general,  administra  los  bienes  comunes  y  los 
de  su  mujer,  y  dispone  de  los  primeros,  á  menos  que  se^  por    título  gra- 
tuito, en  cuyo  caso  su  derecho  se  halla  más  ó  menos  limitado.   Hay  más. 
Guando  los  esposos  están  casados  bajo  el  régimen  de  la  unión  de  bienes 
(Güterverbinduug)  el  marido  dispone  libremente  de  los  muebles  de  su 
mujer,  la  cual  sólo  tiene  el  derecho  de  oponerse  á  la  enajenación  de  sus 
inmuebles   (Landrechi  prusiano,  II,  1  §  247  y  211).  La  mujer  casada 
bajo  el  régimen  de  la  comunidad  universal  putde  asimismo,  segíin  algu- 
nos códigos,  oponerse  á  los  actos  de  su  marido  que  cree  contrarios  á  sus 
intereses  {Landrechi  de  Bentheim,  parte  IV  tít.  29;  Stadtiecht  de  Mühl- 
hausen,  111,-5)  Por  ^iltimo,.  el  código  prusiano  declara  que  en  caso  de 
quiebra  del  marido,  la  mujer  recobra  la  administración  y  goce  de  los  bie- 
nes propios  que  salva  de  la  quiebra,  á  condición  de  soportar  las  cargas 
matrimoniales.  Y  los  magistrados   encargados   de    vigilar   las    tutelas, 
(Obervormundschaft)  pueden  privar  de  sus  derechos  al   marido  que  de 
ellos  abusa  (Sobre  todos  estos  puntos  véase:  Lehr,  «Droit  civil  germani- 
que»,  lib.  IV.  cap.  II,  y  Gide,  Obr.  cit.,  lib.  III,  cap.  III). 

En  Austria,  el  código  civil  de  1811  ha  suprimido  la  autorización  ma- 
rital  (Huc,  Le  code  civil  i  tal  i  en,  pág.  60). 

II.  Italia. 

Los  Lombardos  introdujeron  en  Italia  el  fmmdiíim,  más  riguroso  se- 
gún sus  leyes  que  en  las  otras  legislaciones  germánicas.  La  incapacidad 
de  la  mujer  era  general  y  absoluta,  hasta  tal  grado  que,  cuando  cometia 
nn  delito,  su  tutor — padre  ó  marido — era  el  que  cargaba  con  la  respon- 
sabilidad, exactamente  como  el  propietario  responde  de  los  daños  causa- 
dos por  uno  de  sus  esclavos  ó  animales  (Edict.  Kothar,  205:  L.  Luitpr, 
146).  La  mujer  se  consideraba  en  efecto  como  la  propiedad  de  su  tutor: 
el  marido  adquiría  todos  los  bienes  de  su  esposa  y  la  reivindicaba  por  el 
mismo  procedimiento  con  que  na  propietario  reclamaba  su  heredad  (Ed. 
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Rotbar,  186,  187,  188,  y  182,  form.  2  y  3;  L.  Luitpr,  14  y  31).  Pero  el 
derecho  lombardo  admitia  un  correctivo  que  le  es  también  peculiar:  cuan- 
do el  marido  faltaba  á  sus  deberes  conyugales  ó  injuriaba  gravemente  á 
su  mujer,  el  juez  podía  quitarle  el  mundium  y  coferirlp  á  otra  persona 
(L.  Grimoaldi,  6;  L.  Luitpr,  120,  Ed.  Rothar,  195  y  197). 

Las  repQblicas  de  la  Edad  Media,  á  la  vez  que  tomaban  del  derecho 
romano  el  sistema  dotal  y  el  senadoconsulto  Veleyano,  conservaron  el 
mxindium  en  lo  que  hace  á  la  capacidad  subjetiva  de  la  mujer:  ninguna 
mujer  podia  contratar  ni  obligarse  sin  la  licencia  de  su  tutor,  y  el  tutor 
de  la  mujer  casada  era  su  propio  marido.  Siu  embargo,  en  algunas  ciuda- 
des, la  autorización  del  marido  no  bastaba,  se  exigía  además  la  de  dos 
agnados  de  la  esposa.  No  hace  mucho  que  las  leyes  de  Toscana  y  de  los 
Estados  Romanos,  asimilando  las  mujeres  á  los  menores  ó  incapacitados, 
las  declaraban  incapaces,  aun  cuando  fuesen  mayores  y  estuviesen  casa- 
das, de  celebrar  contratos  sin  licencia  del  juez. 

El  nuevo  Código  Civil  italiano  ha  suprimido  todos  estos  vestigios  del 
mundium  en  lo  relativo  á  las  mujeres  solteras  ó  viudas.  La  espo.saünica- 
mente  es  la  que  continúa  en  principio  sometida  á  la  necesidad  de  obte- 
ner la  licencia  de  su  marido  para  contratar  y  obligarse. 

Pero  el  legislador  ha  puesto  ciertos  límites  á  la  potestad  marital.  La 
incapacidad  de  la  mujer  cesa  por  completo:  1?  cuando  ejerce  el  comercio; 
29  cuando  el  marido  es  menor,  está  ausente,  ha  sido  privado  como  pródi- 
go de  la  administración  de  sus  bienes,  ó  se  halla  sufriendo  ciertas  penas; 
39  cuando  se  ha  pronuciado  el  divorcio  por  culpa  del  marido.  Si  la  mujer 
es  la  que  ha  dado  lugar  k  la  separación,  necesita  la  autorización  del  juez. 
Por  último,  la  licencia  marital  es  insuficiente  sieinpre  que  los  intereses 
de  los  cónyuges  son  opuestos,  como  cuando  la  mujer  quiere  contratar  con 
su  marido  ú  obligarse  por  él;  entonces  es  necesaria  la  intervención  del 
tribunal  (art.  134  á  136). 

En  cuanto  á  los  bienes,  los  consortes  pueden  adoptar  el  régimen  do- 
tal  ó  la  comunidad.  A  falta  de  capitulaciones  matrimoniales,  ó  si  éstas  no 
adoptan  ninguno  de  los  dos  sistemas  indicados,  todo  el  haber  de  la  mujer 
se  considera  parafernal.  La  única  comunidad  permitida  por  el  código  es 
la  que,  como  nuestra  sociedad  de  gananciales,  cbnprende  tan  sólo  los  pro- 
ductos de  los  bienes  propios  de  ambos  cónyuges,  y  las  ganancias  realiza- 
das durante  el  matrimonio.  La  capacidad  de  la  mujer  respecto  de  una  y 
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otra  clase  de  bienes,  es  poco  masó  menos  la  misma  que  entre   nosotros. 

La  dote  se  puede  enajenar  ó  hipotecar  cuando  los  consortes  lo  han  esti- 
pulado así  en  sus  capitulaciones  matrimoniales.  De  lo  contrario,  os  nece- 
sario el  consentimiento  de  ambos  esposos  y  la  autorización  del  tribunal, 
que  solo  deberá  acordarla  en  caso  de  evidente  necesidad. 

En  fin,  la  capacidad  de  la  mujer  respecto  de  sus  parafernales  está  so-- 
metida  á  los  mismos  principios  del  Código  francés,  del  que  pasamos  á 
ocuparnos  (Sobre  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer  casada  en  Italia, 
véase  Huc,  «Le  code  civil  italien»  1?  parte  §5,  X.  y  3?  parte  §  8-^ 
Gide,  Obr.  cit.  Lib.  III,  cap.  IV). 

111. — Fi-ancia, 

En  vísperas  de  la  Revolución,  Francia  se  hallaba  jurídicamente  divi- 
dida en  dos  regione.a. 

Al  Sur  del  Loira,  en  las  provincias  llamadas  de  derecho  escrito  (^pays 
de  droit  écrií)  el  derecho  romano  se  habia  conserv.ido  con  ligeras  modifi- 
caciones. Así  es  que  la  condición  legal  de  la  esposa  era  poco  masó  menos 
la  misma  que  en  los  últimos  tiempos  de  Roma.  Subjetivamente,  la  mujer 
casada  era  plenamente  capaz,  salvo  la  prohibición  general  del  Veleyano, 
la  cual  por  lo  demás  se  habia  hecho  ilnsoria,  porque  se  permitía  renun- 
ciar á  él  y  la  cláusula  de  renunciación  figuraba  en  todos  los  contratos. 
Eu  cuanto  á  los  bienes,  se  encontraban  sometidos  al  sistema  dotal.  De 
modo  que  la  mujer  no  podia  ni  enajenar  la  dote,  porque  era  en  principio 
inalienable,  ni  administrarla,  porque  ese  derecho  pertenecía  al  marido: 
Pero  la  plena  capacidad  de  la  mujer  se  mostraba  respecto  de  los  parafer- 
nales, que  podia,  sin  licencia  alguna,  administrar,  enajenar  y  donar  (Tro- 
long,  Du  Cbntrat  de  Mariage,  n?  3689).  . 

Al  norte  del  Loira,  en  las  provincias  denominadas  de  fuero  ó  forales 
(paya  de  coulume^  pai/s  coutuiniera)  regían  una  multitud  de  coutumes  de 
origen  germánico.  Como  eh  nuestros  propios  fueros,  el  mundium  habiá 
desaparecido  en  cuanto  á  las  mujeres  solteras  y  viudas  y  subsistido  tan 
sólo  respecto  de  las  casadas  (Gide,  Obra  cit.  Lib.  49,  Cap.  19 — Dalloz,  Ró- 
pert.,  v9  Contrat  de  Mariage,  nos.  63  y  eig). 

En  éste,  como  en  tantos  otros  puntos,  el  Código  Napoleón  ha  dado  la 
preferencia  á  la  legislación  foral. 
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Subjetivamente,  Ja  mujer  es  incapaz:  no  puede  en  principio  compa- 
recer en  juicio  ni  celebrar  contratos  sin  licencia  del  marido  ó  del  tribu- 
nal (art.  215  A  219,  221,  222,  224).  La  autorización  del  marido  puede  ser 
tácita,  pero  tiene  que  ser  especial  (art.  223).  La  licencia  concedida  por  el 
tribunal  no  perjudica  nunca  los  derechos  del  marido  en  les  bienes  de  su 
mujer.  La  nulidad  ele  los  actos  celebrados  por  laespo.sa  sin  licencia  pue- 
de ser  invocada  por  el  marido,  la  mujer  y  los  herederos  de  esta  última 
(art.  225). 

Objetivamente,  la  mujer  casada  bajo  el  régimen  dotal  tiene  una  capa 
cidad  relativa  respecto  de  sus  parafernales:  los  administra  latu  sensu  y 
puede  por  lo  tanto,  sin  lic?encia  alguna,  cobrar  sus  rentas,  arrendar  sus 
inmuebles  y  enajenar  sus  muebles  hasta  por  titulo  oneroso  (art.  1576)  Loa 
mismos  derechos  tiene  sobre  todo  su  patrimonio  la  mujer  que  se  ha  casa- 
do bajo  el  régimen  de  la  separación  de  hienas,  ó  la  que,  cacada  bajo  cual- 
quier régimen,  obtiene  la  separación  judicial  (art.  1536  y  1449).  En 
cuanto  á  la  dote,  el  marido  es  quien  la  administra,  y  es,  en  principio,  ina- 
lienable (art.  1549  y  1554),  pero  la  mujer  puede  enajenarla  en  ciertos 
casos,  ya  únicamente  con  licencia  de  su  marido,  ya  tan  sólo  con  autoriza- 
ción del  tribunal,  ya  en  fin  con  permiso  de  uno  ú  otro  (art.  1555  á  1559). 

I V . — Inglaterra . 

El  derecho  inglés  presenta  grandes  y  curiosas  analogías  con  el  roma- 
no. La  legislación  feudal  introducida  por  los  Normandos  no  ha  sido  nun- 
ca suprimida,  como  jamás  fué  derogada  en  Roma  la  Ley  de  las  12  Tablas. 
Pero  á  su  lado  ha  venido  formándose,  á  semejanza  del^'eís  prcetoHum,  un 
derecho  nuevo,  fundado  en  la  equidad,  que  es  el  que  se  aplica  en  la  prác- 
tica (V.  Gide,  Obr.  cit.,  Lib.  39,  cap.  29,  I). 

El  antiguo  derecho  ó  common  law  ha  conservado,  respecto  de  la  mu- 
jer casada,  el  primitivo  mundtum  en  todo  su  rigor.  La  esposa  no  es  me- 
ramente incapaz,  sino  que  se  halla  completamente  desprovista  de  perso- 
nalidad civil.  Los  dos  cónyuges  no  forman  legalmente  más  que  una 
persona  y  esta  persona  es  el  marido  (Laboulaye,  Recherches  sur  la  con- 
dition  des  femmes,  p.  276;  Gide,  Obr.  cit.,  id.)  Así  es  que  la  mujer  no 
puede  contratar  sino  por  orden  de  su  marido,  como  el  instrumento  de  que 
éste  ee  vale.  En  cuanto  á  los  bienes  de  la  esposa,  perteneoen  ^1  maridoi 
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que  los  administra  y  hasta  puede  disponer  de  los  muebles;  pero  le  está 
prohibido  enajenar  los  inmuebles,  hipotecarlos  ó  conceder  derechos  per- 
petuos sobre  ellos. 

Estos  principios  han  sido  profundamente  modificados  por  la  jurispru- 
dencia  y  los  estatutos  reales. 

Legalizando  una  práctica  general,  dos  leyes,  una  de  Enrique  VIII, 
y  otra  de  Guillermo  IV,  han  permitido  al  marido  arrendar  y  enajenar 
los  bienes  dótales  con  el  consentimiento  de  la  mujer,  á  condición  de  que 
el  juez  interrogue  á  ésta  para  cerciorarse  de  que  su  voluntad  es  sincera 
y  espontánea. 

Hay  más.  Al  lado  del  verdadero  dominio,  se  ha  introducido  en  In- 
glaterra una  especie  de  propiedad  fideicomisaria  llamada  icse,  la  cual 
surte  prácticamente  los  mismos  efectos  que  aquél  y  se  rije  exclusiva- 
mente por  la  equidad.  Pues  bien;  la  mujer  propietaria  de  un  líse  puede 
reservárselo  como- propio  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  ó  bien  los 
padres,  al  casar  á  su  hija,  pueden  hacerle  una  donación  bajo  esa  forma 
fideicomisaria.  Y  estos  uses  están  en  la  misma  situación  que  los  parafer- 
nales romanos:  la  mujer,  por  sí  sola  y  sin  licencia  alguna,  los  administra 
y  enajena  (V.  Gide,  obr.  cit,  id.). 

Por  ultimo,  según  una  ley  de  1870,  la  mujer  es  propietaria  y  dispone 
libremente  de  todo  lo  que  gana  con  su  trabajo  personal,  de  los  muebles 
y  rentas  de  los  inmuebles  que  hereda  abiniesf/xto  y  de  las  cantidades  in- 
feriores á  300  libras  que  adquiere  por  donación  ó  legado  (Stat.  33  y  34, 
Victoria,  cap.  93). 

En  resumen,  la  capacidad  de  la  mujer  casada  en  Inglaterra,  nula  en 
teoría,  es  prácticamente  poco  menos  que  absoluta.  Lo  único  que  le  está 
aún  prohibido  es  testar. 

En  los  Estados  Unidos,  la  mayor  parte  de  los  Estados  conceden  á  la 
tnujer  casada  la  libre  administración  de  sus  bienes.  (Miss  Martineau, 
Moeurs  des  Áméricains,  tomo  1?,  Oivilisation). 

V. — JRusia. 

m 

Las  costumbres  patriarcales  reinaron  largo  tiempo  en  Rusia.  Más 
tarde,  los  Mongoles  introdujeron  las  ideas  orientales  y  la  mujer  se  vio 
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relegada  al  fondo  del  ¿e}'e?n.  Durante  estos  dos  períodos,  la  capacidad 
jurídica  de  la  esposa  era  evidentemente  nula. 

Pedro  el  Grande  sacó  á.  la  mujer  de  la  reclusión  doméstica  á  que  se 
hallaba  condenada,  y,  como  el  régimen  matrimonial  establecido  por  las 
leyes  era  el  de  la  separación  de  bienes,  las  mujeres  pretendieron  dispo- 
ner de  su  fortuna  sin  licencia  de  sus  maritlos.  Pero  éstos  le  negaban  ese 
derecho  en  nombre  del  poder  marital, 

La  Tzarina  Isabel,  hija  de  Pedro  el  Grande,  puso  fin  al  conflicto  de- 
cretando la  emancipación  civil  de  la  esposa  y  realizando  así  desde  1753 
una  reforma  que  los  más  grandes  pensadores  reclaman  aun  inútilmente 
en  la  mayor  parte  de  las  otras  naciones  civilizadas  (V-  «I/a  Nou^elle 
Revuev,  l,*»^  aoílt.  1880,  p.  513). 


CONCLUSIÓN. 

«Herédanse  las  leyes  y  el  derecho — dice  Góthe  por  boca  de  Mefistót 
feles  en  el  pasaje  cuyos  primeros  versos  sirven  de  epígrafe  A  este  trabajo 
— cual   sempiterna  enfermedad;    arrástrense    {sie  schleppen  sfcli)  de  una 

raza  á  otra  raza  y  pasan  insensiblemente  de  un  punto  á  otro  punto 

Del  Derecho  que  con  nosotros  ha  nacido,  de  ése,  desgraciadamente,  no  se 
trata  nunca»  .  Montaigne  liabia  escrito  yá  que  «les  loix  se  maintiennen- 
en  credit,  non  parce  qu'  elles  sont  justes,  mais  parce  qu'  elles  aont  loix: 
c*  est  le  fondement  mystique  de  leur  auctoritó,  elles  n' en  ont  pointd' 
aultre;  qui  bien  leur  sert.»  (Essais,  Libro  III;  Cap.  XIII). 

La  historia  de  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer  casada  confírma  ple- 
namente la  observación  del  gran  poeta  y  del  insigne  pensador. 

Creemos,  con  efecto,  haber  demostrado  que  la  incapacidad  de  la  es^ 
posa  no  es  sino  un  vestigio  del  primitivo  estado  de  barbarie  en  que  se 
halló  la  humanidad.  «La  mujer  es  el  crimen  del  hombre,  ha  dicho  Pe- 
lletan;  lleVa  aún  en  sus  carnes  la  huella  de  6,000  años  de  injusticiají 
Heures  de  iravail,  t.  11,  p.  244). 

Mientras  los  hombres  tuvieron  por  ocupación  casi  exclusiva  la  guerra 
y  no  conocieron  más  ley  que  la  fuerza,  privaron  á  la  mujer  de  toda  capa- 
cidad, considerándola,  ya  como  una  esclava,  ya  como  una  menor  de 
edad.  Pero  esas  ideas  no  se  compadecían  con  una  civilización  snperiori 
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y  asi  es  qae  el  derecho  romano,  órgano  como  siempre  de  la  razón  7  l^ 
equidad,  no  tardó  en  consagrar  en  principio  la  emancipación  civil  de  la 
mujer. 

Desgraciadamente,  la  caida  del  imperio  romano  nos  hizo  retrogradar 
varios  siglos.  Los  Bárbaros  declaran  de  nnero  incapaz  á  la  mujer.  En 
vano  nuestro  Fuero  Juzgo  intenta,  en  éste  como  en  tantos  otros  puntos ^ 
salvarnos  de  la  barbarie  germánica.  Las  viejas  costumbres,  contenidas 
un  momento  por  los  legisladores  de  Toledo,  se  dan  rienda  suelta  en  me- 
dio de  la  anarquía  producida  por  la  irrupción  agarena,  7  el  mundiuDí 
reaparece  7  triunfa  en  la  legislación  foral.  No,  empero,  sin  haber  perdi- 
do terreno.  La  antigua  incapacidad  general  no  concierne  7a  más  que  á 
la  esposa,  7  la  misma  evolución  tiene  lagar  más  ó  menos  pronto  en  el 
resto  de  Europa. 

¿Qué  razones  ha7,  pues,  para  conservar  una  institución  que  la  razón 
escrita  rechazó,  que  nos  vino  de  las  selvas  escandinavas  v  que  nosotros 
mismos  hemos  en  parte  suprimido?  Indios  7  Germanos  eran  á  lo  menos 
lógicos  7  consecuentes  consigo  mismos  cuando  declaraban  incapaces  á 
todas  las  mujeres  sin  excepción.  Mas  nosotros  no  somos  tan  sólo  injustos 
si  que  sobre  todo  absurdos  al  negar  á  la  mujer  casada  lo  que  á  la  soltera 
y  á  la  viuda  concedemos.  Así  es  que  los  autores,  allende  7  aquende  los 
Pirineos,  no  aciertan  á  explicarse  el  fundamento  de  esa  incapacidad,  de- 
clarándola establecida,  ora  en  provecho  exclusivo  del  -marido,  ora  en 
bien  de  la  mujer,  ora  en  interés  de  la  familia. 

Y,  sin  embargo — doloroio  es  reconocerlo — al  paso  que  los  más  gran- 
des filósofos  7  publicistas,  los  John  Stuart  Mili,  loa  Herbert  Spencer,  los 
Littró,  los  Miehelet,  los  Pelletan,  los  Alejandro  Dumas,  condenan  enér- 
gicamente las  le7es  que  colocan  á  la  mujer  bajo  la  dependencia  do  su 
marido,  jurisconsultos  ha7  7  de  los  más  eminentes  que  se  obstinan  en 
defenderlas.  El  pro7ecto  de  Código  Civil  italiano  proponía  la  supresión 
de  la  licencia  marital;  pero  «semejante  enormidad,  dice  M.  Huc,  excitó, 
como  era  de  esperarse,  una  enérgica  reprobación  de  parte  de  todos  los 
jurisconsultos»  (Le  Code  Civil  italien,  p.  59).  M.  Demolombe  deolara  que 
«en  legislación,  la  mejor  doctrina,  la  más  previsora»  consistiría  en  «fundar 
la  autorización  marital  sobre  el  derecho  del  marido  á  la  obediencia  de 
su  mujer  como  sobre  el  derecho  de  la  mujer  á  ¡a  protección  del  marido» 
(Traite  da  Mariage,  t.  29,  ndm.  117).  Y  uno  de  los  más  brillantes  pro- 


652  REVISTA  DE  OüfiÁ 

fesores  de  la  Escuela  de  Derecho  dé  París,  M.  Gide,  en  la  admirable 
obra  que  nos  ha  prestado  tan  .valiosa  ayuda,  se  muestra  á  un  tiempo  par- 
tidario de  la  emancipación  civil  de  las  mujeres  no  casadas  y  defen- 
sor decidido  de  la  licencia  marital  (Oh.  cit.,  Lib.  4?,  Cap.  4?) 

Mas,  ¿cuáles  son  las  razones  que  se  aducen? 

M.  Demolombe  afirma  que  (da  inexperiencia  de  la  mujer  es,  por  más 
que  se  diga,  el  hecho  más  frecuente,  el  hecho  general;  no  es,'  sin  duda, 
tan  grande  que  se  deba,  como  lo  hizo  en  otro  tiempo  el  derecho  romano, 
poner  á  todas  las  mujeres  en  tutela  y  causar  de  ese  üiodo  en  \o^  negocios 
civiles  una  multitud  de  trabas  y  complicaciones.  Pero  cuando  la  mujer 
está  casada,  cuando  hay  ahí,  á  su  lado,  un  tutor  natural  y  yá  listo  (e¿ 
toui  irouvé)y  digo  que  entonces  era  cuerdo  aprovecharse  de  ello  y  estable- 
cer la  autorización  marital»  (Id.  núm.  117). 

Nótese  ante  todo  que,  aun  suponiendo  cierta  la  premisa  del  sabio  au- 
tor, su  conclusión  no  puede  ser  más  inconsecuente.  Siempre  hay  ahí,  al 
lado  de  toda  mujer,  un  tutor  natural  e¿  tout  írouvé^  padre,  hijo  ó  herma- 
no, y  siempre  causa  trabas  y  complicaciones  en  los  negocios  civiles  el 
privar  á  un  propietario  del  derecho  de  disponer  libremente  de  sus  bie- 
nes. Por  lo  tanto,  ó  la  pretendida  inexperiencia  de  la  mujer  es  tal  que 
justifica  la  autorización  marital,  y  en  ese  caso  la  lógica  exige  que  se  co-, 
loque  á  todas  las  mujeres  en  tutela;  ó  no  es  tan  grande  que  haga  necesa- 
ria la  adopción  de  este  ultimo  extremo,  y  entonces  tampoco  se  debe  im- 
poner á  la  mujer  casada  la  obligación  de  obtener  la  licencia  de  sumando 
para  ejercer  sus  derechos.  Mas  lo  cierto  es,  por  más  que  se  diga,  que  no 
hay  tal  inexperiencia.  M.  Demolombe,  que  hace  una  alusión  al  derecho 
romano,  ¿olvida  acafso  que,  durante  largos  siglos,  la  mujer  romana  dis- 
puso libremente  de  sus  parafernales?  ¿Ignora,  por  ventura,  que  de  la 
misma  facultad  gozaron  las  mujeres  en  el  Sur  de  Francia  hasta  la  pro- 
mulgación del  Código  Napoleón?  ¿que  lo  propio  pasa  prácticamente  en 
Inglaterra?  ¿que  la  esposa,  en  fin,  es  dueña  absoluta  de  su  fortuna  en 
Austria,  en  Rusia  y  en  la  mayoría  de  los  Estados  de  la  Union  America- 
na? Más  aun.  En  los  mismos  países  en  que  la  ley  ha  subordinado  civil- 
mente la  mujer  al  marido  so  pretexto  de  que  es  inexperta,  los  papelea 
86  encuentran,  en  realidad,  cambiados.  Todos  los  viajeros  han  observado 
que,  en  las  clases  inferiores  de  España  y  Francia,  las  mujeres  son  las 
que  dirigen  y  gobiernan  la  familia.  (fEn  más  de  una  ciudad,  dice  M, 
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GlassoD,  en  París  sobre  todo,  se  vén  mujeres  que  dirigen  con  sagacidad 
7  actividad  notables  el  comercio  6  industria  de  sus  maridos,  y  de  diez 
casas  de  comercio  al  por  menor  que  prosperan,  nueve  lo  deben  ala  inteli- 
gente cooperación  de  la  mi^er»  (Eléments  de  Dr.  Franc,  tomo  19  núm. 
67,  p.  145). 

En  cuanto  á  M.  Gide,  la  licencia  marital  es,  en  su  sentir,  la  condi- 
ción necesaria,  el  complemento  de  la  sociedad  conyugal,  único  régimen 
que  hace  de  la  mujer  la  sócia  y  compañera  del  marido.  «Si  la  suprimís, 
agrega,  tendréis  que  volver  á  las  costumbres  paganas,  tendréis  que  rom- 
per toda  comunión  de  intereses  entre  los  cónyuges  y  excluir  á  la  mujer 
de  toda  participación  en  los  negocios  de  la  familia,  á  menos,  sin  embar- 
go,  que  prefiráis  intervertir  los  papeles  dando  la  supremacía  á  la  mujer» 
fp.  531). 

Nosotros  también  creemos  que  el  mejor  régimen  matrimonial  es  el  de 
la  comunidad;  nosotros  también  queremos  que  la  mujer  sea  la  sócia  y 
compañera  de  su  marido.  Pero,  ¿cuál  es  el  único  medio  de  conseguir  ese 
resultado?  El  mismo  M.  Gide  vá  á  decírnoslo  en  los  más  brillantes  tér- 
minos:  «rEsa  participación  asidua  de  la  mujer  al  gobierno  de  la  familia, 
que  se  estila  representar  como  un  abuso  y  un  peligro,  yo  me  atrevo,  por 
el  contrario,  á  reclamarla  en  nombre  de  la  justicia  y  en  nombre  del  in- 
terés de  las  familias.  Es  justa,  porque  es  la  realización  más  completa,  en 
la  esfera  de  los  intereses  civiles,  de  aquella  unión  intima  y  sin  reserva, 
de  aquel  consortium  omnis  vitce,  que,  en  opinión  de  la  misma  antigüedad 
pagana,  constituye  la  esencia  del  matrimonio.  Es  tan  útil  como  justa, 
y  el  interés  de  los  hijos,  por  más  que  se  diga,  se  hallará  mucho  mejor 
garantido  cuando,  en  todas  las  decisiones  que  puedan  comprometer  su 
fortuna  futura,  deba  el  padre  escuchar  los  consejos,  menos  sabios  qui- 
zá, pero  quizá  también  más  desinteresados,  del  cariño  materno»  (ídem 

p.  545). 

Pues  bien;  esa  participación  de  la  mujer  en  el  gobierno  de  la  familia, 

qne  el  eminente  escritor  reclama  en  nombre  de  la  justicia  y  del  interés 
de  las  familias,  no  existe  legalmente  en  las  legislaciones  que,  como  la 
nuestra  y  la  francesa,  han  conservado  el  inundiuin  marital.  Nuestra  so- 
ciedad de  gananciales,  como  la  comunidad  legal  del  Código  Napoleón, 
es  una  sociedad  leonina:  al  marido  corresponde  la  administración  del 
patrimonio  común  y  la  ley  francesa  vá  hasta  concederle  el  mismo  dere- 
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cho  en  los  propios  de  la  mujer;  el  mariao  es  quien  dispone  libremetité 
de  los  bienes  comunes;  sin  licencia  del  mariao,  en  ñn,  no  puede  en 
principió  la  esposa  celebrar  ningún  acto  de  la  vida  civil!  ¿Es  esa,  por 
ventura,  la  participación  de  la  mujer  en  el  gobierno  de  la  familia,  que 
reclama  la  justicia  y  el  interés  de  las  familias? 

Nosotros  no  pedimos  ciertamente  que  se  dé  la  supremacía  á  la  mu- 
jer. Mas,  ¿por  qué  se  la  ha  de  dar  al  marido?  Para  que  el  fionsortíuni 
ómnis  viicR  sea  una  verdad,  para  que  la  esposa  sea  realmente  la  socia  y 
compañera  de  su  marido,  para  que  la  mujer  participe  asiduamente  al 
gobierno  de  la  familia,  es  de  todo  punto  indispensable  establecer  la  más 
estricta  igualdad  entre  los  cónyuges  en  lo  que  Lace  á  sus  intereses  pe- 
cuniarios. Que  cada  uno  de  los  consortes  disponga  libremente  de  sus 
bienes  propios,  á  condición  de  contribuir  proporcionalmente  á  las  cargas 
matrimoniales,  y  que,  á  falta  de  convenios  particulares,  el  derecho  de 
administrar  los  comunes  y  disponer  de  ellos  corresponda  mancomunada- 
mente  á  ambos  cónyuges,  hé  ahí,  en  nuestro  sentir,  lo  que  reclaman  de 
consuno  la  lógica,  la  justicia  y  el  interés  de  las  familias. 

Nosotros  los  Españoles,  que  podemos  enorgullecemos  con  poseer  la 
única  compilación  de  origen  germánico  que  rechazó  el  mundium,  nos- 
otros no  debemos  ser  los  últimos  en  adoptar  esas  reformas.  Al  consagrar 
la  emancipación  civil  de  la  esposa,  como  lo  reclaman  los  más  grandes 
pensadores  contemporáneos,  no  haríamos  en  definitiva  sino  inspiraruos 
en  nuestra?  tradiciones  naciqnales  y  reproducir  las  sabias  disposiciones 
del  más  antiguo  y  venerando  de  nuestros  Códigos. 

EMILIO  FERRER  Y  PICARÍA. 
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CONSERVADORES.  DEMÓCRATAS 

Y   LIBERALES. 


Para  los  que  de  una  manera  desapasionada  é  independiente  puedan 
considerar  la  evolución  de  los  fenómenos  históricos  y  traten  de  compro- 
bar las  leyes  fundamentales  de  la  ciencia  sociológica  presenta  hoy  la  isla 
de  Cuba  un  campo  muy  interesante  de  observación. 

Entre  los  distintos  elementos  constitutivo^  de  la  evolución  social,  hay 
uno  que  le  imprime  impulso,  la  guia  en  su  dirección,  y  produce  las  más 
trascendentales  modiíicaciones.  Este  elemento  tan  importante,  que  aun 
aisladamente  considerado  puede  hacer  concebir  el  desenvolvimiento  evo- 
lutivo total,  es  el  progreso  intelectual. 

Dominada,  pues,  la  historia  de  la  sociedad  por  la  del  espíritu  humano, 
viene  á  ser  ley  fundamental  sociológica  la  que  lo  es  del  progreso,  enten- 
diendo por  progreso  el  constante  y  continuo  desenvolvimiento  de  las  más 
elevadas  facultades  intelectuales  y  morales  de  la  naturaleza  humana. 

Al  descubrir  Augusto  Comte  en  1822  la  ley  de  los  tres  estados  gene* 
rales,  probó,  á  nuestro  juicio,  con  abundancia,  con  lujo  de  datos  históricos 
el  firme  fundamento  que  la  sustentaba,  y  sus  discípulos,  con  el  ilustre 
Littré  á  la  cabeza  se  encargaron  de  traer  nuevas  y  abundantes  pruebas 
tomadas,  sin  esfuerzos,  en  la  corriente  rápida  de  los  acontecimientos 
contemporáneos. 

Conocida  es  esta  ley:  ella!  nos  muestra  que  la  marcha  inevitable  del 
espíritu  humano  estriba  en  la  constante  6  indispen.sable  sucesión  de  los 
tres  estados  generales,  primitivamente  teológico,  transitoriamente  meta, 
ñsico  y  finalmente  positivo^  por  los  cuales  pasa  siempre  nuestra  intelir 
gencia  en  cualquier  género  de  especulaciones. 
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En  el  campo  sociológico,  esta  ley  ñlosófica  tiene  hoy  sus  autorizados 
representantes  en  los  tres  elementos  que  dan  vida  á  las  sociedades,  que 
equilibran  sus  encontradas  tendencias  y  aspiraciones.  Son  estos  elemen- 
tos: el  conservador,  el  revolucionario  y  el  positivo  6  científico. 

Y  esta  lev  tan  combatida  es  tan  exacta  que,  aún  entre  nosotros,  has- 
ta ayer  tristes  desheredados  de  la  vida  política,  ha  encontrado  evidente 
comprobación,  desde  que  pudo  con  su  esfuerzo  irresistible  romper  los  la- 
zos que  nos  impedían  la  libre  emisión  del  pensamiento. 

Tenemos,  pues,  nuestro  elemento  teológico  ó  conservador,  nuestro 
elemento  revolucionario  ó  metafisico  y  nuestro  elemento  positivo  6  cíen* 
tífico. 

Veamos  como  están  representados. 

El  conservador  lo  está  por  el  partido  ünion  ConsiUuoionaL  Desgra- 
ciadamente es  éste  un  partido  de  intereses  particulares,  sin  principios 
fijos,  pues  se  ha  declarado  ingenuamente  «ministerial  de  todos  los  minis- 
terios». 

Este  elemento  de  conservación  (1)  como  todo  lo  que  se  produce  en  po- 
lítica y  en  sociología,  es  una  mezcla  de  bien  y  de  mal.  Con  un  horror 
perfectamente  justificado  á  los  peligros  anárquicos  quiere  oponerse  á  la 
alteración  del  orden.  Es  éste  el  lado  bueno;  pero  cae  aquí,  sin  la  menor 
disculpa,  en  la  antipolítica  reacción  porque  sostiene  sin  discernimiento  lo 
que  hay  de  odioso  en  el  pasado  y  también  con  poco  discernimiento  com- 
bate lo  que  hay  de  bueno  en  la  revolución. 

Tendrá  este  partido  responsabilidades  muy  graves  ante  la  historia, 
porque  pudo  á  raiz  del  Zanjón,  aprovechando  1^  favorables  condiciones 
de  carácter  de  este  pueblo,  y  siguiendo  los  más  puros  procedimientos 
conservadores,  haberse  encerrado  en  un  oportunismo  que  nos  dieran  una 
tranquilidad  de  espíritu  y  un  bienestar  material  de  que  carecemos  abso- 
lutamente. 

Nos  da  la  historia  en  Inglaterra,  según  Littré,  un  ejemplo,  favorable 
al  elemento  revolucionario,  digno  de  imitarse.  En  1688,  Guillermo  de 
Orange,  representante  de  la  Revolución,  triuiffó  de  la  Conservación  re- 
presentada por  los  Estuardos,  y  habiendo  tenido  el  talento  de  fijarse  en 
ün  prudente  oportunismo  elevó  su  país  á  la  altura  envidiable  en  que  hoy 
se  encuentra  todavía. 

Pero  máq  cerca  de  nosotros,  el  convencido  y  enérgico  oportunismo  de 
Gambetta,  que  no  es  más  que  la  realización  de  la  conocida  frase  de  Thiers 
República  conservadora ,  ha  enaltecido  de  tal  modo  á  la  Francia  pisotea- 
da por  la  reacción  bonapartista,  que  muy  desprovisto  de  sentido  práctico 
estará  quien  no  comprenda  que  el  porvenir  pertenece  á  aquellas  agru- 
paciones políticas  que  tengan  bastante  de  la  conservación  para  garanti- 

(1)    Littré. 
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zar  el  orden  y  bastante  también  de  la  revolución'  para  garantizar  la 
libertad. 

¿Qué  influencia  haj  que  conceder  entre  nosotros  á  la  Revolución? 
Asunto  es  este  delicado,  para  tratarse  en  un  país  en  el  que  el  criterio  del 
sentimiento,  tan  apasionado,  es  decir,  tan  débil,  es  el  llamado  á  decidir 
de  los  más  valiosos  intereses  de  la  patria! 

Si  es  ese  el  criterio  que  debiera  guiarnos,  nosotros,  por  cuyas  venas 
corre  la  sangre  de  alguno  de  los  héroes  del  2  de  Mayo,  >al  recordar 
que  hubo  una  bandera  enarbolada  enfrente  de  la  gloriosa  española,  no 
encontraríamos  más  que  palabras  de  censura;  pero  con  el  criterio  sereno 
honrado  y  justo  de  la  ciencia,  tenemos  que  ver  en  la  Revolución  un  ele- 
mento, que  ofendido,  se  levantaba  contra  una  reacción  injusta,  cuyo  úni- 
co objetivo  era  la  perpetuación  de  irritantes  y  humillantes  privilegios  y 
explotaciones. 

Pero  así  como  nuestro  partido  conservador  prosperó  reaccionario, 
nuestra  revolución  vivió  anárquica  y  llevando  en  su  seno  el  germen  de 
la  muerte  porque  en  el  delirio  del  cbmbate  quiso  atentar  á  la  integri- 
dad, y  á  la  dignidad  por  consiguiente,  de  un  pueblo  cuya  historia  es 
una  historia  de  héroes. 

El  recien  nacido  partido  democrálico  asimilista  viene  á  ocupar  en 
nuestra  historia  el  puesto  de  la  extinguida  revolución;  pero  nótese 
que  no  lo  consideramos  revoluoionario  en  el  mismo  sentido,  pues  le  cree- 
tnos  sinceramente  espafíol. 

Es  revolucionario  en  el  sentido  filosófico  de  la  palabra,  es  un  partido 
idealista,  de  transición,  porque  es  el  representante  del  estado  metafLsico 
de  la  ley  de  Comte.  Ha  nacido,  usando  de  una  frase  de  la  ciencia  bioló- 
gica,/lA^ra  de  término,  pues  ha  llegado  al  mundo  después  del  que  el  pro- 
ceso evolutivo  le  señala  como  su  sucesor:  el  partido  liberal  evolucionista. 

Su  reconocido  jefe  decia  gráficamente  la  noche  'memorable  en  que 
S3  inició  con  una  reunión  tempestuosa  que:  pasarían,  sin  quemarse,  por 
el  sol.  si  fuera  necesariof  para  conseguir  la  libertad.  ^ 

¿Queréis  más  idealismo?  Pues  recorred  los  entretenimientos  poético- 
meiqflsicos  con  que  diariamente  regala  á  los  lectores  de  La  Dísctision  sú 
inteligente  Director.  Allí  veréis  que  todavia  se  intenta  levantar  un  mo- 
numento sobre  el  fantasma  de  una  pretendida  igualdad,  á  la  que  se  opo- 
nen la  naturaleza  de  las  cosas,  la  inevitable  desigualdad  de  las  capacida- 
des y  las  condiciones  mismas  de  la  vida  individual. 

Es  además,  en  nuestra  opinión,  un  partido  que  está  fuera  de  la  ley^ 
pues  dice  que  ha  inscrito  en  su  programa  los  ideales  de  la  más  pura 
democracia,  y  no  cabe  la  democracia  puritana  dentro  de  una  ihonar'» 
quia,  pues  no  se  concibe  que  se  incline  ante  el  privilegio  de  castas  quien 
hizo  juramento  de  combatir  todos  los  privilegios»  La  democracia  pura 
Utva  directa  f  fatalmentt  á  la  Bepúblicaé 
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El  partido  liberal»  de  procedimientos  democráticos,  representa  en 
Cnba  al  elemento  científico,  evolucionista,  positivo.  Partido  de  obser7a- 
cion  7  de  experiencia,  se  inspira  en  la  máxima  de  que,  el  arte  en  política, 
consiste  en  ponerse  de  acuerdo  con  la  fuerza  evolutiva  de  la  historia,  y 
evitando  ip;ual  y  prudentemente  los  excesos  conservadores  y  las  utopias 
democrática  y  revolucionaria,  adopta  de  la  conservación  el  respeto  al 
orden  y  de  la  revolución  el  culto  noble  de  la  libertad. 

Siendo  innegable  que  las  sociedades  humanas  comienzan  bajo  el  régi- 
men autoritario,  y  se  dirigen  progresiva  y  fatalmente  hacia  el  auto- 
gobieitio  y  ensenando  además  la  historia  que  la  solución  autonomista  ha 
ligado  inquebrantablemente  Jas  colonias  á  sus  metrópolis  con  los  lazos 
poderosos  de  la  conveniencia  que  no  vienen  más  que  á  robustecer  los  más 
naturales  y  sagrados  del  sentimiento  y  del  deber,  ha  inscrito  convencida 
y  honradamente  en  su  bandera:  Auíonomia  colonial  dentro  de  la  unidad 
española;  y  asi  como  el  elemento  teológico  conservador  tiene  su  respeta- 
ble divisa:  Dios  y  el  Rey,  el  metafísico  revolucionario  la  suya  utópica  de 
Libertad,  igualdad,  fraternidad,  el  partido  científico  positivista  ostenta 
la  suya  de  Orden  y  progreso:  el  orden  sin  lo  arbitrario  que  obliga  á  inclinar 
á  todo  el  mundo  ante  la  cons^tituciou  y  las  leyes;  y  ú  progreso  que  depen- 
de de  la  entera  libertad  de  discutir  la  misma  constitución,  las  leyes  mis- 
mas, y  todas  las  doctrinas  filosóficas,  religiosas  y  sociales. 

Se  vé,  pues,  que  el  elemento  teológico  representado  por  el  partido 
conservador,  el  metafisico  por  la  Revolución  ayer,  hoy  por  la  joven  de- 
mocracia, Y  el  eÍQm^xíio  positivo  por  el  partido  liberal,  se  disputan  la 
victoria  en  la  candente  arena  de  la  política.  Es  probable  que  el  mismo 
sentimiento  honrado,  y  el  mismo  noble  amor  á  la  patria,  inspiren  á  todos 
los  combatientes,  pero  tiene  la  historia  su  ley  ineludible:  la  ley  del  pro- 
greso, y  I  desgraciados  los  partidos  que  desconozcan  las  señales  de  loa 
tiempos  I 

A. 
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EL  FANATISMO. 


Trafedia  en  cinco  actos,  orif^nal  de  Voltaire,  traducida  libremente  del  francés 

por  D.  José  Marta  Heredia. 


ACTO     CUARTO. 


ESCENA  I. 

MOHAMED,  ObíAR. 

Ómar,         No  lo  dudes  Mohamed:  de  tu  secreto 

descubrióse  por  fin  la  oscura  trama. 

Tu  alta  gloria  peligra,  y  entreabierta 

horrible  tumba  devorarte  amaga. 

Seide  obedecerá;  más  el  misterio 

reveló  débil. 

Mohamed,  Cómol 

Ornar,  Hercides  le  ama: 

de  padre  le  sirvió 

Mohamed,  ¿Qué  piensa  Hercides? 

(hnar.         Parece  horrorizado,  7  que  se  apiada 

de  Zopiro. 
Moham^,  Si;  Hercides  es  mujr  débil, 
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y  bien  pronto  á  traidor  el  débil  pasa. 
¡Tiemble!  cargado  está  con  el  secreto 
de  su  señor,  7  sé  cómo  se  acalla 
un  testigo  temible. — Amigo,  ¿en  todo 
me  obedeciste? 

Ornar,  Sobre  mi  descansa. 

Mohamed.  Pues  lo  demás  al  punto  preparemos. 
Ya  dentro  de  una  hora  nos  arrastran 
al  suplicio  fatal,  ó  cae  Zopiro, 
y  reino  vencedor.  Si  él  muere,  basta. 
Ese  pueblo  asombrado,  que  me  teme, 
adorará  á  mi  Dios,  que  de  sus  tramas 
me  supo  defender. — Mas  cuando  Seide 
en  sangre  paternal  bañad  ose  haya, 
¿respondes  tú  de  que  perezca  Seide? 
¿Del  veneno  mortal  que  preparabas 
á  ese  joven,  respondes? 

Ornar,  No  lo  dudes. 

Mohamed,  Ese  misterio  de  crueldad  tirana 

debe  cubrir  la  muerte  pavorosa, 

y  en  su  sombra  de  horror  velar  mi  saña. 

Mas  al  herir  al  padre  da  Pal  mira, 

aumentemos  su  dócil  ignorancia, 

por  su  mismo  ínteres,  por  mi  ventura, 

^  Siempre  mi  triunfo  en  el  error  descansa. 

No  importa  que  Palmira  pertenezca 

á  esa  fatal  y  detestable  raza. 

Quien  sus  padres  ignora,  no  los  tiene. 

Son  de  los  necios  ilusiones  vanas 

la  fuerza  de  la  sangre  y  sus  clamores. 

De' natura  la  voz  imaginaria 

es  hábito  no  más,  y  el  de  servirme 

su  sólo  estudio  fué  desde  la  infancia. 

Todo  lo  tiene  en  mi.  Venga  á  mis  brazos 

sobre  la  tumba  de  su  estirpe  infausta, 

é  ignórela.  Quizás  ocultamente 

generosa  ambición  su  pecho  inflama, 

y  gozaráse  al  cautivar  su  dueño. — 

Mas  ya  la  hora  fatal  está  cercana 

del  sacrificio. 
Ornar,  ¿Ves? Aquí  se  acerca 

Seide  azorado,  furibundo.  Su  alma 

devora  ciego  ardor  de  obedecerte. 
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ESCENA  II. 

MOHAMED,  OmAR,  SeIDE  EN  EL  FONDO. 

Seide.           Conque  mi  obligación  terrible  y  santa 
debo  cumplirl 

Móhamed,  {á  Ornar,)  Vén,  pues;  con  otros  hechos 

aseguremos  la  victoria.  (  Vanse) 

Seide,  (^Solo')  Nada 

tengo  que  responderles Del  profeta 

me  enmudece  y  confunde  una  palabra. 
Mas  cuando  me  oprimía  con  el  peso 
de  aquel  horror  sagrado,  no  llenaba 
la  persuasión  mi  pecho.  La  sentencia 
del  cielo  cumpliré,  si  él  me  lo  manda. 
Mas  ¡qué  obediencia  tan  costosa,  cielos! 


ESCENA  III. 


Seide. 


Palmira. 


Seide, 


Palmira, 


Seide,  Palmira. 

Palmira,  ¿Qué  me  quieres?  ¿Quien  te  arrastra 
á  este  lugar  funesto,  consagrado 

al  horror,  á  la  muerte? 

Mis  pisadas 

guian  el  susto  y  amor El  llanto  mió 

riega  tu  mano  matadora  y  santa. 
¿Qué  sacrificio  crueuto  se  te  exige? 
De  Dios  y  Mohamed  la  orden  sagrada 
vas,  pues,  ^  obedecer? 

Oh  de  mi  pecho 
ídolo  y  absoluta  soberana, 
ven,  mi  furor  confuso  determina, 
rige  mi  brazo,  é  ilumina  mi  alma! 
Ven  á  suplir  al  Dios  que  no  comprendo. 
¿Por  qué  me  hace  servir  á  su  venganza? 
¿Es  de  decreto  suyo  irrevocable 
órgano  Mohamed,  cuando  me  espanta 
con  su  mirar  severo? 

No  lo  dudes. 
El  gran  profeta  cuya  voz  te  manda 
vé  nuestros  corazones,  vé  mi  llanto. 
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Seide, 


Palmira, 

Seide, 

Palmira, 

Seide, 
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¿Quién,  Seide,  en  el  apóstol  no  adorara 
al  mismo  Dios?  Las  dudas  son  blasfemias, 
y  el  Dios  que  anuncia  con  grandeza  tanta 
es  el  Dios  verdadero,  pues  que  siempre 
vencedor  le  corona  en  las  batallas. 
Eslo  sin  duda,  pues  le  crees  y  adoras. 
Mas  mi  mente  confusa  y  consternada 
no  puede  comprender  cómo  un  Dioá  bueno 
que  es  padre  de  los  hombres,  hoy  demanda 
un  homicidio  da  mis  manos  puras. 
Sé  que  la  duda  es  crimen;  que  en  las  aras 
su  victima  degüella  el  sacerdote 
sin  que  remordimientos  le  combatan; 
que  á  Zopiro  condena  el  alto  cielo, 
y  que  yo  á  sostener  sus  leyes  santas 
predestinado  ful.  Gallé  confuso 
cuando  Mohamed  sublime  fulminaba, 
y  sirviendo  á  la  cólera  celeste 
orgulloso  y  terrible,  ya  lanzaba 

la  destrucción  de  Dios  al  enemigo 

Tal  vez  otra  deidad  heló  mi  safia. 
Mas  {con  qué  indignación  tan  elocuente 
tronaron  del  Profeta  las  palabrasi 
¡Cuánto  su  religión  es  poderosa 

y  terrible  también! Ira  sagrada 

sentí  en  mi  pecho  renacer — Palmira, 

yo  soy  muy  débil,  y  el  matar  me  espanta. 
Temo  bárbaro  ser  en  esta  noche, 
ó  sacrilego  ^er.  Toda  mí  alma 

ante  el  asesinato  se  subleva — 

Pero  lo  exige  Dios ante  las  aras 

su  muerte  prometí y  aun  todavía 

lágrimas  vierto  de  dolor  y  rabia. 
Ya,  Palmira,  me  ves......  Fija  mi  furia. 

Sin  este  sacrificio  de  venganza, 
el  lazo  que  nos  une  vá  á  romperse 
para  siempre.  Tu  mano  idolatrada 
sólo  obtendré  con  obediencia  ciega. 
¿Con  que  yo  soy  el  precios  que  señalan 
á  la  sangre  infelice  de  Zopiro? 
Asi  Dios  y  Mohamed  lo  decretaron. 
[Horrible  dote!... 

¿Y  si  lo  ordena  el  cielo? 


Pcdmira, 


Seide. 


Palmira, 
Seide, 

Palmira, 

Seide. 

Palmira, 

Seide* 


Palmira, 


Seide, 


Palmira. 
Seide. 


Palmira. 
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Si  á  vengar  sus  ofensas  Dios  te  llama, 
si  él  exige  la  sangre  de  Zopiro, 

y  se  la  prometiste 

Bien:  acaba 

Di  lo  que  debo  hacer  para  ser  tuyo.  . 

Dílo 

Yo  tiemblo 

Te  comprendo....  Basta. 
Tú  pronuncias  su  muerte. 

Yo?... ¿Qué  dices? 
Til  lo  quieres,  Palmira! 

Oh  inhumana 
sentencia!  Oh  Dios!.. .Ah  Seide!  ¿qué  te  be  dicho? 
El  cielo  por  tu  voz  su  muerte  manda, 
este  es  su  ultimo  oráculo... No  dudo... 
voy  ciego  á  obedecerle. — La  hora  aciaga 
es  esta  en  que  la  victima,  Zopiro, 
junto  á  ese  altar  infausto,  preces  vanas 
dirige  iluso  á  dioses  que  aborrezco. — 
Vete,  Palmira. 

No:  mis  yertas  plantas 
no  se  pueden  mover... No  me  abandones. 
No  veas  el  crimen  que  mi  mano  ingrata 
vá  á  cometer.  Sí;  vete...e8t^8  momentos 
son  horrorosos... Huye... Aquestas  salas 
conducen  al  palacio  del  profeta. 
¿Conque  á  ese  anciano  triste  que  nos  ama. 
vas  á  inmolar? 

Aqueste  sacrificio 
asi  dispuesto  y  arreglado  se  halla. 
Debo  asirle,  arrastarle  por  el  suelo, 
con  tres  heridas  arrancarle  el  alma, 
y  esa  ara  derribar  entre  su  sangre. 
Él  morir  á  sus  manos!... Ay i  helada 
toda  mi  sangre  está. — Vete:  ya  llega. 
¡Oh  justo  cielo!... 
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Seide,  PalicirA)  Zopiro  en  el  fondoi 

¿opirOi  ¡Dioses  á&  mi  patria! 

dioses  que  á  sucumbir  prólimos  veo 
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Seide, 
¡Sopiro, 


Falmira, 
^opiro. 


JSeide. 

Palmita, 
Seide, 


Palmíra, 
Seidc, 


Palmira. 
Seide, 
Palmira. 
Seide, 


Palmira. 
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de  una  secta  feroz  á  la  pujanza, 

si  respetáis  la  suerte  de  un  malvado... 

¿Le  escuchas  blasfemar?... 

En  tal  desgracia, 
permitid  á  lo  menos  que  mis  hijos 
tiernos  reciban  mis  postrer  mirada. 
Muera  en  sus  brazos  yo,  cierren  mis  ojos! 
Si  mis  presentimientos  no  me  engafían, 
8Í  á  este  lugar  mis  hijos  han  venido.., 
¿Sus  hijos  dice?... 

Dioses!  yo  espirara 
de  placer  al  mirarlos.., Justo  cielo, 
vela  sobre  ellos,  su  existencia  guarda. 
Piensen  como  su  padre,  pero  sean 
más  felices  que  yo. 

Mi  ley  me  arrastra... 
Le  voy  á  herir... 

¿Qué  vas  á  hacer?. ..jAh  Seide! 
Servir  al  cielo,  que  su  muerte  manda, 
Merecerte,  ganarte!... Aqueste  acero 
á  nuestro  Dios  de  consagrarse  acaba. 
El  inmole  de  Dios  al  enemigo! — 
¿No  ves  en  estas  fánebres  estancias 
ese  rastro  de  sangre,  aquel  espectro, 
y  aquestas  sombras  que  gimiendo  vagan?... 
Ah!  ¿qué  dices? 

Ministros  de  la  muerte, 
ya  sigo  vuestra  huella  ensangrentada. — 
¿Me  mostráis  el  altar?  ¿Regía  mi  brazo? 
Vamos!... 

Ah!  no!... Serénate. ...Tu  alma 
turba  el  horror.  Detente. 

'  Ya  no  es  tiempo. — 

¿Tiembla  el  altar? 

Su  voluntad  sagrada 
el  cielo  maniñesta:  no  lo  dudes. 
¿La  muerte  de  Zopiro  me  reclama, 
ó  querrá  detenerme?.... — La  voz  fiera 
del  profeta  de  Dios  por  estas  salas 
retumba  pavoroso,  y  meí  reprende' 
la  vil  ternura  que  mis  manos  ata^ 
Palmira!... 

Caro  Seide! 


r 


Seide* 


J^almira. 


Seide: 


Palmira. 

Seide, 

Palmira, 

Beide. 
Palmira, 
•  Seide, 
Palmira, 


Seide, 


Palmira, 
Seide, 
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A  Dios  dirige 
tu  ferviente  rogar  y  tus  plegarias. 
Le  V07  á  herir.  (Se  oculta  en  el  fondo.) 
Yo  muero... Cruel  momento! 
[Qué  pavorosa  voz  hiela'  mi  alma! 
¿Por  qué  mi  sangre  mísera  se  turba? 
Si  tal  asesinato  el  cielo  manda, 
¿me  toca  á  mi  juzgar  de  sus  designios? 
¿Me  corresponde  reprobar  su  saña, 
6  acusar  su  justicia?... — No:  obedezco. — 
Pero,  ¿por  qué  mi  pecho  despedazan 
estos  remordimientos? — Ah!  ¿qué  humano 
sabe  si  es  justo  6  criminal?... — Me  engaña 
mi  terror  esta  vez  ó  el  sacriScio 
ya  consumado  está... Dolientes  claman 
de  una  voz  moribunda  los  acentos.... 
Ah  Seide!... 

(fiLera  de  si)  ¿A  dónde  estoy?  ¿qué  voz  ipe  IJama? 
Despareció  Palmira... Dios  sin  duda 
á  mi  infeliz  cariño  la  arrebata. 
¿A  la  que  por  tí  vive  no  conoces? 
¿A  dónde  estamos? 

¿Esa  ley  tirana, 
esa  fatal  promesa  está  cumplida? 
¿Cómo? 

A  Zopiro  degollaste?... — Acaba. 
¿A  Zopiro?  ¿Que  dices? 

Dios  terrible, 
Dios  Sediento  de  sangre,  á  tu  venganza 
una  víctima  baste?  No  perturbes 
al  infeliz  agente  de  tu  saña!-^ 
Huyamos,  ven... 

Mis  trémulas  rodillas 
Siento  debilitarse....  {Se  sienta)  La  luz  grata 
vuelvo  á  mirar:  reanímanse  mis  fuerzas... — 
iQjiél  ¿te  cobro?  ¿eres  tfi,  Palmira  amada? 
¿Qué  hiciste? 

Yo?  De  obedecer  acabo. 
Con  brazo  furibundo  por  sus  canas 
arrebató  á  mi  víctima,  y  en  torno 
desesperado  le  arrastró  con  rabia. 
Tú  lo  quisiste  [oh  Dios!  y  ¿por  ventura 
puedes  querer  maldad  tan  inhumana? — 
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Seide, 

Palmira. 
Seide, 
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trémulo,  incierto,  de  terror  herido 
y  de  remordimientos,  la  vil  arma 
que  consagró  Mobamed,  hundí  en  8u  eeno. 
Quise  el  golpe  doblar. ...Pero  lanzaba 
tan  lastimoso  grito  entre  mis  brazos 
ese  anciano  infeliz!  En  sus  miradas 
vi  tan  tierna  expresión!... Talmira,  entonces 
de  ternura  y  terror  llenóse  mi  alma. 
Más  moribundo  que  él  odio  la  vida. 
Palmira,     Del  Profeta  corramos  á  las  plantas. 
El  nos  protegerá.  Fiero  peligro 
en  aqueste  lugar  nos  amenaza. 
Sigúeme. 

No,  no  puedo...  Yo  fallezco. 
Palmira.... 

Qué  terror!... 

Si  le  miraras 
con  el  puñal  clavado  todavia 
enternecerse  al  verme?... — Se  apiadaba 
de  6u  vil  matador,  de  su  asesino. 
¿Creerás  tú  que  su  voz  debilitada 
se  reanimó  para  llaáiarme  tierna? 
Con  trémulos  gemidos  arrancaba 
el  puQal  de  su  seno  destrozado, 
y  su  triste  mirar  en  mí  fijaba. 
«Querido  Seide»,  dijo,  «infeliz  Seide!....» 
El  sangriento  puñal  y  sus  miradas, 
aquella  tierna  voz,  aquel  anciano 
que  á  mis  pies  con  la  muerte  batallaba, 
su  ternura,  su  sangre,  todavia 
atormentan  mi  vista  horrorizada. 
Qué  hemos  hecho,  Palmira! 

Gente  viene... 
Yo  tiemblo  por  tu  vida...*  te  amenaza 
peligros  espantosos....  Suye,  Seide. 
en  nombre  del  amor  que  nos  enlaza. 
No  digas  más....  ¿Por  qué  tu  amor  funesto 
determinó  mi  vacilante  saña 
á  tan  abominable  sacrificio? 
Si  tu  labio,  cruel,  no  lo  mandara, 
ni  al  mismo  Dios  obedeciera  Seide. 
¡Te  atreves,  infeliz,  á  echarme  en  cara 
tan  negro  crimen?....  Ay!  aun  máts  que  el  tuyo 


Palmira. 


Seide, 


Palmira, 


r 


Seide, 


Palmira. 


Seide 

Palrrmira, 

Zopiro. 


mi  corazón  se  turba  v  se  desoíala. 
Contempla  mi  dolor....  Querido  amante, 
de  Palmira  infeliz  tierno  te  apiada. 
Sálvate,  por  piedad....  huye... 

Palmira, 
¿no  ves  aqnese  pálido  fantasma? 
{Aparece  Zopiro  apoyado  en  el  aliar  tras  del  cual 

recibió  la  herida) 
Es  Zopiro  que  lucha  con  la  muerte, 
y  hacia  nosotros  lánguido  se  arrastra 
envuelto  en  sangre. 

¿Y  A  sus  brazos  corres? 

Cedo  al  remordimiento! 

(iSfe  acerca  apoyado  en  Palmira)      Mis  pisadas 

sosten,  joven  sensible Ingrato  Seide, 

lay!  ¿eres  tü  quien  pérfído  me  mata? 
Lloras!  La  compasión  sigue  á  tu  furia! 


ESCENA  IV. 


S£iDE,  Paluiea,  Zopiro,  FANoa. 


Fanor. 
Ec^iro, 


Favor, 

Seide. 

Palmira. 

Seide, 

Zopiro. 

Fanor, 


Seide, 


Horrible  escena! Oh  Dios!...... 

-     Si  yo  lograra 

con  Hercides  hablar! Fanor,  amigo, 

mira  mi  matador! 

Oh  noche  infausta! 
Asesino  infeliz!  Ese  es  tu' padre. 
¿Quien? 

¿Él? 

¡Mi  padre! 

{Cielos!  

jOh  desgracia! 
Está  espirando  el  infeliz  Hercides. 
Me  vé  pasar,  con  ansiedad  me  llama, 
y  dice  moribundo:  «Si  aún  es  tiempo, 

«evita  un  parricidio Vuela,  arranca 

ná  Seide  su  puñal,  y  di  á  Zopiro 

»que  Seide  es  su  hijo,  y  que  de  Seide  hermana 

«es  Palmira» 

Quól ¿Vos? 
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Palmira. 
Zopir9, 

Seide. 


JPalmira. 


Seide. 


Zopiro, 


Seide. 
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Hermano  mío! 
Naturalezal  bien  me  iluminabas. 
¿Quién,  desdichado  Seide,  á  tanto  crimen 
pudo  precipitar  tu  mente  insana? 
El  reconocimiento,  mis  deberes, 
el  amor  de  mi  ley  y  de  mi  patria, 
cuanto  hay  de  más  sagrado  entre  los  hombres, 
del  más  horrendo  crimen  fué  la  causa. 
Volved,  volved  á  mi  execrable  mano 

ese  hierro,  que  hirió  vuestras  entrañas.' 

Ah  mi  padre!  ah  seQor!  Antes  hundidlo 

en  mi  pecho Mi  voz,  mi  voz  ingrata 

le  alentó  á  cometer  tan  fiero  crimen. 
El  incesto,  señor,  nos  preparaban 
por  premio  del  horrendo  sacrificio. 
Aunque  el  cielo  qus  iras  agotara, 
no  puede  castigarlos  dignamente. 

Tomad  por  vuestra  mano  la  venganza 

Herid  á  vuestros  viles  asesinos! 

A  mis  hijos  abrazo! Recta,  sabia 

la  Providencia,  en  mi  destino  junta 
el  colmo  del  horror  y  la  desgracia 

al  colmo  de  la  dicha Has  bendigo 

una  vez  y  otra  vez,  mi  suerte  infausta. 

Yo  muero,  más  vivir — Hijos  queridos, 

á  quienes  cobro  al  exhalar  el  alma, 
Seide,  Palmira,  en  nombre  de  natura, 
por  esta  sangre  paternal  que  os  baña, 
que  me  venguéis  y  que  os  venguéis  os  pido, 
más  no  os  perdáis.  Los  Dioses  ya  se  apiaden 
de  tanto  mal.  Tu  crimen,  caro  Seide, 
aun  no  está  consumado,  y  con  el  alba 
del  nuevo  dia,  se  subleva  el  pueblo. 
Mi  sangre  tan  vilmente  derramada 

ajusta  lid  inflamarále 

Corro 
á  inmolaros  el  monstruo,  cuya  saña 
fraguó  tal  crimen,  á  obtener  la  muerte, 
á  castigar  mi  parricida  rabia, 
á  vengaros  en  finí 
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ESCENA  V. 


Sbide,  Palmiba,  Zopiro,  Fanob,  ÓiíAñ,  guardias. 


Ornar. 


Zopiro. 

8eide, 
Palmira. 


Ornar, 
Seide, 

Ornar. 

Palmira. 

Ornar. 


Palmira. 


Prended  á  Seide. 
Socorred  á  Zopiro.  Pronto,  guardias, 
mis  órdenes  cumplid.  El  gran  Profeta 
quiere  vengar  las  leyes  ultrajadas. 
Al  asesino  encadenad. 

¡Oh  Dioses! 
Qué  colmo  de  maldad!  Esto  faltaba. 

¿Castigarme  osareis? 

Tirano  impío, 
después  que  á  vuestra  pérfida  venganza 
servir  le  hicisteis,  ¿osareis  ahora 
perseguirle  también? 

Qué  absurdos  habla! 
Ahí  bien  merece  tan  horrible  pago 

mi  vil  credulidad! 

Llevadle,  guardias. 
Obedeced. 

Ah  pérfido  asesino! — 
Soldados,  por  piedad! 

Señora,  basta. 
Sumisa  obedeced,  si  amáis  á  Seide, 
os  proteje  Mohamed:  su  justa  saña 
antes  de  fulminar,  á  vuestro  llanto 
se  detendrá  tal  vez  en  amenaza. 
Venid  á  su  presencia. 

Justo  cielo! 
¿Cómo  toleras  tan  atroz  infamia? 


ESCENA  VI. 


Zopiro,  Fanor. 


Zopiro.        Se  los  llevan Oh  Dios! Misero  padre! 

El  puñal  asesino  quo  me  mata 
no  me  fué  tan  fatal. 


n 
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Fnnor.  Ya  luce  el  d¡a, 

X  al  apuntar  el  sol,  la  tregua  acaba. 
El  estruendo  escuchad:  armado  el  pueblo 
aquí  se  acerca,  y  por  vengaros  cianea. 
Aun  no  desesperéis. 

Zopií'o  ¿Seide  y  mi  hijo? 

Janor.         No  lo  dudéis. 

Zopiro.  Oh  crimen!  Oh  ví^nganza! 

Oh  natural — Fanor,  sosten  mis  pasos. 

A  mis  hijos  salvad,  deidades  santas! 


ACTO     QUINTO. 


ESCENA  I. 


MOHAMED,  OmAK 


Ornar. 


Mohamed, 


Zopiro  exhala  su  postrer  aliento, 
y  ese  pueblo  confuso  y  dolorido 
alzaba  ya  su  frente  sediciosa, 
llenando  el  aire  de  siniestros  gritos. 
Tus  profetas  y  yo,  guiados  siempre 
por  tu  genio  y  espíritu  divino, 
calmamos  su  furor,  desaprobando 
el  vil  asesinato  de  Zopiro. 
Unas  veces  al  pueblo  furibundo 
esta  muerte  anunciamos  cual  castigo 
del  Dios  tremendo  que  por  ti  combate: 
otras  á  su  dolor  el  nuestro  unimos, 
y  prometemos  ejemplar  venganza. 
Tu  justicia,  piedad  y  poderío 
alabamos  do  quier.  En  todas  partes 
dóciles  nos  atienden  y  sumisos, 
y  á  tu  nombre  se  inclinan.  Ese  resto 
dé  la  vil  sedición,  es  el  rugido 
de  turbias  olas  tras  tormenta  ñ^ra, 
cuando  con  furia  vana  y  sin  peligro 
hieren  la  playa,  mientras  en  el  éter 
reina  serenidad. 

¿Sabes,  amigo, 
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si  80  acerca  mi  ejército  á  los  muros? 
Ornar.  Por  secreto  asperísimo  camino   . 

guiado  por  O.-^man,  toda  la  noche 

ba  venido  marchando. 
Mohamed.  Mi  destino 

es  oprimir  6  fascinar  al  mundo!- 

¿Seide  no  sabe  que  á  su  padre  mismo 

dio  la  muerte  feroz? 
Ornar.  Y  ¿quién  pudiera 

hacérselo  saber?  Yace  escondiólo 

en  la  tumba  de  Hercides  tu  secretó, 

Seide  le  sigue  ya:  veneno  activo 

corre  en  su?  venaje,  y  sn  muerte  empieza; 

Al  instrumento  vil  he  derruido 

que  á  tu  venganza  concurrió:  ya  sabes 

que  antes  del  crimen  recibió  el  castigo, 

Cauto  le  ministré  letAl  ponzoña; 

y  al  cometer  insano  el  parricidio, 

en  su  seno  abrigábase  la  muerte. 

Preso  le  tengo,  y  sn  postrer  suspiro 

bien  pronto  exhalará". — Su  bella  heripaUii 

quiere  hablarte,  y  sn  plácido  carino 

colmará  de  tu  vida  la  ventura. 

Profeta,  rey,  legislador  divino 

serás  de  Arabia,  y  de  Palmira  esposo. 

Ella  se  acerca. 
Mohmned.  Junta  mis  caudillos, 

y  vuelve  á  mi  presencia. 


ESCENA  II. 
Mohamed,   Palmira. 

Palmira,  ¡Justo  cielo! 

Mohamed,  Nada  temas.  La  muerte  de  Zopiro 
es  misterio  de  Dios  y  su  profeta. 
Libre  te  ves  de  cautiverio  indigno. 
No  á  Seide  llores:  deja  que  mis  manos 
arreglen  poderosas  el  destino 
de  la  Meca  y  el  mundo,  y  tú  no  pienses 
sino  en  el  que  te  guardo.  Bien  has  visto 
que  desde  tu  uiQez  eo  mi  eQC0Qtr.a8.ta 
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padre  sensible  y  generoso  amigo. 
Te  anuncio  que  una  suerte  mia  gloriosa, 
un  titulo  más  noble  y  distinguido 
vaS  á  adquirir,  si  merecerlo  sabes. 
Eleva  ya  tus  votos  atrevidos 
de  la  gloria  á  la  c cimbre,  y  desde  luego 
á  Seide  y  los  demás  pon  en  olvido. 
De  tu  infancia  los  fútiles  afectos 
debes  sacrificar,  ya  que  te  brindo 
la  alta  grandeza  en  que  pensar  no  osabas. 
Pague,  pues,  mi  bondad  tu  afecto  fino, 
y  obedece  mis  órdenes  augustas; 
como  las  sigue  el  orbe  sometido. 
Palmira,     Vil  impostor,  verdugo  de  mi  padre, 
*á  tu  furia  y  mi  bárbaro  destino 
este  ultraje  faltaba.  Ya  conozco 
el  rey  á  quien  frenética  he  servido, 
el  profeta  impostor,  el  Dios  funesto 
á  quien  ciega  adoró.  Yo  te  abomino, 
monstruo,  que  mi  alma  pura  despeñaste 
en  el  tremendo  horror  del  parricidio. 
Vil  seductor  de  la  inocencia  débil, 
¿cómo  en  mi  sangre  mísera  teñido 
de  amor  osas  hablarme,  y  ciego  quieres 
qiie  pague  tus  furores  mí  cariño? 
La  venganza  justísima  se  acerca. 
¿Escucha  el  clamor,  los  alaridos 
que  truenan  contra  ti  por  todas  partea? 
Mi  padre  te  persigue  vengativo 
desde  la  tumba,  y  se  subleva  el  pueblo « 
Pueda  yo  con  mi  bra^o  enardecido 
rasgarte  el  seno,  ver  morir  en  torno 
á  todos  tus  satélites  impíos, 

y  en  su  sangre  nadar! •  Puedan  la  Meca 

y  Medina  y  el  Asia,  tu  castigo 
furiosas  fulminar!  Que  el  universo 
por  tí  tan  desvastado  y  oprimido, 
se  avergüence  por  fin  de  sns  cadenas, 
y  las  rompa  y  se  vengue!  Que  al  ludibrio 
den  tu  vil  religión  y  tu  memoria 
las  edades  futuras!  Que  el  abismo 
con  que  tü  amenazabas,  el  infíeruo, 
sea  tu  justa  mansión,  y  arda  conligo 
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por  siempre! — Tales  son  los  sentimientos 

qne  te  debe  Palmira. 
Mohamed.  Me  h&n  vendido! ...... 

Pero  tiembla,  infeliz...... 

ESCENA  III. 
Mohamed,  Palmira,  Omab,  Ali,  guardias. 

Ornar,  Todo  se  sabe, 

todo,  Mohamed,  Hercides  mal  herido 

ha  revelado  tu  fatal  secreto. 

El  pueblo  te  blasfema  vengativo, 

la  cárcel  ha  forzado,  se  arma,  ruge 

en  torno  del  cadáver  de  Zopiro, 

y  Seide,  libre  ya,  vengarle  jura,  ' 

y  clama  sollozando:  «El  parricidio 

«manchó  mi  mano  á  mi  pesar! »  La  rabia 

sostiene  aun  sus  débiles  sentidos, 

y  parece  vivir  para  vengarse. 

Todos  maldicen  con  atroz  delirio 

á  tu  Dios,  á  tu  ley,  á  tus  profetas, 

y  nuestra  voz  desoyen.  A  este  sitio 

vienen  furiosos,  é  inmolarte  juran. 

Solo  se  oyen  tremendos  alaridos 

de  venganza  mortal. 
Palmira,  Acaba,  loh  cielo! 

Froteje  al  vengador!  Al  asesino  ^ 

fulmina  de  una  ve^! 

Mohamed,  Y  bien,  ¿qué  temes? 

Ornar.         Algunos  Ves  aqui  de  tus  amigos, 

que  á  morir  á  tus  pies  vienen  serenod; 
Mohamed,  Yo  os  sabré  defender  en  tal  condicto, 

y  á  vuestro  rey  conoceréis  ahora^ 

ESCENA  IV. 

Mohamed,  Omab,  Ali  y  las  ouabdias  a  ün  lado;  Seide  t  el  pueblo, 

al  otbo;  Palmiba  en  medio. 

Seide.  (Con  unpufíal  en  la  mano.')  Inmola,  pueblo,  al  pérfido  asesioo 
d«  mi  padre  infeliz!  Véngale. <.. i. 
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Mohamed.  Pueblo, 

á  obedecer  mi  voluntad  nacido, 

escucha  á  tu  señor. 
ñeide.  De  aquese  monstruo 

no  os  dejéis  engafiar ¡Muera  el  inicuo! — 

Eterno  Dios!  qué  nube  pavorosa 

nubla  mis  ojos  de  repente! — Amigos, 

inmoladle! — Fallezco 

Mohamed.  ¡Triunfo! 

Palmira.  »  .¿Sólo 

pudiste  derramar,  hermano  mió, 

la  sangre  de  tu  padre? 

Seide.  No,  no  puedo 

Desfallezco ¿Qué  Dios  desconocido 

me  fulmina  y  devora? (^Cae  en  brazos  de  los  suyos,) 

Moha7}ied.  Así  A  mis  ojos 

debe  temblar  el  temerario  impio. 

Espíritus  incrédulos  y  duros, 

que  blasfemarme  osáis,  y  que  á  Zopiro 

queréis  vengar,  sabed  que  aqueste  bra5?o 

del  Universo  iclólatra  temido. 

en  el  instante  fulminaros  pueHe. 

por  que  osasteis  dudar.  Dios,  A  quien  sirvo, 
^  y  que  níe  dio  su  rayo  y  su  palabra, 

os  dejará  en  ceniza  convertidos 

si  me  quiero  vengar! — Mas  sólo  invoco 

entre  Seide  y  Mohamed  fallo  divino, 

para  que  al  punto  de  los  dos  perezca 

quien  fuere  criminal. 
Palmira.  Hermano  mió! — 

Qué!  tanto  imperio  tiene  aquese  monstruo 

sobre  sus  almas  débiles! Los  miro 

pálidos,  yertos,  á  su  voz  temblando, 

mientras  Mohamed  imperturbable,  altivo, 

loa  aterra  cual  Dios — Tfi  también,  Seide! 

Seide.  Morir  me  siento.  El  galardón  recibo 

de  mi  crimen  atroz involuntario 

En  vano  puso  la  virtud  su  asilo 

en  mi  inocente  corazón — Perverso, 

teme  si  Dios  castiga  á  los  inicuos 

que  siembran  el  error Mira  que  rayo 

prepara  á  los  culpados Tiembla,  impío! 

Ya* fulmina  las  víctimas  el  cielo...... — 
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Salva  á  Palmira,  ¡oh  Dios! (^Espira.) 

Pahnira.  No,  pueblo,  amigos! 

No  es  un  Dios  quien  le  mata!......  Vil  poni.bña 

Mohamcd,   Con  el  terrible  ejemplo  que  habéis  visto 

aprended  á  tramar  contra  el  Profeta. 

La  natura  y  la  muerte  me  han  oido.. 

La  muerte  que  obedece  )ais  decretos, 

y  en  esa  frente  pálida  esculpido 

08  muestra  mi  poder,  la  muerte  fiera 

está  en  vuestra  presencia Vedla,  impíos, 

pronta  A  lanzarse  ya  sobre  vosotros!  — 

Si  de  ese  sol  el  esplendor  divino 

os  luce  aún,  si  respiráis,  ingratos, 

lo  debéis  al  pontífice  benigno 

que  os  quiere  perdonar Corred  al  templo 

k  apaciguar  mi  cólera. 

(^SiiJ^  el  ¿jue.blo.) 
Palmira,  No,  amigos; 

deteneos!  El  bárbaro  sin  duda 

envenenó  á  mi  hermano...... — ¡Monstruo  impío! 

así  te  justificas  con  su  ipuertel 

A  fuerza  de  furores  y  delitos 

te  has  hecho  Dios,  y  al  mundo  fascinaste. 

De  mi  familia  pérfido  asesino. 

con  tus  manos  arráncame  piadoso 

esta  vida  fatal — Hermano  mió, 

objeto  de  un  amor  lleno  de  horrores, 

;ay!  al  sepulcro  bajaré  contigo. 

{Se  hiere  ron  c/  ptuinl  de  Sci(Je.) 

Moharned.   Detened  la! 

Palmira.  Impostor  abominable, 

ya  no  te  veré  más  El  mundo  es  digno 

de  los  tiranos  como  tú {Espira.^ 

Moharned,  La  pierdo! 

¡Victima  dulcel Arrebatar  me  miro 

el  sólo  y  caro  precio  de  mi  crimen! 

De  su  existencia  bárbaro  enemigo, 

monarca,  vencedor,  omnipotente, 

yo  soy  el  castigado Mis  delitos 

en  este  corazón  de  furias  lleno 

son  los  preludios  de  inmortal  suplicio. 

¡Con  que  hay  remordimientos  vengadores! 

Oh  Dios,  que  de  instrumento  me  has  servido, 
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DÍ99,  á  quien  blasfemé,  tu  saña  temo! 

Siénteme  condenado,  al  tiempo  mismo 
que  el  universo  trémulo  me  adora. 
Misero  padre,  desdichados  hijos, 
arrancadme  la  vida  que  detesto, 
7  este  corazón  pérñdo,  nacido 

para  odiar,  que  se  abrasa  furibundo! — 

Y  ih,  sepulta  en  perdurable  olvido 
la  memoria  cruel  de  mi  vergüenza. 

Ya  ves  cuan  débil  soy Gállalo,  amigo, 

y  sálvese  mi  fama — Si,  yo  debo 

regir  cual  Dios  al  mundo  seducido. 

Si  en  mí  se  advierte  la  flaqueza  humana, 

acabaron  mi  gloria  y  mi  destino. 


FIN. 
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PRIMAVERA. 

x88i 

CilSAS  DE  DEFISCIOX. 

Albuminuria 

Alcoholismo 
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Anemia  y  clorosis 

Ántrax 

App*  y  C.  corebral 

Apoplegía  pulmonar 

Cáncer  

Cólera  eaporáíiico 

Cólera  infantil 

Diabetes 

Diarrea  y  enteritis 

Difteria  y  crup 

Disenteria 

Eclampsia  infantil 

Erisipela 

Escarlatina 

Epilepsia 

Enfermes.  cl«l  corazón 

ídem  del  Invado 

Fiebre  y  caqí  palúdica. 

Fiebre  bilio:*ji 

Id.  amarilla 

Id.  tifoidea 

Gangrena 

Intoxicación  tobaica 

Meningitis 

Muermo  y  farcino 

Neumonía  y  bronquitis.  . 

Nefritis 

Parto  y  acetes.  ])uerps... 

Peritonitis 

Pleure.-<ía 

Pi'ntigo 

Reblandecinito.  cf'rul)ral  . 

Rabia 

Reumatismo 

Sarampión 

Tétano  en  adulto.s 

Id.  infantil 

llSlS 

los  ti-rina 
Viruelas 
^'ólvulus 
Uremia 

Muertes  rejicntinas 

()tr:is  causas 
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Dr.  Ambrosio  González  del  Valle. 
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